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A  MANERA  DE  PROLOGO 


Hace  algunos  años  que  el  Excmo.  Señor  Martínez  comisionó  al  au- 
tor de  esta  compilación  para  que  escribiese  una  reseña  histórica  de  la  Dió- 
cesis de  Garzón,  a  propósito  de  cumplirse  el  cincuentenario  de  la  erección 
de  esta  entidad  eclesiástica.  Prácticamente  la  obra  fue  concluida  para  el 
año  y  -fecha  en  que  se  cumplía  ese  aniversario,  20  de  mayo  de  1950,  pe- 
ro su  publicación  hubo  de  postergarse  indefinidamente  por  dificultades 
económicas  y  también  porque  los  festejos  coniríemorativos  se  aplazaron 
hasta  concluir  con  su  total  cancelación.  Por  ta!  motivo  los  manuscritos 
se  pusieron  a  dormir  en  el  sitio  de  las  cosas  olvidadas  y  el  autor  se  des- 
preocupó también  y  no  volvió  a  poner  mano  sobre  ellos.  Mas  una  ocasión 
en  que  no  se  habla  pensado  por  entonces,  la  celebración  del  centenario 
del  nacimiento  del  Excmo.  Señor  Rojas,  25  de  enero  de  1859,  hizo  pensar 
nuevamente  en  lo  que  se  había  relegado,  y  tonto  el  Excmo.  Señor  Martí- 
nez como  la  Junte  nombrada  para  festejar  tan  glorioso  natalicio  pidie- 
ron al  autor  su  colaboración. 

Aunque  la  obra  e>  iaba  escrita  y  revisada  cuidadosa  y  amorosamen- 
te por  nuestro  muy  ilustre  Vicario  General,  don  Daniel  Soto,  ocho  años 
de  retraso  la  envejecían  demasiado;  porque  eran  muchos  e  importantes 
los  acontecimientos  que  se  quedaban  sin  reseñar,  de  modo  que  se  hacía 
menester  complementarla  y  aún  reformarla  en  algunas  de  sus  partes.  No 
poca  información  nueva  pudo  lograrse,  pero  es  muy  posible  que  la  na- 
rración haya  quedado  trunca  varias  veces  y  en  algunas  ocasiones  se  ha- 
ga demasiado  visible  la  difícil  labor  de  los  remiendos. 

Quiso  el  compilador  traer  esta  historia  desde  sus  principios  remotos 
y  comenzó  su  relato  en  la  Conquista,  con  plan  demasiado  ambicioso;  pe- 
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ro  como  la  esencia  misma  de  lo  que  fuera  a  constituir  la  obra  era  una 
reseña  de  pueblos  y  parroquias,  no  quedaba  otro  expediente  que  el  de 
remontarse  al  pasado  muy  lejano  en  que  se  hicieron  las  primeras  funda- 
ciones. Hay  algo,  además,  que  a  no  pocos  va  a  parecer  incómodo  cuan- 
do quieran  enterarse  del  proceso  total  de  un  pueblo  o  ciudad  determina- 
dos. Evidentemente  en  estas  páginas  las  monografías  se  hallan  fraccio- 
nadas por  razón  del  plan;  porque  el  autor  ha  querido  dar  ante  todo  una 
visión  panorámica  y  progresiva  de  la  vida  religiosa  en  la  comarca.  Des- 
de luego  las  etapas  de  este  desenvolvimiento  no  están  marcadas  con 
cifras  precisas  y  la  división  por  centurias  es  elástica  y  obedece  antes  que 
al  calendario  al  decurso  de  los  hechos  mismos. 

Se  ha  elaborado  este  bosquejo  con  todos  los  elementos  que  fue  po- 
sible hallar  a  mano,  mas  no  seguramente  con  todos  los  que  fueran  me- 
nester. Porque  el  investigador  estaba  radicado  en  una  ciudad  de  provin- 
cia, y  quien  haya  trajinado  un  poco  por  los  senderos  de  la  historia  sabe 
muy  bien  como  los  sitios  periféricos  son  estériles  o  impropicios  para  estas 
disciplinas.  Sin  embargo,  se  visitaron  con  diligencia  los  archivos  en  que 
pudieron  sospecharse  fuentes  de  información,  asi  dentro  como  fuera  de 
la  Diócesis;  se  consultaron  los  viejos  cronistas;  y  se  leyeron  con  cuidado 
nuestros  hitoriógrafos. 

Entre  estos  últimos  a  quien  más  frecuentemente  se  ha  citado  es 
don  Gabina  Charry.  Este  escritor  es  el  padre  de  la  historia  vernácula;  su 
diligencia  salvó  innumerables  documentos,  y  su  obra  es  tan  básica  y  fun- 
damental que  sin  ella  nadie  podría  escribir  los  hechos  de  nuestra  vida 
social.  Su  libro  FRUTOS  DE  MI  TIERRA  debe  ser  reeditado  por  veneración 
a  su  memoria  y  por  necesidad  absoluta  en  la  bibliografía  del  Departa- 
mento; pero  que  no  se  retoque  ni  vaya  a  refundirse,  porque  as  obra  clá- 
sica en  su  género  y  sería  execrable  poner  en  ella  monos  extrañas;  anóte- 
se en  hora  buena,  pero  nada  más. 

Otro  benemérito  nos  parece  el  doctor  Joaquín  García  Barrero.  Es  un 
auténtico  investigador  y  posee  un  estilo  rasgado  que  hace  atrayente  su 
lectura.  Son  dos  sus  obras  fundamentales:  EL  HUILA  Y  SUS  ASPECTOS 
y  NEIVA  EN  EL  SIGLO  XVII.  Ambas  encierran  la  demostración  de  sus 
atributos  de  investigador  y  de  hombre  de  letras  no  menos  que  su  entusias- 
mo y  porfía  en  el  trabajo.  Lástima  que  se  le  hayan  escapado  ciertas  hu- 
moradas de  sabor  volteriano  y  se  notara  en  sus  páginas  cierto  prurito  de 
sembrar  aquí  y  allí  frases  crudas  llevado  por  su  estilo  desabrochado  y 
zumbón. 

Imposible  no  mencionar  entre  los  documentos  de  esta  historia  las 
notas  con  que  el  padre  Daniel  Soto  ¡lustró  las  páginas  de  la  Revista  Dio- 
cesana y  los  apuntes  que  para  una  obra  futura  nos  dejó  en  un  cuaderno 


paginado,  sin  redacción  definitiva.  Todo  ello  por  la  acuciosidad  y  morali- 
dad absoluta  del  investigador  merece  confianza  absoluta. 

Para  historiar  el  siglo  presente  suministraron  la  casi  totalidad  del 
material,  dos  revistas,  fundadas  ambas  por  Monseñor  Rojas:  LA  IGLESIA 
DEL  TOLIMA  y  EL  ECO  DEL  VATICANO.  Es  de  lamentar  que  no  se 
hubiese  tenido  a  la  mano  una  colección  completa  de  ninguna  de  las  dos, 
porque  evidentemente  en  ellas  se  encuentra  el  manantial  más  rico  para 
la  historia  de  la  Iglesia  en  nuestra  tierra  de  1895  para  acá;  su  pérdida 
o  menoscabo  causarla  daños  irreparables. 

La  compilación  misma  del  plan  de  este  ensayo  que  debia  seguir  un 
proceso  cronológico  sin  desatender  el  hecho  de  que  esta  comarca  obe- 
decía a  dos  autoridades  eclesiásticas  distintas,  hicieron  muy  difícil  la  dis- 
tribución del  material.  Por  otra  parte  era  un  deber  ineludible  la  transcrip- 
ción de  muchísimos  documentos,  por  temor  de  conciencia  muy  justifica- 
do de  que  llegaran  en  breve  a  perderse  definitivamente,  y  porque  siendo 
esta  la  primera  historia  que  sobre  tal  asunto  se  escribía  entre  nosotros, 
por  este  solo  título,  si  pecaba  debía  pecar  por  exceso  y  no  por  defecto 
de  documentación. 

Estas  dos  necesidades  intrínsecas  del  presente  trabajo  debían  ha- 
cer y  hacen  desde  luego  su  lectura  pesada  y  tedioso,  como  cualquier  com- 
pilación de  documentos,  en  que  el  autor  apenas  escribe  algo  de  su  pro- 
pia cosecha,  y  cuyo  mérito,  cuando  lo  tiene,  consiste  únicamente  en  la 
selección  y  ordenación  del  contenido.  Más  tarde,  salvado  ya  el  acervo 
documental,  se  podrá  escribir  una  obra  menos  densa  y  complicada  y  has- 
ta embellecida  con  las  galas  del  estilo.  Parece,  pues,  de  justicia  no  tener 
en  cuenta  estas  deficiencias  cuando  se  trata  no  de  una  obra  de  arte  sino 
de  una  simple  compilación. 

Aún  desde  este  punto  de  vista  el  autor  está  muy  lejos  de  haber  escri- 
to nada  exhaustivo  ni  se  precia  de  haber  llegado  a  la  perfección  en  la  es- 
cogencia  y  distribución  de  los  elementos.  La  historia,  así  sea  ella  circunscri- 
ta, no  ha  sido  jamas  la  obra  de  un  solo  hombre;  cada  día  crece  y  se  aquila- 
ta, y  se  necesitan  muchas  generaciones  para  que  llegue  a  la  plenitud  y  cla- 
ridad perfectas.  Así,  muchas  son  las  lagunas  que  aparecen  en  este  escri- 
to y  no  pocas  las  dudas  que  en  él  pueden  observarse;  algunas  de  estas 
deficiencias  han  sido  puntualizadas,  otras  se  dejan  a  la  sagacidad  del 
discreto  lector.  Por  lo  demás  es  de  esperar  que  una  búsqueda  más  a  fon- 
do descubrirá  lo  incógnito  y  esclarecerá  lo  nebuloso;  hay  aquí  algunos 
valores  jóvenes  con  afición  y  capacidades  que  seguramente  realizarán 
esta  empresa,  ardua  sin  duda,  mas  no  so/o  útil  sino  imprescindible  para 
la  cultura  del  Departamento. 


SIGLO  XV 


CAPITULO  I 
ASI  FUE  LA  CONQUISTA 

/  —  Los  Aborígenes 

Cuando  los  españoles  penetraron 
en  el  valle  del  alto  Magdalena,  la 
comarca  estaba  poblado  con  relati- 
va densidad.  No  nos  atrevemos  o 
dar  una  clasificación  de  las  tribus 
que  demoraban  en  estos  parajes; 
para  ello  se  necesitaría  un  estudio  a 
fondo,  lo  cual  rebasa  nuestro  pro- 
grama. Preferimos  una  breve  noti- 
cia sobre  las  agrupaciones  más  con- 
notadas por  su  valor  o  por  su  contin- 
gente racial. 

Los  Páeces  o  Paos.  Los  páeces 
constituyen  uno  de  los  grupos  más 
numerosos,  más  sobresalientes  y 
más  definidos  de  ios  naturales  que 
poblaron  en  otro  tiempo  el  hoy  Ds- 
partameriTo  del  Huila.  Estaban  ra- 
dicados particuinrmente  en  Tierra- 
dentro,  pero  se  extendían  por  lo 
margen  izquierda  del  Magdalena 
hasta  Aipe;  en  este  municipio  exis- 
te todavía  un  caserío  que  se  llama 
los  Países,  nombre  con  que  se  dis- 
tinguían antiguamente  dichos  abo- 
rígenes. Andando  el  tiempo  ocupa- 
ron algunos  sitios  de  la  orilla  dere- 
cha del  río  máximo  al  doblegarse  y 
reducirse  a  pueblos.  Todos  ios  cro- 


nistas están  de  acuerdo  en  afirmar 
que  los  páeces  alcanzaron  uno  de 
los  primeros  puestos  como  guerreros 
en  las  luchas  de  lo  conquista.  Su  ci- 
vilización, en  cambio,  fue  muy  atra- 
sada y  sus  costumbres  feroces,  lo 
que  hizo  muy  difícil  su  evangeÜza- 
ción.  Nos  han  dejado  un  alto  por- 
centaje de  mestizos. 

Los  Yalcones.  El  grupo  indígena 
de  los  yalcones  estaba  incrustado 
en  los  valles  y  en  las  montañas  del 
Plata.  Le  conquista  los  exhibe  co- 
mo guerreros  indomables.  Casi  to- 
dos ellos  perecieron  en  la  lucha,  el 
resto  se  dispersó  entre  páeces  y  gua- 
nacos. 

Los  Tamas.  Los  tamos  o  tomes 
demoraban  en  el  último  recodo  del 
Valle  de  Neiva,  en  la  Cordillera 
Orierital  y  vegas  del  Caquetá.  Sus 
misioneros,  los  Agustinos,  fundaron 
con  ellos,  en  el  valle  de  Neiva,  el 
Caguán  y  Otás,  y  en  el  Sur,  Naran- 
jal y  lo  Jagua. 

Los  Timanáes.  Estos  indios  forma- 
ban uno  entidad  muy  importante 
por  su  número.  Ocupaban  los  valles 
altos  del  Magdalena.  En  un  princi- 
pio se  mostraron  acogedores  con  los 
españoles  y  es  muy  posible  que  hu- 
biesen permanecido  fieles;  pero  la 
crueldad  de  los  conquistadores  los 
empeñó  en  una  lucha  tremenda  que 
les  dio  gloria  pero  también  los  diez- 


mó  despiadadamente.  Buen  número 
de  ellos,  sin  embargo,  rodeó  más 
tarde  la  naciente  villa  de  Timaná  y 
vino  a  aportar  un  crecido  porcenta- 
je de  mestizos. 

Los  Andaquíes.  Vivían  los  an- 
daquíes al  extremo  sur  de  nuestro 
Departamento,  hacia  el  Macizo  y 
comienzos  de  la  Cordillera  Oriental; 
el  empuje  de  la  conquista  los  llevó, 
en  gran  parte,  hasta  las  selvas  del 
Caquetó,  Eran  valientes  y  como  na- 
die ^"enían  la  malicia  indígena.  En 
sus  costumbres  diferían  poco  de  las 
demás  agrupaciones  aledañas.  Fue- 
ron muy  renuentes  para  vivir  en  po- 
blado y  su  genio  quisquilloso  e  in- 
clinado a  la  sospecha,  retrasó  no 
poco  su  conversión  y  vida  orgoniza- 
da.  "Los  Andaquíes,  dice  don  Jai- 
me Arroyo,  habitaban  el  célebre  ne- 
vado llamado  Páramo  de  las  Papas 
y  de  Iscancé,  en  que  se  dividen  los 
dos  ramales  de  la  cordillera  que  se- 
paran las  cuatro  hoyas  de  los  ríos 
Caquetó,  Magdalena,  Cauca  y  Pa- 
tío. Huyendo  de  los  españoles,  emi- 
graron al  oriente  y  ahora  recorren 
las  márgenes  del  Putumayo".^ 

Los  Duhos  o  Dujos.  Los  cronistas 
más  antiguos  dicen  que  los  dujos 
moraban  en  las  llanuras  de  Neiva 
Sus  restos  se  localizaron  después  a) 
sur  de  la  -ciudad,  y,  finalmente,  yo 
casi  extinguidos,  fueron  agregados 
al  Caguán.  Todo  hace  pensar  que 
eran  de  índole  más  suave  que  los 
demás  tribus  limítrofes,  sus  congé- 
neres. Entraron  con  relativo  facili- 
dad en  convivencia  con  ios  espa- 
ñoles. 

Los  Anaconas.  Se  admite  común- 
mente que  se  trata  de  los  yanaco- 
nas, traídos  o  este  suelo  desde  el 
Ecuador  por  Belacózar  y  otros  con- 
quistadores. Solo  o  mediados  del  si- 
glo XVIII  vienen  a  localizarse  defi- 
nitivamente en  el  pueblo  de  San 
Antonio  de  Fortalecillas;  antes  an- 


daban diseminados  en  Neiva  y  sus 
alrededores. 

Los  Pijaos.  Estas  tribus  legenda- 
rias moraban  en  lo  cordillera  cen- 
tral, desde  Ibagué  hasta  el  nevado 
del  Huila.  Como  soldados  ocupan 
el  primer  puesto  en  la  conquista  del 
Nuevo  Reino.  Algunos  historiadores 
insisten  en  que  sus  restos  se  refu- 
giaron en  Tierradentro.  No  aporta- 
ron o  la  raza  en  formación  elemen- 
to alguno;  son  nombrados  por  su 
increíble  valor  y  su  bandolerismo 
contra  nativos  y  peninsulares.  De 
ellos  tendremos  ocasión  de  trat.T,.- 
más  adelante  con  mayor  amplitud. 

Toles  son  los  principales  grupos 
indígenas  que  poblaban  nuestro  sue- 
lo. En  un  principio  creímos  en  un 
alto  porcentaje  de  mestizos,  en  con- 
sideración o  la  densidad  de  la  po- 
blación indígena  y  al  número  de  pue- 
blos que  llegaron  a  formarse;  pero 
al  estudiar  el  proceso  histórico  y  ra- 
cial de  esto  tierra  hubimos  de  cam- 
biar de  opinión.  La  mayor  parte  de 
los  habitantes  autóctonos  perecie- 
.ron  en  las  guerras  de  lo  conquista  o 
se  retiraron  más  allá  de  las  cordi- 
lleras en  busco  de  refugio  o  fueron 
eliminados  por  las  epidemias,  espe- 
cialmente lo  viruela.  Además  las  al- 
deas indígenas  que  se  formaron,  co- 
mo tendremos  ocasión  de  comprC- 
borlo,  eran  muy  pequeñas  y  se  con- 
sumían en  el  aislamiento.  El  mesti- 
zaje ha  sido,  pues,  más  escaso  y 
más  lento  de  lo  que  pudiera  pensar- 
se a  primera  visto. 

//  —  Los  Conquistadores. 

Tocó  en  suerte  descubrir  y  con- 
quistar el  territorio  habitado  por  ton 
duros  gentes  a  los  capitones  Gon- 
zalos Jiménez  de  Quesodo  y  Sebas- 
tián de  Belolcózor.  Quesoda  llegó 
del  norte  hasta  Neiva  y  regresó  a 


'  Jaime  Arroyo.  Historia  de  la  Gobernación  de  Popayán.  1907. 
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la  Sabana  sin  haber  hecho  funda- 
ción alguna,  después  de  una  ligero 
inspección  de  la  comarca.  Muy  po- 
co después,  a  fines  de  1538,  aso- 
maba por  el  sur  Belalcózar,  quien 
recorrió  la  región  de  uno  a  otro  ca- 
bo y  estableció  las  colonias  primiti- 
vas. Debe,  pues,  ser  considerado  es- 
fe  hombre  fuerte,  como  el  legítimo 
descubridor  y  conquistador  de  astas 
tierras. 

Ya,  en  1536,  se  habían  funda- 
do Cali  y  Popayón  cuando  el  tenien- 
te de  Pizarro,  en  busca  del  dorado, 
pensó  en  trasmontar  la  cordillera 
central.  Mas  no  tenía  licencia  de  su 
jefe  ni  los  elementos  suficientes.  Por 
estas  razones  viajó  a  Quito;  obtuvo 
lo  primero  fácilmente  con  preciosos 
donativos  y  lo  demás  con  medio  mi- 
llón de  pesos  que  llevaba  en  sus  al- 
forjas. 

"Así,  en  mayo  de  1538,  regresó 
a  Popayón  con  trescientos  soldados 
bien  equipados  y  provistos  no  solo 
de  lo  necesario,  sino  también  de 
utensilios  y  arreos  de  lujo.  Seguían- 
lo mil  yanaconas  conduciendo  los 
equipajes,  y,  además  asnos,  gana- 
do vacuno,  perros,  gallinas  y  semi- 
llas pora  su  propagación  en  lo  co- 
lonia".' 

Una  vez  listo,  emprendió  el  as- 
censo de  la  cordillera  siguiendo  las 
aguas  del  río  Cauca  hasta  su  na- 
cimiento, y  descendiendo  luego  al 
valle  del  Magdalena  por  la  hoya  del 
Mazamorras,  su  rumoroso  afluente. 
Tal  es  el  itinerario  trazado  por  la 
mayor  parte  de  los  historiadores.  Sin 
embargo,  advertimos  que  se  trata 
de  una  simple  conjetura  porque  de 
hecho  la  expedición  de  Belalcózar 
gastó  al  menos  cuatro  meses  en  la 
travesía  de  la  cordillera,  y  es  casi 
seguro  que  intentase   hacerlo  por 


muchos  derroteros,  sin  que  nos  sea 
posible,  con  los  datos  que  poseemos, 
saber  con  certeza  cual  se  eligió  de- 
finitivamente. 

///  —  La  Jornada  Epica. 

La  primera  lucha  le  emprendie- 
ron los  conquistadores  con  los  póe- 
ces,  yaicones,  timanáes  y  andaquíes, 
ayudados  bien  pronto  de  los  pijaos 
que  se  corrieron  en  su  auxilio  des- 
de los  llanuras  y  cordilleras  del  To- 
lima.  No  corresponde  a  esta  histo- 
ria la  narración  de  tales  hechos,  en 
los  cuales  no  se  sabe  qué  admirar 
mós,  si  la  violenta  y  tenaz  acometi- 
da de  los  naturales  o  la  intrépida 
y  porfiado  resistencia  de  los  caste- 
llanos. Estos,  sin  embargo,  se  abrie- 
ron paso  y  sentaron  sus  reales  en 
medio  de  tan  feroces  e  infatigables 
enemigos,  sosteniendo  una  lucho 
que  parecía  no  acabarse  nunca. 

En  seguida,  y  casi  inmediatamen- 
te hubo  de  emprenderse  la  conquis- 
ta de  los  tamos.  No  eran  tantos  co- 
mo los  primeros  ni  fue  tan  desafo- 
rada la  contienda;  pero  ayudados 
del  sur  por  sus  vecinos,  señalada- 
mente los  póeces,  y  del  norte  por 
los  pijaos,  redujeron  a  cenizas  las 
primeras  fundaciones  y  no  fue  po- 
sible establecer  nada  en  firme  has- 
ta principios  del  siglo  XVII.  Sclo  la 
expedición  de  don  Juan  de  Bcrja  y 
la  consiguiente  destrucción  de  los 
pijaos,  puso  término  a  las  conquis- 
tas en  el  norte  e  hizo  posible  la  co- 
lonización del  valle  de  Neivo  y  sus 
contornos.  Antes  que  ellos  se  ha- 
bían doblegado  los  póeces  y  yalco- 
nes,  después  de  la  destrucción  de 
San  Sebastián  de  la  Plata,  castiga- 
dos enérgicamente  por  las  fuerzas 
de  Popayón  y  Timaná. 


"  Jaime  Arroyo.  Historia  de  la  Gobernación  de  Popayán.  1907. 
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IV  —  División  Territorial. 

De  derecho,  aunque  no  siempre 
de  hecho,  más  o  menos  todo  la  re- 
gión comprendida  dentro  de  los  tér- 
minos del  actual  Departamento  del 
Huila,  según  las  capitulaciones  de 
Sontafé,  celebradas  entre  Quesada 
y  Belolcázar,  en  el  año  1539,  quedó 
sujeta  al  Perú  y  así  permaneció  has- 
ta 1541  cuando  Belolcázar  regresó 
como  Adelantad  '  y  Gobernador  de 
cuanto  había  descubierto.  En  esta 
condición  subsistió  nuestra  comarca 
bajo  el  gobierno  de  Popoyán  hasta 
el  año  de  1610,  en  que  se  erigió  la 
Gobernación  de  Neiva.^  Línea  di- 
visoria precisa  no  la  hubo  hasta  en- 
tonces con  las  demás  gobernaciones; 
ni  podía  haberla,  cuando  el  territo- 
rio no  era  suficientemente  conocido. 
De  aquí  las  dudas  sobre  jurisdicción, 
la  actuación  equívoca  de  los  distin- 
tos g^-jíbiernos,  y  hasta  las  vacilacio- 
nes de  les  cronistas  e  historiadores 
al  referir  los  acontecimientos  de  es- 
te siglo,  en  estos  llanuras  más  o  me- 
nos despobladas,  que  a  veces  se 
reputaban  como  tierra  de  nadie. 


.    CAPITULA  II 
_AS  PRIMERAS  COLONIAS 

/  - — -  Timaná: 

En  cuento  a  la  fundación  de  T¡- 
manó,  tal  vez  lo  único  en  que  están 
absolutamente  unánimes  los  histo- 
riadores es  en  que  la  fundó  el  Ca- 
pitán Pedro  de  Añasco.  La  ciudad 
se  llamó  primero  Guacamallo,  Gua- 


cacayo,  como  trascribe  don  Jaime 
Arroyo,  o  Guacacallo,  según  se  pro- 
nuncia ahora  este  vocablo  antiguo.* 
Este  nombre  no  debió  de  durar- 
le mucho  tiempo,  porque  ya  a  me- 
diados del  siglo,  en  los  primeros  do- 
cumentos de  la  Real  Audiencia  se 
le  llama  Villa  de  Timonó.  No  hay 
tampoco  uniformidad  en  las  fechas. 
Don  Joaquín  Acostó  trae  como  año 
de  fundación  el  de  1540,  y  un  do- 
cumento oficial  adelanto  el  suce- 
so a  1537.  Sin  embargo,  creemos 
que  puede  tenerse  como  fecha  se- 
gura el  1 8  de  diciembre  de  1538, 
que  es  lo  asignada  por  la  mayoría 
de  los  historiadores.  Son  muchas  las 
relaciones  que  se  han  escrito  sobre 
lo  fundación  de  nuestra  primera  co- 
lonia; escogemos  paro  ilustrar  este 
punto  lo  que  escribió  D.  Juan  FIórez 
de  Ocóriz,  historiador  del  siglo  XVII, 
lo  cual  dice  así:  "Lo  villa  de  Timonó 
llamado  al  principio  Guacamallo,  y 
después  del  nombre  que  tiene  por 
el  de  la  provincia  de  los  indios  en 
que  se  pobló  por  Pedro  de  Añasco 
o  1 8  de  diciembre  del  año  1538, 
veinticuatro  leguas  abajo  del  naci- 
miento del  río  grande  de  la  Magda- 
lena, en  sesenta  grados  y  cincuenta 
minutos  de  longitud  y  dos  grados  y 
treinta  minutos  de  latitud  o  lo  ban- 
do del  Norte,  cuarenta  leguas  de 
Popayón  al  Sueste  y  sesenta  de  Son- 
ta Fe:  tiene  su  asiento  en  los  prin- 
cipios del  valle  de  Neiva,  a  cuyo  go- 
bierno se  aplicó,  con  temple  calidí- 
simo, y  en  sus  términos  hay  un  ce- 
rro donde  se  soco  piedra  imán  y  se 
crían  amatistas,  pentauros  y  espi- 
nelas y  otros  de  estima;  fue  muy 
perseguida  por  los  guerreros  indios 
pijoos  y  tiene  convecinos  o  los 
póeces".''  Fernández   Piedrohito  se 


=  Gabino  Charry.  Frutos  de  mi  Tierra.  Neiva,  1922.  Pág.  131. 
*  .Jaime  Arroyo.  Historia  de  la  Gobernación  de  Popayán.  1907. 

■'■  Joaquín  Acosté.  Descubrimiento  y  Colonización  de  la  Nueva  Granada.  Biblioteca  Nacio- 
nal, 1942.  Ca))ítulo  XV,  Pág.  367. 
"  Juan  FIórez  de-  Ocáriz.  Genealogías  del  Nuevo  Reino. 
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expresa  en  términos  casi  idénticos. 

Se  ha  dedo  como  un  inecino  fuera 
de  controversia  que  lo  ciudad  fue 
trasladada  de  su  sitio  primitivo,  que 
pudo  ser  Cálamo,  entre  Pitalito  y 
Salado  Blanco,  al  lugar  que  hoy 
ocupa.  La  fecha  de  este  hecho  no 
se  precisa. 

Nada  positivo  hemos  encontrado 
a  este  respecto.  Los  cronistas  que 
hemos  citado  al  tratar  de  la  funda- 
ción de  la  villa  de  Añasco,  acerco 
del  acontecimiento  son  imprecisos. 
Los  datos  geográficos  que  nos  sumi- 
nistran para  la  ubicación  de  la  ciu- 
dad, son  dados  a  ojo  de  buen  cu- 
bero y  de  ellos  muy  poco  se  puede 
deducir;  los  productos  agrícolas  y  el 
temple  calidisimo,  se  refieren  al  lu- 
gar en  que  existe  actualmente,  y 
están  englobados  sin  discriminación 
con  el  hecho  de  la  fundación  primi- 
tiva; los  minerales  o  que  se  alude, 
que  echamos  menos  en  el  actual  cir- 
cuito de  la  histórica  villa,  se  dice 
que  están  en  los  términos  de  ello, 
mas  hay  que  tener  en  cuenta  que 
entonces  casi  todo  el  sur  era  Ti- 
maná. 

Es  además  significativo,  aunque 
relativamente  nuevo,  el  dato  que 
nos  suministra  un  documento  sobre 
traslación  que  data  de  1809.  En  él 
se  dice  textualmente:  "Esta  villa  se 
radicó  en  donde  hoy  se  manifiesto , 
según  tradición  y  sentir  de  los  his- 
toriadores del  Reino,  en  el  año  1537, 
dos  después  que  lo  ciudad  de  Po- 
poyón  de  orden  del  Adelantado  don 
Sebastián  de  Belaicózar,  y  con  to- 
do, y  a  pesar  del  regular  vecindario 
que  comprende  su  distrito,  no  es 
otra  cosa  que  un  retablo  de  miserias 
y  desnuda  de  formalidad,  y  de  veci- 
nos de  lustre,  los  casos  que  se  dejan 
ver  son  medianas,  pajizas,  y  de  gen- 
tes pobres  y  del  estado  común,  sin 
encontrarse  otro  motivo  para  su  de- 
cadencia que  su  mala  situación  en 

^  Archivo  de  la  Curia  de  Garzón. 


un  retiro  casi  inhabitable,  y  desnu- 
do de  proporciones,  y  aunque  siem- 
pre y  en  lo  pretérito  se  ha  tratado 
de  su  traslación  a  otro  sitio  jamás 
se  llegó  el  caso  de  establecer  la  ac- 
ción en  forma,  quizá  porque  la  Eter- 
na Sabiduría,  tendría  decretado  que 
obro  tan  interesante  la  tenía  reser- 
vada al  Gobierno  de  vuestra  Exce- 
lencia,- Timaná  3  de  enero  de  1809. 
Pedro  Ignacio  Tovar,  Juan  Nicolás 
de  Cuéllar,  M.  Pedro  de  Iriorte".' 

No  parece  extraño  a  esta  cues-  . 
tión  el  siguiente  documento  sobre 
títulos  de  la  antigua  villa:  "Timaná 
marzo  23  de  1790,  Señor  Goberna- 
dor y  Justicia  Mayor:  Cumpliendo 
este  Cabildo  con  el  Auto  proveído 
por  V.S.  y  dado  o  saver  o  este  cuer- 
po en  la  salo  de  su  ayuntamiento 
a  fin  de  que  se  precente,  en  la  vici- 
ta  que  V.S.  se  halla  entendiendo, 
los  tíutlos  de  fundación  de  e^tc  vi- 
lla y  los  de  sus  egidos,  hacemos  pre- 
cente o  V.S.  que  ninguno  de  ellos 
se  encuentra  en  los  archivos  de  es- 
te Cabildo  ni  se  tiene  otra  noticia 
que  una  boga  de  existir  los  prime- 
ros en  la  Escrivanía  de  Cámaro  de! 
Reino;  no  teniéndose  ninguno  por 
documento  fijo  acerca  de  la  exten- 
ción de  sus  egidos  sino  le  poseción 
en  que  ha  estado  este  Cabildo  que 
se  entiende  y  comprende  por  lo  par- 
te de  arriba  desde  la  boca  de  la 
sanja  de  las  Lajas  que  desemboca 
al  río  de  Timaná  y  esta  arribo  a  dar 
al  Puente  de  Orejuela  cortando  a 
lo  cabecera  de  un  derrumbo  y  de 
este  derecho  o  lo  quebrado  que  lla- 
man Comenzó,  esta  abajo  hasta  la 
boca  de  Aguas  Cloras  subiendo  lo 
derezera  a  el  alto  del  Perú  y  dicho 
alto  cogiendo  una  sanjo  que  se  ha- 
llo más  inmediato  a  dicho  alto  y 
sonjón  abajo  hasta  su  desembo- 
que oí  río  de  Timaná,  este  harriba 
hasta  el  primer  lindero".  Lo  Cédula 
Real  de  Erección  de  la  Gobernación 
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de  Popayán,  dice:  "Habéis  descu- 
bierto, conquistado  e  poblado  las 
ciudades  de  Popayán  e  Cali  e  las 
Villas  de  Anserma,  Guacallo  e  Nei- 

va". 

//  —  Neiva: 

Es  comprobado  que  la  primera 
fundación  de  Neiva  se  hizo  en  las 
Tapias,  pocos  kilómetros  al  sur  de 
Campoalegre,  no  lejos  del  actual  en- 
serio de  Otas,  en  el  año  1539.  Fue 
realizada  por  el  Capitán  Juan  Ca- 
brera, de  orden  de  Belalcázar,  quien 
lo  destacó  desde  Santa  Fe  con  este 
propósito.  De  esta  ciudad  no  que- 
dan rastros.  De  hecho,  Cobrara  fue 
llamado  con  urgencia  de  Timaná  y 
abandonó  su  reciente  fundación.  Lo 
más  probable  es  que  la  colonia  se 
trasladara  al  sur  con  su  jefe  y  la 
aldea  quedase  desierta.  Con  todo, 
hay  quienes  prolongan  la  vida  de 
lo  naciente  población  hasta  el  año 
de  1950,  bajo  el  comando  del  Capi- 
tán Alonso,  como  lo  diremos  a  su 
tiempo. 

Fernández  Piedrahito,  refiriéndo- 
se o  las  capitulaciones  que  hicieron 
en  Sonto  Fe  Quesada  y  Belalcá- 
zar, narra  así  los  acontecimientos: 
"Asentaron  que  Belalcázar  dejase 
toda  su  gente  debajo  de  la  jurisdic- 
ción del  Nuevo  Reino  y  de  quien  lo 
gobernase,  con  calidad  de  que,  en- 
viando por  ella  el  Marqués  Pizorro, 
el  dicho  Quesodo  o  sus  tenientes  lo 
dejasen  socar;  y  al  Capitán  Juón 
de  Cabrero  se  le  diesen  luego  sesen- 
ta hombres  de  los  suyos,  para  que 
en  la  provincia  de  Neiva,  de  la  otra 
banda  del  río  grande,  tierra  descu- 
bierta por  él,  fundase  un  pueblo  su- 
jeto a  la  jurisdicción  del  Perú,  co- 
mo lo  hizo,  aunque  o  pocos  días 
se  despobló,  y  el  Juan  de  Cabre- 


ra con  su  gente  dio  vuelta  al  Rei- 
no".^ 

///  ■ —  San  Sebastián  de  La  Plata: 

El  control  de  los  caminos  hacia 
Popayán,  lo  necesidad  de  dominar 
o  los  páeces  y  yolcones  y  el  hallaz- 
go de  ricos  minos  de  plata  fueron 
los  motivos  que  impulsaron  a  lo  fun- 
dación de  Son  Sebastián  de  la  Pla- 
ta. Como  en  todos  los  sucesos  de 
nuestra  historia  en  aquel  tiempo,  en 
lo  fundación  de  esta  ciudad  hay  no 
pocas  cosas  controvertidas  y  contro- 
vertibles; lo  único  que  aparece  fuera 
de  dudo  es  que  los  fundadores  fue- 
ron los  capitones  Sebastián  Quintero 
y  Bartolomé  Ruiz.  Las  fechas  de  fun- 
dación oscilan  entre  1549  y  1551. 
La  ciudad  se  llamó  primero  Son  Bar- 
tolomé de  los  Combis;  muy  pronto 
fue  trasladado  por  sus  mismos  fun- 
dadores al  pie  del  cerro  de  lo  Plata 
y  se  le  puso  por  nombre  Son  Sebas- 
tián de  la  Plato. 

Dos  de  los  puntos  en  que  difie- 
ren más  los  autores  son  el  origen 
de  lo  expedición  y  los  elementos  de 
que  constaba.  Pora  el  historiador 
Acostó  quien  despachó  la  expedi- 
ción fue  el  oidor  Briceño,  que  en- 
tonces estaría  de  gobernador  en  Po- 
payán; paro  don  Jaime  Arroyo,  el 
mismo  Belalcázar;  y  pora  Fernán- 
dez Piedrohita,  lo  Real  Audiencia 
de  Santofé.  En  cuanto  o  los  elemen- 
tos mismos  de  lo  expedición,  el  obis- 
po historiador  nos  dice  que  "eligie- 
ron los  oidores  al  Capitán  Sebastián 
Quintero,  pora  que,  con  cincuenta 
hombres  levados  en  Santafé  y  los 
más  que  pudiese  sacar  de  Tocaima 
y  Neiva,  fuese  o  fundar  un  pueblo 
de  españoles  (aunque  había  ley  que 
lo  prohibía)  que  asegurase  la  soca 
de  la  plata  y  refrenase  lo  osadía  de 


*  Lucas  Fernández  Piedrahita.  Historia  General  de  las  Conquistas  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada. Editorial  ABC,  1942.  Libro  VI,  Pág.  124. 


los  yaicones".  En  cambio  don  Jai- 
me Arroyo,  do  este  otro  relato  con- 
trapuesto: "Un  número  considera- 
ble de  soldados  desterrados  o  fugi- 
tivos del  Perú,  de  los  comprometi- 
dos en  lo  rebelión  de  Pizarro,  se  ha- 
bían asilado  en  Popayón,  y  acostum- 
brados a  la  vida  licenciosa  y  holga- 
zana por  tantos  años,  no  tenían  otra 
ocupación  que  el  robo  y  el  pillaje 
en  los  campos  y  pueblos  indíge- 
nas. Creyóse  que  el  mejor  medio  de 
librar  la  Provincia  de  sus  depreda- 
ciones y  de  morigerar  sus  costum- 
bres, sería  enviarlos  a  la  proyectada 
empresa;  y  al  efecto,  con  la  mayor 
porte  de  esas  gentes  se  organizó  una 
expedición  de  cerca  de  doscientos 
hombres  al  mando  de  los  honrados 
capitanes  Sebastián  Quintero  y  Bar- 
tolomé Ruiz".°  Varáis  razones,  en- 
tre otras  los  sucesos  de  Alvaro 
de  Oyón  que  sobrevendrían  muy 
pronto  en  la  colonia,  nos  hacen  ad- 
mitir como  más  probable  este  últi- 
mo relato. 

IV  —  San  Juan  Nepomuceno 
de  Neiva. 

Se  tiene  como  fecha  precisa  de 
la  fundación  de  Son  Nepomuceno 
de  Neiva  el  1  8  de  agosto  de  1550, 
conforme  a  los  apuntes  del  padre 
Avila,  y  como  sitio  el  que  ocupo  ac- 
tualmente la  población  de  Villovieja. 
Hay  también  acuerdo  unánime  en 
que  el  fundador  fue  el  Capitán  Juan 
Alonso,  mas  existen  dos  versiones 
acerca  del  punto  de  partida  de  la 
expedición.  La  primera  hace  venir 
al  fundador,  de  Santafé;  la  segun- 
da, más  éoica,  lo  trae  de  Neiva  vie- 
jo, el  de  las  Tapias.  Por  lo  pronto 
domos  el  relato  de  la  primera  cuyo 


cronista  es  el  Obispo  Fernández  Pie- 
drahita.  Según  este  autor  los  oido- 
res Góngora  y  Golarzo  dispusieron 
que  los  capitanes  Juan  Alonso  y  An- 
drés López  Golarzo  fundasen  sendas 
ciudades  en  lo  tierra  de  los  pantá- 
goros.  El  segundo  encontró  serios 
dificultades  en  lo  empresa,  más  no 
QSi  el  primero.  "Con  mejor  fortu- 
na, dice  el  historiador,  corría  por  el 
mismo  tiempo  lo  empresa  de  Nei- 
va, pues  no  siendo  aquel  país  tan 
poblado  de  gente  como  los  demás 
de  la  provincia,  pudo  el  Capitán 
Juan  Alonso  con  poco  gente  y  me- 
nos peligros  disponer  lo  fundación 
de  otra  villa  que  llamó  de  Neiva, 
por  conservar  el  nombre  del  sitio 
en  que  se  pobló,  y  es  el  que  media 
entre  los  ciudades  de  Tocoimo  y  Ti- 
monó,  siguiendo  el  camino  que  hoy 
del  Nuevo  Reino  al  de  Quito  y  hoy 
llaman  de  Villovieja;  y  aunque  en- 
tonces pareció  a  muchos  hallar  lo 
conveniencia  en  la  tal  fundación,  ex- 
perimentóse muy  poca  por  los  po- 
cos indios  que  había  en  los  contor- 
nos, y  así  corrió  esto  villa  con  poca 
útil  vecindad,  hasta  que  por  el  año 
de  sesenta  y  nueve  la  destruyeron 
y  asolaron  los  pijaos,  y  por  el  año 
de  1612,  la  reedificó  el  gobernador 
Diego  de  Ospina".'" 

V  —  La  Ciudad  de  los  Angeles 

La  ciudad  de  los  Angeles  fue  fun- 
dada por  el  Capitán  Domingo  Lo- 
zano, hijo  del  conquistador  del  mis- 
mo nombre,  vecino  de  Ibagué.  No 
sabemos  con  certeza  en  qué  sitio. 
Rodríguez  Freile  la  confunde  con 
Villovieja;  pero  lo  más  probable  es 
que  se  edificara  al  norte  de  esta  po- 
blación, o  orillas  del  arroyo  que  lie- 


Lucas  Fernández  Piedrahita.  Historia  General  de  las  Conquistas  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada. Editorial  ABC.  Libro  XI,  Pág.  95. 

Lucas  Fernández  Piedrahita.  Historia  General  de  las  Conquistas  del  Nuevo  Reino  de 
Granada.  Editorial  ABC.  Libro  XI,  Págs.  83  y  84. 
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va  todavía  el  hermoso  nombre  de 
los  Angeles. 

Esto  colonia  y  la  de  San  Vicente 
de  Póez,  en  Tierradentro,  fueror) 
empresas  ambas  del  Capitán  Loza- 
no y  su  año  de  fundación  fue  el  de 
1563.  El  historiador  Acostó  da  co- 
mo fecha  de  la  fundación  de  Son 
Vicente  de  Póez  el  1571  en  que  fue 
destruida,  mas  con  sobrado  rozón 
lo  corrige  el  historiador  Arroyo.  Los 
dos  autores  no  hocen  mención  de 
lo  ciudad  de  los  Angeles,  en  combio 
Fernández  Piedrahito  nos  suminis- 
tra datos  muy  copiosos. 

"Desde  el  antecedente  de  63  tu- 
vieron los  oidores  discurridas  los 
conveniencias  que  tendría  el  fundar 
algunos  lugares  de  españoles  en  lo 
provincia  de  los  Pontógoros,  que  fo- 
cilitasen  el  tránsito  por  diferentes 
caminos  o  lo  de  Popoyón  y  pudie- 
sen refrenar  el  orgullo  que  mostro- 
ban  sus  naciones  confinantes;  y  en 
su  conformidad  habían  resuelto  que 
el  Capitón  Domingo  Lozano,  con  lo 
gente  y  caballos  que  bastasen  paro 
lo  empresa,  partiese  luego  o  fundar 
dos  villas  en  los  sitios  que  más  fa- 
vorables pareciesen  paro  el  intento". 

"Partió  de  Sontofé  con  más  de 
ciento  treinta  hombres  por  fines  de 
diciembre,  y  esguazados  el  Potí,  Fu- 
sagosugó  y  Cabrero,  arribó  al  Voile 
de  Abiromo  de  la  provincia  de  los 
DÓeces,  en  términos  de  Popayón,  y 
a  sesenta  leguas  de  San  Juan  de  los 
Llanos,  y  reconocido  el  país  y  mu- 
chos indios  que  lo  ocupaban,  fun- 
dó uno  villa,  que  llamó  Son  Vicen- 
te de  Póez,  en  trece  de  enero  de 
este  año  de  63,  en  que  dejando 
nombrados  Alcaldes,  Regidores  y 
vecindad  bastante  o  defenderla  y 
sujetar  los  indios  poro  que  se  los 


encomendasen,  revolvió  acelerada- 
mente ol  valle  de  Neivo,  y  a  nueve 
leguas  de  lo  ciudad  de  Tocaima, 
fundó  otro  que  se  llamó  los  Ange- 
les, ejecutando  los  mismas  diligen- 
cias que  en  lo  primera"" 

V/  — •  Ciudad  del  Espíritu  Santo 
del  Caguán. 

Los  españoles  abrieron  una  sen- 
da que  partiendo  de  Sontofé  des- 
cendía por  la  cordillera  oriental  has- 
ta los  llanos  de  Son  Martín,  cruza- 
ba de  nuevo  este  ramal  andino  po- 
ra caer  a  los  llanuras  de  Neivo  y 
tornar  o  lo  capital  del  Nuevo  Reino, 
subiendo  el  valle  por  la  margen  de- 
recha del  Magdalena  hasta  comple- 
tar el  círculo.  Lo  brecha  lo  hizo 
el  Capitón  Avellaneda,  quien  reco- 
rrió el  itinerario  llevando  tropo  y 
caballos  en  uno  odiseo  inverosímil, 
según  refiere  Fray  Pedro  de  Agua- 
do. Muchos  años  después,  el  sonto 
obispo  Arios  de  Ugorte  realizó  lo 
mismo  hazaña  con  no  menores  po- 
decimientos. 

Parecen  escolas  de  este  camino 
lo  ciudad  de  Son  Juan  de  los  Lió- 
nos, allende  lo  cordillera  ,1a  de  Son 
Juan  de  Yeimo  y  lo  de  Altagrocio, 
de  este  lodo,  en  fierros  de  los  Su- 
togaos,  y  la  del  Espíritu  Sonto  del 
Caguán;  los  tres  últimas  fundados 
por  el  Gobernador  Juan  López  de 
Herrera  o  sus  tenientes.  FIórez  de 
Ocóriz  dice  lacónicamente:  "La  ciu- 
I  dad  del  Espíritu  Sonto  del  Caguán 
fundó  Gaspar  Gómez,  de  orden  del 
Gobernador  Juan  López  de  Herre- 
ra, en  24  de  marzo  de  1  590,  en  lo 
provincia  de  los  indios  ojes;  es 
cabezo  de  gobierno  de  capitula- 
ción".'^ 


"  Lucas  Fernández  Piedrahita.  Historia  General  de  las  Conquistas  del  Nuevo  Reino  de 
Granada.  Libro  XII,  Pág.  295. 
FIórez  de  Ocáriz.  Genealogías  del  Nuevo  Reino. 

_  16  — 


No  podríamos  decir  con  preci- 
sión el  lugar  donde  se  edificó  esta 
ciudad  y  es  aún  incierto  si  estaba 
dentro  de  los  límites  del  actual  De- 
partamento o  en  las  vertientes  orien- 
tales de  la  cordillera.  Sus  curas  vi- 
vían en  contacto  con  la  ciudad  de 
Neiva;  con  sus  reliquias  se  fundó 
en  el  siglo  XVII  la  población  de  Sen 
Roque  del  Caguán.  Razones  más 
que  suficientes  pora  que  hagamos 
mención  de  ella  en  esta  historia. 

CAPITULO  III 
UN  SIGLO  DE  REBELIONES 

/  —  Rebelión  de  los  yaicones,  tima- 
náes  y  páeces:  sitio  de  Timaná: 

Los  ciudades  y  villas  fundadas 
por  los  españoles  en  este  primer  si- 
glo de  colonización  en  nuestro  te- 
rritorio fueron  pocas,  sin  duda,  mas 
si  hubiesen  subsistido  todas  ellas,  la 
comarca  se  hubiera  desarrollado  rá- 
pidamente; pero  el  espíritu  de  re- 
beldía se  apoderó  de  los  naturales, 
y  aún  de  algunos  conquistadores, 
durante  todo  este  siglo,  y  las  gue- 
rras, los  asaltos,  las  depredaciones, 
los  incendios  y  el  pánico  que  des- 
pierta semejante  vida,  por  poco  li- 
quidan totalmente  lo  que  se  había 
empezado  y  adelantado  con  tantos 
sacrificios  y  tantos  esperanzas. 

La  primera  en  sufrir  el  flagelo  de 
la  guerra  fue  Timaná,  que  acaba- 
ba de  fundarse.  Por  el  hecho  tan 
cruel  como  imprudente  del  capitón 
Añasco  de  sacrificar  al  hijo  de  la 
Gaitana,  mujer  poderosa  entre  los 
suyos,  se  desató  la  venganza  feroz 


e  implacable  de  los  indios.  Vinieron 
los  días  aciagos:  la  muerte  cruel  y 
afrentosa  del  fundador  de  la  colo- 
nia; el  asedio  de  la  fortaleza  por 
cerca  de  diez  mil  salvajes;  la  des- 
trucción de  las  caravanas  de  comer- 
ciantes que  cruzaban  la  cordillera 
con  animales  domésticos  y  otros 
efectos  para  la  reciente  fundación; 
y  per  último  la  movilización  de  toda 
la  comarca,  quince  mil  guerreros, 
contra  noventa  españoles  y  unos  po- 
cos indígenas  leales,  que  no  ero  más 
la  guarnición  de  Timaná. 

La  ciudad  se  salvó  por  un  milagro 
y  el  valor  y  pericia  militar  de  aquel 
puñado  de  héroes,  singularmente  de 
su  comandante,  el  Capitón  Juan  del 
Río,  uno  de  los  más  extraordinarios 
hombres  de  guerra  que  vinieron  a 
la  América.  Mas  no  obstante  su  vic- 
toria, los  colonos  quedaron  tan  ame- 
drentados que  resolvieron  abando- 
nar la  fundación;  solo  que  los  infan- 
tes querían  volver  o  Popayón  y  lo 
caballería  encaminarse  o  Santafé. 
Como  no  lograran  ponerse  de  acuer- 
do convinieron,  para  resolver  el  im- 
pase, en  llamar  al  Capitán  Juan  Ca- 
brera que,  según  afirma  Acostó, 
"había  tratado  de  fundar  con  poca 
gente  una  población  en  Neiva"." 
El  apoyo  del  bravo  caballero  no 
fue  de  larga  duración,  porque  ha- 
biéndose tenido  conocimiento  de  que 
el  capitón  Tovar  llegaría  como  en- 
viado de  Andagoya,  Cabrera  y  otros 
partidarios  de  Belalcózar,  desampa- 
rando a  Timaná,  se  trasladaron  al 
Nuevo  Reino.  La  fundación  quedó, 
pues,  sin  aquel  fuerte  respaldo,  dé- 
bil y  amedrentada,  ante  un  círculo 
de  enemigos  cada  vez  más  resen- 
tidos por  las  crueldades  que  se  ha- 
bían cometido  contra  ellos  y  por  lo 
malo  suerte. 


Joaquín  Acosta.  Descubrimiento  y  Colonización  de  la  Nueva  Granada.  Biblioteca  Na- 
cional, 1942.  Cap.  XV,  Pág.  372. 
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// — El  alzamiento  de  los  tamas, 
destrucción  de  Neiva  viejo. 

Es  bien  sabido  que  todos  los  na- 
turales del  valle  de  Neiva  mantuvie- 
ron en  zozobra  durante  todo  este 
siglo  a  los  españoles,  yo  por  oma- 
gos  de  lucha  ya  por  verdaderos  al- 
zamientos. Algunos  sostienen  que 
desde  su  fundación,  en  1539,  la  pe- 
queña ciudad  de  Neiva  se  vio  ase- 
diada por  los  indios  tamas,  lo  cual 
es  más  que  probable.  Don  Gabino 
Charry,  siguiendo  a  los  historiadores 
Acostó  y  Arroyo,  atribuye  la  despo- 
blación de  este  territorio  a  esta  cau- 
so y  al  mal  clima,  que  hubiesen  obli- 
gado al  capitón  Cabrera  o  trasla- 
darse o  Timonó.  Ya  hemos  visto 
que,  además  de  esto,  el  fundador 
viajó  al  sur  por  llamamiento  de  los 
•capitones  timoneses.  Mas  de  aquí  en 
adelante  surge  en  la  historia  de  Nei- 
va otro  derrotero:  la  colonia  no  se 
despobló  con  la  partida  del  capi- 
tón Cabrera,  quien  dejó  o!  mando  a 
su  segundo,  el  capitón  Juan  Alonso. 
Este  mantuvo  sus  reales  hasta  el 
año  1550  en  que  una  feroz  acome- 
tida de  los  tomos  lo  obligó  a  salir 
en  retirada  hacia  el  norte  hasta  los 
tierras  del  cacique  Totoyó,  donde 
edificó  de  nuevo  la  ciudad  con  el 
nombre  de  San  Juan  de  Neiva. 

Esta  nueva  versión  de  los  he- 
chos, la  trae  el  doctor  Gorda  Bo- 
rrero  en  uno  página  que  sabe  a 
leyenda:  "La  ciudad  de  Neiva  du- 
ró en  las  Tapias  hasta  principios  de 
1551,  en  que  mondaba  el  cuerpo 
de  Guardia  de  los  españoles  el  Ca- 
pitón Juan  Alonso.  Irrumpieron  un 
día,  por  todos  los  cuatro  puntos 
cardinales,  los  indios,  en  cantidad 
asaz  numerosa  y  bien  resueltos  a 
morir  en  la  demanda;  los  cuales  la 
incendiaron  y  desbarataron  y  en 
forzosa  retirado  fueron  las  fuerzas 


de  los  blancos,  en  uno  solo  jornada 
hasta  el  río  que  corre  al  norte,  co- 
mo a  cuarenta  y  cinco  kilómetros 
de  distancio,  y  en  donde,  aprove- 
chando el  terreno  que  o  guiso  de 
fortalezas  levont^  peñones  de  uno  y 
otro  lodo  de  la  comarca,  el  soldado 
se  parapetó  con  sus  comoradas  y 
contuvo  el  avance  de  los  naturales. 
De  aquí  el  nombre  de  río  de  Forta- 
lecillas;  y  el  del  sitio  de  lo  Mota,  o 
.poca  distancio  y  hacia  el  sur,  tam- 
bién provino,  según  las  crónicas,  de 
lo  carnicería  que  luego  el  español, 
mejor  parapetado  y  avisado,  hicie- 
ra en  sus  enemigos  días  después  a 
fuer  de  la  ventajo  de  las  posiciones. 

"El  capitán  siguió  su  retirado  ha- 
cia el  norte  y  como  llevaba  los  res- 
tos hábiles  de  los  que  lograron  con 
él  escape  de  lo  población  destruido, 
en  el  mismo  año  y  con  el  mismo  em- 
peño, clavó  otro  vez  lo  ciudad  de 
Neiva,  que  ordenara  su  jefe  Belal- 
cózar,  en  el  sitio  que  hoy  ocupo  la 
parroquia  de  Villoviejo.  Allí  duró  la 
colonia  floreciendo  hasta  1  559,  en 
que  los  pijaos  obligaron  a  sus  ho- 
bitontes  a  trasladarse  a  Timanó, 
refuqióndose  de  terrible  destruc- 
ción"." 

No  hemos  encontrado  los  funda- 
mentos históricos  de  esta  retirada 
heroica,  y,  sin  que  nos  atrevamos 
o  negarlo,  decimos  sencillamente 
que  esto  pógina  épico  merecía  ser 
sostenida  con  documentos  más  vale- 
deros, que  no  hemos  tenido  lo  for- 
tuna de  encontrar.  También  dude- 
mos mucho  que  los  nombres  For- 
talecillas  y  Mata  tengan  origen  épi- 
co. Nos  parece  que  el  primero  viene 
de  la  simple  conformación  del  terre- 
no; el  nombre  de  Moto  no  significa 
matanza  sino  bosque,  cenefa  de 
monte.  Lo  que  sí  quedo  desde  luego 
establecido  es  que  la  fundación  del 
Neiva  primitivo  apenas  pudo  alcan- 


"  Joaquín  García  Borrero.  El  Huila  y  sus  Aspectos.  Editorial  Cromos,  1935.  Págs.  57-58. 
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zar  diez  años  de  existencia  si  es  que 
no  desapareció  en  el  mismo  año  de 
fundada. 

/// — La  revuelta  de  Alvaro  de  Oyón. 

Los  sucesos  de  don  Alvaro  de 
Oyón  han  sido  transcritos  y  puntua- 
lizados por  todos  los  cronistas  e  his- 
toriadores. Este  tal,  según  los  porme- 
nores que  nos  suministra  don  Jai- 
me Arroyo,  estuvo  comprometido  en 
la  insurrección  del  Perú  y  desterra- 
do vino  a  Popayón;  de  esta  ciudad 
lo  llevó  a  la  Plata  el  capitón  Sebas- 
tián Quintero.  Engañando  a  su  ge- 
neroso favorecedor,  hizo  viaje  a 
Santafé  donde  se  proveyó  de  armas 
y  en  compañía  de  otros  fascinero- 
sos  se  apoderó  de  la  colonia  y  dió 
muerte  a  cuantos  se  opusieron,  en- 
tre ellos  al  mismo  Capitón  Quintero. 
De  aquí  pasó  a  Timanó,  donde  co- 
metió los  mismos  desmanes.  En  es- 
te sitio  se  le  unió  Gonzalo  de  Zúñi- 
ga  con  treinta  hombres,  y  así,  a  la 
cabeza  de  cien  soldados  marchó  so- 
bre San  Juan  de  Neiva,  que  esta- 
ba fundando  el  Capitón  Alonso;  to- 
mó sorpresivamente  la  población, 
mató  a  los  regidores  que  estaban 
reunidos  en  Cabildo,  y  robó  cuanto 
estuvo  a  su  alcance. 

Parece  que  tenía  el  propósito  de 
marchar  sobre  Santafé,  pero  no  se 
atrevió  a  tan  descabellada  empresa. 
Entonces  resolvió  dirigirse  sigilosa- 
mente contra  Popayón.  Por  fortuna 
el  Gobernador  fue  avisado  a  tiempo 
del  peligro  y  se  alistó  para  conjurar- 
lo. El  combate  se  dio  el  1°  de  no- 
viembre de  1  553  y  el  azaroso  revo- 
lucionario fue  herido  y  hecho  pri- 
sionero con  toda  su  gente. 

Una  justicia  rápida  y  sin  compa- 
sión hizo  el  gobernador:  Oyón  y  tres 
de  sus  principales  compañeros,  fue- 


ron descuartizados;  catorce  sufrie- 
ron la  pena  de  la  horca,  a  los  de- 
más, a  unos  se  les  cortaron  los  pies 
y  manos,  otros  fueron  enviados  o 
galeras  y  a  los  menos  culpados  se 
les  azotó.  El  triunfador,  don  Diego 
Delgado,  obtuvo  como  premio  del 
Monarca  español  el  título  de  primer  / 
Alférez  Real  de  Popayón." 

Mas  antes  que  la  trayectoria  mis- 
ma del  bandido,  nos  interesa  cono- 
cer el  estado  en  que  quedaron  nues- 
tras ciudades  después  del  ciclón  de- 
vastador. Dos  acuerdos  de  lo  Real 
Audiencia  nos  lo  dan  a  conocer.  El 
de  27  de  octubre  de  1  553  se  expre- 
saba así  en  sus  considerandos  "Ha 
muerto  Sebastión  Quintero,  Capi- 
tán y  Justicia  Mayor  de  la  ciudad 
de  San  Sebastián  de  la  Plata,  y  con 
él  otros  soldados  servidores  de  su 
Majestad  y  quemado  y  robado  el 
pueblo,  y  en  la  villa  de  Timanó  ma- 
tó a  Diego  López  Trujillo,  Capitán 
y  Justicia  Mayor  delta,  y  robado  e! 
dicho  pueblo  y  la  caja  de  los  bienes 
de  difuntos  y  de  allí  vino  a  la  villa 
de  Neiva,  donde  robó  la  dicha  villa 
e  hizo  otras  crueldades".  Como 
providencias  inmediatas  se  resolvió 
mandar  al  oidor  Montano  a  Popa- 
yón a  asentar  la  tierra  y  reformarla 
en  el  sentido  de  su  Majetad',  y  a 
Timanó  un  Capitón,  que  no  sabe- 
mos si  sería  el  mismo  capitán  Mal- 
donado  que  solo  alcanzó  a  llegar 
a  Tocaima.^" 

Por  el  acuerdo  de  20  de  noviembre 
de  1553,  después  del  vencimiento 
sobre  Oyón,  la  Audiencia  dicta  nue- 
vas medidas  con  parecidos  conside- 
randos: "E  porque  agora  se  ha  en- 
viado despacho  o  esta  audiencia  de 
que  había  muerto  el  dicho  tirano  en 
la  ciudad  de  Popayón  e  al  tiempo 
que  en  la  villa  de  Neiva  e  ciudad 
de  Timanó  dejó  los  pueblos  robados 
y  desbaratados,  y  los  vecinos  dellos 


Jaime  Arroyo.  Historia  de  la  Gobernación  de  Popayán.  1907. 
"  Enrique  Ortega  Ricaurte.  Recuerdos  de  la  Real  Audiencia.  Tomo  I. 
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andan  huidos  e  al  monte  y  había 
necesidad  de  uno  persona  que  fue- 
se a  los  dichos  pueblos  o  los  refor- 
mar y  reducir  al  servicio  de  su  Ma- 
jestad e  hacer  lo  demás  que  para 
este  efecto  convenga,  e  porque  el 
Capitán  Martín  Yáñez  Tafur  lo  ha- 
rá bien  e  fielmente,  mandaron  que 
se  le  de  provisión  de  su  Majestad 
para  que  con  la  gente  que  le  parez- 
ca vaya  a  los  dichos  pueblos  de  Ti- 
maná  e  Neiva  y  recoja  los  vecinos 
dellos,  ausentes  e  huidos  por  causa 
del  dicho  tirano,  los  haga  volver  a 
sus  casos,  e  reforme  en  lo  de- 
más necesario  los  dichos  pueblos 
como  convenga  al  servicio  de  su 
Majestad"." 

Tres  días  después,  el  23  de  no- 
viembre, por  un  tercer  acuerdo,  los 
oidores  resolvieron  que  "por  cuan- 
to la  villa  de  Timaná  ha  quedado 
destruido  e  los  tiranos  la  dejaron  ro- 
bada y  los  vecinos  y  naturales  tie- 
nen necesidad  de  una  persona  que 
los  tenga  en  justicia  y  sustentar  la 
dicha  x'illa,  mandaron  que  se  dé 
providencia  de  capitán  e  justicia 
mayor  a  Francisco  de  Aguilar,  ve- 
cino de  la  dicho  villa,  atento  que  en 
él  concurren  las  calidades  necesa- 
rias al  dicho  oficio,  del  cual  use  des- 
pués que  de  la  dicha  villa  salga  el 
Capitán  Martín  Yáñez  Tafur,  que 
o  ella  va  por  mandato  de  la  dicha 
Audiencia.'' 

La  peor  suerte  la  llevó  la  ciudad 
de  Son  Sebastián  de  lo  Plata  que 
quedó  poco  menos  que  destruida. 
A  su  restauración  proveyó  inmedia- 
tamente la  misma  Real  Audiencia, 
que  contaba  para  ello  con  la  perso- 
na de  uno  de  los  fundadores,  el  Ca- 
pitón Bartolomé  Ruiz,  hombre  de 
gran  acción,  que  llevó  o  término  su 
mandato  en  breve  tiempo.  Se  le  d'e- 
ron  también  o  Ruiz  prudentes  reco- 


mendaciones. "Primeramente,  dice 
el  Acuerdo  de  22  de  junio  de  1954, 
procuraréis  de  llevar  en  compañía 
poro  lo  reedificación  y  poblozón  que 
os  es  cometida,  lo  copia  de  gente 
que  fuere  necesaria,  procurando  que 
sea  bueno  gente  virtuosa.  Item,  lle- 
varéis, demás  del  ganado  que  es 
menester  para  comer,  otro  ganado 
vacuno  y  bueyes  con  que  se  comien- 
ce a  hacer  y  se  hagan  sementeras 
para  que  los  indios  entiendan  que 
es  con  intención  de  permanecer  y 
de  no  les  fatigar,  ni  tomar  sus  co- 
midas. Item,  llegado  que  seáis  a  la 
porte  en  que  la  dicha  ciudad  de  Son 
Sebastián  de  la  Plata  estaba  funda- 
da, o  en  otro,  si  os  pareciere  más 
conveniente,  reedificadla  y  poblad- 
la,  haciendo  la  traza  lo  mejor  que 
pudiéredes,  señalando  el  más  con- 
veniente solar  por  templo  y  iglesio, 
y  luego  para  su  molestad  otro  y  otro 
pora  casas  de  cabildo  y  los  demás 
pora  los  soldados  que  con  vos  lle- 
varedes,  los  cuales  han  de  ser  los 
vecinos  de  lo  dicha  ciudad,  y  haced 
cabildo,  alcaldes  y  regidores.  Item, 
porque  en  lo  dicha  provincia  hay  mi- 
nas muy  ricas  de  plata,  daréis  mi- 
nas a  todos  los  vecinos  de  la  dicha 
ciudad,  antes  que  o  otro  ninguno, 
señalando  lo  primera  y  mejor,  para 
su  Majestad".'" 

/V  —  Insurrección  de  los  indios  de 
San  Juan  de  Neiva. 

Como  consecuencia  de  lo  revuel- 
ta de  Alvaro  de  Oyón,  se  levanta- 
ron los  indios  de  Neiva  y  cometieron 
araves  atropellos  en  la  pequeña  vi- 
lla. También  la  Real  Audiencia  to- 
mó cartas  en  el  asunto  y  proveyó 
el  apaciguamiento  de  los  naturales 
enviando  al  Capitán  Gonzalo  Gar- 
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cía  Zorro"  poro  que  con  la  gente 
que  fuere  necesaria  vaya  a  la  di- 
cha villa  de  Neiva,  esté  e  resida  en 
ella,  sustentándola  hasta  que  otra 
cosa  se  le  mande". 

En  concreto,  qué  había  sucedi- 
do? El  Acuerdo  del  13  de  abril  de 
1554  dice  claramente  que  por  cau- 
so del  alzamiento  de  Oyón  "los  na- 
turales de  la  villa  de  San  Juan  de 
Neiva  se  alzaron  y  rebelaron  del  ser- 
vicio de  su  Majestad  e  han  muerto 
cuatro  españoles,  e  la  dicha  villa, 
por  el  riesgo  que  tienen,  han  en- 
viado a  pedir  socorro  a  esta  Real 
Audiencia,  lo  cual  si  con  brevedad 
no  se  les  diese,  podría  ser  causa  de 
que  la  dicha  villa  de  Neiva  se  des- 
poblase, de  que  Dios  y  su  Majestad 
serían  deservidos". 

En  el  capítulo  destinado  o  las  ins- 
trucciones dadas  al  enviado,  hay  pá- 
rrafos que  merecen  ser  transcritos. 
Después  de  encomendarle  que  por 
todos  los  medios  atraiga  a  los  na- 
turales a  la  sumisión,  enviándolos  a 
llamar  con  lenguas,  ofreciéndoles 
todo  buen  tratamiento  y  procuran- 
do que  se  les  haga,  quitándoles  el 
miedo,  si  lo  tienen,  y  ofreciéndoles 
perdón,  añade:  "Item,  si  después 
de  traídos  dichos  indios  de  paz  al 
servicio  de  su  Majestad  por  que  diz- 
que agora  de  presente  los  dichos  in- 
dios dizque  han  muerto  cuatro  es- 
pañoles y  es  justo  que  se  haga  jus- 
ticia, os  informad  cómo  pasó  y  cuá- 
les son,  y  hechas  sus  informaciones, 
procederéis  contra  ellos  conforme  a 
derecho  e  castigad  en  justicia,  io 
cual  haced  en  los  principales  que 
fueron  en  las  dichas  muertes,  in- 
formándoos por  todas  vías  si  los  di- 
chos españoles  muertos  dieron  oca- 
sión a  que  los  dichos  indios  se  des- 
mandasen a  hacer  las  dichas  muer- 
tes, porque  siendo  así  ha  de  haber 
más  templanza  en  dicho  castigo, 
procurando  siempre  por  bien  e  siii 


daño  de  los  dichos  indios  hacer  lo 
que  se  vos  encarga".''" 

Así  tambaleando,  entre  peligros 
y  dificultades  de  todo  género,  da- 
ba sus  primeros  pasos  la  villa  de  San 
Juan  Nepomuceno  de  Neiva. 

V  —  Nueva  insurrección  de  los  in- 
dios de  la  llanura;  destrucción  de 
San  Juan  de  Neiva. 

No  son  abundantes  las  noticias 
que  poseemos  de  los  cronistas  e  his- 
toriadores antiguos  sobre  esta  nue- 
va conflagración  que  acabó  con  la 
pequeña  ciudad  martirizada.  No  hay 
quien  no  acuse  de  esta  devastación 
a  los  indios  pijaos  y  creemos  que 
están  en  lo  justo.  Mas  tarde,  cuan- 
do se  trate  de  la  cruzada  contra 
los  temibles  bandoleros  de  estos  va- 
lles, citaremos  las  declaraciones  de! 
capitón  Bocanegra  y  de  Rodríguez 
Freile,  testigos  presenciales.  Pero  no 
tiene  nada  de  raro  que  los  mismos 
indígenas  del  contorno  que  se  rebe- 
laron el  1554  hubieran  sido  los  pro- 
motores del  alzamiento,  secundados 
desde  luego  por  los  pijaos  que  gue- 
rreaban por  cuenta  propia  y  también 
se  fletaban.  Así  lo  aseguran  los  his- 
toriógrafos quienes  fijan  el  tiempo 
de  estos  acontecimientos,  14  de  no- 
viembre de  1  569. 

V/  —  Levantamiento  de  los  páeces 
y  yaicones;  destrucción  de  San  Se- 
bastián de  la  Plata. 

Uno  de  los  sucesos  en  que  an- 
dan más  complicados  los  datos  his- 
tóricos con  la  leyenda  o  las  tradicio- 
nes, es  la  insurrección  de  los  indí- 
genas que  destruyó  la  ciudad  de 
Son  Sebastián  de  la  Plata.  FIórez  de 
Ocáriz  dice  sentenciosamente:  '"el 
17  de  junio  de  1577  la  destruyeron 
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los  belicosos  indios  pijaos"."  Don 
Jaime  Arroyo,  que  tiene  indiscutible 
autoridad  en  esta  parte  de  nuestro 
historia,  resume  así  los  aconteci- 
mientos: "Restablecida  la  ciudad  de 
la  Plata  después  de  que  la  destru- 
yera Alvaro  de  Oyón,  empezóse  a 
elaborar  el  rico  mineral  que  había 
en  sus  cercanías,  y  cuentan  la  tra- 
dición y  el  padre  Velasco  que  se  sa- 
caron grandes  riquezas  por  lo  cual 
progresó  su  población  y  se  estable- 
cieron en  sus  campos  plantaciones 
y  numerosas  crías  de  ganados,  ha- 
ciéndose al  mismo  tiempo  un  trófi- 
co considerable  con  los  pueblos  cir- 
cunvecinos de  productos  mutuos. 
Tranquila  y  floreciente  permaneció 
esta  colonia  hasta  el  año  de  1577 
en  que  exasperados  los  indígenas 
que  de  varias  partes  se  llevaban  a 
trabajar  a  las  minas,  se  coaligaron 
con  los  pijaos  y  póeces  y  en  la  no- 
che del  17  de  junio  de  ese  año  ca 
yeron  repentinamente  sobre  el  es- 
tablecimiento minero,  incendiaron 
las  habitaciones  y  mataron  a  todos 
los  moradores  que  no  pudieron  es- 
caparse"." 

Esta  parece  ser  la  verdadera  his- 
toria. El  doctor  Cuervo  Márquez  nos 
da  la  tradición  póez  en  una  página 
fantástica.  "Mosoco  fue  el  asien- 
to del  célebre  cacique  Calambás, 
el  que  destruyó  la  ciudad  de  San 
Sebastión  de  lo  Plata,  cuya  tradi- 
ción se  conserva  fresca  en  todas  es- 
tas poblaciones". 

"Se  cuenta  que  habiendo  ¡do  el 
cacique  con  su  familia  a  la  ciudad 
a  la  suntuosa  fiesta  que  se  celebra- 
ba en  honor  del  Santo  Patrono,  de- 
jó en  poder  de  una  familia  española 
una  de  sus  hijas,  de  cinco  años  de 
edad,  y  que  a  los  pocos  días,  cuan- 
do volvió  por  ella,  se  la  negaron  y 
no  le  dieron  razón  de  su  paradero. 
El  indio,  con  la  astucia  propia  de  su 


raza,  supo  ocultar  su  dolor,  y  con 
el  mayor  disimulo  siguió  cultivando 
sus  relaciones  con  los  españoles,  ol 
mismo  tiempo  que  levantaba  las  po- 
blaciones de  la  cordillera  para  lle- 
var a  cabo  la  terrible  venganza  que 
premeditaba.  Al  efecto  esperó  un 
año;  y,  cuando  en  la  ciudad  se  pre- 
paraban para  celebrar  la  nueva  fies- 
ta de  Son  Sebastián,  Calambás  reu- 
nió las  tribus  de  la  nación  póez,  y 
en  el  momento  en  que  los  habitan- 
tes descuidados  se  entregaban  a  lo 
fiesta  del  santo,  descendió  de  la  cor- 
dillera con  veinte  mil  indios;  de  es- 
tos, diez  mil  cayeron  sobre  la  ciu- 
dad, hicieron  terrible  matanza  en 
los  pobladores,  sin  respetar  sexo  ni 
edad,  y  reduciéndola  a  pavesas,  fue- 
ron, después  de  recoger  inmenso  bo- 
tín, a  reunirse  con  las  mujeres,  que 
entre  tanto  se  ocupaban  en  tapar  las 
ricas  minas  de  plato.  Se  dice  que 
todos  los  tesoros  recogidos  en  la  ciu- 
dad fueron  depositados  por  los  in- 
dios cerca  del  pueblo  de  Calderas, 
en  una  cueva  natural,  cuyo  difícil 
acceso  solo  es  conocido  por  unos  po- 
cos ancianos  de  los  notables  de  la 
Parcialidad,  que  lo  han  conservado 
por  tradición,  y  se  nos  ha  asegurado 
que  el  podre  del  general  Gueinás, 
burlando  la  vigilancia  de  los  Calde- 
ras, hacía  frecuentes  irrupciones  a 
lo  cueva,  de  la  cual  salía  bien  pro- 
visto de  alhajas  de  plato". 

"Según  esta  tradición,  allí  deposi- 
taron los  indios  cuanto  recogieron 
en  la  ciudad:  las  riquezas  de  los 
particulares,  los  vasos  sagrados,  las 
campanas,  las  lámparas  y  los  gran- 
des candeleros  de  plato  maciza  de 
lo  iglesia,  los  ornamentos  y  hasta 
los  lujosos  vestidos  de  los  españoles, 
los  que,  según  dicen,  tienen  el  cui- 
dado de  sacar  de  tiempo  en  tiempo 
poro  limpiarlos  y  ponerlos  al  sol  pa- 
ra evitar  que  se  opolillen.  Se  asegu- 
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ra  también  que  el  viernes  Santo, 
cuando  están  los  indios  solos,  cua- 
tro de  ellos  se  visten  con  los  ricos 
ajuares  de  los  españoles  para  car- 
gar el  Santo  Sepulcro,  y  que  pasa- 
da la  fiesta,  los  vuelven  a  colocar 
con  cuidado  en  el  mismo  sitio"/'' 

VI — La  suerte  de  las  demás 
ciudades. 

Solo  nos  resta  decir  cuál  fue  la 
suerte  de  las  ciudades  de  los  Ange- 
les y  del  Espíritu  Santo  del  Caguán. 
La  primera,  fundada  en  1563,  como 
hemos  visto,  no  alcanzó  o  finali- 
zar el  siglo.  Fernández  Piedrahita 
piensa  que  la  destruyeron  los  indios; 
FIórez  de  Ocáriz  dice  sencillamente: 
despoblóse;  otros  afirman  que  no 
subsistió  por  falta  de  apoyo  de  San- 
tafé  y  Popayón  que  disputaban  so- 
bre jurisdicción.  Lo  más  probable  es 
que  la  ciudad,  después  de  la  des- 
trucción de  San  Juan  de  Neiva,  que- 
dase amenazada  y  sus  habitantes 
la  abandonaran  como  medida  de 
elemental  prudencia.  El  Espíritu  San- 
to del  Caguán  apenas  comenzaba 
su  existencia  al  finalizar  el  siglo. 

En  síntesis,  a  lo  largo  y  a  lo  an- 
cho de  toda  nuestra  comarca  solo 
quedaba  en  pie  la  villa  de  Timanó, 
pues  la  ciudad  del  Espíritu  Santo 
del  Caguán  la  contamos  con  reser- 
vas, ya  que  no  hemos  podido  loca- 
lizarla con  precisión.  Ciertamente 
muy  poco  resultado  para  tres  cuar- 
tos de  siglo  de  inauditos  esfuerzos, 
llevados  con  heroísmo  por  tan  de- 
nodadas gentes. 


CAPITULO  IV 

LA  OBRA  EVANGELICA 

Hasta  aquí  hemos  hablado  de 
conquistadores,  de  luchas,  de  em- 
presas, de  ciudades  clavadas  como 
por  la  fuerza  por  puñados  de  hé- 
roes en  las  soledades  lejanas  de  u.n 
mundo  aparte  poblado  sin  embar- 
go por  pueblos  numerosos,  recelo- 
sos, en  plena  barbarie,  llenos  de  va- 
lor temerario,  que  defendieron  sus 
derechos  hasta  el  agotamiento  to- 
tal de  sus  fuerzas.  En  todas  estas 
andanzas  y  gestas  de  heroicidad  no 
hemos  mencionado  la  obra  de  la 
Iglesia,  vamos  a  intentarlo  recogien- 
do reliquias  exiguas  del  pasado,  con 
la  convicción  absoluta  de  que  la  ca- 
si totalidad  de  esta  historia  la  ha 
devorado  el  tiempo  para  siempre. 
Para  mayor  claridad  hablaremos  pri- 
mero de  la  influencia  que  pudo  lle- 
garnos de  Santafé  y  después  de  lo 
que  pudo  realizar  Popayón. 

/ — La  Iglesia  de  Santafé. 

Aunque  de  derecho  toda  nuestra 
comarca  pertenecía  al  gobierno  de 
Popayón  de  hecho  su  influjo  so- 
lo se  ejerció  en  las  colonias  de  Ti- 
manó y  la  Plata;  en  cambio  la  Real 
Audiencia  se  hacía  sentir  en  toda 
ella  y  de  una  manera  exclusiva  en 
el  norte.  Pues  bien,  ya  hemos  dicho 
que  en  esta  región  se  fundaron  tres 
ciudades,  sin  contar  la  del  Espíritu 
Santo  del  Caguán.  Es  cierto  que  an- 
tes del  año  1  580,  las  tres  habían  de- 
saparecido. Mas  sí  al  cerrar  el  si- 
glo no  existía  aquí  ni  una  solo  al- 
dea, podríamos  adelantar  la  afirma- 
ción hasta  decir  que  en  estas  llanu- 
ras y  en  los  recodos  de  las  dos  cor- 
dilleras que  las  ciñen  solo  bullían 
las  convulsas  tribus  de  salvajes,  lan- 
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zadas  en  todas  direcciones  por  el 
ímpetu  de  la  conquista?  No  nos 
creemos  autorizados  para  ello.  Es- 
te era  el  camino  real  para  ir  desde 
el  Nuevo  Reino  de  Granada  hasta  el 
Perú,  y  durante  todo  este  siglo  se 
trajinó  esa  senda  en  un  vaivén  sin 
reposo;  estas  tierras  fueron  halla- 
das buenas  para  vivir  por  los  expe- 
dicionarios del  sur,  y  los  del  norte 
cambiaron  su  primer  concepto,  y 
unos  y  otros  se  disputaron  el  campo 
y  emularon  en  esfuerzos  para  colo- 
nizarla. No  parece,  por  lo  tanto,  im- 
posible que  a  lo  largo  de  este  ca- 
mino algunos  aventureros  hubiesen 
sentado  acá  y  allá  pequeñas  facto- 
rías amparados  por  algún  mestizaje 
y  por  grupos  indígenas  reconciliados 
que  hubiesen  entrado  en  conviven- 
cia. Desde  luego  la  vida  de  aquellas 
mínimas  agrupaciones,  si  ellas  exis- 
tieron, debió  de  ser  muy  precaria, 
con  los  centros  de  provisión  distan- 
tes e  interceptados  por  la  inmensa 
y  quemante  llanura  o  por  la  fría 
y  abrupta  cordillera,  sin  mencionar 
las  bandas  de  naturales  que  asalta- 
ban caravanas  y  pillaban  los  pobla- 
dos. Mas  la  vida  dura  y  azarosa  fue 
siempre  acicate  para  los  conquista- 
dores. 

Ahora  bien,  aquellas  poblaciones 
destruidas,  en  sus  décadas  de  exis- 
tencia, tuvieron  sus  pastores,  már- 
tires acoso?  Algún  hombre  de  Dios 
pasó,  en  esta  nuestra  edad  de  pie- 
dra, por  estos  caminos  tan  transita- 
dos por  comerciantes  y  aventureros 
y  se  detuvo  ante  los  bohíos  para  de- 
cir la  buena  nueva?  Ni  un  dato  nos 
suministra  la  historia,  ni  siquiera  el 
nombre  de  un  conquistador  pacífico 
que  hubiese  predicado  a  Cristo  en 
este  siglo  sangriento  y  hubiese  im- 
partido la  bendición  de  Dios  al  cri- 
sol donde  se  fundían  las  razas. 

Sin  embargo,  la  posibilidad  y  has- 
ta la  probabilidad  de  que  en  alguna 


forma  hubiesen  llegado  misioneros 
a  las  poblaciones  incipientes  tiene 
fundamento  en  las  capellanías  mi- 
litares de  las  expediciones  españo- 
las y  en  dos  hechos  que  se  cumplie- 
ron en  la  segunda  mitad  del  siglo: 
la  erección  de  Arquidiócesis  de  San- 
tafé  y  el  advenimiento  a  ella  de  con- 
siderable número  de  misioneros. 

Prácticamente  la  autoridad  ecle- 
siástico, bajo  cuya  jurisdicción  in- 
mediata debía  desarrollarse  la  vida 
religiosa  en  estos  lugares,  existió 
desde  mediados  del  siglo  y  subsistió 
hasta  fines  de  él  sin  solución  de  con- 
tinuidad. 

Además,  ios  misioneros  no  fal- 
taban. Ya  o  mediados  de  lo  centu- 
ria habían  penetrado  en  el  Nuevo 
Reino  cerca  de  quinientos  religiosos, 
dominicos  y  franciscanos.  Es  verdad 
que  algunos  retornaron  o  su  patria 
y  otros  siguieron  al  Perú;  con  todo, 
más  de  la  mitad  de  ellos  se  estable- 
ció definitivamente  en  lo  costa  del 
Caribe  y  en  las  tierras  descubiertas 
por  Quesada  y  Belalcázor.  Es  sabi- 
do que  pronto  se  edificaron  conven- 
tos no  solo  en  Cartagena,  Santa 
Marta  y  Tunjo,  sino  que,  avanzan- 
do en  las  llanuras,  se  construyeron 
también  en  Tocaimo  e  Ibagué. 

Hoy  un  hecho  concreto  sobre  la 
efectiva  penetración  de  lo  iglesia  en 
esta  comarca  en  aquel  tiempo  leja- 
no, y  es  que  "su  Majestad  don  Fe- 
lipe II,  por  Real  Cédula  expedida 
en  Sevilla  el  año  1557,  donó  a  la 
Fóbrica  de  la  iglesia  de  Son  Juan 
de  Neiva,  lo  suma  de  quinientos  du- 
cados. El  Cabildo  de  la  villa  otor- 
gó poder,  el  29  de  septiembre  de 
1  559,  a  Pedro  Suárez  y  Lope  de  Rio- 
jc  para  percibir  la  donación  en  San- 
tafé.  Los  ducados  llegaron  a  San 
Juan  de  Neiva  y  se  invirtieron  en 
lo  construcción  de  la  Iglesia,  sien- 
do mayordomo  de  Fábrica  Pedro 
de  Molina"."'  Todos  aparecen,  me- 
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nos  el  cura;  cuando  es  evidente  que 
aquella  colonia  no  podía  carecer  de 
pastor.  Con  razón  se  hace  cargo  o 
los  cronistas  de  aquella  época  de 
que  habiendo  sido  tan  prolijos  en 
narrar  expediciones  y  en  consignar 
la  menor  hazaña  de  los  hombres  de 
guerra,  hayan  sido  tan  parcos  al  es- 
cribir la  cruzada  evangélica  y  tan 
injustos  en  callar  hasta  los  simples 
nombres  de  los  conquistadores  pa- 
cíficos. 

í7 — La  Iglesia  de  Popayán. 

La  Diócesis  de  Popayán  fue  crea- 
da antes  que  la  Arquidiócesis  de 
Sonto  Fe,  por  el  Sonto  Padre  Paulo 
III  en  el  consistorio  de  primero  de 
septiembre  de  1 546,  a  petición  del 
Emperador  Carlos  V  por  medio  de 
su  embajador  en  Roma  don  Juan  de 
la  Vega.  La  diócesis  se  erigió  con 
los  mismos  límites  de  la  Goberna- 
ción, incluyéndose  en  ella  desde  en- 
tonces Timonó  y  más  tarde  lo  Pla- 
to. Por  lo  pronto  quedó  como  su- 
fragánea del  obispo  de  Quito;  al 
formarse  el  arzobispado  de  Santa 
Fe  se  anexó  a  esta  provincia  ecle- 
siástica. 

Hemos  de  añadir  que  cuando  Be- 
lolcózor  volvió  de  España  en  1541, 
trajo  misioneros  a  su  Gobernación; 
y  según  afirmación  de  historiado- 
res muy  serios,  al  finalizar  el  siglo 
que  venimos  estudiando,  florecían 
en  la  Diócesis  de  Popayán  las  ór- 
denes monásticas.  En  efecto,  desde 
1552  fundaron  conventos  los  domi- 
nicos; se  interrumpió,  es  verdad,  su 
acción,  pero  ya  en  1575  se  estable- 
cían de  nuevo  en  Popayán,  en  Bu- 
ga,  en  Cali  y  más  tarde  en  Pasto.  En 
1578  el  Obispo  Agustín  de  la  Co- 
ruño  trajo  de  España  a  los  Agus- 
tinos Fray  Gerónimo  Escobar  y 
Fray  Gerónimo  Dávilc  quienes  pu- 


sieron los  fundamentos  de  la  casa 
de  Popayán  que  duró  hasta  1821. 
Por  la  misma  época  se  establecían 
también  los  franciscanos  en  Buga, 
Cali,  Cartago  y  Almoguer.  Todos 
estos  religiosos  se  ocupaban  en  re- 
ducir las  tribus  y  administrar  los 
pueblos  sometidos  o  los  que  se  les 
daba  el  nombre  de  doctrinas."'' 

Como  puede  verse,  había  un  go- 
bierno sólidamente  establecido  en 
Popayán  y  que  disponía  de  misio- 
neros numerosos  para  la  obra  santa 
que  debía  realizar;  solo  nos  quedo 
por  concretar  hasta  qué  punto  se 
extendió  su  influencia  en  las  dos 
ciudades  que  estaban  a  su  cargo  de 
esta  porte  de  la  cordillera  y  sobre 
las  tribus  de  naturales  de  sus  con- 
tornos. 

Tenemos  por  muy  probable  que 
Timanó  y  San  Sebastián  de  la  Plata 
tuvieron  sus  párrocos,  dada  la  im- 
portancia de  los  dos  fundaciones. 
Timonó  llegó  o  ser  el  refugio  de  to- 
das las  colonias  despobladas  en 
aquel  tiempo:  allí  fueron  a  reco- 
gerse los  fundadores  de  Neiva,  con 
su  Capitán;  los  expulsados  de  San 
Juan  Nepomuceno  de  Neiva;  los  de 
San  Sebastián  de  la  Plata  que  lo- 
graron escapar  o  lo  catástrofe;  y  los 
de  San  Vicente  de  Páez.  La  Plata 
estuvo  en  pleno  florecimiento  y  has- 
ta el  mismo  Belalcázar  parece  que 
tuvo  la  intención  de  radicarse  en 
ello.  Esos  dos  únicos  centros  de  es- 
ta parte  de  la  cordillera,  no  podían 
estar  desamparados  espiritualmente 
conforme  a  los  antecedentes  que  he- 
mos establecido. 

Estos  cálculos  nos  habíamos  he- 
cho y  no  estaban  errados.  Una  bús- 
queda más  minuciosa  sobre  los  co- 
mienzos de  Timanó  y  San  Sebastián 
de  la  Plato  nos  llevó  al  hallazgo  de 
algunos  documentos  definitivos. 

El  20  de  septiembre  de  1550, 
Fernando    Cerfrate,    escribano  de 
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Guacacallo  de  Timaná,  certifica  que 
buscó  los  arrendamientos  de  los 
diezmos  de  esa  villa  desde  su  fun- 
dación y  halló  que  en  1540  se  re- 
mataron en  Diego  Rodríguez  y  Alon- 
so de  Orozco  por  la  suma  de  475 
pesos.'"  También  en  22  de  diciem- 
bre de  1550,  siendo  cura  y  vicario 
de  Timaná  don  Ginés  Camberos,  re- 
mató los  diezmos  Francisco  Agui- 
lar."'  Por  último,  el  27  de  diciem- 
bre de  1  557,  siendo  cura  y  vicario 
de  Timaná  el  mismo  don  Ginés 
Camberos,  por  nombramiento  de 
don  Juan  Valle,  se  hizo  remate  de 
diezmos  y  fueron  adjudicados  o 
Juan  Martín  Pulido  por  la  sumo  de 
190  pesos,  al  expirar  una  vela  de 
cera  que  el  señor  cura  mandó  en- 
cender cuando  ya  no  se  presenta- 
ron más  pastores.""  De  estos  docu- 
mentos se  desprende  que  Timonó 
fue  curato  y  vicaria  desde  su  mis- 
ma fundación  (1538-1540)  y  que 
su  primer  párroco  muy  posiblemen- 
te fue  don  Ginés  Camberos,  nom- 
brado por  el  primer  obispo  de  Po- 
payón  don  Juan  Valle  quien  llegó 
a  su  sede  el  año  de  1  548. 

No  menos  fehaciente  es  otra 
constancia  sobre  remate  de  diezmos 
en  San  Sebastián  de  la  Plata.  El  2 
de  enero  de  1557,  el  cura  y  vicario 
de  esta  ciudad,  Fray  Lope  de  Acu- 
ña y  el  Notario  Esteban  Juan  de 
Tobar,  hicieron  el  remate  y  lo  ad- 
judicaron a  Juan  de  Villanueva 
quien  presentó  como  fiadores  a  Cris- 
tóbal de  Figueroa  y  Juan  Gómez."" 
De  este  documento  consta  asimis- 
mo que  San  Sebastián  de  la  Plata 
fue  curato  y  vicaría  desde  su  crea- 
ción (1549-1551)  y  que  su  primer 
cura  fue  Fray  Lope  de  Acuña. 


/// — Alonso  Garzón  de  Tahuste. 

Como  para  redimirnos  en  parte 
de  tanta  oscuridad  en  ese  pasado, 
aparece  ¡a  figura  de  Alonso  Garzón 
de  Tahuste,  el  sacerdote  más  egre- 
gio de  todo  aquel  siglo,  así  en  lo 
Diócesis  de  Popayán  como  en  la  Ar- 
quidiócesis  de  Santa  Fe,  como  pue- 
de comprobarse  por  el  simple  esque- 
ma de  sus  datos  biográficos. 

Don  José  María  Vergara  y  Ver- 
gara  nos  dice  que  "nació  en  Tima- 
ná, pueblo  del  valle  de  Neiva,  pro- 
bablemente en  1558;  estudió  en 
Santa  Fe,  se  ordenó  y  fue  Rector  de 
la  Catedral  de  esta  ciudad,  en  cuyo 
empleo  estuvo  desde  1585,  y  lo 
desempeñó  por  más  de  cincuenta 
años"."' 

Hay  varios  hechos  que  nos  ha- 
cen pensar  en  que  Garzón  de  Ta- 
huste estudió  en  Popayán  y  fue  an- 
tes clérigo  de  esta  diócesis:  primero 
el  ser  de  Timaná,  que  pertenecía 
a  esta  circunscripción  eclesiástica; 
además,  según  afirma  Rodríguez 
Freile,  fue  testigo  de  vista  de  la  pri- 
sión del  obispo  Fray  Agustín  de  la 
Coruña,  hecho  acaecido  en  Popayán 
en  1 583;  y  finalmente,  concurrió 
al  concilio  celebrado  en  1625  en 
Santa  Fe,  como  representante  del 
Cabildo  de  aquella  ciudad.  Todo  lo 
cual  hoce  pensar  que  tenía  en  Po- 
payán algo  más  que  los  nexos,  bien 
débiles  por  cierto,  de  pertenecer  o 
un  olvidado  rincón  de  la  Diócesis. 

El  prebendado  escribió  una  cuan- 
tos obras  de  las  cuales  algunas  se 
han  salvodo  de  las  inclemencias  de 
los  años.  Son  conocidas  de  los  afi- 
cionados a  los  cosas  viejas:  "Decla- 
ración de  la  fundación  de  las  pa- 


Archivo  Central  del  Cauca.  Sig.  206.  (Col.  E  l-2d). 
"  Archivo  Central  del  Cauca.  Sig.  181.  (Col.  El-2d). 
2«  Archivo  Central  del  Cauca.  Sig.  10-33.  (Col.  El-2d). 
^  Archivo  Central  del  Cauca.  Sig,  30-90.  (Col.  El-2d). 

José  María  Vergara  y  Vergara.  Historia  de  la  Literatura  en  Nueva  Granada.  3*  edición, 
1931.  Págs.  172  y  173. 


_  26  _ 


rroquias  de  Santa  Fe  y  fiestas  que 
por  votos  se  celebran  en  ellas": 
"Jueces  Seculares" i  y  sobre  todo: 
"La  Verdadera  relación  de  los  llus- 
trísimos  Señores  Arzobispos  de  esta 
Metrópoli" .  La  introducción  es  un 
fragmento  de  historia  y  ejemplo  del 
estilo  de  lo  época:  "La  Sucesión  de 
los  Prelados  de  este  Nuevo  Reino 
de  Granada,  escrita  con  brevedad 
por  el  Beneficiado  Alonso  Garzón 
de  Tahuste,  siendo  viejo  de  casi  no- 
venta años,  y  servidos  los  sesenta 
de  ellos  el  oficio  de  Cura  Rector  de 
esta  iglesia  Catedral  durante  lo  Pre- 
lasía  de  siete  señores  Arzobispos  que 
en  ella  ha  conocido,  y  otros  cuatro 
que  fueron  proveídos  para  elle  y 
no  llegaron  a  servirla.  Precedieron 
a  estos  Arzobispos  otros  tres  obis- 
pos que  fueron  prelados  de  la  Go- 
bernación de  Santa  Marta  y  jun- 
tamente de  este  Nuevo  Reino.  El  úl- 
timo de  los  tres  fue  primer  Arzobis- 
po de  este  Nuevo  Reino".'*' 

IV — Cronología  de  los  Prelados 
de  Santa  Fe. 

Fray  Martín  de  Catalayud:  Vino 
a  Santo  Fe  con  don  Pedro  de  Urzúa; 
emprendió  viaje  o  Lima  para  reci- 
bir la  consagración  y  no  volvió  a  su 
sede.  Murió  en  Sonta  Marta  en 
1548. 

Fray  Juan  de  los  Barrios:  Estuvo 
en  Sonta  Marta  desde  1552,  al  año 
siguiente  vino  a  Sonta  Fe.  Reunió 
sínodo  en  1556.  En  1560  se  erigió 
el  arzobispado  y  fue  el  primer  arzo- 
bispo. Murió  en  1569. 

Don  Francisco  Adame:  Después 
de  la  muerte  del  señor  Barrios  rigió 
el  arzobispado  hasta  el  año  de  1  573; 
ero  Deán  del  Cabildo. 

Fray  Luis  de  Zapata  de  Cárdenas: 
De  noble  alcurnia,  había  sido  pri- 


mero militar.  Ocupó  la  silla  de  San- 
ta Fe  desde  1573  hasta  1590. 

Según  parece  ninguno  de  los 
dichos  prelados  visitó  nuestra  co- 
marca. 

V — Cronología  de  los  Prelados 
de  Popayán. 

Don  Juan  Valle:  Este  prelado  lle- 
gó a  su  sede  en  1548  e  hizo  inme- 
diatamente instalación  de  su  igle- 
sia. Murió  en  1  562. 

Fray  Agustín  de  la  Coruña:  Pre- 
conizado por  Pío  IV  en  1564.  Lle- 
gó a  Cali  el  30  de  marzo  de  1566. 
Fue  varón  santo  y  sufrió  persecución 
y  destierro  por  parte  del  gobernador 
Sancho  García  del  Espinar.  Murió 
después  de  haber  gobernado  su  igle- 
sia durante  23  años. 

Los  versiones  de  algunos  cronis- 
tas sobre  permanencia  del  señor 
Coruña  en  Timanó  durante  los  últi- 
mos días  de  su  vida  y  sobre  su  san- 
ta muerte  en  esto  ciudad,  parecen 
totalmente  desvirtuadas  por  los  si- 
guientes datos: 

Cristóbal  Solís,  secretario  del  ca- 
bildo eclesiástico,  certifica:  que  el 
sábado  24  de  noviembre  de  1 589 
murió  en  esto  ciudad  de  Popayán 
el  ilustrísimo  señor  don  Fray  Agus- 
tín de  la  Coruña,  o  los  nueve  de  lo 
noche  lleno  de  méritos  y  virtudes, 
y  que  fue  sepultado  al  día  siguiente 
en  la  iglesia  Catedral  pajiza,  lo  pri- 
mera que  se  construyó. 

Juan  Díaz  de  Bueno  Vallerino, 
escribano  de  su  Majestad,  al  for- 
mar el  inventario  de  los  bienes  del 
ilustrísimo  señor  Coruña,  certifica: 
"Que  el  25  de  noviembre  de  1589, 
Juan  de  Tuesta  Solazar,  goberna- 
dor y  Capitón  general  que  a  la  ra- 
zón es  de  esta  gobernación,  por  pre- 
sencia de  mí  el  escribano,  habién- 
dosele dado  aviso  el  dicho  día  por 
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la  mañana  como  don  Fray  Agustín 
de  la  Coruña,  obispo  de  este  obis- 
pado era  muerto  !a  noche  antes  y 
que  convenía  que  todos  los  bienes 
que  por  su  fin  y  muerte  hubiesen 
quedado  y  estuviesen  en  la  casa 
donde  murió  o  tuviese  en  cualquier 
otro  parte  de  esta  ciudad  se  supie- 
se de  ellos  y  se  pusiesen  en  inven- 
tario y  no  se  usurpasen  ni  escondie- 


ren, fue  a  las  casas  de  dicho  obis- 
po juntamente  con  el  Licenciado  Ve- 
lásquez,  su  teniente  general,  con- 
migo el  presente  escribano,  el  cual 
dicho  obispo  hallamos  muerto  en 
su  cama". ' 

Fray  Domingo  de  Ulloo:  Gobernó 
desde  1 594  hasta  1 596,  año  en 
que  fue  trasladado.  Comenzó  la 
nueva  catedral. 


^  Historia  de  la  Diócesis  de  Popayán.  Editorial  ABC,  1945.  Págs.  142  y  143. 
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SIGLO  XVI! 

PRIMERA  PARTE 
DOS  HECHOS  CLAVES 


CAPITULO  I 

EL  PROBLEMA  DE  LOS  PIJAOS 

Los  dos  hechos  que  abren  las 
puertas  del  siglo  XVil  en  la  histo- 
ria de  nuestra  comarca  son  la  des- 
trucción de  los  pijaos  y  la  erección 
de  la  Gobernación  de  Neiva,  y  son 
éstos,  además,  los  acontecimientos 
claves  de  toda  esta  época  de  nues- 
tra vida  colonial.  Vamos,  en  primer 
lugar,  a  rememorar  la  historia  de 
aquella  raza  valerosa  y  feroz  que 
atrasó  por  más  de  setenta  años  la 
colonización  de  inuestro  territorio, 
especialmente  en  el  norte.  Desde 
luego  nuestro  propósito  no  es  escri- 
bir la  guerra  de  los  pijaos,  digna  de 
la  epopeya,  sino  poner  de  relieve  el 
problema  que  se  había  planteado 
a  la  colonización  con  el  bandoleris- 
mo de  los  bárbaros  y  cómo  se  pu- 
do resolver. 

/ — Los  lobos  del  Valle. 

Sería  imposible  comprender  có- 
mo un  puñado  de  salvajes  pudo  im- 


ponerse de  tal  manera  o  los  espa- 
ñoles que  lograra  bloquear  los  ca- 
minos del  sur  y  dejar  desiertas  in- 
mensas regiones  ya  en  vía  de  co- 
lonización, sin  un  conocimiento  de- 
tallado de  qué  linaje  de  hombres 
eran  los  pijaos.  Es  probable  que  los 
asaltos,  incendios,  pillajes  y  carni- 
cerías de  aquel  pueblo  indomable 
hoyan  exaltado  no  poco  la  fantasía 
de  los  cronistas;  pero,  en  todo  caso, 
ellos  vieron  lo  que  nosotros  apenas 
trotamos  de  reconstruir  después  de 
cuotro  siglos  y  vale  la  pena  escu- 
charlos. Para  esclarecer  este  punto 
citaremos,  dos  testigos,  ellos  pre- 
■^encjales  v  soldados  ambos  de  aque- 
lla cruzada  heroica:  Rodríguez  Frei- 
le  y  el  capitón  Diego  de  Bocanegra. 
Comencemos  por  el  simpático  autor 
de  El  Carnero. 

'Pues  volviendo  al  nacimiento  de 
esios  dos  ríos  y  a  su  cordillera,  di- 
go que  había  en  ella  las  naciones 
da  indios  siguientes:  los  póeces,  na- 
ción belicosa;  los  pijaos,  caribes  que 
comían  carne  humana;  los  aporo- 
jes,  coyaimas  y  natagaimas,  y  los 
de  San  Sebastián  de  la  Plata,  con 
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otras  naciones  que  descuelgan  a  la 
purte  de  Popayón  y  Atmaguer". 

"Los  coyaimas,  natagaimas,  y 
aporojes  fueron  indios  retirados  de 
aquel  primer  apuntamiento  que  se 
hizo  cuando  el  Mariscal  Hernán  Va- 
niigas  conquistó  los  ponches  de  To- 
caima.  Los  páeces  eran  naturales 
de  aquello  cordillera;  los  pijoos  no 
lo  eran,  porque  aquellos  naturales 
todos  decían  que  esta  nación  vino  de 
aquella  parte  del  Darién,  huyendo 
V  vencidos.  Atravesando  las  muchas 
y  ásperas  montañas  que  hay  desde 
oquel  río  a  esta  cordillera,  allegó  es- 
'¡a  bandado  de  langostas  al  asiento 
y  población  de  los  páeces,  con  los 
cuales  trataron  amistad  y  parentes- 
v;o,  y  como  gente  belicosa  se  apode- 
ró de  lo  más  de  aquella  cordillera. 
No  me  haga  cargo  el  lector  de  que 
me  detengo  en  estas  relaciones  p^r- 
oue  le  respondo:  que  gaste  los  años 
de  mi  mocedad  por  esta  tierra,  si- 
guiendo la  guerra  con  algunos  ca- 
pitanes timaneses". 

"Esta  cordillera  tiene  sus  tierras 
de  esta  manera:  las  que  dan  /ista 
al  río  grande  de  la  Magdalena  y 
valle  de  Neiva,  son  rasas,  de  saba- 
nas que  no  tienen  montaña;  las  que 
caen  o  lo  banda  de  la  Gobernación 
de  Popoyán  y  río  del  Cauca,  son 
sierras  de  fragosas  montañas;  y  así 
mismo,  en  el  medio  de  esto  cordille- 
ra, hay  un  sitio  que  llaman  Los  Or- 
ganos, que  son  unos  picachos  muy 
altos  (unos  más,  otros  menos)  que 
por  esto  razón  los  llaman  Organos; 
y  tal  vez  ha  sucedido  hablarse  dos 
soldados,  el  uno  en  un  picacho  y  el 
otro  en  otro,  y  entenderse  los  razo- 
nes, y  para  juntarse  ser  necesario 
caminar  todo  un  día  en  subir  y  ba- 
jar un  picacho  de  estos". 

"De  esta  bando  del  Río  grande, 
por  encima  del  valle  de  Neiva  hacia 
este  Reino,  corre  otra  cordillera.  En 
ello  residen  los  duhos  y  bohoduhos, 
que  estas  naciones  eran  la  carne  de 
monte  de  los  pijoos,  que  salían  a 


cazo  de  ellos  como  acá  se  sale  a 
cazo  de  venados;  y  vez  nos  sucedió 
que  habiendo  dado  un  aluaso  sobre 
el  cercado  del  cacique  Dura,  a  don- 
de hallamos  retirada  la  gente,  por- 
que nos  sintió  la  espía  y  les  dio  avi- 
so, halláronse  solas  dos  indias  vie- 
jas que  no  pudieron  huir,  y  un  chi- 
quero de  indios  duhos,  que  los  te- 
nían allí  engordando  para  comér- 
selos en  las  borracheras. 

"Este  chiquero  era  de  fortísimos 
quayacanes,  y  la  entrada  tenía  por 
lo  alto,  que  se  subía  por  escoleras. 
Socómoslos,  sirvieron  algunos  días 
de  cargueros,  y  al  fin  nos  dieron 
cantonada  huyéndose.  Los  polos  de 
la  redonda  del  cercado  estaban  to- 
dos llenos  de  calaveras  de  muertos. 
Dijeron  las  indias  viejas  que  eran 
de  españoles  de  los  que  mataban  en 
los  caminos,  y  de  los  guerras  pasa- 
dos. En  medio  del  patio  había  una 
piedra  muy  grande,  como  de  moli- 
no, con  muchos  ojos  dorados;  dije- 
ron que  allí  molían  oro.  Allí  halla- 
mos escopetas  hendidas  por  medio, 
hechas  de  dalles,  que  los  cortaban 
con  arena,  aguo  y  un  hilo  de  algo- 
dón. Las  armas  de  toda  esta  gen- 
te eran  lanzas  de  treinta  palmos, 
dardos  arrojadizos,  que  tiraban  con 
mucho  destreza,  y  también  usaban 
de  la  honda  y  piedras,  porque  pi- 
joos y  páeces  traían  guerra;  y  siem- 
pre lo  trajeron  con  los  coyaimas  y 
natagaimas,  aunque  para  ir  contra 
los  españoles  o  robarlos  y  saltearlos, 
todos  se  aunaban". 

"Pues  estas  gentes,  por  más  tiem- 
po de  cuarenta  y  cinco  años,  infes- 
taban, robaban  y  salteaban  estos 
dos  caminos,  matando  a  los  pasaje- 
ros, hombres,  mujeres,  niños,  sa- 
cerdotes, con  todos  los  criados  y 
gente  que  los  acompañaba.  Muchas 
veces  salieron  copitantes  o  gue- 
rrearlos, entrándoseles  a  sus  pro- 
pias tierras;  pero  como  tenían  las 
dos  fuertes  guaridas  del  Río  Gran- 
de y  de  montañas,  hacíase  poco 
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efecto.  Pues  llegó  a  tanta  desver- 
güenza el  atrevimiento  de  esta  gen- 
te, que  quemaron  y  robaron  tres 
ciudades:  la  de  Neiva,  el  año  de 
1570;  la  ciudad  de  Páez,  en  1572; 
la  ciudad  de  San  Sebastián  de  la 
Plata,  el  de  1577;  y  últimamente 
acometieron  a  la  ciudad  de  Ibagué, 
como  diré  en  su  lugar".' 

Si  no  es  más  objetiva  sí  es  más 
precisa  y  técnica  la  relación  que  ha- 
ce el  Capitán  Diego  de  Bocanegra  a 
solicitud  del  Gobernador  de  Popa- 
yán.  "La  tierra  do  viven  estos  indios 
pijaos,  es  muy  áspera  y  fragosa  y 
toda  la  más  de  montañas  bravos, 
frías  y  de  muy  malos  pasos  y  peño- 
les; no  es  abundante  de  comidas  en 
la  sierra,  viven  muy  apartados  y  di- 
vididas unas  casas,  de  otras". 

"En  distancia  de  cuarenta  leguas 
hay  mil  quinientos  indios,  no  son 
más  todos  ellos;  júntanse  con  facili- 
dad todas  las  veces  que  salen  a  sal- 
tear, robar  y  motar  gente;  entién-- 
dense  con  certidumbre  unos  con 
otros  por  los  fuegos  que  hacen  en 
los  lomas  y  cerros  altos  de  cabaño 
en  cobaña,  y  cuando  ha  de  ser  jun- 
ta general  por  la  orden  de  fuegos, 
la  conocen,  y  cuando  es  particular 
de  algún  cacique  o  parcialidad,  la 
entienden.  Son  guerreros  animosos, 
V  por  naturaleza  rabiosos  y  crue- 
les, inhumanos,  comen  carne  humo- 
na  y  gustan  della  más  que  de  otra 
comida.  En  los  tiempos  posados,  que 
había  gran  número  y  cantidad  de 
indios  en  los  valles  de  Saldaña,  Nei- 
va y  su  comarca,  tenían  y  usaban 
los  indios  pijaos  carnicerías  públi- 
cas de  carne  humano  y  se  vendían 
los  unos  o  los  otros  los  cuartos  de 
los  indios  y  muchachos  cautivos,  co- 
mo entre  nosotros  los  de  vaca  y  ter- 
nera,- esto  es  cosa  sin  duda  y  ansí,  de 
setenta  años  a  esto  parte,  han  muer- 
to, comido  y  consumido  más  de  cien 


mil  personas,  y  después  de  haber 
acabado  tontos  poblaciones  de  in- 
dios en  aquello  comarca,  han  re- 
vuelto sobre  los  pueblos  poblados 
de  españoles  y  indios  de  paz  cristia- 
nos y  de  los  lugares  de  Timaná,  de 
la  Plata,  Neiva,  Ibagué,  Cartago  y 
Buga  y  de  los  caminos  reales  han 
muerto  y  comido  más  de  veinte  mil 
personas  cristianas,  de  cuarenta 
años  a  esta  parte". 

"Los  caminos  reales  tiénenlos  to- 
dos ganados  y  por  suyos  y  no  se 
puede  posar  por  ellos  sin  escolta  y 
guarnición  de  arcabuceros.  Con  es- 
to tienen  tan  atemorizados  y  afligi- 
dos los  pueblos  de  españoles  y  na- 
turales que  han  quedado,  que  no 
se  hallan  seguros,  ni  lo  están,  y  an- 
sí todos  se  han  fortificado  y  cerca- 
do de  tapias  y  palenques  porque  no 
den  sobre  ellos  de  noche  y  los  aca- 
ben a  todos". 

"Lo  orden  y  astucias  de  pelear 
estos  indios  pijaos  es  terrible  y  po- 
ne cuidado  y  recelo  a  los  más  prác- 
ticos y  valientes  capitontes  y  solda- 
dos. Acometen  a  los  españoles  de 
día  en  los  montañas  y  posos  deficul- 
tosos  con  emboscadas  y  los  ejecu- 
tan con  gran  ánimo  y  determina- 
ción. Son  astutos,  vigilantes,  inge- 
niosos y  muy  hábiles  en  revolver  y 
menear  las  lanzas  y  dardos  con  que 
pelean  de  tal  manera,  que  no  les 
impide,  ni  embaraza  la  montaña". 

"Cuando  acometen  de  noche,  no 
se  reparan  ni  detienen  hasta  llegar 
cuerpo  o  cuerpo;  es  gente  muy  dis- 
puesta, y  de  grandes  miembros  y 
mayores  fuerzas;  en  tierra  rasa  de 
sabana,  no  osan  acometer  de  día 
ni  parece  indio.  El  capitón  y  solda- 
do que  no  los  conocieren  y  dellos 
no  se  recelaren,  serán  fácilmente 
desbaratados,  como  lo  han  sido  los 
más  que  han  entrado  en  aquello  tie- 
rra y  conquista".' 


'  Rodríguez  Freile.  El  Carnero.  Bogotá,  1945.  Págs.  303-306. 
^  Enrique  Ortega  Ricaurte.  Los  Inconquistables. 
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Casi  desde  un  principio  tee  vio 
que  esta  clase  de  hombres  no  cede- 
ría por  medios  pacíficos.  Su  idiosin- 
cracia  era  adversa  o  toda  evangeli- 
zación  y  colonización.  Nunca  se 
pusieron  en  contacto  con  los  espo- 
ñoles  sino  para  combatir.  Ni  suce- 
dió con  ellos  lo  que  acontecía  con 
las  demás  naciones  indígenas  que 
no  se  prestaron  a  convivencia,  las 
cuales  se  retiraron  a  lo  más  aparta- 
do y  solitario  para  no  tener  rela- 
ciones de  ningún  género  con  los  con- 
quistadores; ellos  buscaron,  es  ver- 
dad, sus  breñas,  pero  desde  allí  avi- 
zoraban el  campo  para  caer  de  im- 
proviso sobre  los  poblados  como  lo- 
bos carniceros.  Fue  menester,  pues, 
tratarlos  como  fieras  y  aniquilarlos 
con  la  violencia  pora  salvar  la  vida 
de  la  colonia. 

// — Los  expediciones. 

Sin  contar  la  guerra  defensiva 
que  libraron  siempre  no  solo  los 
pueblos  de  origen  español  sino  tam- 
bién muchas  naciones  indígenas, 
contra  ellos  se  hizo  cruzada  ofensi- 
va de  más  de  treinta  años  hasta  que 
fueron  totalmente  aniquilados.  Se- 
gún el  informe  del  Capitán  Boca- 
negra,  ''desde  el  año  1577  penetró 
a  lo  tierra  de  los  bárbaros  el  Capitón 
Talaverano  con  80  hombres,  pero 
en  una  emboscado  le  mataron  un 
caudillo  y  diez  soldados,  y  vino  a 
Ibagué  desbaratado.  El  año  de  1591 
penetró  el  Gobernador  Bernardino 
de  .Mojica  con  130  hombres  y  nada 
logró,  antes  le  mataron  tres  solda- 
dos, le  hirieron  otros,  le  tomaron 
hartos  arcabuces,  municiones  y  una 
botija  de  pólvora,  y  volvió  a  su  cen- 
tro de  operaciones  destrozado". 

Con  estos  triunfos  cobraron  los 
indios  mucha  audacia  y  se  atrevie- 
ron hasta  llegar  a  la  misma  Ibagué. 
Entonces  la  Real  Audiencia  hizo  le- 
vantar un  expediente  de  las  atroci- 


dades de  los  pijoos  y  se  ordenó  una 
compaña  de  exterminio  compuesta 
de  varias  expediciones  que  debían 
partir,  como  en  efecto  partieron,  y 
lo  cruzada  fracasó  por  completo.  El 
más  afortunado  fue  el  Capitón  Gas- 
par Rodríguez  del  Olmo  quien  vol- 
vió trayendo  siete  indios;  no  hizo 
nodo  más,  durante  los  dos  meses 
de  compaña,  que  esta  pequeña  ca- 
cería y  quemar  treinta  ranchos  de 
paja,  porque  justamente  faltando 
uno  legua  para  llegar  al  páramo  les 
faltó  la  cuerda  y  se  les  acabaron  los 
alpargates. 

Insistimos  un  tanto  en  la  expe- 
dición que  salió  de  Timaná  por  ser 
de  algún  interés  en  nuestra  historia 
conocer  siquiera  los  nombres  de  los 
expedicionarios.  Fue  comandante  de 
los  treinta  soldados  que  se  exigie- 
ron o  Timaná  y  se  ofrecieron  volun- 
tariamente, el  Capitán  Andrés  del 
Campo  Solazar,  justicia  mayor  de 
lo  villa;  el  contingente  lo  formaban: 
Marcos  de  Costruera,  alcalde  ordi- 
nario; el  capitón  Juan  Calderón,  al- 
calde ordinario;  Pedro  Sánchez  de 
Leguía,  regidor  perpetuo;  Miguel  de 
Losada;  Miguel  Muñoz,  alcalde  de 
la  Santa  Hermandad;  el  capitón 
Francisco  Rodríguez;  Francisco  Ro- 
dríguez, su  hijo;  Gregorio  Hernán- 
dez Rico,  regidor;  Pedro  Hurtado  de 
Mendoza;  Alonso  de  Sopuerta;  Jor- 
ge Velosco;  Joan  de  Cleves;  Sebas- 
tián Díaz;  Marcos  de  Valenzuelo; 
Alonso  de  Herrera;  Bartolomé  Jimé- 
nez; el  capitón  Gaspar  Palomino; 
Antonio  de  Deza;  Diego  de  Aguilar; 
el  capitón  Gabriel  de  Aguirre,-  Ma- 
nuel de  Mesa;  Domingo  de  Mesa; 
Agustín  de  Valenzuelo;  Juan  Cor- 
tés; Sebastián  Bermúdez;  Francis- 
co de  Almonzo;  Francisco  Bermú- 
dez; Francisco  de  Cieza;  Francisco 
Moreno;  Joan  Gómez;  Diego  Her- 
nández; Martín  Calderón,  el  mozo; 
Luis  Godoy;  Rodrigo  Pérez;  Diego 
Sánchez  de  Miranda;  Juan  Martín 
Cotón;  Roque  Ramírez;  Joan  de  Es- 
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cobar;  Pedro  Alvarez  Perdomo;  Joan 
Bermúdez  y  Esteban  Villorrcel. 

Este  número  creció  como  puede 
verse  por  el  informe  escrito,  ya  en 
marcha,  a  la  orilla  del  Magdalena, 
el  17  de  julio  de  1603.  "El  Capi- 
tán Andrés  del  Campo  Solazar,  te- 
niente de  gobernador  y  justicia  ma- 
yor de  la  villa  de  Timanó,  ha  hecho 
y  levantado  paro  entrar  en  los  pro- 
vincios  de  los  indios  pijaos  cuarenta 
y  cuatro  soldados,  entre  los  cuales 
hay  treinta  y  un  arcabuceros  y  tre- 
ce piqueros,  y  para  su  avío  se  les 
repartió  dos  arrobos  de  pólvora  y 
dos  arrobas  de  hilo  y  cuatro  arro- 
bas de  plomo  y  cuatrocientos  pares 
de  alpargates;  y  así  mesmo  llevo  el 
dicho  capitán  y  van  en  su  compa- 
ñía, doscientos  indios  amigos,  y  en- 
tre ellos  ciento  y  cincuenta  lanzas,  y 
por  capellán  de  toda  esta  gente 
lleva  al  reverendo  padre  Bartolomé 
González  Maciel;  todo  lo  cual  dicha 
gente,  soldados  e  indios,  con  el  di- 
cho capitón  están  de  esta  banda 
del  río  de  la  Magdalena".  Además 
varios  caciques  páeces  se  le  ofrecie- 
ron al  capitán,  el  cual  tenía  inten- 
ciones de  utilizarlos  porque  "si  sa- 
len en  mi  compañía  serón  de  gran- 
dísimo efecto,  por  ser  muy  buenos 
guerreros,  y  ellos  solos  bastarían  pa- 
ro asolar  todos  sus  tierras  si  salie- 
sen". Se  anunciaba  que  lo  campaña 
comenzaría  desde  los  últimos  con- 
fines de  la  provincia  de  Páez  y  pri- 
cipios  de  los  Carnicerías.  No  sabe- 
mos el  éxito  que  alcanzarían  la  bien 
montada  expedición  y  su  brillante 
capitán. 

Como  los  males  no  se  acababan 
ni  los  medidas  hasta  entonces  adop- 
tadas dieran  resultados  apetecidos, 
la  Real  Corona  nombró  paro  la  Pre- 
sidencia del  Nuevo  Reino  a  un  ex- 
perto militar,  el  cual  debía  dar  cima 
a  lo  ardua  y  dilatada  empresa;  este 


varón,  que  traía  hasta  el  prestigio 
de  un  gran  apellido,  fue  don  Juan 
de  Borjo.  Lo  táctico  de  buscar  a  los 
indios  en  sus  reductos  era  larga  y 
peligrosa;  el  nuevo  jefe  se  propuso 
atraer  los  invencibles  pijaos  a  una 
batalla  campal  que  debía  librarse 
en  lo  llanura.  La  tarea  no  era  fácil, 
porque  los  indios  conocían  demasia- 
do el  ardid  y  lo  esquivaban.  Fueron 
menester  mucha  paciencia,  mucho 
tiempo  y  mucho  gente  pora  llegar  a 
un  resultado  definitivo.  Borja  se  tras- 
ladó a  los  estribaciones  de  la  cordi- 
llera y  puso  su  cuartel  general  en 
el  Chaparral;  disciplinó  tropas  bajo 
la  dirección  de  capitanes  experimen- 
tados y  valientes  y  consiguió  la  alian- 
za de  los  indios  natogoimos  y  coyoi- 
mas,  que  además  de  ser  muy  ague- 
rridos conocían  los  tácticos  de  los 
pijaos  por  haber  luchado  contra  ellos 
muchas  veces.  En  seguida  comenzó 
a  hostigarlos  por  todas  partes  con 
incursiones  que  no  les  daban  reposo, 
hasta  que  desesperados  y  acorrala- 
dos resolvieron  jugar  de  una  vez  su 
suerte  en  una  batalla  definitiva,  que 
se  dio,  como  lo  tenía  dispuesto  el 
jefe  español.  Los  pijaos  lucharon 
con  lo  bravura  de  siempre  pero  ha- 
biendo muerto  su  jefe  principal,  el 
cacique  Coloreó,  a  manos  de  don 
Boltozor,  cacique  de  los  notagaimos 
y  coyoimos,  se  dispensaron  y  la  ca- 
ballería española  hizo  en  ellos  atroz 
carnicería.  Los  invencibles  habían 
sido  aniquilados  pora  siempre;  los 
caminos  quedaron  libres  y  las  colo- 
nias ya  sin  zozobra  comenzaron  a 
florecer. 

No  conocemos  el  contingente  que 
esto  vez  ofreciera  Timanó,  pero  es 
seguro  que  estuvo  presente,  como 
lo  prueba  el  testimonio  incontroverti- 
ble de  Rodríguez  Freile:  "Gasté  los 
años  de  mi  mocedad  por  esta  tie- 
rra, siguiendo  lo  guerra  con  algu- 
nos capitones  timaneses".'  El  au- 
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tor  de  El  Carnero  hizo  su  campaña 
cuando  la  expedición  de  don  Juan 
de  Borja. 


CAPITULO  II 

LA  GOBERNACION  DE  NEIVA 

/ — La  importancia  de  este  Gobierno 
en  la  administración. 

Después  del  vencimiento  y  elimi- 
nación de  los  pijaos  sigue  en  orden 
cronológico  la  erección  de  la  Go- 
bernación de  Neiva;  pero  aquel  fue 
un  hecho  negativo  y  simple  condi- 
ción para  el  desenvolvimiento  de  la 
colonia,  éste  un  hecho  positivo  y  el 
más  importante  de  todo  este  siglo, 
hasta  el  punto  de  que  sin  él  las  co- 
sas hubieran  continuado  más  o  me- 
nos como  andaban.  Por  razones  que 
son  obvias,  ni  lo  Gobernación  de 
Popayón  ni  el  Gobierno  de  Santa  Fe 
ejercían  sobre  la  comarca  el  influ- 
jo necesario  para  su  recta  adminis- 
tración y  mucho  menos  para  desa- 
rrollar el  intenso  movimiento  econó- 
mico que  necesitaba.  En  el  orden  ci- 
vil todo  quedó  subsanado  con  la 
reducción  de  límites  y  la  unifica- 
ción administrativa;  en  el  orden  re- 
ligioso subsistieron  los  inconvenien- 
tes de  la  dislocación  y  dificultad  de 
comunicaciones  con  las  respectivas 
sedes  a  las  que  estaba  encomenda- 
do el  territorio.  Las  gravísimas  con- 
secuencias que  esto  pudo  tener  se 
disminuyeron  en  buena  parte,  si  no 
en  todo,  por  la  ley  del  Patronato,  que 
si  funesta  en  sí  misma,  aquí  prestó 
grandes  servicio  o  la  Iglesia  en  ma- 
nos de  los  gobernadores  muy  cristia- 
nos y  muy  celosos  del  presente  si- 
glo. Ellos,  que  tenían  ante  sus  ojos 
y  en  sus  propias  manos  de  uno  ma- 
nera inmediata  el  destino  de  estas 
cristiandades,  fueron  el  alma  en  la 


erección  de  los  curatos  de  indios, 
capellanías  y  parroquias;  lo  cual,  de 
poso  sea  dicho,  ha  influido  en  que 
su  acción  haya  sido  más  notoria  que 
la  de  los  arzobispos  de  Santa  Fe  y 
los  prelados  de  Popayón. 

//  —  La  Gobernación 
y  su  Gobernador. 

La  gobernación  de  Neiva  se  eri- 
gió el  año  1610,  bajo  la  presiden- 
cia de  don  Juan  de  Borja.  Por  vir- 
tud de  las  capitulaciones  con  la  Real 
Audiencia  se  encargó  de  ella  don 
Diego  de  Ospino  y  Medinilla,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Remedios,  en 
Antioquia,  hijo  del  fundador  de  esa 
villa,  coDÍtón  Francisco  de  Ospina, 
y  de  doña  Marquesa  de  Acostó.  El 
nuevo  Gobernador  tenía  una  brillan- 
te hoja  de  servicios  a  su  Majestad 
como  soldado  y  como  organizador. 

Don  Diego  permaneció  al  frente 
de  su  Gobernación  hasta  el  día  de 
su  muerte  que  regi<;tró  el  escribano 
público  en  esta  diligencia  oficial: 
''Yo  Martín  de  Orozco,  escribano 
público  v  del  cabildo  de  esta  ciudad 
de  la  Concepción  de  Nuestra  Seño- 
ra del  valle  de  Neiva  en  propiedad 
por  el  Rey  Nuestro  Señor,  doy  fe  y 
verdadero  testimonio,  como  hoy  do- 
mingo, en  diez  v  siete  días  del  mes 
de  marzo  de  mil  seiscientos  y  trein- 
ta años,  como  entre  las  doce  y  la 
una  del  dicho  día,  en  la  Sonta  lale- 
sia  de  esta  dicha  ciudad,  deposita- 
ron el  cuereo  del  caoitán  Dieoo  de 
Ospina,  Alaiiacil  Mayor  de  la  Real 
Audiencia  de  la  ciudad  de  Sonta 
Fe;  Luaarteniente  de  Caoitán  Ge- 
neral v  Gobernador  de  la  villa  de 
Timaná,  Neiva  y  Soldaño  que  ha 
sido,  el  cual  es  va  difunto  y  oosado 
de  esto  presente  vida,  según  pare- 
ció, y  porque  de  ello  conste  a  los 
señores  de  la  Presidencia  y  oidores 
de  la  Real  Audiencia  y  a  todas  los 
demás  autoridades  del  Rey  Nuestro 
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Señor  a  quien  este  testimonio  fuere 
presentado,  y  que  es  cierto  y  verda- 
dero y  firme  el  fechado  en  esto  di- 
cha ciudad  a  los  dichos  diez  y  siete 
días  del  dicho  mes  de  marzo  de  mil 
seiscientos  y  treinta  años".* 

/// — Limites  de  la  Gobernación 
de  Neiva. 

Los  límites  de  la  Gobernación  de 
Neiva,  según  lo  estipulado  o  peti- 
ción del  Gobernador,  abarcaban  las 
provincias  de  Saldaña,  Neiva,  y  Ti- 
manó:  "Han  de  ser,  dice  el  docu- 
mento, corriendo  desde  la  boca  del 
río  Saldaña,  donde  entra  en  el  de 
la  Magdalena,  derecho  a  la  cordi- 
llera y  provincia  de  los  pijaos,  y  a 
esta  otra  del  Nuevo  Reino  cien  le- 
guas de  ancho  y  desde  ese  límite 
hasta  todas  las  provincias  de  indios 
póeces,  cien  leguas  de  largo,  y  por 
la  parte  de  este  Reino  su  dicha  cor- 
dillera arriba,  hasta  la  villa  de  T¡- 
maná,  aguas  vertientes  del  dicha 
Río  Grande,  y  por  cabecera  a  la  cor- 
dillera de  los  póeces,  y  todos  los 
términos  de  la  dicha  villa  de  Tima- 
nó,  y  por  la  otra  banda,  la  cordi- 
llera de  la  Gobernación  de  Popayón, 
y  toda  la  tierra  que  dentro  de  estos 
límites  estuviere  por  poblar". 

/V — Límites  eclesiásticos  entre 
Santa  Fe  y  Popayán. 

La  Gobernación  quedó  dividida 
en  lo  eclesiástico  en  dos  secciones 
por  la  línea  que  separó  los  cabildos 
de  Neiva  y  Timaná  y  el  Territorio 
de  Póez.  Esta  línea  arrancaba  de 
la  cordillera  oriental  en  las  cabece- 
ras que  forman  la  quebrada  de  San 
Jacinto;  ésta  abajo  hasta  dar  con 
la  quebrada  de  las  Vueltas;  y,  mi- 


rando de  aquí  a  la  loma  de  enfren- 
te nombrada  de  la  Guandinoso,  és- 
ta arriba  por  la  misma  cuchilla  en 
dirección  norte  sur  hasta  dar  con 
la  quebrada  del  mismo  nombre;  és- 
ta abajo  hasta  su  reunión  con  el 
río  Magdalena;  éste  abajo  hasta  el 
desemboque  del  río  Póez;  éste  arri- 
bo por  la  parte  occidental  del  Mag- 
dalena hasta  la  boca  del  Ríonegro; 
ésta  arriba  hasta  el  lomo  de  la  cor- 
dillera central."  Estos  límites  se 
conservaron  hasta  la  erección  de  la 
Diócesis  del  Tolima,  el  año  de  1894. 
División  irregular  de  suyo  que  tra- 
jo muchos  inconvenientes  en  su  ad- 
ministración, pero  que  nos  propor- 
cionó no  pocos  bienes,  entre  ellos 
el  habernos  conectado  por  fuerza  de 
los  hechos  a  los  dos  centros  cultu- 
rales mós  notables  en  la  época  co- 
lonial. 

V — Lo  Gobernación,  un  verdadero 
feudo. 

Es  muy  conocido  el  hecho  de  que 
a  don  Diego  de  Ospina  y  Medinilla 
le  concedió  el  Rey  la  encomienda 
de  los  dujos,  en  cuya  tierra  edificó 
la  ciudad  de  Neiva,  por  dos  gene- 
raciones,- pero  es  también  un  hecho 
que  los  Ospinas  gobernaron  nues- 
tra tierra  durante  todo  el  siglo  XVII; 
lo  cual  no  es  un  reproche  sino  un 
simple  hecho,  que  por  otra  parte 
nos  trajo  muchos  bienes,  ya  que 
todos  ellos  fueron  excelentes  man- 
datarios, como  puede  verse  por  el 
siguiente  esbozo. 

A  don  Diego  de  Ospina  y  Medi- 
nilla sucedió  en  la  Gobernación  de 
Neiva  su  hijo  don  Francisco  Martí- 
nez de  Ospina,  natural  de  Santafé, 
quien  desempeñó  este  cargo  desde 
1630  a  1650.  Estaba  casado  con 
doña  Ana  Maldonado  de  Mendoza. 


*  Archivo  de  la  Notaría  1*  de  Neiva.  N?  1-B.  Pág.  1^. 

«  Joaquín  García  Borrero.  Neiva  en  el  Siglo  XVII.  ABC,  1939.  Págs.  XXII  y  XXIII. 
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De  este  matrimonio  nocieron  tres 
hijos;  don  Isidro,  don  Diego  y  don 
Jacinto.  El  primero  siguió  la  carre- 
ra eclesiástica,  los  otros  dos  ocupa- 
ron la  gobernación  que  habían  hon- 
rado sus  ascendientes. 

Don  Diego  tomó  posesión  el  4  de 
enero  de  1  650,  y  en  los  quince  años 
de  su  administración  adelantó  mu- 
chas obras,  según  se  desprende  del 
siguiente  pasaje  de  FIórez  de  Ocó- 
riz,  de  21  de  enero  de  1665,  es  de- 
cir el  año  mismo  en  que  murió  el 
mandatario.  "Ejerció  su  gobierno 
procediendo  con  ajustamiento  y  lim- 
pieza; reedificó  la  ciudad  de  San 
Sebastián  de  la  Plata,  destruida  que 
había  sido  por  los  pijaos;  pobló  dos 
caciques  en  la  región  de  Póez,  dán- 
doles tierras  propias  en  el  sitio  de 
Nótoga,  levantó  el  pueblo  de  Iqui- 
ra,  fundado  por  su  padre,  y  con- 
servó el  de  San  Juan  del  Hobo,  ini- 
ciado por  su  abuelo;  introdujo  reli- 
giosos que  enseñaron  y  misioneros 
que  evangelizaron;  contribuyó  mu- 
cho al  progreso  de  la  ciudad  de  Nei- 
va,  que  creció  considerablemente 
durante  su  administración,  y  osten- 
tó algunos  edificios  de  lustre,-  pro- 
tegió el  Hospicio  e  hizo  agrandar  la 
iglesia  parroquial  que  era  bastante 
estrecha.  Estimuló  el  descubrimien- 
to de  oro,  y  con  el  capitán  Ambro- 
sio de  Solazar  y  don  Juan  Palomi- 
no, puso  en  labor  la  rica  mino  de 
plato  de  San  Sebastián.  Fomentó  el 
camino  de  Popayón;  cuidó  de  que 
hubiera  horquetas  con  bogas  sufi- 
cientes poro  que  de  Neivo  pudiesen 
ir  hasta  Honda  por  el  río  Magdale- 
na; pobló  una  villa  entre  los  dos 
ríos  y  valle  de  Saldaña,  dejando  cu- 
ra y  pagada  iglesia,  y  prestó  otros 
servicios,  como  intervenir  en  el  so- 
metimiento de  los  rebeldes  anda- 
quíes"." En  el  año  de  1665,  le  su- 


cedió su  hermano  don  Jacinto.  Su 
gobierno  fue  corto,  pues  ya  en  el 
año  de  1667  se  nombró  pora  ese 
cargo  o  don  Francisco  Alvarez  Ve- 
lejeo. Según  datos  de  don  Gobino 
Charry,  poseyó  don  Jacinto  las  ha- 
ciendas de  Yoguará  "dotados  de 
más  de  cuatro  mil  reses,  noventa  y 
tantos  caballos  de  vaquería,  hartos 
muletos  y  pollinos,  veinticinco  estan- 
cias de  ganado  mayor  de  los  moder- 
nas y  cuatro  de  pon  coger".'  FIó- 
rez de  Ocóriz  expresa  así  las  postri- 
merías del  mandatario:  "Murió  mo- 
zo, de  viruelas  habiendo  sido  corre- 
gidor del  partido  de  Guotovita,  y  go- 
bernador de  la  provincia  de  Neiva, 
y  casado  con  doña  Tomasa  de  Pas- 
trono,  de  quien  dejó  hijo  o  don  Se- 
bastián de  Ospina  y  Pastrona,  y  lo 
viudo  se  volvió  a  casar"." 

Aún  no  se  extinguía  en  Neiva  el 
nobierno  de  los  Ospinas,  porque  don 
Francisco  Alvarez  Velasco,  ero  hi- 
jo de  don  Gabriel  AJvorez  Velasco 
oidor  de  la  Real  Audiencia,  y  doña 
Francisca  de  Zorrilla,  natural  de 
Quito,  hijo  único  de  don  Diego  Zo- 
rrilla y  de  doña  Catalina  de  Ospina 
Moldonodo,  de  modo  que  el  suce- 
sor de  don  Jacinto  era  bisnieto  de 
don  Diego  de  Ospina  y  Medinilla, 
por  lo  línea  materno. 

El  señor  Alvarez  ejerció  lo  go- 
bernación de  Neiva  por  tres  perío- 
dos: de  1667  a  1675;  de  1679  a 
1681;  y  de  1690  a  1694.  Fue  buen 
administrador,  hombre  de  letras  y 
además  un  ferviente  cristiano,  co- 
mo miembro  Que  fue  de  uno  fami- 
lia excepcional;  sus  cuatro  herma- 
nos: Gabriel,  Diego,  Juan  y  María, 
se  consagraron  a  Dios.  El  era  un 
verdadero  asceta.  De  su  madre  y  de 
doña  Ana  Mendoza  su  tía,  esposa 
del  gobernador  Francisco  Martínez 
de  Ospina,  dice  la  crónica  que  cuon- 


"  Citado  por  José  María  Restrepo  Sáenz.  Gobernadores  y  Proceres  de  Neiva.  Págs.  11  y  12. 
'  Gabino  Charry.  Frutos  de  mi  Tierra.  Neiva,  1922.  Pág.  203. 

*  Citado  por  José  María  Eestrepo  Sáenz.  Gobernadores  y  Proceres  de  Neiva.  Pág.  15. 
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do  vivían  en  Neiva  gozaban  en  (os 
ejercicios  de  piedad  "y  gustaban  de 
barrer  la  iglesia  los  sábados  por  la 
tarde"."  Y,  sin  ahondar  en  genealo- 
gías, la  fuente  toda  era  copiosa  y 
pura;  durante  su  egemonía  entre 
nosotros  la  familia  Ospina  nos  dio 
tres  sacerdotes:  don  Isidro,  don  Ga- 
briel y  don  Diego;  y  cuatro  religio- 
sa¿:  doña  Marqueza,  doña  Mariana, 
doña  Juana  y  doña  María.  Este  solo 
dato  es  un  encomio. 

VI — Uno  industria  del  Valle 
de  Neiva. 

Parece  un  hecho  comprobado  que 
quien  introdujo  el  ganado  vacuno 
en  este  valle  fue  el  mismo  Belalcá- 
zar;  pero  la  industria  no  podía  pros- 
perar a  causa  del  azote  de  la  gue- 
rra que  duró  casi  sin  intermisión 
durante  todo  el  siglo  XVI.  Apenas 
se  concibe  que  se  pudieran  fundar 
hatos  cuando  los  naturales  se  des- 
parramaban por  toda  la  comarca 
en  su  angustia  y  en  su  sed  de  ven- 
ganza y  exterminio;  tal  vez,  en  el  re- 
puesto valle  de  Timanó,  siempre  en- 
tre zozobras  y  peligros,  existiría  al- 
gún comienzo  de  lo  que  ha  sido  des- 
de el  principio  del  siglo  XVII  nues- 
tra industria  principal;  en  las  llanu- 
ras de  Neiva  las  condiciones  en  que 
se  llevaba  la  vida  no  lo  consentían. 
Lo  redención  económica  que  trajo 
la  ganadería  fue  obra  de  su  primer 
Gobernador  don  Diego  de  Ospina  y 
Medinilla.  Como  estas  sabanas  en- 
tonces limpias  de  maleza,  altas  y 


jugosas,  rendían  su  primera  cose- 
cha, regadas  por  ríos  que  hoy  son 
humildes  regatuelos  y  por  arroyos 
que  han  desaparecido,  dilatadas  ca- 
si sin  linde;  porque,  en  suma,  eran 
dehesas  opulentas  listas  por  don  de 
la  naturaleza,  la  industria  prosperó 
en  forma  realmente  prodigiosa. 

Otras  industrias  nacieron  y  se  de- 
sarrollaron en  este  siglo,  como  la 
minera,  que  dio  pingües  rendimien- 
tos en  San  Sebastián  de  la  Plata  y 
el  ero  que  era  abundante  en  casi 
todos  los  ríos  y  quebradas;  la  agri- 
cultura creció  con  la  introducción 
de  la  caña  de  azúcar,  el  cacao,  el 
tabaco  y  numerosas  hortalizas.  Pe- 
ro ninguna  que  se  desarrollara  con 
tonta  opulencia  como  la  ganadería; 
todos,  quienes  más  quienes  menos, 
fueron  ganaderos,  y  nuestro  pue- 
blo, especialmente  el  de  las  llanu- 
ras, era  un  pueblo  pastor.  Hasta  ios 
indígenas  mismos  formaron  peque- 
ños hatos  en  la  legua  cuadrada  que 
delimitaba  sus  resguardos. 

Esta  incursión  en  lo  economía  de 
nuestro  suelo,  que  parecerá  extra- 
ña a  los  propósitos  de  esta  obra,  la 
hemos  creído  conveniente  para  ex- 
plicar algunos  hechos  que  se  relacio- 
nan con  la  vida  de  la  iglesia  en  es- 
tos recodos  de  apartadas  metrópolis, 
como  las  haciendas  de  los  curas  de 
Neiva  y  la  inmensa  obra  realizada 
por  los  padres  Jesuítas,  por  nom- 
brar únicamente  los  hechos  más  no- 
torios. El  medio  en  que  se  vivía  ex- 
plica y  muchas  veces  justifica  lo  que 
en  otro  ambiente  se  nos  antojara 
extraño  y  hasta  un  poco  aberrante. 


»  Joaquín  García  Borrero.  Neiva  en  el  Siglo  VII.  Editorial  ABC,  1939.  Pág.  155. 
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SEGUNDA  PARTE 


FUNDACIONES  DE  LA  CIRCUNSCRIPCION  DE  SANTA  FE 


CAPITULO  I 

CIUDAD  DE  LA  CONCEPCION 
DEL  VALLE  DE  NEIVA 

/ — Tercera  Fundación  de  Neiva. 

El  nombre  de  Neiva  parece  que 
obsesionó  a  los  conquistadores  y  co- 
lonizadores. Por  dos  veces  funda- 
ron poblaciones  con  este  dictado,  las 
cuales,  como  hemos  visto,  fueron 
destruidos;  que  no  les  había  basta- 
do llamar  así  todo  el  valle  del  Mag- 
dalena desde  Tocaimo  hasta  Tima- 
ná.  Por  fin  don  Diego  de  Ospina  y 
Medinilla,  primer  gobernador,  logró 
fundar  una  ciudad  que  subsistiera 
•con  este  nombre  que  nuestros  an- 
tepasados no  podían  olvidar. 

No  sabemos  con  certeza  de  don- 
de venga  este  vocablo  dulce  y  su- 
gestivo. Se  ha  dicho  que  en  las  An- 
tillas existe  un  río  con  esta  denomi- 
nación, y,  si  el  hecho  es  cierto,  hay 
que  tener  por  casi  seguro  que  Be- 
lalcózar,  cuya  mocedad  había  co- 
rrido en  las  islas  del  Caribe,  por  re- 
membranza, llamara  así  a  nuestro 
valle,  y  sus  tenientes  insistieran  en 
perpetuar  un  nombre  que  era  sin 
dudo  de  grata  recordación. 

Don  Manuel  Guarín,  Procurador 
del  Honorable  Cabildo,  Justicia  y 


Regimiento  de  la  ciudad  de  Neiva, 
al  ser  requerido  para  que  enviase 
a  las  altas  autoridades  los  documen- 
tos que  se  refieran  o  lo  fundación  de 
don  Diego  de  Ospina,  escribió  esta 
respuesta:  ''La  ciudad  de  Neiva  no 
tiene  títulos  ni  papeles  de  fundación, 
pues  aunque  se  han  solicitado  con 
exquisitas  diligencias,  no  han  sido 
hallados,  y  se  presume  con  funda- 
da rozón  que  desde  luego  perecie- 
ron en  el  archivo  antiguo  que  tuvo 
aquella  ciudad,  donde  con  la  hume- 
dad y  comején  se  perdieron  muchos 
papeles". 

Y  ciertamente  son  muy  escasas 
las  noticias  que  acerca  de  este  pri- 
mer siglo  de  existencia  de  nuestra 
ciudad  capital  han  llegado  hasta  no- 
sotros. Sabemos,  eso  sí,  que  la  ciu- 
dad fue  fundada  después  de  visitar 
el  gobernador  los  sitios  donde  se  es- 
tableció primitivamente  y  algunos 
otros.  Hasta  es  posible  que  por  en- 
tonces ya  existieran,  aquí  y  en  otros 
lugares,  pequeñas  cédulas  de  colo- 
nización. En  todo  caso  el  punto  ele- 
gido fue  la  orilla  del  Magdalena,  en- 
tre los  Riachuelos  de  Rioloro  y  las 
Ceibas.  Su  ubicación  no  ha  sido 
cambiada,  como  puede  comprobar- 
se por  documentos  muy  completos 
que  hemos  tenido  a  lo  vista  y  que 
no  dejan  lugar  o  duda  sobre  este 
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asunto.  Por  lo  demás,  la  elección 
de  don  Diego  de  Ospino,  en  nuestro 
parecer,  fue  un  acierto. 

Hasta  hace  poco  se  ignoraba  lo 
fecha  precisa  de  la  fundación.  El 
mismo  año  no  estaba  fuera  de  con- 
troversia; no  falta  quien  fijase  el  de 
lólO;  Rodríguez  Freile,  que  es  con- 
temporáneo, dice  que  se  fundó  en 
1Ó14.  Solo  el  año  posado,  en  un 
hallazgo  afortunado,  el  doctor  Uli- 
ses  Rojas  dio  con  el  acta  de  funda- 
ción en  los  archivos  de  Sevilla,  y  en 
el  precioso  documento,  consta  que 
nuestra  ciudad  fue  fundada  el  24 
de  moyo  del  año  1612.  En  los  do- 
cumentos antiguos  se  lo  llama  ciu- 
dad de  la  Concepción,  Ciudad  de 
la  Concepción  del  Valle  de  Neiva, 
Ciudad  de  la  Concepción  de  Nues- 
tra Señora  del  valle  de  Neiva,  y  al- 
gunos veces.  Ciudad  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Limpia  Concepción  del 
valle  de  Neiva. 

// — La  parroquia  de  Neiva. 

No  tenemos  el  documento  oficial 
de  la  erección  de  lo  Parroquia  de 
Neiva,  pero  estamos  capacitados  pa- 
ro afirmar  que  ella  fue  erigida  po- 
co después  de  fundado  la  ciudad, 
com.o  puede  apreciarse  por  el  si- 
guiente documento,  inserto  en  lo 
biografía  del  fundador  por  el  doc- 
ior  Restrepo  Sáenz.  "Como  de  rec- 
to criterio  y  de  sanos  intenciones 
encausadas  a  procurar  el  bien  de 
sus  gobernados,  don  Diego  de  Os- 
pino trabajó  por  la  instalación  del 
curato  de  lo  ciudad  que  había  fun- 
dado, porque  comprendía  que  los 
adelantos  materiales,  requerían  la 
base  de  los  recursos  espirituales,  pa- 
ra seguir  el  derrotero  de  la  auténti- 
ca civilización". 

"El  Arzobispo  de  Santafe,  don 


Hernando  Arios,  de  grata  memoria, 
escribió  en  junio  de  1618,  que  ha- 
biendo posado  algunos  meses  antes, 
cuando  vino  de  Quito,  halló  con  mu- 
cho desconsuelo  ai  gobernador  y  ve- 
cinos del  pueblo  nuevo,  por  no  te- 
ner sacerdote  que  les  administrase 
los  sacramentos,  y  que  juzgando  a 
aquella  población  por  lo  mas  impor- 
tante del  Reino  y  ser  muy  necesaria 
su  conservación,  con  acuerdo  de  la 
Audiencia  se  colocó  allí  un  cura. 
Fue  este  el  padre  José  Pascual  o  Mo- 
sén  Pascual,  quien,  parece,  falleció 
desempeñando  este  puesto". 

"El  gobernador  Ospino,  de  con- 
formidad con  una  disposición  del 
presidente  Borja,  reunió  en  Neiva, 
el  23  de  septiembre  de  1622,  a  los 
vecinos:  les  manifestó  la  convenien- 
cia de  que  hubiera  un  clérigo  que 
prestara  los  auxilios  de  la  Iglesia, 
tanto  a  los  habitantes  de  lo  ciudad 
como  a  las  demás  personas  que  tra- 
jinan este  camino  de  paso  que  tan 
de  ordinario  se  anda  en  los  tratos  y 
contratos  de  los  reinos  del  Perú  y 
aqueste,  y  les  propuso  que  ayudasen 
con  uno  suma  anual  con  el  expre- 
sado objeto". 

''Los  que  asistieron  o  la  junta  ac- 
cedieron al  punto,  y  después  se  ad- 
hirieron algunos  sujetos  residentes 
en  tos  sitios  de  los  Ahorcados  y  Gua- 
guora  . 

En  conformidad  con  estos  datos, 
añadimos  que  el  padre  José  Pascual 
residía  en  Neiva  en  1619  y  era  cu- 
ra y  Vicario  de  la  ciudad.  El  histo- 
riador Charry,  siguiendo  posiblemen- 
te a  don  Rufino  Vargas,  dice  que 
el  primer  cura  de  Neiva  fue  el  doc- 
tor Mariano  Rodríguez."  No  sa- 
bemos de  donde  hayan  tomado  es- 
te doto.  También  se  encuentra  en 
un  índice  maltrecho  del  primer  libro 
de  la  Notaría  de  Neiva,  anotado,  un 
poder  de  Fray  Antonio  de  Tapia;  co- 
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rre  fechado  a  24  de  julio  de  1613. 
El  mismo  año  aparece  también  el 
Presbítero  Ignacio  Herrera  como  tes- 
tigo de  don  Diego  de  Ospina  y  Mi- 
guel Sánchez,  en  la  venta  del  es- 
clavo Baltazar.  Hubo,  pues,  sacer- 
dotes desde  el  principio  y  raíz  de  la 
fundación  de  Neiva;  pero  el  primer 
Cura  Párroco  y  Vicario  de  ella,  fue 
el  bueno  del  padre  don  José  Pas- 
cual. 

///  —  Los  Párrocos  de  Neiva. 

Perdidos  los  archivos  parroquia- 
les de  este  siglo,  de  manera  total  y 
definitiva,  nos  hemos  visto  precisa- 
dos a  acudir  a  escrituras,  poderes, 
testamentos,  y  demás  documentos 
notariales,  para  allegar  los  datos 
que  vamos  a  consignar.  No  se  nos 
oculta  que  hasta  cierto  punto  las  fi- 
sonomías de  aquellos  eclesiásticos, 
que  en  tiempos  ya  remotos  plasma- 
ron nuestro  ser  espiritual,  quedan 
deformadas.  Solo  consta  en  ellos  su 
vivir  humano  y  no  aparecen  sus  ac- 
tividades de  ministros  de  Dios  sino 
con  mucha  parsimonia.  En  todo  ca- 
so creemos  haber  trazado  el  fondo 
en  que  más  tarde,  con  más  copio- 
sa información,  puedan  delinearse 
las  siluetas  auténticas  de  ellos. 

Por  otra  parte  este  lado  humano 
también  nos  interesa  en  estos  sacer- 
dotes hijosdalgos,  y  en  no  pocos  ca- 
sos terratenientes  y  ganaderos.  Por 
dádivas,  por  herencia  o  por  indus- 
tria, los  curas  y  capellanes  del  valle 
de  Neiva  tuvieron  estancias  y  gana- 
derías. Pero,  el  espíritu  profunda- 
mente religioso  y  la  alta  moralidad, 
proverbial  en  nuestro  pueblo,  que 
infundieron  a  la  Iglesia  que  nacía, 
dan  testimonio  de  la  fecundidad  es- 
piritual de  nuestros  padres  en  la  fe. 
Es  muy  difícil  empezar  y  organizar 
y  crear  arguye  poder  infinito. 


El  Padre  José  Pascual.  Hemos  di- 
cho que  el  padre  José  Pascual  fue 
m.uy  posiblemente  el  primer  cura  y 
vicario  de  Neiva;  en  todo  caso  de- 
sempeñaba este  oficio  en  la  ciudad 
por  los  años  de  1619,  como  lo  he- 
mos expresado  antes.   La  prueba 
existe  en  una  corta  de  donación  que 
es  espejo  de  su  alma.  ''Sepan  todos 
los  que  esta  carta  de  donación  vie- 
ren, como  yo,  Jusepe  Pascual,  cu- 
ra y  beneficiado  de  esta  ciudad  de 
la  Concepción  de  Neiva,  digo  que 
por  cuanto  Pajarito,  indio  ladino  del 
pueblo  de  Facatativó,  de  la  enco- 
mienda de  don  Fernando  de  Ospi- 
na, me  ha  servido  en  enfermedades 
que  Dios  Nuestro  Señor  me  ha  da- 
do, y  como  deudor  a  su  trabajo, 
otorgo  e  conozco  que  de  mi  volun- 
tad determinada  hago  gracia  y  do- 
nación buena,  puro,  perfecta  y  aca- 
bada e  intocable,  que  el  derecho 
llama  entre  juris,  a  el  dicho  Pajarito 
que  está  presente,  para  él  y  sus  he- 
rederos, y  poro  que  las  pueda  ven- 
der y  enajenar,  veintisiete  reses  va- 
cunos, pequeñas  y  grandes,  y  una 
estancia  de  ganado  mayor  que  ten- 
go poblada  con  el  dicho  ganado,  y 
me  obligo  o  dar  el  título  de  ella,  la 
cual  dicha  estancia  es  en  los  térmi- 
nos de  esta  dicha  ciudad,  posado  el 
Río  del  Oro,  lindo  con  lo  estancia 
de  pan  de  Antonio  Montealegre  de 
esto  ciudad  de  Neiva.  Testigos  el 
Capitón  Pedro  Verdugo  y  Sebastián 
de  Castellanos  y  Gabriel  Monteale- 
gre, todos  de  esto  dicha  ciudad.  El 
otorgante,  al  cual  el  suscrito  doy  fe 
que  conozco,  lo  firmo.  Jusepe  Pas- 
cual. Ante  mí  Ramírez".'^ 

Ningún  otro  rastro  hemos  encon- 
trado del  bondadoso  sacerdote  sino 
éste,  que  parece  uno  despedida.  De- 
jo esta  carta  en  la  ciudad  de  la 
Concepción  de  Neiva. 

Padre  Baltazar  Núñez.  No  pode- 
mos ofrecer  acerco  de  don  Baltazar 
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Núñez  sino  tratos  y  contratos.  Lo 
primera  transacción,  que  está  fecha- 
da a  30  de  mayo  de  1625  y  en  la 
cual  se  titula  Cura  de  Neiva,  es 
una  venta  a  Juan  de  Orozco  Vega, 
de  tres  estancias  de  ganado  mayor, 
y  lo  demás  que  hubiere  en  esto 
com.prendido.  Estos  bienes  los  po- 
seía el  beneficiado  por  título  del  Go- 
bernador Diego  de  Ospina.  El  com- 
prcdor  se  obligaba  a  darle  en  pago 
doscientas  reses  vacunas  hembras, 
cuando  le  traigan  mil  y  treinta  ca- 
bezas de  Ibagué,  según  obligación 
qi,e  tiene  firmada  con  él,  el  capi- 
tán Alonso  Ruiz  Cabezas.  Los  tie- 
rras vendidas  quedaban  al  otro  la- 
do de  las  Ceibas." 

También  hacia  el  sur  poseía  es- 
tancias el  señor  curo,  como  lo  prue- 
ba un  contrato  que  hizo  con  Pedro 
Hidalgo  el  1 5  de  abril  de  1626.  El 
padre  Baltazar  aportaba  las  estan- 
cias que  tenía  en  el  río  Arenoso,  y 
que  también  le  había  dado,  en  nom- 
bre de  su  Majestad,  el  Gobernador 
Diego  de  Ospino;  además,  doscien- 
tas cabezas  de  ganado,  cien  de  hem- 
bras y  lo  demás  como  saliere,  más 
todas  las  cabalgaduras  que  enton- 
ces le  servían  en  la  ciudad;  y,  por 
fin,  se  comprometía  a  dar  cuatro 
anegas  de  maíz  pora  el  sustento  de 
la  hacienda. 

Hidalgo,  por  su  parte,  se  obliga- 
ba o  meter  en  el  dicho  hato  cien 
vacas,  a  cuidar  y  gobernar,  mante- 
ner lo  sementera,  hacer  corrales  y 
casos,  y  todo  lo  necesario  para  su 
sostenimiento.  El  contrato  se  estipu- 
laba por  seis  años. 

Todavía  el  1 9  de  enero  de  1629 
lo  encontramos  como  cura  y  vica- 
rio de  la  ciudad  de  la  Concepción  de 
Neivo,   en   minúsculo  contrato  de 


concierto  de  un  indio,  que  todo  lo 
protocolizaban  entonces." 

Licenciado  Francisco  Cordozo.  El 
sucesor  inmediato  del  padre  Núñez 
fue  el  Licenciado  Francisco  Cordo- 
zo. Lo  sabemos  porque  en  1630  pre- 
senta a  la  mortuoria  de  don  Diego 
de  Ospina  una  cuenta  de  cobro,  por 
concepto  de  sntiorro  y  misas  y  se 
titula  Cura  y  Vicario  de  hJeiva.  To- 
da^'ía  en  1632  firmo,  con  taies  atri- 
butes, un  peder  para  que  le  gestio- 
nen algunos  asuntos  en  Santafé. 
Gobernó  todo  e  a  tiempo  en  interi- 
nidad. 

Por  unos  poderes  que  confirió  el 
7  de  septiembre  y  el  1 2  de  septiem- 
bre o  un  hermano  suyo,  consta  que 
era  hijo  de  Juan  Cardozo  y  que  ha- 
bía recibido  de  su  difunto  podre  al- 
gunas estancias  de  ganado  mayor 
y  menor.'" 

Licenciado  Francisco  Triviño  y  So- 
to Tayor.  Ni  el  padre  Pascual,  ni  el 
padre  Núñez,  ni  el  Licenciado  Car- 
dozo, pueden  ser  acusados  por  am- 
bisión  de  bienes  terrenales,  aunque 
los  tres  hubiesen  poseído  alguna  co- 
sa por  donación  o  por  herencia;  no 
ton  libre  de  reparos  se  halla  el  cuar- 
to cura  de  Neiva,  Licenciado  Fran- 
cisco Triviño  y  Sotomayor. 

El  citado  eclesiástico  vivía  ya  en 
la  ciudad  de  Ospina  por  los  años  de 
1  623,  con  e!  título  de  Sacristán.  Des- 
de entonces  daba  muestras  de  sus 
aficiones  y  habilidades.  Tenemos  el 
testimonio  en  un  poder  dado  a  Luis 
Esteban  "pora  que  por  mí  y  en  mi 
nombre,  representando  mi  propia 
persona,  pueda  aceptar  remates  y 
todos  los  demás  diligencias  en  ra- 
zón de  los  diezmos,  y  haga  postura 
en  esto  ciudad  ante  el  Juez  de  di- 
chos diezmos  y  de  Martín  Orozco, 
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escribano  público,  y  ante  el  Cabil- 
do de  esta  dicha  ciudad".'" 

En  1625  era  Cura  y  Vicario  de 
la  ciudad  del  Espíritu  Santo  del  Ca- 
guán; así  lo  dice  el  poder  general 
otorgado  al  capitán  Gonzalo  Ramí- 
rez Tenorio,  por  el  cual  le  confía 
todas  sus  causas  y  cobranzas,  y  en 
particular,  la  administración  de  un 
hato  de  ganado  mayor  que  tenía  en 
Neiva,  el  cobro  de  los  diezmos  re- 
matados y  de  los  saldos  que  se  le 
adeudaban  como  sacristán  que  ha- 
bía sido  de  dicha  ciudad." 

Nuevamente  en  Neiva  por  los 
años  de  1628,  otorga  poder  a  Ber- 
nardo Villarroel  para  que  le  gestio- 
ne el  cobro  de  sus  sueldos  de  sa- 
cristán de  Neiva,  ya  atrasados,  y  el 
salario  que  se  le  debe  por  haber 
servido  el  curato  de  la  ciudad  del 
Espíritu  Sonto  del  Caguán,  deudas 
a  cargo  de  la  Caja  Real.  Como  Re- 
matador de  los  diezmos  de  aquel 
año,  remitía  para  Santafé  cien  pa- 
tacones, con  su  apoderado.'" 

En  1630  hoce  escritura  al  capitán 
Andrés  Palomino  de  tres  estancias 
de  ganado  mayor  que  poseíb  en 
Yaguará,  tierras  que  le  habían  si- 
do asignadas  con  título  por  el  Go- 
bernador Diego  de  Ospina.  El  pre- 
cio de  venta  fue  de  cincuenta  pata- 
cones de  a  ocho  reales." 

Un  año  después,  el  7  de  noviem- 
bre de  1631,  era  nombrado  Cura 
propio.  Vicario  de  Neiva,  por  el  limo. 
Señor  Almansa,  en  competencia  con 
el  Licenciado  Cardozo  y  el  doctcr 
Miguel  Casariego.  Justamente  ese 
mismo  año  y  ese  mismo  día  com- 
praba a  Francisco  Gómez  de  Vera 


un  lote  de  ciento  cincuenta  yeguas 
que  se  comprometieron  o  situarle  en 
el  sitio  de  Aguas  Claras. 

El  año  de  1640  recibió  por  misas 
y  por  donación  entre  vivos,  trece 
estancias  de  ganado  mayor  en  el  si- 
tio de  las  Señorías;  y  el  7  de  agos- 
to de  1646,  adquiría  de  Martín 
Orozco,  por  doscientos  patacones, 
todas  las  estancias  que  éste  poseía 
d3sde  la  quebrado  de  los  Ceibas 
hasta  la  del  Venado.'" 

Todavía  en  1 666  sus  negocios 
andan,  como  consto  del  poder  otor- 
gado al  Licenciado  Antonio  Henrí- 
quez  de  Mancilla  para  que  le  ges- 
tione algunos  cobros  en  la  mesa  ca- 
pitular de  Santafé.  La  fortuna  lo 
ayudaba  visiblemente,  y  el  Licen- 
ciado no  se  dormía. 

Once  años  después,  el  28  de  ju- 
nio de  1677,  testaba  en  Neiva  de- 
jando su  inmensa  fortuna  o  dos  hi- 
jas, que  había  tenido  de  una  prince- 
sa india  de  Bogotá,  siendo  aún  lai- 
co, en  su  lejano  juventud  no  excen- 
ta  de  devaneos.  El  Licenciado  Tri- 
viño,  había  nacido  en  la  ciudad  de 
Málaga,  en  España."' 

Doctor  Nicolás  Bohórquez  .  Es 
muy  posible  que  al  longevo  Padre 
Triviño  sucediera  en  el  curato  de 
Nei\a  el  doctor  Nicolás  Bohórquez, 
quien  figura  como  tal  en  febrero  de 
1684,  en  el  curioso  testamento  del 
alférez  Juan  de  Guzmón,  del  que 
fue  olboceo  el  Pbro.  Nicolás  Leicas 
Aguior." 

Doctor  Francisco  Galarza.  En  se- 
guida debió  de  gobernar  lo  extensa 
vicaría  el  doctor  Francisco  Galarza 
o  quien  menciona  uno  escritura  el 
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17  de  febrero  de  1696,  como  com- 
prador de  un  solar,  en  la  plaza  de 
Neiva,  perteneciente  a  la  mortuoria 
del  gobernador  Palomino.  El  21  de 
abril  de  este  mismo  año,  en  docu- 
mento público,  se  titula  Cura  Bene- 
ficiario, Vicario,  y  Juez  Eclesiástico 
de  lo  ciudad  de  Neiva.  En  seguida 
viajó  a  Sontafé  de  donde  posible- 
mente no  volvió."' 

Doctor    Francisco   de  Aguilera. 

Cierra  este  siglo  el  doctor  Fran- 
cisco de  Aguilera,  cuyo  testamento 
fu2  otorgado  el  21  de  abril  de  1699. 
Por  este  documento  sabemos  que 
era  Cura  Beneficiario,  Vicario  y 
Juez  Eclesiástico  de  Neiva;  se  de- 
clara hijo  legítimo  del  Alférez  don 
Francisco  de  Aguilera  y  doña  Lu- 
cía de  la  Fuente,  y  dice  que  tiene 
tres  hermanos  y  dos  hermanas  en 
Santafé.  Pide  en  la  primera  cláusu- 
la testamentaria  que  se  le  sepulte 
en  la  Santa  Iglesia,  en  el  lugar  don- 
de se  entierran  los  sacerdotes.  Su 
biblioteca  era  muy  reducida:  un  li- 
bro de  Santo  Tomás,  otro  del  Co- 
legio del  Rosario  de  Santo  Domingo, 
la  tercera  parte  de  las  obras  del  pa- 
dre Avila  y  un  Polifemo  comentado. 
Y,  poco  más  poco  menos,  esa  es  to- 
da su  declaración. 

Bachiller  Marcos  Martín  de  la 
Reina.  Además  de  los  nombrados 
ejercieron  como  interinos  o  Coadju- 
tores el  cargo  de  curas  de  Neiva  dos 
sacerdotes  notabes  que  prolongaron 
sus  vidas  hasta  bien  entrado  el  si- 
glo XVIII:  el  bachiller  Marcos  Mar- 
tín de  la  Reina  y  el  Maestro  Vicen- 
te Antonio  de  Cuenca. 

El  primero  fue  hermano  del  Al- 
férez García  Martín  de  la  Reina, 
Alcalde  ordinario  de  la  ciudad  de 
Neiva  en  1679.  Desempeñó  en  ve- 
ces el  Curato  de  la  ciudad,  como  in- 


terino, durante  la  administración  del 

padre  Triviño,  y  entonces  se  titula- 
ba Cura  y  Vicario  interino  de  Neiva, 
Juez  Eclesiástico  y  de  la  Santa  Cru- 
zada; en  1  692  aparece  como  Cura 
Coadjutor,  Vicario,  Juez  Eclesiásti- 
co y  de  diezmos.  Comisario  Subde- 
legado de  la  Santa  Cruzada  y  Visi- 
tador de  los  Países  en  la  jurisdicción 
de  Neivo;  en  1696  reemplazó  al 
doctor  Galarza  cuando  éste  empren- 
dió viaje  a  Santafé.  Fue  además  al- 
baceo  de  los  bienes  de  su  hermano, 
el  Alférez  García  de  la  Reina.  Mu- 
rió en  Neiva  el  25  de  abril  de 
1716.=' 

Maestro  Vicente  Antonio  Cuenca. 

También  actuó  en  la  administra- 
ción de  la  parroquia  en  calidad  de 
Coadjutor  y  Teniente  de  Vicario, 
el  Ma  estro  Vicente  Antonio  de 
Cuenca.  Le  tocó,  en  nombre  de  lo 
Hermandad  del  Santísimo  Sacra- 
mento, cuya  capellanía  desempeña- 
ba, arreglar  un  litigio  con  el  padre 
Sóenz,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
litigio  que  vino  a  concluir  el  6  de 
septiembre  de  1686.  Se  trataba  de 
la  hacienda  de  los  Ahorcados,  des- 
tinada como  base  para  un  censo  en 
favor  de  dicha  Hermandad  por  el 
Capitón  Francisco  de  Mendoza.  Du- 
rante la  administración  del  doctor 
Villalobos  actúa  como  Coadjutor  y 
teniente  de  Cura."'' 

IV — Capellanes  y  Sacristanes. 

Don  Eugenio  de  Cuéllar.  Entre 
capellanes,  sacristanes  y  otros  ecle- 
siásticos residentes  en  Neiva  encon- 
tramos a  don  Eugenio  Cuéllar,  her- 
mano de  don  Francisco  Dámaso  de 
Cuéllar,  Gobernador  del  partido  de 
Entre  los  Rios  y  Teniente  Goberna- 
dor de  la  Villa  de  Purificación.  En 
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1659  le  otorgó  don  Diego  de  Ospi- 
na  el  curato  del  sitio  de  Villovieja.'" 
Don  Juan  de  Medina.  Hacia  el 
úliimo  tercio  del  siglo  XVII  estaba 
pera  ordenarse  en  Santafé  don  Juan 
de  Medina,  que  parece  haber  sido 
el  primer  sacerdote  neivano,  si  no 
nacido  en  la  ciudad  por  lo  menos 
avecindado  en  ella,  como  se  colige 
de  dos  documentos  que  manifies- 
tan religiosidad  y  cariño  de  paisa- 
naje. 

"En  la  ciudad  de  la  Concepción 
de  Neiva,  a  cuatro  de  abril  de  mil 
seiscientos  y  ochenta  y  seis,  ante  mí 
el  escribano  de  su  Majestad,  públi- 
biico  de  Cabildo  y  Gobierno,  pare- 
ció el  Alférez  Jacinto  de  Motta,  ve- 
cino de  esta  dicha  ciudad,  y  dijo 
que  tiene  entendido  que  don  Juan 
de  Medina  y  Sotomayor  está  próxi- 
mo a  recibir  órdenes,  desde  la  pri- 
mera tonsura  hasta  el  sacro  presbi- 
terado, y  que  para  recibirlos  es  ne- 
cesario nombrarle  patrimonio,  y  que 
atendiendo  al  amor  y  voluntad  que 
el  otorgante  ha  tenido  y  tiene  al  su- 
so dicho,  y  deseando  consiga  dichas 
órdenes  en  aquella  vía  que  más  y 
mejor  haiga  lugar  en  derecho,  el  di- 
cho alférez  Jacinto  de  Motta  seña- 
la y  da  de  libre  y  espontánea  volun- 
tad al  dicho  don  Juan  de  Medina 
y  Sotomayor,  cuatro  estancias  de  ga- 
nado mayor  de  las  modernas"  las 
cuales,  según  reza  el  texto  "están  si- 
tuadas hacia  la  desembocadura  de 
la  quebrada  de  San  Antonio  que  en- 
tra en  el  Río  de  las  Fortalecillas". 

No  fue  esta  la  única  donación. 
También  don  José  de  Rivera,  "te- 
niendo entendido  que  don  Juan  de 
Medina  y  Sotomayor,  hijo  patrimo- 
nial de  esta  ciudad,  pretende  orde- 
narse", fundó  una  capellanía  en  fa- 
vor de  las  ánimas  benditas,  de  dos- 
cientos pesos,  con  respaldo  de  cua- 
tro estancias  en  el  sitio  de  Bumbu- 


cá,  para  que  fue^e  servida  por  el 
Bachiller  Medina. 

Entendemos  que  el  presbítero, 
agradecido,  no  se  movió  de  Neiva, 
en  donde  testó  el  9  de  enero  de 
1720.  Tuvo  siempre  bajo  su  tutela 
a  sus  hermanos  Alonso,  Manuela  y 
Francisco.  El  primero  murió  en  edad 
temprana,  y  los  otros  dos  apenas 
eran  personas.  Se  distinguió  por  la 
nobleza  y  generosidad  de  corazón. 
A  Francisco  Suárez,  un  muchacho 
que  había  recogido  de  cinco  años 
de  edad  y  que  una  vez  crecido  se 
le  fugó,  como  volviera  sobre  sus  pa- 
sos, le  regaló  vestido  y  espado,  ga- 
nado y  tierra,  y  le  costeó  la  fiesta 
de  matrimonio.  En  su  testamento  no 
se  olvidó  de  Mvelchora,  su  criada,  ni 
de  los  indios  que  tenía  a  su  servicio, 
a  quienes  gratificó  generosamente 
según  sus  posibilidades.'' 

Don  Isidro  Ospina.  También  vi- 
vió entre  nosotros  don  Isidro  Ospi- 
na, o  quien  hemos  mencionado,  hi- 
jo legítimo  de  don  Francisco  Ospi- 
na y  doña  Ana  Maldonado  de  Men- 
doza, Comisario  de  la  Santa  Cruza- 
da en  Neiva  y  Capellán  propietario 
de  la  capellanía  que  mandó  fundar 
doña  María  de  Avila,  y  además  Cu- 
ra de  Villavieja;  todo  lo  cual  cons- 
ta sn  dos  poderes,  que  por  otra  par- 
te prueban  como  el  Maestro  Ospina 
no  era  hombre  muy  conforme  y  re- 
signado. 

El  primero  de  estos  poderes  fue 
extendido  el  2  de  septiembre  de 
1669  a  don  José  de  Vargas  y  Alar- 
cón,  clérigo  y  presbítero,  para  que 
le  represente  ante  el  Arzobispo, 
Deán  y  Cabildo,  y  hago  oposición  a 
cualquier  beneficio  vacante  o  por 
vacar,  representando  sus  méritos  y 
servicios.  En  el  otro,  de  3  de  marzo 
de  1670,  encarga  a  don  Juan  de 
Mesa  Garcés  paro  que  en  su  nom- 
bre haga  pleito,  que  tiene  comenza- 
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do  en  el  Tribunal  de  la  Santa  Cru- 
zada, contra  los  bienes  de  Iñigo  de 
Alvis,  sobre  que  está  hecho  con- 
curso de  acreedores^  y  sobre  cua- 
tro mil  patacones  de  puesto  princi- 
pal de  sus  capellanías."' 

Alonso  Leicas  de  Aguior.  El  Ba- 
chiller Alonso  Leicas  de  Aguiar  vi- 
vió mucho  tiempo  en  Neiva  pues  lo 
vemos  actuando  en  la  ciudad  por 
lo  menos  durante  doce  años.  En  fe- 
brero de  1Ó84  desempeñaba  el  ofi- 
cio de  albacea  en  la  mortuoria  del 
Alférez  Juan  de  J.  Guzmán;  en 
1696  según  lo  expresamos  ya,  ven- 
dió, como  albacea  del  Gobernador 
Palomino,  al  doctor  Galarza,  un  so- 
lar situado  en  la  plazo,  con  lindero, 
por  la  derecha,  con  el  solar  y  casa 
del  Cabildo;  en  1699  recibió  en  in- 
terinidad, del  Licenciado  Alvarez 
Carvallo,  una  capellanía  y  figura  era 
calidad  de  Comisario  del  Sonto  Ofi- 
cio en  lo  ciudad."" 

Nicolás  Gutiérrez  de  León.  Solo 
conocemos  al  Maestro  Nicolás  Gu- 
tiérrez de  León,  clérigo  de  Santofé 
residente  en  Neiva,  por  la  donación 
que  hizo,  el  22  de  noviembre  de 
1691,  o  los  hermanos  Alejandro  de 
la  Cruz  Falcón  y  Catalina  Falcón, 
de  las  tierras  que  llaman  de  la  Sie- 
rra que  había  comprado  al  capitán 
Hernando  de  Villarroel.  Durante  lo 
administración  del  doctor  Sánchez 
Aconcha  firma  muchas  partidos, 
posiblemente  en  calidad  de  Cood- 
juTcr. 


CAPITULO  II 

LAS  FUNDACIONES  DE  BASE 
INDIGENA 

/ — Pueblos  de  origen  Páez. 

Después  de  lo  ciudad  de  Neiva  y 
en  sucesión  inmediata,  surge  un 
grupo  de  pueblos  de  base  indígena 
cuyo  orden  cronológico  no  es  siem- 
pre fácil  establecer.  Los  primeros 
que  se  plegaron  o  la  obediencia  y 
entraron  por  el  camino  de  lo  fe  y  de 
la  civilización,  fueron  precisamente 
los  páeces  de  cuya  ferocidad  y  re- 
nuencia a  la  paz  y  evangelización 
nos  han  escrito  con  tonta  pondera- 
ción los  cronistas.  Los  que  corres- 
ponden o  lo  zona  del  norte  son:  Ho- 
bo,  el  Paso,  Nátago,  Iquira  y  el  Re- 
tiro; todos  los  cuales,  con  excepción 
del  Paso,  subsisten  y  progresan. 

Sería  un  error  pensar  que  estos 
pueblos  tuvieran  mayor  entidad  des- 
de el  principio;  al  contrario  eran  ín- 
fimos villorrios  que  casi  nunca  al- 
canzaban a  un  centenar  de  habi- 
tantes, chico  y  grande,  como  decían 
entonces.  Las  guerras  de  la  con- 
quista que  diezmaron  o  los  indíge- 
nas y  los  desparramaron  por  selvas 
y  montañas,  las  terribles  epidemias 
que  se  ensañaron  en  ellos,  los  traba- 
jos a  que  se  vieron  forzados  muchas 
veces  Dor  aventureros  sin  concien- 
cio, y  hasta  su  propia  ferocidad,  de- 
ioron  empequeñecido  el  pueblo  na- 
tivo y  sus  agrupaciones  eran  apenas 
lastimosas  reliquias  de  la  posada  fe- 
cundidad de  la  roza. 

Sobre  fundaciones  y  proyectos  de 
fundaciones  paro  lo  evangelización 
de  los  páeces  nos  trae  datos  intere- 
santes el  proyecto  de  capitulaciones 
del  Gobernador  don  Diego  de  Ospi- 
no  Maldonodo  escrito  en  enero  de 
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1656.  Dice  así:  "Y  porque  de  mu- 
chos años  a  esta  parte  con  la  falta 
de  los  padres  de  la  Compañía  que 
ha  tenido  este  sector,  habiendo  de- 
jado de  enviar  oí  dicho  gobierno  de 
Neivo  quien  predicase  lo  doctrina 
cristiana  como  antes  lo  hacían,  ha 
faltado  dicho  enseñanza  y  la  pre- 
dicación aún  en  los  tiempos  de  cua- 
resma en  la  misma  ciudad  de  la 
Concepción  con  notable  desconsue- 
lo de  los  vecinos  y  mayor  lástima  de 
los  indios  naturales  que  se  han  na- 
turalizado allí,  de  los  infieles  de  las 
provincias  de  los  Tamas,  Andaquíes 
y  Dúos,  que  cada  día  se  sacan  por 
la  vía  del  Caguán  y  por  la  de  Ti- 
maná,  no  habiendo  quien  los  ins- 
truya, libre  de  otra  ocupación,  bau- 
tice y  adelante  en  la  fe,  y  así  mis- 
mo trate  de  la  conversión  de  los  más 
de  medio  paz  y  de  guerra  que  están 
en  el  contorno  de  dicho  gobierno 
pues  por  lo  que  se  dilata  este  distri- 
to, no  habiendo  en  él  más  sacerdote 
que  el  cura  de  la  ciudad  y  el  doc- 
trinero del  pueblo  del  Hobo,  fuera 
de  estas  partes  aún  ha  sido  ordina- 
rísimo el  no  oír  misa  y  el  morirse 
muchas  personas  sin  confesión,  en- 
terrándolas en  los  campos,  y  se  han 
experimentado  otros  inconvenientes 
tan  graves,  como  todo  consta  de 
autos  que  tengo  presentados  para 
la  erección  que  pedí  se  hiciese  de 
doctrinas,  y  habiendo  puesto  los  me- 
dios que  han  estado  de  mi  parte  pa- 
ra introducir  en  dicho  gobierno  re- 
ligiosos de  lo  orden  de  Son  Francis- 
co que  acudiesen  a  lo  referido  y  al 
reparo  de  dichos  inconvenientes  y 
gastado  en  conducirlos,  sustentarlos, 
y  en  casos,  ornamentos,  y  más  que 
les  he  dado  tanta  suma  de  dineros 
como  también  consta  de  los  autos 
de  la  residencia  que  se  me  tomó". 

"Y  porque  la  distancia  que  hoy 
de  esto  ciudad  a  lo  dicha  de  la  Con- 
cepción de  Neiva  y  de  ella  a  las  par- 
tes donde  están  dichos  indios,  no  so- 
lo ha  de  ser  dificultoso  que  se  con- 


siga el  éxito  que  se  presente  en 
ellos  pero  se  ha  de  imposibilitar,  y 
parece  que  será  el  medio  más  con- 
veniente paro  el  dicho  intento  que 
dicha  religión  se  funde  en  dicha 
ciudad  donde  por  estar  en  el  me- 
dio y  tener  más  a  la  vista  dicha  ma- 
teria, podrán  adelantarlo  como  con- 
viene, no  debiéndose  atender  me- 
nos al  consuelo  de  dichos  vecinos 
y  bien  que  se  les  hará  espiritual  y  o 
los  mercaderes  de  los  reinos  del  Pe- 
rú que  comercian  con  éste  en  tan- 
to número,  y  a  que  habiéndose  eri- 
gido dichas  doctrinas  general  y  par- 
ticularmente   en    los    pueblos  de 
Nótago  y  San  Francisco  de  Iquira 
de  indios  Póez  que  reconocen  a  su 
Majestad  y  le  pagan  tributos  a  su 
real  cajo,  en  siete  años  no  han  te- 
nido cura  propietario  el  dicho  pue- 
blo de  Iquira,  y  el  de  Nátaga  en 
cuatro  que  ha  se  fundó  no  se  ha 
podido  introducir  por  no  haber  len- 
guas que  quieran  ir  allá,  por  la  cor- 
tedad de  los  estipendios  a  los  que 
he  procurado  acrecentarlos  con  las 
agregaciones  que  se  han  hecho  de 
cien  de  dichos  vecinos,  por  su  retiro 
y  por  el  récelo  de  dichos  indios  con 
que  aún  entre  nosotros  viven  de  la 
mismo  suerte  que  en  sus  provincias 
y  debido  así  que  el  celo  de  la  di- 
cha religión  nos  da  o  entender  que 
no  se  repararían  en  nada  por  ade- 
lantarse en  el  servicio  de  Dios  y  el 
de  su  Majestad,  encargándoseles  no 
solo  se  cumple  con  tan  forzosa  obli- 
gación y  se  hace  una  acción  tan 
piadoso,  pero  se  puede  esperar  que 
se  reduzcan  otros  muchos  de  mu- 
chos de  los  que  de  dicho  nación  es- 
tán inmediatos  o  éstos  en  dicha  pro- 
vincia que  es  de  los  mayores  de  que 
se  tiene  noticia  y  con  los  principios 
que  se  han  hecho  en  cuanto  a  re- 
conocimiento que  sea  de  lo  real  co- 
rona y  siguiendo  el  ejemplo  de  los 
que  como  dichos  tributan  o  ello". 

"También  redundará  en  aumen- 
to de  su  patrimonio  para  que  con- 
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ceda  licencia  para  dicho  fundación 
más  de  mil  pesos  que  he  ofrecido 
poro  ella  con  el  cargo  de  decir  unos 
misas  y  de  haberles  dado  casa  en 
que  vivan  con  decencia,  daré  otros 
mil  pora  aliviar  a  su  Majestad  en  la 
mayor  parte  del  costo  de  vino  y  ce- 
ra que  su  piedad  acostumbra  a  dar 
a  dichas  religiones  y  les  haré  igle- 
sia a  mi  costa,  de  más  de  ello  pro- 
curaré alentar  a  dichos  vecinos  pa- 
ra que  entiendan  en  las  limosnas 
temporales  y  con  perpetuidad  en  que 
seo  más  suficiente  la  congrua  y  pa- 
ro ayuda  y  facilitar  lo  referido,  en 
que  he  d^ener  con  grandísimo  tra- 
bajo mucho  gasto  y  ocupación  co- 
mo se  deja  entender,  con  solo  el 
fin  y  deseo  de  servir  a  su  Majestad 
y  añadir  este  mérito  a  los  de  mis  pa- 
gados y  a  los  míos  para  que,  como 
de  su  grandeza  se  debe  esperar,  se 
sirva  de  premiarlos'"' 

El  Hcbo  —  El  Hobo  es  la  más 
antigua  de  estas  agrupaciones,  ya 
que  lo  fundó  el  mismo  don  Diego 
de  Ospino  y  Medinilla,  según  testi- 
monio que  hemos  aducido.  Los  do- 
cumentos se  suceden  sin  intermisión 
durante  todo  el  siglo.  En  1630  el 
Caoitán  Luis  Godoy  y  su  hermana 
doña  Bernarda  Godoy  de  Sánchez, 
vendieron  ocho  estancias  de  gana- 
do mayor  y  menor,  ubicadas  del  río 
del  Hobo,  hacia  el  sur,  hasta  el 
AAaodalena.  En  1656,  según  testi- 
monio de  don  Diego  de  Ospina  Mal- 
donado  el  pueblecito  tenía  curo;  be- 
neficio del  cual  solo  gozaba  la  ciu- 
dad de  Neivo.  El  21  de  octubre  de 
1662  asistía  al  Hobo  por  cura  doc- 
trinero un  religioso  de  la  orden  de 
San  Francisco,  según  se  lee  en  do- 
cumentos oficiales.  Existe  asimis- 
mo lo  constancia  de  que  Fray  Justi- 
no Quiroga  y  el  Pbro.  Cardozo,  re- 
caudaron como  tributo  del  Hobo, 
desde  lo  fiesta  de  Son  Juan  del  año 
1667  hasta  la  misma  fecho  del  año 


1668  la  sumo  de  245  patacones. 
Como  dato  curioso  añadimos  que 
conforme  lo  registra  el  padre  Soto, 
lo  campana  menor  tiene  esta  ins- 
cripción: "Mandóme  hacer  Gaspar 
Díaz  en  1612". 

Iquira  —  Es  muy  posible  que  al 
Hobo  siga  en  antigüedad  el  pue- 
blo de  Iquira.  Fue  fundado  por  don 
Francisco  Martínez  de  Ospina  y  sos- 
tenido por  su  hijo  don  Diego,  se- 
gún la  referencia  de  FIórez  de  Ocá- 
riz.  Conforme  al  testimonio  de  don 
Diego  de  Ospina  Maldonado  en 
1656  hacía  siete  años  que  había  si- 
do fundado  el  pueblo,  por  lo  tonto 
el  año  de  fundación  corresponde  a 
1649.  Bien  pronto  se  organizó  y  tu- 
vo iglesia  y  cura  doctrinero,  como 
lo  atestiguan  los  documentos  que 
vamos  a  citar.  Doña  Juana  Falcón 
y  Mosquera  ordenaba  en  su  testa- 
mento, fechado  el  31  de  agosto  de 
1662,  que  se  le  enterrase  en  la  igle- 
sia de  Neivo,  "pero  si  aconteciere 
morir  en  este  sitio  de  mis  haciendas 
mando  que  se  deposite  mi  cuerpo 
en  lo  iglesia  del  pueblo  de  Iquira 
que  es  lo  más  cercano".  Diez  años 
después,  el  21  de  septiembre  de 
1672,  Juan  Sedeño  tomo  un  censo 
redimible  a  lo  cofradía  de  ánimos  de 
Neivo,  y  do  como  prenda  dos  estan- 
cias de  ganado  mayor  en  el  valle 
de  Iquira,  ''lindando  con  los  res- 
guardos del  pueblo  de  Son  Francis- 
co de  Iquira".  Cerrando  ya  el  siglo 
en  1692,  el  capitán  Francisco  Per- 
domo  de  Betancur  proyectó  fundar 
una  villa  en  el  Callejón  de  Iquira, 
cuya  área  de  población  debía  lin- 
dar "por  la  parte  de  arriba,  con  los 
resguardos  del  pueblo  de  indios  de 
San  Francisco  de  Iquira". 

Al  citar  este  último  documento, 
don  Gabino  Charry  conjetura  que 
se  trato  en  él  de  la  fundación  legal 
del  pueblo,  porque  de  hecho  yo  lo 
estaba.  No  estamos  seguros  de  ello 
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y  antes  nos  inclinamos  o  pensar  que 
se  trota  aquí  de  un  pueblo  distinto 
y  posiblemente  de  blancos,  que  yo 
eran  muchos  en  aquellos  contornos, 
y  hasta  fines  del  siglo  XVIII  no  se 
habían  agregado.  Hemos  leído  cui- 
dadosamente este  y  otros  documen- 
tos referentes  al  asunto  que  reposan 
en  la  Notaría  de  Neiva,  y  de  su  lec- 
tura se  desprende  que  la  nueva  fun- 
dación debía  hacerse  no  en  el  sitio 
del  antiguo  pueblo  sino  en  el  Ca- 
llejón; en  tierras,  no  de  los  indíge- 
nas sino  del  capitán;  se  trotaba  de 
hacer  iglesia  y  de  dotarla  de  curo 
o  capellán,  cuando  ambas  cosas  los 
tenía  el  pueblo  de  San  Francisco, 
conforme  a  testimonios  que  hemos 
aducido.  Además,  no  puede  olvi- 
darse que  desde  1690  en  adelante, 
por  quejas  del  Gobernador  indígena 
de  Iquira  contra  el  capitán  Perdomo 
Betancur  se  litigio  entre  ellos  y  se 
procedió  a  deslindar  las  tierras  de 
resguardos  de  las  posesiones  del 
acaudalado  propietario.  Un  caso 
parecido  a!  de  Iquira  se  presentará 
un  siglo  después  en  el  Pital,  aun- 
que esta  vez  sí  se  fundó  el  pueblo 
de  blancos. 

Nátoga  —  El  tercer  pueblo  de 
origen  póez  es  Nátoga.  Por  el  testi- 
monio de  FIórez  de  Ocáriz  consta 
que  lo  formó  don  Diego  de  Ospina 
Maldonodo  (1650-1664)  "quien  po- 
bló dos  caciques  en  la  región  de 
Páez,  dándoles  tierras  propias  en 
el  sitio  de  Nátoga".  Evidentemente 
el  gobernador  Ospina  Maldonodo  di- 
ce en  su  proyecto  de  capitulaciones, 
en  1656,  que  el  pueblo  de  Nótaga 
tiene  cuatro  años  de  fundado,  es 
decir,  se  fundó  en  1652,  pero  toda- 
vía en  1656  no  tenía  curo.  Estos 
indios  habían  sido  repartidos  en  en- 
comienda mucho  antes,  como  se 
puede  comprobar  por  el  documento 
siguiente  que  trae  el  historiador 
Chorry:  "El  primer  encomendero  de 


aquello  agrupación  parece  haber  si- 
do Andrés  Muñoz  de  Otero,  según 
!o  demuestra  el  poder  otorgado  al 
capitán  Luis  Godoy,  el  26  de  agosto- 
to  de  1630,  poro  que  por  mí  y  en 
mi  nombre  hago  vecindad  en  la  ciu- 
dad de  Neivo  y  administre  los  in- 
dios de  mi  encomienda  que  tengo 
en  el  dicho  valle  de  Neivo  de  na- 
ción Nátoga  sujetos  a  don  Diego 
Maco,  cacique,  y  los  defienda  y  am- 
pare de  quien  mol  y  daño  les  quie- 
ra hacer,  y  los  junte  y  agregue  en 
lo  parte  donde  estuvieren  poblados; 
y  de  ellos  cobre  los  tributos,  rentas 
y  aprovechamientos  que  por  taso  de- 
ben pagar"."' 

Nátoga  ero  en  sus  principios  un 
pueblo  sin  habitantes.  En  efecto,  en 
1666  Froy  José  de  Quevedo,  Procu- 
rador General  de  lo  orden  informa- 
ba sobre  el  pueblo  de  Santiogo  de 
Nátoga:  "Los  indios  nuevamente  re- 
ducidos de  aquel  distrito  por  los  di- 
chos misioneros  están  todos  dividi- 
dos y  repartidos  entre  los  vecinos  es- 
pañoles de  aquel  distrito  apartados 
de  donde  es  su  población  o  cinco, 
seis  y  siete  leguas,  que  con  esta  oca- 
sión es  lo  mismo  que  si  no  hubiera 
tenido  efecto  dicho  reducción  y  fun- 
dación de  indios,  pues  por  ser  tan 
nuevamente  reducidos,  están  los 
más  sin  bautisarse  ni  pueden  dichos 
padres  misioneros  catequizarlos  ni 
industriarlos  en  los  cosos  de  lo  fe, 
y  asimismo  mucha  porte  de  ellos  es- 
tán de  lo  otra  porte  de  Río  Negro, 
de  formo  que  está  el  pueblo  situa- 
do pora  su  población  de  todo  punto 
despoblado".  Sin  embargo,  la  fun- 
dación no  se  desbarató  y  fue  ade- 
lante. 

Iquira  y  Nótogo  tuvieron  relati- 
vamente pronto  cura  doctrinero, 
pues  consta  que  el  6  de  octubre  de 
1  659,  el  Gobernador  don  Diego  Mar- 
tínez de  Ospina,  en  virtud  del  pa- 
tronato, y  habiendo  adjudicado  a  la 
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orden  del  seráfico  San  Francisco  los 
curatos  y  otros  beneficios  eclesiásti- 
cos, dio  los  de  Santiago  de  Nátaga 
y  San  Francisco  de  Iquira,  de  no- 
ción páez,  a  los  vicarios  provinciales 
de  dicha  orden,  los  reverendos  pa- 
dres Francisco  de  Amaya  y  Fran- 
cisco Suárez. 

El  Paso  — Coetáneo  de  estos  dos 
pueblos  es  San  Miguel  del  Paso, 
también  de  indios  páeces,  a  quienes 
repartió  resguardos  don  Diego  de 
Ospina  Maldonado  el  26  de  sep- 
tiembre de  1663.  Aceñas  podía  lla- 
marse pueblo;  en  1671  solo  contaba 
catorce  indios  tributarios,  bajo  el 
amparo  de  Fray  Basilio  Angarita. 
Con  vida  muy  precaria  permaneció 
este  pueblecito  hasta  mediados  del 
siglo  XVIII. " 

El  Retiro  —  No  se  sabe  cual  de 
los  Ospinas  fundó  el  Retiro,  es  casi 
seguro  que  su  fundador  fue  don 
Diego  de  Ospina  Maldonado  que  vi- 
vió en  la  loable  empresa  de  redu- 
cir a  pueblos  la  nación  de  los  páe- 
ces, mas  ya  en  1669,  el  corregidor 
de  Iquira  don  Juan  Bernardo  Truji- 
llo  y  Rosas,  remitió  como  tributo  de 
los  pueblos  del  Retiro  y  Nátaga  lo 
suma  de  147  patacones  en  calidad 
de  tributo.  No  tenemos  otro  docu- 
mento del  siglo  XVII  sobre  el  re- 
puesto y  bien  amparado  baluarte 
de  los  páeces;  son,  en  cambio,  nu- 
merosos en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xvm. 

Doña  Agustina  Coronado,  hija  del 
Capitón  Justiniano  Coronado,  dice 
en  su  testamento  que  la  amortajen 
con  el  hábito  de  San  Francisco  y  la 
entierren  en  la  santa  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  la  Candelaria  del 
Retiro,  donde  está  agregada.  La  dis- 
posición testamentaria  tiene  fecho 
del  18  de  agosto  de  1731.  También 
don  Cristóbal  García  Vósquez  dice 
en  lo  primera  cláusula  de  su  última 
voluntad;  "primeramente  encomien- 


do mi  alma  a  Dios  Nuestro  Señor 
que  lo  crió  y  la  redimió  con  su  pre- 
ciosa sangre,  y  mi  cuerpo  miserable 
a  la  tierra  de  que  fue  formado,  y  es 
mi  voluntad  que  si  la  divina  ^'\ajes- 
tad  fuere  servida  de  llevarme  de  la 
enfermedad  que  padezco,  mi  cuerpo 
sea  amortajado  con  el  hábito  del 
seráfico  padre  San  Francisco,  y  que 
se  le  dé  sepultura  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  la  Purificación 
del  Retiro,  acompañándome  el  pa- 
dre cura  con  cruz  baja  y  todo  lo 
dejo  Q  voluntad  de  mis  albaceos". 
El  testamento  es  de  1736. 

Por  el  testamento  de  doña  Agusti- 
na Coronado  se  ve  que  en  el  Retiro 
se  hizo  muy  pronto  la  agregación 
de  blancos,  hecho  social  y  político 
en  que  terminaron  todas  las  funda- 
ciones de  indígenas,  aunque  algu- 
nas de  ellas  muy  tarde,  en  la  Re- 
pública, ya  por  fuerza  de  los  nue- 
vos acontecimientos. 

// — Pueblos  de  origen  Tama. 

Poco  después  de  los  páeces  se 
rendían  al  Evangelio  los  tamas  y  se 
incorporaban  al  movimiento  colo- 
nial. Cuatro  pueblos  de  origen  tama 
se  fundaron  en  nuestro  territorio:  el 
Caguán,  Otós,  el  Naranjal,  y  lo  Ja- 
gua. 

El  Caguán  —  El  pueblo  de  San 
Roque  del  Caguán  vino  o  constituir- 
se con  los  sobrevivientes  de  la  ciu- 
dad del  Espíritu  Santo  del  Coguán, 
con  muchos  dispersos  y  gente  alle- 
gadiza. Don  Gabino  Charry  se  ex- 
presa así  sobre  la  fundación  del  se- 
gundo Caguán:  "A  la  fundación  del 
Caguán,  contribuyó  don  Luis  de 
Agoche,  natural  de  la  ciudad  del 
Espíritu  Sonto  del  Caguán,  cacique 
del  pueblo  de  Cachaya,  encomien- 
da de  la  cacique  doña  María  As- 
traín.  Obedecían  al  cacique  veinti- 
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cuatro  individuos  escapados  de  la 
destrucción  de  la  ciudad;  ellos  coo- 
peraron a  la  fundación  con  licencia 
expresa  del  Gobernador  de  Neivo 
quien  les  fijó  el  plazo  de  cuatro  me- 
ses para  que  construyesen  casa". 
Más  tarde  le  fueron  anexados  los 
dujos,  reducidos  a  muy  poco,  casi 
aniquilados.  "El  7  de  enero  de  1690, 
dice  el  expresado  autor,  no  tenía 
lo  parcialidad  de  los  dujos  sino  unos 
diez  habitantes,  porque  había  sido 
atacada  y  casi  destruida  por  una 
epidemia  de  viruelas;  la  mayor  par- 
te escaparon  en  las  montañas  in- 
mediatas a  donde  huyeron.  Era  ca- 
cique en  esa  época  Bartolomé  Cui- 
sinde  o  Acostó". 

Doto,  por  tonto,  el  pueblo  de  San 
Roque  del  Caguán,  del  año  1 690 
más  o  menos.  En  la  portada  del  li- 
bro 10  del  archivo  parroquial  se  lee 
esto  noto  sin  firma  responsable: 
"Empezó  o  servir  la  nuevo  iglesia 
el  15  de  agosto  de  1829,  y  la  pri- 
mera fiesta  de  San  Roque  en  este 
sitio  fue  el  año  de  1692,  por  María 
Rivas,  mujer  de  A.  G.".  Estas  fe- 
chas parecen  ajustados  a  la  verdad. 
Por  lo  que  toco  a  lo  celebración  de 
la  fiesta  de  San  Roque  por  primera 
vez  en  1  692,  así  pudo  suceder,  pues- 
to que  el  traslado  o  fundación  de- 
bió verificarse  al  rededor  del  año 
1690.  Está  igualmente  muy  bien  que 
el  patrono  de  la  nuevo  entidad  fue- 
se el  bienaventurado  San  Roque, 
abogado  contra  las  pestes;  elección 
muy  natural  después  de  los  desas- 
tres causados  por  la  viruela  en  to- 
dos estos  contornos. 

Parece  que  el  Caguán  fue  admi- 
nistrado desde  un  principio  por  el 
clero  secular,  y  pensamos  que  su 
primer  párroco  hoyo  sido  el  bachi- 
ller Alonso  Zamora  que  figura  co- 
mo tal  desde  1699  y  murió  en  esa 
población  el  año  1729. 


Otás  —  Con  relación  al  pueblo 
de  Otás  no  poseemos  datos  com- 
pletos en  el  siglo  XVII  pero  es  ab- 
solutamente cierto  que  su  funda- 
ción obedeció  al  gran  movimiento 
misional  de  los  padres  agustinos  y 
ante  todo  del  insigne  padre  Romero 
según  tendremos  ocasión  de  mani- 
festarlo más  adelante.  "Concurrió  a 
su  erección,  dice  el  historiador  Cha- 
rry,  don  Fernando  González  de  lo 
Sota,  quien  señaló  provisionalmente 
o  los  indígenas  la  extensión  de  sus 
resguardos.  Juan  Rojos  y  Calixto 
Arroyo  quedaron  constituidos,  co- 
mo gobernador  el  primero,  y  como 
alcalde  el  segundo  de  eso  parciali- 
dad. Tres  años  después  hizo  lo  men- 
sura y  distribución  de  los  resguar- 
dos el  Capitán  Blas  de  Va'enzuela 
corregidor  de  naturales  del  partido 
de  Póez".^' 

En  1711  tenía  como  curo  doctri- 
nero al  podre  Francisco  Moyuno  de 
lo  orden  de  Son  Agustín.  Su  putro- 
no  ha  sido  siempre  Jesús  Nazareno. 

CAPITULO  III 
PACARNI 

/ — La  Capellanía. 

Lo  Capellanía  de  Pocarní  fue 
fundada  por  el  Arcediano  de  lo  ca- 
tedral de  Popayón,  Gregorio  Ibóñez 
de  Coviedes,  sobre  unos  dehesas  del 
sitio  de  dicho  nombre,  y  fue  su  pri- 
mer beneficiado  el  presbítero  An- 
drés Jerónimo  de  Coviedes;  lo  fun- 
dación se  hizo  el  año  de  1681. 

"Hacemos  saber  o  todos  los  per- 
sonas de  cualquier  estado,  calidad 
y  condición  que  sean  a  quien  lo  de 
yusso  toco  y  puede  tocar  en  cuol- 
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quier  manera  que  el  Licenciado  don 
Gregorio  Ibáñez  de  Caviedes,  Teso- 
rero de  Nuestra  Santa  Iglesia  Cate- 
dral, por  petición  que  presentó,  nos 
hizo  relación  que  tenía  impuestas  y 
fundadas  dos  capellanías  de  tres  mil 
y  quinientos  patacones,  depósito 
principal  que  sirve  el  Bachiller  An- 
drés Gerónimo  de  Coviedes  su  her- 
mano legítimo,  sobre  las  dehesas 
de  ganado  mayor  y  estancias  de  pan 
coger  que  tiene  y  posee  en  el  sitio 
de  Pacarní,  jurisdicción  de  la  ciu- 
dad de  Neiva,  que  lindan  por  la 
una  porte  con  tierras  del  Capitón 
Juan  de  Trujillo,  y  por  la  otra  con 
los  resguardos  del  pueblo  de  Iqui- 
ra  y  por  lo  ancho  con  la  Sierra  y 
tierras  de  Becerra,  las  cuales  dehe- 
sas hubo  y  compró  del  Gobernador 
don  Diego  de  Ospina  Maldonodo  y 
las  tiene  compuestas  con  su  Majes- 
tad en  doscientos  y  cincuenta  pata- 
cones, y  paro  lo  permanencia,  per- 
petuidad y  duración  de  dichas  ca- 
pellanías, nos  pidió  y  suplicó  apro- 
básemos la  dicha  fundación  e  im- 
posición de  Capellanías  y  erigiése- 
mos las  dichas  dehesas  y  tierras  de 
pan  coger,  en  bienes  eclesiásticos 
para  que  gocen  de  su  fuero,  y  po- 
ra proveer  de  justicia  conforme  o 
derecho,  instamos,  llamamos,  y 
emplazamos,  o  los  que  tuvieren  le- 
gítimo, para  dentro  de  tres  días  se 
presenten  ante  nos,  y  se  les  hará  !a 
justicia  que  tuvieren,  en  otra  ma- 
nera pasado  dicho  término  no  se- 
rán oídos.  Dado  en  Popayón  el  vein- 
tiuno de  julio  de  mil  seiscientos  y 
ochenta  y  un  años,  firmado  de  nues- 
tra mano,  sellado  con  nuestro  sello 
y  refrendada  de  nuestro  secretario". 
Cristóbal,  Obispo  de  Popayón. 

Por  mandado  de  su  Señoría  el 
Obispo  mi  señor. 

Bernardino  Fuerte  Barrallo.  Se- 
cretario. 

"Nos  el  doctor  don  Cristóbal  Ber- 
nardo de  Trejos  por  la  conmisera- 
ción divina  y  de  la  Santo  Sede  Apos- 


tólica, Obispo  de  este  Obispado  de 
Popayón,  del  Consejo  de  su  Majes- 
tad etc. "."En  la  ciudad  de  Popayón, 
o  29  de  julio  de  1681,  el  limo,  y  Re- 
verendísimo, señor,  doctor,  don  Cris- 
tóbal Bernardo  de  Trejos,  mi  señor. 
Obispo  de  este  Obispado,  del  Con- 
sejo de  Indias  del  Rey  Nuestro  Se- 
ñor, habiendo  visto  lo  pedido  por  el 
Licenciado  don  Gregorio  Ibóñez  de 
Caviedes,  Tesorero  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral  y  Comisario  Apostólico 
de  la  Santa  Cruzada,  de  la  dicha 
ciudad,  sobre  que  se  erijan  y  con- 
viertan en  bienes  eclesiásticos  y  de 
capellanía,,  unas  dehesas  de  gana- 
do mayor,  y  otros  de  pon  coger,  en 
el  sitio  que  llaman  de  Pacarní,  tér- 
minos y  jurisdicción  de  la  ciudad  de 
Neiva,  que  lindan  por  una  parte  con 
tierras  del  capitón  Juan  de  Trujillo 
y  por  la  otra  con  los  resguardos  del 
pueblo  de  Iquira,  y  por  lo  ancho  con 
lo  Sierra  y  estancias  de  Becerra,  que 
hubo  y  compró  del  Gobernador  don 
Diego  de  Ospina  Maldonado,  en  pre- 
cio de  tres  mil  y  quinientos  pataco- 
nes y  tiene  compuestas  y  fundadas 
sobre  dichas  tierras  y  dehesas,  dos 
capellanías,  que  ambas  importan  la 
cantidad  referida  de  tres  mil  y  qui- 
nientos patacones  depósito  princi- 
pal, cuyo  Capellán  es  el  Bachiller 
Andrés  Gerónimo  de  Caviedes  su 
hermano,  y  los  está  sirviendo,  y  la 
carta  de  Edito  que  su  Señoría  lima, 
mandó  fijar  en  dicha  iglesia  cate- 
dral, pora  que  si  hubiese  alguna  per- 
sona que  tuviese  mejor  derecho  a 
los  dichas  tierras  y  dehesas  se  opu- 
siese dentro  del  término  asignado, 
y  que  consta  por  fe  del  presente 
Notario  Secretario  haber  estado  fi- 
jado, y  que  no  hubo  opositor  o  ellos 
dijo:  que  erigía  y  erigió;  que  conver- 
tía y  convirtió  las  dichas  tierras  y 
dehesas  de  suso  mencionadas,  en 
bienes  eclesiásticos  y  de  capellanías, 
para  que  gocen  del  fuero  eclesiás- 
tico por  ser  como  son  fincas  princi- 
pales de  las  dichas  capellanías  y 
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mandó  que  sean  habidas  y  tenidas 
por  tales  y  ninguna  persona  de  cual- 
quier estado,  calidad,  y  condición 
que  sea,  con  ningún  pretexto,  ni  so 
color,  inquiete  y  perturbe  al  señor 
Tesorero  don  Gregorio  Ibóñez  de 
Caviedes  en  la  posesión  quieta  y  pa- 
cífica que  tiene  de  las  dichas  tie- 
rras y  dehesas,  ni  las  ocupen  sin  ex- 
preso consentimiento  suyo,  ni  se  en- 
trometan en  el  conocimiento  de 
cualquier  causa  que  se  pueda  ofre- 
cer sobre  esto  razón  y  por  tocar  y 
pertenecer  privativamente  a  sus 
dueños  así  por  ser  bienes  propios  de 
dicho  señor  Tesorero  como  por  es- 
tar erigidos  y  convertidos  en  ecle- 
siásticos y  de  Capellanía,  y  que  lo 
cumplan  en  virtud  de  obediencia  y 
so  pena  de  excomunión  mayor  latae 
sententiae  una  oro  tñna  canónica 
monitione  jure  praem'issa,  ipso  iacto 
incurrenda  y  de  doscientos  pesos  de 
buen  oro  aplicables  de  por  mitad 
para  la  fábrica  de  dicha  Santa  Igle- 
sia Catedral  y  Santa  Cruzada,  en 
que  desde  luego  do  por  incursos  y 
condenados  a  los  trasgresores,  que 
actuando  sobre  dichas  capellanías 
se  le  entregue  original  a  dicho  señor 
Tesorero,  así  lo  proveyó  y  firmo".™ 
Cristóbal — Obisoo  de  Popayán. 

Ante  mí,  Bernardo  Fuerte  Barra- 
lío.  Notario-Secretario. 

Es  muy  posible  que  el  señor  Ibó- 
ñez, que  de  tesorero  del  cabildo  de 
Popayán  había  ascendido  a  Chan- 
tre en  1686,  se  retirara  a  Pacorní. 
La  Historia  de  la  Diócesis  de  Popa- 
vón,  obra  del  limo,  señor  Juan  de 
Buenaventura  Ortiz,  tiene  estos  da- 
tos curiosos:  "El  Chantre  señor  Ibó- 
ñez Caviedes  vivían  en  una  hacien- 
da situada  en  el  Tolima  en  jurisdic- 
ción de  la  arquidiócesis,  sin  que  hu- 
biera diligencia  bastante  para  obli- 
garlo a  ocupar  su  puesto  en  la  ca- 
tedral. Como  para  contentar  a  sus 


compañeros  les  escribía  anuncián- 
doles lo  próxima  llegada  del  Ob'S- 
po,  pero  sin  darles  el  nombre  de 
éste".'' 

// — La  Viceparroquia. 

No  sabemos  si  con  la  Capellanía 
se  erigió  la  Viceparroquia;  parece 
que  sí,  según,  el  documento  que  ve- 
mos a  transcribir  en  integridad.  ''En 
la  ciudad  de  la  Concepción  de  Nei- 
va,  a  veinte  y  siete  de  mayo  de  mil 
seiscientos  noventa  años,  ante  mí  el 
escribano  de  su  Majestad  y  los  tes- 
tigos de  suso,  pareció  el  Alférez  Jo- 
seph  Perdomo  de  Betancur,  vecino 
de  esto  dicha  ciudad  y  Alcalde  pro- 
vincial en  este  gobierno,  y  dijo  que 
tiene  hecho  convenio  con  el  bachi- 
ller Juan  Esteban  de  Medina  pres- 
bítero domiciliario  del  Obispado  de 
Popayán,  para  aue  le  asista  en  sus 
haciendas  de  Pacarní  como  cape- 
llán de  la  semiparrcquia  que  en  ellas 
e"ítá  fundada  con  In  licencio  y  auto- 
ridad de  el  señor  Arzobi^^oo  de  este 
Reino,  como  consta  de  los  instru- 
mentos que  tiene  en  su  poder,  en 
cuya  virtud  han  administrado  los  sa- 
cerdotes que  en  dicho  Pacarní  ha 
habido  y  se  están  continuando,  y  en 
esta  atención,  considerando  el  otor- 
gante no  Doder  faltar  en  dicha  semi- 
oarroquia  sacerdote  que  administre 
los  Santos  Sacramentos  así  a  lo  aen- 
te  de  su  casa,  que  es  muy  reducida, 
como  a  otros  pobres  y  viandantes, 
han  convenido  con  el  dicho  bachi- 
ller Juan  Esteban  de  Medina  para 
que  la  asista  como  caoellán,  y  pa- 
ra ayuda  de  su  congrua  oor  su  tra- 
bajo personal,  le  ha  señalado  y  obli- 
go o  darle  en  coda  año  cien  pesos 
de  o  ocho  reales  en  dinero,  con  más 
el  sustento  ordinario,  casa  en  que 
viva,  que  comer  y  ropa  limpia,  todo 
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a  costa  del  otorgante,  y  que  lo  re- 
ferido lo  tiene  acetado  el  dicho  ba- 
chiller Juan  Esteban  de  Medina,  y 
en  fe  de  ello  se  obliga  a  hacer  la 
dicha  asistencia  en  la  dicha  semipa- 
rroquia".  La  Viceparroquia  de  Pa- 
carní  ha  tenido  larga  vida  y  aún  sub- 
siste con  ánimo  de  ser  parroquia  ca- 
si tres  siglos  después  de  su  funda- 
ción.'" 


CAPITULO  IV 

/ — Villavieja. 

Ya  se  dijo  que  de  la  villa  de  San 
Juan  de  Neiva,  destruida  en  1569, 
no  quedó  nada;  algunos  indios  me- 
dio domesticados  que  tornaron  a  la 
barbarie  en  aquellos  años  en  que 
imperó  el  terror  de  los  pijaos.  Pero 
la  villa  renació  de  sus  cenizas  y  jus- 
tamente en  el  sitio  en  donde  había 
sido  fundada  por  el  Capitón  Alonso. 
Quién  la  reedificó?  Unos  piensan 
que  don  Diego  de  Ospina  y  Medini- 
lla,  otros  que  los  padres  Jesuítas. 
Creemos  muy  posible  que  ella  se 
levantara  por  sí  misma,  sin  caudillo 
ni  formalidades,  como  una  cuestión 
de  hecho,  tan  pronto  como  fue  eli- 
minada la  violencia  de  los  bárbaros; 
ai  sitio  histórico  fueron  llegando  co- 
lonos, porque  se  sabía  que  en  sus 
sabanas  prosperaba  el  ganado  va- 
cuno, y  el  sitio  se  repobló.  Tal  vez 
cuando  llegó  don  Diego  de  Ospina 
ya  existía  el  caserío,  que  después  de 
fundada  la  ciudad  comenzó  a  lla- 
marse Villavieja. 

Todo  el  siglo  fue  apenas  un  sitio 
que  se  administraba  difícilmente 
desde  Neiva,  si  bien  en  ocasiones 
tuvo  la  fortuna  de  ser  regida  por  un 
cura  propio,  como  en  los  tiempos  del 


Maestro  Isidro  Ospina  y  don  Euge- 
nio de  Cuéllar,  mediando  la  centu- 
ria; pero  Villavieja  pasó  !a  mayor 
parte  de  su  nueva  vida  oculta,  si- 
lenciosa y  desamparada. 

// — Ciudad  del  Espíritu  Santo 
del  Caguán. 

La  ciudad  del  Espíritu  Santo  del 
Caguán,  fundada  de  1585  c  1590, 
fue  curato  y  vicaría,  como  lo  indi- 
can los  títulos  de  los  sacerdotes  que 
la  administraron.  Nunca  adquirió 
gran  desarrollo  y  fue  declinando  rá- 
pidamente hasta  fenecer  por  los 
años  de  1690  por  el  aislamiento,  el 
mal  clima,  la  absorción  de  Neiva  y 
la  epidemia  de  las  viruelas.  Rodrí- 
guez Freile  que  acabó  su  obra  antes 
del  año  1640,  al  referirse  a  esta  po- 
blación dice:  "poco  le  falta  paro 
acabarse  y  consumirse".*' 

Sin  embargo  conservó  hasta  su  li- 
quidación total  sus  autoridades  así 
civilescomo  eclesiásticas.  En  1642 
el  Capitón  Antonio  de  Olalla,  era  ve- 
cino y  encomendero  de  dicha  ciu- 
dad; en  1658,  Gregorio  Hernández 
de  Valencia,  gozaba  de  las  mismas 
prerrogativas,  como  consta  de  sen- 
dos poderes  otorgados  en  Neiva;  el 
23  de  diciembre  de  1671  el  Capitán 
Marcos  Ortiz  y  Arévalo,  en  su  cali- 
dad de  Alcalde  Ordinario  de  dicha 
ciudad,  dio  posesión  o  Agustín  Mu- 
ñoz y  Otero  de  lo  encomienda  de 
los  indios  aguayas.  En  1675  el  ca- 
pitán Juan  Caro  Velósquez  hizo  ca- 
pitulaciones para  la  conquista  y  go- 
bierno del  Caguán.  En  1676  la  Real 
Audiencia  le  concedió  el  título  de 
gobernador  y  capitón  general  de  lo 
Provincia  del  Caguán  y  demás  tie- 
rras que  descubriere  y  poblare,  pa- 
ra que  lo  tenga  y  use,  como  lo  han 
tenido  y  usado  Juan  Fernández  Wil- 
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ches  y  Matías  Carrillo,  en  cuyo 
tiempo  se  segregó  la  Provincia  del 
Caguán  de  la  de  San  Juan  de  los 
Llanos.  Se  le  dio  facultad  al  nuevo 
Gobernador  paro  nombrar  capitanes, 
alféreces  y  demás  oficiales;  explo- 
tar los  minos  de  plata  y  oro,  y  fun- 
dar uno  ciudad  con  tal  de  que  no 
tuviere  menos  de  veinte  vecinos.  To- 
do esto  se  concedió  no  obstante  que 
el  dicho  gobierno  estaba  agregado 
al  de  la  Concepción  del  Valle  de 
Neivo.'"  Por  último,  en  1691,  Mar- 
cos de  Rojos,  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  la  provincia  del  Ca- 
guán, firma  una  obligación  a  favor 
de  don  Cristóbal  de  Girón. 

Conservamos  asimismo  algunos 
nombres  de  los  curas  y  vicarios  que 
la  gobernaron.  El  primer  nombre 
que  encontramos  es  el  del  conoci- 
do Licenciado  Triviño  y  Sotomayor 
que  desempeñaba  la  rectoría  de  es- 
ta iglesia  en  el  año  de  1620;  en  po- 
der otorgado  en  Neiva  el  7  de  di- 
ciembre de  1628  al  Alférez  Juan 
de  Cobonillas,  firma  en  calidad  de 
curo  y  vicario  el  Licenciado  Juan  Al- 


varado;  el  23  de  diciembre  de  1661 
lo  proveyó  de  curo  el  Chantre  de 
lo  Catedral  de  Sontafé,  doctor  Lu- 
cas Fernández  de  Piedrahita,  en  la 
persona  del  bachiller  Antonio  Car- 
vallo. No  sabemos  si  el  bachiller  du- 
ró en  su  cargo  hasta  la  total  des- 
trucción de  lo  ciudad;  en  todo  coso 
no  se  ausentó  de  estos  comarcas, 
pues  el  1  5  de  mayo  de  1698  testó 
en  Neiva.  Tenía  coso  en  lo  parro- 
quia de  los  Nieves.  Murió  muy  po- 
bre y  con  deudas.  Agunas  de  ellas 
satisfizo  y  otras  las  entregó  a  la  ge- 
nerosidad de  sus  acreedores.  Ero  so- 
brino del  Gobernador  Wilches  y  sos- 
tuvo pleito  por  la  capellanía  de  la 
Guondinosa  con  el  presbítero  Juan 
Celedonio  de  Avilés,  hijo  de  doña 
Ano  de  Calderón,  esposa  del  citado 
Gobernador.  Estamos  tentados  a 
creer  que  este  último  sacerdote  y  el 
Maestro  Ignacio  Serrato  que  en  do- 
cumentos públicos  suelen  llamarse 
sencillamente  curas  del  Caguán,  lo 
fueron  de  la  ciudad  extinguida  del 
Espíritu  Sonto  del  Caguán. 
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CAPITULO  I 

FUNDACIONES  CON  BASE 
DE  BLANCOS  Y  MESTIZOS 

La  Plata  —  Después  de  la  des- 
trucción de  San  Sebastián  de  la  Pla- 
ta, los  que  lograron  escapar  se  re- 
tiraron a  Timaná;  definitivamente 
unos;  otros  mientras  la  borrasca 
amainaba,  resueltos  a  volver  sobre 
los  ruinas  y  buscar  las  reliquias  que 
hubieran  dejado  los  salvajes.  De 
modo  que  en  los  contornos  de  la 
ciudad  destruida  y  posiblemente  so- 
bre las  mismas  cenizas  de  ella  no 
faltaron  colonos  desde  fines  del  si- 
glo XVI;  sin  embargo,  no  hay  vesti- 
gios de  un  pueblo  organizado  hasta 
mediados  del  siglo  XVII  en  que  ya 
se  menciona  el  caserío  del  río  de 
la  Plata  al  cual  se  dieron  los  forma- 
lidades legales  de  lo  fundación  el 
5  de  enero  de  1651,  siendo  presi- 
dente del  Nuevo  Reino  don  Juan 
Fernández  de  Córdoba  y  Coalla  y 
Gobernador  de  la  Provincia  de  Nei- 
va  don  Diego  de  Ospina  y  Moldo- 
nodo. 

Como  acabamos  de  notarlo,  en 
el  sitio  en  que  se  edificó  la  nueva 
ciudad  había  algunas  cosos,  uno 
iglesia  viejo  de  pojo  y  otra  en  cons- 
trucción. Los  considerandos  del  do- 


cumento público  anotan  que  con  la 
nuevo  fundación  se  hará  servicio  a 
Dios  Nuestro  Señor  y  a  su  Majes- 
tad; que  los  pasajeros  y  mercaderes 
de  los  reinos  del  Perú,  Quito  y  Po- 
poyán  y  otras  partes  se  alentarán 
a  frecuentar  los  dichos  caminos 
causando  derechos  y  aleábales;  ten- 
drán puente  en  un  río  tan  caudalo- 
so como  el  de  este  sitio;  y  hallarán 
en  él  socorro  de  mantenimiento  y 
otros  cosas,  y  muías  de  refresco  y 
o  donde  parar  muchos  días  pora 
herrar  las  que  traen  y  reformarlas 
y  fletar  otros  para  pasar  el  riguro- 
so páramo  de  Guanacos.  Además, 
con  el  trajín  y  concurso  de  gente 
que  ocurrirá  al  dicho  pueblo,  se  la- 
brarán y  descubrirán  los  minerales 
ricos  de  oro  y  plata  que  hay  en  es- 
te contorno  en  que  se  causarán  mu- 
chos quintos  a  su  Majestad.  Por  úl- 
timo lo  nuevo  fundación  con  sus 
habitadores  pondría  freno  a  los  in- 
dios páeces  y  daría  socorro  con  fa- 
cilidad o  lo  villa  de  Timaná,  infesta- 
da de  indios  andaquíes  y  simancas. 

El  número  de  habitantes,  blancos 
y  mestizos  era  considerable,  a  los 
que  se  sumaban  los  indios  agrega- 
dos y  los  que  habrían  de  agregar- 
se y  no  pocos  españoles  que  ha- 
rían otro  tanto.  El  clima  sano  y  apa- 
cible, con  buenas  aguas  y  lo  de- 
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más  necesario;  y  todo  se  llevaría  a 
término  sin  ningún  costo  a  su  Ma- 
jestad, pues  los  vecinos  estaban 
construyendo  iglesia  y  ofrecían  pa- 
gar cura  que  les  administrase  los 
sacramentos. 

"Por  todo  lo  cual,  añade  el  Ac- 
ta de  fundación,  el  señor  Goberna- 
dor, para  ahora  y  para  siempre  cria- 
ba y  crió,  fundaba  y  fundó,  pobla- 
ba y  pobló  en  este  sitio  un  pueblo 
de  españoles  con  términos  y  juris- 
dicción, cabildo  y  justicia  y  regi- 
miento, poniéndolo  debajo  del  am- 
paro y  protección  de  San  Sebastián, 
para  que  así  se  llame  ahora  y  en 
todo  tiempo". 

Luego  el  fundador  mandó  poner 
un  madero  y  en  él  una  soga  y  un 
cuchillo,  que  dijo  ser  el  árbol  de 
justicia.  En  seguida  "puso  mano  a 
su  espada  y  con  ella  fuera  de  la 
vaina  dió  cuchilladas  y  golpes  en 
el  dicho  madero,  diciendo  que  to- 
maba posesión  de  dicho  sitio  y  pue- 
blo en  nombre  de  su  Majestad,  y 
que  si  había  alguna  persona  que  lo 
contradijese,  pareciese,  que  estaba 
pronto  a  defender,  continuar  y  sus- 
tentar dicha  poblazón  y  posesión, 
lo  cual  dijo  en  alta  voz  y  no  pare- 
ció quien  lo  contradijese,  antes  se 
levantaron  todos  a  voces  diciendo: 
viva  el  rey". 

Por  último,  después  de  esto,  se- 
ñaló el  sitio  de  la  iglesia  que  se  es- 
taba haciendo,  y  de  él  y  de  la  igle- 
sia antigua,  donde  administraba  los 
Santos  Sacramentos,  el  padre  Ma- 
nuel Jiménez,  presbítero,  que  hacía 
el  oficio  de  cura,  tomó  posesión  en 
nombre  del  obispado  de  la  ciudad 
de  Popayán  y  en  señal  de  posesión 
dijo  un  responso  por  las  ánimas. 


CAPITULO  II 

PUEBLOS  DE  ORIGEN  TAMA 

Hemos  tenido  muchas  vacilacio- 
nes acerca  del  origen  del  Naranjal 
y  de  la  Jagua.  Es  sabido  que  al  prin- 
cipio dependieron  del  curato  del  Pi- 
tol,  por  los  tiempos  del  doctor  Cas- 
tillo y  del  doctor  Cleves,  y  el  Pi- 
to!, es  sin  duda  alguna  de  origen 
póez.  Sin  embargo,  las  crónicas  de 
lü  orden  de  San  Agustín  afirman 
que  tanto  la  Jagua  como  el  Naran- 
jal son  de  origen  tama,  y  a  ello  nos 
atenemos;  porque  seguramente  los 
agustinos  fueron  los  fundadores  de 
estos  dos  pueblos  y  los  reductores 
y  misioneros  de  los  tamas  y  anda- 
quíes. Estas  fundaciones  nos  sirven 
para  localizar  o  los  tamas;  ellos  vi- 
vían en  el  valle  del  alto  Caguán  y 
en  las  estribaciones  de  la  cordillera 
que  miran  al  Caquetá,  y  sus  pun- 
tos avanzados  sobre  el  valle  del 
Magdalena  eran,  por  el  norte,  Otás 
y  el  Caguán;  y  por  el  sur,  la  Ja- 
gua y  el  Naranjal.  Los  padres  agus- 
tinos entraron  a  la  manigua  tanto 
por  el  norte  como  por  el  sur,  y  con 
indios  que  pudieron  sacar  de  la  sel- 
va fundaron  estos  pueblos. 

Naranjal  —  La  agrupación  de 
indios  tamas  que  vino  a  constituir 
el  pueblo  del  Naranjal  debió  for- 
marse entre  los  años  de  1690  y 
1693,  ya  que  el  padre  Romero,  que 
es  su  fundador,  hizo  sus  primeras 
entradas  a  las  tribus  en  1  690  y  en 
1693  viajó  a  España,  dejóndolo  ya 
fundado  y  como  cura  doctrinero  al 
padre  Alonso  Moyano;  pero  la  fun- 
dación oficial  solo  se  hizo  el  20  de 
diciembre  en  1696  como  consta  de 
documentos  auténticos  que  reposan 
en  los  libros  del  Cabildo  de  Timaná. 

En  efecto,  en  el  año  y  fecha  que 
acabamos  de  expresar,  Fray  Fran- 
cisco Romero,  Comisario  por  su  Ma- 
jestad de  la  misión  de  los  tamas, 
presentó  al  capitón  Pedro  Jovel  de 
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Losada,  Alcalde  ordinario  de  Tima- 
ná,  un  despacho  en  el  que  su  Ma- 
jestad ordenaba  la  fundación  del 
pueblo,  para  lo  cual  era  menester 
recibir  el  consentimiento  de  indios, 
indias  y  muchachos  y  preguntarles 
qué  sitio  y  paraje  les  sería  más 
conveniente  a  su  naturaleza,  o  sus 
rosarías  y  ganados,  para  darles  po- 
sesión. 

El  capitón  hizo  aquel  mismo  día 
esras  diligencias  y  los  indios  expre- 
saron que  era  su  deseo  poblarse  en 
el  dicho  Sitio  del  Naranjal  donde 
todos  los  presentes  estaban  conna- 
turalizados y  donde  tenían  sus  ro- 
serias  y  sus  ganados  y  también  po- 
seían sus  heras,  montes,  sabanas  y 
agua  para  su  manutención. 

Pero  aquellas  tierras  eran  de  la 
iglesia  de  Timanó,  que  no  tenía 
otro  vínculo  más  seguro  para  alum- 
brar al  Santísimo  Sacramento  y  pro- 
tegerse en  las  necesidades  de  lo  ne- 
cesario. Los  indios  propusieron  al 
Cura  y  Vicario,  Licenciado  Esteban 
Mejío  de  Toro,  pagarle  rédito  com- 
prometiendo sus  bienes  y  personas. 
No  le  pareció  al  señor  Vicario  sufi- 
ciente esta  seguridad  y  pidió  del 
padre  Romero  que  se  comprometie- 
ra la  Misión,  no  solo  en  las  rentas 
que  su  Majestad  le  señalaba  en  las 
reales  cajas  de  la  ciudad  de  Popa- 
yón  sino  en  todos  los  efectos  que 
se  convienere  pertenecer  a  dicha 
Misión. 

Habiéndose  arreglado  el  negocio 
en  esta  forma  los  indios  presentaron 
un  pliego  de  capitulaciones  que  aquí 
sumariamente  se  expresan:  1°  que 
se  les  hiciera  constar  los  privilegios 
y  franquezas  que  el  rey  concede  a 
los  pobladores;  2°  que  el  pueblo 
que  se  fundase  había  de  ser  de  la 
real  corona  y  no  en  encomienda; 
3°  que,  atento  a  que  los  nuevos  po- 
bladores debían  edificar  iglesia,  no 
se  les  molestara  con  tributos;  4° 


que  habrían  de  ser  doctrinados  siem- 
pre por  los  padres  de  lo  religión  de 
San  Agustín;  5°  que  se  obligaban 
a  todas  las  funciones  de  guerra,  pe- 
ro no  a  cargar  sobre  sus  hombros  ni 
otras  pensiones  como  las  de  minas 
y  lajas;  que  no  se  admitieran  en  la 
fundación  sino  blancos  de  buenos 
procederes,  y  que  en  caso  de  gue- 
rra ellos  usaran  las  bocas  de  fuego. 

Aceptadas  las  capitulaciones,  el 
Alcalde  procedió  al  acto  de  la  fun- 
dación, según  se  expresa  el  docu- 
mento oficial:  "Nombré  el  dicho  Si 
tio  del  Naranjal  y  erigí  en  pueblo 
de  su  Majestad,  intitulándole  a  pe- 
tición de  los  indios  el  pueblo  de  la 
Santísima  Trinidad  y  nombré  por 
gobernador  de  él  a  contentamien- 
to de  los  padres  Misioneros  a  Pas- 
cual Ramos  y  por  Alcalde  ordinario 
a  Simón  de  Rojas  y  por  regidor  a 
Miguel  de  Rojas,  y  por  su  parte 
nombró  el  dicho  reverendo  Maes- 
tro Comisario  por  fiscal  de  la  Igle- 
sia a  Antonio  Ventura  de  Rojas,  to- 
dos indios  ladinos  y  de  buenas  cos- 
tumbres, a  quienes  di  posesión  del 
Sitio  en  nombre  de  su  Majestad  y 
quienes  lo  tomaron  en  nombre  de 
los  demás  indios,  arrancando  yer- 
bas, sentándose  en  ellas,  paseando 
la  tierra  y  ejecutando  lo  demás  que 
el  derecho  pide,  y  la  tomaron  ac- 
tual, corporalmente,  de  por  sí  y  sin 
contradicción  alguna". 

Los  fundadores  del  Naranjal  eran 
pocos.  El  Acta  de  fundación  nos  da 
sus  nombres:  Miguel  y  su  mujer  An- 
tonia y  sus  seis  hijos;  Antonio  con 
su  mujer  y  seis  hijos;  Simón,  Fran- 
cisco, Gabriel,  Juana  y  Jacinto  con 
su  mujer  y  sus  seis  hijos;  Gregorio 
con  doce  hijos;  Pascual  con  su  mu- 
jer y  dos  hijos;  Jacinto,  Juan,  María, 
Nicolás  con  su  mujer;  Lázaro  con 
su  mujer  y  dos  hijos.  Sesenta  per- 
sonas en  total,  chico  y  grande.*^ 
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CAPITULO  IV 

LAS  VIEJAS  FUNDACIONES 
DEL  SIGLO  XVI 

TIMANA 

/ — Vida  Social. 

Timaná  subsistía  y  progresaba 
lentamente.  El  aislamiento  y  la  fe- 
rocidad de  algunas  tribus  indíge- 
nas, fueron  los  causas  principales 
de  que  lo  heroica  ciudad  no  hubie- 
ra prosperado  en  proporción  a  sus 
esfuerzos.  Lo  primero  es  obvio  pa- 
ra cualquiera  que  se  fije  un  mo- 
mento en  la  posición  geográfica  de 
la  pequeña  ciudad  colonial;  lo  se- 
gundo lo  atestiguan  los  cronistas 
del  siglo  que  historiamos.  "Hay  aquí, 
escribía  don  Antonio  de  Herrera,  un 
Teniente  de  Gobernador  que  tiene 
también  a  San  Sebastián  de  la  Pla- 
ta; van  disminuyendo  los  indios  de 
la  comarca,  porque  son  tan  inhu- 
manos, que  en  muchas  partes  tie- 
nen públicas  carnicerías  de  hom- 
bres que  cautivan"/''  Por  su  par- 
te, don  Antonio  de  Alcedo,  después 
de  enumerar  los  productos  agríco- 
las de  la  región,  sus  minerales  y  el 
infinito  ganado  que  se  cría,  aña- 
de: "Estas  producciones  la  hubie- 
ran enriquecido  sino  fuera  por  las 
desgracias  que  ha  experimentado  en 
las  correrías  que  han  hecho  contra 
ella  los  indios  bárbaros,  en  que  ha 
padecido  mucho"." 

Cuáles  fueran  las  actividades 
de  los  indios  andaquíes  contra 
la  ya  venerable  villa,  nos  las  re- 
fiere pormenorizadamente  el  go- 
bernador Diego  de  Ospina  Moldo- 
nado  en  un  memorial  de  agravios 


inserto  en  un  auto  por  el  cual  justi- 
ficaba una  expedición  punitiva  que 
estaba  preparando  contra  aquellos 
bárbaros.  "Por  cuanto  proveí  un 
auto  al  dicho  tenor  en  la  ciudad 
de  la  Concepción  del  Valle  de  Nei- 
va,  en  19  del  mes  de  agosto  de  mil 
y  seiscientos  cincuenta  y  siete  ,el  ca- 
pitón don  Diego  de  Ospina  Maldo- 
nado,  gobernador,  maestro  de  cam- 
po, gobernador  general  de  lo  villa 
de  Timonó,  ciudad  de  Nuestra  Se- 
ñora de  lo  Concepción  del  valle  de 
Neivo,  Saldaña,  sus  alrededores  y 
jurisdicción  digo  que  por  cuanto  los 
indios  de  nación  andaquíes  ha  mu- 
cho que  habiendo  despoblado  el 
pueblo  de  Simancas  quemándole,  y 
muertos  los  vecinos  encomenderos 
de  él,  se  retiraron  lo  tierra  adentro, 
desde  donde  en  diferentes  tiempos 
y  ocasiones  han  salido  o  lo  jurisdic- 
ción de  lo  villa  de  Timaná,  cabeza 
de  este  gobierno,  y  en  los  hatos  y 
estancias  circunvecinos  de  ella,  han 
hecho  y  cometido  muchos  delitos, 
atrocidades  y  robos  alevosamente,  y 
particularmente  en  el  sitio  que  lla- 
man de  los  Laboyos,  en  la  estan- 
cia de  Francisco  Díaz,  a  quien  y  a 
una  india  que  tenía  en  su  compañía 
hirieron  malamente  y  después  die- 
ron en  el  sitio  que  llaman  de  los 
Laboyos  en  la  estancia  que  llaman 
de  Cálamo,  haciendas  del  capitón 
Ambrosio  de  Solazar  y  acometieron 
unos  indios  que  estaban  allí  pobla- 
dos, con  los  cuales  tuvieron  muy 
trabada  guerra,  y  hubieran  sin  du- 
da perecido  o  no  tener  provisión  de 
armas  para  su  dsfensa,  y  continuan- 
do lo  referido,  salieron  en  otra  oca- 
sión, con  gran  sumo  de  dichos  in- 
dios Andaquíes  a  dar  en  el  Hato 
de  los  Juntas  hacienda  del  capitán 
Bernabé  Sánchez,  en  donde  hubie- 
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ran  hecho  gran  estrago  a  no  haber 
sido  sentidos  antes  de  los  naturales 
de  dicha  villa,  los  cuales  les  salie- 
ron al  encuentro  y  opusieron  resis- 
tencia con  que  no  se  obró  lo  dicho, 
y  recelosos  los  dueños  de  estancias 
y  hatos  de  dichos  indios,  se  despo- 
blaron tres  y  la  encomienda  de  Jo- 
sepf  de  Paredes.  Y  en  otra  ocasión 
salieron  al  valle  de  Suaza  y  dieron 
en  el  Hato  de  Picuma  y  mataron  a 
Cosme  Gallardo,  su  mujer  y  un  hi- 
jo y  escaparon  de  la  refriega  muy 
mal  heridos  un  siervo  suyo  y  otra 
hija,  con  que  se  despobló  este  di- 
cho hato  y  movidos  del  mismo  te- 
mor otros  dos  que  estaban  funda- 
dos cerca  del  mencionado,  y  prosi- 
guiendo con  los  daños  referidos  por 
dos  veces  dieron  en  una  estancia 
de  Andrés  Muñoz  de  Otero  que  es- 
tá distante  de  la  villa  casi  una  le- 
gua, y  en  la  primera  mataron  un 
indio  y  en  la  otra  a  una  india  con 
su  hija,  por  lo  cual  dicha  estancia 
y  otras  que  estaban  oí  rededor  de 
dicha  villa  se  despoblaron,  y  no 
obstante  lo  dicho  llevados  dichos 
indios  de  su  mal  natural  vinieron 
o  la  estancia  de  Gaspar  de  Sa- 
lamanca donde  mataron  a  tres 
indios,  con  que  se  despobló  y 
auyentaron  otros,  y  en  otra  oca- 
sión en  el  sitio  de  Tobo  hirie- 
ron a  un  indio  que  estaba  en  com- 
pañía de  otros  con  quienes  tuvieron 
muy  reñida  batalla  y  por  cuya  cau- 
sa se  despobló  dicho  Sitio  con  la  en- 
comienda de  indios  llamada  Cozan- 
sa  que  estaba  a  una  legua  de  dicha 
villa  por  haber  dado  en  ella  dichos 
andaquíes  y  muerto  uno  de  ellos  y 
llevódose  uno  indio  robando  las  ca- 
sas de  los  demás  que  estaban  ausen- 
tes de  ellas,  con  que  se  acercaron 
y  fundaron  más  cerca  de  la  villa 
de  temor  de  dichos  andaquíes,  y  úl- 
timamente había  paco  tiempo  sa- 
lieron del  hato  de  J.  Sánchez  a  quien 


y  o  un  hijo  suyo  mataron  dejando 
por  muertos  a  otros  tres  hombres  y 
a  uno  mujer  y  no  contentos  con  se- 
mejantes atrocidades  quemaron  las 
casas  de  habitación  con  que  los  de- 
más vecinos  y  dueños  de  hotos  y 
estancias  los  han  dejado  perder  re- 
celosos de  dichos  andaquíes  y  se 
han  retirado  con  muchos  inconve- 
nientes unes  o  dicha  villa  y  otros 
o  otros  portes"." 

Como  una  muestro  de  lo  estre- 
chez de  vida,  de  la  soledad  y  des- 
amparo a  que  habían  reducido  a  la 
pequeña  villa  el  temor  de  los  na- 
turales, lo  insalubre  del  clima  y  los 
pésimos  senderos  que  la  comunica- 
ban, transcribimos  algunas  provi- 
dencias de  las  muy  repetidas  que 
emanaron  de  las  autoridades  mu- 
nicipales sobre  abasto  de  carne. 

Marzo  31  de  1671:  "En  abril  pe- 
sará don  Juan  de  Cuéllor,  alcalde 
ordinario;  en  moyo  pesará  Agustín 
de  Valderramo;  el  mes  de  junio  pe- 
sará doña  Marta  de  Losada  y  To- 
ribio  Sánchez;  en  julio  pesará  Fran- 
cisco Rodríguez  Correa;  el  mes  de 
agosto  y  septiembre  pesará  don  Ber- 
nardino  Calderón  y  doña  Elena  Fer- 
nández Rico;  el  mes  de  octubre,  el 
capitán  Francisco  de  Rojos;  el  mes 
de  noviembre  pesará  el  capitón  Ni- 
colás Calderón;  el  mes  de  diciem- 
bre pesará  el  capitón  don  Ambro- 
sio de  Solazar;  el  mes  de  enero  pe- 
sará doña  Ana  Calderón;  el  mes 
de  febrero  pesará  don  Antonio  Mon- 
teolegre;  y  atento  o  que  nos  consta 
que  pasados  los  primeros  meses 
queda  el  pueblo  tan  solo  que  no  se 
gasta  una  res  y  de  esta  sobra  la 
mitad  y  se  pierde  el  resto .  .  .  man- 
damos que  cumplan  los  sobredichos 
con  traer  los  meses  que  les  pertene- 
cen a  cada  uno  carne  solado  y  bien 
acondicionado  y  se  den  cinco  libras 
al  real,  y  en  esta  conformidad  po- 
drán cumplir  con  la  obligación  que 
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a  cada  uno  toco  poro  el  dicho  abas- 
to, lo  cual  cumplirán  con  pena  de 
que  se  pesará  a  costa  de  los  rebel- 
des, del  ejido,  y  de  más  a  más  se- 
rán multados  en  seis  pesos  pora  las 
•casas  de  cabildo  y  gastos  de  esta 
santa  iglesia,  por  mitad.  Así  lo  pro- 
veímos y  firmamos.  Jacinto  de  Mi- 
randa Solazar.  Nicolás  Calderón  y 
Gaviria.  Francisco  de  Losada,  Ja- 
cinto de  Sotomayor." 

"Febrero  1?  de  1683.  En  la  villa 
de  Timaná  a  primero  del  mes  de 
febrero  de  mil  seis  cientos  y  ochenta 
y  tres  años,  yo  don  Juan  de  Cuéllar 
alcalde  ordinario  en  ella  por  su  Ma- 
jestad dije  que  por  cuanto  es  noto- 
rio el  descaecimiento  de  dicha  villa 
y  el  estar  todo  el  año  sin  vecinos 
que  la  asistan  poniendo  en  riesgo 
a  que  los  enemigos  andaquíes  re- 
conocida su  flaqueza  la  saqueen  y 
destruyan  todo  lo  cual  resulta  de 
no  haber  bastimentos  y  en  especial 
de  la  carne  con  que  los  pocos  ve- 
cinos que  la  asisten  también  la  de- 
samparen por  ir  abuscar  por  los  ha- 
tos el  dicho  bastimento  y  aunque 
se  pudiera  hacer  repartimiento  ha 
muchos  años  que  no  se  hace.  .  .  . 
siendo  obra  tan  pía  y  del  servicio 
de  nuestro  Señor  y  bien  de  esta  Re- 
pública, es  preciso  hacer  la  dicha 
repartición  y  los  que  no  pudieren 
traer  ganado  de  sus  hatos  le  com- 
pren a  los  criadores  inmediatos  o  es- 
ta villa  o  bien  carne  salada  con  que 
puedan  suplir  la  necesidad  cont-^- 
nida.  Y  los  comarcanos  traigan  ga- 
nados a  esta  dicha  villa  que  repar- 
tiendo en  cada  sábado  una  res,  en 
porte  acostumbrada  conforme  a  la 
repartición  que  se  hará  por  mí  el 
dicho  alcalde  la  cual  cumplirán  con 
peno  de  que  a  costo  de  los  omisos 
se  m.ataró  el  ganado  del  ejido  y  lo 
pagarán  conforme  a  su  valor  con 
más  una  libra  de  cera  para  el  San- 


tísimo Sacramento  y  de  diez  cargas 
de  paja  para  la  cárcel  pública  de 
esta  villa,  lo  cual  se  les  notifique 
en  persona  porque  no  pretendan  ig- 
norancia, así  lo  proveí  y  mandé  y 
firmé  en  este  popel  común  por  no 
haberlo  de  ningún  sello  y  ser  causo 
que  toca  al  buen  ejercicio  de  la  real 
justicia  y  bien  de  lo  república,  sien- 
do testigos  los  que  van  firmados  an- 
te nos  por  defecto  de  escribano  de 
su  majestad — don  Juan  de  Cuéllar 
— testigo  Francisco  de  Rojas  Ortiz 
— testigo  Gregorio  de  Ospina."" 

Que  se  nos  dispense  si  al  trotar 
de  fimanó,  nuestra  primera  pobla- 
ción en  el  orden  cronológico  y  el 
almo  mater  de  las  fundaciones  del 
sur  del  Departamento,  hemos  multi- 
plicado los  documentos  y  ampliado 
el  cuadro  histórico  haciendo  rela- 
ción a  actividades  y  situaciones  al- 
gún tonto  extraños  al  fin  principal 
de  nuestra  obra.  Que  se  nos  perdo- 
ne asimismo,  cuando  se  trata  de 
nombres  y  apellidos,  el  que  no  ha- 
yamos vacilado  en  probar  lo  pa- 
ciencia de  los  lectores,  trancribien- 
do  íntegramente  listas  de  contiibu- 
yentes  en  las  diversas  actividades 
de  la  villa,  con  el  propósito  de  re- 
lacionar los  familias  de  entonces  con 
ios  actuales  y  provocar  siquiera  el 
recuerdo  de  aquellos  patriarcas  tan 
caballerosos  y  cristianos.  Este  tribu- 
to lo  hemos  creído  de  justicia. 

// — Vida  Religiosa. 

Por  lo  referente  o  la  vida  religio- 
sa de  nuestra  primera  parroquia,  na- 
da se  sabe  de  la  primera  mitad  del 
siglo.  El  libro  de  Entierros  que  es  el 
más  antiguo,  empieza  en  agosto  de 
1673.  "En  tres  de  agosto  del  año 
mil  seiscientos  setenta  y  tres,  ente- 
rré detrás  del  coro  a  Andrés,  indio 
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chilamba.  Entierro  menor  de  tres 
patacones  y  otros  tres  por  sepultu- 
ra. Y  lo  firmo.  Juan  de  Paz  Maldo- 
nado".  El  21  de  agosto  del  mismo 
año  se  verificó  el  entierro  de  do- 
ña Lucía  Hurtado  y  Figueroa;  fue 
entierro  mayor,  por  los  dichos  tres 
patacones  y  sepultura,  con  cuatro 
posas,  a  dos  patacones  cada  una. 
El  5  de  noviembre  se  dio  sepultura 
al  Licenciado  Pascual  Rivera;  fue 
entierro  mayor  de  seis  posas,  o  dos 
patacones  cada  una,  un  novenario 
con  tres  misas  cantadas  y  sus  vi- 
gilias por  veinte  y  cinco  patacones. 

La  partida  más  antigua  del  libro 
de  bautismos  data  del  30  de  no- 
viembre de  1687,  y  está  firmada 
por  Esteban  Mejía  de  Toro.  Adver- 
timos que  los  libros  antiguos  de  los 
Oí-chivos  parroquiales  han  sido  con 
frecuencia  borajados  y  su  pagina- 
ción está  mutilo. 

El  florecimiento  de  Timaná  como 
carroquia  solo  empieza  en  el  siglo 
XVIII  y  con  él  acaba;  pero  ya  en 
yi^jel  presente  sialo  comienzaja  apare- 
cer los  sitios  que  bien  oronto  serán 
viceparroquias.  En  1698  yo  se  nom- 
bra el  sitio  del  Gigante;  hay  allí  ca- 
pilla, en  ella  han  bautizado  los 
presbíteros  Ignacio  Serrato  y  Cele- 
donio de  Aviles,  y  está  radicado, 
con  facultades  ooro  administrar  los 
sacramentos,  el  Licenciado  Francis- 
co Félix  Wilches,  como  coadjutor 
del  cura  de  Timaná. 

En  aquellos  tiempos  la  autoridad 
civil  tomaba  parte  preponderante  en 
las  fies^^ns  religiosas  como  puede  ver- 
se por  los  repartos  que  transcribi- 
mos o  continuación:  La  fiesta  de 
Corpus  en  1652.  "Dispúsose  en  es- 
te cabildo  que  en  la  esquina  de 
Francisco  de  Rojas  le  toque  el  ade- 
reso  de  los  altares  al  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas  y  Antonio  de  Rojoi 
y  al  Capitón  Juan  Fernández  Wil- 
ches, que  se  entiende  en  la  esqui- 


na de  Son  Calixto  dicho  obligación. 
En  la  esquina  de  doña  Moría  Sóenz 
de  Leguía  le  toca  el  adereso  del  al- 
tar a  dicha  doña  María  a  quien  de- 
be ayudar  Martín  Calderón.  En  la 
esquina  de  Villarroel  haga  el  altar 
Nicolás  Calderón  con  la  ayudo  de 
los  indios  de  Villarroel  y  P.  Núñez 
de  Dezo.  En  la  esquina  de  Juan  de 
Aronvilleta  por  falta  suya  haga  el 
altar  Juan  de  Losada  Regidor,  con 
ayuda  de  dicho  Aronvilleta  y  la  en- 
comienda que  fue  de  Solarte  y  el 
Capitón  Francisco  Calderón  y  los 
demás  vecinos  del  contorno.  En  la 
esquina  de  Fernando  Díaz  de  lo 
Fonte,  el  gobernador  de  la  villa,  el 
capitón  Ambrosio  de  Solazar,  te- 
niente general,  y  a  Juan  P.  Toledo 
y  Dieqo  López.  En  lo  esquina  del 
capitón  Manuel  Calderón  le  toca 
el  adereso  del  altar  a  las  encomien- 
das de  Juntas  y  Cozanso,  que  son 
de  don  Agustín  de  Belalcózar.  Y 
esto  reoortición  se  hace  con  obliga- 
ción de  que  arreglen  los  calles,  que 
se  entiende  desde  las  cosas  que 
eran  del  capitán  Francisco  Sóenz  de 
Leouío  hasta  la  esquina  de  dicho 
capitón  Manuel  Calderón  v  lo  que 
coge  su  pertenencia,  y  se  les  hago 
conocer  esto  repartición  o  los  con- 
cebidos en  ella  y  lo  cumpla  cada 
uno  con  oena  de  dos  libros  de  cera 
Doro  el  Santísimo  Sacramento.  Que 
lo  obliaoción  del  adereso  de  las  ca- 
lles lo  hagan  por  sus  tiempos,  que 
se  entiende  por  Semana  Santa  y 
fiestas  de  Corpus  Cristi  y  otras  fes- 
tividades"." 

Jueves  Santo,  año  de  /696.  "En 
lo  villa  de  Timaná  en  diez  y  seis  del 
mes  de  abril  de  mil  seiscientos  y 
noventa  y  seis  años,  el  capitón  y 
saroento  mayor  don  Luis  de  Orte- 
ga Sotomayor,  alcalde  ordinario  más 
antiguo,  y  el  capitón  Ped-'o  Jobel 
de  Losado,  así  mismo  alcalde  or- 
dinario, dijeron  que  por  cuanto  el 
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jueves  santo  es  preciso  se  alumbre 
el  Santísimo  Sacramento  que  está 
colocado  en  la  Santa  Iglesia  de  es- 
ta villa,  y  para  que  se  haga  con  el 
culto  y  reverencia  que  se  debe,  es 
preciso  hacer  el  repartimiento  en  los 
vecinos  de  dicha  villa,  que  siendo 
para  el  servicio  de  Dios  y  bien  de 
de  la  república,  acudirán  como  ca- 
tólicos para  que  su  divina  Majes- 
tad les  premie  el  celo  que  en  esto 
hubieren,  en  esta  vida  con  aumen- 
to y  en  la  otra  con  la  gloria,  en  cu- 
ya conformidad  se  hace  el  siguien- 
te reparto: 

El  sargento  don  Luis  de  Ortega, 
1  libra;  el  sagento  mayor  don  Flo- 
rencio de  Rojas  y  Cañizares,  1  li- 
bra; el  capitán  Pedro  Jobel  de  Lo- 
sada, 1  libra;  el  orocurador  general 
don  Diego  de  Cuéllar,  1  libra;  el 
capitán  Andrés  de  Rojas,  1  libra; 
el  capitán  don  Pablo  Solazar,  1  li- 
bra; Agustín  de  Valderrama,  1  li- 
bra; don  Martín  Calderón  del  Cas- 
tillo, 1  libra;  doña  Moría  de  Rojas 
Losada,  1  libra;  el  capitán  Nicolás 
Calderón  y  Goviria,  1  libra,-  el  Al- 
férez Juan  Márquez,  1  libra;  doña 
María  Palomino  Losada,  1  libra;  don 
Juan  de  Vargas  y  Figueroa,  en  la 
hacienda  de  la  Jagua,  1  libra;  la 
haciendo  de  Lagunilla,  2  libras;  do- 
ña María  Otero  y  Losada,  media  li- 
bra; don  Juan  de  Cuéllar  y  Avilés, 
medio  libra;  Juan  Jobel  de  Losado, 
alcalde  de  lo  Santa  Hermandad,  me- 
dia libra;  Bernabé  Jobel  de  Losa- 
da, por  sí  y  su  coso,  media  libro; 
Sebastián  de  Medina,  1  libra;  Nico- 
lás Núñez,  media  libra;  el  cap'tán 
Francisco  de  Leguía,  media  libre; 
el  sargento  Gregorio  de  Ospinc,  me- 
dia libra;  Santiago  Barmán,  media 
libro;  Francisco  y  Bartolomé  de 
Orozco,  medio  libro;  don  José  Cal- 
derón y  Luis  Claros,  medio  libra; 
Isidro  de  Zamora  y  Gerónimo  de  To- 


rres, medio  libro;  Juan  Rojas  y  Fe- 
lipe de  Silva,  medio  libra;  doña  Mo- 
ría de  Bolderromo,  medio  libre". 

"Lo  cumplan,  precisa  y  puní';.;!- 
mente  por  ser  en  servicio  de  Dios, 
y  que  el  Santísimo  Sacramento  es- 
té con  alguna  decencia,  peno  al  que 
lo  repugnare  y  no  cumpliere  con  lo 
mandado,  de  cuatro  libras  de  cero 
paro  dicho  efecto,  en  que  desde 
luego  así  domos  por  incursos  a  los 
tronsgresores.  Así  lo  proveímos  y 
mondamos  ante  nos  por  falto  de 
escribano  de  su  Majestad  firmados 
Don  Luis  de  Ortega  y  Sotomoyor — 
Pedro  Jobel  de  Losada —  Francisco 
de  Rojos — Don  Melchor  de  Ortega 
y  Sotomoyor. — Diego  Narvóez".'" 

Tombién  sobre  los  misos  de  la 
"ofradía  de  Son  Calixto  y  sobre  su 
fiesta  patronal  legislaban  los  ediles 
de  Timonó.  En  auto  de  23  de  mar- 
zo de  1671  el  Cabildo  dice  "que  de 
más  de  las  constituciones  con  que 
se  fundó  lo  cofradía  del  glorioso 
santo  San  Calixto  nuestro  patrón 
se  dispuso  que  se  le  dijese  en  su 
santo  iglesia  uno  misa  cada  mes  y 
por  la  limosna  de  ellos  se  le  diese 
ol  curo  y  vicario  de  dicho  villa  nue- 
ve patacones  más  de  los  acostum- 
brados otendiendo  a  que  lo  dicho 
cofradía  tiene  un  censo  de  cuatro- 
cientos patacones  que  paran  en  po- 
der de  Antonio  Montealegre.  .  .  y 
porque  al  presente  se  reconoce  que 
lo  sonto  iglesia  del  bien  aventurado 
sonto  está  muy  trobojosa  y  necesi- 
ta de  muchos  reparos  y  en  particu- 
lar de  cubierta  de  paja,  y  no  ha- 
biendo posible  poro  ello,  y  porque 
no  es  justo  se  le  quite  ni  rebaje  nin- 
gún interés  del  principal  y  solo  se 
gasten  los  réditos  de  dicho  senso, 
acordamos  que  cesen  dichas  misas, 
aunque  no  nos  consta  se  hoyo  di- 
cho ninguna  por  rozón  de  lo  obliga- 
ción que  tiene  el  curo  y  vicario  de 
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dicha  villa,  y  sin  embargo  ha  cobra- 
do los  dichos  réditos".'" 

"En  conformidad  y  por  lo  expre- 
sado ordenamos  que  corra  la  dicha 
cofradía  en  la  forma  que  de  antes 
estaba  impuesta,  con  solo  obligación 
de  que  el  día  de  su  festividad  se 
diga  una  misa  cantada  con  toda  so- 
lemnidad, y  si  entre  año  el  pueblo 
pidiere  algunas  procesiones  y  roga- 
tivas por  hambre  o  peste  u  otro 
cualquiera  riesgo,  es  obligado  el  di- 
cho cura  a  hacerlo  así  y  se  le  ha 
de  dar  por  limosna  de  lo  referido 
ocho  patacones,  los  seis  para  el  cu- 
ra y  los  dos  al  sacristán,  y  por  ago- 
ra en  Ínterin  que  se  reparan  las  ne- 
cesidades y  se  hacen  los  reparos  re- 
feridos en  dicha  santa  iglesia  se  pro- 
siga en  lo  dicha  forma  y  costumbre 
antigua  y  se  le  haga  saber  al  dicho 
vicario  u  a  la  persona  que  ejerce 
dicho  oficio  en  su  lugar  y  al  dicho 
Antonio  de  Monteolegre  se  le  noti- 
fique acudan  con  los  dichos  réditos 
al  mayordomo  que  fuere  del  glorio- 
so santo.  .  .  Francisco  de  Rojas  Lo- 
sada, Francisco  Miranda  de  Sala- 
zar,  Nicolás  Calderón  y  Gaviria,  Ja- 
cinto Sotomayor.'" 

/// — Curas  de  Ti  maná. 

Desde  don  Ginés  Camberos,  año 
de  1550,  hasta  mediados  del  siglo 
XVII,  no  tenemos  dato  alguno  so- 
bre los  curas  de  Timaná.  La  lista 
apenas  comenzada  se  reanuda  con 
los  nombres  de  don  Lucas  del  Cam- 
po Solazar  v  don  Pedro  Domínguez, 
de  los  cuales  solo  conservamos  el 
doto  de  haber  sido  curas  y  vicarios 
de  Timaná  más  o  menos  del  año 
1  Ó50  en  adelante. 

Antonio  de  Tolosa:  En  1  óó3  era 
vicario  y  juez  eclesiástico  de  Tima- 
ná don  Antonio  de  Tolosa  a  quien 


por  su  avanzada  edad  y  enfermeda- 
des hubo  de  nombrarle  coadjutor 
el  Obispo  de  lo  Diócesis,  Dr.  Vasco 
Jacinto  Contreras  y  Valverde.  Por  la 
relación  pormenorizada  que  nos  ha- 
ce el  Auto  en  que  se  ordena  esta 
providencia  eclesiástica,  se  llega  a 
la  conclusión  de  que  el  señor  Cu 
ra  por  su  vejez  y  achaques  y  por 
la  paralización  consiguiente  de  sus 
actividades  parroquiales,  rivalizaba 
con  la  asendereada  villa  y  era  co- 
mo su  símbolo.  ''Por  cuanto  por  in- 
formes que  nos  hicieron  el  teniente 
real  de  la  villa  de  Timaná,  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  ella  dicién- 
donos  que  Antonio  de  Tolosa,  cura, 
vicario  y  juez  eclesiástico  de  la  di- 
cha villa  no  podía  servir  el  dicho 
curato  y  acudir  con  diligencia  a  la 
administración  de  los  santos  sacra- 
mentos por  enfermedades  habitua- 
les que  padece,  por  mucho  edad  y 
estar  falto  de  memoria,  acordamos 
en  auto  que  proveímos  en  lo  ciu- 
dad de  Cali,  a  veinte  y  tres  de  ju- 
lio del  año  pasado  de  mil  seiscien- 
tos y  sesenta  y  tres,  después  que  se 
pusiese  un  coadjutor  aprobado  con 
futura  sucesión  y  presentación  y  ca- 
nónica institución  como  su  Majestad 
lo  manda  para  que  en  nada  se  per- 
judique su  real  patronazgo  y  pora 
dicho  efecto  mandamos  se  pusiese 
remedio  llamando  a  concurso  a  los 
beneméritos  con  términos  competen- 
tes y  en  él  se  opusieron  los  doctores 
don  Pedro  de  Huegonago,  don  Pe- 
dro de  Espinosa  y  el  maestro  Pedro 
L.  Maldonodo  presbítero,  los  que 
parecieron  al  examen  y  en  nuestra 
presencia  los  examinadores  sinoda- 
les los  examinaron  pora  el  oficio  de 
cura  y  los  aprobaron  por  hábiles  y 
después  habiendo  ido  por  nuestra 
propia  persona  o  la  visita  de  la  vi- 
lla de  Timaná,  en  ella,  a  quince  de 
septiembre  del  dicho  año  pasado  de 
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mil  seiscientos  y  sesenta  y  tres,  el 
dicho  padre  Antonio  de  Tolosa  pa- 
reció ante  nos  y  presentó  petición 
diciendo  que  había  poco  más  de 
un  año  que  tenía  una  enfermedad 
tan  peligrosa  que  demás  de  haber 
estado  muchas  veces  a  las  últimas 
de  la  vida,  le  había  dejado  aunque 
no  del  todo  impedido  en  grande  pa- 
ra poder  acudir  o  todas  las  ocasio- 
nes de  los  obligaciones  de  su  oficio 
y  por  lo  referido  y  por  ser  cargo  de 
su  conciencia  nos  pedía  y  suplica- 
ba le  nombráramos  coadjutor  para 
que  administrase  los  santos  sacra- 
mentos señalándole  para  su  con- 
grua sustentación  lo  que  viésemos 
ser  conveniente,  la  cual  dicha  peti- 
ción mondamos  se  pusiese  con  los 
demás  autos  fechos  en  esta  razón 
paro  que  con  visto  de  ellos  proveer 
lo  que  fuere  de  justicia,  y  habién- 
dolos puesto,  después  posamos  no- 
minación en  forma  de  los  sobredi- 
chos e  hicimos  sobidor  de  su  apro- 
bación y  méritos  a  don  Diego  de 
Ospina  Maldonado,  gobernador  y 
capitán  general  de  ios  dichas  pro- 
vincias y  gobernación  de  lo  villa  de 
Timonó,  por  su  encargado,  por  lo 
lo  que  toca  al  real  patronazgo,  y 
hizo  presentación  de  personas  del 
dicho  doctor  don  Pedro  de  Huego- 
nogo".  Este  nombramiento  hecho  el 
24  de  septiembre  de  1664  fue  re- 
cibido en  Timanó  el  8  de  febrero 
de  1665  por  el  capitón  Francisco 
de  Rojos  Losada  y  don  Bernordino 
Calderón/' 

Don  Pedro  de  Huegonaga.  Es  de 
presumir  que  al  anciano  don  Anto- 
nio de  Tolosa  siguiera  en  el  curato 
y  vicaría  de  Timaná  el  doctor  Pe- 
dro de  Huegonaga  su  coadjutor  con 
derecho  de  sucesión.  No  hemos  en- 
contrado los  documentos  que  nos 
prueban  esto  aseveración  ni  tam- 
poco la  fecho  en  que  hubiera  de- 


jado esto  vicaría  por  muerte  o  por 
translación;  solo  consta  la  aseve- 
ración del  hecho  por  los  testigos  de 
vista  y  trato,  capitón  Pedro  de  Le- 
guía  y  don  Juan  FIórez  Caballero. 
(1707). 

Don  Juan  de  Paz  Maldonado. 
Quizá  al  doctor  Huegonaga  siguie- 
ra en  el  curato  de  lo  villa  el  Licen- 
ciado Juan  de  Paz  Madonodo  quien 
hizo  dejación  de  esto  parroquia  en 
el  año  1688  pora  entrar  al  curato 
de  la  ciudad  de  Son  Sebastián  de 
lo  Plato. 

Licenciado  Esteban  Mejia  de  Toro. 
Al  Licenciado  Juan  de  Paz  Maldo- 
nado sucedió  como  Cura  y  Vicario 
de  Timanó  el  Licenciado  Esteban 
Mejía  de  Toro,  sacristán  mayor  de 
dicha  parroquia.  Estaba  vacante  la 
Sede  de  Popoyón  y  el  único  miem- 
bro del  Cabildo  ero  el  doctor  Miguel 
de  Resa  Montoya,  pues  habían  fa- 
llecido los  señores  Dean  y  Arcedia- 
no y  el  señor  Chantre  estaba  ausen- 
te. Con  todo  se  fijaron  edictos  en 
Popoyón,  la  Plato  y  Timaná  y  se 
presentaron  a  hacer  oposición  el 
doctor  Manuel  Enriques  de  Mansí- 
lla,  de  Popayán;  el  Licenciado  Es- 
teban Mejía  de  Toro,  sacristán  de 
Timanó;  y  el  Licenciado  Cristóbal 
Francisco  Moriones,  cura  del  pue- 
blo de  lo  Caldero  en  las  provincias 
de  Póez.  Se  les  practicó  el  examen 
de  concurso  en  la  Santo  Catedral 
y  los  tres  fueron  hollados  aptos.  La 
terna  fue  remitida  o  don  Gil  Cabre- 
ra y  Dóvalos,  quien  designó  por  cu- 
ra y  vicario  al  Licenciado  Mejía  de 
Toro/= 

IV — Sacristanes  de  Timaná. 

Timanó  tenía  sacristán  colado  se- 
gún consta  en  varios  documentos, 
entre  otros  el  de  Diego  Benítez  Cas- 
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tellano.  Habiendo  vacado  la  sacris- 
tía de  lo  villa  se  pusieron  en  autos 
para  su  provisión  el  señor  venera- 
ble Dean  y  Cabildo  de  la  ciudad 
de  Popayán  en  sede  vacante.  No  se 
presentó  en  la  oposición  sino  Bení- 
tez  Castellanos,  clérigo  de  órdenes 
menores  y  a  él  le  fue  adjudicado  el 
beneficio,  y  se  mandó  con  toda  so- 
lemnidad "que  todos  hayan  y  ten- 
gan al  dicho  Diego  Benítez  Caste- 
llano, por  sacristán  mayor  de  la  di- 
cha villa  de  Timonó  y  le  dejen  li- 
bremente usar  el  dicho  oficio  y  le 
acudan  y  hagan  acudir  con  el  esti- 
pendio y  obvenciones  que  le  perte- 
necen y  le  guarden  y  hagan  guar- 
dar todas  las  honras,  franquezas  e 
inmunidades  que  por  razón  de  tal 
debe  haber  y  gozar".^ 

También  fueron  sacristanes  de  la 
iglesia  de  Timonó  los  Licenciados 
Pascual  de  Rivera  y  Esteban  Mejía 
de  Toro.  Por  Timonó  anduvo  ade- 
más el  maestro  Nicoiós  de  Leicas 
Aguiar  de  quien  ya  hicimos  mención, 
y,  en  el  sitio  del  Gigante,  el  Licen- 
ciado Francisco  Félix  Wilches,  que 
según  entendemos  era  hijo  del  go- 
bernador del  mismo  apellido  y  due- 
ño de  lo  Guandinosa.  Más  conocido 
es  el  presbítero  Juan  Celedonio  de 
Avilés,  clérigo  de  la  ciudad  de  Ti- 
monó que  recorrió  toda  lo  comarca. 
En  1690  hizo  dos  ventas  de  bienes 
raíces  a  Esteban  Medina;  unas  tie- 
rras que  poseía  en  el  Caguán  y  la 
haciendo  de  la  Guandinosa,  menos 
dos  potreros.  Esta  última  con  tres- 
cientas cabezas  de  ganado  vacuno, 
dos  trapiches  y  suficientes  cañave- 
rales, veinte  caballos  y  sesenta  ove- 
jas. Recibió  en  pago  dos  mil  pata- 
cones. Como  se  trataba  de  unas  tie- 
rras que  eran  impuesto  de  capella- 
nía, el  comprador  se  obligaba  a  pa- 
gar al  capellán  que  el  vendedor 
nombrara,   cien   patacones   por  el 
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año.  El  presbítero  era  muy  del  va- 
lle de  Neiva  y  muy  del  siglo  XVII. 

Con  ton  exigua  nómina  de  sa- 
cerdotes y  sin  uno  solo  que  pase  o 
la  historia  con  más  título  que  haber 
vivido  entonces,  se  cierra  una  épo- 
ca oscura  de  vida  social  y  religiosa 
entre  afanes  ocultos  y  brega  silen- 
ciosa. Afortunadamente  existió  el 
padre  Garzón  de  Tahuste,  que  llena 
dos  siglos  y  toda  la  historia  de  la 
villa  olma  mater. 


V — Curas  Doctrineros. 

Cálamo  —  Parece  que  Cálamo 
tuvo  desde  el  año  1630  cura  doc- 
trinero que  lo  fue  don  Miguel  de 
Rooles,  oriundo  de  Pasto.  Un  año 
después  administró  esta  parroquia 
el  doctor  Simón  López  de  Avilés, 
y  en  1642  figura  como  cura  de 
ese  partido  Fray  Gaspar  de  Sah- 
manca. 

Las  Juntas  —  En  mil  seiscientos 
sesenta  y  dos  era  cura  del  pueblo 
de  los  Juntas  el  presbítero  Manuel 
Jiménez.  También  lo  fue  el  padre 
Gaspar  de  Salamanca. 

Cozansa  —  En  este  mismo  año 
de  1662  fue  nombrado  curo  interi- 
no de  Cozansa  el  Licenciado  Pas- 
cual Rivera,  por  el  doctor  Pedro  de 
Herrera  Gaitán,  tesorero  de  ic  san- 
to iglesia  catedral  de  la  ciudad  de 
Popayán,  Provisor  y  Vicario  general 
en  ella  y  su  obispado.  Este  curato  y 
el  de  las  Juntas  estaban  administra- 
dos por  un  solo  sacerdote,  el  pres- 
bítero Manuel  Jiménez,  y  el  señor 
Provisor  hollaba  esto  contrario  a  las 
disposiciones  del  Concilio  de  Trento 
que  prohibían  o  una  mismo  perso- 
na tener  dos  beneficios  curados  o 
un  mismo  tiempo;  esto  se  había  he- 
cho solo  por  necesidad  e  indigencia 
de  ministros.  Además,  decía  el  pre- 


5 — PsOCESO  HiSTOBICO 


—  65  — 


bendado,  "ha  llegado  a  nuestra  no- 
ticia que  tienen  dichos  beneficios 
de  circuito  más  de  treinta  leguas, 
por  lo  cual  deseando  que  no  carez- 
can de  pasto  espiritual  las  dichas 
personas  que  están  en  dicho  bene- 
ficio, nombramos  y  damos  título  en 
forma,  en  ínterin  que  haya  propie- 
tario el  dicho  beneficio,  al  padre 
Pascual  Rivera,  clérigo  presbítero.  . 
y  administre  los  santos  sacramentos 
a  todos  los  feligreses  de  dicho  be- 
neficio, así  españoles,  mestizos  y 
mulatos,  como  negros  e  indios,  de 
cualquier  estado  y  condición  que 
fueren,  y  en  el  de  la  penitencia  por 
ser  lo  ordenado  por  su  Señoría  llus- 
trísima ...  y  mondamos  o  todos  los 
vecinos  y  moradores  de  dicho  parti- 
do hayan  y  tengan  al  dicho  padre 
Pascual  de  Rivera  por  su  cura  doc- 
trinero, cumpliéndolo  en  virtud  de 
santa  obediencia  y  pena  de  exco- 
munión mayor  latae  sententiae  una 
pro  trina  canónica  admonitione 
praemisa  ipso  facto  incurrenda  y 
de  cien  pesos  de  oro  de  veinte  qui- 
lates para  la  Santa  Cruzada  y  gas- 
tos de  guerra  contra  infieles,  bajo 
de  la  cual  pena  mandamos  al  di- 
cho padre  Manuel  Jiménez  lo  en- 
tre en  dicha  región  de  sus  benefi- 
cios, para  lo  cual  le  domos  facul- 
tad en  formo".  El  documento  está 
firmado  o  1  9  de  junio  de  1662;  po- 
co después  llegó  a  Timaná  y  el 
nombramiento  fue  aceptado  por  el 
capitán  Ambrosio  de  Solazar,  pro- 
curador general  de  la  región.'' 

Lagunilla  —  También  el  sitio  de 
Logunilla  fue  un  curatico  de  Misio- 
nes, fundado  según  se  dice  por  los 
padres  agustinos;  el  padre  Pascual 
Rivera,  de  quien  hemos  hecho  men- 
ción, lo  administró  por  algún  tiem- 
po. El  24  de  enero  de  1707,  el 
Cura  y  Vicario  de  la  Plata,  don  Cris- 
tóbal Francisco  Morlones  Montene- 


gro, se  creyó  facultado  pora  nom- 
brar al  Licenciado  Luis  Bernardo 
Arios  por  Cura  doctrinero  de  La- 
gunilla a  consecuencia  de  haber  fa- 
llecido el  Pbro.  Gerónimo  López  del 
Pino.  El  nombramiento  era  desde 
luego  interino  y  como  decía  el  se- 
ñor Vicario  "por  ahora  y  para  que 
los  feligreses  de  dicho  pueblo  no 
carezcan  de  posto  espiritual,  mien- 
tras provea  el  Prelado". 

V/ — Límites  entre  los  Curcrtos 
de  Timaná  y  La  Plata. 

Hacia  el  año  de  1707  hubo  con- 
troversia entre  los  euros  de  Timaná 
y  la  Plata  por  razón  de  límites  y 
iurisdicción.  El  curo  de  Timaná  que 
lo  ero  entonces  el  Licenciado  Este- 
ban Mejía  de  Toro,  tomó  declara- 
ciones a  algunos  vecinos  de  su  feli- 
gresía, mayores  de  edad  y  de  re- 
conocida probidad.  El  capitón  Pe- 
dro de  Leguío  düo:  que  lo  que  sa- 
be él  por  cierta  ciencia  y  haberlo 
visto  o  conocido  en  esto  villa  por 
curas  vicarios:  el  doctor  don  Lucos 
del  Campo  Solazar,  don  Pedro  Do- 
mínguez, don  Antonio  de  Tolosa, 
don  Pedro  de  Hueoonoga,  don  Juan 
de  Moldonodo,  y  Licenciado  Esteban 
Mejía  de  Toro,  actual  curo  v  vica- 
rio de  dicha  villa  que  todos  los  di- 
chos han  gozado  y  poseído  el  di- 
cho curato  =;in  contradicción  v  que 
lo  jurisdicción  y  feligresía  eclesiás- 
tica ho  sido  y  es  lo  que  tiene  la 
iurisdicción  real  que  es  desde  el 
Paso  de  Domingo  Arios  corriendo 
el  río  arribo  de  Póez  hasta  donde 
desemboca  lo  quebrada  de  Paicol 
y  luego  quebrado  arriba  o  dor  a  las 
montañas  y  camino  real  poro  esta 
dicha  villa  y  quebrada  que  llaman 
del  Agua  Bendita  y  que  todo  lo  que 
se  incluía  de  olió  pora  acá  de  esta 


Archivo  del  Cabildo  de  Timaná.  Tomo  1650  a  1704.  Folios  101  y  102. 
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dicha  villa  ha  sido  y  es  de  la  juris- 
dicción eclesiástica,  porque  todos 
los  vecinos  y  asistentes  de  dicho  río 
de  Páez  para  acá  han  sido  y  son 
naturales  y  originarios  de  esta  vi- 
lla y  a  ella  acudían  y  han  acudido 
de  continuo  a  cumplir  con  la  Igle- 
sia y  a  las  festividades  que  se  ce- 
lebran. Han  sido  y  son  en  lo  pre- 
sente electos  en  oficios  de  alcaldes 
ordinarios  y  de  la  hermandad  y  de- 


más oficios  de  República  y  que  co- 
mo vecinos  de  esto  dicha  villa  les 
hacían  y  hacen  los  repartimientos 
de  las  alcabalas  etc".  El  testigo  don 
Juan  FIórez  Caballero,  además  de 
asignar  estos  mismos  límites,  aña- 
de que  se  incluyen  en  los  términos 
de  la  villa  de  Timaná,  Paicol,  Mo- 
tilón, la  Manga,  la  Hondura,  la  En- 
sillada, la  Enea,  Chimba,  Buenavis- 
ta,  Pital  y  otros  más  parajes." 


"  Archivo  del  Arzobispado  de  Popayán.  Año  1717. 
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CUARTA  PARTE 


LAS  MISIONES 


CAPITULO  I 

LOS  MISIONEROS 

Hemos  exhumado  la  mayor  par- 
te, creemos,  de  los  sacerdotes  que 
administraron  nuestras  ciudades  en 
este  siglo  y  nos  resta  hacer  otro 
tanto  con  los  religiosos  que  evan- 
gelizaron las  primeras  fundaciones 
de  indígenas  cuya  historia  hemos 
relatado.  Seguramente  las  crónicas 
de  las  órdenes  respectivas  guarda- 
rán cuidadosamente  esos  nombres, 
nosotros  solo  recogeremos  algunas 
reliquias;  ellas  solas  nos  hacen  sos- 
pechar la  suma  de  sacrificios  y  la 
grandeza  moral  de  quienes  los  rea- 
lizaron. Unos  vagos  recuerdos,  na- 
da más,  en  la  historia  perdida  de 
este  siglo. 

/ — Los  Franciscanos. 

Ya  dijimos  que  los  franciscanos 
fueron  los  misioneros  de  los  páeces 
y  los  primeros  curas  doctrineros  de 
los  pueblos  del  Hobo,  el  Paso,  Ná- 
taga,  Iquira  y  Retiro.  Desgraciada- 
mente como  los  libros  parroquiales 
de  este  siglo  desaparecieron  en  su 
totalidad,  es  poco  lo  que  podemos 
espigar. 


El  Padre  Gregorio  Arcila,  en  su 
obra  "Las  Misiones  Franciscanas  en 
Colombia"  exhibe  documentos  se- 
gún los  cuales  desde  1642  paga- 
ban tributo  los  indios  páeces,  sien- 
do doctrineros  los  padres  francisca- 
nos; entre  ellos  se  cita  al  padre 
Francisco  Dores  quien  recibía  las 
cuotas  de  los  naturales  para  su  de- 
bida entrega.  Es  muy  posible  quo 
esto  se  refiera  al  Hobo,  ante  todo, 
fundado  por  don  Diego  de  Ospina 
y  Medinilla,  ya  que  los  demás  pue- 
blos de  esta  nacionalidad  solo  vinie- 
ron a  fundarse  pasada  la  mitad  del 
siglo. 

Fue  entonces  cuando  la  orden  se- 
ráfica entró  de  lleno  a  la  conversión 
de  aquellas  tribus  de  quienes  dijo 
el  padre  Zamora  que  era  la  gente 
más  bárbara  e  incapaz  que  se  ha- 
bía descubierto  en  América,  de  que 
con  fundamento  se  puede  dudar  si 
eran  racionales.  En  un  precioso  do- 
cumento, cuyo  autor  es  Fray  Luis 
de  Jodar,  se  consigna  que  en  el  año 
1655  entraron  por  Cartagena,  para 
la  conversión  de  aquellas  gentes  in- 
numerables, Fray  Bernardo  de  Lira, 
sacerdote  predicador  y  varón  de  fer- 
voroso espíritu,  y  el  hermano  Juan 
Troyano.  Bien  pronto  los  celosos  mi- 
sioneros alcanzaron  tal  éxito  que 
muchas  salvajes  se  hicieron  bauti- 
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zar  y,  ya  cristianos  y  pacíficos,  co- 
merciaban libremente  en  Neivo  con 
los  españoles.  Como  la  mies  ero  co- 
piosa, aquellos  obreros  del  Evange- 
lio solicitaron  el  envío  de  nuevos  re- 
ligiosos, y  así  fue  como  en  el  año 
1657  llegaron  al  país  el  podre  Fran- 
cisco Amoya,  predicador,  y  el  reli- 
gioso lego  Fray  Francisco  de  la  Con- 
cepción, quien  en  pocos  años  de  há- 
bito, según  dice  la  crónica,  ganó  si- 
glos de  opinión. 

Precisando  fechas  y  nombres,  se 
infiere  de  lo  dicho  que  el  año  de 
plena  iniciación  de  las  misiones  fran- 
ciscanas entre  los  póeces  fue  el  de 
1656  y  los  primeros  apóstoles  Fray 
Bernardo  de  Lira  y  Fray  Francisco 
Suórez,  o  quienes  encontramos  en 
abril  de  1657  como  encargados  de 
Nótogo  e  Iquiro,  a  raíz  de  la  reduc- 
ción hecha  por  don  Diego  de  Os- 
pino  Maldonado. 

Pero,  sigamos  el  proceso  de  este 
apostolado.  En  1663  todavía  adoc- 
trinaba a  Iquira  el  padre  Francisco 
Suórez  y  se  menciona  por  los  años 
de  1670  Fray  Ignacio  de  Guzmón 
doctrinero  de  Iquira  y  de  Nuestra 
Señora  de  la  Candelaria  del  Retiro 
y  Fray  Tomás  de  Céspedes,  curo 
de  esos  pueblos  y  sus  anejos.  De 
1692  o  1700,  firman  los  libros  de 
bautismos  los  padres  José  de  la  Pa- 
vo, José  Mocuriago,  Jerónimo  Gar- 
cía, Antonio  Pérez  y  Tomás  Alman- 
za,  y  en  el  Hobo,  el  simpático  Fray 
Bernardo  Antonio  de  las  Peñas, 
quien  se  quejaba  de  que  los  blan- 
cos no  pagaban  derechos  eclesiás- 
ticos. 

Por  aquel  entonces,  precisamente 
en  el  año  de  1701,  el  provincial  de 
los  franciscanos,  elevó  queja  al 
Presidente  y  Gobernador  contra  el 
Maestro  Francisco  Perdomo  de  Be- 
toncur.  El  caso  era  que  los  francis- 
canos, misioneros  hacía  40  años  de 
los  páeces,  gozaban  por  títulos  re- 
petidos de  una  concesión  hecha  por 
el  ilustrísimo  señor  Arias  de  Ugorte 


en  1618,  en  la  cual  ordenó  que  "por 
la  dificultad  de  administrar  los  sa- 
cramentos los  curas  de  españoles  a 
los  españoles  mestizos,  mulatos  y 
negros  de  los  haciendas,  los  doctri- 
neros administren  dichos  sacramen- 
tos y  el  del  matrimonio  con  cierta 
limitación,  que  allá  cumplan  esos 
personas  con  la  Iglesia  en  cuares- 
ma con  los  sacramentos  de  confe- 
sar y  comulgar,  de  que  enviarán  cé- 
dulas al  cura,  limitándolo  todo  a  los 
personas  que  no  tienen  casas  po- 
bladas en  las  dichas  ciudades  y  vi- 
llas". Por  este  trabajo  de  adminis- 
tración señalaba  el  arzobispo  o  los 
misioneros  doscientos  pesos  oro  o 
su  valor  en  frutos  cada  año,  más 
la  mitad  de  las  primicias,  obvencio- 
nes y  derechos  que  causaran  dichas 
personas.  Contra  este  derecho  pare- 
cía obrar  el  maestro  Perdomo  que 
en  la  haciendo  de  su  padre  y  en 
la  de  Jacinto  Castillo  administraba 
los  sacramentos,  menoscabando  así 
los  intereses  de  los  religiosos.  Eran 
entonces  misioneros  entre  los  páe- 
ces Fray  Tomás  Almonza  y  Fray 
Pedro  de  Cifuentes. 

Allá,  por  los  años  de  1738  la  real 
Audiencia  se  proponía  trasladar  el 
pueblo  de  Nótoga  o  Carnicerías  o 
Pocorní  por  medio  del  doctrinero  y 
del  corregidor.  El  padre  Nicolás  Rey 
se  opuso  al  traslado  arguyendo  que 
Nótoga  ero  apenas  un  pueblo  con 
unas  ocho  casas,  sin  plazo;  los  500 
indios  que  más  o  menos  componían 
lo  agregación  vivían  en  los  frago- 
sidades de  las  montañas  y  declives, 
sin  poderse  doctrinar,  o  cerca  de 
las  quebrados,  listos  o  huir  buscan- 
do su  inculta  libertad.  Por  otra  par- 
te los  indios  no  querían  pasar  a  otro 
sitio,  porque  según  decían,  esas  tie- 
rras los  habían  ganado  sus  abuelos 
al  indio  pijao  y  se  las  dieron  en  pre- 
mio del  trabajo.  Los  cosos  quedaron, 
pues,  como  estaban. 

Ya  casi  mediando  el  siglo,  en 
1742,  era  comisario  de  las  misiones 
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de  póeces  el  padre  Francisco  Javier 
Clavijo  y  misioneros  los  padres  Agus- 
tín Gómez,  José  Orozco,  Nicolás 
Rey  y  Luis  Ramírez.  En  aquel  tiem- 
po visitó  el  provincial,  Fray  DionisioJ 
de  Camino,  a  la  misión  de  los  póe- 
ces, que  comprendía  los  cinco  pue- 
blos de  Iquira,  Nótaga,  el  Retiro, 
el  Hobo  y  San  Miguel  del  Paso;  to- 
dos los  misioneros  acudieron  al  vi- 
sitador con  la  antigua  querella,  esta 
vez  contra  el  curo  de  Neiva,  que 
les  dejaba  todo  el  trabajo  y  exigía 
pora  sí  todos  los  estipendios/' 

Todavía  en  1752  se  destinaba  a 
las  misiones  de  los  póeces  al  padre 
Manuel  Carnero,  y  el  doctor  Ovie- 
do hace  mención  del  padre  Loren- 
zo Valenzuela  de  quien  hemos  di- 
cho que  fue  cura  de  Nótaga  desde 
1753  hasta  1772. 

Hasta  aquí  parece  haber  llegado 
la  labor  evangélica  de  ios  francisca- 
nos entre  los  póeces.  Más  de  un  si- 
glo de  sacrificios  sin  más  retribu- 
ción que  las  innumerables  almas 
conquistadas  para  Cristo. 

Hospicio  de  San  Pedro  de  Alcántara 
de  Neiva. 

En  la  obra  ya  citada  de  Fray  Gre- 
gorio Arcila,  se  dice  que  mucho  des- 
pués de  haberse  fundado  en  el  va- 
lle de  Neiva  la  misión  franciscana 
de  los  póeces,  resolvió  la  Provincia 
fundar  un  hospicio  en  la  ciudad  de 
la  Concepción  de  Neiva  para  aten- 
der mejor  las  doctrinas  y  servir  de 
escala,  puerto  y  sanatorio  de  las 
misiones  más  orientales:  las  de  los 
andaquíes. 

Hechas  las  peticiones  y  obtenidas 
las  licencias  correspondientes,  se  co- 
menzó el  edificio,  mas  resultó  que 
los  comprometidos  no  cumplieron,  y 
el  mismo  Cabildo,  que  era  el  prin- 


"  Fray  Gregorio  Arcila  Robledo.  Misiones 
XV.  Misiones  Franciscanas  de  los  Páez. 


cipal,  acabó  por  decir  que  como  era 
hospicio  y  para  ello  no  había  licen- 
cia real,  debía  demolerse. 

Así  debió  de  suceder,  pues  según 
la  declaración  de  Jacinto  Cortés, 
procurador  general   de   Neiva  "el 
hospicio  franciscano  fundado  allí, 
siendo  corto  el  vecindario,  no  sub- 
sistió". Con  todo  en  aquel  año  de 
1696,  como  añade  el  documento,  se 
pensaba  con  toda  seriedad  en  le- 
vantarlo; se  estaban  tramitando  las 
licencias  ante  el  gobernador  Morru- 
fo  Negrón  y  ante  el  provincial  de 
la  Orden  Franciscana;  los  peticio- 
narios eran  muchos  y  de  peso,  en- 
tre ellos  Juan  Asensio  Perdomo,  y 
como  prenda  de  éxito  en  la  parte 
económica,   se  contaba  con  Fray 
Bernardo  de  las  Peñas,  cura  doctri- 
nero del  Hobo,  "que  tenía  mucha 
gracia  para  pedir  limosna". 

Mós  tarde  Fray  Gerónimo  de  Vi- 
llofañe,  en  vista  de  que  no  era  po- 
sible arbitrio  alguno  para  edificar 
el  hospicio,  pidió  licencia  para  fun- 
dar uno  ermita,  como  base  para  sus 
misiones;  mas  cuando  el  4  de  abril 
de  1699  hacía  su  petición  el  padre 
Villafañe,  ya  el  cabildo  de  Neiva, 
arrepentido  del  pasado,  había  con- 
cedido licencia  para  edificar  el  hos- 
picio el  3  de  diciembre  de  1697. 
Apenas  comenzado  el  año  de  1698, 
Fray  Fernando  de  Pedreros  empezó 
los  trabajos,  sin  la  ayuda  del  ca- 
bildo y  en  medio  de  mil  dificulta- 
des y  contrariedades,  como  lo  ex- 
presa el  dicho  religioso  en  carta  a 
su  provincial:  "Todo  se  ha  vuelto 
picardía,  y  a  mí  me  quieren  volver 
ridículo,  pues  teniendo  ya  la  obra 
en  buena  altura  me  han  faltado  a 
las  limosnas  que  me  ofrecieron  pa- 
ra la  fóbrica,  todo  ha  parado,  y  el 
fin  que  llevan  es  aprovecharse  de 
los  materiales  que  tengo  de  cal  y 
ladrillo,  que  estos  se  han  adquirido 

franciscanas  en  Colombia.  Bogotá,  1951.  Cap. 
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con  limosnas  que  personalmente 
hon  recogido  los  religiosos  por  los 
campos  ■'.  Los  que  resultan  peor  li- 
brados en  la  carta  del  padre  Pedre- 
ros son  los  cabildantes,  quienes  ha- 
biendo sido  los  primeros  en  lanzar 
la  idea  de  esta  fundación,  cuando 
llegó  la  hora  de  apoyarla  pecunia- 
riamente no  solamente  no  lo  hicie- 
ron sino  que  trataron  de  hacer  des- 
truir el  horno  de  asar  material,  pre- 
textando que  estaba  ubicado  en  los 
ejidos. 

De  tantos  sinsabores  el  padre  se 
quejaba  amargamente  y  con  sobra- 
da razón:  "Estoy  pasando  aquí  mil 
necesidades  y  solo  me  ha  tenido  mi 
honrosidad  y  servicio  de  la  religión 
y  el  que  no  se  diga  que  solo  para 
conveniencias  estoy  pronto".  En  ta- 
les condiciones  posiblemente  la  obra 
no  llegó  a  concluirse;  desde  luego, 
nunca  más  se  la  vuelve  o  mencio- 


// — Los  Agustinos. 

Parece  que  los  agustinos  se  es- 
tablecieron en  Neiva  casi  al  prin- 
cipio del  siglo.  El  documento  más 
antiguo  que  hemos  encontrado  da- 
ta del  año  1 660  y  de  él  se  infiere 
que  evangelizaban  estas  regiones. 
El  1 8  de  mayo  del  año  citado,  en 
efecto,  estuvo  en  Neiva  Fray  Diego 
Cañizares  en  solicitud  del  padre 
Juan  González,  que  se  había  ex- 
traviado en  estas  tierras  apartadas. 
El  reclamo  se  hacía  por  conducto 
de  la  autoridad  civil,  puesto  que  el 
Gobernador  Hernández  Wilches  se 
■comprometió  en  documento  público 
a  conducir  el  religioso  fugitivo  a 
donde  fuera  menester,  tan  pronto 
como  la  salud  quebrantada  del  mi- 
sionero lo  consintiese. 

Más  sugerente  es  la  constancia 


que  dejó  en  el  sitio  del  Chaparro, 
a  II  de  septiembre  de  1661,  do- 
na María  de  botomayor,  viuda  del 
capitán  Francisco  Calderón  de  Ta- 
huste,  la  cual  declara  que  el  14 
de  junio  de  dicho  año  el  capitán 
había  vendido  tierras  a  los  religio- 
sos de  San  Agustín  en  especial  a 
hray  Diego  de  ¿an  Juan  bautisk., 
administrador  de  los  bienes  de  la 
comunidad. 

tn  las  postrimerías  del  siglo,  el 
1 4  de  septiembre  de  I  ó96,  don 
i-rancisco  de  balazar,  Alguacil  Ma- 
yor y  Alcalde  Ordinario  de  Neivo, 
ordenó  el  inventario  de  los  bienes 
de  los  religosios  agustinos  Francis- 
co Calvo,  Francisco  Araújo,  Fren- 
cisco  Bernabé  Sancho  y  un  herma- 
no del  mismo  nombre,  muertos,  no 
se  sabe  en  qué  forma,  al  salir  de 
la  misión  de  los  tamas.  Su  pobreza 
se  manifiesta  de  un  modo  conmove- 
dor: escasas  y  viejas  prendas  de  ves- 
tir, algunas  baratijas  para  su  apos- 
tolado y  el  libro  de  Santo  Tomás, 
fue  cuanto  se  les  encontró. 

Para  comprender  la  historia  de 
estos  religiosos,  cuyo  sacrificio  nos 
conmueve,  es  necesario  relatar  ios 
empeños  del  padre  Francisco  Rome- 
ro, olma  de  las  misiones  de  los  ta- 
mas. Este  gran  misionero  vino  del 
Perú  con  el  solo  objeto  de  entrar 
en  las  inconquistables  tribus  de  los 
tamas  y  andaquíes,  según  lo  refie- 
re el  libro  "Obra  civilizadora  de  la 
Iglesia  en  Colombia" . 

Conforme  a  esta  relación,  en 
1690  hizo  incursión  en  tierras  de 
las  citadas  tribus,  pero  la  escaséz 
de  personal  y  la  oposición  de  los 
europeos  le  obligó  a  embarcarse  pa- 
ra España.  Pocos  años  después  vol- 
vió con  tres  religiosos  agustinos  de 
lo  provincia  castellana,  entusiastas, 
doctos  y  sabios.  No  obstante  la  fuer- 
te oposición  y  caprichos  de  los  auto- 
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ridades  logró  llevar  a  cima  su  em- 
presa. "Al  año  de  su  llegado  ya 
tenío  fundado  el  pueblo  de  la  San- 
tísima Trinidad  del  Naranjal,  y  aun- 
que los  trecientas  reses  vacunos 
reunidas  antes  de  irse  y  los  gran- 
des hotos  de  goncdo  habían  deso- 
porecido,  vemos  que  el  pueblo  del 
Naranjal  formado  todo  él  de  indios 
tomes,  no  carece  de  nada;  tiene 
iglesia  propia,  cosa,  rozas,  campos 
y  ganado.  Fundó  en  seguida  el  pue- 
blo de  Jesús  Nazareno  de  Tomas, 
Son  Antonio  del  Hoto  y  Otás,  aten- 
diendo al  mismo  tiempo  a  los  pue- 
blos de  Jaque,  Joguo  y  Lagunillo 
y  reconstruyendo  la  ciudad  del  Ca- 
guán". 

Antes  de  separarse  el  padre  Ro- 
mero de  sus  misiones  dejó  como  su- 
cesor a  Fray  Miguel  de  Almonzo, 
cuando  había  recorrido  ya  todo  lo 
tierra  de  los  andaquíes.  San  Agus- 
tín es  seguramente  nombre  impues- 
to por  él  o  sus  sucesores,  únicos  mi- 
sioneros que  penetraron  entonces  en 
aquellas  montañas.^" 

Acerca  de  los  proyectos  del  cé- 
lebre podre  Romero  sobre  misión  de 
los  tamos  en  el  año  1690,  enten- 
demos que  su  entrado  a  la  selva  no 
se  verificó  por  entonces.  Se  sabe,  y 
así  está  consignado  en  los  archi- 
vos, que  los  feligreses  de  la  Plata, 
Timaná  y  Neiva  le  dieron  apoyo  de 
escolta  y  además  trescientas  reses 
paro  lo  excursión;  como  esta  no  se 
llevó  o  cabo,  posiblemente  por  fal- 
ta de  misioneros,  el  lote  fue  depo- 
sitado en  manos  de  don  Florencio 
Rojos  y  Solazar,  y  más  tarde  su  Ma- 
jestad ordenó  que  se  fundara  con 
él  un  hato  para  sostenimiento  de 
lo  misión. 

En  los  archivos  del  Cabildo  de  Ti- 
maná se  hallan  algunos  pormenores 
sobré  la  frustrado  expedición,  con- 
tenidas en  una  Cédula  del  rey  al 


Maestro  de  Campo  don  Gil  Cabre- 
ra y  Dóvolos.  ''El  Rey. — Mi  Gober- 
nador y  capitón  general  del  Nuevo 
Reino  de  Granado  y  presidente  de 
mi  audiencia  de  él:  Fray  Francisco 
Romero  de  lo  religión  de  San  Agus- 
tín o  quien  he  concedido  por  Cédu- 
la de  quince  de  octubre  de  este  año 
paro  que  lleve  una  misión  de  tres 
religiosos  o  lo  reducción  de  los  in- 
dios tomes  en  lo  jurisdicción  de  lo 
sede  de  Popoyón,  me  ho  represen- 
tado que  estando  el  año  de  mil  seis- 
cientos y  noventa  poro  entrar  con 
tres  religiosos  o  lo  conversión  de  di- 
chos indios  tomes  sin  gravamen  de 
mi  hacienda,  los  vecinos  principa- 
les de  los  ciudades  de  Neiva,  la  Pla- 
to y  villa  de  Timonó,  ofrecieron  sus 
personas  pora  escolta  de  los  misio- 
neros y  cuanto  hubieren  menester 
paro  su  viaje  como  lo  ejecutarían, 
y  que  por  no  hober  tenido  efecto 
la  misión  quiso  restituir  o  cada  uno 
lo  que  había  dado  y  no  le  admitie- 
ron, y  se  depositó  particularmente 
trescientas  reses  de  ganado  mayor 
en  don  Florencio  de  Rojas  y  Salo- 
zar,  alcalde  ordinario  que  entonces 
era,  con  obligación  de  entregarlo  en 
cualquier  tiempo  poro  la  manuten- 
ción de  lo  misión  que  se  emplease 
en  la  conversión  de  dichos  indios,  y 
habiendo  visto  con  mi  Consejo  de 
las  Indios  ha  parecido  ordenaros  y 
mondaros  como  lo  hago,  que  en  mi 
real  nombre  deis  los  gracias  o  los 
vecinos  principóles  de  los  referidas 
ciudades  de  Neiva  y  lo  Plato  y  villa 
de  Timonó  por  el  celo  con  que  se 
ofrecieron  a  escoltar  y  mantener  a 
la  misión  esperando  lo  continuarán 
en  lo  porte  que  pudieren  por  ser 
obra  tan  del  servicio  de  Dios  y  mío, 
en  que  me  doré  por  bien  servido  de 
todo  lo  que  se  adelantare  poro  que 
se  logre  el  fin  de  lo  misión  que  lle- 
va el  dicho  Fray  Francisco  Romero, 
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y  así  mismo  nombraren  persona  de 
inteligencia  y  satisfacción  que  tome 
cuenta  a  don  Florencio  de  Rojas  y 
Solazar  del  ganado  y  demás  cosas 
que  se  pusieron  en  su  poder  de  lo 
que  los  dichos  vecinos  dieron  para 
la  misión  referida  y  que  con  ellos 
se  continúen  los  asistencias  en  la 
parte  que  alcanzare  y  pora  el  ga- 
nado dispondrá  se  haga  criadero 
que  con  lo  que  fuere  produciendo 
y  lo  que  los  vecinos  aumentaren  se 
\aya  convirtiendo  en  las  asistencias 
de  los  misioneros  y  pagando  los  gas- 
tos de  guarda  y  administración,  y 
me  daréis  cuenta  en  todos  ocasio- 
nes de  lo  que  en  esta  obra  haréis. 
Yo  el  rey. — Por  mandado  del  rey 
nuestro  señor,  don  Antonio  Otálo- 
ra."" 

Lo  primera  parte  de  esta  Cédu- 
la Real,  o  sea  la  acción  de  gracias 
del  rey,  quedó  consignada  en  los  li- 
bros de  los  respectivos  cabildos,-  en 
cuanto  o  las  cuentas  que  deberían 
pedirse  o  don  Florencio  de  Rojas, 
se  hizo  en  Timaná  una  junto  com- 
puesta por  los  autoridades  y  princi- 
pales de  lo  villa  en  la  cual  el  de- 
positario expresó  que  el  ganado  ha- 
bía sido  restituido  a  sus  dueños  en 
conformidad  con  una  corta  del  pa- 
dre Romero  escrita  desde  lo  villa  de 
Honda  cuando  se  iba  para  España. 
"En  lo  villa  de  Timaná,  a  diez  y 
siete  de  diciembre  de  mil  seis  cien- 
tos y  noventa  y  seis  años,  en  cum- 
plimiento del  requerimiento  del  muy 
reverendo  padre  maestro  Fray  Fran- 
cisco Romero  misionero  apostólico, 
hizo  parecer  al  Sargento  mayor  don 
Francisco  de  Rojas  y  Cañizares  y 
Solazar  con  citación  del  dicho  re- 
verendo podre  maestro,  que  se  ha- 
lló presente,  paro  que  diese  las  cuen- 
tas del  ganado  mencionado  en  la 
real  cédula,  las  cuales  dio  y  dijo 
que  en  virtud  de  una  corto  que  tu- 
vo del  dicho  reverendo  padre  maes- 


tro escrita  de  lo  villa  de  Honda 
cuando  se  iba  pora  España,  su  con- 
tenido en  ella,  que  volviese  las  por- 
ciones de  ganado  que  cada  vecino 
ha  mandado  para  la  misión  que  no 
consiguió  con  lo  real  audiencia,  lo 
ejecutó  entregando  a  codo  uno  lo 
que  le  pareció  ser  suyo  por  los  ye- 
rros, como  consta  de  los  vecinos  que 
manifiestan  que  se  dio  su  paterni- 
dad muy  reverenda  por  contento  y 
lo  firmaron  conmigo  y  dicho  alcal- 
de y  testigos  por  falta  de  escribano. 
Fray  Francisco  Romero —  don  Luis 
Ortega  Sotomayor —  don  Florencio 
de  Rojos  Cañizares —  don  Diego  de 
Cuéllor  y  Avilés —  don  Miguel  de 
Triono —  don  Diego  de  Paniaguo  y 
Figueroa. 

Uno  nueva  expedición. 

Corría  el  año  de  1696.  Lo  nuevo 
misión  a  los  tomos  de  que  habla  la 
Cédula  estaba  organizada  y  como 
nuevo  aporte  o  lo  empresa,  en  con- 
formidad con  los  deseos  del  rey,  Ti- 
maná y  lo  villa  de  Purificación  ofre- 
cieron escolta  poro  acompañar  a  los 
misioneros.  El  padre  Romero  pre- 
sentó los  candidatos  paro  capitones 
de  lo  escolta  al  presidente  y  capi- 
tán general  del  Nuevo  Reino  de 
Granado,  don  Gil  Cabrera  y  Dáva- 
los;  "Fray  Francisco  Romero  comi- 
sario de  los  religiosos  misioneros  de 
los  tomes  de  la  orden  de  mi  podre 
Son  Agustín  digo  que  pora  el  buen 
orden  de  los  entradas  que  o  dichos 
indios  he  de  hacer  he  buscado  en 
lo  villa  de  Timaná  y  en  la  de  Puri- 
ficación personas  de  buenos  proce- 
deres que  vayan  escoltando  dicha 
misión,  y  por  cuanto  han  ofrecido 
sus  personas  sin  gravar  en  nada  a 
Nuestro  Señor  necesito  de  que  por 
la  Capitanía  General  de  este  Nue- 
vo Reino  de  Granado  se  nombre  un 
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cabo  principal  y  capitanes  de  dichas 
escoltas;  pora  que  vuestra  señoría 
siendo  servido  pueda  nombrarlos 
propongo,  por  el  conocimiento  que 
tengo  de  todos  los  sujetos,  por  más 
■convenientes  las  personas  siguien- 
tes: por  cabo  principal  al  capitán  don 
Diego  González  de  lo  Sota  como  sin- 
gular bienhechor  de  esta  misión;  por 
capitán  primero  de  la  escolta  de  la 
villa  de  Timoná  a  don  Andrés  de 
Rojas  y  Solazar  y  por  ausencia  o 
muerte  a  don  Diego  Paniaguo  y  Fi- 
gueroa;  y  pora  la  escolta  de  espa- 
ñoles que  ha  de  salir  de  la  villa  de 
Purificación  a  don  Antonio  Torreja- 
no  Marín;  y  para  lo  escolta  de  los 
pardos  que  también  ha  de  salir  de 
dicha  villa  a  Lorenzo  Holguín  Bote- 
llo  de  color  pardo". 

En  consecuencia  el  presidente 
don  Gil  Cabrero  y  Dávalos  despachó 
los  títulos  a  las  personas  indicadas 
por  el  reverendo  padre  Romero  y  de 
manera  especial  a  don  Diego  Pania- 
guo Figueroa,  confiriéndole  al  mis- 
mo tiempo  todos  los  derechos  que 
se  acostumbraba  dar  a  los  capita- 
nes de  tales  escoltas  e  incluyendo 
en  su  mandato  instrucciones  deta- 
llados en  el  orden  militar  y  admi- 
nistrativo: "Despáchense  los  títulos 
de  cabo  y  capitones  a  las  personas 
que  se  proponen  en  la  conformidad 
que  se  han  hecho  en  otras  iguales 
ocasiones  de  escolta  para  la  segu- 
ridad de  misioneros  mediante  lo 
cual  libro  el  presente,  y  por  ser  en 
nombre  del  rey  nuestro  señor  y  en 
virtud  de  la  facultad  que  suya  ten- 
go digo  y  nombro  a  vos  don  Diego 
Paniaguo  Figueroa  por  capitán  del 
número  de  las  escoltas  por  la  parte 
de  lo  villa  de  Timoná  y  Purificación 
en  lo  dicho  misión  de  la  orden  del 
señor  Son  Agustín  del  cargo  del  pa- 
dre maestro  Fray  Francisco  Rome- 
ro en  la  provincia  de  los  indios  to- 
mes pora  su  defensa  y  manuten- 
ción, y  lo  uséis  y  ejersáis  en  todos 
los  casos  y  cosos  del  dicho  cargo. 


concernientes  según  y  de  lo  mane- 
ra que  lo  han  usado,  podido  y  de- 
bido usar  los  demás  capitones  de 
misiones  y  escoltas,  y  podáis  poner 
y  pongáis  cuerpos  de  guardia  en  las 
ocasiones  que  se  ofrecieren  en  lo 
dicho  misión  y  escolta,  enhorboiari- 
do  bandera,  haciendo  tocar  cajas  y 
usando  de  los  demás  insignias  mili- 
tares, ejercitando  los  soldados  de 
vuestro  cuartel  y  compañía  en  la 
disciplina  militar,  y  así  los  oficiales 
y  demás  soldados  de  vuestra  com- 
pañía estén  o  las  órdenes  que  les 
diéredes  so  las  penas  que  les  impu- 
siéredes  castigando  o  los  desobe- 
dientes conforme  hallóderes  por  de- 
recho y  utilidad  militar  de  manera 
que  se  consiga  el  fin  principal  de 
lo  misión  y  cuando  conviniere  ha- 
réis los  alardes  y  reseñas  que  os  pa- 
reciere, y  en  conformidad  mondo  al 
maestro  de  campo,  capitones  y  sar- 
gento mayor,  alférez,  sargentos  ca- 
bos de  escuadro  y  demás  oficiales 
de  milicia  y  otros  justicias  y  jueces 
de  distrito  y  jurisdicción  de  los  ciu- 
dades, villas  y  lugares  del  dicho  go- 
bierno de  Neiva,  os  hoyan,  reciban 
y  tengan  por  tal  capitón  de  lo  dicho 
villa  de  Timoná  y  Purificación  y  lo 
usen  con  vos  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes,  franquicias,  libertades,  y 
preminencias,  prerrogativas  e  inmu- 
nidades y  todos  las  otros  cosas  y 
codo  uno  de  ellos  que  por  rozón 
del  dicho  cargo  debiéredes  haber  y 
gozar  y  os  tuviesen  guardado  todo 
bien  y  cumplimiento  sin  que  os  falte 
cosa  alguno  peno  de  doscientos  pe- 
sos de  buen  oro  pora  lo  cámaro  de 
su  majestad  y  gastos  de  guerra  de 
por  mitad,  con  advertencia  que  con- 
tra los  indios  no  habéis  de  alzar  ar- 
mas vos  ni  vuestros  oficiales  sino 
en  aquellos  cosos  permitidos  por  le- 
yes en  lo  necesidad,  y  con  este  tí- 
tulo os  presentaréis  ante  el  cabildo, 
justicia  y  regimiento  de  la  villa  de 
Timoná  y  con  la  solemnidad  que  a 
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tal  caso  se  requiere  y  acostumbra 
de  que  bien  y  fielmente  usaréis  de 
dicho  cargo  y  se  os  releve  de  la  pa- 
ga de  la  media  anata  y  demás  cláu- 
sulas ordinarias  como  a  los  capita- 
nes de  escolta  de  misiones  según 
las  costumbres  que  se  han  practi- 
cado. Fecho  en  la  ciudad  de  San- 
ta Fe  a  catorce  de  agosto  de  mil  y 
seiscientos  y  noventa  y  seis  años. 
Don  Gil  Cabrera  y  Dávalos.  Por  man- 
dado de  su  señoría  el  licenciado  M. 
Jerónimo  FIórez." 

Lo  misión  fue  breve  y  sus  resul- 
tados desastrosos;  pues  ya  sabemos 
que  los  misioneros  perecieron,  no 
sabemos  en  qué  forma,  pero  en  to- 
do caso  de  manera  rápida  y  sorpre- 
siva. 

Sobre  el  padre  Francisco  Calvo, 
cuya  muerte  acaeció  en  1696,  te- 
nemos el  dato  de  que  el  año  de 
1694,  pensó  en  realizar  el  proyecto 
del  padre  Romero  y  penetrar  en  la 
región  de  los  tomas.  Con  ta!  moti- 
vo el  valiente  misionero  escribió  o 
don  Gil  Cabrera  y  Dávalos,  para 
que  proporcionara  los  recursos  ne- 
cesarios; entre  ellos  cien  indios  car- 
gueros, que  él  pedía  se  sacaran  de 
la  región  de  Neiva  porque  los  de 
la  Gobernación  de  Popayán  no  po- 
dían resistir  los  climas  en  donde 
moraban  las  tribus  que  intentaba 
evangelizar;  pedía  asimismo  que  se 
restituyesen  o  la  misión  algunos  ta- 
mas que  permanecían  en  Mariquita 
peco  menos  que  en  estado  de  cau- 
tiverio; y,  finalmente,  algunos  ladi- 
nos pora  que  le  sirvieran  de  intér- 
pretes. El  procurador  de  indios  in- 
tervino paro  que  lo  primero  fuese 
negado,  por  mediar  una  ley  de  su 
Majestad  que  lo  prohibía;  para  lo 
demás  no  se  holló  inconveniente  in- 
salvable. Lo  lectura  de  estos  docu- 
mentos nos  deja  la  clara  impresión 


de  que  la  autoridad  no  se  prestó 
con  la  urgencia  y  espontaneidad  que 
tan  generosos  proyectos  reclama- 
ban. Es  probable  que  el  padre  Cal- 
vo y  sus  heroicos  compañeros,  fue- 
ron aquellos  castellanos  doctos  y  sa- 
bios que  trajera  de  España  el  infa- 
tigable padre  Romero. 

Se  oyó  asimismo,  durante  largo 
tiempo,  el  nombre  del  padre  Alon- 
so Moyono.  En  1696,  siendo  cura 
del  Naranjal,  escribió  también  al  Vi- 
rrey Gil  y  Dávalos  para  manifestarle 
cómo  el  podre  Romero  hacía  tres 
años  que  se  había  ausentado,  con 
gran  pena  y  mol  de  la  misión,  sin 
que  hasta  entonces  se  tuviera  no- 
ticia de  su  paradero.  Mucho  más 
tarde,  en  el  de  1711,  era  cura  doc- 
trinero de  Otás,  y  prefecto  de  la 
misión  de  los  tamas. 

Se  dice,  por  fin,  en  la  relación 
que  venimos  comentando,  que  des- 
de 1620  misionaban  los  agustinos 
en  el  Caguán  y  otros  poblados,  y 
se  dan  los  nombres  de  los  padres 
Jobel  y  Nicolás  Silva;  y,  que  en  1  63  1 
se  daba  licencia  al  padre  Silva  pa- 
ra fundar  los  conventos  de  Neiva  y 
Páeces."'' 


CAPITULO  II 

LOS  JESUITAS  EN  EL  VALLE 
DE  NEIVA 

Los  Jesuítas  vinieron  por  primera 
vez  al  Nuevo  Reino  con  el  presi- 
dente González;  otro  grupo  llegó 
con  el  Arzobispo  Bartolomé  Lobo 
Guerrero  en  1599,  y  ya  en  1606, 
los  encontramos  en  el  valle  de  Nei- 
va iniciando  sus  primeras  fundacio- 
nes. Lo  más  conocida  de  ellas  es 
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la  hacienda  de  Los  Aposentos  de 
Villaviejo.  La  magnitud  de  la  em- 
presa, la  perfección  con  que  admi- 
nistraba la  obra  de  carácter  mate- 
rial y  económico,  han  hecho  que 
se  olvide  casi  por  completo  la  obra 
espiritual  de  la  Compañía,  en  nues- 
tra evangelización.  Indudablemen- 
te con  esta  poderosa  empresa  in- 
tentaron ios  Jesuítas  financiar  no 
solo  sus  misiones  sino  ayudar  eco- 
nómicamente a  sus  colegios  y  a  sus 
otros  frentes  de  apostolado;  hasta 
parece  que  este  fuera  el  carácter 
principal  de  estas  obras,  y  resultó 
tan  espléndido  el  éxito  material  que 
los  cronistas  olvidaron  todo  lo  de- 
más. 

No  sabemos  cómo  empezaron  los 
padres  su  obra  en  la  abatida  aldea 
de  San  Juan  de  Neiva.  Creemos  que 
llegaron  como  simples  zapadores,  re- 
sueltos a  abrirse  camino  y  afron- 
tarlo todo  con  espíritu  de  sacrifi- 
cio; pero  bien  pronto  se  dieron  cuen- 
ta de  que  en  este  sitio  se  podía 
crear  una  base  económica  digna  de 
consideración,  emprendieron  la  obra 
y  la  realizaron  sobrepasando  todo 
cálculo.  Ordinariamente  se  da  el 
año  de  1631  como  punto  de  parti- 
da de  aquella  empresa,  mas  no  es 
creíble  que  lo  Compañía  hubiera  de- 
jado transcurrir  25  años  sin  dar  un 
paso  hacia  ese  objetivo,-  seguramen- 
te por  asignación  de  los  Ospinas,  por 
compra  o  por  donación  de  los  parti- 
culares, antes  de  aquel  año  los  pa- 
dres poseían  tierras  y  ganados  en  el 
valle  de  Neiva.  En  el  archivo  de  la 
Notaría  Primera  existe  un  documen- 
to original  del  año  1630,  en  el  cual 
se  establece  una  querella  de  Leonor 
Coronel  y  su  hijo  Juan,  contra  Do- 
mingo Fernández  de  Vega,  marido 
y  padre  de  los  susodichos,  porque 
"está  concertado  y  concierta  con  los 


padres  de  la  Compañía  de  Jesús  y 
en  su  nombre  con  el  padre  Mergáez, 
religioso  de  la  dicha  Compañía,  de 
dar  y  entregar  o  la  dicha  religión 
mucha  cantidad  de  ganado  vacuno, 
y  otras  cosas  que  nos  ha  declarado 
el  dicho  Domingo  Fernández,  lo 
cual  quiere  dar  y  donar  paro  que 
le  digan  misas  por  su  alma  en  di- 
cho Compañía  de  Jesús  en  la  ciu- 
dac'i  de  Santafé".'"  La  querella  se 
encaminaba  o  impedir  el  contrato, 
porque  el  donante  se  excedía  en  el 
quinto  de  sus  bienes  que  le  corres- 
pondían legalmente. 

Sin  embargo  es  preciso  confesar 
que  la  primera  donación  en  grande 
fue  hecha  el  1 4  de  moyo  de  1631 
por  don  Francisco  Martínez  de  Os- 
pina,  sucesor  de  su  padre  don  Die- 
go en  la  Gobernación  de  Neiva.  El 
fue  quien  ''hizo  gracia  y  donación 
al  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús 
de  tres  caballerías  de  tierra  de  las 
antiguas,  de  a  seis  mil  pasos  en  con- 
torno, desde  donde  entra  el  río  Vi- 
llaviejo en  el  río  grande  de  ia  Mag- 
dalena, corriendo  el  dicho  río  Viila- 
vieja  arriba  en  todo  lo  que  alcon- 
zore  el  límite  de  los  caballerías".'" 

En  1  646  el  célebre  hermano  Ma- 
nuel Martín,  Procurador  de  la  Com- 
pañía, compró  a  don  Leonardo  de 
Mendoza  todos  los  ganados  y  tie- 
rras que  le  tocasen  como  heredero 
del  Capitón  Francisco  de  Mendo- 
za."' 

Un  año  más  tarde  doña  Francis- 
ca de  A/.endoza  vendió  al  mismo  her- 
mano Martín,  por  seiscientos  pesos 
de  o  ocho  reales,  los  ganados  y  íie- 
rros  que  le  correspondían  en  el  terre- 
no de  los  Ahorcados.  Asimismo  do- 
ña María  de  Mendoza  le  hizo  ven- 
ta por  la  suma  de  quinientos  rea- 
les. Los  terrenos  de  los  Mendozas 
medían  tres  estancias  de  las  ordi- 
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norias  y  estaban  situadas  desde  las 
orillas  del  Cabrero  hasta  la  quebra- 
da de  los  Ahorcados. 

En  1659  el  podre  Gaspar  de  Cu- 
jía  compró  a  don  José  Garrido  y  su 
esposa  Moría  Fajardo,  veintiuna  es- 
tancias de  ganado  mayor,  dos  de 
pon  coger,  quince  cabuyas  y  un 
cuarto  de  cabuya  en  tierras  de  Gua- 
rocó,  río  Villaviejo,  la  Cerranía,  Ha- 
to de  Bogotá  y  Señorías,  por  la  su- 
ma de  cuatrocientos  ochenta  y  seis 
patacones  y  cuatro  reales."" 

Así  fueron  acumulándose  estan- 
cias a  estancias  hasta  que  realmen- 
te el  fundo  de  lo  Compañía  abarca- 
ba un  enorme  rectángulo  circuns- 
crito por  el  río  Fortalecillos,  el  Ca- 
brero, el  Magdalena  y  la  cordille- 
ra oriental. 

Estas  tierras  llegaron  a  contener 
más  de  diez  mil  reses  vacunas,  qui- 
nientas bestias  de  servicio,  más  de 
un  millar  de  yeguas  y  animales  me- 
nores. Se  había  construido  un  mag- 
nífico edificio  de  tapia  y  tejo  para 
lo  administración  con  todas  las  de- 
pendencias necesarias  y  capilla  po- 
ro los  servicios  religiosos.  Todo  era 
grande  y  gobernado  con  capacidad 
indiscutible. 

También  al  sur  de  Neivo  poseían 
los  Jesuítos  muchos  y  dilatados  cam- 
pos de  pastoreo.  Primero  fueron  los 
dueños  del  valle  de  Tune,  que  en 
el  año  1634  permutaron  con  Ber- 
nardo Villorroel  y  el  capitán  Pedro 
Verdugo  por  tierras  que  éstos  po- 
seían a  lo  margen  derecha  del  Mag- 
dalena. Al  primero  le  cedieron  seis 
estancias  de  ganado  mayor  en  el 
dicho  valle  a  cambio  de  todos  las 
estancias  de  ganado  mayor  y  me- 
nor de  Neiva  Viejo,  al  oriente  del 
río  Neivo,  entre  el  resguado  de 
Otós,  la  cordillera  y  la  quebrado  de 
la  Coroguaja.  Al  capitón  Verdugo 
le  entregaron  seis  estancias  de  ga- 


nado mayor  de  sus  terrenos  y  las 
tierras  que  le  quedaban  o  lo  Com- 
pañía desde  la  quebrado  del  Hobo 
hasta  los  juntas  de  los  ríos  Magda- 
lena y  Póez,  a  cambio  de  todos  las 
estancias  de  ganado  mayor  y  menor 
de  pon  coger  que  éste  poseía  des- 
de lo  otro  bando  del  río  Neiva  has- 
ta el  punto  de  Ciénago  y  los  Sebo- 
rucos, con  todos  los  cuchos  y  co- 
rrales, entrados  y  solidos. 

Siendo  esto  así  hubiéramos  de 
concluir  con  el  historiador  García 
Borrero,  "que  ninguna  otro  comu- 
nidad religiosa,  tenía,  en  estas  tie- 
rras, ni  los  bienes  ni  la  autori- 
dad que  por  los  tiempos  coloniales 
disfrutó  lo  Compañía  de  Jesús"." 
Sin  embargo  la  obro  y  su  influjo 
fueron  ante  todo  en  el  terreno  eco- 
nómico. Seguramente  los  Jesuítas 
no  tuvieron  aquí  colegios.  Cuando 
se  hablo  de  lo  haciendo  de  Los  Apo- 
sentos o  del  Poso  del  Colegio,  se 
debe  entender  que  esos  haciendas 
pertenecían  al  Real  Colegio  de  San 
Bartolomé  en  la  capital  del  Virrei- 
nato, y  no  otro  coso.  Tampoco  se 
sabe  que  los  padres  hubiesen  teni- 
do misiones  en  el  valle  de  Neivo, 
aunque  es  verdad  que  don  Diego 
de  Ospino  Maldonodo  lamento  que 
en  su  tiempo  no  hoyan  vuelto  los 
padres  de  lo  Compañía  y  el  valle 
esté  sin  más  sacerdotes  que  el  de 
Neiva  y  el  curo  doctrinero  del  Ho- 
bo. Por  eso  solo  nos  quedan  los  nom- 
bres del  hermano  Martín,  del  her- 
mano Ochoa,  del  podre  Sóenz,  del 
podre  Cujío  y  de  otros  dos  más,  co- 
mo los  grandes  organizadores  de  las 
magníficos  empresas  de  Villaviejo 
y  Llano  Grande. 
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CAPITULO  III 

VISITADORES  ECLESIASTICOS 
/ — Circunscripción  de  Santa  Fe. 

Creemos  que  los  prelados  de  San- 
ta Fe  y  Popayán  estuvieron  en  con- 
tacto permanente  con  los  pueblos 
ya  numerosos  de  esta  región,  y  es 
evidente  que  las  parroquias  fueron 
erigidas  por  ellos;  mas  de  ordina- 
rio no  visitaron  estas  comarcas  per- 
sonalmente y  no  tenemos  datos  que 
lo  hicieran  por  delegados,  aunque 
así  debió  de  suceder. 

De  la  Arquidiócesis  el  único  pre- 
lado que  nos  visitó  dos  veces  fue 
el  señor  Hernando  Arias  de  Ligar- 
te. Como  lo  consignamos  ya,  ai  ve- 
nir de  Quito  para  tomar  posesión 
de  su  sede,  pasó  por  Neiva  y  a  su 
vivo  interés  por  la  nueva  ciudad  se 
debió  la  provisión  de  sacerdote  per- 
manente. Esto  sucedió  el  año  de 
1618. 

Más  tarde,  el  año  de  1622,  se- 
gún nos  refiere  el  autor  del  Carne- 
ro, "partió  o  hacer  la  visita  de  to- 
do el  Arzobispado  en  persona,  que 
no  quiso  fiarla  de  comisario;  y  fue 
para  él  increíble  trabajo  porque  lle- 
gó a  partes  muy  remotas,  a  donde 
jamás  había  ido  ninguno  de  sus  pre- 
decesores, como  ir  a  San  Juan  de 
los  Llanos  y  pasar  de  allí  a  la  ciu- 
dad del  Caguán,  atravesando  aque- 
llos llanos  yermos  y  despoblados 
más  de  noventa  leguas  ;y  habiendo 
llegado  al  fin  de  ellos,  al  tomar  de 
una  serranía  se  perdieron  los  guías 
que  llevaban  en  una  montaña  que 
estaba  cerrada  y  sin  camino  donde 
con  esta  detención  se  les  acabó  el 
matalotaje  y  mantenimiento,  que 
sin  duda  ninguna  perecieran  todos 
de  hambre  si  no  los  encontrara  un 
vecino  del  Caguán,  que  atento  los 


había  salido  a  recibir,  y  los  socorrió 
a  todos.  Del  Caguán  volvió  por  el 
valle  de  Neiva  a  esta  ciudad".** 

// — Circunscripción  de  Popayán. 

Doctor  Vasco  Jacinto  Contreras 
y  Volverde:  En  el  año  1 663  visitó 
este  prelado  a  la  iglesia  de  Timaná 
según  constancia  que  se  halla  en 
el  auto  de  nombramiento  de  coad- 
jutor con  derecho  a  sucesión  expe- 
dido en  Popayán  y  cuya  copia  exis- 
te en  el  archivo  del  Cabildo  de  la 
villa.'" 

Don  Gregorio  Ibáñez  de  Caviedes: 
El  limo,  señor  doctor  don  Cristóbal 
Bernardo  de  Quiroz  nombró  por  au- 
to de  tres  de  febrero  de  1679  como 
visitador  al  tesorero  de  la  iglesia  ca- 
tedral de  Popayán,  Licenciado  don 
Gregorio  Ibóñez  de  Caviedes. 

En  los  considerandos  dice  el  pre- 
lado que  hace  más  de  doce  años 
que  el  partido  de  la  villa  de  Tima- 
ná y  ciudad  de  San  Sebastián  de 
la  Plata  y  sus  jurisdicciones  no  se 
han  visitado  por  el  prelado  ni  por 
visitadores  particulares,  por  haber- 
se ofrecido  varios  accidentes  que 
han  impedido  el  cumplimiento  de 
esta  obligación  tan  precisa  y  nece- 
saria. El  mismo  prelado  no  podía 
hacerla  entonces  porque  estaba  ha- 
ciendo la  visita  de  la  ciudad  de  Po- 
payán y  del  Monasterio  de  las  re- 
ligiosas de  la  Encarnación  y  estar 
muy  cercana  la  cuaresma  y  Semana 
Santa.  Las  facultades  concedidas  oí 
visitador  eran  amplísimas:  "Con- 
fiando en  la  buena  conciencia,  no- 
bleza y  letras  del  señor  Licenciado 
don  Gregorio  Ibóñez  de  Caviedes, 
tesorero  de  nuestra  santa  iglesia  ca- 
tedral, le  nombramos  por  nuestro 
visitador  general  en  todo  nuestro 
obispado,  y  en  especial  del  dicho 
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partido  de  la  dicho  villa  de  Timc- 
ná  y  ciudad  de  la  Plata  pora  que 
por  el  tiempo  que  fuere  nuestra  vo- 
luntad por  su  misma  persona  y  por 
ante  el  Notario  que  para  ello  nom- 
brare, visite  todas  las  iglesias,  hos- 
oitales,  ermitas,  capillas,  altares, 
oratorios  y  demás  lugares  píos  y 
que  por  derecho,  uso  y  costumbre 
deben  ser  por  nos  o  por  nuestro  vi- 
sitador visitados  y  los  sagrarios  y 
lugar  donde  está  el  Santísimo  So- 
Tamento  del  altar,  pilas  de  bautis- 
mo, crismeras  y  reliquias,  hostiarios, 
aras,  corporales,  cálices,  custodias, 
altares  de  los  iglesias  parroquiales 
de  la  dicha  villa  de  Timaná  y  ciu- 
dad de  la  Plata,  y  doctrinas  de  su 
jurisdicción,  y  tomar  cuentas  a  los 
mayordomos  de  las  fábricas  y  co- 
lectores de  misas  y  cobrar  los  al- 
cances, y  visitar  todas  las  memorias, 
aniversarios,  coDellaníos,  cofradías 
v  obras  crías,  testamentos,  títulos 
de  asientos,  escrituras,  licencias  de 
decir  miso,  confesar  y  predicar  y 
todas  las  demás  cosas  que  se  deban 
visitar  v  reauieran  visitación"." 

Doctor  Pedro  Díaz  de  Cien-fuegos. 
A  fines  del  siglo  encontramos  la 
visita  del  Obispo  de  Pooayán  a  Ti- 
maná. la  constancia  existe  en  uno 
nota  del  primer  libro  de  bautismos, 
p|  5  de  abril  de  1693.  "En  la  villa 
de  Timaná  a  veinte  y  cuatro  de  no- 
viembre d°  mil  y  seis  cientos  noven- 
ta y  dos,  habiendo  venido  el  ilustrí- 
simo  v  reverendísimo  señor  doctor 
don  Pedro  Díaz  de  Zien  Fuegos, 
n^i  señrr  Obisr^o  dionísimo,  de  este 
Obispado  de  Popoyón  del  Consejo 
de  su  Maie<ítad,  a  esta  villa  a  cum- 
nlir  con  la  obligación  de  la  Santa 
^'isito  DO'^torol,  en  continuación  de 
la  dicha  visita,  hizo  las  confirmacio- 
ne'í  siguientes". 

Más  huellas  de  prelados  o  comi- 
sarios no  se  encuentran,  sino  es  la 
certificación  del  Notario  Francisco 


Antonio  Beltrán  de  que  el  libro  pri- 
mero de  entierros  de  Timaná  fue 
visitado  por  el  Licenciado  don  Die- 
go de  Mera  Paz  Maldonado,  en 
1679,  y  se  notó  un  alcance  de  cien- 
to veinte  patacones  a  favor  de  la 
mesa  Episcopal. 


CAPITULO  IV 
LOS  JERARCAS 

/  —  Cronología  de  los  Prelados 
de  Popayán. 

Don  Juan  de  la  Roca.  Natural  de 
Lima.  Obispo  de  Popayán  por  nom- 
bramiento de  Clemente  VIII,  en 
1599.  Lo  consagró  en  1600  Santo 
Toribio  Mogrovjejo;  tomó  posesión 
de  la  Diócesis  en  1601  y  murió  en 
Popayán  en  1605. 

Fray  Juan  González  de  Mendo- 
za. De  la  orden  de  San  Agustín. 
Embajador  en  China  por  Felipe  II; 
ObisDO  de  Lípari;  Obispo  de  Anillo 
en  1607;  Obispo  de  Chiopa,  en 
1608;  este  mismo  año  promovido 
a  Popayán,  donde  murió  en  1618. 

Fray  Ambrosio  Valleio.  Natural 
de  Madrid,  carmelita.  Tomó  pose- 
sión el  10  de  diciembre  de  1620; 
fue  promovido  al  obispado  de  T'u- 
jillo  en  1630:  murió  el  29  de  octu- 
bre de  1635. 

Don  Feliciano  de  la  Vega  y  Pa- 
dilla. Natural  de  Lima;  fue  consa- 
grado por  el  Arzobispo  Arias  de 
Ugarte,  y  poco  después  de  su  con- 
sagración trasladado  en  1639  o  lo 
Paz  y  el  mismo  año  a  Méjico.  Mu- 
rió de  viaje  a  su  sede  en  Mazatlán. 

Don  Diego  Montoya  y  Mendoza. 
Natural  de  Mijancas  obispado  de 
Calahorra.   Tomó   posesión   de  su 
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Obispado  por  procurador  en  20  de 
noviembre  de  1634.  Se  consagró  en 
Quito.  Se  le  promovió  al  obispado 
de  Trujillo  y  tomó  posesión  de  esta 
diócesis  en  1639.  Murió  el  14  de 
abril  de  1640,  electo  ya  obispo  de 
Cuzco. 

Fray  Francisco  de  la  Serna  y  R¡- 
maga  Solazar.  Agustino,  natural  de 
León  de  Huánuco,  en  el  Perú.  To- 
mó posesión  por  poder  desde  el  pue- 
blo del  Pescado  el  6  de  agosto  de 
1640.  Lo  consagró  en  Lima  el  señor 
Arios  de  Ugate.  Fue  promovido  al 
obispado  de  la  Paz  en  1645,  y,  en 
viaje  o  su  diócesis,  murió  en  Quito 
en  1647. 

Don  Vasco  Jacinto  de  Contreras. 
Oriundo  de  Lima,-  preconizado  obis- 
po de  Popoyón  el  1 4  de  marzo  de 
1658  por  Alejandro  VII.  Tomó  po- 
sesión de  este  obispado  el  3  de  mar- 
zo de  1659.  Trasladado  al  obispa- 
do de  Guamonga,  murió  en  Lima  an- 
tes de  posesionarse. 

Don  Melchor  Liñán  y  Cisneros. 
Presidente  y  Capitón  General  del 
Nuevo  Reino  de  Granado.  Tomó  po- 
sesión de  esta  silla  el  24  de  julio 
de  1667,  fue  luego  promovido  al 
obispado  de  Charcos  en  1671,  y 
más  tarde  a  Lima  donde  fue  Arzo- 
bispo de  esta  ciudad  y  Virrey  del 
Perú. 

Don  Cristóbal  Bernardo  de  Quirós. 
Español,  obispo  de  Chiopa,  en  el 
arzobispado  de  Guatemala.  Tomó 
posesión  de  esto  sede  en  noviembre 
de  1672.  Murió  en  su  ciudad  epis- 
copal el  1  1  de  moyo  de  1684. 

Don  Pedro  de  Cienfuegos.  De  la 
Compañía  de  Jesús,  hermano  del 
Cardenal  de  este  mismo  nombre. 
Tomó  posesión  el  28  de  marzo  de 
1688,  por  procurador,  y  entró  en 


Popoyón  el  3  de  abril  de  1689,  por 
el  páramo  de  Guanacos. 

// — Cronología  de  los  Prelados 
de  Santa  Fe. 

Bartolomé  Lobo  Guerrero.  Arzo- 
bispo de  México;  entró  en  Sonta  Fe 
en  1599.  Fue  trasladado  o  Lima  en 
1609  y  murió  en  1622. 

Pedro  Ordóñez  y  FIórez.  Consa- 
grado en  Limo  por  el  Arzobispo  Lo- 
bo Guerrero;  ciñó  lo  mitra  en  1613 
y  murió  el  año  siguiente. 

Hernando  Arias  de  Ugarte.  De 
Sonto  Fe,  sucedió  al  señor  Ordóñez 
en  1618.  Visitó  toda  su  inmensa  ar- 
quidiócesis;  reunió  concilio  provin- 
cial en  1  625,  y  en  este  año  fue  tras- 
ladado a  Limo,  donde  murió  en 
1638. 

Julián  Cortázar.  Tomó  posesión 
dos  años  después  de  la  promoción 
del  señor  Ugarte  y  falleció  en  1630. 

Bernardina  de  Almanza.  De  Li- 
ma. Tomó  posesión  en  1631,  y  mu- 
rió víctima  de  uno  epidemia,  en 
Leiva,  en  1633. 

Fray  Cristóbal  de  Torres.  Domini- 
co, Gobernó  la  orquidiócesis  duran- 
te 19  años,  desde  1635  a  1654. 
Fundador  del  Colegio  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario.  Murió  en  San- 
ta Fe. 

Fray  Juan  de  Aguinao.  Dominico, 
de  Lima.  Llegó  en  1661  a  Santa 
Fe  y  murió  en  esto  ciudad  en  1678. 

Antonio  Sanz  Lozano.  Rector  de 
la  Universidad  de  Salamanca,  obis- 
po de  Cartagena.  Gobernó  lo  or- 
quidiócesis de  Sonto  Fe  desde  1681 
hasta  1688. 

Fray  Ignacio  de  Urbina.  Muy  ce- 
loso; prohibió  lo  chicha  bajo  pena 
de  excomunión.  Gobernó  la  iglesia 
de  Santo  Fe  desde  1690  hasta  1703. 
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SIGLO  XVIII 

CIRCUNSCRIPCION  DE  SANTA  FE 

PRIMERA  PARTE 
PARROQUIA  Y  VICARIA  DE  NEIVA 


CAPITULO  I 

LA  CIUDAD  DE  NEIVA 

Los  siglos  XVII  y  XVIII  se  suce- 
den sin  acontecimientos  de  impor- 
tancia que  los  separe.  Sin  embar- 
go, este  último  tiene  sus  caracterís- 
ticas. En  el  orden  civil  y  militar,  ter- 
minan las  expediciones  y  la  tierra 
se  pacifica;  en  el  orden  religioso, 
se  organizan  los  archivos  y  aparece 
con  ellos  una  de  las  principales 
fuentes  de  lo  historia  regional.  Es, 
además,  siglo  fecundo  por  la  fun- 
dación de  pueblos,  tanto  en  el  nor- 
te como  en  el  sur,  y  por  la  creación 
de  parroquias  con  títulos  canónicos, 
en  vez  de  los  curatos  de  factc  que 
hasta  el  presente  se  habían  eri- 
gido. 

Como  contribución  al  estudio  de 
Neivo,  y  en  general  de  todo  el  nor- 
te, fuera  de  los  archivos,  tenemos  el 


aporte  del  doctor  Basilio  Vicente 
Oviedo.  Aunque  el  autor  se  mani- 
fiesta en  ocasiones  demasiado  inge- 
nuo, no  puede  negarse  que  su  in- 
formación tiene  gran  valor,  porque 
sobre  ser  varón  inteligente  y  eru- 
dito, conoció  esta  región  en  el  año 
1 725,  cuando  posó  o  Popoyón  con 
el  propósito  de  ordenarse  de  presbí- 
tero; además  se  sirvió,  poro  escri- 
bir lo  referente  a  parroquias  y 
curatos,  de  manuscritos  del  limo. 
Señor  Antonio  Camocho  y  Rojas, 
quien  elaboró  cuidadosamente  un 
informe  poro  remitirlo  al  Virrey  Es- 
lava, residente  en  Cartagena.  El 
simpático  escritor  completó  estos 
i  por  lo  comunicación  asidua  con 
datos  y  los  corrigió  algunas  veces 
eclesiásticos  y  empleados  que  cono- 
cían en  detalle  las  diversas  pobla- 
ciones de  la  dilatada  Arquidiócesis 
de  Santafé.  Lo  citaremos  amplia- 
mente, comenzando  por  su  relación 
de  Neivo. 


6 — Proceso  Histórico 
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Generalidades. 

"La  ciudad  de  Neiva  distará  de 
Santafé  más  de  cincuenta  leguas, 
y  desde  Tocaima,  que  distará  quin- 
ce leguas  de  Santafé,  salvo  las  que- 
bradas y  vueltas  de  camino,  es  to- 
do llano  para  Neiva.  Está  la  dicha 
ciudad  situada  a  la  margen  del  río 
grande  llamado  Magdalena,  a  la 
banda  de  Santafé,  y  éste  deslinda 
la  jurisdicción  del  Arzobispado  ade- 
lante jornada  y  media,  donde  lla- 
man el  Paso,  en  la  medianía  para 
la  ciudad  de  la  Plata,  que  ésta  es 
del  Obispado  de  Popayán.  Tiene 
Neiva  iglesia  nueva,  competente- 
n'iente  ornamentada,  con  buenas 
alhajas,  custodia  de  plata  dorada, 
cálices,  cruz  alta,  ciriales,  blando- 
nes de  plata.  Todas  las  casas  son 
de  palos,  bahareque  y  paja.  Los  ve- 
cinos feligreses  de  este  curato  pa- 
sarán de  3  . 000,  por  lo  que  se  de- 
be regular  la  renta  de  este  curato 
según  sus  buenas  primicias  y  ser 
tierra  de  oro,  en  5 . 000  pesos,  pues 
debemos  hacer  este  cómputo  por 
lo  que  tengo  regulado  por  cálculo 
de  veinticinco  años.  Siendo  el  ve- 
cindario de  medianos  posibles  y  de 
manera  que  todos  paguen  sus  ob- 
venciones de  entierros,  casamien- 
tos, óleos,  primicias,  corresponde  a 
dos  pesos,  siendo  de  moderados  po- 
sibles, corresponde  a  doce  reales  por 
vecino,  y  en  siendo  muy  pobres  lu- 
gar y  vecinos  y  que  no  tengan  co- 
mercio ni  frutos,  el  valor  correspon- 
de de  obvenciones  a  peso  por  veci- 
no, dejando  aparte  estipendios,  pri- 
micias, misas  y  fiestas,  que  todo 
hace  otro  pie  de  altar  y  el  más  fijo 
en  cuanto  a  ser  igual,  pues  las  ob- 
venciones unas  veces  crecen  y  otras 
bajan,  pero  siempre  las  hay  a  pro- 
porción del  vecindario". 

"Tengo,  empero,  que  rebajarle 
al  curato  de  Neiva  muchas  parti- 
das: la  primera,  la  cuarta  arzobis- 
Dol  que  hoy  se  cobra  de  toda  ob- 


vención; la  segunda,  la  cuarta  que 
le  cercena  el  sacristán  colado,  que 
es  de  presentación  real;  la  tercera, 
las  ayudas  de  parroquia,  que  tiene 
por  le  menos  dos,  con  sacerdote 
continuo  asistente,  que  son  la  Vi- 
ceporroquia  de  Pacarní,  con  iglesia 
o  capilla  de  teja,  con  poco  ornato, 
y  la  otra  la  de  Yaguaró,  con  capilla 
de  paja,  3Ín  ornato;  están  de  la  otra 
banda  de  dicho  río  grande  Mag- 
•dalena  y  de  esta  banda  para  San- 
tafé. Tiene  otra  viceparroquia  con 
capilla  de  palos  y  poja,  en  Villavie- 
ja,  donde  tienen  los  Reverendos  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús  una 
opulenta  hacienda.  Se  debe  reba- 
jar asimismo  lo  que  les  sufraga  o 
ios  curas  doctrineros  pare  que  le 
administren  los  vecinos  más  revira- 
dos, pues  siendo  así  que  la  ciudad 
está  en  el  centro,  es  tan  dilatada 
la  administración,  que  aún  siendo 
todo  llano,  tiene  por  cada  banda  un 
día  de  camino,  porque  la  demarca- 
ción tiene  dos  jornadas  de  largo  y 
otras  dos  de  latitud,  por  lo  que  arre- 
gladas todas  estas  mermas  le  regu- 
lo al  cura  de  Neiva  4.000  pesos  co 
renta  con  solo  los  50.000  marave- 
dís de  estipendio  de  los  novenos  de- 
cimales, y  con  los  novenos  por  ente- 
ro si  se  les  restituyen  a  los  curas,  ie 
regulo  4.500  pesos  de  renta  y  de 
cualquier  modo  que  sea  se  debe  co- 
locar en  primer  orden  este  curato, 
pues  tiene  renta  de  un  obispado, 
que  muchos  no  la  tienen,  y  entre 
ellos  es  el  de  la  Concepción  de 
Chile". 

"Gobiérnase  Neiva  por  un  Gober- 
nador, que  es  cabeza  de  gobierno, 
y  su  Regimiento  y  dos  Alcaldes  Or- 
dinarios, dos  de  la  Hermandad,  su 
Procurador  General  y  cuatro  alcal- 
des pedáneos  a  lo  menos  y  en  lo 
eclesiástico,  cura  vicario  y  sacris- 
tán colado,  sacerdote  que  tendrá 
sobre  ochocientos  pesos  de  renta, 
a  lo  minórate,  aún  supuestas  las  di- 
chas rebajas  o  costos,  y  es  que  to- 
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das  las  pegas  de  obvenciones  o  son 
en  oro  o  en  ganado,  y  en  uno  o  en 
otro  tiene  el  cura  adelantamiento,  y 
si  se  dedica  o  trocar  oro,  como 
son  tantos  los  que  lo  sacan  y  la- 
van, tiene,  ex  opere  operantis,  otro 
muy  considerable  adelantamiento; 
yo  doy  que  el  gobierno  lo  quiera 
atajar  o  no  lo  quiera  permitir,  pe- 
ro todos  saben  lo  que  en  este  par- 
ticular acontece  en  tierra  de  oro, 
que  se  va  mucho  por  alto,  y  los  fe- 
ligreses, o  porque  sus  curas  les  ha- 
cen, (sic)  o  porque  quieren  agradar 
a  su  párroco  y  que  este  les  paga 
mejor  su  oro  en  plata  y  no  en  gé- 
neros revendidos,  si  llevan  al  Gober- 
nador cuatro  castellanos,  otros  tan- 
tos reservan  pora  su  párroco,  ya  por 
lo  dicho  de  que  lo  paga  mejor  (su 
oro  en  plata),  ya  porque  lo  quieren 
tener  grato  para  que  les  supla  en 
sus  necesidades  y  les  rebaje  en  sus 
obligaciones,  o  porque  si  se  ofrece 
interceda  por  ellos.  El  señor  Camo- 
cho le  reguló  a  este  curato  2.000 
pesos  y  lo  colocó  en  primer  orden; 
pero  yo  me  tengo  firme  en  los  4.000 
pesos". ^ 

Otras  noticias  sobre  Neiva,  de 
muy  distinta  índole,  nos  suministra 
el  censo  de  población  llevado  a  ca- 
bo en  1779,  durante  la  administra- 
ción de  don  Policorpo  Fernández. 
La  jurisdicción  de  Neiva  que  com- 
prendía, además  de  la  ciudad  del 
propio  nombre,  las  parroquias  de 
Aipe,  Yoguoró,  Carnicerías,  Gua- 
gua, Caguán,  San  Antonio,  Otós, 
Hobo,  Nótago,  Iquira  y  Retiro,  te- 
nía entonces  10.131  habitantes, 
entre  ellos  16  clérigos.  Contábanse 
4.187  mujeres  y  5.944  hombres. 
Lo  ciudad  abrigaba  en  sus  términos 
3.085  habitantes  que  se  descompo- 
nían así:  bloncos,  2.095,  entre  los 
cuales  había  5  clérigos;  293  hom- 
bres casados;  376  solteros,  incluso 


los  párvulos;  293  mujeres  casados; 
768  solteras,  viudas  y  párvulas.  La 
gente  libre  de  color  ascendía  a  830 
personas:  hombres  casados  1  14;  sol- 
teros incluso  los  párvulos,  284;  mu- 
jeres casados  119;  solteras  y  pár- 
vulas 323.  Los  esclavos,  de  varios 
colores,  alcanzaban  a  160:  hombres  ^ 
casados,  12;  solteros  y  párvulos,  72; 
mujeres  casadas,  15;  solteras  y  pár- 
vulas, 61 

Por  lo  demás,  Neiva  vivió  silen- 
ciosa y  plácidamente  durante  este 
siglo  y  solo  dos  acontecimientos  de 
relativa  importancia  turbaron  su  paz 
muy  brevemente.  Los  relatamos  en 
compendio. 

El  primer  suceso  político  o  social 
que  encontramos  en  este  rincón  del 
Nuevo  Reino,  después  de  lo  ya  muy 
lejana  aventuro  de  don  Alvaro  de 
Oyón,  es  lo  insurrección  de  Neiva 
en  1 767,  siendo  Gobernador  don 
Miguel  de  Gálvez  y  Ceballos.  La 
asonado  la  relato  el  testigo  presen- 
cial don  Miguel  Ramírez  en  docu- 
mento que  trae  el  historiador  Restre- 
po  Sáenz. 

"Por  el  mes  de  julio  del  año  de 
sesenta  y  siete,  siendo  yo  de  noche, 
se  fraguó  la  sublevación  más  escan- 
daloso que  en  estos  tiempos  se  ha 
experimentado,  y  aún  parece  que 
en  todos  los  pasados  desde  lo  anti- 
güedad no  se  do  cuenta  semejante 
en  este  Reino:  cual  fué  que,  atu- 
multuado mucha  gente,  levantando 
la  voz  del  escándalo  y  de  la  desobe- 
diencia y  desenfrenamiento,  capito- 
neándolos a  todos  los  sublevados 
Juan  Ascensio  Perdomo,  vecino  de 
aquella  ciudad  de  Neiva,  insulta- 
ron a  su  Gobernador  y  de  teda  aque- 
llo provincia  don  Miguel  Gálvez  y 
Ceballos,  dentro  de  su  propia  casa, 
secándolo  de  ello  con  lo  mayor  ig- 
nominia y  escarnio  de  obro  y  de  pa- 
labra, y  con  el  despecho  de  orro- 


^  Basilio  Vicente  Oviedo.  Cualidades  y  Riquezas  del  Nuevo  Reino   de  Granada.  Bogotá, 
1930.  Págs.  237  y  238. 

'  José  María  Restrepo  Sáenz.  Proceres  y  Gobernadores  de  Neiva.  Editorial  ABC,  Pág.  77. 
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jarlo  en  una  balsa  al  río  grande  de 
la  Magdalena  para  que  pereciera, 
como  hubiera  sucedido,  si  la  maña 
e  intervención  de  un  clérigo  presbí- 
tero, don  Cristóbal  Alvarez,  con 
otros  sus  socios,  no  hubiese  conse- 
guido el  que  se  dijo  perdón  de  lo 
vida  del  gobernador  bajo  ciertos  ca- 
pítulos que  el  capitán  de  los  bando- 
leros Juan  Ascensio  Perdomo  acor- 
daba y  que  con  efecto  se  establecie- 
ron y  firmaron,  con  el  mayor  desa- 
cato, como  lo  fué  públicamente  de 
día,  y  dentro  de  la  iglesia  parro- 
quial. .  .  Y  lamentando  al  mismo 
tiempo  la  muerte  de  6  hombres  que 
llevados  de  su  lealtad,  de  su  celo 
y  de  su  piedad,  se  arrojaron  en  una 
barqueta,  y  distinto  puerto  de  aquel 
río,  con  ánimo  de  socorrer  la  vida 
del  mencionado  Gobernador,  cre- 
yendo sin  género  de  dudo  se  había 
verificado  la  inicua  sentencia  del  di- 
cho Perdomo  y  los  suyos;  porque  por 
la  mismo  precipitación  de  aquel  su- 
ceso les  naufragó  la  horqueta  sepul- 
tándolos, los  cuales  sujetos  fueron 
don  Bernardo  Herrera,  que  a  lo  sa- 
zón era  alcalde  ordinario  de  aquella 
ciudad;  don  Sebastián  Rangel,  ve- 
cino de  ella,  cuya  viuda  y  sus  hijos 
han  quedado  a  perecer  destituidos 
de  todo  amparo;  don  Diego  Casso, 
don  Miguel  Vilaque,  don  Juan  Gil 
Arias  de  Somoza,  y  don  Antonio  Pa- 
yán,  españoles  europeos  que  se  ha- 
llaban en  negocios  en  aquella  ciu- 
dad".= 

Ascensio  Perdomo  fue  puesto  pre- 
so y  entregado  a  las  autoridades  de 
Sontofé,  por  el  mencionado  Ramí- 
rez, el  año  1772. 

Viene  en  seguida  el  conocido  mo- 
vimiento de  los  Comuneros  que  tu- 
bo aquí  repercusiones.  José  Antonio 
Galán  que  había  llegado  a  Honda 
en  persecución  del  Visitador  Gutié- 


rrez de  Piñerez,  revolucionó  todo  el 
Tolimo.  Un  sujeto  arriero  o  confi- 
dente, se  contagió  en  la  Mesa  de 
Juan  Díaz  y  volvió  revolucionario; 
al  llegar  a  Neiva,  levantó  la  gente 
de  los  contornos  y  comenzó  a  des- 
truir los  estancos  de  tabaco  de  Pi- 
ravante  o  Volcancitos. 

También  en  Aipe  y  Villavieja,  To- 
ribio  Zapata,  en  asocio  de  algunos 
descontentos,  formó  un  cuerpo  de 
milicias  y  el  17  de  junio  posó  has- 
ta Fortalecillas  y  destruyó  asimismo 
los  estancos.  Es  de  notar  que  en  Ai- 
pe,  como  en  el  Socorro  y  otros  po- 
blaciones de  Santander,  los  muje- 
res tomaron  parte  preponderante  en 
lo  revolución,  y  doña  Manuela  Ola- 
ya actuó  de  capitana. 

Pero  el  acontecimiento  sensacio- 
nal fue  lo  asonada  de  Neiva.  Go- 
bernaba entonces  lo  provincia  don 
Policorpo  Fernández.  El  1 9  de  ju- 
nio de  1789,  llegaron  los  revoltosos 
y  comenzaron  lo  destrucción  de  los 
estancos  en  un  desorden  infernal. 
El  Gobernador,  que  no  podio  calmar 
los  ánimos,  se  lanzó  imprudente- 
mente sobre  Zapata  gritándole:  Rin- 
de esa  arma,  perro.  Como  respues- 
ta recibió  una  tremenda  lanzado  y 
cayó  instantáneamente  muerto.  A 
su  turno  el  capitón  Pédro  López,  je- 
fe de  las  milicias  motó  a  Zapata  de 
un  pistoletazo  y  a  otro  de  los  ca- 
becillas con  un  disparo  de  escopeta. 
Parece  que  así  se  detuvo  instantá- 
neamente el  alzamiento.' 

Fuera  de  estos  brotes  de  insurrec- 
ción que  solo  de  lejos  tienen  rela- 
ción con  la  guerra  de  lo  Indepen- 
dencia, en  lo  ciudad  de  Neiva  y  en 
los  alrededores  de  ella  se  vivía  en 
paz  absoluto,  ya  que  las  ideas  di- 
solventes no  lograban  penetrar  en 
estos  recodos  de  lo  villa  de  los  Os- 
pinas.  Si  se  exceptúa  lo  enseñanza 


^  José  María  Restrepo   Sáenz.   Proceres   y   Gobernadores  de  Neiva.   Editorial  ABC. 
Págs.  71  y  72. 

*  Joaquín  García  Borrero.  El  Huila  y  sus  Aspectos.  Editorial  Cromos,  1935.  Pág.  205. 
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del  catecismo,  puede  decirse  que 
ninguna  otra  cosa  se  aprendía  en- 
tre aquellos  colonos.  No  había  cole- 
gios, tampoco  escuelas  públicas  en 
Neiva;  solo  en  los  hogares  se  im- 
partía la  enseñanza  rudimentaria 
para  aprender  a  leer  y  escribir.  Mu- 
chos de  los  terratenientes  que  per- 
tenecían a  las  principales  familias 
y  casi  todas  las  damas  de  aquella 
época  eran  analfabetos. 

No  es,  por  consiguiente,  una  gran 
sorpresa  que  solo  a  23  de  enero  de 
1808  aparezca  fundada  y  organi- 
zada la  primera  escuela  pública  de 
Neiva.  Por  iniciativa  del  Goberna- 
dor y  de  los  vecinos  se  estableció 
una  junta,  la  cual,  ante  el  escriba- 
no del  Cabildo,  firmó  un  contrato 
con  don  Gerónimo  Landino  para  que 
regentara  una  escuela  de  primeras 
letras,  de  cuyo  incomparable  bene- 
ficio siempre  había  carecido  ¡a  ciu- 
dad, según  se  expresa  el  documen- 
to. Esta  enorme  folla  obedecía  a  di- 
ficultades económicas;  no  había 
quien  pagara  el  maestro.  Pero  esta 
vez  el  gobierno  municipal  y  los  par- 
ticulares se  unieron  en  un  esfuerzo 
común  y  resolvieron  definitivamen- 
te la  dificultad.  El  Cabildo  se  com- 
prometió a  pagar  cincuenta  pesos 
de  los  doscientos  cincuenta  que  se 
pagarían  al  maestro,  mensualmen- 
te,  y  el  resto,  es  decir  doscientos,  lo 
sufragarían  los  vecinos  con  cuotas 
voluntarias.  Paro  que  no  hubiese  di- 
ficultades ni  demoras  en  los  pagos, 
se  convino  en  que  se  depositaría  en 
manos  del  Mayordomo  de  la  ciudad 
cada  seis  meses  la  mitad  de  la  su- 
ma total,  y  el  Mayordomo  pasaría 
al  maestro,  coda  mes  vencido,  lo 
correspondiente  a  su  salario. 

El  documento  se  estipulaba  por 
cinco  años,  durante  los  cuales  el 
señor  Landino  se  comprometía  a 
enseñar  o  los  jóvenes  de  cualesquie- 


ra clase  y  condición,  sin  exigir  ni 
percibir  de  nadie  más  pensión  que 
la  asignada  y  con  el  compromiso  de 
seguir  el  plan  metódico  que  ie  fija- 
ra su  señoría  el  Gobernador.  El  me- 
morable documento  está  firmado 
por  los  siguientes  ciudadanos:  Jeró- 
nimo José  Sondino  Ponze  de  León 
y  Castillo,  José  Joaquín  de  Alar- 
cón,  Juan  de  Dios  Jove  Huergo, 
Agustín  Páez  Pinzón,  José  Joaquín 
Chacón,  Lucas  José  de  Vargas  y  Mi- 
gue! Antonio  López." 


CAPITULO  II 

APOSTILLAS  SOBRE  CURAS 
Y  SACRISTANES  DE  NEIVA 

Tenemos  lo  lista  completa  de  los 
curas  propios  e  interinos  de  Neiva, 
de  no  pocos  tenientes  de  cura,  y 
los  nombres  de  algunos  de  los  sa- 
cristantes  mayores. 

Vicente  de  Ricaurte.  El  primer  sa- 
cerdote que  gobernó  a  Neiva  duran- 
te este  siglo  fue  el  doctor  Vicente 
de  Ricaurte;  consta  por  un  docu- 
mento público  firmado  en  1700. 
Mucho  tiempo  después,  desde  1725 
a  1729,  volvió  como  administrador 
interino  de  la  parroquia.  Además  de 
sus  firmas  en  los  libros  parroquia- 
les, existe  la  siguiente  constancia 
en  el  cuaderno  N°  23  de  la  Nota- 
ría Primera  de  Neiva:  "Visitado  por 
el  maestro  doctor  don  Vicente  de 
Ricaurte,  Curo  y  Vicario  de  esta 
ciudad,  en  virtud  de  comisión  del 
señor  Visitador  Eclesiástico.  En  re- 
gla, a  22  de  abril  de  mil  setecien- 
tos y  veintisiete  años.  Lo  firmo  pa- 
ra que  conste.  Doctor  don  Julio  Vi- 
cente Ricaurte"." 

Francisco  Beltrán  Guerrero.  Tam- 
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bién  figura  como  Cura  y  Vicario  de 
la  ciudad,  en  los  albores  del  siglo, 
el  doctor  Francis-co  Beltrán  Guerre- 
ro. El  dato  nos  lo  suministra  un  do- 
cumento público  del  año  1701,  en 
el  cual  aparece  como  rematador  de 
unos  bienes  de  Juan  Gutiérrez,  Juan 
Ramírez  y  Bonifacio  Calderón,  y  se 
especifica  que  es  Cura  y  Vicario  de 
Neiva.  La  factura  de  compra  es  tí- 
pica: 

Cuatro  varas  y  media  de  encaje, 
o  tres  reales  vara. 

Unas  medias  de  seda  yo  servidas, 
cuatro  reales. 

Unas  sortijas  de  oro  con  una 
amatista,  cuatro  reales. 

Un  obleario  viejo  y  un  relicario, 
cuatro  reales. 

Dos  madejas  de  hilo  de  oro,  en 
dos  patacones. 

Un  corte  de  raso  liso,  a  tres  rea- 
les vara. 

Una  casaca  de  zargo  de  Sevilla. 

Un  baulito  viejo,  en  un  real. 

Un  sombrero  viejo,  en  dos  reales. 

(15  de  marzo  de  1701).' 

Como  se  ve  estamos  muy  lejos 
de  los  tiempos  del  padre  Triviño  So- 
tomayor. 

Félix  Sánchez  de  Aconcha.  El 
doctor  Félix  Sánchez  de  Aconcha  es 
el  primer  sacerdote  que  firma  en 
los  libros  parroquiales  de  Neivo. 
Fue  Cura  Propio,  Vicario,  Juez  Ecle- 
siástico y  de  Diezmos,  Comisario  del 
Santo  Oficio  y  Predicador  de  la  San- 
ta Cruzada.  Recibió  la  parroquia  en 
1704  y  la  gobernó  al  rededor  de 
veinte  años.  Tenía  posesiones,  co- 
mo puede  verse  por  la  donación  de 
mil  patacones,  hecha  en  1718,  o 
su  hermana  María,  monja  del  con- 
vento de  Santa  Inés,  para  cuyo  res- 
paldo presentaba  diez  estancias  de 
ganado  mayor  que  poseía  en  el  si- 


tio de  Santa  María.  El  doctor  Sán- 
chez testó  en  Neiva,  donde  murió  el 
17  de  diciembre  de  1724." 

Juan  de  Herrera.  El  Maestro  Juan 
de  Herrera  fue  teniente  de  cura  del 
doctor  Sánchez  Aconcha,  pues  co- 
mo tal  figura  en  las  partidas  de  los 
libros  parroquiales  hasta  el  año  de 
1723,  poco  antes  de  la  muerte  del 
Vicario  de  Neiva." 

El  Maestro  Lázaro  de  Medina. 
Creemos  que  el  Maestro  Lázaro  de 
Medina,  quien  aparece  firmando 
partidas  desde  el  12  de  diciembre 
de  1723,  fue  primero  coadjutor  del 
doctor  Sánchez  y  luego  cura  interi- 
no, con  algunas  interrupciones  has- 
ta el  año  de  1731.  En  documentos 
civiles  figura  el  29  de  julio  de  este 
año  como  cura  interino  del  pueblo 
del  Caguán,  desempeñando  este  ofi- 
cio por  muerte  del  Bachiller  Alonso 
Gómez  de  Zamora,  de  cuyos  bienes 
fue  albacea.  El  12  de  mayo  de  1733 
dio  poder  para  testar  en  su  nombre 
a  su  podre  y  a  sus  hermanos  Ma- 
nuel y  Bernardo  de  Medina.  El 
Maestro  Medina  ero  hijo  del  Capi- 
tón Domingo  Medina,  y  de  doña 
Juana  de  Rojas,  según  consta  en  su 
testamento.  Al  morir  dejó  misas  pa- 
ro que  le  fuesen  celebradas  por  los 
sacerdotes  de  Neiva  y  su  jurisdic- 
ción. Hemos  encontrado  los  recibos 
de  los  presbíteros:  Fray  Francisco 
Tovera  de  Acuño,  Fray  Juan  de  Ca- 
viedes,  Bernordino  de  Peño  y  Car- 
vajal, doctor  Francisco  Villalobos, 
Maestro  Francisco  Manuel  Perdomo 
de  Betoncur,  Maestro  Francisco 
León  de  Mejío,  Maestro  Hermene- 
gildo Piño,  Fray  Nicolás  de  Rey, 
Francisco  Javier  Vargas  Figueroa, 
Francisco  Cristóbal  Coicedo  y  Fray 
Carlos  Escobar.  Es  esta  lo  nómina 
de  sacerdotes  del  norte  en  el  año 
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de  1733,  en  que  sucedió  el  deceso 
del  Maestro  Medina.'" 

Bernardino  Ortiz  Carvajal.  El  doc- 
tor Bernardino  Ortiz  Carvajal  se 
nombra  teniente  de  cura,  y  lo  fue 
bajo  las  administraciones  de  los 
doctores  Lázaro  de  Medina  y  Vi- 
cente de  Ricaurte,  desde  1727  has- 
ta 1729.  En  febrero  de  1719,  ven- 
dió a  Juan  Pérez  de  Solazar,  sus 
derechos  herenciales  del  sitio  del 
Yesal,  y  en  el  inventario  de  sus  bie- 
nes, practicado  el  1 6  de  moyo  de 
1735,  consta  que  poseía  unas  tie- 
rras en  el  Yaya.  Era  hijo  del  Capi- 
tón Diego  Ortiz  Carvajal,  Alguacil 
Mayor  de  Neivo  y  hermano  de  la 
monja  de  velo  blanco  doña  Victoria 
Ortiz  Carvajal  del  convento  de  Son- 
to Clara  en  Santofé." 

Francisco  Manuel  Perdomo  de 
Betancur.  El  AAoestro  Francisco  Ma- 
nuel Perdomo  de  Betancur  es  uno 
de  los  eclesiásticos  cuyos  nombres 
se  repiten  más  en  documentos  pú- 
blicos. Era  vóstago  de  una  ilustre 
y  acaudalado  familia  colonial  resi- 
dente en  Neiva.  Fue  ordenado  a  fi- 
nes del  siglo  XVII  y  murió  a  me- 
diados defsiglo  XVIII. 

En  1706  percibía,  en  calidad  de 
capellán  de  Carnicerías,  treinta  pa- 
tacones del  Alférez  don  Luis  de 
Trujillo  y  Castro,  su  pariente.  En 
1719  era  dueño  de  los  réditos  de 
una  capellanía  fundada  por  María 
Perdomo,  cuyo  prenda  eran  siete 
estancias  en  el  Rincón  de  Chorres. 
En  1720  regía  la  Viceparroquia  de 
Pocarní  y  ero  Vicario  Subdelegado 
en  los  pueblos  de  la  bando  izquier- 
da del  Magdalena.  En  1730  lo  en- 
contramos de  Curo  y  Vicario  de  Nei- 
va, según  lo  manifiesta,  además  de 
sus  firmas  en  los  libros  parroquia- 
les, uno  demanda  contra  José  Ló- 


pez establecía  el  20  de  moyo  de 
dicho  año. 

No  duró  en  Neiva,  pues  ya  en  el 
año  1734  ero  Vicepórroco,  por  el 
doctor  Villalobos,  en  lo  Viceparro- 
quia de  Pocarní.  Al  recibir  la  Parro- 
quia de  Neivo  puso  esta  constancia: 
''Entrégase  este  libro  en  1  5  de  ene- 
ro de  1730  y  porque  conste  lo  fir- 
mo en  este  libro  en  dicho  día,  mes 
y  año.  Maestro  Francisco  Manuel 
Perdomo  de  Betancur".  Su  última 
firmo  está  estampado  el  2  de  abril 
de  1731. 

Envejecía.  El  2 1  de  abril  de  1  74 1 , 
sintióse  con  edad  crecida  y  acha- 
ques, vendió  o  su  sobrino  el  capi- 
tón José  de  Povedo  y  Artiedo,  su 
haciendo  de  Pacorní  que  iba  "des- 
de el  río  que  da  visto  al  pueblo  de 
Iquiro  hasta  lo  quebrada  de  Bom- 
bón, que  lo  divide  de  los  tierras  de 
Carnicerías".  El  precio  de  venta  fue 
de  cuatro  mil  patacones.'' 

Francisco  Villalobos  y  Rojas.  El 
doctor  Francisco  de  Villalobos  y  Ro- 
jas fue  Curo  y  Vicario  de  Neivo  po- 
co después  del  maestro  Perdomo  de 
Betancur.  Lo  primera  partido  firma- 
do por  él  doto  del  28  de  abril  de 
1731,  pero  la  parroquia  lo  siguen 
administrando  curas  interinos  has- 
ta 1735.  Ya  en  1738  desaparecen 
los  firmas  del  doctor  Villalobos  y 
hay  de  nuevo  curas  en  interinidad. 
Le  tocó  a  este  sacerdote  impulsar 
en  firme  lo  construcción  del  Nuevo 
Templo,  empezado,  según  sus  pro- 
pias palabras,  unos  seis  años  antes. 
Testó  en  Neivo  el  25  de  diciembre 
de  1739.  En  una  de  sus  piadosas 
cláusulas  dice  así:  "Mondo  que  lue- 
go que  fallezco,  de  lo  mejor  y  más 
bien  parado  de  mis  bienes,  se  sa- 
quen cien  patacones  o  algo  más  si 
fuere  menester,  y  se  distribuyan  en 
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misas  por  mi  alma  entre  los  sacer- 
dotes de  la  dicha  ciudad  y  jurisdic- 
ción, dándosele  a  cada  uno  un  no- 
venario, cuya  limosna  por  cada  mi- 
sa sea  de  a  patacón;  siendo  preferi- 
dos los  curas  doctrineros  de  dicha 
jurisdicción".'' 

Vicente  Antonio  de  Cuenca.  El 
sucesor  del  doctor  Villalobos,  como 
cura  interino,  fue  el  doctor  Vicente 
Antonio  de  Cuenca  y  Cortés.  Muy 
anciano  debía  estar  entonces,  pues 
lo  vimos  actuando  ya  como  sacer- 
dote en  el  año  de  1686.  Fue  tenien- 
te de  Curo  de  su  predecesor.  Era 
hombre  adinerado.  Siendo  Cura  y 
Vicario  de  Neiva,  el  1  9  de  moyo  de 
1741,  comprometió  su  hacienda  del 
sitio  de  Yaguaró  con  la  meso  Epis- 
copal, como  aseguro  de  diezmos. 
El  8  de  marzo  del  mismo  año  había 
comprado  al  Maestro  de  Campo  don 
Jacinto  Cortés  de  Herrera,  unas  tie- 
rras al  otro  lado  del  Magdalena, 
hacia  la  desembocadura  del  Boché, 
por  la  suma  de  mil  quinientos  pata- 
cones y  treinta  y  tres  reales/' 

Antonio  Suazo  Mondragón.  El  Li- 
cenciado Antonio  Suazo  Mondragón 
se  presenta  el  1  2  de  julio  de  1742 
como  Cura  Propio  y  Vicario  de  Nei- 
va, Juez  Eclesiástico  y  Comisario  del 
Santo  Oficio.  La  interinidad  entre 
el  doctor  Suazo  y  el  doctor  Villalo- 
bos parece  que  lo  desempeñó  el  doc- 
tor Vicente  Antonio  de  Cuenca,  se- 
gún consta  de  un  auto  de  visita  del 
año  de  1741;  durante  ello  encon- 
tramos además  firmas  del  doctor 
Francisco  Ibáñez  de  Caviedes,  año 
de  1738,  y  el  doctor  Rafael  Marín, 
en  1741. 

En  la  administración  del  Vicario 
doctor  Mondragón  se  hallan  asimis- 
mo, acá  y  olió,  firmas  del  Maestro 
Ledesmo,  del  Maestro  Agustín  Mén 


dez,  del  Maestro  Antonio  Carvajal, 
del  Maestro  José  García,  del  Maes- 
tro José  de  Tobar,  de  Fray  José  de 
Soto,  del  Maestro  Ignacio  Polonia, 
y  sobre  todo  del  Maestro  Nicolás 
Avila,  lo  cual  demuestra  que  el  pá- 
rroco estaba  ausente  con  mucha  fre- 
cuencia o  no  ejercía  por  sí  mismo 
los  funciones  parroquiales. 

El  Licenciado  Suazo  Mondragón 
poseía  algunos  bienes;  el  2  de  ju- 
lio de  1748  vendió  al  Maestro  Pe- 
dro Ignacio  Polonia  de  lo  Torre  por 
la  sumo  de  mil  cuatrocientos  trein- 
ta pesos,  el  hoto  y  hacienda  de  Río 
Neivo,  que  se  componía  de  dos  es- 
tancias de  tierra  de  ganado  mayor 
de  las  modernas,  con  doscientas 
cchento  reses  vacunos,  trece  caba- 
llos, diecisiete  yeguas  y  herramien- 
tas, fierros  de  herrar,  poblozón, 
mongo,  corrales  y  otros  anexos.''' 
Por  septiembre  de  1749  dio  poder 
a  don  Tomás  Suazo  Mondragón  po- 
ro que  le  gestionara  sus  negocios  en 
España.'" 

Baltazar  Barreiro.  Por  los  años 
de  1742  estaba  al  frente  de  la 
parroquia,  con  carácter  de  cura 
interino,  el  Maestro  Baltazar  Ba- 
rreiro, eclesiástico  perteneciente  a 
lo  Diócesis  de  Popoyón.  Fue  tam- 
bién cura,  del  Retiro,  y  lo  he- 
mos de  encontrar  por  los  pueblos 
del  sur  como  Juez  de  Diezmos.  El 
doctor  Barreiro  tuvo  no  pocas  con- 
tradicciones así  en  la  jurisdicción  del 
Arzobispado,  como  en  la  de  Popo- 
yón. En  el  Retiro  se  vio  obligado  o 
demandar  por  calumnia  o  Bartolo- 
mé Tótem,  y  el  Visitador  Eclesiásti- 
co de  Sontofé  lo  expulsó  de  Neivo. 
"Con  auto  separado  tenemos  dada 
providencia,  escribía,  el  doctor  Juan 
José  de  los  Ríos  y  Teherán,  de  que 
no  vuelva  o  esto  ciudad  ni  resida 
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en  ella  el  doctor  Baltazar  Borreiro, 
clérigo  presbítero,  domiciliario  de 
Popayán,  por  los  inconvenientes  que 
de  su  mansión  en  ella  resultan,  con 
pena  de  excomunión  al  dicho  para 
su  observancia,  y  so  la  misma  al  ac- 
tual cura  y  a  sus  sucesores".  En  la 
Plata  fue  encausado  por  sus  des- 
manes. Sin  embargo  las  cosas  no 
deberían  ser  tan  graves  cuando  el 
Maestro  Borreiro  sigue  por  esta  co- 
marca hasta  muy  adelantado  el  si- 
glo, y  es  Cura  del  Retiro  en  1780. 

Parece  que  el  Maestro  Borreiro 
vivir  primero  en  Popayán.  En  un  po- 
der o  don  Francisco  Vollejo,  Sacris- 
tán mayor  de  lo  Catedral  de  Popa- 
yán, afirmo  que  es  propietario  de 
dos  capellanías:  una  fundada  por 
don  Gerónimo  Caballero,  de  Neiva; 
otro  por  el  Licenciado  Lucas  de  Tho- 
var,  de  Buga,  de  1.000  pesos  de 
principal  cada  una.  El  poder  está 
fechoGO  en  Neiva  a  1 9  de  julio  de 
1741;  era  entonces  clérigo  presbíte- 
ro. Ya  muy  anciano  c.^-endiendo  a  la 
buena  voluntad  con  que  por  largo 
tiernpo  le  sirvió  Salvadora  Silva,  su 
esclava,  que  fue,  y  en  el  día  se  ha- 
lla libre  y  dueña  de  su  voluntad,  y 
para  descargo  de  su  conciencia,  y  en 
atención  a  la  obligación  de  agrade- 
cimiento. .  .  hoce  gracia  y  donación, 
pura,  mero  y  perfecta,  que  el  dere- 
cho llama  entre  vivos,  e  irrevocable, 
a  la  dicho  Salvadora  de  Silva  y  a 
sus  hijos  y  demás  subsesores,  de  lo 
mitad  de  la  tierra  de  la  haciendo 
nombrada  el  Arrayán". 

El  26  de  abril  de  1790  dio  poder 
para  hacer  su  testamento  al  doctor 
Antonio  Sesone  y  Moto,  su  paisano, 
si  bien  éste  murió  primero  y  le  tocó 
al  Dr.  Borreiro  presentar  el  testa- 
mento de  su  amigo.  Cuenta  en  este 
poder  que  ero  natural  de  "Galicia 
diócesis  de  Compostelo",  en  los  rei- 
nos de  España,  hijo  legítimo  de  don 


Pedro  Borreiro  Fernández  de  Lugo 
y  doña  Paulo  Piñeyro  Alvarez  de 
Sotomoyor".  Por  hollarse  sumamen- 
te impedido  del  achaque  grave  que 
de  ordinario  no  le  permite  ni  aún 
hablar,  "que  la  muerte  no  lo  coja 
desapercibido,  quiere  ordenar  su  tes- 
tamento por  su  postrimera  voluntad, 
pora  descargo  de  conciencia  y  que 
su  almo  se  salve"."  En  uno  de  los 
libros  parroquiales  del  Retiro  se  lee 
esto  nota:  "Murió  el  señor  Maestro 
don  Baltazar  Borreiro  el  día  3  de 
diciembre  de  1790,  habiendo  muer- 
to 2  meses  y  un  día  antes,  el  señor 
Maestro  Dr.  Don  Andrés  Antonio 
Sesane  curo  de  Neiva  y  un  mes  y 
5  días  antes  el  señor  Maestro  don 
Nicolás  Antonio  Avilo.  Ruego  co- 
mo hermano  agradecido,  les  enco- 
mienden o  Dios:  Memento  mei 
Deus.  Francisco  de  Ruedo,  curo  del 
Caguán". 

El  Maestro  Borreiro  dejó  la  ha- 
cienda del  Arrayán  a  su  hermano 
don  Joseph  Borreiro,  quien  la  ven- 
dió a  Ciprión  Quintero  por  escritu- 
ra que  se  hizo  a  1 8  de  agosto  de 
1792;  se  trato  de  lo  porte  de  arri- 
bo de  la  hacienda  llamado  el  Ro- 
meral, pues  lo  otro  porte  ya  hemos 
visto  que  hizo  donación  de  ello  o 
su  antiguo  esclavo  Salvadora  de  Sil- 
va. Entendemos  que  este  caballero 
fue  el  padre  de  los  Coroneles  de  la 
Independencia  don  José  Antonio  Bo- 
rreiro y  don  Diego  José  Borreiro  y 
de  don  Juan  Francisco  Borreiro,  ve- 
cino de  Neiva,  según  se  titula  en  la 
vento  de  un  esclavo  llamado  Pedro 
Barreiro  que  le  había  regalado  su 
tío  el  Maestro  Boltozor.  (12  de  fe- 
brero de  1791)." 

Isidro  Patencia.  A  mediados  del 
siglo,  por  los  años  de  1752,  estaba 
en  la  Vicaría  de  Neiva  el  doctor 
Isidro  Polencio,  sacerdote  de  alta 
categoría  que  gobernó  esto  iglesia 
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durante  largos  años  y  desempeñó 
además  el  cargo  de  Visitador  Ecíe- 
siástico. 

Con  ser  quien  era,  se  vio  envuel- 
to en  litigios  por  el  espíritu  quisqui- 
lloso de  un  Gobernador  y  la  malevo- 
lencia de  alguno  de  sus  feligreses. 
En  efecto,  siendo  Gobernador  de  la 
Provincia  don  Pablo  Herrón  de  Me- 
ñaco,  en  la  Semana  Sonto  de  1757, 
el  jueves  santo,  se  suscitó  un  ver- 
dadero motín  a  causa  de  no  ha- 
ber guardado  el  Vicario  el  proto- 
colo acostumbrado  de  entregar  lo 
llave  del  Sagrario  a  la  primera  auto- 
ridad. Fue  tanto  el  disgusto  del  ma- 
gistrado que,  perdida  toda  sereni- 
dad y  con  el  ánimo  de  hacer  pú- 
blico lo  que  él  estimaba  como  una 
afrenta,  hizo  salir  lo  guardia  que 
custodiaba  el  Monumento,  puso  cen- 
tinelas en  las  puertas  de  lo  iglesia 
de  modo  que  nadie  podía  salir  sin 
ser  requisado  minuciosamente;  por 
temor,  decía  el  señor  Herrón  de  Me- 
ñaco,  de  que  alguien  se  saliera  rap- 
tando la  Majestad. 

Otra  vez,  en  abril  de  1770,  el 
día  de  San  Bartolomé,  apareció  un 
pasquín  contra  el  doctor  Polencia 
en  lo  puerta  de  la  casa  de  don  Bar- 
tolomé Pedroza,  firmado  por  los  ve- 
cinos, en  el  cual  le  suplicaban  que 
como  padre  de  la  República,  pusie- 
se término  o  los  desmanes  del  señor 
Cura  y  Vicario.  Todo  ero,  según  se 
pudo  averiguar,  un  miserable  truco. 
De  hecho  un  numeroso  grupo  de 
fieles,  encabezado  por  Ascensio  Per- 
domo,  declaró  bajo  juramento  que 
el  pasquín  no  había  sido  ideado  ni 
firmado  por  los  vecinos,  sino  por  el 
mismo  Bartolomé  Pedroza  que  no 
estaba  bien  con  lo  autoridad  ecle- 
sióstica.'" 

Cristóbal  Alvorez.  Según  el  testa- 
mento de  don  Cristóbal  Alvorez,  es- 
crito por  sus  hermanos  y  olbaceos 
don  Nicoiós  y  don  Miguel,  era  hi- 
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jo  del  Capitán  Cristóbal  Alvorez  y 
de  doña  Moría  de  Aguiar.  El  Maes- 
tro estuvo  desempeñando  el  curato 
de  Neiva  como  interino  desde  el 
año  de  1 752,  cuando  menos,  sien- 
do Curo  Propio  el  doctor  Isidro  Po- 
lencia. Como  en  aquel  tiempo  la 
iglesia  estaba  sin  concluir,  el  Visita- 
dor Ríos  y  Teherán  hizo  contrato 
con  el  Maestro  Alvorez  paro  su  ter- 
minación. Vivió  casi  siempre  en  Nei- 
va, aunque  sirvió  también  el  curato 
de  Carnicerías  por  algún  tiempo.  Fa- 
lleció en  la  dicho  ciudad  el  28  de 
mayo  de  1  786. 

Conforme  lo  anotamos,  en  la  in- 
surrección ocurrida  contra  el  Gober- 
nador Miguel  Gálvez  y  Ceballos,  se 
portó  como  hábil  y  sin  miedo,  y  de 
su  diligencia  y  talento  resultó  lo  sal- 
vación del  mandatario  y  el  haberse 
evitado  no  sabemos  cuantos  males 
o  lo  dicha  ciudad. 

El  Maestro  Alvorez,  que  fue  hom- 
bre dinámico,  negoció  en  tierras  y 
ganado,  y  al  morir  dejó  una  fortu- 
na nado  despreciable.  En  el  sitio  del 
Chaparro,  cuatro  estancias  de  tie- 
rra, y  220  reses  de  cría,  poco  más 
o  menos,  de  las  que  hizo  dona- 
ción o  sus  hermanos  Francisca,  Ig- 
nacio y  Gregorio;  yo  había  entre- 
gado otra,  allí  mismo,  a  su  hermana 
Francisca.  En  el  sitio  de  la  Chivate- 
ra,  uno  estancia  de  ganado  mayor 
con  200  reses,  más  otra  estancia  ad- 
judicado de  antemano  a  su  herma- 
no Isabel.  En  el  sitio  del  Cabullor, 
varios  estancias,  además  de  10  que 
había  redimido,  con  250  reses.  En 
el  sitio  de  Río  Frío,  1  estancia  de 
ganado  mayor  con  100  reses  de  cría 
y  ordeño,  "las  cuales  tierras  y  ga- 
nados dejó  ordenado  se  le  diesen  a 
doña  Margarita  Polonia,  viudo  de 
don  Pobló  Gutiérrez"  con  más  de 
200  misos  que  dicho  difunto  mondó 
decir  en  Sontafé  en  pago  y  sostifoc- 
ción  de  lo  que  debía  por  plato  de  no- 
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villos,  y  que  si  algo  le  quedase  a  de- 
ber le  perdonase  por  amor  o  Dios. 
En  el  sitio  de  Piravante,  tierras  y 
cacagual.  En  el  sitio  de  Guengue, 
tres  estancias  de  ganado  mayor  con 
200  reses.  En  el  partido  de  Areno- 
so hasta  la  Caraguaja  240  toros,  de 
uno  a  tres  años,  herrados  con  su 
fierro;  algunos  mulos  y  utensilios 
caseros.  Poseía  también  esclavos: 
seis  en  Piravante:  Antonio  y  Damia- 
na,  sus  tres  hijos  y  el  mulato  Va- 
lerio, y  3  en  Neiva:  Melchora,  Ubal- 
da  y  Bernardina.  Dejó  por  herede- 
ra única  o  su  madre  doña  María 
de  Aguiar."" 

Nicolás  de  Avila.  Durante  el  lar- 
go período  del  doctor  Palencia  ac- 
túa de  manera  activa  en  la  ciudad, 
el  Maestro  Nicolás  de  Avila.  Como 
cura  teniente  firma  los  documentos 
desde  1756  a  1762.  El  1 5  de  ene- 
ro de  1779  daba  poder  a  don  Pe- 
dro de  Inestrosa  para  que  le  de- 
fendiera la  capellanía  fundada  por 
doña  Ignacio  Berdugo,  que  le  ha- 
bía sido  asignada."' 

Laurencio  Justiniono  de  Medina. 

Otro  de  los  tenientes  del  doctor 
Palencia  es  el  Maestro  Justiniono 
de  Medina.  Su  presencia  se  hace 
manifiesta  desde  1756  a  1767.  Era 
hijo  legítimo  del  Capitán  Domingo 
de  Medina  y  doña  Francisco  Calde- 
rón de  Tahuste.  Murió  en  Neiva,  y 
fue  sepultado  en  esto  ciudad  el  20 
de  diciembre  de  1775.''' 

Juan  de  Luna.  El  doctor  Palencia 
dejó  su  curato  a  principios  del  año 
1  778  y  le  sucedió  el  doctor  don  Juan 
de  Luna,  quien  encabeza  el  libro 
cuarto  de  Bautismos  con  estas  pa- 
labras: "Echo  por  el  Dr.  D.  Juan 
de  Luna  Curo  Beneficiado,  Vicario, 
Juez  eclesiástico  y  de  Diezmos  de 
la    ciudad    de    Neiva.    Marzo  de 


1778".  Por  lo  menos  desde  febrero 
había  tomado  posesión  de  su  bene- 
ficio porque  el  25  de  este  mes  fir- 
ma su  antecesor  una  partida  de 
licencia.  Parece  que  este  sacerdote 
vivió  poco  en  Neiva  y  administró  su 
curato  la  mayor  parte  del  tiempo  por 
medio  de  ecónomos."' 

Diego  Martín  Perdomo.  En  los 
dos  años  en  que  administró  el  cu- 
rato el  doctor  Luna,  quien  firma  lo 
mayor  parte  de  las  partidas  es  el 
Maestro  Diego  Martín  Perdomo. 
Fue,  pues,  este  sacerdote,  teniente 
de  curo  y  sustituto  del  Párroco  en 
esta  administración. 

Conocemos  algunos  detalles  de 
la  vida  y  muerte  del  Maestro  Perdo- 
mo por  su  testamento  fechado  el 
21  de  abril  de  1784  y  que  consta 
con  su  codicilo  de  7  hojas  llenas. 
Se  titula  Clérigo  Presbítero,  vecino 
de  esta  ciudad  de  la  Concepción  de 
Neiva,  domiciliario  de  este  arzobis- 
pado, hijo  legítimo  de  don  Herme- 
negildo Perdomo  y  doña  Catalina 
Polonia. 

Sus  bienes  no  eran  escasos:  400 
reses,  incluyendo  10  toros  de  un 
año  pora  arriba;  15  yeguas,  dos  ca- 
ballos mansos  y  1  potro;  8  muías, 
6  mansos  y  2  chácaras;  un  mulato 
llamado  Bruno.  Tres  estancias  de 
ganado  mayor  en  el  sitio  de  Forta- 
lecillas.  Una  casa  de  polos  y  paja 
en  la  plaza  de  Neiva;  veinte  pesos 
de  derechos  en  lo  caso  en  que  vive 
su  madre;  12  onzas  de  plato  en 
bruto;  20  castellanos  de  oro,  labra- 
do en  botones. 

El  menaje  doméstico  no  era  tam- 
poco despreciable:  "Lo  silla  de  mon- 
tar, polaco,  chapeada;  3  sotanas,  2 
de  tafetán;  2  gorros  negros  de  se- 
da; 2  sombreros  blancos  finos;  pe- 
llón y  ruana;  una  jerga,  forrada  en 
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bayeta  de  Quito;  un  redingote  de 
paño  de  primera,  negro,  ya  viejo; 

2  fundas  de  sombrero,  de  tafetán, 
nuevas;  4  pañuelos  de  narices,  nue- 
vos, tres  colorados  y  uno  azul;  3  di- 
chos de  seda  nuevos,  marca  mayor; 
1  jarro  de  plato,  con  peso  de  14  on- 
zas; 4  chupas,  2  de  bretaña,  1  de 
paño  y  otra  de  pedurable,  nueva; 

3  pares  de  calzones;  4  camisas  de 
bretaña;  chaleco  de  bretaña  y  de 
lanilla;  4  pares  de  zapatos;  2  sobre- 
camas, azul  y  blanca,  2  sábanas  de 
bretaña  y  2  de  lienzo". 

El  Maestro  Perdomo  se  ordenó  a 
título  de  $  4  .000,  que  según  reza 
el  testamento  "fundaron  mis  abo- 
lengos y  sirvió  mi  tío  cornal  el  Maes- 
tro don  Pedro  Ignacio  Polonia  de  la 
Torre".  Por  petición  de  su  tía  Te- 
resa de  Perdomo  declara  libres  a 
sus  esclavos.  Pide  entierro  de  cruz 
alta,  misa  de  cuerpo  presente  con 
vigilia,  los  tres  misas  del  alma,  mi- 
sas de  los  sacerdotes  que  hallan  en 
la  ciudad,  de  a  8  reales  cada  una, 
un  novenario  de  misas  rezadas  y 
cobo  de  año  con  vigilia  y  miso  can- 
tado. Además  mondo  o  sus  olboceas 
que  le  hagan  decir  trescientas  misos 
rezadas  de  o  8  reales  coda  uno  por 
su  olma  y  lo  de  sus  padres.  La  par- 
tido de  defunción  dice  a  la  letra: 
"El  22  de  moyo  de  1784  di  sepul- 
tura eclesiástica  al  cuerpo  difunto 
del  podre  don  Diego  Martín  Perdo- 
mo. Ero  hijo  legítimo  de  Merejildo 
Perdomo  y  Catalina  Polonia,  nieto 
por  lo  paterno  de  Juan  Asencio  Per- 
domo  y  Catalina  de  Lión,  por  lo  ma- 
terno de  Moteo  Polonia  y  Ursula 
Molina,  todos  vecinos  de  esto  pa- 
rroquia. (Miguel  R.  Dussán).'' 

Miguel  Raimundo  Dussán.  Al  em- 
pezar su  gobierno  el  Maestro  Dus- 
sán escribía:  "Neivo  y  noviembre 
de  1780,  en  esta  fecho  me  hice 
cargo  de  este  libro  parroquial,  y  lo 
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firmo.  Miguel  Duzán".  Se  titula  cu- 
ra interino,  y  lo  es  hasta  1785.  Des- 
pués de  lo  muerte  del  doctor  An- 
tonio Sesane,  administró  de  nuevo 
el  curato  de  Neiva  en  interinidad. 

El  testamento  del  Maestro  Dus- 
sán fue  entregado  al  doctor  Herozo 
el  29  de  noviembre  de  1791  por  don 
Pedro  López  Carballo;  el  magistra- 
do inmediatamente  se  trasladó  o 
practicar  lo  inspección  ocular:  "Yo 
el  infrascrito  Gobernador,  justicia 
mayor  de  esto  Provincia  certifico 
que  habiendo  pasado  a  lo  casa  mo- 
rada que  fue  del  maestro  don  Mi- 
guel Dussán  Presbítero,  acompaña- 
do de  testigos  por  falto  de  escri- 
bano, hallé  en  lo  sala  principal  de 
ello,  un  cadáver  amortajado  con  las 
vestiduras  sagrados  en  su  féretro 
sobre  uno  meso,  y  con  cuatro  luces 
y  por  los  que  allí  se  hollaban  sa 
me  dijo  es  el  Moestro  don  Miguel 
Raimundo  Dussán  que  había  falle- 
cido en  su  haciendo  del  Cuchoro  el 
día  de  ayer  entre  los  tres  y  cuatro 
de  lo  tarde  y  a  fin  de  reconocer  si 
en  realidad  estaba  muerto  lo  llamé 
por  tres  veces  en  altos  voces,  y  por 
su  propio  nombre,  y  como  no  res- 
pondiese ni  manifestase  otro  ccto 
de  vitalidad,  reconocí  estar  natural- 
mente muerto.  Lucas  de  Herozo". 

El  Maestro  Dussán  dejó  mu- 
chas deudas:  debía  $  1.700  de 
uno  capellanía,  $  630.00  a  la 
cofradía  de  ánimos  de  la  pa- 
rroquia, $  800.00  al  convento  de 
San  Francisco  de  Son  Bartolomé  de 
Honda,  $  530.00  de  un  censo  que 
pertenecía  al  convento  de  San  Juan 
de  Dios  de  Bogotá,  y  otras  deudas 
de  menor  cuantío.  Sin  embargo  los 
bienes  del  finado  superaban  en  mu- 
cho el  pasivo  y  pudo  dejar  bien  do- 
tados o  sus  hermanos  y  sobrinos,  y 
legar  $  4.000  paro  que  se  funda- 
se un  patronato  de  legos  a  benefi- 
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cío  de  sus  herederos  y  descendien- 
tes de  éstos.  Dejó  además  100  pesos 
pera  lo  reedificación  de  la  iglesia 
y  manda  que  digan  por  su  alma  820 
misas. 

El  Maestro  Dussán  fue  dueño  de 
la  hacienda  de  la  Yegüera  y  de  los 
Hatos  del  Cucharo  y  la  Vega  con 
1  .200  reses,  120  yeguas,  3  caba- 
llos, 23  potros,  15  mulos  de  arria  y 
3  de  silla,  1  1  muletos,  3  hechores 
y  un  pollino.  Le  servían  en  sus  ha- 
ciendas y  en  su  casa  los  esclavos: 
Manuela,  María,  Tomás,  Chiando, 
Jacinta,  José,  Josefa,  Eusebia,  y 
Juan  Tomás;  no  se  nombra  en  esta 
lista  la  negra  María  Luisa  que  ha- 
bía comprado  a  doña  María  Josefa 
de  Santofimio  con  la  condición  de 
darle  los  trescientos  pesos  que  im- 
portaba la  esclava,  poco  a  poco;  de 
modo  que  si  moría  antes  de  saldar 
la  cuenta  pagaría  en  misas  por  su 
difunta  acreedora,  como  en  reali- 
dad sucedió.  Tampoco  sabemos  si 
existían  entonces  alguno  o  algunos 
de  los  esclavos  que  le  dejó  su  tía 
Lucía  Perdomo,  por  la  suma  de 
$  600.00  de  principal  y  o  cuyo  tí- 
tulo recibió  la  ordenación  sacerdo- 
tal. 

Para  dar  alguna  noticia  de  cómo 
vivían  los  sacerdotes  de  este  siglo 
en  ei  valle  de  Neiva,  vamos  a  trans- 
cribir de  la  memoria  testamentario 
el  ajuar  del  finado  Maestro  Dussán: 
"Item  declaro  por  bienes  míos  el 
ajuar  de  mi  persona  que  se  compo- 
ne del  lecho,  ropa  blanca,  un  pa- 
bellón, un  capingo,  dos  vestidos  ne- 
gros de  terciopelo,  el  uno  liso  y  el 
otro  fondo  de  volante,  chupín  y  cal- 
zones, otro  volante  con  chupín  de 
damasina  negra,  unos  calzones  de 
terciopelo  azul  y  dos  dichos  de  ter- 
ciopelo de  algodón,  dos  pares  de 
medias  negras  de  seda,  y  tres  pares 
de  dichas  de  lana  inglesa  negro  de 
primera  más  otro   par   de  medias 
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azules,  dos  volantes  de  zaraza,  bue- 
nos; dos  gorros  negros  de  sedo;  un 
sombrero  negro  de  primera;  dos  vo- 
lantes de  terciopelo  negro;  un  som- 
brero blanco  viejo,  de  segunda;  una 
papelero  negra  con  su  herraje  y  lla- 
ve con  uno  horma  de  hacer  zapa- 
tos. Un  juego  de  hebillas  de  oro 
con  sus  charreteras.  Buena  vajilla 
de  plato".  Como  hacendado  poseía 
"Uno  silla  polaca  con  su  adereso  de 
jaquimón,  pretal  y  frenos,  gurupe- 
ra,  con  su  coroza,  y  mantelete  de 
terciopelo  azul,  todo  nuevo;  un  par 
de  botos  fuertes  y  dos  pares  de  es- 
puelas de  plata;  una  sillo  boquera 
con  su  estrivera,  baúl  y  freno"."" 

Como  se  ve  el  Maestro  Dussán  es 
un  auténtico  representante  de  los 
curas  de  su  tiempo  en  los  valles  del 
alto  Magdalena. 

Andrés  Antonio  Sesane  y  Matta. 
El  2  de  agosto  de  1785  dejó  consig- 
nada esta  nota  en  el  libro  de  bau- 
tismos: "desde  aquí  sigue  a  mi  car- 
go como  curo  propietario.  "Le  tocó 
a  este  sacerdote,  en  su  calidad  de 
Cura  y  Vicario  de  Neiva,  dar  los 
primeros  pasos  paro  la  reedificación 
del  templo,  y  con  esto  ocasión  tuvo 
dificultades  con  el  Gobernador,  y  el 
Cabildo  lo  acusó  de  vulneración  de 
los  derechos  civiles.  Era  muy  difícil 
que  cosas  como  estas  no  sucedieran, 
cuando  en  virtud  del  patronato,  la 
autoridad  civil  primaba  sobre  la 
eclesiástica  hasta  en  asuntos  ton  es- 
trictamente religiosos  como  lo  cons- 
trucción del  templo.  Duró  muy  poco 
al  frente  del  curato.  El  2  de  junio 
firmó  la  última  partido,  y  un  poco 
más  adelante  puede  leerse,  en  el 
mismo  libro  de  bautismos  la  siguien- 
te noto:  ''Neiva  agosto  1  de  1790. 
En  esto  fecho  murió  el  Cura  pro- 
pietario don  Miguel  Sesono  y  Matta 
y  de  orden  del  señor  Miguel  Masús- 
tegui  Provisor  y  Visitador  General 
me  hice  cargo  del  beneficio  mien- 
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tras  se  provee  en  propiedad.  Miguel 
Duzán". 

En  4  de  agosto  de  1790,  don  Bal- 
tazar  Borreiro  presentó  el  testamen- 
to cerrado  del  Dr.  Sesane  y  Matta 
que  acababa  de  fallecer,  al  doctor 
don  Lucos  de  Herazo  y  AAendigaño: 
"El  maestro  don  Baltozor  Borreiro 
Clérigo  presbítero  de  este  arzobis- 
pado, me  acaba  de  entregar  un  plie- 
go cerrado  cosido  con  ocho  punta- 
dos y  otros  tantas  Negmas  de  lacre 
y  una  carátula  que  expresa  ser  el 
testamento  cerrado  otorgado  por  el 
doctor  Andrés  Antonio  Sesane  y 
Mata,  curo  y  Vicario  de  esta  ciudad 
y  dicha  carátula  sobreescripta  y  au- 
torizada por  mí  y  por  el  insignua- 
do  doctor,  en  dos  del  presente,  y 
de  siete  testigos,  expresándome  el 
citado  maestro  don  Baltozor  que  el 
insignuado  doctor  don  Andrés  Sesa- 
ne y  Mata  acavovo  de  fallecer". 

El  doctor  Sesane  ero  natural  del 
reino  de  Galicia,  arzobispado  de 
Santiago,  Coto  de  Mesonio,  hijo  de 
don  Antonio  de  Sesane  y  doña  An- 
drea Pérez  de  Mata.  No  poseía  ha- 
ciendas ni  ganados,  solo  hoce  men- 
ción de  un  caballo  y  una  mulo  que 
le  servían  en  su  ministerio  parro- 
quial. Pero  no  ero  escaso  de  bienes 
y  el  más  rumboso  de  los  curas  de 
Neiva  en  este  siglo.  El  testamento 
trae  como  bienes  suyos:  2.000  pa- 
tacones, en  poder  de  don  Jorge 
Díaz  Casal;  2  libras  de  oro  en 
polvo;  una  silla  polaca  chopeteoda 
toda  de  plata  con  coraza  azul  de 
tripe,  mantelete,  estribos  de  cobre, 
baúles  y  freno;  un  por  de  espuelas 
de  plata  con  13  y  medio  onzas;  y 
los  siguientes  utensilios  todos  de  pla- 
ta: un  condelero  con  23  o  24  onzas 
y  unas  despabiladoras;  un  jorro  con 
19  onzas;  uno  tachuela  con  12  on- 
zas; cuatro  pozuelos  con  4  onzas 
cada  uno;  ocho  cubiertos  con  3  on- 
zas cada  pieza.  Asimismo  un  juego 
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de  hebillas  con  sus  charreteras  con 
8  onzas;  un  bastón  con  puño  y  con- 
tera de  plata,  y  un  bastón  con  em- 
puñadura de  oro  con  peso  de  doce 
castellanos.  Ero  dueño  además  de 
una  biblioteca  magnífico.  Forman- 
do contraste  con  todo  este  lujo  se 
menciona  su  casa  de  habitación: 
Item  1  coso  cubierta  de  poja,  con 
su  cocina,  despensa  y  servicio  con- 
ducente, y  en  la  sala  y  aposentos, 
dos  mesas,  uno  cuja,  un  escaño, 
tres  sillas,  un  taburete. 

Sus  bienes  fueron  repartidos  en 
la  siguiente  forma:  o  su  hermana 
Andrea,  residente  en  España  le  de- 
ja $  500.00;  o  un  niño  llamado 
Juan  Francisco,  $  400.00  en  po- 
der de  una  persona  para  que  se 
los  entregue  cuando  cumpla  veinte 
años,  y  si  muere  antes  los  consigne 
a  su  madre;  lego  o  los  iglesias  de 
Quebrada  Negro,  Silos,  y  Neiva, 
$  100.00  poro  ornamentos,  y  el  re- 
manente para  que  le  digan  misas 
en  el  convento  más  pobre  de  San- 
tafé  y  pora  los  pobres  de  Neiva. 
Fueron  sus  albaceas  el  doctor  Bal- 
tazar  Borreiro  y  don  Pablo  Alvira. 
(2  de  agosto  de  1792).=" 

Mariano  Jadeo  de  los  Reyes.  En 
el  libro  5  del  archivo  parroquial  de 
Neiva  se  lee  esto  constancia:  "Ciu- 
dad de  Neiva  y  noviembre  de  mil 
setecientos  noventa.  Habiéndome 
la  Divina  Providencia  destinado  pa- 
ra curo  propio  de  esta  ciudad  tomé 
posesión  el  día  primero  del  citado 
noviembre  y  el  señor  Maestro  don 
Miguel  Duzón  me  entregó  este  li- 
bro parroquial  y  los  demás  en  este 
día  tres  de  noviembre  de  noventa. 
Don  Mariano  Todeo  de  los  Reyes 
Forero". 

El  doctor  Reyes  peregrinó  bastan- 
te antes  de  sentar  su  pie  en  Neiva, 
vida  pretérita  que  nos  dejó  en  bre- 
ves rasgos  en  una  nueva  apostilla 
de  los  libros  de  bautismos:  "Yo  el 
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doctor  Mariano  Tadeo  de  los  Reyes 
Baptista,  Torres  y  Forero  de  López, 
Curo  y  Vicario  en  el  presente  de 
esta  ciudad  y  antes  de  la  parroquia 
de  San  Martín,  Provincia  de  Antio- 
quia  y  pueblo  de  Tópaga;  todos  es- 
tos curatos  por  oposición  y  en  con- 
curso de  muchos  sujetos,  que  para 
este  fue  el  concurso  de  ciento  se- 
senta; Vicerrector  y  Catedrático  en 
el  Colegio  Mayor  y  Seminario  de 
San  Bartolomé,  donde  estudié  to- 
gado". Después  de  este  proemio,  fi- 
nalmente, escribió  la  partida  que 
pensando  en  sí,  se  le  había  olvi- 
dado. 

En  ocasiones  el  doctor  Reyes  es 
un  humorista.  En  la  partido  de  bau- 
tismo de  Sebastián,  Mariano,  Fran- 
cisco de  Paula,  hijo  del  Gobernador 
doctor  don  Lucas  de  Herozo  y  de 
doña  Moría  Josefa,  Joaquina  Ver- 
nazo.  García  de  lo  Flor,  escribió  es- 
te apéndice:  "Bauticé  el  niño  en  lo 
casa  porque  advirtieron  las  nodri- 
zas estar  en  peligro,  y  les  di  fe,  por 
ser  peritos  en  esta  facultad,  y  co- 
mo: Perito  in  arte  credendum  est, 
según  axioma,  me  atuve  o!  tucio- 
rismo". 

El  21  de  febrero  de  1793  dio  po- 
der al  Dr.  don  Francisco  Custodio 
Cadena,  clérigo  de  primera  tonsura 
de  la  ciudad  de  Sonta  Fe,  paro  que 
lo  represente  y  tome  colación  y  ca- 
nónica institución  del  beneficio  que 
le  resulte  de  lo  oposición  que  tiene 
hecha  al  concurso  de  ellos.  En  este 
documento  se  titula  Cura  Rector, 
Vicario  Superintendente  y  Subdele- 
gado de  la  Santo  Cruzada.'" 

Fray  Mariano  Gutiérrez.  Fray  Jo- 
sé Mariano  Gutiérrez  parece  haber 
servido  el  curato  de  Neiva  en  interi- 
nidad del  1  1  de  julio  de  1749  hasta 
el  1 3  de  septiembre  de  1795.  Per- 


tenecía este  sacerdote  a  la  orden  de 
San  Francisco.  Todavía  en  1  802  se 
titula  Cura  Teniente  de  Neiva.  El 
16  de  junio  de  1809  vendió  a  don 
Joaquín  Chacón  el  potrero  de  la 
Yayo,  de  propiedad  de  su  convento 
en  Sontafé.  En  1801  ero  Cura  inte- 
rino de  San  Antonio  de  Fortoleci- 
llas.  Por  lo  que  se  ve  Fray  Mariano 
Gutiérrez  no  se  alejó  de  estos  sitios 
hasta  bien  entrado  el  siglo  XIX. °" 

Doctor  Lorenzo  Nicolás  Mejía. 
Otro  de  los  curas  que  sirve  en  inte- 
rinidad el  curato  de  Neiva  desde  fi- 
nes del  siglo  XVIII  hasta  muy  entra- 
do el  siglo  XIX,  es  el  doctor  Loren- 
zo Nicolás  Mejía.  El  17  de  septiem- 
bre de  1  835  hizo  escritura  de  dona- 
ción a  su  hermano  Ciprión  Mvejía,  de 
una  labrancita  de  unos  mil  árboles 
de  cacao,  regada  por  las  aguas  de 
lo  Caraguoja,  además  de  uno  casa 
allí  mismo.  Este  doto  nos  llevo  a  la 
conclusión  de  que  el  doctor  Mejía 
si  no  ero  oriundo  de  este  valle,  por 
lo  menos  estaba  radicado  en  él  con 
su  familia.*' 

Maestro  don  Gregorio  Alarcón. 
Fue  el  doctor  Alarcón  cura  interino 
de  Neiva:  "En  esta  ciudad  de  Neiva, 
en  diez  y  seis  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mil  setecientos  noventa 
y  cinco,  hoy  día  de  esta  fecha  he 
tomada  este  beneficio  de  interino, 
y  porque  conste  lo  firmo.  Máximo 
Gregorio  Alarcón".  Además  consta 
que  fue  el  primer  cura  propio  de 
Guagua. 

El  maestro  Alarcón  debió  de  mo- 
rir poco  después,  porque  el  5  de  fe- 
brero de  1801,  sus  hermanos  y  al- 
baceas  vendieron  al  doctor  Manuel 
Antonio  Rubio,  su  sucesor  en  el 
Curato  de  Guagua,  su  caso  de  ha- 
bitación, de  bahareque  y  paja,  que 
limitaba  con  lo  iglesia,  con  la  pla- 
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za  y  con  casa  y  solar  de  don  José 
Trujillo/'' 

Doctor  Francisco  de  Jove  Huer- 
go.  Después  de  esta  anotación:  "De 
cuenta  del  doctor  Huergo",  se  es- 
cribe la  primera  partida  de  esta  ad- 
ministración en  el  libro  de  bautis- 
mos, el  3  de  abril  de  1796.  Este 
eclesiástico  nació  en  Neiva  y  reci- 
bió el  bautismo  el  20  de  enero  de 
1776;  fueron  sus  padres  don  Miguel 
de  Jove  Huergo  y  doña  Catalina 
Sánchez.  Estudió  en  el  colegio  de 
San  Bartolomé.  Fuera  del  curato  de 
Neiva  desempeñó  el  de  Somacá,  y 
figura  como  signatario  de  la  Cons- 
titución de  Tunjo  en  1811.  Fue  tam- 
bién acusado  por  el  Cabildo  de  Nei- 
va por  pretendidos  abusos  contra  el 
fuero  civil,  pero  sus  feligreses  lo  vin- 
dicaron. 

Figuran  también  de  curas  interinos 
Fray  Francisco  Lombana  y  el  doctor 
Salvador  Olarte.  Este  por  los  años 
de  1804  y  el  Padre  Lombana  du- 
rante los  años  de  1808  y  1809.  Asi- 
mismo merece  especial  mención  el 
maestro  Antonio  Echonove  quien  fir- 
ma siempre  durante  el  año  de  1796 
como  coadjutor  del  doctor  Huergo. 
Además  de  estos  sacerdotes  que  han 
ejercido  el  ministerio  en  Neiva  co- 
mo párrocos,  tenientes  de  párrocos, 
curas  interinos  o  encargados,  se 
pueden  recoger  los  nombres  de  al- 
gunos de  los  sacristantes  colados  y 
de  otros  eclesiásticos  que  de  paso 
ejercieron  entre  nosotros  sus  activi- 
dades. Entre  los  sacristanes  mayores 
el  más  conocido  es  don  Diego  de 
i^t,,'  A4©«F>€ines  y  Montemayor,  que  de- 
sempeñó varias  veces  el  oficio  de 
coadjutor,  desde  1731  hasta  1752. 
Más  antiguo  que  él  es  el  doctor 
Juan  Agudelo  Coscante,  sacristán 
mayor  durante  lo  administración  del 
doctor  Sánchez  Aconcha.  Acó  y  allá 
■  aparecen  también  los  nombres  de 
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capellanes  o  visitantes,  cuales  fue- 
ron: Nicolás  Rey,  Francisco  Quesa- 
da,  Bartolomé  FIórez,  Antonio  de 
Valenzuela,  Clemente  de  San  Ja- 
vier, Diego  García,  Manuel  Anto- 
nio Rubio,  Diego  Quintero,  Francis- 
co Antonio  Olaya,  Joaquín  López  y 
José  Joaquín  Buendía,  algunos  de 
ellos  con  el  título  de  interinos,  aun- 
que en  muy  breve  tiempo.™ 


CAPITULO  III 

LA  IGLESIA  DE  NEIVA 

Por  ser  la  iglesia  de  Neiva  la  más 
antigua  de  lo  Diócesis,  por  haber 
llevado  el  título  de  Catedral  y  por 
su  calidad  de  templo  parroquial  de 
la  capital  del  Departamento,  vamos 
o  consignar  la  documentación  paro 
su  histeria. 

La  primera  vez  que  se  nombra  lo 
iglesia  de  Neiva  es  en  la  constan- 
cia que  dejó  el  escribano  público 
Martín  de  Orozco,  sobre  la  muerte 
de  don  Diego  de  Ospina:  "Doy  fe 
y  verdadero  testimonio,  como  hoy 
domingo  en  diez  y  siete  días  del  mes 
de  marzo  de  mil  seiscientos  y  trein- 
ta años,  como  entre  las  doce  y  la 
una  del  dicho  día,  en  la  Santa  Igle- 
sia de  esta  dicha  ciudad,  deposita- 
ron el  cuerpo  del  Capitón  Diego  de 
Ospina". 

Había,  pues  iglesia  en  1630.  Mas, 
en  uno  clásulo  del  testamento  de 
dicho  Gobernador  leemos  así:  "Item 
mando  que  de  dicho  quinto  se  den 
cuarenta  patacones  pora  la  obra  de 
esta  Santa  Iglesia  de  la  Concepción 
de  Neiva.  Lo  que  indica  que  el  tem- 
plo estaba  apenas  en  construcción. 

FIórez  de  Ocóriz  dice,  hablando 
de  la  administración  de  don  Diego 
de  Ospina  Maldonado  (1650-1663), 
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que  "hizo  agrandar  la  iglesia  pa- 
rroquial que  era  bastante  estrecha". 

Esta  iglesia,  así  reformada,  duró 
todo  el  siglo  XVII  y  parte  del  XVIII; 
mas  ya  en  1735,  siendo  Gobernador 
don  Cristóbal  de  Groof  y  Sarmien- 
to, el  Cabildo  le  pidió  que  patro- 
cinara la  obra  de  lo  iglesia  de  Nei- 
va,  o  lo  cual  accedió.  En  el  mismo 
sentido  se  dirigieron  a  la  Goberna- 
ción los  Alcaldes  Ordinarios  Manuel 
Quintero  Príncipe  y  Sargento  Mayor 
Jacinto  Perdomo  de  Betancur,  y  el 
Procurador  General  don  Joseph  de 
Poveda  y  Artieda,  en  el  año  de 
1 736.  Ya  entonces  el  templo  esta- 
ba comenzado,  pero  andaba  lenta- 
mente su  edificación.  En  un  infor- 
me que  en  el  año  1735  dirigió  so- 
bre el  particular  a  la  Real  Audien- 
cia el  presbítero  doctor  Francisco 
Villalobos  y  Rojas,  entonces  Curo  y 
Vicario  de  la  ciudad,  manifiesta  que 
aun  cuando  han  pasado  seis  años  de 
dicha  obra,  la  iglesia  se  encuentra 
informe  y  expuestas  sus  alhajas,  y 
encomia  los  servicios  de  don  Manuel 
Quintero  Príncipe,  quien,  en  su  ca- 
lidad de  Alcalde  Ordinario,  se  inte- 
resó por  la  construcción,  tomando 
o  su  cuidado  el  proseguirla,  con  fer- 
voroso celo,  y  sin  omitir  diligencia 
oficial  ni  personal  ni  excusado  costo 
de  su  bolsillo,  lo  que  no  impidió  que 
luego  vinieran  emulaciones  y  calum- 
nias contra  él. 

Según  los  cómputos  del  doctor  Vi- 
llalobos la  construcción  del  templo 
debió  de  comenzar  por  los  años  de 
1729  a  1730.  Se  trataba  de  levan- 
tar un  templo  nuevo,  distinto  del 
que  existía,  aunque  posiblemente 
en  el  mismo  sitio;  porque  si  se  hu- 
biese conservado  lo  iglesia  antigua 
el  párroco  hubiera  tenido  en  donde 
preservar  las  alhajas.  Además,  el 
doctor  Oviedo,  que  conoció  la  an- 
tiguo edificación  en  1725,  dice  en 
su  relación  de  mediados  del  siglo: 
"Tiene  Neivo  iglesia  nueva". 

En  1747  Fray  Diego  Fermín  de 
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Vergora,  en  su  Auto  de  Visita,  es- 
cribía esta  clásula  por  mano  de  su 
secretario;  ''Y  porque  esta  santo 
iglesia  se  perfeccione  como  es  ra- 
zón, manda  su  Señoría  llustrísima 
al  cura  interino  y  al  mayordomo  de 
fábrica,  pongan  todo  cuidado  y  di- 
ligencia en  que  se  perfeccione  la 
obra  para  cuyo  fin  sacamos  de  las 
cofradías  de  Nuestro  Señor  y  Con- 
cepción doscientos  patacones,  los 
que  se  han  de  gastar  con  acuerdo 
del  Gobernador  don  Manuel  San- 
tos de  Peñas". 

Las  palabras  del  Arzobispo  no 
habían  tenido  eco,  y  en  1752  el  Vi- 
sitador Juan  José  de  los  Ríos  y  Te- 
herán, dejó  escritas  estas  disposicio- 
nes: ''Faltándole  a  esta  Santa  Igle- 
sia varias  obras  por  hacer  como  son 
lo  sacristía,  bautisterio,  camarín  y 
torre,  se  ha  dedicado  con  su  cono- 
cido celo  el  presbítero  don  Cristó- 
bal Alvorez  a  la  conclusión  de  di- 
chas obras  dentro  del  término  de 
tres  años,  sin  costo  alguno  de  la  fá- 
brica, solo  con  que  le  demos  facul- 
tad de  pedir  limosnas  en  algunas 
partes  del  Arzobispado  para  éste 
efecto,  dándonos  fianza  con  escri- 
tura pública  de  cantidad  de  tres  mil 
pesos  de  que  verificará  la  finaliza- 
ción de  dichas  obras  en  el  término 
referido". 

Todavía  en  1762  muchas  cosas 
estaban  por  hacer.  Así  lo  expresa 
el  Visitador  Eclesiástico:  "Item  man- 
damos al  mayordomo  de  la  fábrica 
ponga  todo  eficacia  en  la  reedifi- 
cación de  lo  sacristía,  bautisterio, 
orco  toral  y  campanario  de  la  igle- 
sia, pues  es  cosa  digna  de  reflexión 
que  en  la  iglesia  de  uno  ciudad  cu- 
yo vecindario  es  bastante  dilatado, 
sus  rentas  y  limosnas  copiosas,  se 
llegue  a  ver  sin  estos  obras  y  care- 
ciendo aún  de  lo  más  preciso  para 
celebrar  el  Sonto  Sacrificio  de  la  mi- 
sa con  decencia,  y  hecho  muladar 
de  aves".  (Doctor  Antonio  María  de 
Casal). 
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Finalmente  en  el  año  de  1783  las 
cosas  andaban  tan  mal  que  el  Vi- 
sitador, don  Juan  Ignacio  de  So- 
lazar Coicedo,  dejó  estas  severas 
amonestaciones:  "Por  cuanto  que 
siendo  de  nuestra  estrecha  obliga- 
ción promover  el  culto  de  Dios  en 
casa  digna,  cuanto  nos  sea  posible, 
de  tal  alta  Majestad,  hemos  reco- 
nocido con  bastante  dolor  nuestro 
la  ruina  que  amenaza  ésto  iglesia 
por  el  poco  celo  de  los  habitantes 
de  esta  ciudad;  por  lo  cual  manda- 
mos que  sin  demora  alguna  se  jun- 
ten los  tesoreros  y  mayordomos  de 
fábrica,  y  sin  dilación  alguna  pro- 
muevan con  el  mayor  celo  y  efica- 
cia al  reparo  de  ella  con  el  dinero 
que  se  le  ha  entregado  al  mayordo- 
mo nuevamente  nombrado  paro  la 
cofradía  del  Santísimo,  el  que  ha  de 
recibir  el  mayordomo  de  la  fóbr'ca 
de  don  Francisco  Muñoz  y  de  don 
José  Morales,  suspendiendo  así  es- 
tos tesoreros,  como  el  de  la  Virgen 
y  las  ánimas  cualesquiera  otra  con- 
tribución hasta  que  se  verifique  el 
reparo  de  la  iglesia". 

En  otra  porte  se  expresa  de  este 
modo  el  citado  Visitador:  "hlollón- 
dose  esto  iglesia  esperando  la  ma- 
yor ruina,  como  antes  lo  tenemos 
referido,  siendo  tan  precisa  su  re- 
facción pora  el  mayor  culto  y  de- 
cencia del  Señor,  y  no  habiendo 
caudales  en  las  cofradías,  manda- 
mos que  Ínterin  se  hacen,  paguen 
los  tesoreros  al  cura  el  estipendio 
de  las  misas  que  se  cantan  codo 
mes  solo  o  diez  reales;  que  con  re- 
lación o  lo  expresado,  los  novena- 
rios que  paga  el  tesorero  de  los  áni- 
mas cada  año  a  los  sacerdotes,  se 
suspendan  ahora,  y  que  solo  haiga 
de  cumplir  dicho  tesorero  con  aque- 
llas que  mando  en  su  ultima  dispo- 
sición el  Maestro  Ignacio  Poloynas". 

El  austero  Visitador  puso  en 
aprietos  a  los  neivanos,  comenzan- 
do por  los  párrocos.  Lo  que  parece 
haber  herido  más  profundamente  la 


religiosidad  del  eclesiástico,  fue  sin 
duda  el  abandono  del  templo.  "Ha- 
llándose el  que  llaman  Sagrario, 
donde  está  colocado  el  Santísimo 
Sacramento,  con  tanta  indecencia 
que  deben  derramar  lágrimas  todos 
los  fieles  al  verle,  mandamos  que 
sin  dilación  alguna  y  con  el  mayor 
escrúpulo  de  conciencia  se  haga  uno 
nuevo  que  en  realidad  sea  sagra- 
rio, de  modero  dorado  por  dentro 
y  fuero,  con  toda  la  decencia  y 
adorno  que  les  seo  posible  a  los  te- 
soreros y  mayordomo  de  fábrica,  co- 
mo que  éste  ha  de  ser  depósito  de 
tan  alto  majestad". 

Y  así  parece  que  anduvieran  to- 
das las  cosos  del  templo;  hasta  las 
cabezas  y  monos  de  cuatro  efigies 
de  santos  que  debían  colocarse  en 
el  altor  mayor  de  lo  iglesia,  por  gra- 
ve descuido,  se  hallaban  todavía 
sin  los  cuerpos  en  lo  casa  de  doña 
Teresa  Torrente. 

El  año  de  1785  la  iglesia  se  ha- 
llaba en  completa  ruino  y  el  Cabil- 
do pidió  su  reedificación.  Don  José 
Julián  Herrera,  Síndico  Procurador 
General  de  lo  ciudad,  en  represen- 
tación al  Gobernador  decía  que  la 
iglesia  parroquial  se  hallaba  en  un 
estado  ruinoso  y  amenazando  gra- 
ve peligro  por  todos  partes,  de  re- 
sultados del  terrible  terremoto  que 
había  padecido  el  Reino  en  el  año 
de  1785.  Los  paredes  estaban  vi- 
siblemente desplomadas  y  ios  ma- 
deros del  techo  desligadas  y  vién- 
dose por  los  oberturas  lo  claridad 
del  cielo,  lo  que  infundía  terror  en 
el  corazón  más  constonte.  El  cam- 
panario se  hallaba  partido  en  dos. 
Por  su  porte  el  Gobernador  Berrío 
afirmaba  "que  no  obstante  el  de- 
plorable estado  en  que  por  su  anti- 
güedad se  hallaba  lo  iglesia  parro- 
quial, últimamente  con  el  violento 
terremoto  que  padeció  por  el  año 
pasado  de  85  se  acabó  de  experi- 
mentar su  mayor  ruina,  pues  ha 
quedado  en  tal  consternación  que 
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toda  !a  más  gente  del  vecindario  se 
queda  en  la  puerta  en  los  días  fes- 
tivos a  oír  la  misa". 

Posiblemente  antes  del  terremo- 
to, los  peritos  Carlos  García,  Victo- 
riano Torrente  y  Francisco  Herrera, 
habían  examinado  el  techo  y  calcu- 
laban que  con  cinco  mil  pesos  se 
podía  renovar,  invirtiendo  tres  mil 
en  la  obra  de  albañilería  y  dos  mil 
en  el  trabajo  de  carpintería;  poste- 
riormente, y  seguramente  después 
del  temblor,  los  peritos  del  Gober- 
nador, Juan  Bautista  Tobar  y  Car- 
los García,  hallaron  que  la  iglesia 
se  hallaba  toda  vencida  y  cuartea- 
da desde  sus  cimientos  hasta  el  en- 
maderado y  que  era  preciso  echar 
a  tierra  mucha  parte  de  las  paredes 
y  reedificarla  de  nuevo  y  computa- 
ron un  costo  de  8.000  pesos  para 
la  obra. 

Tenemos  el  informe  del  oficial 
de  albañilería  que  comenzó  e  hizo 
buen  trecho  de  la  obra.  Dice  así: 
"Esteban  Lozano  maestro  mayor  de 
albañilería  vecino  de  la  ciudad  de 
Santafé,  y  de  donde  me  trasladé  a 
esta  en  mayo  del  año  pasado  por 
insinuación  del  Sr.  Dr.  don  Lucas 
de  Herazo  y  Mendigaña,  Goberna- 
dor de  esta  Provincia,  a  encargar- 
me de  la  dirección  y  construcción  de 
la  obra  de  esta  Santa  Iglesia  parro- 
quial de  esta  dicha  ciudad;  digo: 
Que  desde  el  1  7  de  mayo  del  cita- 
do año,  di  principio  a  la  citada  obra 
con  aumento  de  diez  y  seis  varas 
en  longitud  y  dos  en  latitud,  sacan- 
do por  esta  razón  nuevos  cimientos, 
y  quedando  dicha  iglesia,  por  lo  pri- 
mero de  sesenta  varas,  y  estas  diez 
y  seis  comprendidas  en  la  capilla 
mayor  y  el  resto  en  el  demás  cañón, 
sin  otro  aprovechamiento  de  la  an- 
tigua fábrica  que  diez  y  siete  varas 
de  latitud  y  cinco  de  elevación;  pa- 
ra cuya  obro  hallé  todo  el  acopio 
de  materiales  sin  que  por  defecto 
de  estos  haya  cesado  el  trabajo,  a 
cuya  continuación  está  ya  conclui- 


da por  lo  que  respecta  a  las  pare- 
des y  cubierta  la  sacristía,  restando 
solo  en  esta  el  empañetado,  enladri- 
llado y  ventanas.  También  se  halla 
acabada  la  capilla  mayor  de  pare- 
des, enmaderado  y  encañado,  si- 
guiéndose el  cornisamiento  para  po- 
nerle teja,  la  que  se  halla  pronta, 
y  por  lo  que  respecta  al  cañón  le 
falto  a  cada  lado  por  construir  y 
perfeccionar  su  enrase  para  recibir 
maderos,  tres  varas  y  cuarta  por  ele- 
vación, también  concluida  la  porta- 
da, la  que  se  halla  hoy  hasta  su 
cornisa  primera.  Así  mismo  se  halla 
el  primer  cuerpo  de  la  torre  cons- 
truido, la  base  de  todo  su  cuadro 
y  dos  varas  en  elevación  de  pared, 
como  también  falta  el  altozano  por 
entero,  con  declaración  que  la  par- 
te que  dá  a  la  puerta  del  perdón, 
se  halla  concluida  hasta  su  enrase 
y  en  el  mismo  término  hasta  dos  va- 
ros de  hambito,  a  la  frente  de  este 
hasta  la  esquina  que  voltea  a  la  pla- 
za mayor.  En  todo  lo  hasta  aquí  tra- 
bajado se  han  gastado  229  cargas 
de  cal  y  se  hallan  existentes  y  con 
el  mismo  destino  600,  su  costo  el 
de  dos  pesos  cada  carga,  dos  mil 
ochocientas  piezas  de  lovor,  43  .  775 
ladrillos  de  varios  precios  y  calida- 
des, 8 . 500  adobes,  sin  todo  el  la- 
drillo y  piedra  de  la  iglesia  antigua 
que  se  ha  consumido  y  gastado  en 
la  presente.  Así  mismo  han  ascen- 
dido los  jornales  devengados  por  mí 
con  cuatro  oficiales  y  los  peones  dia- 
rios desde  el  citado  día  de  1 7  de 
mayo  hasta  esta  fecha  a  3.700  pe- 
sos". El  Señor  Virrey  había  desti- 
nado pora  la  obra  el  noveno  y  me- 
dio, que  ascendió  a  la  suma  de 
9.393  pesos  7  reales  y  30  y  medio 
maravedíes. 

Entre  el  párroco,  doctor  Sesane  y 
Matta  y  el  Gobernador  Berrío  hubo 
serios  disgustos  en  la  construcción 
del  edificio.  Este  hizo  derribar  la 
iglesia  y  el  cura  se  quejaba  de  que 
en  esa  demolición  se  hubieran  dila- 
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pidado  500  pesos.  Como  esos  mis- 
mos dineros  se  habían  destinado  an- 
tes para  hospital  y  otras  obras  de 
carácter  civil,  el  llevarlos  a  su  des- 
tino posterior  no  fue  cosa  fácil.  Mas, 
con  todo,  si  se  perdieron  cuatro  años 
en  papeleos  y  disputas,  el  templo  en 
ruina  se  descargó  en  el  año  1789, 
se  empezó  en  1  79 1 ,  y  al  año  siguien- 
te se  hallaba  en  el  estado  en  que 
hemos  visto  por  el  informe  del  ofi- 
cial constructor.  El  7  de  septiembre 
de  este  año,  don  Brixio  Tobar,  de- 
claraba a  Ezpeleto  que  ya  estaba 
casi  invertida  la  suma  de  8.993  pe- 
sos, y  Lorenzo  Muñoz  informaba  a 
Herazo  y  Mendigaña  que  se  habían 
gastado  ya  en  la  iglesia  matriz 
2.830  piedras.  En  el  estado  en  que 
se  hollaba  la  construcción  en  1792, 
ero  de  presumir  que  la  iglesia  hu- 
biera sido  concluida  antes  de  fina- 
lizar el  siglo;  pero  es  el  caso  que  en 
1811,  encontramos  de  nuevo  a  los 
neivanos  en  la  reconstrucción  de  su 
templo. 


CAPITULO  IV 

CAPELLANIAS 

Una  de  las  acostumbradas  obras 
de  piedad  durante  la  Colonia  y  al 
propio  tiempo  uno  de  las  entradas 
más  comunes  en  lo  economía  del 
clero,  eran  las  capellanías.  Una  per- 
sona pudiente  fundaba  un  capital 
o  puesto  cuyos  intereses  se  dedica- 
ban a  servir  una  capillo  o  iglesia 
o  simplemente  a  la  celebración  de 
determinado  número  de  misas.  Es- 
te capital  ganaba  comúnmente  el 
cinco  por  ciento  y  se  aseguraba  ca- 
si siempre  con  finca  raíz;  algunas 
veces  los  esclavos  servían  de  ase- 
guro, como  en  el  caso  de  doña  Lu- 
cía Perdomo,  quien  dejó  o  su  so- 
brino, el  Maestro  Miguel  Raimundo 
Dussán,  una  capellanía  de  600  pe- 


sos en  esclavos,  que  le  sirvió  de  títu- 
lo para  la  ordenación.  El  que  fun- 
daba capellanía  se  llamaba  Patro- 
no y  gozaba  del  privilegio  de  elegir 
el  sacerdote  beneficiario.  Estos  ca- 
pellanías eran  instituciones  de  ca- 
rácter perpetuo  y  el  patronato  he- 
reditario. Dos  ejemplos  de  documen- 
tos públicos  sobre  lo  materia  darán 
mayor  claridad  o  nuestra  explica- 
ción. 

"En  el  nombre  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  de  la  Virgen  Sonta  María 
su  Madre.  Amén.  Nos  el  Alférez 
Juan  Márquez  y  doña  Thomoso 
Calderón  su  legítima  mujer,  vecinos 
de  lo  villa  de  Timaná  y  estantes  al 
presente  en  esta  de  Neiva,  y  con 
licencia  que  yo  la  dicho  señora  do- 
ña Thomasa  Calderón  pido  al  dicho 
mi  marido  y  habiéndosela  concedi- 
do el  suso  dicho  en  presencia  de 
mí  el  escribano,  de  que  doy  fe,  de- 
zimos que  siendo  ciertos  y  sabido- 
res  que  de  fundar  capellanías  se  sir- 
ve Dios  Nuestro  Señor  y  reciben  bien 
las  almas  del  Purgatorio,  ha  muchos 
días  que  tenemos  voluntad  unáni- 
me y  conforme  de  fundar  e  insti- 
tuir Capellanía  de  Misos  pora  que 
Dios  Nuestro  Señor  seo  servido,  en 
el  aumento  del  culto  divino  y  nues- 
tras almos  y  las  que  están  en  el 
purgatorio  reciban  sufragios  y  por 
su  medio  gozen  de  la  gloria  eterna, 
otorgamos  por  la  presente  que  en 
lo  forma  que  más  y  mejor  haiga  lu- 
gar en  derecho  y  instituímos  y  fun- 
damos lo  dicha  Capellanía  de  qui- 
nientos patacones  de  puesto  Princi- 
pal de  los  cuales  pagaremos  corri- 
dos al  Capellán  o  Capellanes  que 
fueren  nombrados  a  razón  de  cinco 
por  ciento  en  cade  año  en  confor- 
midad de  la  Premótica  de  su  Mo- 
gestad  y  desde  luego  las  impone- 
mos y  situamos  sobre  estancias  de 
ganado  mayor  de  las  que  tenemos 
en  la  dicha  jurisdicción  de  Timaná 
entre  las  quebradas  que  llaman  de 
Guandinosa  y  de  la  Hondo  en  el  si- 
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tio  donde  tenemos  nuestros  Aposen- 
tos, y  sobre  un  trapiche  de  moler  ca- 
ño, moliente  y  corriente  con  su  fon- 
do de  cien  libras  de  cobre  nuevo  y 
dos  suertes  de  caña,  de  cinco  boti- 
jas cada  una  y  las  dichas  tierras 
I  lindan  con  otris  que  asimismo  son 
nuestras  y  caen  dentro  de  dichas 
dos  quebradas  y  el  Río  grande  de 
la  Magdalena  hasta  la  Sierra  alta 
de  montaña  que  llaman  del  Caguán, 
que  dicha  cantidad  que  así  impone- 
mos es  senso  redimible.  .  .  (14  de 
diciembre  de  1683)."' 

"Yo,  María  de  las  Niebes  y  León, 
viuda,  vecina  de  esta  ciudad,  pa- 
trono llamado  por  ligneo  recta  de 
las  capellanías  que  fundaron  Sebas- 
tián Becerra  y  Juana  Falcón  su  mu- 
ger,  mi  bizabuelo,  vecinos  que  fue- 
ron de  esto  ciudad,  su  fundo  Princi- 
pal de  dos  mil  y  seiscientos  pataco- 
nes, cituados  y  cargados  sobre  fin- 
cas competentes,  como  consta  de 
las  escrituras  y  demás  instrumentos 
que  tengo  remitidos  a  la  ciudad  de 
Santofe,  en  los  cuales  se  expresa 
que  faltando  los  Patronos  que  allí  se 
nombran,  lo  sean  sus  parientes  v 
deudos  mas  cercanos,  prefiriendo 
los  mayores  o  los  menores  y  los  va- 
rones a  las  hembras;  sucediendo  lo 
mismo  con  los  capellanes  y  siendo 
lo  parienta  más  cercana  por  lignea 
recta  ha  recaído  en  mi  dicho  patro- 
nato; y  como  al  presente  no  hayo 
Capellán  propietario  nombrado,  y 
habiendo  persona  de  los  llamadas 
por  lignea  recta.  .  .,  Joseph  Perdo- 
mo  de  Betancur,  hijo  legítimo  de 
Rafael  Perdomo  de  Betancurt  y  de 
María  del  Carmen  Perdomo,  mi  so- 
brino legítimo,  desendiente  de  di- 
chos fundadores,  que  se  halla  or- 
denado de  primeras  tonsuras,  y  es- 
tudiando paro  ordenarse  Presbíte- 
ro; usando  de  la  facultad  que  como 
o  tal  patrono  se  me  confiere  en  la 
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vía  y  formo  que  más  hoya  lugar  en 
derecho  otorgo  que  nombro  por  ca- 
pellán Propietario  de  dichas  cape- 
llanías al  dicho  Joseph  Perdomo  de 
Betancur,  mi  sobrino,  para  que  per- 
ciba los  réditos  que  produce  dicho 
principal  y  de  ellos  mande  decir  las 
misos  de  su  dotación,  y  ordenándo- 
se de  Presbítero,  los  diga  personal- 
mente, y  sobre  este  particular  pido 
y  suplico  al  limo,  señor  Arzobispo 
del  Reino,  Señor  Procurador  y  Vi- 
cario General,  y  en  sedes  vacantes 
a  los  señores  M.  B.  D.,  y  Cabildo, 
aprueben  este  nombramiento  y  le 
den  al  dicho  Joseph  Perdomo  de  Be- 
tancur, o  o  quien  su  persona  re- 
presentare, lo  colozión  y  canónico 
investidura  de  dicho  capellanía  en 
propiedad,  y  en  su  virtud,  los  des- 
pachos necesarios.  (17  de  diciembre 
de  1736)." 

Sin  exagerar,  puede  afirmarse 
que  apenas  hubo  terrateniente  en 
los  valles  de  Neiva  que  no  fundase 
su  capellanía  y  que  no  hubo  hacien- 
da libre  de  este  piadoso  gravamen. 
Además  de  los  ya  mencionadas,  va- 
mos o  citar,  por  vía  de  ejemplo,  al- 
gunos de  los  capellanías  que  se  fun- 
daron en  este  siglo. 

La  capellanía  de  lo  Yegüera,  de 
mil  seiscientos  de  principal,  de  la 
cual  fue  Capellán,  entre  otros  el 
presbítero  Alfonso  Lozano;  la  cape- 
llanía del  Cuchoro,  fundado  por  el 
Capitán  Manuel  Quintero  Príncipe 
y  su  esposa  doña  Mariano  de  Rojos 
Coñizáres,  la  cual  fue  servida  por 
el  Maestro  don  Diego  Quintero;  lo 
capellanía  del  Almorzadero,  funda- 
ción de  los  Póstranos,  de  mil  pesos 
de  principal,  y  cuyo  capellán  fue 
el  Maestro  don  Joseph  Francisco  So- 
tudio  de  Tovar  y  Trujillo;  lo  de  Otás, 
con  puesto  principal  de  doscientos 
patacones,  fundado  por  doña  Feli- 
ciono  González,  que  la  situó  sobre 
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las  tierras  de  Malpaso,  y  cuyo  ca- 
pellán fue  el  Maestro  Francisco  Ja- 
vier de  Vargas  Figueroa;  la  capella- 
nía fundada  por  doña  Ignacio  Ber- 
dugo,  cuyo  capellán  fue  el  Maestro 
don  Nicolás  de  Avila;  la  de  Carni- 
cerías, de  quinientos  patacones,  fun- 
dada por  doña  Margarita  Poveda, 
cuyo  capellán  fue  el  Maestro  don 
Joseph  Tovar;  la  capellanía  de  Do- 
mingo Arias  y  Tierras  del  Colegio, 
que  fundó  el  Maestro  don  Pedro  Ig- 
nacio Polonia  de  la  Torre,  y  cuyo 
capellán  fue  el  doctor  Francisco 
Antonio  Suárez  del  Obispado  de  Po- 
payán;  la  del  Potrero  Grande  de  los 
Mongas  que  fundó  doña  Rosalía  de 
Herrera  y  Alvarez,  viuda  de  don 
Pablo  de  Herrera,  pora  don  Bernar- 
do de  Herrera,  quien  murió  antes 
de  ordenarse,  con  un  principal  de 
cuatro  mil  pesos,  y  que  anulado  por 
la  muerte  del  joven  levita,  se  sus- 
tituyó por  otro  de  dos  mil  pesos  que 
debían  disfrutar  los  nietos  cuando 
se  ordenaron,  el  doctor  Francisco  de 
Jove  Huergo,  que  estaba  próximo  o 
la  consagración,  y  mientras  esto  lle- 
gaba lo  disfrutaría  el  cura  de  Gua- 
gua; la  obligación  consistía  en  vein- 
ticinco misas  que  debían  celebrar- 
se cada  año  en  la  iglesia  de  esta 
parroquia  y  ante  la  imagen  donada 
por  el  fundador.  Es  asimismo  muy 
nombrada  la  capellanía  de  Pirovon- 
te  o  Volcancitos  que  fundó  el  ca- 
pitán Moteo  Polonia  y  que  disfru- 
taron sus  descendientes. 

/Maestro  don  Pedro  Ignacio  Po- 
lonia de  la  Torre.  Como  ejemplar  de 
un  capellán  que  no  fue  nunca  pá- 
rroco y  que  vivió  siempre  de  sus  pro- 
pias rentas,  presentamos  algunos 
datos  sobre  la  persona  de  este  sa- 
cerdote, emparentado  con  ricas  fa- 
milias y  que  perteneció  o  una  casta 
levítica.  El  Maestro  Polonia  de  la 
Torre  testó  en  el  sitio  del  Volcán  a 
seis  de  septiembre  de  mil  setecien- 
tos cuarenta  y  cinco.  Sus  padres  fue- 
ron el  Capitón  Moteo  Polonia  y  do- 


ña Jacinto  de  Molina.  Ero  hombre 
rico  y  sin  deudas;  poseyó  en  el  po- 
trero de  la  Piedra  Imán  500  toros; 
tenía  600  reses  de  ganado  de  cría 
en  el  sitio  del  Llano  Grande,  y  al- 
gunos otros  semovientes  en  el  Vol- 
cán, en  el  sitio  de  Ciénago,  en  Mo- 
íamundo  y  en  el  Chaparro. 

Había  situado  su  vivienda  de  ri- 
co hombre  en  Llano  Grande,  en  el 
sitio  del  Volcán,  donde  edificó  ca- 
sa y  capilla  y  se  rodeó  de  los  co- 
modidades de  un  buen  hacendado. 
Su  fundo  tenía  cuatro  mil  pies  de 
cacao,  dos  platanares,  cañaduzales, 
trapiches,  enromados,  y  uno  canoa 
grande.  Su  menaje  personal  consta- 
ba de  lo  siguiente:  Un  jarro,  uno 
tachuela,  dos  platos,  cinco  cucha- 
ras, y  dos  vasos  de  plato;  22  boto- 
nes de  oro  con  sus  muletas,  que  pe- 
sabon  20  castellanos.  "Lo  silla  de 
montar  chapeteada  cabezo  y  es- 
paldar de  plato,  con  dos  corazas 
una  de  tripe  y  la  otra  de  cuero,  dos 
frenos  de  gonces  y  unas  espuelas; 
con  estribera  de  baúl,  de  azófar  la 
sillo".  Pora  el  servicio  de  su  hacien- 
da tenía  a  los  esclovos:  Manuel,  Ig- 
nacio, negros,  y  o  los  mulatos:  Ja- 
cinto, Roque,  Juan  Gregorio  y  Ga- 
briel. Había  construido  también 
buena  coso  en  Neivo. 

El  Maestro  sirvió  siempre  uno  ca- 
pellanía de  cuatro  mil  pesos,  lo  de 
Volcancito;  de  ello  tres  mil  pesos  ha- 
bían sido  puestos  por  su  podre  el 
Capitón  Moteo  Polonia  y  los  otros 
mil  por  el  Maestro  Marcos  Martín 
de  la  Reino. 

Al  repartir  sus  bienes  por  volun- 
tad testamentario  dejó  el  tercio  y 
quinto  de  sus  bienes  pora  fundar 
uno  capellanía  de  Misas  que  debían 
servir  sus  sobrinos  Juon  Polainas, 
hijo  de  Miguel  Polainas  y  Sabino 
Suárez,  o  Atanoslo  Polonia,  hijo  de 
su  hermano  Francisco  y  Paula  Per- 
domo,  o  el  pariente  más  cercano; 
entre  tanto  debía  gozarla  don  Diego 
de  Adames.   Dejó  como  heredera 
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universal  a  su  madre  doña  Jacinta 
de  Molina.  Parientes  del  Maestro 
Ignacio  Polonia  son  los  presbíteros 
don  Blas  Antonio  Polonia,  quien  sos- 
tuvo el  pleito  con  los  herederos  de 
don  Jorge  Postrana  por  algunos 
tierras  que  habían  pertenecido  al 
Maestro,    su   tío   (octubre    30  de 


1799);  los  presbíteros  Ignacio  Gre- 
gorio de  lo  Torre,  y  José  Eusebio  de 
la  Torre,  que  poseían  tierras  en  Ma- 
tamundo.  (6  de  mayo  de  1757); 
finalmente,  el  Maestro  Diego  Martín 
Polonia,  a  quien  hemos  visto  desem- 
peñar interinamente  el  curato  de 
Neiva.*' 


Archivo  de  la  Notaría  P  de  Neiva. 
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SEGUNDA  PARTE 
LAS  ANTIGUAS  FUNDACIONES 


CAPITULO  I 
VILLAVIEJA 

La  Población  y  la  Parroquia. 

Villavieja,  que  vimos  resurgir  en 
el  siglo  XVII,  pasa  más  o  menos 
oculta  hasta  el  siglo  XVIII  y  al  fi- 
nal de  él  alcanzo  su  apogeo.  No  te- 
nemos mayores  datos  en  los  prime- 
ros años.  De  vez  en  cuando  se  le 
nombra  un  cura  y  vuelve  de  nuevo 
a  quedar  bajo  la  administración  de 
Neiva,  con  los  auxilios  ocasionales 
de  los  curas  de  Alpujarra,  pero 
siempre  más  o  menos  abandonada 
Conocemos  el  texto  del  doctor  Ovie- 
do como  referencia  de  mediados  del 
siglo:  'Tiene  Neiva  otra  Viceporro- 
quio  con  capilla  de  palos  y  pojo, 
en  Villavieja,  donde  tienen  los  Re- 
verendos Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús  una  opulenta  hacienda".  Así 
estaba  establecida  la  viceparroquia, 
pero  muchos  documentos  nos  de- 
muestran que  la  administración  des- 
de Neiva  no  ero  eficiente. 

Cuando  el  número  de  habitantes 
y  la  fuerza  económica  les  permitió, 
los  villoviejanos  comenzaron  a  pe- 
dir su  emancipación  espiritual.  El 
documento  oficial  está  dirigido  al 
limo.  Señor  José  Javier  de  Araus, 


de  Santafé  de  Bogotá,  data  del  2 
de  febrero  de  1  763,  y  dice  así:  "Con 
todo  el  respeto  que  tan  dignísimo 
señor  se  merece  nos  dirigimos  para 
decirle  y  rogarle  que  nos  separe  de 
Neiva  por  la  distancia  de  ocho  ho- 
ras que  hay  para  ir  a  ella,  como 
porque  en  invierno  salen  de  madre 
los  tres  ríos  que  son:  el  Villavieja, 
Fortalecillas  y  Selvas.  Mayor  es  la 
distancia  a  la  parroquia  de  los  Al- 
pujarras  por  el  áspero  camino  y  la 
fragosidad  del  río  Cabrero,  el  cual 
sale  de  su  cauce  en  invierno  y  en 
veron^  las  aguas  del  páramo  lo  ha- 
cen crecer  también  y  no  deja  paso 
sino  pocos  meses  del  año,  no  se 
puede  haber  horqueta  porque  la  co- 
rriente es  impetuosa  y  peligra  lo  vi- 
da del  que  pose,  como  sucedió  ha- 
ce dos  años  al  señor  Cura  de  Alpu- 
jarra que  vino  a  decirnos  misa,  que 
si  no  es  por  la  misericordia  de  Dios 
que  es  tan  grande  no  sale  con  vida 
a  este  lado  según  el  rriismo  contó 
un  domingo  en  misa.  Carecemos  de 
pasto  espiritual  por  tonto  distancia 
y  no  podemos  oír  lo  sonto  misa  con 
puntualidad  ni  recibir  los  santos  sa- 
cramentos ni  tampoco  cristianar  o 
tiempo  los  niños  que  van  naciendo. 
Pora  que  hago  nuestra  capilla  y  ve- 
cindario de  parroquia  y  nos  monde 
curo  perenne,  nos  comprometemos 
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a  sostener  la  decencia  del  señor  Cu- 
ra, a  mantener  encendida  con  acei- 
te la  lámpara  del  Santísimo  y  ¡os 
demás  gastos  que  vengan  de  la  ca- 
pilla y  el  culto.  Sí  podemos  hacer  lo 
dicho  porque  hay  más  de  noventa 
cabezos  de  familia  y  más  de  nove- 
cientas personas  mayores  aparte  en 
estos  hotos  de  Villavieja,  Son  Nico- 
lás, Boquerón,  Salero,  Raspacani- 
llos,  Sierra  y  otros.  La  nuestra  ca- 
pilla tiene  ornamentos.  Cristo,  cáliz 
y  más  otros  cosas  del  culto  divino. 
Paro  lo  gloria  de  Dios  y  bien  de 
nuestras  olmas  pedimos  esta  gra- 
cia de  Parroquia". 

Lo  muerte  del  Arzobispo  Arous 
entorpeció  lo  marcho  del  asunto  pe- 
ro no  se  desistió  del  todo  en  el  em- 
peño, y  se  trabajó,  mientras  se  des- 
pejaba lo  situación,  en  fundar  la 
población  misma  que,  según  se  co- 
lige del  papeleo,  ero  un  caserío  dis- 
perso en  los  hatos  aunque  dotado 
de  humilde  capillo  de  polos  y  paja. 
Precisamente  cuando  se  pensaba  en 
parroquia,  la  capilla  se  arruinó  y 
entonces  hubo  que  pensar  en  todo. 
El  Gobernador  José  Antonio  de  La- 
go opinó  que  pora  formar  la  pobla- 
ción se  escogiera  el  hato  de  Villavie- 
ja en  donde  estaba  la  capillo  de  la 
haciendo,  terreno  al  parecer  sufi- 
ciente pues  tenía  medio  cuarto  de 
estancia  y  además  pertenecía  en- 
tonces a  la  Junto  Superior  de  Tem- 
poralidades, que  podio  hacer  gracia 
de  él  en  todo  o  en  parte. 

Y  así  sucedió,  porque  lo  dicho 
Junto  respondió,  con  fecha  de  7  de 
moyo  de  1775,  a  una  petición  en 
este  sentido,  "que  desde  luego  apli- 
ca y  adjudica  lo  capillo  de  lo  Ha- 
ciendo de  Villavieja  poro  que  sirvo 
de  iglesia  o  lo  Porroquia,  concedien- 
do al  mismo  tiempo  el  cuadro  de  lo 
plazo  y  caso  de  habitación  del  se- 
ñor Cura,  con  lo  preciso  paro  cár- 
cel, o  cuyo  efecto  se  librará  orden 
al  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Neivo  administrador  de  aquello  ha- 


cienda poro  que  en  esto  inteligen- 
cia separe  la  porte  del  terreno  que 
va  aplicado,  midiéndola  con  prolija 
especificación  paro  que  se  entregue 
con  capillo  a  quien  corresponda, 
quedando  derecho  a  lo  misma  ha- 
cienda paro  arrendar  por  precios 
equitativos  los  solares  necesarios  a 
los  que  quisieren  poblarse".  El  29 
de  mayo  de  este  mismo  año  el  Go- 
bernador en  cumplimiento  de  orden 
superior  separó  y  midió  el  terreno 
necesario  de  lo  hacienda  pora  pla- 
za, casa  de  curo  y  cárcel.  La  plazo 
quedó  de  sesenta  y  seis  varas  por 
lado,  arrancando  lo  línea  fundamen- 
tal desde  lo  esquina  de  lo  caso  de 
vivienda  del  hoto  y  posando  por  el 
frente  de  ella  hacia  lo  quebrado 
Verde.  Los  demás  reparticiones  se 
hicieron  así,  según  explica  la  dili- 
gencia oficial:  "Elijo  y  separo  en 
cualquiera  de  dichos  costados  para 
lo  iglesia  el  terreno  de  ciento  cua- 
renta y  ocho  pies  de  largo  y  trein- 
ta de  ancho,  que  son  los  mismos  que 
íiene  la  actual  capillo.  Para  la  co- 
so del  Curo  el  solar  continguo  a  la 
iglesia,  de  ochenta  pies  en  cuadro 
y  paro  lo  cárcel  sesenta  pies,  unos 
y  otros  competentes".  Así  viene  o 
fundarse  Villavieja  por  tercera  vez, 
con  la  presteza  de  todas  los  pobla- 
ciones que  tenían  numeroso  vecin- 
dario más  o  menos  esparcido  y  que 
no  necesitaban  sino  de  agruparse  y 
erigir  capilla  poro  quedar  formal- 
mente como  pueblos.  El  fenómeno 
fue  común  o  todas  los  poblaciones 
que  se  fundaron  en  este  siglo. 

Pero  largo  fue  la  lucha  y  tenaz 
el  empeño  de  los  feligreses  de  Villa- 
viejo  poro  su  erección  en  parroquio. 
Yo  dijimos  que  desde  1763  se  hizo 
lo  petición,  que  no  tuvo  efecto  por 
muerte  del  Arzobispo  Arous.  Nueve 
años  después  el  doctor  Francisco  de 
Vargas,  curo  de  lo  Villa  de  Purifi- 
cación, como  Visitador  de  las  pro- 
vincias de  Tccoimo  y  Neivo,  avocó 
el  asunto;  mas,  con  sorpreso  de  los 
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agraciados,  anexó  a  Alpujarra  los 
hatos  de  Boquerón,  Salero  y  Raspa- 
canillas.  La  erección  de  la  parroquia 
iba  periclitando  por  cuestión  de  lí- 
mites; afortunadamente  el  doctor 
Vargas  volvió  sobre  sus  pasos  y  de- 
marcó a  satisfacción  de  Villovieja. 
C6n  todo  el  asunto  se  complicó.  El 
Cura  de  Alpujarra  reclamaba  y  el 
pleito  debió  ir  hasta  el  Virrey;  tam- 
poco el  doctor  Reyes,  Cura  de  Nei- 
ya,  rendía  el  informe  solicitado;  el 
Curo  de  Aipe,  don  Francisco  Javier 
de  Cuenca,  fue  más  acucioso,  pero 
la  cuestión  no  se  resolvía.  Hubo  ne- 
cesidad de  diputar  un  abogado  pora 
el  coso,  que  lo  fue  don  Clemente 
Robayo.  Solo  así,  después  de  uno 
lucha  tenaz  de  treinta  y  dos  años, 
fue  erigida  la  parroquia  en  1795. 

He  aquí  los  documentos  oficiales. 
El  Arzobispo  de  Sontofé  de  Bogotá 
en  la  parte  resolutiva  de  su  decre- 
to dice  así:  "Por  todo  lo  dicho  con- 
sentimos en  cuanto  podemos  por 
parte  de  nuestra  jurisdicción  con 
que  dicha  capilla  y  los  tierras  si- 
tuadas dentro  de  los  dichos  límites 
y  linderos  se  desmembren  de  la 
iglesia  matriz  de  lo  dicho  ciudad  de 
Neiva,  y  que  desmembradas  se  eri- 
jan en  parroquia  de  por  sí  e  inde- 
pendiente en  todo  de  dicho  iglesia 
de  Neiva.  Remítase  al  Excelentísi- 
mo Señor  Virrey  Vicepatrono.  Bal- 
tozar  Jaime,  Arzobispo  de  Santofe 
y  agosto  31  de  1795". 

El  Virrey  ratificó  esta  providencia. 
"Sontofé,  21  de  octubre  de  1795. 
Por  tanto  y  para  que  lo  que  viene 
relacionado  tenga  en  todas  sus  par- 
tes su  debido  y  cabal  cumplimiento, 
atento  o  lo  declarado  por  la  juris- 
dicción eclesiástica  por  el  decreto 
que  viene  inserto,  he  venido  en  apro- 
bar, como  desde  luego  apruebo  el 
nombramiento  de  parroquia  que  se 
ha  hecho  en  la  Hacienda  de  Villa- 
viejo  en  nombre  del  Rey  Nuestro 
Señor,  que  Dios  guarde  y  prospere, 
y  en  virtud  de  la  facultad  que  en 


mí  reside  como  Vicepatrono  de  que 
me  hallo  autorizado  de  este  Nuevo 
Reino  de  Granada  y  en  consecuen- 
cia quedo  erigida  y  creada  la  cita- 
da capilla  de  Villovieja,  desmembra- 
da de  lo  iglesia  matriz  de  la  ciudad 
de  Neiva,  y  con  los  límites  que  le 
fijó  el  señor  Visitador  Eclesiástico 
por  el  año  de  1772,  y  de  ella  hará 
formal  entrega  el  cura  al  cura  co- 
lado que  hayo  de  desempeñar  el 
oficio.  Ezpeleta  Goldeono  Dicastillo 
y  Prado  de  la  Orden  de  San  Juan, 
Teniente  General  de  los  Reales  Ejér- 
citos, Virrey  Gobernador  y  Capitán 
General  del  Nuevo  Reino  de  Grana- 
da y  Provincias  Adyacentes,  etc.". 

Parece  que  solo  al  año  siguiente 
se  nombró  curo  propio,  pues  como 
tal  figura  el  podre  Miguel  Emigdio 
Sierra.  Así  se  puso  fin  o  uno  situa- 
ción que  alarmaba  o  los  visitadores 
del  Arzobispado.  "Habiéndose  in- 
formado por  mí  al  Excelentísimo  Se- 
ñor Arzobispo  Virrey  lo  necesario 
que  es  de  que  en  lo  Viceparroquia 
de  Villovieja  se  haiga  de  poner  un 
sacerdote  que  administre  los  sacra- 
mentos o  aquellos  feligreses  pora 
que  no  mueran  sin  ellos  como  hasta 
aquí  se  ha  experimentado,  manda- 
mos al  cura  bajo  la  santa  obedien- 
cia que  si  en  este  asunto  hubiere 
algún  olvido  de  los  superiores,  ocu- 
rra dicho  curo  representándoles  por- 
que de  esta  suerte  se  provea  de  re- 
medio. (Juan  Ignacio  Solazar.  2  de 
junio  de  1783). 

Indudablemente  Villovieja  se  en- 
grandecía a  fines  del  siglo  XVIII  y 
principios  del  siglo  XIX.  En  1794 
se  nombró  Alcalde  Pedáneo;  en 
1796  se  erigía  en  parroquia;  en 
1798  tenía  por  párroco  al  más  ilus- 
tre de  sus  hijos,  el  doctor  José  Joa- 
quín Cordoso  Sánchez;  en  1810  la 
Junta  Provincial  le  daba  el  título  de 
Villa  y  se  le  nombraba  Cabildo.  Los 
considerandos  de  la  petición,  redac- 
tada por  el  propio  doctor  Cordoso, 
son  incienso  de  su  corazón  pero  se- 
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guramente  también  expresión  de  ia 
realidad.  ''La  parroquia  de  Viilavie- 
ja,  que  por  la  extensión  de  su  terri- 
torio, numeroso  vecindario,  y  facul- 
tades superabundantes  que  en  la 
mayor  parte  disfrutan,  y  entre  és- 
tos número  considerable  de  los  de 
la  primera  distición  de  la  provincia, 
es  desde  luego  una  de  las  poblacio- 
nes más  recomendables,  y  acaso  in- 
ferior a  ninguna.  Exige  pues  riguro- 
sa justicia  el  que  se  eleve  a  la  re- 
presentación de  villa,  erigiéndose  en 
ella  un  Cabildo  completo  e  indepen- 
diente en  lo  jurisdiccional  de  la  de 
ésta  matriz  e  igual  en  un  todo  a  los 
que  figuran  en  la  ciudad  de  la  Pla- 
ta y  villas  de  Timanó  y  Purifica- 
ción. 

La  Hacienda  de  los  Aposentos 
de  Villavieja. 

Desde  su  segunda  fundación  a 
principios  de  1600,  Villavieja  estaba 
vinculada  o  la  hacienda  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Todos  los  habitan- 
tes de  la  aldea  dependían  en  lo  eco- 
nómico del  gran  fundo  y  eran  su 
gente  de  servicio  o  sus  arrendata- 
rios. Mas  he  aquí  que  cuando  el  ya 
crecido  vecindario  pensó  en  consti- 
tuirse en  Parroquia,  la  escandalosa 
orden  de  Carlos  III  para  extrañar 
o  los  Jesuítas  de  todos  sus  dominios 
con  el  inconfesable  propósito  de  apo- 
derarse de  todos  los  bienes,  que 
ellos  poseían  para  adelantar  sus 
magnas  empresas  apostólicas,  llegó 
al  Nuevo  Reino  y  vino  o  hacerse 
efectiva  entre  nosotros. 

El  suceso  ha  sido  narrado  y  co- 
mentado por  nuestros  historiadores 
criollos,  a  veces  con  criterio  volte- 
riano. Nosotros  apenas  consignamos 
el  hecho  y  damos  los  datos  estadís- 
ticos, sirviéndonos  de  los  apuntes  del 
joven  Francisco  de  P.  Plazas,  quien, 
en  su  obro  Villavieja  Ciudad  Ilustre, 
aduce  con  irreprochable  justicia  y 
espíritu  de  historiador,  los  mejores 


documentos  que  se  han  publicado 
sobre  el  asunto. 

El  3  de  agosto  de  1767,  el  Virrey 
se  dirigió  al  Gobernador  de  Neiva, 
don  Miguel  de  Gólvez  y  Ceballos, 
para  comunicarle  las  providencias 
que  debía  tomar,  conforme  lo  orde- 
nado por  la  Real  Cédula  de  Carlos 
lli.  "Como  consecuencia  del  extra- 
ñamiento y  ocupación  de  Tempora- 
lidades que  sobre  la  religión  de  la 
Compañía  y  todos  sus  individuos  se 
ha  dignado  su  Majestad  mandar  ha- 
cer en  sus  reales  dominios  (que  yo 
tengo  en  práctica  en  este  Reino)  es 
preciso  dar  providencia  para  la  ad- 
ministración de  las  haciendas  de 
campo  que  poseía,  seguridad  de  los 
esclavos,  ganados  y  demás  bienes 
que  en  ello  se  hallaren;  siendo  una 
de  las  que  como  propios  manejaba 
este  Colegio  Máximo,  la  de  Villa- 
vieja,  situada  en  la  jurisdicción  de 
eso  ciudad  de  Neiva:  constóndome 
la  bueno  conducta  de  vuestra  mer- 
ced, me  ha  parecido  conveniente  co- 
misionarle, como  por  esta  le  comi- 
siono, para  que  luego  y  sin  excusa 
alguna,  se  traslade  a  ella  con  es- 
cribano y  testigos  de  buena  opinión 
y  entregándole  al  padre  Administra- 
dor Saturnino  Fornet  la  adjunto  car- 
ta de  su  Provincial,  le  requiera  po- 
ra que  le  entregue  las  llaves  de  lo 
cosa  y  todos  sus  oficinas  y  escrito- 
torios  y  haga  inventarios  de  cuan- 
to se  encuentre  en  ellas,  con  el  nú- 
mero de  esclavos,  ganados  y  de  to- 
das especies  y  bienes  que  consten 
en  los  libros  y  papeles  y  concluido 
destinará  vuestra  merced  de  toda 
confianza  y  satisfacción  a  quien  con 
el  cargo  de  administrador  le  entre- 
gará lo  expresado  hacienda,  hacien- 
do antes  convocar  o  los  esclavos,  po- 
ro que  reconociéndole  como  jefe  y 
superior  a  nombre  del  Rey  Nuestro 
Señor,  le  presten  la  misma  obedien- 
cia, respeto  y  sumisión  que  se  debe 
a  los  propios  dueños,  dándoles  con 
suavidad  o  entender,  que  no  se  les 
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intenta  causar  daño;  bien  que  no 
por  esto  dejará  vuestra  merced  de 
vivir  prevenido  con  la  anticipación 
de  los  auxilios  de  fuerza  que  consi- 
dere necesarios  para  impedir  cual- 
quiera indulto  o  desorden  que  pu- 
diera frustrar  los  objetos  de  su  co- 
misión y  desgraciar  los  reales  desig- 
nios a  cuyo  logro  ha  de  aplicar  to- 
do su  esmero". 

"Como  es  forzoso  que  el  padre 
Administrador,  y  compañeros  si  los 
tuviera,  sea  conducido  a  la  Villa  de 
Honda  en  derechura  pora  el  cum- 
plimiento de  las  órdenes  del  Rey, 
precederá  vuestra  merced  desde  los 
principios  su  custodia  por  los  tér- 
minos de  la  mayor  urbanidad,  de- 
cencia y  atención  si  sus  operaciones 
no  dieren  motivo  a  otra  cosa,  y  ba- 
jo la  misma  conformidad  será  remi- 
tido, bien  enviado  y  asistido,  sin  es- 
casez de  cuanto  necesitare,  deján- 
dole llevar  su  ropa,  comestibles,  bie- 
nes usuales  y  libros  devotos,  en  in- 
teligencia de  que  estos  gastos  y 
los  demás  que  ocasionare  vuestra 
merced  y  todos  sus  asociados  han 
de  satisfacerse  oportunamente,  por 
ahora  de  cualquier  ramo  de  la  Real 
Hacienda  abonándose  por  su  rela- 
ción jurada  los  que  no  estuvieren 
sujetos  a  la  sanción.  El  sujeto  a 
quien  vuestra  merced  encargase  la 
conducción  del  religioso  administra- 
dor deberá  traer  recibo  de  su  entre- 
ga del  Oficial  Real  de  Honda  y  al 
que  vuestra  merced  destinase  para 
el  cuidado  y  mando  de  la  hacienda 
llevará  buena  conducta  y  cuenta  y 
rozón  de  sus  productos  y  gastos  pa- 
ra darla  cuando  se  le  pida;  todo  lo 
que  me  prometo  de  su  fidelidad  y 
vigilancia  será  desempeñado  con 
acierto,  dándome  cuenta  puntual 
con  las  diligencias  originales  de 
cuanto  ocurra". 

"La  adjunto  copio  de  la  relación 
que  ahora  acaba  de  pasarme  el  Pa- 
dre Francisco  Javier  Trías  que  la  ha 
administrado   algunos   años  podrá 


servir  o  vuestra  merced  para  prove- 
cho de  sus  noticias  en  las  diligencias 
que  ha  de  practicar,  igualmente, 
que  el  incluso  cuadernillo,  que  las 
contiene  de  los  rodeos  y  herraje  de 
ganados  verificado  en  el  corriente 
año.  Todo  lo  pondrá  vuestra  merced 
en  ejecución  sin  demora  alguna 
abandonando  cualquiera  otro  nego- 
cio en  que  se  halle,  entendiendo  por 
este  tan  recomendado  de  su  Majes- 
tad transfiriéndose  a  aquel  paraje 
luego.  Dios  guarde  o  vuestra  merced 
muchos  años.  El  Baylio.  Frey  don 
Pedro  Messía  de  la  Cerda". 

El  Gobernador  obedeció  inmedia- 
ta y  puntualmente  las  órdenes  del 
superior,  y,  antes  de  finalizar  el  ci- 
tado mes  de  agosto,  se  iniciaron  los 
inventarios.  Por  lo  pronto,  se  apre- 
só al  podre  Fornet  y  se  le  remitió 
o  Honda  bajo  la  custodia  de  Ber- 
nardino  de  Rocha;  salió  de  Villa- 
viejo  el  1  8  y  fue  entregado  en  este 
puerto  a  José  Palacios,  el  27  de 
agosto,  según  consta  en  el  recibo. 

En  cuanto  a  los  bienes,  fue  me- 
nester comenzar  los  inventarios  por 
los  bienes  caseros,  por  ser  época  de 
intenso  verano  y  traer  grave  incon- 
veniente los  rodeos.  El  29  del  mis- 
mo mes  se  dieron  por  terminados 
dichos  inventarios  y  se  esperó  me- 
jor tiempo.  El  4  de  septiembre,  por 
orden  del  Virrey,  se  entregaron  to- 
dos los  hatos,  enseres  y  semovien- 
tes de  la  haciendo,  al  esclavo  Juan 
Fortunato,  muy  conocedor  como  que 
había  sido  adiestrado  por  el  Provin- 
cial Trías  en  lo  administración.  Solo 
en  noviembre,  se  trasladó  de  nuevo 
el  Gobernador  a  Villavieja  para  pre- 
senciar los  rodeos.  Estando  allí  reci- 
bió orden  superior  paro  entregar  to- 
dos esos  haberes  o  don  Fernando  de 
Guzmón  y  Luna,  quien  había  sido 
nombrado  administrador,  hecho  que 
se  verificó  tan  pronto  como  termi- 
naron los  rodeos,  el  23  de  diciem- 
bre, ante  los  testigos  Miguel  de  lo 
Borda  y  Juan  Calderón. 
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La  administración  de  Guzmán  y 
Luna  duró  hasta  el  4  de  marzo  de 
1769,  en  que  le  sucedió  el  futuro 
Gobernador  don  José  Antonio  de 
Lago.  El  fue  quien  ideó  la  división 
del  latifundio  en  diez  y  seis  hacien- 
das, medida  que  fue  aprobada  por 
el  virrey,  y  que  indudablemente  fa- 
cilitaba la  venta.  Estas  eran  las  ha- 
ciendas y  su  importe. 

Hacienda  de  los  Arrieros,  hoy  Si- 
nal.  Medía  diez  y  seis  estancias  y 
dos  cabuyas  y  media  de  tierra;  y 
se  componía  de  setecientas  y  noven- 
ta y  una  reses,  treinta  y  un  novillos, 
sesenta  y  ocho  caballos,  diez  y  seis 
potros,  seis  muías,  ocho  muletos, 
cuarenta  y  tres  burras  de  cría,  siete 
esclavos,  casa  de  vivienda  y  corra- 
les. Precio-:  ocho  mil  ciento  cuaren- 
ta y  cinco  pesos. 

Hacienda  del  Potrero,  hoy  Salen- 
to.  Medía  nueve  estancias  y  siete 
cabuyas  de  tierra  de  ganado  mayor; 
y  se  componía  de  ochocientas  cua- 
renta reses,  ciento  cincuenta  y  tres 
yeguas,  treinta  y  cuatro  caballos 
mansos,  siete  potros,  siete  muías, 
cinco  piezas  de  esclavos  y  la  casa 
de  vivienda.  Valor;  Cinco  mil  qui- 
nientos y  ochenta  y  nueve  pesos,  un 
real,  veintisiete  maravedíes  y  cua- 
tro novenos  de  otro. 

Hacienda  de  San  Nicolás.  Medía 
quince  estancias  y  veintiuna  cabu- 
yas de  tierra;  y  se  componía  de  mil 
ochenta  y  una  reses  vacunas,  cien- 
to ochenta  y  cuatro  yeguas,  ochen- 
ta y  un  caballos,  once  potros,  seis 
mulos,  cincuenta  burras,  seis  escla- 
vos, la  casa  de  vivienda,  corrales, 
mangas  y  herramientas.  Valor:  Ocho 
mil  trescientos  cuarenta  pesos,  vein- 
tidós reales  y  dos  maravedíes  y  dos 
tercios  de  otro. 

Hacienda  del  Boquerón.  Medía 
diecinueve  estancias  y  nueve  cabu- 
yas de  tierra.  Constaba  de  mil  re- 
ses, ciento  ochenta  y  siete  yeguas, 
cincuenta  y  tres  caballos  mansos, 
treinta  potros,  seis  mulos  mansas. 


ocho  muletos,  cinco  esclavos,  la  ca- 
sa de  vivienda,  mangas,  corrales, 
herramientas.  Precio:  siete  mil  seis- 
cientos doce  pesos,  seis  reales. 

Hacienda  de  los  Ahorcados.  Me- 
día diecisiete  estancias,  dos  y  me- 
dia cabuyas  de  ganado  mayor;  y  se 
componía  de  ochocientas  cincuen- 
ta y  tres  reses,  doscientas  diecisie- 
te yeguas,  cuarenta  y  nueve  caba- 
llos mansos,  once  potros,  once  mu- 
letos, cuarenta  y  cinco  burras,  diez 
y  seis  esclavos,  la  casa  de  vivienda, 
corrales,  mangas.  Valor:  seis  mil  no- 
vecientos noventa  y  tres  pesos,  un 
real,  veintisiete  maravedíes  y  un  ter- 
cio de  otro. 

Hacienda  de  Caballeriza.  Medía 
catorce  estancias  y  medio,  doce  y 
medio  cabuyas  de  tierra;  y  se  com- 
ponía de  mil  setenta  reses,  ciento 
diecisiete  yeguas,  cuarenta  caballos, 
cien  cabros,  doce  esclavos,  casa  de 
vivienda.  Valor:  seis  mil  setecientos 
ochenta  y  ocho  pesos,  un  real,  vein- 
tiséis maravedíes  y  cuatro  novenos 
de  otro. 

Hacienda  de  Hato  Nuevo.  Medía 
diez  y  seis  estancias  y  seis  cabuyas 
de  tierra;  y  se  componía  de  mil  diez 
y  seis  reses,  ciento  ochenta  y  siete 
yeguas,  cincuenta  y  nueve  caballos, 
ocho  potros,  seis  muías  mansas, 
ocho  muletos,  seis  esclavos,  caso 
de  vivienda,  herramientas.  Importe: 
seis  mil  seiscientos  veintiún  pesos, 
siete  reales,  once  maravedíes  un  ter- 
cio de  otro. 

Hacienda  de  Bateas.  Medía  nue- 
ve estancias  y  media  y  ocho  cabu- 
yas de  tierra;  y  se  componía  de  m'l 
treinta  y  seis  reses,  ciento  setenta 
yeguas,  cuarenta  y  siete  caballos, 
tres  potros,  seis  mulos,  ocho  mule- 
tos, seis  esclavos,  cosa  de  vivienda, 
corrales,  herramientas  y  enseres  de 
cocina.  Precio:  seis  mil  setecientos 
cincuenta  y  tres  pesos,  treinta  mara- 
vedíes y  dos  novenos  de  otro. 

Hacienda  de  San  Ignacio.  Medía 
diez  y  seis  y  medio  estancias,  veinte 
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cabuyas  y  medio  de  tierra;  se  com- 
ponía de  setecientas  cincuenta  y 
siete  reses,  cincuenta  y  nueve  ye- 
guas, doce  caballos  mansos,  seis  es- 
clavos, la  cosa  de  vivienda,  corra- 
les, herramientas.  Valor  cuatro  mil 
setecientos  pesos,  siete  reales  dieci- 
nueve mioravedíes. 

Hacienda  de  Salsipuedes.  Medía 
nueve  esrancias  y  medio  y  dos  y 
medio  cabuyas  de  tierra;  y  se  com- 
ponía de  novecientas  treinta  y  una 
reses,  ciento  cuarenta  yeguas,  cua- 
renta caballos,  cosa  de  vivienda,  co- 
rrales, herramientas.  Precio:  cinco 
mil  cuatrocientos  cuarenta  pesos, 
tres  reales,  y  diecinueve  maravedíes. 

Hacienda  de  Mana  de  Guásima. 
Medía  doce  estancias,  diez  y  seis 
cabuyas  de  tierra;  y  se  componía  de 
ochocientas  noventa  reses  de  cría, 
ciento  noventa  y  cuatro  yeguas,  se- 
tenta y  cuatro  caballos  mansos,  do- 
ce potros,  seis  mulos  mansas,  ocho 
muletos,  siete  esclavos,  lo  coso  de 
vivienda,  corrales  y  herramientas. 
Valor:  seis  mil  seiscientos  setenta  y 
seis  pesos,  cuatro  reales,  treinta  mo- 
ravedíes  y  dos  novenos  de  otro. 

Hacienda  de  la  Manguita.  Medía 
doce  estancias  y  siete  cabuyas  da 
tierra;  y  se  componía  de  novecien- 
tas ochenta  y  nueve  reses,  ciento 
noventa  y  siete  yeguas,  setenta  y 
tres  caballos  mansos,  seis  potros, 
seis  mulos  mansas,  seis  caballos,  sie- 
te muletos,  la  cosa  de  vivienda,  co- 
rrales, mongos  y  herramientas.  Va- 
lor: siete  mil  treinta  y  dos  pesos,  cin- 
co reales  y  diecinueve  maravedíes. 

Hacienda  del  Pital,  hoy  la  Com- 
pañía. Medía  doce  estancias  y  diez 
cabuyas  de  tierra;  y  se  componía  de 
novecientas  treinta  y  tres  yeguas, 
doscientas  treinta  cobras,  sesenta  y 
siete  mulos  mansas,  doce  caballos 
de  silla,  casa  de  vivienda,  corrales, 
mongos.  Importe:  cinco  mil  seiscien- 


tos setenta  y  nueve  pesos,  seis  rea- 
les y  siete  maravedíes  y  cinco  nove- 
nos de  otro. 

Hacienda  de  Bogotá.  Medía  do- 
ce estancias  y  tres  cabuyas  de  tie- 
rra; y  se  componía  de  mil  cienro 
ochenta  y  cinco  reses,  ciento  veinti- 
trés yeguas,  setenta  y  tres  caballos 
mansos,  doce  potros,  seis  mulos,  sie- 
te muletos,  seis  esclavos,  los  casas 
de  vivienda,  corrales,  mangas,  he- 
rramientas. Valor:  siete  mil  doscien- 
tos setenta  y  nueve  pesos,  seis  rea- 
les, y  dos  maravedíes  y  dos  tercios 
de  otro. 

Hacienda  de  Villavieja.  Medía 
doce  estoncios  y  cinco  cabuyas  de 
tierra;  y  se  componía  de  ochocien- 
tos ochenta  y  siete  reses,  doscientas 
treinta  yeguas,  ochenta  y  nueve  ca- 
ballos mansos,  noventa  y  ocho  ove- 
jos, seis  mulos  mansos,  catorce  po- 
tros, siete  muletos,  trece  esclavos. 
Esta  hacienda  tenía  además:  casa, 
copilia,  corrales,  mongos,  platana- 
les, herramientas  y  demás  bienes 
caseros.  Precio:  ocho  mil  ciento  cin- 
co pesos,  cuatro  reales  y  siete  ma- 
ravedíes y  siete  novenos  de  otro. 

Así  parcelado  la  gran  haciendo 
de  los  Aposentos  de  Villavieja,  se 
puso  a  lo  venta  por  remate.  El  pre- 
gón se  hizo  durante  treinta  días  en 
io  esquina  de  lo  plazo  pública  a  las 
horas  de  lo  miso  mayor.  Sin  embar- 
go, no  hubo  postor.  Solo  en  1 77ó, 
don  Joaquín  de  Arce  Piedrohito,  ve- 
cino de  Neivo,  informó  o  lo  Real 
Junto  de  Temporalidades  que  rema- 
taría los  haciendas,  como  lo  hizo, 
pagando  porte  al  contado  y  parte 
con  algunos  meses  de  plazo.  Lo  en- 
trega la  hizo  el  administrador  Logo 
del  2  de  diciembre  de  1776  al  7  de 
febrero  del  año  siguiente. 

El  señor  Arce  fue  vendiendo  poco 
c  poco  sus  haciendas:  Bateos,  Son 
Ignacio,  Salsipuedes  y  Bogotá,  o  don 
José  de  Losado,  por  26 .  1 50  pesos 
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y  cinco  reales;  Hato  Nuevo,  a  don 
Juan  Manuel  de  Herrera,  por 
1  O  .  1  65  pesos;  Los  Arrieros,  o  don 
José  de  Rojas,  por  8 . 000  pesos;  La 
Manguita,  a  don  Florentino  Cortés, 
por  1  5  .  000  pesos;  Los  Ahorcados, 
a  don  Felipe  Serrano,  por  8.400  pe- 
sos; Villavieja,  a  don  Jorge  Cuéllar, 
9.000  pesos;  el  Boquerón,  a  don 
Gregorio  Cardoso  por  4.000  pesos; 
el  Potrero,  o  don  Manuel  Sánchez, 
por  5.000  pesos;  el  Pital,  a  don  An- 
tonio Palomares,  por  2.200  pesos. 

En  1789  falleció  el  señor  Arce 
dejando  como  heredera  única  a  su 
esposa  doña  Micaela  de  Meno  y  Fe- 
lices, la  cual  vendió  en  el  mismo 
año  las  cuatro  haciendas  que  resta- 
ban, así:  la  de  San  Nicolás,  o  don 
Pablo  José  Cardoso,  por  5.523  pe- 
sos; M\anadeguásimo,  a  don  Teodo- 
miro  Cardoso,  por  6.462  pesos;  los 
Reyes,  a  don  Miguel  Gaitán,  por 
8.835  pesos.  No  se  sabe  quien  íFue 
el  comprador  de  la  hacienda  de  Ca- 
ballerizas. 

Así  terminó  uno  de  los  mayores 
escóndalos  de  lo  época  colonial.  El 
atropello  se  realizó  sin  resistencia, 
gracias  a  la  conducta  prudente  del 
podre  Fornet  y  de  las  precauciones 
del  gobierno;  pero  es  indudable  que 
dejó  resentimiento  profundo  contra 
la  autoridad  real,  y  no  es  exagera- 
do decir,  que  éste,  sumado  a  otros 
de  distinta  índole,  pudieron  ser  cau- 
sa, y  no  muy  remota,  de  los  acon- 
tecimientos del  89,  en  qu  perdió  la 
vida  el  Gobernador  con  muerte  trá- 
gica, que  ciertamente  no  merecía. 
Recordemos  que  Aipe  y  Villavieja  se 
revolucionaron  entonces. 

Hay  quienes  afirman  que  esto  be- 
nefició a  la  región  con  el  reparto  del 
inmenso  latifundio,  lo  cual  es  por 
demás  dudoso.  Mas  nodie  se  atre- 
vería a  negar  la  monstruosa  injus- 
ticia ni  a  defender  el  principio  ma- 
quiavélico de  que  el  fin  justifica  los 
medios. 


CAPITULO  II 

PUEBLOS  DE  ORIGEN  PAEZ 

El  Hobo.  El  primer  dato  que  te- 
nemos del  Hobo  en  el  siglo  XVIII, 
no  es  consolador;  se  trato  del  auto 
de  visita  de  don  Joseph  de  Caicedo 
y  Pastrano,  escrito  en  1728.  En  él 
se  dice  que  halló  la  iglesia  a  punto 
de  caerse;  los  indios  no  la  habían 
pedido  reparar  por  ser  de  muy  cor- 
to número  y  de  muy  suma  pobreza. 
Calculaba  el  comisario  arzobispal 
que  bastarían  cien  patacones  y  el 
trabajo  personal  de  los  naturales  pa- 
ra realizar  la  obro.  Ese  mismo  año 
afirmaba  el  Cura,  Fray  Antonio  Na- 
varro, que  la  iglesia  solo  se  sostenía 
per  unos  palos  que  le  había  puesto 
de  puntales;  insiste  en  el  corto  nú- 
mero de  indios,  en  la  suma  pobre- 
za de  ellos,  y  añade  que  no  hay 
agregación  de  blancos  que  les  pue- 
dan ayudar. 

A  mediados  del  siglo,  el  26  de 
enero  de  1762,  el  doctor  Antonio  de 
Casal  propiciaba  con  su  autoridad 
el  hecho  recién  verificado  de  la 
agregación.  "Item  mondamos  a  to- 
dos los  naturales  de  este  pueblo,  no 
impidan  que  los  vecinos  tengan  ca- 
so en  él,  señalándose  poro  estos  sus 
solares,  porque  ya  quedan  perpetua- 
mente agregados,  y  si  alguno  lo  im- 
pidiere será  castigado  por  medio  de 
los  jueces,  y  si  esto  no  bastare  da- 
rá cuenta  el  párroco  al  señor  Virrey 
para  su  remedio". 

Diez  años  después  de  lo  agrega- 
ción visitó  el  Hobo  el  doctor  Fran- 
cisco de  Vargas,  año  1772,  y  de  su 
auto  se  desprende  que  ya  entonces 
las  cofradías  habían  iniciado  las  ha- 
ciendas de  ganadería,  que  tanta 
prosperidad  alcanzaron  más  tarde. 
Por  entonces  existían  deficiencias  y 
hasta  abusos  en  la  administración 
de  esos  bienes  encomendados,  a  ma- 
yordomos indígenas  a  quienes  tuvo 
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que  remover  por  quejas  que  recibió 
contra  ellos,  especialmente  por  la 
venta  de  ganados  que  hacían,  sin 
licencia,  o  blancos,  mestizos  y  mu- 
latos. 

En  1783,  don  Juan  Ignacio  Sala- 
zar  y  Caicedo  recorría  los  pueblos  de 
la  jurisdicción  de  Neiva,  y  en  segui- 
miento de  su  misión  salió  de  Ya- 
guaró  el  1  7  de  mayo  a  las  siete  de 
la  mañana  y  llegó  al  Hobo  como  a 
las  once,  siendo  recibido  a  las  puer- 
tas de  la  iglesia  por  el  cura  interi- 
nario  don  Nicolás  Armodio  de  Avi- 
la. A  pesar  de  que  las  cofradías  es- 
taban ricas,  el  culto  dejaba  mucho 
que  desear,  como  lo  expresa  la  re- 
loción de  visita:  ''Reconoció  las  aras 
y  halló  tres  hechas  pedazos  y  sin 
forrar;  bajó  procesionalmente  al 
bautisterio  y  no  halló  pila  de  pie- 
dra ni  pieza  separada,  y  solo  encon- 
tró uno  artezc  perforada  por  el 
asiento;  y  de  consumidero  un  pe- 
dazo de  tarro  embarrado,  sin  decen- 
cia alguna.  Las  ampolletas  de  los 
óleos,  las  tenía  del  año  82".  Aca- 
bada la  procesión  de  ánimas,  se  hi- 
zo el  reconocimiento  de  la  iglesia  y 
sacristía.  Halló  ser  su  fábrica  de  ba- 
hareque  y  su  techo  cubierto  de  pa- 
ja muy  indecente.  Además  del  altar 
mayor  se  hallaban  a  sus  colaterales 
tres  altares  muy  indecentes. 

Pero  lo  más  grave  era  que  el  doc- 
tor Avilo,  párroco  interinarlo,  esta- 
ba tan  inservible  que  no  se  le  po- 
día obligar  a  nada.  "Por  cuanto  en 
el  pueblo  del  Jobo  no  hay  cura  pro- 
pietario para  el  servicio  de  aquel  be- 
neficio y  el  que  se  halla  en  la  ac- 
tualidad está  muy  enfermo,  balbu- 
ciente y  cuan  inválido  de  poder  ser- 
vir este  curato,  por  cuyo  motivo  se 
hace  difícil  así  en  lo  presente  como 
en  lo  futuro  el  que  se  le  puedo  obli- 
gar al  perfecto  cumplimiento  de  su 
obligación". 

La  pobre  capilla  del  Hobo  había 
desaparecido  al  finalizar  la  centu- 


ria, según  lo  dice  la  representación 
de  su  cura,  escrita  el  6  de  mayo  de 
1  .800.  "El  presbítero  don  Joaquín 
Olarte  hago  presente  a  V.S,  de  que 
este  dicho  pueblo  se  halla  sin  igle- 
sia por  haberse  caído  ha  algunos 
días  la  que  había,  pues  solo  hay  una 
capillita,  y  está  muy  indecente  y  su- 
mamente reducida  y  cayéndose  y 
servía  de  Santo  Sepulcro;  y  por  ha- 
berse caído  la  iglesia  se  socó  licen- 
cia del  Ordinario  paro  decirles  la  mi- 
sa a  los  indios".  El  asesor,  a  quien 
se  dirigió  el  doctor  Olarte,  le  respon- 
dió en  junio,  invitándolo  a  tomar 
las  providencias  que  siempre  debían 
preceder  o  toda  reedificación. 

Iquira.  Los  libros  parroquiales  de 
Iquira  datan  de  1791,  cuando  era 
cura  de  este  pueblo  Fray  Bartolomé 
Javera.  Es  muy  poco  lo  que  se  en- 
cuentra sobre  la  vida  religiosa  del 
risueño  albergue  de  esos  bravas  gen- 
tes en  el  siglo  XVIII.  Transcribimos 
la  monografía  del  doctor  Oviedo  que 
es  lo  único  que  se  posee.  "El  cura- 
to del  pueblo  de  Iquira,  y  que  es 
de  la  religión  de  San  Francisco,  ten- 
drá 30  indios  y  en  ellos  20  son  tri- 
butarios que  pagan  sus  tributos  en 
oro.  Su  iglesia  de  polos  y  paja  sin 
ornato.  Disto  un  día  de  camino  de 
lo  ciudad  de  Neiva.  Este  pueblo  es- 
tá situado  en  un  cerro,  y  por  eso  su 
temperamento  es  el  más  templado 
del  país  de  Neiva  y  lo  es  también 
el  del  Retiro  y  el  de  Nótago,  por  su 
situación  más  eminente,  y  por  tan- 
to, a  más  de  producir  los  mismos 
frutos  de  la  jurisdicción  que  al  prin- 
cipio expresamos,  produce  éste  po- 
pas, repollos,  pepinos  y  otras  legum- 
bres de  tierra  templada.  A  este  cu- 
rato le  regulamos  los  mismos  200 
pesos  que  a  los  ya  referidos  y  lo  que 
el  cura  adelantare  por  industria,  se- 
gún lo  doctrina  del  Apóstol:  Quo- 
niam  et  ea  quae  mihi  opus  erant 
et  his  qui  mecum  sunt  ministrave 
runt  manus  istae.  (Act.  1 )  y  como 
dice  uno  de  los  sagrados  cánones: 
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"clericus  quamtumlibet  eruditus  ar- 
tificio victum  quaerat" I'" 

Precisamente  cuando  el  doctor 
Oviedo  escribía  esta  reseña  sobre 
Iquira,  la  iglesia  estaba  para  caer- 
se y  su  CL/ro,  un  sencillo  hermanito 
de  Son  Francisco,  pedía  auxilio  al 
señor  Virrey  en  una  representación 
que  llega  a  lo  comicidad.  "Fray  Gre- 
gorio Joseph  de  la  Cova,  cura  doc- 
trinero de  este  pueblo  de  San  Fran- 
c'\zzQ  de  Iquira,  de  la  Real  Corona, 
con  el  más  rendido  acatamiento  di- 
ce: OL!e  en  el  año  pasado  de  mil  se- 
tecientos cuarenta  y  cuatro  vine  a 
este  pueblo  por  cura  colado  por  pa- 
tronato real  y  hallé  esta  Santa  Igle- 
sia amenazando  ruina  y  cuasi  en 
el  suelo  y  lo  mismo  la  casa  de  vi- 
vienda y  poniendo  yo  la  eficacia  de 
ponerle  puntales  y  reparos  se  ha 
mantenido  hasta  la  presente,  por- 
que pongo  en  la  consideración  de 
V.  X.  para  que  como  dueño  de  es- 
te dicho  pueblo  mande  se  libre  en 
sus  reales  cajas  la  cantidad  que  po- 
ra ello  fuere  servido,  informándose 
V.  X.  del  Corregidor  actual  para  su 
libramiento,  que  en  esto  recibirá  es- 
te pueblo  el  bien  de  tener  iglesia 
por  mano  de  V.  X.,  que  de  otro 
modo  no  se  podrá  conseguir  por  no 
tener  vecindario  de  españoles  y  mu- 
cha pobreza  de  los  indios". 

En  otra  comunicación  sobre  el 
mismo  asunto  decía  a  su  Excelen- 
cia el  Virrey:  "Remito  a  V.  X.  ese 
informe  adjunto  para  que  en  vista 
del  vea  V.  X.  con  caridad  esta  su 
pobre  iglesia,  y  también  lo  casa  de 
vivienda  está  de  tal  suerte  que  con- 
tinuamente me  está  (con  voces  mu- 
das) amenazando  que  me  ha  de 
romper  la  cabeza,  por  lo  que  cuan- 
do hace  borrasca  o  aire  fuerte  estoy 
temblando  no  me  caiga  encima  de 


las  costillas  y  me  haga  salir  el  alma. 
Año  de  1756.  Nota.  Aunque  digo 
en  el  informe  que  llegué  a  este  pue- 
blo el  año  44  fue  yerro  de  pluma 
no  fue  sino  en  el  de  54  no  me  va- 
ya a  coger  en  mentira  y  diga  V.  X. 
que  soy  un  embustero".  La  pobre- 
za, la  indigencia,  el  abandono,  se 
traslucen  en  estas  frases  de  inge- 
nuidad infantil. 

Nátaga.  No  tenemos  datos  de 
lo  primera  parte  del  siglo  sobre 
esta  interesante  población,  sede  de 
nuestra  santuario  regional.  Las  ano- 
taciones del  cronista  que  venimos 
citando  son  breves:  "El  curato  del 
pueblo  de  Nátaga,  distante  dos  jor- 
nadas de  lo  ciudad  de  Neiva,  allá 
cerca  de  la  Plata  y  de  tierra  más 
templada,  por  ser  en  tierra  eminen- 
te, puede  tener  cerca  de  50  indios, 
y  su  iglesia,  como  las  demás,  de 
palos  y  paja  sin  ornato.  También  es 
doctrina  de  la  religión  de  Son  Fran- 
cisco, y  los  indios  pagan  en  oro  su 
tributo.  Producirá  este  curato  a  su 
párroco  o  le  rentará  200  pesos  o 
250,  pero  se  debe  advertir  lo  que 
me  dijo  el  dicho  amigo  que  fue  Go- 
bernador de  Neiva,  que  les  indios 
habían  desertado  del  pueblo  de  Ná- 
taga y  venídose  a  dicho  sitio  que 
se  llama  Los  Organos,  con  el  pre- 
texto de  catear  oro,  porque  decían 
ser  sitio  más  abundante  y  ellos  no 
tienen  otra  agencia".'" 

Se  ha  considerado  al  podre  Lo- 
renzo Volenzuela  como  el  orqoi'iza- 
dor  del  curato  de  Nótoga.  En  rea- 
lidad ello  es  así.  Un  siglo  había  pe 
sado  desde  la  fundación  del  pueblo 
y  sin  embargo  aquellos  cristianos  es- 
taban todavía  en  dispersión,  y  el 
nuevo  cura  daba  cuenta  en  1756  de 
no  haber  cumplido  con  su  obliga- 
ción de  enseñar  la  doctrina  a  los  in- 
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dios,  pues  solo  concurrían  al  pue- 
blo tres  veces  al  año. 

Lo  más  interesante  en  la  historia 
de  Nátaga  durante  este  siglo  es  la 
fundación  del  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  las  Mercedes  y  el  comien- 
zo de  las  peregrinaciones.  Vamos  o 
seguir  en  esta  reseña  al  padre  Pe- 
dro Vargas,  de  la  Congregación  de 
la  Misión.  El  primer  dato  sobre  tan 
interesante  asunto  se  encuentra  en 
el  inventario  de  diciembre  de  1775 
practicado  por  el  doctor  José  Gregor 
rio  Tobar:  "Primeramente  la  iglesia 
de  paja  bastante  vieja  con  sus  dos 
buenas  campanas.  Item  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Mercedes  con  su  corona 
de  plata,  vestuario  de  raso  blanco 
algo  raído,  un  Niño  Dios  en  los  bra- 
zos, unos  zarcillos  de  piedras  mora- 
das engastadas  en  oro  con  más  una 
gargantilla  dorada  con  crucecilla 
del  mismo  y  velo  de  raso". 

El  inventario  de  1805,  hecho  por 
Francisco  de  Lora,  teniente  de  co- 
rregidor de  dicho  pueblo,  a  petición 
del  Gobernador  José  Ignacio  Sán- 
chez, es  todavía  más  preciso:  "Pri- 
meramente la  iglesia  que  es  de  ba- 
hareque  y  paja.  De  largo  veintisiete 
y  media  varas,  y  de  ancho  nueve 
varas,  con  dos  campanas  chicas  y 
dentro  tres  altares  de  barro  y  una 
puerta  de  madera  con  serradura  y 
la  sacristía  que  es  un  caidizo  sin 
puerta.  Item  mi  Señora  de  las  Mer- 
cedes, de  bulto,  con  su  corona  de 
plata,  su  peso  ocho  onzas,  y  un  ni- 
ño, con  su  corona  de  plata,  su  peso 
cuatro  onzas". 

Cree  el  padre  Vargas  que  el  cul- 
to de  Nuestra  Señora  no  comenzó 
en  Nátaga  antes  de  1762,  porque 
en  ese  año  visitó  la  parroquia  el  doc- 
tor Martín  del  Casal  y  nada  dice 
acerca  de  la  cofradía  de  la  Virgen, 
cuando  se  refirió  ex  profeso  a  ellas 
y  mandó  que  se  suprimieran  las  fies- 
tas de  Sonta  Bárbara  y  otras,  como 
ilegales,  y  solo  dejó  como  permiti- 
das las  de  Nuestro  Amo,  lo  Limpia 


Concepción  y  Benditas  Animas.  Es- 
ta razón  de  suyo  muy  seria  adquiere 
casi  la  certeza  al  considerar  las  de- 
más fuentes  de  tradición  que  se  tie- 
nen sobre  la  bendita  imagen. 

Dicen  las  crónicas  que  habiendo 
llegado  unos  quiteños  con  Nuestra 
Señora  al  pueblecito  del  Paso,  cuan- 
do al  día  siguiente  iban  a  proseguir 
su  viaje  no  pudieron  remover  la  mi- 
lagrosa efigie  de  la  Santísima  Vir- 
gen y  se  vieron  obligados  a  prose- 
guir únicamente  con  el  Divino  Pe- 
queñuelo.  Mas  he  aquí  que  a  poco 
andar  el  Niño  desapareció  y  vinie- 
ron a  encontrarlo  en  los  brazos  de 
su  Madre  Sontísima.  Y  así,  por  que- 
rer de  lo  alto,  vino  el  citado  pueble- 
cito  a  adquirir  el  sagrado  tesoro. 

Vivía  entonces  en  aquel  sitio  el 
podre  Ignacio  Polonia,  jesuíta,  ya 
muy  anciano,  que  adoctrinaba  a  los 
indios.  Los  fiestas  de  lo  Virgen  co- 
menzaron, como  ero  natural,  con 
gran  regocijo  de  los  afortunados  po- 
seños.  Pero  como  los  indios,  y  tam- 
bién los  que  no  lo  son,  suelen  mez- 
clar a  sus  alegrías  espirituales  diver- 
siones profanas,  los  feligreses  del 
padre  Polonia  se  emborrachaban, 
con  los  consecuencias  que  se  saben. 
En  la  última  fiesta  que-  logró  cele- 
brarse en  el  Paso,  se  despeñaron 
seis  indios  que  iban  cogidos  de  las 
manos  en  danzo  báquico,  y  los  arre- 
bató el  río.  Como  esto  era  frecuente 
el  párroco  propuso  la  traslación  de 
lo  imagen  y  de  los  indígenas  a  Ná- 
taga. La  opinión  se  dividió  entre 
ellos,  pero  triunfaron  los  separatis- 
tas, y  la  efigie,  con  buena  porte  de 
los  habitantes,  se  trasladó  a  Náta- 
ga; la  otra  parte  se  quedó  en  San 
Miguel  del  Paso  paro  seguir  poco 
después  al  Hobo. 

Es  un  hecho  que  existió  el  podre 
Pedro  Ignacio  Polonia  de  la  Torre, 
pero  no  creemos  que  perteneciera 
a  la  Compañía  de  Jesús  ni  que  fue- 
ra cura  doctrinero  de  San  Miguel 
del  Paso.  Por  su  testamento  sabe- 
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mos  que  tenía  la  capellanía  de  Vcl- 
concitos  o  Piravante;  varias  veces 
lo  encontramos  en  Neiva  ejercien- 
do su  sagrado  ministerio  y  se  titula 
Maestro  Pedro  Ignacio  Polonia.  Mu- 
rió en  esta  ciudad  el  1 5  de  marzo 
de  1761  y  dejó  para  obras  pías  unos 
cacaguales  que  poseía  en  el  sitio  de 
su  capellanía.  Por  lo  demás,  lo  más 
probable  es  que  lo  imagen  de  Nues- 
rro  Señora  de  los  Mercedes,  que  se- 
guramente venía  de  Quito,  fuera  ad- 
quirida en  Nátaga,  tanto  más  cuan- 
to que  existía  un  camino  que  venía 
de  Popoyán  a  Neiva,  pasando  por 
dicho  pueblo;  y  esta  parece  ser  la 
opinión  del  mismo  padre  Vargas, 
quien  consigna  lo  piadoso  leyenda. 

Pronto  se  fundó  la  cofradía  de 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  y 
en  el  año  de  1777,  bajo  la  adminis- 
tración del  doctor  Tovar,  contaba 
33  reses  en  el  sitio  de  la  Pringa- 
mosa. 

Tenemos  la  nómino  completa  de 
ios  curas  de  Nótago  desde  1756  en 
que  comienzan  los  libros  parroquia- 
les; obra  debida  al  celo  del  curo  de 
oquel  tiempo,  Fory  Lorenzo  Valen- 
zuela,  quien  estuvo  al  frente  de 
nuestro  santuario  desde  1753  hasta 
1772;  a  éste  sucedió  Lorenzo  León 
de  Quiroz,  que  lo  administró  desde 
1772  o  1775;  de  este  año  a  1778 
gobernó  don  José  Gregorio  Tovar, 
curo  de  Carnicerías;  en  1778  figu- 
ra como  párroco  P.  M.  Meléndez. 
Después  de  él  Nótoga  fue  adminis- 
trada por  los  curas  de  Carnicerías 
hasta  el  año  de  1834. 

El  Paso.  El  pueblo  de  Son  Miguel 
del  Paso  entró  en  el  siglo  XVIII  con 
signos  de  evidente  decadencia.  Los 
franciscanos,  que  fueron  siempre 
sus  curas  doctrineros,  habían  en- 
señado el  cultivo  del  cacao,  y  tenía 
lo  localidad  algún  comercio  por  ser 
punto  obligado  en  el  camino  de  Po- 
poyán; algo  debía  rentarle  también 


el  oficio  de  paseros  que  debieron  de 
tener  sus  habitantes. 

Con  todo,  el  año  de  1752,  sien- 
do curo  del  pueblecito  Fray  José  de 
Orduño,  se  ordenó  su  traslado  al  Ho- 
bo  por  el  Virrey,  el  memorioso  don 
José  Solís  Folch  de  Cardona.  Las 
mejoras  existentes  fueron  avaluados 
y  su  valor  entregado  religiosamente 
o  sus  dueños.  "Paro  que  el  trasla- 
do fuera  menos  doloroso,  dice  el  pa- 
dre Soto,  hizo  el  Virrey  avaluar  por 
peritos  los  tierras  y  el  derecho  al 
paso  que  iban  o  abandonar,  así  co- 
mo los  sementeras  de  cacao,  plá- 
tano y  algodón  pertenecientes  a  los 
naturales.  Se  vendieron  en  pública 
subasto,  y  los  mil  cincuenta  pesos 
de  los  tierras  y  paso,  más  los  qui- 
nientos cuarenta  y  dos  pesos  seis 
reales  de  los  sementeras,  fueron  en- 
tregados al  curo  doctrinero  don  Jo- 
sé de  Orduña,  quien  repartió  a  los 
antiguos  dueños  mil  quinientos  no- 
venta y  dos  pesos  seis  reales". 

Don  Gabino  Charry  dice  que  San 
Miguel  del  Poso  estaba  situado  en 
lo  ribera  izquierda  del  río  Póez, 
frente  o  su  desembocadura  en  el 
Magdalena. Así  lo  insinúa  el  he- 
cho de  que  el  Poso  se  encuentra 
siempre  entre  los  pueblos  que  esta- 
ban bajo  lo  administración  inmedia- 
ta del  Vicario  Subdelegado  de  Po- 
carní,  junto  con  Nátago,  Iquiro  y 
Retiro,  todos  de  lo  banda  izquierda. 
El  documento  positivo  que  debió  te- 
ner en  sus  manos  el  señor  Charry, 
no  lo  hemos  encontrado,  y  nos  que- 
da alguna  duda  sobre  lo  aldea  de- 
saparecido. En  efecto  el  camino  más 
trillado  que  comunicaba  el  Cauca 
con  el  Valle  del  Magdalena,  ero  el 
que  pasaba  este  río  por  Domingo 
Arias,  y  siguiendo  la  margen  dere- 
cha del  Póez,  tocaba  en  los  hacien- 
das del  Juncal  y  Mesa  de  Paicol; 
entre  los  bienes  que  se  sacaron  a 
remate,  cuando  el  traslado  del  pue- 
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blo,  estaba  la  barqueta  de  Domingo 
Arias;  no  se  fundaría  San  Miguel 
del  Paso  en  el  ángulo  que  forma  en 
aquel  punto  el  Magdalena,  como 
puerto  o  la  vez  de  Domingo  Arias 
y  del  Paso  del  Colegio?  Es  una  sim- 
ple sugerencia. 

Sobre  estos  pueblos  escribió  el 
doctor  Oviedo  poco  después  de  la 
fusión  ordenada  por  el  Virrey,  a  la 
cual  no  alude  en  este  lugar  de  su 
obra,  aunque  en  otro  pasaje  la  do 
por  conocida.  "El  Hobo  y  el  Paso 
estaban  a  las  orillas  del  río  Magda- 
lena, el  primero  arribo,  para  el  ca- 
mino para  Popayón,  y  el  Paso  aba- 
jo, donde  se  junta  el  río  de  Pao  con 
el  Magdalena,  distantes  de  la  ciu- 
dad de  Neiva  uno  larga  jornada,  to- 
do llanos;  sus  iglesias  de  paja  y  sin 
ornato  alguno.  El  Hobo  tenía  poco 
más  de  20  indios  y  en  ellos  14  tri- 
butarios; el  Poso  tenía  15  indios  y 
en  ellos  8  tributarios.  El  tributo  lo 
pagaban  en  oro  porque  en  todos 
ellos  su  avance  es  lavar  oro.  La  igle- 
sia del  Poso  se  quemó  y  quedó  al 
cuidado  del  cura  del  Hobo  el  pue- 
blo del  Paso.  No  tiene  vecinos  blan- 
cos si  no  es  aquellos  que  le  permitie- 
re el  curo  de  Neiva  o  su  teniente 
de  Yaguará,  que  es  el  cercano.  Por 
sí  uno  y  otro  pueblo  lo  que  podrán 
rentar  al  curo  serán  200  pesos,  pe- 
ro por  su  industria,  aunque  con  va- 
rios penalidades,  podrá  adelantar, 
porque  es  cierto  que  a  los  curas  doc- 
trineros de  estos  dichos  dos  curatos, 
yo  les  vi  alguna  vez  traer,  cuando 
de  allá  venían,  sus  porcioncitas  de 
oro;  pero  aquí  explicaremos  lo  que 
le  vi  al  cura  de  San  Gil,  maestro 
don  Salvador  de  Silva,  en  una  oca- 
sión que  fue  a  predicar  a  la  ciudad 
de  Girón,  y  vino  renegando  de  su 
fuerte  color: 


Oh  malaya  el  oro 
con  tanto  afán 
comiendo  mal  pan 
y  carne  de  toro". 

De  Son  Miguel  del  Poso  no  exis- 
ten libros  parroquiales  y  los  que  se 
conservan  del  Hobo  dotan  de  los  co- 
mienzos del  siglo  XIX.  Los  únicos 
nombres  que  hemos  podido  recoger 
son  los  siguientes:  Fray  .Antonio  Na- 
varro, en  1728;  Fray  José  de  Ordu- 
ño,  en  1752;  don  Nicolás  .Armodio 
de  Avila,  en  1782;  don  Juan  Igna- 
cio Ardila,  en  1791;  y  don  Joaquín 
Olorte,  en  1801.°" 

El  Retiro.  Hemos  citado  ya  dos 
documentos  referentes  al  Retiro  du- 
rante esto  primera  mitad  del  siglo 
XVIII.  La  referencia  obligado  del 
doctor  Oviedo  no  es  sino  lo  repeti- 
ción más  o  menos  de  cuanto  ha  di- 
cho acerca  de  los  otros  pueblos  póe- 
ces.  "El  curato  del  pueblo  del  Reti- 
ro, dice  el  cronista,  doctrina  de  la 
religión  de  San  Francisco,  tendrá 
cerco  de  40  indios  y  en  ellos  25  tri- 
butarios. No  tiene  vecinos  blancos 
si  no  es  los  que  le  permitiere  el  te- 
niente de  cura  de  lo  viceporroquia 
de  Pocorní.  Está  de  la  otra  banda 
del  río  de  la  Magdalena,  una  jor- 
nada distante  de  la  ciudad  de  Nei- 
va; su  iglesia  de  palos  y  paja  y  sin 
ornato;  los  indios  pagan  en  oro  sus 
tributos.  Rentará  este  curato  a  su 
párroco  200  pesos,  por  sí,  salvo  que 
como  tengo  dicho,  el  cura  se  inge- 
nie pagando  y  habilitando  los  indios 
que  le  lavan  oro,  que  creo  será  el 
balance  poro  sacar  algo,  como  sa- 
can de  estos  desdichas;  y  es  de  od- 
vertir  que  de  estos  curatos  de  San 
Francisco  este  del  Retiro  es  el  ma- 
yor".*" 

En  un  ambiente  de  paz  absoluta. 
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casi  estacionario,  como  todos  estos 
pueblos  de  indios,  vivió  el  Retiro  to- 
do este  siglo  sin  protagonizar  ni  pre- 
senciar un  solo  hecho  que  merezca 
historiarse;  solo  ya  al  comenzar  lo 
era  de  la  emancipación  lo  conmovió 
un  acontecimiento  inesperado:  la 
iglesia  del  Retiro  se  quemó  el  20  de 
diciembre  de  1807,  sin  saberse  el 
motivo,  como  lo  refiere  el  cura  del 
pueblo,  don  Francisco  Antonio  Ola- 
ya, en  nota  dirigida  al  Gobernador. 

Lo  que  se  perdió  en  el  incendio 
no  fue  mucho  en  sí,  pero  represen- 
taba algo  para  el  culto,  que  estaba 
en  materia  de  paramentos  en  abso- 
luta miseria.  Según  el  informe  se 
quemaron  ''seis  tablas  de  manteles 
con  sus  palias,  cuatro  albas  con  sus 
amitos,  un  frontal  negro  y  todo  el 
adorno  del  santo  sepulcro".  A  pro- 
pósito de  estos  pérdidas,  el  doctor 
Olarte  dio  la  lista  de  lo  que  no  te- 
nía su  sonto  iglesia  y  se  permitía 
recabar:  "Tres  ornamentos:  uno 
blanco  para  el  Santísimo,  otro  mo- 
rado, otro  verde  y  otro  negro,  un 
cáliz  con  aderezo.  Dos  capas  de  co- 
ro, una  negra  y  otra  blanca.  Dos 
frontales  de  color.  Dos  misales.  Dos 
sobrepellices,  cinco  cíngulos,  un  ve- 
lo blanco  poro  Nuestra  Señora,  ítem 
un  guión,  uno  monga  de  cruz  alta 
de  color  blanco  plato.  Pues  lo  dicho 
se  hallo  muy  indecente.  Retiro  y  di- 
ciembre 26  de  1808.  Francisco  An- 
tonio Olaya.  Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey  . 

La  destrucción  de  lo  iglesia  plan- 
teó el  problema  del  traslado  o  otro 
sitio.  Entonces  vinieron  las  disputas. 
Unos  estaban  por  el  traslado,  otros 
por  que  se  reedificara  en  el  mismo 
sitio;  opinaban  los  blancos  y  opina- 
ban los  indios;  el  alcalde  y  el  curo 
trabaron  polémica,  y  éste  acusaba 
o  lo  autoridad  civil  de  querer  atro- 
pellarlo  en  sus  fueros.  Y  mientras  to- 
do eso  pasaba  lentamente  se  iba  su- 
cediendo el  interminable  papeleo 
que  se  exigía  paro  reconstruir  lo  que 


era  casi  un  rancho  de  vara  en  tierra. 

Al  cobo  de  dos  años  las  volunta- 
des se  unificaron;  era  ya  el  año  de 
1810.  "Con  respecto  a  que  los  ve- 
cinos dijeron  no  convenía  su  edifi- 
cación onde  mismo  era  por  lo  hú- 
medo y  los  vientos  de  abajo,  y  que 
aonde  los  vecinos  blancos  apetecían 
es  necesario  derribar  la  capillo,  y  o 
más  perjudicial  por  los  vientos  más 
terribles  de  arribo  y  viniendo  todos 
en  estas  consideraciones,  y  que  aon- 
de conviene  es  lo  cuadro  al  lado  del 
río,  así  por  la  utilidad  de  lo  seco 
del  plan,  como  que  tampoco  don  a 
ningún  tiempo  vientos  en  el  centro 
del  templo,  y  quedar  en  un  puesto 
igual  su  situación  al  de  lo  capitel, 
por  lo  que  quedaron  los  vecinos 
blancos  y  naturales  muy  contentos". 

Para  llenar  todos  los  formalida- 
des que  se  exigían  se  escogieron 
tres  peritos;  don  Carlos  Bonilla,  don 
Joaquín  Postrana  y  don  Antonio  Co- 
ronado, quienes  declararon  bajo  ju- 
ramento: "Que  la  necesidad  y  utili- 
dad poro  variar  de  lo  situación  del 
templo,  es  estar  como  en  oyoda,  por 
cuyo  motivo  percibe  humedad,  y 
aonde  le  dan  los  vientos  de  lleno  en 
las  invernadas,  y  porecerles  puede 
esto  resultar  en  enfermedades,  y  ha- 
ber puesto  en  la  cuadra  pincipal  de 
la  plazo  la  que  está  poro  el  lado 
del  río,,  terreno  superior  y  seco,  y 
aonde  corresponde  según  la  situa- 
ción de  otros  templos,  y  aonde  no 
dentran  los  vientos  ni  en  el  verano 
ni  en  el  invierno",  (abril  25  de 
1810). 

Esto,  resuelto,  se  empezó  o  dar 
los  pasos  poro  la  edificación  del 
templo  nuevo  comenzando  por  alle- 
gar recursos.  Con  este  fin  se  hizo 
lo  listo  de  contribuyentes,  que  era 
relativamente  numerosa  para  aque- 
llos tiempos.  Se  pidió  también  el  au- 
xilio del  Virrey,  pero  al  verificarse 
los  trámites  necesarios  resultó  que 
no  le  tocaba  este  gasto  o  lo  Real  Co- 
rona, según  se  infiere  del  informe: 
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"Ni  menos  hacemos  juicio  de  que  en 
los  posteriores  años,  (sic)  hubiese  el 
Real  Erario  contribuido  con  partida 
alguna  para  los  reparos  de  la  expre- 
sada iglesia,  por  haber  estado  enco- 
mendado el  citado  pueblo  a  don  Lo- 
renzo Hurtado,  y  por  tanto  ser  de 
su  obligación  el  contribuir  o  dicho 
reparo:  finalmente  creemos  que  por 
consistir  su  fábrica  en  un  poco  de 
paja  y  estantillos,  los  indios  y  el  ve- 
cindario, serían  los  que  a  su  costo 
fabricarían  la  citada  iglesia".  Sor- 
prendía, pues,  al  Retiro  el  grito  de 
la  Independencia  con  la  iglesia  he- 
cha cenizas. 

Pacarní.  La  Viceparroquia  de  Pa- 
carní  estaba  en  su  cénit  en  1720, 
cuando  el  maestro  Perdomo  de  Be- 
tancur  residía  en  ella  como  Vicevi- 
cario  del  doctor  Sánchez  Aconcha 
y  era  como  la  capital  eclesiástica  de 
ios  pueblos  páeces  de  la  otra  ban- 
da del  Magdalena.  En  1720  el  doc- 
tor Félix  Sánchez  de  Aconcha  trans- 
mite un  despacho  de  ruego  y  en 
cargo  del  Virrey  don  Jorge  Villa- 
longa  y  del  Arzobispo  Fray  Francis- 
co del  Rincón  al  maestro  Francisco 
Manuel  Perdomo,  en  su  calidad  de 
Comisario  de  la  Santa  Cruzada,  y 
quien  tiene  sus  veces  en  la  vicepa- 
rroquia de  Pacarní  en  virtud  de  de- 
terminaciones del  dicho  llustrísimo 
Señor.  Este  mismo  año,  el  citado 
maestro  Francisco  Perdomo  recibe 
mil  patacones  de  la  capellanía  del 
Potrero  Grande  de  Pacarní.  Tam- 
bién por  aquellos  tiempos  las  mon- 
jas del  Real  Convento  de  la  Limpia 
Concepción  de  Nuestra  Señora  de 
la  ciudad  de  Santafe  gozaban  de  un 
censo  en  Pacarní. 

El  24  de  abril  de  1741  el  doctor 
Perdomo  de  Bentancur,  por  su  cre- 
cida edad  y  achaques  vendió  a  su 
sobrino  don  Joseph  de  Poveda  Ar- 
tieda,  por  cuatro  mil  pesos  de  o 
ocho  reales,  su  hacienda,  ''que  iba 
desde  el  río  que  da  su  vista  al  pue- 
blo de  Iquira  hasta  la  quebrada  de 


Bombón  que  la  divide  de  las  tie- 
rrras  de  Carnicerías".  La  ausencia 
de  tan  excelente  dueño  y  la  funda- 
ción de  Carnicerías,  hicieron  decli- 
nar la  viceparroquia.  En  efecto,  15 
años  después  el  tren  parroquial  se 
trasladaba  o  la  nueva  circunscrip- 
ción. 

Conocemos  algunos  de  los  cape- 
llanes que  sirvieron  en  tiempos  ya 
muy  lejanos  en  Pacarní.  El  Bachi- 
ller Juan  Esteban  de  Medina,  en 
1690;  don  Francisco  Manuel  Perdo- 
mo, que  la  rigió  desde  antes  de 
1720  hasta  1741;  don  Ignacio  Bo- 
nilla, en  1748  cuando  todavía  los 
feligreses  de  Carnicerías  iban  a  Pa- 
carní por  el  pasto  espiritual;  el  doc- 
tor Andrés  de  Triana  en  1753;  y 
por  último,  el  doctor  Gregorio  de 
Tovar,  o  quien  posiblemente  le  to- 
có el  traslado  a  la  viceparroquia 
nueva  de  Carnicerías,  y  que  empe- 
zó su  curato  en  1755. 

Mas  si  Pacarní  se  eclipsó,  no  de- 
sapareció totalmente.  Humildemen- 
te siguió  todo  aquel  siglo  y  el  que 
vino  en  pos  de  él,  y  todavía  a  me- 
diados del  siglo  XX,  vive  y  persiste 
en  ser  parroquia,  con  buenos  fun- 
damentos para  ello. 


CAPITULO  III 

LOS  PUEBLOS  TAMAS 

El  Caguán.  Los  curatos  fundados 
con  los  tamas  en  la  banda  derecha 
subsistían  y  permanecieron  todo  el 
siglo  XVIII  con  existencia  muy  pre- 
caria y  vacilante.  Hablando  del  Ca- 
guán dice  don  Gabino  Charry  "que 
en  1705  era  cacique  de  los  Dujos 
don  Vicente  Jaco;  Gobernador  don 
Pascual  Guagico,  Gobernadora  do- 
ña Isabel  Quinche  y  Cura  de  allí  y 
del  pueblo  del  Caguán  de  la  Real 
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Corona,  el  Bachiller  don  Alonso  Gó- 
mez de  Zamora"." 

Ya  mencionamos  en  otro  lugar  al 
bachiller  Gómez  de  Zamora  y  con- 
signamos que  era  cura  del  Caguán 
en  1699  y  posiblemente  desde  la 
fundación  del  pueblo;  en  1720  re- 
gía la  misma  parroquia  y  dio  res- 
puesta o  la  circular  del  Arzobispo 
Rincón  sobre  sus  fiestas  de  indios, 
y  la  gobernó  hasta  su  muerte  acae- 
cida en  el  año  de  1729.  Existe  su 
testamento,  firmado  en  el  pueblo 
de  San  Roque  del  Caguán  el  1°  de 
junio  del  año  en  mención. 

Fue  el  Bachiller  en  su  mocedad 
de  vida  rota,  como  el  padre  Triviño, 
y,  como  él,  no  fue  extraño  a  los 
tratos,  aunque  más  en  pequeño;  te- 
nemos constancia  de  que  en  el  año 
de  1720  compró  o  doña  María  Per- 
domo  de  Betancur,  veintidós  bestias 
mulares  y  dos  caballos  madrinos, 
por  la  suma  de  quinientos  pata- 
cones. 

Actuó  de  olbacea  en  los  bienes 
del  finado  Maestro  Lázaro  Medina 
a  quien  además  sucedió  como  cu- 
ra interino  por  algunos  meses.  En 
el  mismo  año  entró  a  ejercer  el  cu- 
rato el  Maestro  Hermenegildo  Pi- 
ño, primero  como  cura  interino  y 
en  1733  como  cura  propio. 

El  nuevo  párroco  permaneció  al 
frente  del  Caguán  hasta  el  año  de 
1750  en  que  murió.  Testó  el  20  de 
enero  de  ese  año  y  declaro  que  no 
tuvo  herencia  y  que  había  sido  or- 
denado con  título  al  curato  de  San 
Juan  de  los  Llanos.  Dejó  treinta  y 
cinco  libros,  grandes  y  pequeños, 
así  de  moral  como  de  prédica;  en- 
tre ellos,  además  del  misal,  el  bre- 
viario y  la  Biblia,  cuatro  tomos  de 
los  Despertadores  de  Barcia  y  la  Mú- 
sica Seráfica  de  Son  Pedro  de  Al- 
cántara. 

Era  metódico  y  guardoso,  según 
se  ve  por  la  declaración  de  los  bie- 


nes en  su  testamento:  "Item  decla- 
ro por  bienes  míos  seis  mil  seiscien- 
tos pesos,  que  al  presente,  y  cuan- 
do hago  este  testamento  los  tengo 
en  mi  poder,  en  doblones,  oro  y  pla- 
ta, habidos  de  mi  trabajo,  limosnas 
de  misas  y  servicio  de  los  beneficios 
en  que  he  servido  por  el  tiempo  de 
cuarenta  y  cinco  años  más  o  me- 
nos". No  gozó  de  capellanías  ni  pa- 
trimonio. 

En  1 756  se  sublevó  el  Caguán, 
siendo  entonces  cura  del  pueblo  el 
Maestro  José  Moscoso  y  Cacique 
Bartolomé  Cuisinde.  El  testigo  Mi- 
guel Espinosa,  declaró,  por  habér- 
selo dicho  su  mujer  Juana  Quimba- 
yo,  que  los  hechos  habían  sucedido 
así:  "El  día  de  ayer,  veinte  y  cinco 
de  febrero,  salieron  del  pueblo  del 
Caguán,  en  forma  tumultuosa,  to- 
dos ios  naturales:  hombres,  muje- 
res y  chusma,  con  Bartolomé  Cui- 
sinde, alias  Acostó,  que  con  amena- 
zas y  penas  de  azotes  los  compelió 
a  ello;  y  con  clarín  y  tambor  llega- 
ron al  corral  de  las  poblaciones  del 
Maestro  don  Ignacio  Gregorio  de  lo 
Torre,  de  donde  envió  a  llamar  a 
dicho  Maestro,  y  no  habiendo  que- 
rido salir  porque  estaba  enfermo,  en 
alto  voz  dijo  dicho  cacique  que  has- 
ta allí  iban  los  resguardos;  mandó 
escoger  la  mejor  vaca  para  la  gen- 
te; y  fue  por  las  casas  de  los  blan- 
cos intimándoles  la  expulsión  so  pe- 
na de  azotes  y  de  quemarles  los 
casas". 

Lo  culpa,  según  declaró  el  testi- 
go Juan  Luis  de  la  Hermosa,  la  te- 
nía el  curo  doctrinero  Maestro  José 
Moscoso.  El  Corregidor  de  Páeces, 
don  Miguel  de  la  Borda,  enviado  al 
Caguán  con  16  hombres  pora  res- 
tablecer el  orden,  afirma  textual- 
mente sobre  la  conducta  del  doctor 
Moscoso:  "Se  llegó  o  mí  con  pala- 
bras descompuestas  y  desacatadas, 
me  perdió  el  respeto,  tratando  mi 
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persona  vilipendiosamente,  animan- 
do a  dicho  cacique  y  toda  la  gente 
que  hicieran  lo  que  les  tenía  preve- 
nido, que  se  defendieran  y  que  de 
ningún  modo  dieran  lo  paz,  ma- 
tando si  llegaba  el  caso". 

Entendemos  que  todo  se  redujo 
a  motín  y  amenazas  y  a  nodo  más; 
el  asunto  fue  llevado  al  doctor  Isi- 
dro Falencia,  Cura  y  Vicario  de  Nei- 
va,  quien  se  declaró  inhibido,  por  lo 
cual  el  pleito  se  remitió  a  la  Real 
Audiencia.  Nada  sabemos  de  su  re- 
sultado. 

El  concepto  del  doctor  Oviedo  so- 
bre este  curato  es  hasta  cierto  pun- 
to elogioso.  "El  curato  del  pueblo 
llamado  Caguán,  con  100  indios, 
entre  ellos  80  tributarios,  dos  leguas 
distante  de  la  ciudad  de  Neiva  a  la 
otra  banda  del  río,  que  pagan  en 
plata  sus  tributos  y  son  indios  tra- 
bajadores, tienen  buena  iglesia  de 
tejo,  con  ornato  competente,  y  el 
cura,  don  Hermenegildo  de  Piño,  le 
impuso  una  capellanía  de  1  .000  pe- 
sos y  también  le  mondó  a  hacer  una 
lámpara  de  plata,  que  costó  500 
pesos,  poro  que  estuviese  siempre 
alumbrado,  con  dotación  de  otros 
500.  Tiene  en  su  iglesia  una  ima- 
gen de  San  Roque,  su  patrón,  de 
mucha  devoción,  donde  van  pere- 
grinos en  romería  de  toda  la  pro- 
vincia, esto  es,  de  lo  jurisdicción  de 
Neiva  y  de  la  villa  de  Purificación, 
de  la  Plata  y  de  Timonó,  que  dicen 
serle  lo  más  útil  al  cura  del  Caguán, 
pues  de  estas  misas  solo  puede  te- 
ner al  año  500  pesos  el  cura.  Yo  no 
me  extiendo  o  tanto;  lo  que  le  re- 
guio  de  renta  a  este  curato  con  la 
dicho  utilidad  y  acrecentamiento, 
son  800  pesos  anuales  para  su  pá- 
rroco, que  son  puntualmente  los  que 
le  reguló  el  señor  Camocho,  que  le 
colocó  en  el  cuarto  orden  de  su  es- 
cala y  nosotros  lo  colocamos  en  el 


tercero.  Los  frutos  que  produce  son 
los  que  tenemos  expresados  de  toda 
la  Provincia  de  Neiva,  de  ganado 
y  el  oro  que  se  lava".'' 

Esto  parece  haber  sido  la  épo- 
ca del  florecimiento  del  Caguán;  de 
aquí  en  adelante  lo  vemos  retroce- 
der, como  puede  estimarse  por  los 
documentos  que  reproducimos  en 
seguida.  Siendo  cura  don  Juan  Fran- 
cisco de  Herrera  el  año  1789,  la 
iglesia  se  encontraba  en  total  rui- 
na, amenazando,  según  dice  la  cró- 
nico, hasta  la  vida  del  cura  y  de 
los  fieles.  Consta  sin  embargo  por 
el  comunicado  del  Gobernador  Men- 
digoño  oí  Virrey  que  lo  iglesia  era 
de  tapia  y  teja. 

Don  Domingo  Caicedo  viendo  el 
peligro  y  además  buscando  lo  eco- 
nomía, pidió  que  se  descargara  pa- 
ra no  perder  los  materiales,  espe- 
cialmente la  tejo.  Entonces  debió  de 
fabricarse  una  capillo  estrechísima, 
o  más  bien  uno  enromada  en  don- 
de se  celebraban  los  oficios  divinos 
y  se  adoctrinaba  a  los  indios.  Toda- 
vía el  6  de  julio  de  1796,  el  nuevo 
cura,  doctor  Olarte,  clamaba  que 
lo  iglesia  ''lejos  de  ser  coso  de  ora- 
ción por  el  contrario  ero  habitación 
de  murciélagos  y  otras  sabandijas 
tan  asquerosas,  que  do  horror  aun 
en  el  tremendo  sacrificio  ver  atra- 
vesar por  corporales  aquellos  y  sin 
que  se  pueda  remediar  por  ser  la 
causa  lo  ruina  de  lo  primitiva  igle- 
sia, y  ser  la  que  hoy  tan  corta  que 
no  alcanzo  a  caber  en  ello  el  cor- 
to número  de  indios  que  hay". 

No  era  cosa  fácil  emprender  lo 
reconstrucción  de  una  iglesia  con  los 
trámites  que  existían  entonces.  An- 
te todo  se  debía  levantar  una  inves- 
rigoción  jurada  por  varios  testigos 
que  certificaran  lo  ruina  de  lo  igle- 
sia que  se  intentaba  reconstruir; 
después  se  debían  mondar  peritos 
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que  asimismo  juramentados  debían 
dejar  constancia  de  lo  que  se  hu- 
biera de  restaurar  y  del  monto  apro- 
ximado de  los  gastos;  luego,  el  con- 
trato debia  ser  puesto  a  licitación 
pública  y  adjudicarlo  al  postor  que 
lo  hiciera  en  mejores  condiciones. 
Todo  esto  se  hizo  para  reconstruir 
ia  derruida  iglesia  del  Caguán.  Fue- 
ron nombrados  como  peritos  para 
el  reconocimiento  don  Víctor  To- 
rrente y  Juan  de  Dios  Ortega  para 
dictaminar  sobre  el  costo  del  pro- 
yecto. Las  dimensiones  de  la  capilla 
que  se  iba  a  levantar  eran  de  trein- 
ta varas  de  largo  por  doce  de  an- 
cho, entendemos  sin  contar  la  ca- 
pillo principal  o  sea  el  presbiterio. 
El  albañil  Torrente  computó  los  gas- 
tos de  las  paredes  en  seis  mil  cua- 
trocientos pesos  y  lo  demás  en  seis- 
cientos setenta  y  un  pesos  con  un 
centavo.  Se  calcularon  para  la  edi- 
ficación 36.000  ladrillos,  a  diez 
pesos  el  mil;  800  anegas  de  cal; 
25.000  tejas;  y  5.000  ladrillos  pa- 
ra enladrillar. 

Sin  embargo  la  base  para  la  lici- 
tación fue  de  seis  mil  noventa  y  un 
pesos  un  real,  rebajando  ciento  se- 
senta y  seis  pesos  y  seis  reales  por 
los  materiales  servibles.  En  Neiva 
se  dieron  treinta  pregones  que  hizo 
el  mestizo  Felipe  Fierro. 

Con  todas  estos  idos  y  venidas 
llegó  el  año  1805  y  todavía  el  Vi- 
rrey Amar  y  Borbón,  en  6  de  fe- 
brero, ponía  óbice  o  la  construcción. 
''Había  advertido  la  Junta  el  exce- 
so con  que  se  había  procedido,  tra- 
tándose de  edificar  un  templo  de 
valor  de  más  de  siete  mil  pesos, 
siendo  así  que  según  la  justifica- 
ción del  mismo  expediente  resulta- 
ba, que  o  más  de  no  haber  en  aquel 
pueblo  vecino  blanco  alguno,  los  in- 
dios tributarios  que  en  él  existían, 
con  agregación  de  la  parcialidad  de 
los  dujos,  apenas  llegaba  su  núme- 
ro a  81  y  el  total  de  olmas  a  700". 
Pero  según  entendemos  el  templo 


se  edificó  según  el  proyecto  que  se 
tenía  y  fue  rematador  del  contrato 
don  Felipe  Gutiérrez  por  la  suma  de 
seis  mil  noventa  y  un  pesos  un  real, 
que  ero  la  base  de  lo  licitación. 

Otás.  Más  envuelta  en  las  som- 
bras está  la  historia  de  Otás.  Sus  • 
libros  parroquiales,  los  que  nos  han 
Negado,  solo  datan  de  1795;  pero 
esto  es  suficiente  paro  decirnos  que 
no  había  muerto  y  hasta  qué  punto 
lo  había  impulsado  lo  fortuna.  En 
1796  ero  cura  propio  el  presbítero 
Nicolás  Peño;  en  julio  de  1807,  re- 
gía sus  destinos  don  Salvador  Olar- 
te,  y  un  mes  adelante  firmo  las  par- 
tidas el  presbítero  Francisco  Javier 
Pinzón. 

Por  aquellos  tiempos  tenía  el  pue- 
blo cuatro  cofradías  establecidas:  la 
de  Nuestra  Señora  y  Jesús  Nazare- 
no, con  196  reses,  chico  y  grande, 
a  cargo  del  mayordomo  Mejía,  cu- 
yo salario  era  de  tres  reses  de  a 
seis  pesos  en  el  año.  Las  cofradías 
de  Nuestro  Amo  y  de  las  Animas 
no  eran  tan  favorecidas.  La  primera 
solo  poseía  treinta  y  una  reses  y  la 
segunda  diez  y  nueve,  a  cargo  de 
Juan  Hernández,  escogido  como 
mayordomo  en  plebiscito  de  blan- 
cos e  indígenas. 

Entonces  ya  comenzaba  o  surgir 
Campoalegre.  Otás  perdió  lo  hege- 
monía y  en  1810  cerró  sus  libros 
parroquiales,  no  sin  dejar  el  recuer- 
do de  amargura  en  un  ademán  úl- 
timo y  angustioso  por  conservar  su 
puesto.  En  mayo  de  1810,  Antonio 
Penteve,  Gobernador  del  pueblo, 
y  Joaquín  Liscano,  Alcalde  Ordina- 
rio del  mismo,  protestaron  por  lo 
visita  de  inspección  hecho  en  su 
iglesia  por  don  Miguel  Cortés,  en 
asocio,  según  ellos,  de  lo  más  con- 
trario de  la  parroquia  nueva.  Su 
templo  no  estaba  tan  abatido  que 
no  pudiera  sostenerse  siquiera  por 
un  año  más;  por  otra  parte  se  es- 
taba construyendo  uno  copillita  pa- 
ra trasladar  los  alhajas,  mientras  se 
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levantaba  la  nueva  iglesia,  ya  en 
proyecto  y  con  las  correspondientes 
licencias.  Después  de  sentar  esta 
protesta,  pedían  una  nueva  visita 
que  se  hiciera  en  compañía  de  tres 
blancos  afectos  al  terruño. 

Y  era  que  en  realidad  las  cosas 
andaban  muy  mal  como  lo  hace  pa- 
tente el  inventario  del  cura  propie- 
tario don  Nicolás  Peña  en  1796, 
cuyo  encabezamiento  es  como  si- 
gue: "Nicolás  Peño  y  Rincón  pres- 
bítero, cura  propietario  del  pueblo 
parroquia  de  Nuestro  Podre  Jesús 
Nazareno  de  Otás,  habiendo  llega- 
do a  este  mencionado  pueblo  el  25 
de  moyo,  y  posesionándome  de  él 
al  día  siguiente,  que  contamos  26 
de  1796,  día  en  que  se  celebra  la 
solemne  fiesta  de  Corpus  Christi, 
en  todas  las  iglesias  sujetas  a  ía 
cabeza  romana,  menos  en  esto  ca- 
pillo, por  mi  inopetecido  e  inespe- 
rada llegado,  según  se  veya  en  los 
ánimos  de  los  pobladores  y  parro- 
quianos. Pero  hice  se  celebrara  den- 
tro de  quince  días  en  uno  de  los  do- 
mingos siguientes  a  mi  venida  con 
la  decencia  que  se  pudo.  Pedí  las 
alhajas  de  lo  iglesia  para  reconocer- 
las y  hacerme  cargo  de  ellos,  en 
presencia  del  Gobernador  de  los  in- 
dios y  del  sacristán  Lucas  Escobar 
que  era  el  que  más  entendía  en  los 
cosas  de  la  iglesia  y  no  entendía  na- 
da. Pedí  los  libros  parroquiales,  y 
con  algún  trabajo  los  junté,  pues 
unos  estaban  en  Ñervo,  otros  en 
poder  de  uno,  otros  de  otro,  ere. 
Y  a  este  tenor  estaba  todo,  porque 
aunque  todos  los  vecinos  no  eran 
sino  un  inventario  vivo,  pero  estos 
inventarios  discordaban  mucho,  por- 
que unos  como  no  les  costaba  aña- 
dían bienes  y  los  cargaban  en  el  que 
más  aborrecían;  otros  quitaban,  y 
me  hube  de  hacer  cargo  de  los  que 
hallé  y  vi  apuntados  en  algunos  pa- 
peles viejos  dispersos  que  me  entre- 
garon, porque  de  haberme  seguido 
por  los  dichos  de  muchos  hubiera 


discordado  con  todos,  no  hubiera 
conseguido  cosa  alguna,  y  última- 
mente, si  me  hubiera  creído,  me  hu- 
biera vuelto  loco". 

Había  en  las  alhajas  cosos  opre- 
ciobles:  una  custodia  de  plata;  pi- 
sis,  uno  cruz,  vinajeras  con  platillo 
de  plata  igualmente.  Pero  fuera  de 
esto  la  pobreza  era  alarmante,  co- 
menzando por  la  mismo  ¡gles'a: 
'uno  capillo  de  paja  y  emborrada, 
con  un  colgandijo  que  le  sirve  de 
sacristía.  Item:  en  el  altar  mayor 
un  montón  de  borro  que  sirve  de 
altor".  Y  así  todo  lo  demás. 

Otás  no  progresaba.  Desde  1761 
el  historiador  Oviedo  dejó  uno  tris- 
re  reseña  de  aquel  pueblo  fundado 
por  los  padres  agustinos  con  algu- 
nas reliquias  de  los  indios  tamos: 
"Otro  curatico  de  indios,  distante 
medio  jornada  de  lo  ciudad  de  Nei- 
vo,  que  llaman  Jesús  Nazareno  de 
Otás,  era  doctrina  de  la  religión  de 
Son  Agustín  y  lo  renunciaron  hará 
poco  más  de  veinte  años  o  la  cle- 
recía, porque  sobre  no  serles  de  uti- 
lidad alguno  por  corto  y  desdichado, 
ocupan  en  su  ministerio  un  religio- 
so y  éste  vivía  o  toda  su  libertad, 
porque  el  Prelado  no  tenía  formo 
de  costearse  o  costear  quien  lo  fue- 
se o  visitar.  No  tenía  en  la  ocasión 
en  que  lo  renunciaron  ni  iglesia  ni 
ornamento  alguno,  ni  caso  de  cura, 
ni  aun  de  indios,  porque  los  pocos 
de  que  se  componía  no  le  asistían 
por  pobre  y  sin  párroco,  como  me 
lo  aseguró  un  amigo  mío,  que  fue 
Gobernador  de  Neiva,  y  era  de  los 
criados  del  señor  Virrey  Eslavo, 
quien  me  dio  las  otros  noticias  de 
lo  provincia  y  jurisdicción  de  Neiva, 
que  aquí  escribo.  Entró  un  clérigo 
a  cuidar  de  dicho  pueblo  de  Jesús 
Nazareno  de  Otás  y  recogió  los  in- 
dios dispersos  y  los  habilitó  pora  que 
sembrasen  y  se  poblasen.  Hizo  la 
iglesia,  aunque  de  cubierta  de  pa- 
ja, y  le  puso  algún  ornato.  Y  ten- 
drá dicho  pueblo  treinta  indios,  la 
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mitad  serán  tributarios  y  alcanza  o 
tener  medio  estipendio  en  plata;  por 
sí  tendrá  este  curato  200  pesos  y 
le  pueden  accidentalmente  crecer 
otros  100  pesos  de  los  blancos  cer- 
canos feligreses  de  Neiva  que  admi- 
nistra con  beneplácito  del  cura  de 
la  ciudad.  Produce  los  mismos  fru- 
tos que  se  han  dicho  de  la  Provin- 
cia, y  el  temperamento  el  mismo,  y 
le  regulamos  en  el  quinto  y  último 
orden  de  su  escala,  con  200  pesos 
de  renta"."' 

El  último  cura  de  Otás,  don  Sal- 
vador de  Otarte,  en  agosto  de  1804 
nos  dejó  también  un  inventario  "por 
el  cual  se  dá  cuenta  y  razón  de  las 
alhajas  puestas  por  mí  en  esta  san- 
ta iglesia  sin  contribución  del  ve- 
cindario". 

Primeramente  una  casulla  de  ra- 
so blanco  nueva,  con  su  punta  de 
plata,  estola,  paño  de  cáliz,  maní- 
pulo y  bolsa  de  corporales.  Item: 
un  ornamento  negro  de  damacina, 
con  senefa  falsa,  todo  completo. 
Item:  un  alba,  y  amito  de  bretaña 
fino,  todo  nuevo.  Item:  un  velillo  o 
Nuestra  Señora  con  su  galón  mos- 
quetero la  parte  inferior.  Item,  un 
sombrero  a  Nuestra  Señora  galonea- 
do del  mismo  galón,  todo  fino.  Item: 
una  naveta  de  plata  para  echar  in- 
cienso, que  no  la  había,  y  se  echa- 
ba en  un  vasito  de  lata.  Item,  cua- 
tro opas  para  monacillos  con  sus  ro- 
quetes, dos  de  lienzo,  uno  de  bre- 
taña y  el  otro  de  rengue.  Item:  una 


docena  de  faroles.  Item:  un  sitial 
pora  las  procesiones  del  Santísimo. 
Item:  una  docena  de  macetas  con 
rosas  de  talco.  Item:  un  frontal  de 
topia  amarillo  que  regaló  una  vie- 
ja. Item:  una  sortija  con  su  esmeral- 
dita, que  percibí  de  don  Joaquín 
Fallo,  y  pertenece  a  Nuestra  Señora. 
Item:  dejo  esta  caso  o  favor  de  los 
curas,  con  todas  sus  puertas  y  ce- 
rraduras. Con  la  inteligencia  que  so- 
lo don  Miguel  Cortés  me  dio  nue- 
ve pesos  y  cuatro  reales,  y  los  de- 
más no  me  han  dado  ni  un  marave- 
dí. Item:  dejo  unas  capas,  uno  gran- 
de. Item:  dos  tinajas  pora  que  les 
sirvan  a  los  curas.  Item:  queda  de- 
biendo Marcos  Cortés  un  isopo  de 
plata  del  peso  de  diez  onzas,  de  pe- 
nitencia por  su  dispensa.  Item:  más 
un  pañuelo  de  sedo  pintado,  a  fa- 
vor de  Nuestro  Padre  Jesús.  Item: 
queda  a  favor  de  los  curas  mi  cuja, 
para  que  no  duerman  en  el  suelo. 
Ítem,  queda  el  violín,  pertenece  a 
la  iglesia.  Item:  queda  en  el  pue- 
blo del  Hobo  un  toro  colorado,  per- 
tenece a  la  iglesia,  fue  de  los  cua- 
drilleros de  este  año  de  mil  ocho- 
cientos cuatro;  y  pora  que  conste 
lo  firmo.  Francisco  Javier  Pinzón". 

El  doctor  Francisco  Javier  Pinzón 
dejó  encargado  de  este  beneficio  al 
padre  Francisco  Olaya,  franciscano; 
Otás  quedó  solo  por  traslado  de  es- 
te religioso  al  Retiro,  que  hacía  tiem- 
DO  estaba  sin  cura.  (Diciembre  13 
de  1809)." 
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SEGUNDA  PARTE 


LAS  NUEVAS  FUNDACIONES 


CAPITULO  I 

LOS  YANACONAS 

San  Antonio  de  Fortalecillas.  El 
nombre  de  anaconas,  dado  a  los  in- 
dios que  vivían  en  Neiva,  es  apo- 
copodo.  Es  seguro  que  se  trata  de 
los  yanaconas,  de  origen  ecuatoria- 
no, que  llegaron  en  la  conquista  y 
algún  tiempo  después,  Su  perma- 
nencia en  el  valle  de  Neiva  creemos 
que  no  se  remonta  más  allá  de  1612, 
porque  antes  no  hubieran  podido 
subsistir;  tal  vez  sean  descendientes 
de  los  que  trajo  Belalcázar  y  se  ave- 
cindaron en  Timaná,  traídos  aquí 
por  don  Diego  de  Ospina  cuando 
fundó  la  ciudad.  Ya  se  sabe  que 
estos  indios  eran  auxiliares  precio- 
sos por  su  mansedumbre,  fidelidad 
y  espíritu  de  trabajo;  constituían  la 
servidumbre  de  los  españoles  y  crio- 
llos. Neiva  los  tenía  en  su  propio 
recinto.  Basta  leer  los  libros  parro- 
quiales para  darse  uno  cuenta  de 
que  casi  en  su  totalidad  las  parti- 
das referentes  a  los  indios,  que  son 
numerosas,  pertenecen  a  individuos 
de  esta  nación,  a  quienes  se  da  su 
gentilicio  completo:  yanaconas. 

Algunos  de  ellos  trataron  de  re- 
ducirse a  pueblo  en  tiempo  de  los 


Ospinas,  y  o  esta  primera  fundación 
de  San  Antonio  se  refiere  el  histo- 
riador Chorry  en  su  libro  Frutos  de 
mi  Tierra.  He  aquí  los  documentos 
del  diligente  investigador.  ''Los  pri- 
meros dueños  de  las  tierras  de  San 
Antonio  fueron  López  Salcedo  Jóu- 
regui  y  Francisco  Calderón.  Al  pri- 
mero le  hizo  donación  el  Goberna- 
dor Francisco  Martínez  de  Ospina 
de  veinticuatro  estancias  de  terreno 
entre  los  ríos  Fortalecillas  y  los  Cei- 
bas, por  título  expedido  en  el  True- 
no en  1630;  al  segundo  le  hizo  gra- 
cia de  doce  estancias  en  aquella  mis- 
rro  región.  La  fundación  del  pue- 
blo la  hizo  don  Diego  de  Ospina 
Maldonodo,  según  proveído  fechado 
en  el  Trueno  el  3  de  agosto  de 
1651.  El  primer  núcleo  estaba  for- 
mado por  indios  Anaconas  de  la 
propia  parcialidad,  dos  de  los  cua- 
les, naturalizados  allí  desde  1618, 
hicieron  lo  petición".*^ 

Esta  fundación  posiblemente  fra- 
casó. No  hay  memoria  de  tal  pue- 
blo de  indios  en  todo  el  resto  del 
siglo  XVII;  en  1720,  cuando  en  do- 
cumento de  la  Vicaría  de  Neiva  en- 
contramos la  lista  completa  de  los 
pueblos  doctrineros,  no  aparece  el 
de  San  Antonio  de  Fortalecillas;  to- 
davía mucho  más  tarde  se  llama  si- 
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tio;  ell  1  de  abril  de  1738  Juan  de 
Motto  vendió  seis  estancias  de  ga- 
nado mayor  de  las  modernas  y  diez 
de  pan  coger  que  se  hallaban  con- 
tiguas, en  el  sitio  de  San  Antonio; 
lindaban  con  tierras  de  la  cofradía 
de  los  Benditas  Animas,  con  la  que- 
brada de  la  Tafura  y  con  el  río  For- 
talecillas. 

El  San  Antonio  actual  es  de  me- 
diados del  siglo  que  estudiamos,  se- 
gún lo  manifiestan  los  documentos 
que  vamos  a  transcribir.  Don  Pedro 
de  Iriarte,  en  su  informe  sobre  lo 
ciudad  de  Neiva  y  en  lo  parte  co- 
rrespondiente al  párroco,  se  expre- 
sa en  esta  forma:  ''Tuvo  también 
dicho  curo  de  los  tributos  de  un  año 
cumplido  de  San  Juan  de  1759,  cin- 
cuenta pesos,  cinco  reales  que  por 
cuarenta  y  cuatro  tributarios  y  un 
requintero  que  hubo  en  dicha  ciu- 
dad le  pagó  el  corregidor  del  parti- 
do de  Póez  o  nueve  reales  por  co- 
da uno  según  consta  de  la  certifi- 
cación de  dicho  cura.  Pero  en  lo 
de  adelante  no  ha  usado  este  esti- 
pendio mediante  a  que  por  disposi- 
ción del  supremo  gobierno  estos  in- 
dios se  han  separado  de  lo  ciudad 
y  formado  muchos  pueblos  nombra- 
dos de  Son  Antonio  para  lo  cual  se 
ha  creado  yo  cura  en  propiedad  que 
lo  es  el  doctor  Antonio  Monteole- 
gre". 

Por  su  porte  el  doctor  Oviedo  en 
sus  estudios  sobre  los  curatos  de  lo 
jurisdicción  de  Neivo,  nombra  el  si- 
tio de  Coroní  y  adelanta  las  siguien- 
tes noticias:  "Otro  curato  de  pue- 
blo de  indios  se  erigió  poco  ha,  el 
año  de  1756,  en  la  jurisdicción  de 
Neiva.  Hallábanse  cientos  de  indios, 
no  sé  de  qué  pueblo  serían,  sin  cu- 
ra y  un  clérigo  que  tenía  bastantes 
tierras  llamado.  .  .  les  ofreció  tie- 
rras pora  poblarse  y  fundarse  en 
pueblo  en  el  sitio  de  Caroní,  con 


tal  que  le  pidiesen  a  él  por  cura.  Vi- 
nieron los  indios  o  Sontofé  y  lo  pi- 
dieron y  ofrecieron  fabricar  iglesia 
o  capillo,  que  aún  no  tenían;  se  ad- 
mitió así  por  el  señor  Arzobispo  y 
señor  Vicepotrono  Real,  y  se  cons- 
tituyó curato  en  dicho  sitio  de  Ca- 
roní, que  dicen  que  por  estar  en  si- 
tio alto  y  ameno  es  lo  más  fresco  y 
deleitoso  de  toda  la  jurisdicción  de 
Neiva,  y  sano.  Pero  no  habiendo 
ocurrido  el  dicho  clérigo  que  ofre- 
ció y  dió  el  territorio  a  oponerse  por 
estar  enfermo  en  la  ocasión,  le  die- 
ron el  curato  al  doctor  don  Miguel 
Monteolegre,  natural  de  lo  ciudad 
de  Ibogué"."' 

Que  sepamos,  no  existe  en  estas 
comarcas  ningún  sitio  con  el  nom- 
bre de  Caroní.  Lo  que  si  es  eviden- 
te es  que  se  trata  aquí  de  lo  fun- 
dación definitiva  del  pueblo  de  Son 
Antonio  de  Fortalecillos,  como  lo 
muestra  el  paralelo  de  los  documen- 
tos transcritos.  Es  indudable  que  el 
doctor  Oviedo  sufrió  una  equivoca- 
ción en  el  nombre  del  sitio  y  en  el 
nombre  del  primer  párroco.  Caroní 
es  nombre  de  un  curato  de  Vene- 
zuela que  perteneció  o  la  jurisdic- 
ción de  Sontofé,  cuya  reseña  trae 
el  mismo  susodicho  cronista. 

En  el  censo  de  1779,  ordenado 
por  el  Gobernador  don  Policorpo 
Sánchez,  como  es  natural,  figura  ya 
el  pueblo  de  San  Antonio  de  Forta- 
lecillos. Lo  primera  partido  legible 
del  libro  de  bautismos  está  fechado 
o  22  de  marzo  de  1761  y  dice:  "Yo 
el  doctor  don  Antonio  Lorenzo  Mon- 
teolegre, curo  doctrinero  de  este 
pueblo  de  San  Antonio  de  Fortale- 
cillos etc".  Por  ^  consiguiente  el 
verdadero  nombre  del  primer  cura 
de  Son  Antonio  es  Antonio  Loren- 
zo Monteolegre,  quien  ejerció  este 
cargo  hasta  1764,  sucediéndole  don 
Nicolás  Antonio  de  Avila  en  1766, 
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ccmo  interino  y  en  1767  como  cura 
propietario  el  doctor  don  José  Ma- 
nuel Colvo. 

Más  tarde  se  le  agregaron  a  San 
Antonio  algunos  vecinos  de  las  ca- 
beceras de  lo  quebrada  de  las  Cei- 
bas. "En  la  ciudad  de  Neiva  o  die- 
cinueve de  julio  de  mil  setecientos 
setenta  y  dos  años  El  señor  Dr.  don 
Miguel  Javera  Curo  Vicario  de  !a 
Parroquia  de  los  Dolores  del  Pára- 
mo y  Visitador  Eclesiástico  de  esta 
jurisdicción  por  el  limo,  y  Rmo.  se- 
ñor Maestro  don  Fray  Agustín  Ma- 
nuel Camocho  del  Consejo  de  su 
Majestad,  Dijo  que  en  vista  de  las 
declaraciones  antecedentes  resulta 
ser  cómodamente  administrados  de 
dicho  pueblo  de  Son  Antonio  los  ve- 
cinos que  vivieren  dentro  de  los  lin- 
deros de  la  cabecero  de  la  quebra- 
da de  los  Seybos  cortando  por  'a 
Serranía  al  salir  al  río  de  Villovieja, 
de  este  aguas  abajo  hasta  ganar  lo 
sinto  del  Bogotá  esta  cortando  por 
derecho  o  salir  a  la  sinta  del  Espi- 
nar y  de  aquí  por  rectitud  a  salir 
a  dicha  cabecera  de  las  Seybas". 
Ningún  otro  doto  tenemos  acerca 
de  Son  Antonio  en  este  siglo,  si  no 
es  el  inventario  del  1  1  de  julio  de 
1784,  el  cual  sin  hacer  mención  de 
la  iglesia  añade:  "primeramente  el 
altar  mayor  con  su  tabernáculo  de 
madera,  y  cuatro  imágenes  de  bul- 
to: a  saber:  Moría  Sontísima  de  la 
Concepción;  Son  Antonio;  Sonto  Lu- 
cía y  San  Pedro.  Todas  de  vestidos". 


CAPITULO  II 

FUNDACIONES  NUEVAS 
DE  BASE  NO  INDIGENA 

Dos  clases  de  pueblos  fundaban 
los  españoles:  pueblos  de  blancos  y 
pueblos  de  indios.  Los  pueblos  de 


blancos  se  formaban  de  familias  es- 
pañolas o  descendientes  de  españo- 
les y  de  mestizos;  tenían  ellos  tam- 
bién algunos  naturales  que  entra- 
ban en  esta  clase  de  fundaciones 
por  razón  de  servicio  y  tal  cual  ne- 
gro esclavo.  Los  pueblos  indígenas 
se  constituían  con  elementos  indí- 
genas puros  y  no  se  admitían  en 
ellos  ni  españoles  ni  criollos  ni  mes- 
tizos. 

Aipe.  Parece  evidente  que  Aipe 
y  Potó  fueron  asiento  de  familios 
indígenas  en  tiempos  de  la  conquis- 
ta, pero  no  consta  que  las  autori- 
dades españolas  hubiesen  hecho 
fundación  legal  de  pueblo  alguno 
de  indios  en  estos  sitios.  Aipe  se 
fundó,  seguramente,  como  los  de- 
más pueblos  de  que  hablaremos  en 
seguida,  o  la  manera  de  los  pue- 
blos blancos;  siguió  el  proceso  de 
viceparroquia  y  parroquia  y  no  tu- 
vo cura  doctrinero  sino  párrocos. 

Copiamos  del  historiador  Charry 
estos  datos  precisos  acerca  del  ori- 
gen de  la  población.  "En  1770  exis- 
tía lo  agregación  del  Sitio  de  Aipe 
de  lo  jurisdicción  de  la  ciudad  de 
Neiva,  lo  cual  contaba  con  ciento 
setenta  y  tres  familias  que  sumio- 
ban  ochocientos  ochenta  y  seis  ho- 
bitontes;  había  uno  pequeña  capi- 
lla paramentada  y  poseía  otras  par- 
ticularidades poro  el  sostenimiento 
del  culto.  Ero  entonces  viceparro- 
quia". 

''Fueron  allí  sus  primeros  funda- 
dores doña  Teresa  Perdomo  y  don 
Enrique  Cortés,  dueños  del  terreno; 
don  Tomás  de  Cuenca  y  Castillo, 
Pedro  Sánchez  Fernández,  don  Fran- 
cisco Javier  de  Cuenca,  Simón  Con- 
de, Moteo  Paredes  de  la  Vega,  Bai- 
tazor  Chorres,  don  Antonio  López 
y  Godoy,  Gabriel  Perdomo,  Juan  Jo- 
sé Cono,  Marcos  Quintero,  José  An- 
tonio Perdomo  y  Florentino  Cor- 
tes  . 
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Seguramente  el  sitio  de  Aipe  con 
su  capillo  es  mucho  más  antiguo  de 
lo  que  parece  indicar  el  documento 
del  señor  Charry.  En  1741  el  Arzo- 
bispo Diego  Fermín  de  Vergaro  de- 
jó ordenado  al  cura  de  Neiva,  que 
por  rozón  de  los  distancias,  espe- 
cialmente de  Potó  y  Aipe,  constru- 
yera allí  una  iglesia  donde  la  hubo 
antes  y  asistiera  a  todo  ese  feligre- 
sodo". 

El  5  de  marzo  de  1752,  don  En- 
rique Cortés  fundó  uno  capellanía 
de  mil  pesos  de  capital,  asegurada 
en  sus  tierras  del  Sitio  y  hacienda 
de  Aipe,  que  se  extendía  desde  la 
desembocadura  del  Boché  hasta  lo 
desembocadura  de!  río  Aipe  en  el 
Magdalena.  A  este  fundo  se  aña- 
día una  capillo  de  bahareque  y  po- 
ja con  los  elementos  siguientes:  un 
ornamento  de  felpo  y  otro  de  lana; 
cáliz,  patena  y  vinogeros  de  plato; 
un  misal;  un  incensario  de  plata; 
uno  Sonto  Bárbaro  de  bulto  y  otros 
echuras  y  alojas.  Fundaba  lo  cape- 
llanía poro  celebrar  misas  por  sus 
padres  y  abuelos  y  demás  ánimos 
benditas.  Estos  misas  eran  21  en 
codo  año:  dos  cantados  que  debían 
celebrarse  precisamente  en  las  fes- 
tividades de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  y  Nuestra  Señora  de  los  Do- 
lores, las  demás  rezados:  el  esti- 
pendio de  estas  era  de  dos  pataco- 
nes y  el  de  los  contados,  cuatro. 
Como  primer  capellán  nombraba  el 
fundador  o  su  hijo  don  Antonio  Cor- 
tés; pero  como  el  joven  estaba  en 
tierna  edad  y  era  factible  que  no 
consiguiera  el  estado  sacerdotal,  se 
encargó  de  lo  Capellanía  el  Maes- 
tro don  Antonio  de  Cuenca.  Por  es- 
ta rozón  en  las  primeras  partidas  de 
los  libros  parroquiales  se  titula  este 
sacerdote  Capellán  y  Cura.'^ 

"Muy  pronto,  oñode  nuestro  his- 


toriador, en  1  772,  por  proveído  del 
Virrey  don  Manuel  Guirior,  fue  eri- 
gido en  parroquia  bajo  la  advoca- 
ción de  Nuestra  Señora  de  los  Do- 
lores, auto  que  mereció  ser  aproba- 
do y  ejecutoriado  por  la  autoridad 
eclesiástica  representada  por  el  doc- 
tor don  Manuel  Andrade,  Provisor 
y  Vicario  General,  en  fecho  17  de 
moyo  de  1773.  Quedaba,  sin  em- 
bargo, subordinada  a  Neiva  en  lo 
eclesiástico  y  civil.  En  tal  categoría 
Dermoneció  hasta  1825,  en  que  al 
formar  porte  del  cantón  de  Villovie- 
ja,  adquirió  outonomío  como  distri- 
to". 

"Su  primer  curo  de  almos,  pare- 
ce que  fue  el  señor  Pbro.  don  An- 
tonio Caro,  abogado  de  la  Real  Au- 
diencia de  Sontofé  de  Bogotá;  per- 
sona de  nobles  sentimientos,  pues- 
to que  hizo  gracia  y  donación  de 
terrenos  y  semovientes  de  su  pro- 
piedad o  muchos  de  los  pobres  de 
su  curato"."' 

Cuatro  sacerdotes  firman  parti- 
das en  los  libros  parroquiales  antes 
del  doctor  Coro:  el  doctor  Vicente 
Antonio  de  Cuenca,  en  1767;  el 
doctor  Nicolás  Antonio  Avila,  en 
1771;  el  doctor  Miguel  Raimundo 
Dussán,  en  1772;  y  el  doctor  Lo- 
renzo Vargas,  en  1774. 

Lo  firmo  del  doctor  Coro  solo  se 
encuentra  en  el  año  de  1776.  Pero 
es  lo  cierto  que  por  lo  menos  los 
tres  primeros  eran  coadjutores  de 
Neiva  y  como  toles  administraron 
la  parroquia;  el  doctor  Vargas  fue 
cura  interino. 

Se  ha  ponderado  siempre  por  lo 
ardiente  el  clima  de  Aipe,  pero  na- 
die lo  ha  expresado  con  tonto  ve- 
hemencia como  uno  de  sus  antiguos 
párrocos  o  quien  pertenece  lo  si- 
guiente noto  que  encontró  el  podre 
Soto  en  la  página  158  del  Libro  VI 
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de  bautismos:  "1°  de  Marzo.  En  es- 
ta fecho  he  cumplido  un  año  de  re- 
sidencie material  y  formal  en  este 
vecindario,  pero  quien  sabe  si  a  dos 
no  llego,  pues  ya  tengo  hasta  las 
entrañas  tostadas;  de  este  lugar  al 
del  purgatorio  o  infierno  no  hay  más 
que  un  paso,  según  el  calor  que  se 
experimenta.  He  dicho.  M.  E.  Ara- 
ke".  En  realidad  murió  14  días  an- 
tes de  los  2  años. 

Yoguará.  También  de  1  773  es  la 
parroquia  de  Santa  Ana  de  Yogua- 
rá, año  en  que  se  erigieron,  con  al- 
gunos meses  de  diferencia,  todas 
las  parroquias  del  Norte  en  el  siglo 
XVIII,  con  excepción  de  Villaviejo, 
que  debió  esperar  hasta  las  postri- 
merías. 

La  región  de  Yoguará,  o  Yeguo- 
rá,  como  traen  varios  manuscritos 
antiguos,  fue  muy  pronto  conocida, 
explorada  y  ocupada  por  los  con- 
quistadores, gracias  o  sus  tierras 
magníficas  para  la  ganadería  y  agri- 
cultura. Sin  duda  pronto  se  funda- 
ron en  ella  varias  haciendas.  En 
1630  el  Licenciado  Triviño  hizo  es- 
critura de  venta  al  Capitón  Andrés 
Palomino  de  tres  estancias  de  ga- 
nado mayor  que  poseía  en  el  valle 
de  Yoguará;  en  1645  el  Bachiller 
Marcos  Martín  de  lo  Reino,  recibió 
un  poder  en  el  sitio  de  Yoguará;  y 
sabemos  además  que  don  Jacinto 
de  Ospina  Moldonodo  (1665-1667) 
poseía  haciendo  en  ese  mismo  fér- 
til valle. 

En  1719  Gerónimo  del  Castillo 
entregaba  a  su  tío  Ambrosio  Per- 
domo  de  Betoncur,  cuatro  estancias 
en  el  sitio  de  Yoguará;  el  14  de  ma- 
yo de  1737,  el  doctor  Vicente  An- 
tonio de  Cuenca  recibe  un  poder  del 
capitón  Manuel  Quintero  Príncipe 
en  el  sitio  de  Yoguará;  el  mismo  se- 
ñor cura  y  vicario  de  Neivo,  com- 
promete en  1741  su  hacienda  del 
sitio  de  Yoguará  con  la  mesa  Arzo- 
bispal de  Santofé.  Pero  todavía  a 
mediados  del  siglo  solo  existía,  se- 


gún testimonio  de  Oviedo,  uno  ca- 
pillo de  paja  que  asistían  los  curas 
de  Neivo,  con  sus  coadjutores. 

Durante  este  siglo,  aunque  densa- 
mente poblado,  el  caserío  no  pres- 
tó mucho  cuidado  al  culto  religioso. 
El  doctor  Oviedo  nos  dice  que  la 
capilla  ero  de  polos  y  poja  y  sin  or- 
nato, y  el  auto  de  visita  del  doctor 
Juan  Ignacio  Solazar  y  Coicedo,  fe- 
chado a  quince  de  moyo  de  1783, 
nos  da  lo  descripción  detallada  de 
lo  que  ero  entonces  lo  yo  iglesia 
parroquial  y  bajo  el  gobierno  de  un 
sacerdote  poderoso  en  bienes  de 
fortuna.  Dice  así  eL  documento  en 
referencia:  "En  seguimiento  de  su 
comisión  salió  de  la  Parroquia  de 
Carnicerías  como  a  las  cinco  de  la 
mañano  el  día  de  ayer,  catorce  del 
corriente,  y  habiendo  llegado  a  es- 
ta como  o  las  cinco  de  la  tarde  fue 
recibido  por  el  cura  propietario 
Maestro  Diego  Quintero". 

''Abriendo  el  tabernáculo,  donde 
estaba  depositado,  el  cual  es  de  mo- 
dero sin  dorar,  dado  de  colores,  y 
lo  custodia  de  plato,  dorado  el  sol 
por  lo  interior  y  exterior,  y  lo  de- 
más no;  no  encontró  pisis,  por  de- 
cir el  curo  se  había  mondado  hacer, 
asimismo  vió  el  relicario,  y  es  de 
plato  sin  dorar  y  lo  cofia  de  roso 
blanco,  y  acabado  esta  diligencia 
posó  su  Señoría  procesionalmente  al 
bautisterio  y  no  holló  pieza  separa- 
do ni  pilo  paro  este  santo  fin,  y  di- 
jo que  se  bautizaba  en  lo  pila  de 
aguo  bendita.  Holló  provistas  de  los 
santos  óleos  y  crismas  tres  ampolle- 
tas de  plato  con  sus  punteros  de  la 
misma  materia,  y  por  certificación 
del  mismo  Sacristán  Mayor  de  lo 
Santo  Iglesia  Catedral  Metropolita- 
na hizo  constar  el  cura  haberlos  so- 
cado en  cada  un  año  correspondien- 
te. Y  habiendo  terminado  lo  proce- 
sión de  ánimas  posó  al  reconoci- 
miento de  lo  iglesia  y  sacristía  y  ha- 
lló ser  su  fábrica  de  bohoreque  y 
su  techo  de  pojo.  Además  del  altor 
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mayor  se  hallaron  otros  dos  altares 
o  los  lados  y  solo  una  ara  forrada". 

Todo  esto  denota  pobreza,  pero 
había  también  descuido,  como  lo 
manifiestan  las  disposiciones  del  vi- 
sitador eclesiástico:  ''Primeramente 
siendo  nuestra  estrecha  obligación 
promover  el  culto  de  Dios  en  casa 
digna  cuanto  nos  seo  posible  a  tan 
alto  Majestad,  hemos  reconocido 
con  bastante  dolor  nuestro  estar 
destinada  para  iglesia  una  pobre 
choza  cuya  miseria  indica  bastante 
la  poca  religión  o  ningún  celo  en 
sus  habitantes,  por  lo  cual  manda- 
mos que  inmediatamente  se  repare 
dicha  iglesia  y  esta  deba  ser  de  ca- 
licanto dóndole  toda  la  extensión 
que  se  lo  juzgue  necesaria  para  que 
todos  los  vecinos  asistan  a  un  mismo 
tiempo  cómodamente  a  los  divinos 
oficios,  poro  cuyo  fin  y  en  virtud  de 
las  facultades  de  nuestra  comisión 
dispensamos  que  en  los  días  festivos 
se  tengan  perdonadas  otras  faenas 
pora  la  conducción  de  los  materia- 
les, haciéndose  una  pieza  con  bas- 
tante aseo  para  que  sirva  de  bautis- 
terio y  esperamos  del  presente  cura 
los  alentará  y  fervorizará". 

Todo  este  siglo  continuará  la  pa- 
rroquia con  su  capilla  de  polos  y  so- 
lo ya  en  los  años  de  la  Independen- 
cia, entrará  de  lleno  el  acaudalado 
sacerdote  a  edificar  la  iglesia  según 
lo  mente  del  doctor  Solazar  y  Coi- 
cedo. 

Tan  pobre  e  infeliz  sería  lo  capi- 
llito  que  el  señor  cura  no  se  atrevía 
o  mantener  colocado.  Esta  excusa 
se  nos  ocurre,  porque  el  Visitador  lo 
atribuye  a  motivos  menos  confesa- 
bles:  "Habiendo  hollado  que  en  es- 
ta parroquia  no  está  colocado  el 
Santísimo  por  descuido  del  presente 
cura  y  omisión  del  vecindario  poro 
no  concurrir  o  alumbrar  lo  lámparo, 
mandamos  que  con  todo  brevedad 
se  coloque  y  de  ningún  modo  falte 
estar  colocado  procurando  el  cura 
que  los  vecinos  no  falten  a  lo  que 


tienen  prometido  y  consta  en  la  ta- 
blilla y  quedo  puesta  en  lo  puerta 
de  lo  sacristía  de  esta  iglesia". 

Sin  embargo,  súbitamente,  cre- 
ció Yaguoró  y  en  pocos  años  fue 
parroquia  y  vicaría.  Un  año  antes 
de  lo  fundación  de  la  parroquia,  a 
9  de  julio  de  1772,  se  habían  diri- 
gido al  Virrey  los  magnates  de  Ya- 
guarú, pidiendo  la  erección  e  indi- 
cando el  cura  que  debía  regirla. 
Transcribimos  el  documento  hacién- 
dole algunos  cambios  a  su  singular 
ortografía.  "Los  vecinos  aquí  fir- 
mados ante  V.  S.  parecemos  y  deci- 
mos que  en  virtud  a  que  su  mages- 
tad  que  Dios  guarde  ha  providen- 
ciado se  formen  lugares  donde  ho- 
ya proporción  para  ello  y  donde  con- 
venga respecto  a  que  V.  S.  ha  pal- 
pado lo  distancio  que  tenemos  paro 
ocurrir  a  lo  capital.  Y  que  los  com- 
prendidos en  este  territorio  de  Ya- 
guarú tenemos  varios  dificultades 
que  V.  S.  ha  visto  para  ocurrir  ha- 
cia la  capital  como  a  otro  cualquie- 
ra parroquia,  habiendo  en  dicho  te- 
rritorio suficiente  vecindario  todos 
los  presentes  y  a  voz  de  todos  los 
comprendidos  en  los  linderos  que 
V.  S.  se  sirvió  asignarle  a  Yagua- 
rú, pedimos  párroco  propio  y  fun- 
dación de  parroquia  poro  cuyo  efec- 
to asinomos  el  sitio  donde  está  la 
presente  capillo  o  en  otra  parte  que 
seo  cómoda,  que  para  ello  cedemos 
el  terreno  necesario  así  poro  la  igle- 
sia, coso  de  cura,  plazo  y  cárcel, 
como  paro  las  demás  cosas  de  ios 
que  quisiesen  poblarse  en  el  lugar, 
y  nos  obligamos  a  prorrata  a  los 
cincuenta  mil  maravedíes  para  la 
congrua  del  párroco  como  también 
al  fundo  de  cofradías  pagando  la  li- 
mosna de  dos  reales  coda  uno  de 
los  casados  y  lo  mitad  los  solteros. 
Así.mismo  o  los  más  contituciones 
precisas  y  de  obligación  que  sean 
concernientes  al  establecimiento  y 
perpetuidad  del  beneficio,  y  todos 
de  mancomún  y  cada  uno  por  sí  in 
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sólidum  damos  poder  bastante  a 
don  Luis  Antonio  Quintero  pora 
que  en  nombre  de  todos  otorgue 
el  seguro  de  los  ciento  ochenta  y 
tres  pesos  de  congrua,  los  que,  he- 
cho el  presente  repartimiento,  pa- 
garemos entre  todos  los  vecinos 
comprendidos,  quedando  dichos  ve- 
cinos obligados  a  dichas  constitucio- 
nes. Quienes  por  ser  de  nuestro 
agrado  y  satisfacción,  y,  mediante 
el  privilegio  que  gozamos,  pedimos 
por  curo  propietario  a  don  Diego 
Quintero,  Clér.igo  de  menores  ór- 
denes y  en  su  ínter  al  Maestro  don 
Francisco  Bargas".™  El  documento 
está  firmado  por  diecisiete  ciuda- 
danos de  lo  más  prestante  de  la  po- 
blación, si  bien  hay  algunas  que  no 
saben  escribir  y  firman  a  ruego.  Se- 
gún el  informe  del  Dr.  Ordóñez,  que 
yo  hemos  citado,  ''Yaguaró  tiene  su 
título  de  fundación  con  fecha  16 
de  septiembre  de  1773  por  los  mis- 
mos inlustrísimos  señores  (Arzobis- 
po-Agustín Manuel  y  Virrey  Manuel 
de  Guirior).  El  vecindario  se  obligó 
a  pagar  de  congrua  ciento  ochenta 
y  tres  pesos  proporcionalmente  re- 
partidas, pero  o  la  fecha  nada  pa- 
gan por  tener  sus  principales  las  co- 
fradías; mas  el  cura  no  dice  cuan- 
to percibe  de  ellos". 

Los  partidas  de  bautismo  más  an- 
tiguas que  encontramos  en  el  ar- 
chivo de  esta  parroquia  dotan  del 
año  de  1784;  pero  el  padre  Ignacio 
Antonio  Trujillo,  en  informe  rendi- 
do a  lo  Curio  en  1927  afirma  que 
en  su  tiempo  pudo  hollar  los  de 
1760.  Seguramente  muchos  libros 
se  han  perdido  y  otros  se  han  de- 
teriorado, porque  yo  en  el  año  1748 
Yaguorá  era  viceporroquio  y  tenía 
por  cura  ecónomo  al  doctor  Igna- 
cio Bonilla,  que  lo  ero  al  mismo 
tiempo  de  Aipe  y  Pacorní. 

El  primer  cura  propio  de  Yaguo- 
rá fue  el  Maestro  Diego  Quintero, 
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como  lo  pedían  sus  paisanos,  y  en 
este  curato  permaneció  toda  su  vi- 
da. Este  sacerdote  descendía  de  una 
ilustre  familia,  pues  su  padre  ero 
don  Luis  Quintero  y  su  abuelo  el 
Capitán  Manuel  Quintero  Príncipe, 
personas  de  lo  mayor  categoría  en 
lo  Colonia.  No  hemos  logrado  en- 
contrar el  testamento  del  Maestro 
Quintero  y  solo  podemos  dar  algu- 
nas noticias  sueltas  acerca  de  sus 
actividades.  El  9  de  julio  de  1799 
se  comprometió  a  pagar  300  pata- 
cones por  año  al  bachiller  don  Joa- 
quín López,  hasta  que  llegara  o  su 
beneficio,  el  cual  no  era  otro  que  la 
coadjutoría  de  lo  parroquia  de  Ya- 
guaró. Dicha  oferta,  en  lo  cual  com- 
prometía el  doctor  Quintero  todos 
sus  bienes,  le  sirvió  a  su  coadjutor 
como  título  de  ordenación. 

Sabemos  que  por  familia  era  ri- 
co en  bienes  de  fortuna  y  las  si- 
guientes transacciones  nos  lo  con- 
firman. El  1  6  de  noviembre  de  1  802, 
por  $"7.687.00  dos  reales,  com- 
pró a  don  José  Joaquín  Folia  la  ha- 
cienda de  Tune,  con  los  siguientes 
linderos:  ''de  lo  quebrado  de  Gua- 
gua esta  arribo  al  Boquerón,  deste 
cogiendo  al  filo  de  la  lomo  de  la 
Venturosa;  esta  abajo  hasta  lindar 
unas  tierras  que  eran  de  don  An- 
tonio Pérez  y  oy  son  de  don  José  de 
Cuenca  que  dividen  con  unos  mo- 
jones de  palo  de  corazón;  siguien- 
do línea  recto  hasta  dar  con  un 
pedacito  de  tierra  que  es  de  Gre- 
gorio Sandoval,  de  aquí  o  dar  o  la 
quebrado  de  los  Carbones;  Boché 
arribo  a  dar  o  la  boca  de  Guagua, 
que  es  el  primer  lindero".  Lo  ha- 
cienda estaba  vestida  de  858  reses 
de  crío,  76  yeguas,  46  caballos,  2 
hechores,  40  ovejas,  38  chivas  y  un 
buey;  tenía  corrales  y  caso  de  ba- 
horeque  y  pojo.  El  25  de  enero  de 
1803,  compró  asimismo,  en  Neiva, 
por  lo  suma  de  $  500.00,  a  don 
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José  Echandía,  una  casa  de  baho- 
reque  y  paja  en  la  plaza  de  Neivo, 
contigua  a  la  capilla  de  la  señora 
Santa  Bárbara.  El   14  de  julio  de 

1809  dio  poder  a  los  procuradores 
de  número  paro  que  lo  defendieran 
en  un  pleito  promovido  contra  él  por 
el  doctor  don  José  Ignacio  de  San 
Miguel,  en  cuantía  de  $  3.500.00. 
El  10  de  mayo  de  1810  don  Ber- 
nardo Galindo,  que  había  recibido 
diez  años  antes  del  Maestro  Quin- 
tero $  1  . 700 . 00  para  que  se  los 
fuera  pagando  poco  a  poco,  le  hi- 
zo escritura  en  el  sitio  de  Chorres 
de  un  globo  de  tierras  cuyos  linde- 
ros eran:  "El  desemboque  de  la 
quebrada  del  Solado  al  río  Yagua- 
rá,  quebrado  arriba  a  dar  en  la  pun- 
ta del  cerro  de  Chorres,  siguiendo 
este  filo  abajo  hasta  dar  donde  lla- 
man las  Cuevas  del  río  de  la  Mag- 
dalena, río  arriba  a  lindar  con  los 
tierras  del  cacagual  que  posee  don 
Diego  Falla,  y  los  de  Guasilco,  que 
poseen  los  herederos  de  don  Fernan- 
do Folla,  hasta  dar  en  el  brazuelo 
del  río  Yaguorá,  brazuelo  arriba 
hasta  dar  .  .en  dicho  río,  este  aba- 
jo o  su  primer  lindero".  Este  fundo 
contaba  además  con  100  reses  de 
cría  y  25  yeguas.  El  1  6  de  moyo  de 

1810  prestó  a  don  Juan  José  Meso 
lo  suma  de  $  3.000.00.  El  18  de 
mayo  de  este  mismo  año  compró 
a  don  José  Fructuoso  Durán  de  la 
villa  de  Timanó,  la  hacienda  de  Son 
Miguel,  en  Guagua,  y  un  globo  de 
tierras  llamado  el  Achiral,  vestidos 
con  ganado  de  todos  clases,  dota- 
dos de  corrales,  mongos,  posesiones, 
esclavos  y  utensilios.  El  valor  de  es- 
ta compra  ascendió  o  $  8.247.00. 
El  12  de  mayo  de  1812  dio  poder 
o  don  Manuel  Tello,  en  la  villa  de 
Yaguará,  villa  de  su  morada,  para 
que  pose  a  aceptar  lo  escritura  que 
le  debe  otorgar  don  Manuel  Sánchez 
Borda  de  lo  venta  que  le  hizo  de 
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lo  hacienda  de  la  Goleta,  cita  en  el 
partido  de  Guagua,  cuyo  valor  se 
lo  tiene  satisfecho.  El  27  de  octu- 
bre de  este  mismo  año,  cedió  a  don 
Bernardo  Medina  el  potrero  de  la 
Manga,  municipio  de  Guagua,  que 
él  poseía  con  el  gravamen  de  dos 
mil  patacones  de  principal,  al  cin- 
co por  ciento.  Por  último  sabemos 
que  era  el  capellán  de  la  capella- 
nía del  Cucharo  que  habían  fun- 
dado sus  abuelos.  Como  se  ve  el 
Maestro  Quintero  es  otro  de  los  sa- 
cerdotes ricos  en  bienes  de  fortu- 
na que  existían  en  estos  contornos; 
por  lo  demás  su  fortuna  está  repre- 
sentada en  el  hermoso  templo  cons- 
truido a  sus  expensas." 

Carnicerías.  El  nombre  de  esto 
población  se  oye  desde  principios 
de  la  Conquista;  unas  veces  Carni- 
cerías y  otros  Carnecerías.  Algún 
cronista  apunto  que  este  nombre 
viene  de  que  en  este  sitio  tenían 
los  indios  póeces  venta  pública  de 
carne  humana,  lo  cual  es  muy  pro- 
bable, porque  es  sabido  que  esta  cla- 
se de  expendios  los  tenían  también 
los  pijaos  y  aún  existió  uno  de  estos 
bárbaros  mercados  en  el  Rincón  de 
Timanó. 

El  documento  más  antiguo  que 
hemos  encontrado  referente  a  fun- 
dación colonial  en  este  sitio  data 
del  20  de  septiembre  de  1643,  y 
consta  en  él  que  ya  entonces  exis- 
tían los  Aposentos  de  Carnicerías, 
de  los  cuales  ero  dueña  la  viuda 
Bernarda  de  Rojas,  casada  en  se- 
gundas nupcias  con  Gaspar  de  Oroz- 
co.  En  1700  el  Alférez  don  Luis  de 
Trujillo  y  Castro  se  obligó  a  pagar 
al  Maestro  Manuel  Francisco  Per- 
domo  de  Betancur  treinta  pataco- 
nes por  año,  por  la  capellanía  de 
Carnicerías.  Sin  embargo,  en  1720 
no  ero  este  sitio  un  curato,  pues  no 
se  encuentra  en  la  lista  de  la  Vi- 
caría de  Neiva,  a  cuya  jurisdicción 
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debía  permanecer  necesariamente. 

Posterior  a  estos  datos  es  el  si- 
guiente de  don  Gabino  Charry:  "Por 
testamento  otorgado  en  Itaibe,  ju- 
risdicción de  la  ciudad  de  Caloto, 
el  17  de  octubre  de  1725,  fundó 
doña  Tomasa  Perdomo  de  Aldona 
uno  capellanía  de  800  pesos  en  las 
tierras  de  Carnicerías,  poro  que  a 
las  benditas  almas  del  Purgatorio 
se  les  digan  los  misas  del  rédito  que 
les  correspondiese  o  rozón  de  cinco 
por  ciento.  La  fundadora  nombró 
por  primer  Capellán  al  maestro  Ma- 
nuel Francisco  Perdomo  Betancur, 
su  primo,  y  por  primer  patrón,  a  su 
hijo  Juan  Elias  Trujillo,  las  tierras 
valían  más  de  dos  mil  pesos".'" 

AvAás  tarde,  en  el  año  de  1730, 
el  capitón  don  Francisco  Javier 
Trujillo  compró  o  su  hermano  don 
Luis  Trujillo,  las  tierras  de  Carnice- 
rías en  la  suma  de  mil  pesos,  con 
expresa  condición  de  reconocer 
ochocientos  pesos  a  favor  de  dos 
capellanías  una  de  seiscientos  pe- 
sos, y  la  otra  de  doscientos;  com- 
prendido todo  en  el  globo  que  era 
de  22  estancias,  entre  el  arroyo  de 
El  Juncal,  una  porción  del  cerro  ce 
Nótoga  y  el  río  Póez;  con  excepción 
de  los  tierras  del  Diamante  y  de  las 
de  El  Hueco  de  los  Losados.  Era 
patrono  de  una  de  las  capellonííjs, 
a  lo  que  correspondían  dos  estan- 
cias de  tierra,  el  doctor  don  José 
Gregorio  Tovar,  cura  y  vicario  de 
la  parroquia  de  Carnicerías;  de  la 
otra  capellanía,  cuatro  estancias, 
era  capellán  el  presbítero  Dr.  José 
Domingo  Cabrera". 

El  documento  de  erección  se  ha- 
bía perdido,  porque  en  el  año  1837 
se  preguntó  por  lo  Curia  Metropo- 
litana al  doctor  Ordóñez,  curo  y  vi- 
cario de  Guagua,  por  éste  y  otros 
títulos,  y  no  los  encontró.  "Toao 
el  informe  de  este  señor  cura,  dice 
un  poco  enfadado  el  citado  Vicario, 


se  reduce  a  decir  que  no  ha  en- 
contrado en  el  archivo  de  su  cargo 
el  título  de  fundación;  que  trodicio- 
nolmente  se  sabe  que  los  vecinos 
se  obligaron  o  pagar  de  congrua  no- 
venta pesos  anuales;  pero  que  a  lo 
fecha  por  un  convenio  celebrado 
con  su  antecesor  y  después  con  él, 
solo  deben  dar  de  estipendio  cin- 
cuenta pesos;  que  no  habiéndose 
hecho  el  reparto  ni  aún  calculado 
las  bases  sobre  que  debe  hacerse, 
no  sabe  cuanto  le  tocará  a  coda 
vecino.  Nodo  dice  de  lo  que  le  pro- 
ducen los  cofradías". 

Más  afortunado  fue  el  Padre  So- 
to, quien  descubrió  el  título  perdi- 
do, que  en  su  parte  resolutiva  dice 
así:  ''Santofé  y  Mayo  22  de  1773. 

".  .  .Desde  luego  desmembramos, 
separamos  y  dividimos  de  la  dicho 
ciudad  de  Neiva,  el  feligresodo  que 
comprendía  la  citada  Viceparroquia 
(Pacarny)  y  el  sitio  de  Carnicerías, 
en  el  que  por  razones  de  congruen- 
cia que  constan  de  la  justificación 
que  actuó  dicho  nuestro  Visitador 
y  lo  que  éste  ocularmente  observó, 
se  construirá  la  iglesia,  cosa  curol 
etc.  en  el  sitio  que  para  este  fin 
se  ha  comprado,  y  ambos  los  con- 
vertimos y  erigimos  en  formal  pa- 
rroquia bajo  el  título  y  patrocinio 
de  la  Gloriosa  Virgen  y  Mártir  Son- 
ta Cathorino,  con  el  territorio  y  lí- 
mites que  se  contienen  desde  lo 
montaña  de  los  Nótogos,  siguiendo 
sus  resguardos,  hasta  salir  al  río  no- 
minado Negro  y  de  este  al  de  Pays; 
de  este  abajo  hasta  el  lindero  de 
Iquira;  con  inclusión  de  los  feligre- 
ses que  se  habían  mandado  agre- 
gar a  este  pueblo,  habitantes  en  el 
sitio  de  el  Hatillo;  por  haberse  jus- 
tificado por  estos  la  distancia  e  in- 
comodidades que  se  verifican  y  di- 
ficultan el  que  los  toles  concurran 
o  lo  iglesia  de  dicho  pueblo  de  Iqui- 
ra o  oír  los  divinos  oficios  y  recibir 
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los  santos  sacramentos;  con  calidad 
de  que  si  con  el  tiempo  ocurrieren 
otros  justos  motivos,  o  causas  paro 
pensar  en  otra  parroquia  proporcio- 
nada a  las  distancias,  no  se  pueda 
oponer  a  su  erección  el  Cura  que 
lo  fuere  de  Santa  Catharina  y  Pa- 
carny,  toda  vez  que  le  quedase  con- 
grua suficiente  para  su  precisa  y  de- 
cente mantención:  Dése  noticia  al 
Excelentísimo  Señor  Virrey  y  por 
medio  de  oficio  de  estilo  que  se  des- 
pachará en  la  forma  acostumbrada, 
para  que  como  Vice-patrono  Real  se 
digne  su  Excelencia  prover  lo  que 
fuere  de  su  beneplácito,  en  cuya 
vista  de  lo  que  determinara  reser- 
vamos resolver  sobre  el  nombra- 
miento de  Párroco.  Dr.  Guzmán. — 
Fray  Agustín  Miguel  Camocho.  An- 
te mí  Rafael  Aroez.  Nt.". 

Es  seguro  que  el  primer  Párroco 
de  Carnicerías  fue  el  doctor  José 
Gregorio  de  Tovar.  En  el  pleito  so- 
bre las  capellanías  del  mencionado 
sitio,  en  que  él  tomó  parte  prepon- 
derante como  interesado,  solicitó  y 
obtuvo,  como  cura  de  Carnicerías, 
copia  de  la  transacción  primitiva  ve- 
rificada en  1730,  y  le  fue  expedi- 
da en  la  Plato  el  año  de  1774,  un 
año  después  de  la  erección  de  la  Pa- 
rroquia. Por  lo  demás  el  doctor  To- 
var había  sido  administrador  de  la 
Viceparroquia  de  Pacarny.  La  últi- 
ma partida  que  firma  como  tal  está 
firmada  el  24  de  julio  de  1774  en 
esta  Viceparroquia  de  Pacarni;  la 
partida  que  sigue  inmediatamente 
y  que  corresponde  al  primero  de  oc- 
iubre  de  este  mismo  año,  dice  cla- 
ramente "en  esta  parroquia  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Car- 
nicerías y  está  firmada  por  él  como 
su  Cura  y  Vicario". 

Fue  después  de  fundado  el  case- 
río y  de  erigida  la  parroquia  cuan- 
do se  reiteró  la  conocida  donación 
de  don  Manuel  Cornelio  Trujillo,  he- 
cha en  1772,  cuya  escritura  dice 
así:  "En  la  parroquia  de  Nuestra 


Señora  del  Rosario  de  Carnicerías, 
en  veinte  y  dos  días  del  mes  de 
abril  de  mil  setecientos  setenta  y 
cinco,  ante  mí,  don  Cristóbal  de  Sil- 
va, alcalde  ordinario  de  este  dicho 
partido  por  S.  Mgd.  y  testigos  con 
quienes  actúo  por  falta  de  escriba- 
no,  pareció  presente  don  Manuel 
Cornelio  de  Trujillo,  a  quien  certi- 
fico conozco,  y  dijo  que  tiene  otor- 
gada escritura  de  venta  de  media 
estancia  de  tierra  ante  el  señor  Vi- 
sitador, por  el  año  de  setenta  y  dos 
próximo  pasado,  o  los  Señores  de 
esta  dicha  parroquia,  y  por  tener 
noticia  de  no  saber  en  donde  póra 
dicho  escritura,  y  no  haber  quedado 
copia  de  ello;  reitera  ahora  y  siem- 
pre jamás  media  estancia  de  tierra 
de  ganado  mayor  a  los  dichos  veci- 
nos, pora  el  fundo  de  lo  suprodicha 
parroquia   de   Nuestra   Señora  del 
Rosario  de  Carnicerías,  jurisdicción 
de  la  ciudad  de  Neiva,  en  el  mismo 
sitio  en  donde  está  fundada,  la  cual 
medio  estancia  de  tierra  la  tiene 
vendida  en  precio  y  cantidad  de 
cincuenta  patacones  de  a  ocho  rea- 
les castellanos;  los  que  confiesa  di- 
cho otorgante  haber  recibido  de  ma- 
nos de  los  referidos  vecinos  los  que 
la  tienen  recibida  pora  dicho  fun- 
do; cuyo  lindero  es  arreglado  a  la 
medida  moderna;  y  por  no  parecer 
de  presente  lo  real  entrega  renun- 
ció la  ley  de  lo  non  numerata  pecu- 
nia que  el  derecho  previene  para  re- 
petir engaño;  y  que  la  anunciada 
medio  estancia  de  tierra  que  tiene 
vendida  no  vale  más  de  los  cincuen- 
ta patacones  por  ser  su  justo  precio 
y,  si  más  valiere,  de  la  demasía  les 
hoce  gracia  y  donación  a  los  supro- 
dichos    compradores,    puro,  mera 
perfecta  e  irrevocable  que  el  dere- 
cho llama  Ínter  vivos  para  dicho 
fundo;  y  es  declaración  que  los  di- 
chos compradores  hacen  gracia  de 
lo  restante  de  dicha  "tierra,  bajo  las 
mesmas  cláusulas  de  arriba  al  Se- 
ñor Sacramentado  de  dicha  parro- 
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quia  es  a  saber  que  sacados  veinti- 
cinco solares  de  dichos  compradores 
lo  sobrante  de  dicha  tierra,  recono- 
ce el  Mayordomo  de  su  cofradía. 
Cristóbal  de  Silba  y  Saabedra — Ma- 
nuel Cornelio  Trujillo  y  Vargas. — 
José  Santiago  de  Andrade  y  Tama- 
yo. — Ambrosio  Andrade. — Gregorio 
Pastrano, — Sebastián  Polonia. — Hi- 
pólito Caciono  de  Andrade. — Mar- 
cos de  Andrade"." 

El  5  de  diciembre  de  1777  se  hi- 
zo la  petición  y  se  verificó  la  men- 
sura y  entrega,  habiéndose  citado 
a  los  compradores  y  al  Mayordomo 
de  Fábrica. 

Guagua  o  Palermo.  A  raíz  de  la 
fundación  de  Neiva  comenzó  tam- 
bién la  ocupación  de  los  contornos 
de  Guagua.  El  presbítero  Francisco 
Triviño  tuvo  propiedades  en  el  Tu- 
ne al  rededor  del  año  1620.  Cono- 
cemos además  lo  permuta  que  en  el 
año  1634  hizo  el  hermano  Martín 
de  las  tierras  del  valle  de  Tune  por 
las  de  Llano  Grande,  y  asimismo 
consta  en  documento  público  la 
venta  que  hizo  el  hermano  Manuel, 
ell  1  de  diciembre  de  1632,  a  Alon- 
so Cobos  de  Guzmán  y  su  esposa 
María  Fajardo,  de  todo  el  ganado 
que  tenía  en  Tune,  al  precio  de 
ocho  reales  cabeza.  Más  tarde  el 
Maestro  Francisco  Manuel  Perdo- 
mo  poseía  cuatro  estancias  de  ga- 
nado mayor  de  las  modernas  en  el 
Sitio  del  cañón  de  Guagua,  los  que 
vendió  en  1753  al  Capitán  Luis  An- 
tonio Suórez. 

A  partir  de  1700  abundan  las  ci- 
tas. Ya  mencionamos  el  testamen- 
to del  Pbro.  Bernardino  Ortiz  Car- 
vajal y  como  declaró  en  él  que  po- 
seía tierras  en  el  Yaya.  En  1730 
vivía  en  el  Nilo  el  acaudalado  ca- 
ballero don  Cristóbal  García  Vás- 
quez;  en  1763  se  menciona  el  ha- 
to de  Guagua,  perteneciente  al  Pbro. 
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Antonio  José  Bautista,  curo  doctri- 
nero del  Retiro.  Haciendas  en  todas 
partes,  mas  en  ninguna  se  nombran 
el  caserío  o  la  capilla."' 

Tampoco  los  documentos  ecle- 
siásticos. La  lista  de  pueblos  y  vice- 
parroquias  de  la  Vicaría  de  Neiva, 
publicado  en  1720,  no  hace  men- 
ción de  Guagua,  ni  se  encuentra  en 
la  enumeración  de  los  sitios  que  de- 
bían ser  atendidos  por  ella  en  1752. 
"Teniendo  dada  disposición  sobre 
la  jurisdicción  de  los  ecónomos  de 
la  otro  banda,  dejamos  pora  admi- 
nistrarlo el  cura  propio  por  sí  o  por 
su  coadjutor  el  sitio  que  llaman  de 
la  Cinta,  San  Francisco,  Santa  Ma- 
ría y  orillas  del  río  de  Boché,  co- 
giendo lo  quebrada  de  los  Ventanas, 
y  así  poro  mayor  facilidad  en  lo  ad- 
ministración de  esto  ciudad,  como 
porque  las  más  feligresías  de  dichos 
sitios  residen  y  tienen  caso  en  esta 
ciudad,  lo  que  así  tendrá  el  cura  en- 
tendido para  su  mayor  gobierno. 
(Visitador  José  de  los  Ríos). 

Mas  he  aquí  que  súbitamente 
aparece  la  parroquia  de  Guagua. 
"Guagua  dice  el  doctor  Ordóñez  tie- 
ne su  título  de  fundación  de  siete 
de  enero  de  mil  setecientos  setenta 
y  cuatro,  por  el  inlustrísimo  señor 
Agustín  Manuel  y  el  excelentísimo 
señor  Manuel  Guirior.  Los  vecinos 
se  obligaron  a  pagar  paro  la  forma- 
ción de  la  congrua  ocho  reales  pa- 
ra los  cofradías  y  cuatro  al  cura 
de  estipendio  los  casados  y  la  mi- 
tad los  solteros.  Que  a  la  fecha  na- 
da de  esto  pagan,  pero  que  los  co- 
fradías tienen  aunque  escasamente, 
con  que  hacer  sus  gastos,  y  el  esti- 
pendio se  quitó  el  año  pasado  y  el 
vecindario  solo  está  obligado  al  pre- 
sente o  hacer  la  fiesta  de  la  patro- 
no poro  lo  que  pagan  al  cura  die- 
ciocho pesos  si  hay  panegírico  y 
nueve  si  no  lo  hay.  La  congrua  no 
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habiéndola  determinado  los  vecinos, 
debe  ser  la  acostumbrada  que  son 
docientos  pesos,  de  los  cuales  per- 
cibe el  cura  de  ésta,  ciento  cuaren- 
ta pesos  para  los  misas  y  fiestas  de 
cofradías;  por  consiguiente  el  com- 
pleto se  calcula  con  los  tres  y  me- 
dio novenos  de  los  diezmos.  Gua- 
gua, 25  de  octubre  de  1837".™ 

No  compartimos  la  opinión  de  los 
que  sostienen  que  la  base  de  esta 
población  fuera  de  indios  páeces. 
Jamás  en  cerca  de  tres  siglos  se  oyó 
mencionar  el  pueblo  de  indios  de 
Guagua;  ni  en  los  libros  parroquia- 
les ni  en  las  costumbres,  ni  en  la 
tradición,  ni  en  la  simple  inspección 
del  conglomerado  que  forma  este 
pueblo,  se  puede  comprobar  abolen- 
go indígena.  Es  evidente  que  no  to- 
do nombre  antiguo  de  sitio  indica 
la  existencia  de  una  tribu  corres- 
pondiente. Pueblos  como  Palermo  o 
Yaguaró  tienen  su  origen  en  alto 
porcentaje  de  españoles  criollos  o 
peninsulares,  de  mestizos,  de  algu- 
nos indígenas  desplazados  y  de  con- 
tados negros,  esclavos  de  las  ha- 
ciendas. Dichas  parroquias  pudie- 
ron fundarse  rápidamente,  casi  de 
improviso,  porque  en  los  campos, 


los  señores  ganaderos  fundaron  sus 
haciendas,  y  al  calor  de  aquellos 
ricos  hogares  se  construyeron  cho- 
zas campesinas.  En  un  momento  da- 
do la  densidad  de  la  población  ru- 
ral y  el  espíritu  religioso,  los  impul- 
só o  fundar  su  aldea,  a  edificar  igle- 
sia y  a  pedir  un  sacerdote  que  diri- 
giera permanentemente  sus  con- 
ciencias. Las  fundaciones  estaban 
hechas,  solo  faltaba  legalizarlas  con 
actos  protocolarios. 

Guagua  es  el  nombre  antiguo  del 
pueblo,  el  de  Palermo  no  es  nuevo; 
hoce  siglo  y  medio  lo  escribió  don 
José  Joaquín  Buendía,  cura  propio, 
en  una  partida  de  bautismo,  el  17 
de  mayo  de  1812,  y  perseveró  has- 
ta el  3  de  moyo  de  1814  en  que 
tornó  a  escribirse  Guagua.  En  1906, 
por  decreto  N"?  290  de  lo  Goberna- 
ción y  1.048  del  Ejecutivo  Nacio- 
nal, se  llamó  definitivamente  Paler- 
mo. El  libro  de  bautismos  comienza 
con  la  partida  de  Pablo  José,  hijo 
legítimo  de  Juan  Perdomo  y  Josefa 
Fierro,  a  treinta  de  marzo  de  1778. 
Está  firmada  esta  partida  por  el  doc- 
tor Tomás  Gregorio  Alarcón,  cura 
propio. 
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CUARTA  PARTE 


LA  DISCIPLINA  ECLESIASTICA 


CAPITULO  I 

EL  VIRREY  Y  EL  ARZOBISPO 

El  primer  documento  que  se  di- 
rigió a  la  parroquia  y  vicaría  de  Nei- 
va  y  que  viene  hasta  ella  con  rigor 
jerárquico  del  mismo  Virrey,  es  una 
orden  sobre  libros  parroquiales,  co- 
fradías de  indios  y  fiestas,  de  un 
despacho  de  ruego  y  encargo,  diri- 
gido al  Arzobispo  de  Santafé  Fray 
Francisco  de  Rincón  pora  que  'o  ha- 
ga conocer  de  todos  los  cura'"  del 
Virreinato  y  en  él  se  manda,  b-^jo 
las  penas  que  parecieren  más  'o-^- 
venientes,  que  se  lleven  dos  libres, 
uno  de  bautizados  y  otro  de  muer- 
tos. El  decreto  está  firmado  en  San- 
tafé  a  26  de  enero  de  1720. 

El  Arzobispo,  enterado  de  la  dis- 
posición, observó  que  esto  era  lo 
que  él  siempre  había  prescrito  en 
todas  sus  visitas  eclesiásticas,  aquí 
y  en  los  arzobispados  de  Santo  Do- 
mingo y  Caracas,  y  que  se  había 
ido  más  adelante  porque  estaba  or- 
denado en  conformidad  con  los  es- 
tatutos eclesiásticos,  que  todos  ¡os 
curas,  así  seculares  como  regulares, 
tengan  libros  separados  no  solo  de 
bautismo  y  entierros,  que  son  los 
que  su  Excelencia  recomienda,  sino 
también  de  casamientos  y  confirmc- 
ciones. 


Esto  no  obstante,  en  obedecimien- 
to al  Virrey,  mandó  el  decreto  al  Vi- 
cario de  Tocaima  para  que  lo  hiciese 
conocer  a  todos  los  curas  de  su  vi- 
caría, con  el  encargo  de  sacar  co- 
pia de  él  y  enviarle  el  original  a 
Neiva,  para  que  allí  como  en  todas 
partes,  se  copiase  en  los  libros  de 
todas  los  parroquias. 

Así  se  cumplió,  y  el  Vicario  de 
esta  ciudad,  don  Félix  Sánchez  de 
Aconcha,  después  de  observar  que 
en  Neiva  los  libros  estaban  corrien- 
tes con  separación  de  fes  de  bau- 
tismos, casamientos  y  entierros,  se 
dirigió  directamente,  en  1  2  de  agos- 
to de  1720,  o  los  curas  doctrineros 
de  los  pueblos  del  Caguán,  Otós  y 
Hobo,  y  por  intervención  del  maes- 
tro Francisco  Manuel  Perdomo  de 
Bentancur,  su  vicevicario  en  la  otra 
banda  del  Magdalena,  a  los  pueblos 
de  Pacarní,  Iquira,  Nótaga,  Paso  y 
Retiro. 

Otra  parte  del  decreto  se  refería 
a  cofradías  o  hermandades  y  a  las 
fiestas  religiosas  en  pueblos  de  in- 
dios. Según  estas  disposiciones  solo 
se  permitían  en  ellos  cuatro  herman- 
dades; la  del  Santísimo  Sacramento, 
la  de  la  Madre  de  Dios,  la  de  Ani- 
mas del  Purgatorio  y  la  del  patrón 
del  pueblo.  No  dice  la  orden  del  Vi- 
rrey qué  fiestas  les  fueran  permiti- 
das a  los  naturales,  pero  se  queja- 
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ba  de  que  en  algunas  partes  se 
celebraban  más  de  las  permitidas.*"' 
No  sabemos  las  respuestas  que 
los  curas  doctrineros  darían  a  esta 
parte  del  decreto,  pero  el  cura  del 
Caguán,  que  estaba  en  Neiva,  Ba- 
chiller Alonso  Gómez  de  Zamora, 
dijo  que  por  lo  que  toca  o  fiestas 
de  indios  solo  se  hacían  la  del  se- 
ñor San  Roque  y  santa  Lucía;  la 
una  por  ser  la  patronal  y  la  otra 
por  devoción,  porque  las  demás,  de 
la  Virgen  y  Animas,  se  hacían  a  de- 
voción del  mismo  cura,  ya  que  las 
cofradías  respectivas  carecían  de 
fondos. 


CAPITULO  II 

LOS  VISITADORES 
ECLESIASTICOS 

No  hay  constancia,  que  sepamos, 
de  que  en  los  siglos  XVI  y  XVII  na- 
die, en  nombre  del  Arzobispo  de 
Santofé,  hayo  visitado  estos  comar- 
cas que  de  él  dependían,  sino  es 
el  mismo  apostólico  Arzobispo  Her- 
nando de  Ugarte  que  pasó  por  aquí, 
viniendo  de  Quito,  en  el  año  de 
1618.  En  cambio,  entrando  el  siglo 
XVIII,  las  visitas  son  frecuentes  y 
lo  disciplina  eclesiástica  se  hace 
sentir  vigorosamente.  Estudiar  ios 
autos  de  visita  de  este  siglo,  es  co- 
nocer la  vida  de  lo  iglesia  en  aque- 
lla época. 

Doctor  Don  Nicolás  Alejo  de  Br¡- 
ceño.  Sabemos  por  sus  autos  de  vi- 
sita que  era  canónigo  de  la  San- 
ta Iglesia  Catedral  Metropolitana, 
maestresala,  arcediano  y  visitador 
eclesiástico  de  los  ciudades  de  To- 
caima,  Ibogué,  Neiva  y  Villa  de  Pu- 


rificación, y  había  sido  cura  y  vica- 
rio de  esta  última  ciudad  y  comisa- 
rio de  la  Santa  Cruzada  y  del  San-  ' 
to  Oficio  y  Juez  de  Diezmos  en  lo 
ciudad  de  Tocaima. 

Nuestro  venerable  canónigo  fue 
visitador  de  esta  vicaría  durante  lar- 
go tiempo.  Encontramos  constancia 
de  sus  visitas  el  21  de  abril  de  1  709, 
el  22  de  abril  de  1  71  1 ,  el  7  de  agos- 
to de  1720  y  el  28  de  marzo  de 
1727.  Debió  de  ser  de  carácter  muy 
complaciente  o  la  iglesia  de  Neiva 
andaba  de  modo  irreprochable,  por- 
que en  sus  cuatro  visitas  solo  dejó 
constancia  de  ellas,  y  nada  más:  Era 
entonces  cura  y  vicario  de  Neiva 
el  doctor  Sánchez  de  Aconcha." 

Doctor  don  Cristóbal  Caicedo  La- 
drón de  Guevara.  El  doctor  Caice- 
do era  catedrático  de  primera  en  Sa- 
grada Teología  en  el  Colegio  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario;  visitó 
o  Neiva  por  orden  y  autoridad  del 
llustrísimo  señor  Doctor  don  Anto- 
nio Claudio  Suárez  de  Jiménez,  en 
27  de  julio  de  1735.  Solo  hace 
constar,  dice  en  un  corto  auto  de 
visita,  que  no  se  hocen  finados  en 
el  mes  de  noviembre  por  las  áni- 
mas de  los  cofradías,  cosa  muy  es- 
tilada en  todos  los  ciudades  y  pa- 
rroquias. Sucedió  esta  visita  duran- 
te la  administración  del  doctor  Fran- 
cisco de  Villalobos  y  Rojas.""' 

Don  Juan  José  de  los  Ríos  y 
Teherán.  El  doctor  de  los  Ríos 
y  Teherán  ostenta  varios  títulos 
en  su  auto  de  visita:  Excura  Rec- 
tor de  la  Iglesia  Catedral  de  Santo- 
fé, Examinador  Sinodal  y  Secreta- 
rio de  Cámara  del  llustrísimo  Se- 
ñor Arzobispo  don  Pedro  Felipe  de 
Azúo.  Le  tocó  recibir  esta  visita,  co- 
mo cura  interino,  al  maestro  Cris- 
tóbal Alvorez,  el  9  de  marzo  de 
1752.  De  él  poseemos  el  auto  más 
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extenso,  categórico  y  firme  que  ha- 
yo escrito  visitador  alguno.™ 

Doctor  don  Isidro  Patencia.  El 
doctor  Polencia  exhibe  como  título 
el  de  Curo  y  Vicario  de  Neiva,  era 
además  Juez  Eclesiástico,  Comisa- 
rio de  la  Santa  Cruzada,  Juez  Par- 
ticular de  Diezmos  y  Visitador  Ge- 
neral de  esta  provincia  por  el  llus- 
trísimo  señor  doctor  don  Javier  de 
Aráus.  Su  auto  está  fechado  o  29 
de  agosto  de  1755."" 

Doctor  don  Antonio  María  de 
Casal.  Este  visitador  dice  que  era 
cura  doctrinero  del  pueblo  de  Cá- 
quezo,  Juez  Eclesiástico  de  dicho 
pueblo  y  partido  de  Ubaque,  Comi- 
sario Subdelegado  de  lo  Santa  Cru- 
zada en  el  citado  partido  y  Visita- 
dor General  Eclesiástico  de  la  pro- 
vincia de  Neiva.  Tenía  entonces  la 
ciudad  por  cura  propio  al  doctor 
Isidro  Falencia  y  Teniente  de  Cura 
al  presbítero  Justiniano  de  Medina, 
a  quien  tocó  recibirlo.  El  auto  es- 
tá fechado  a  1 9  de  septiembre  de 
1762." 

Doctor  Juan  Ignacio  de  Solazar 
y  Caicedo.  Muy  sencillo,  el  doctor 
Solazar  y  Caicedo  solo  dice  que  es 
Visitador  de  esta  parroquia  por  el 
llustrísimo  y  Excelentísimo  señor  Vi- 
rrey Arzobispo  don  Antonio  Caba- 
llero y  Góngora.  La  visita  se  verifi- 
có a  2  de  junio  de  1783."' 

CAPITULO  III 

NORMAS  DISCIPLINARIAS 

Antes  que  compendiar  las  cláu- 
sulas en  que  tan  distinguidos  y 
celosos  varones  establecían  o  co- 
rregían lo  disciplina  eclesiástica  en 
estos  Iglesias,  preferimos  copiarlas 


en  su  franqueza  y  robustez  origi- 
nal, seleccionando  lo  más  sustan- 
cial y  dándoles  un  título  para  ma- 
yor claridad. 

Libros  parroquiales. 

"Mandamos  lo  primero  que  en 
las  partidas  de  óleo,  velaciones  y 
entierros,  se  pongan  el  nombre  del 
sitio,  el  día  y  año  en  que  se  ejecu- 
taron, en  cada  una  aunque  se  ha- 
yan hecho  muchos  en  uno  mismo, 
pora  evitar  los  inconvenientes  de 
no  poner  el  dicho  día  mes  y  año". 
(Ríos  y  Teerán). 

"Asimismo  mandamos  al  dicho 
cura  y  sus  sucesores  que  en  cada 
una  de  los  partidos  de  óleo,  vela- 
ciones y  entierros,  pongan  al  mar- 
gen el  líquido  importe  para  evitar 
confusiones  al  tiempo  de  ajuste  de 
cuartas".  (Ríos  y  Teerán). 

"Item  mandamos  al  cura  y  vica- 
rio que  en  adelante  fuere  pongo  el 
mayor  cuidado  en  que  las  informa- 
ciones que  se  hicieren  ante  el  di- 
cho se  archiven  y  protocolen  año 
por  año,  por  los  inconvenientes  que 
de  su  pérdida  pueden  resultar,  so 
pena  de  que  por  su  omisión  se  le 
hará  el  cargo  correspondiente  en  lo 
visita".  (Ríos  y  Teerán). 

"Así  mismo  ordenamos  y  manda- 
mos al  dicho,  forme  un  libro  de  su- 
ficiente foliación  para  sentar  las 
personas  que  se  confirmaren,  siem- 
pre que  algún  ilustrísimo  señor  Ar- 
zobispo hiciere  confirmaciones  de 
tránsito  por  esta  ciudad  o  de  visi- 
ta en  ello".  (Ríos  y  Teerán). 

"Item  mandamos  al  citado  cu- 
ra pongo  todo  cuidado  en  asentar 
en  los  libros  parroquiales  de  esta 
Sonta   Iglesia  sus  partidos  de  en- 


Archivo  Parroquial  de  Neiva.  Bautizos.  Tomo  I  1735  a  1755.  Folios  63  a  78. 
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fierros,  casamientos,  velaciones  y 
óleos,  arreglándose  en  esto  al  mo- 
do que  prescribe  el  ritual  romano". 
(Doctor  Casal). 

"Que  en  las  partidas  de  bautis- 
mos se  note  el  día  del  nacimiento 
del  bautizado,  los  nombres  de  sus 
padres  y  abuelos  paternos  y  mater- 
nos, y  las  patrias  de  los  que  no 
fueren  originarios;  igualmente  nota- 
rá todo  lo  dicho  respecto  de  los  pa- 
drinos, y  se  insinuará  en  la  partida 
habérseles  advertido  sus  obligacio- 
nes y  parentesco,  firmándolas  así 
éstas  como  las  de  matrimonios  y 
entierros  el  propio  cura".  (Solazar 
y  Coicedo). 

"Que  los  fechas  del  día,  mes,  y 
año,  en  todas  los  partidas  de  bau- 
tismos, entierros  y  casamientos,  no 
se  pongan  en  número  sino  por  le- 
tras, ni  menos  se  comprenderán  en 
una  sola  partido  dos  o  más,  aun- 
que hoyan  sido  tenidos  en  un  mis- 
mo día".  (Solazar  y  Caicedo). 

"Que  en  las  partidas  de  matri- 
monios no  se  omita  poner  los  nom- 
bres, patrios  y  vecindarios,  no  sola- 
mente de  los  contrayentes,  pero  ni 
de  los  padres  y  agüelos  paternos  y 
maternos  y  de  los  testigos,  y  si  algu- 
nos de  aquellos  guambos  (sic)  fue- 
ren viudos,  se  exprese  de  quien,  y 
paro  la  información  se  deberá  ma- 
nifestar instrumento  comprobante 
de  lo  muerte  y  entierro  del  primer 
consorte,  y  se  notará  en  lo  partida 
si  se  velaron  o  no,  y  los  que  no  ha- 
yan sido  serán  exhortados  y  com- 
pelidos  a  recibir  las  bendiciones  nup- 
ciales". (Solazar  y  Caicedo). 

"Que  en  los  informaciones  se  ex- 
tienda la  declaración  de  cada  tes- 
tigo por  separado,  y  que  en  elkis 
coste  por  declaración  de  isstigos  de 
los  mismos  contrayentes,  de  sus  pa- 
dres, agüelos,  patrias  y  feligresías, 
así  autuales  como  las  que  se  han 
tenido  por  solo  dos  meses,  con  áni- 
mo de  domiciliarse,  para  que  en  to- 


das previamente  se  corran  los  pro- 
clamas, y  de  esto  diligencia  proce- 
derá certificación  de  los  respectivos 
curas,  constará  igualmente  del  con- 
sentimiento de  los  padres,  tutores  o 
superiores  de  los  contrayentes  me- 
nores de  veinte  y  cinco  años  y  se 
precederá  según  lo  real  voluntad  y 
reglamento  de  la  Real  Audiencia, 
y  si  proclamados  no  se  casan  den- 
tro de  cuatro  meses,  se  proclama- 
rán segunda  vez  para  poderse  ca- 
sar". (Solazar  y  Caicedo). 

"Todas  las  diligencias  que  se  ac- 
tuaren y  providencias  que  se  expi- 
dieren por  la  Curia  en  asuntos  ds 
matrimonios,  se  reservarán  por  el 
Cura  con  el  mayor  cuidado  en  un 
archivo;  los  ejemplares  de  volunta- 
des y  autuaciones  de  dichus  infor- 
maciones se  harán  por  el  Cura  an- 
te Notario  o  testigos".  (Saiüzar  y 
Caicedo). 

"En  los  partidas  de  entierros  se 
expresará  igualmente  los  nombres, 
patrios  y  vecindarios  de  los  difun- 
tos, si  eran  casados  y  en  donde;  si 
otorgaron  testamento  y  ante  quién; 
si  dejaron  algunos  mondas  pías;  si 
recibieron  los  santos  sacramentos  y 
cuáles;  o  por  qué  no  los  recibieron, 
y  si  por  causa  u  omisión  del  cura 
será  castigado  severamente  sin  que 
le  valga  el  pretexto  de  no  habérse- 
le traído  cabalgadura  por  los  inte- 
resados del  moribundo  u  otro  seme- 
jante". 

"Y  poro  evitar  confusiones  en 
los  libros  parroquiales  mondamos  al 
presente  curo  que  sin  lo  menor  di- 
lación monde  hacer  tres  libros,  y  en 
el  primero  pondrá  las  partidas  de 
los  bautismos,  en  el  segundo  las  de 
matrimonios  y  en  el  tercero  las  de 
los  entierros,  como  así  mismo  pon- 
drá otro  libro  por  separado  en  que 
se  asentarán  todas  los  providencias 
que  dimanaren  de  la  Curio".  (Sala- 
zar  y  Caicedo). 
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Sobre  entierros. 

"Porque  tenemos  advertido  lo  po- 
ca caridad  que  hay  con  los  cuerpos 
de  los  difuntos  que  mueren  en  los 
campos,  porque  se  experimenta  que 
por  la  flojera  las  más  veces  apa- 
rentan pagar  los  derechos  a  los 
curas  y  los  entierran  en  la  saba- 
na, privándolos  del  grande  benefi- 
cio que  les  resultara  de  estar  en 
Sagrado  por  los  sacrificios  que  a 
Dios  Nuestro  Señor  se  le  ofrecen  en 
su  sonto  templo.  En  esta  atención 
acordamos  que  debíamos  mandar  y 
mandamos  que  luego  se  publique 
mandamiento  nuestro,  que  ya  hará 
circular  para  todo  la  jurisdicción, 
los  dueños  de  tierras  hagan  que  los 
deudos  y  olbaceas  saquen  dichos 
cuerpos  y  los  trasladen  a  las  igle- 
sias que  les  correspondieren  dando 
cuenta  al  cura  de  quiénes  son  los 
dichos  cadáveres  y  quiénes  los  inte- 
resados, y  dichos  ecónomos  la  da- 
rán a  los  jueces  propietarios  de  la 
ciudad  para  su  inteligencia,  y  se  les 
apercibe  que  lo  contrario  haciendo 
se  les  condena  o  cada  uno  de  los 
omisos  en  un  marco  de  plato  o  !cs 
capaces  de  ella  y  en  los  que  no  en 
la  pena  que  les  aplicare  la  justicia, 
para  cuyo  fin  los  exhortamos  de 
parte  de  Nuestra  Santa  Madre  Igle- 
sia y  dicha  multa  se  aplica  paro  la 
fábrica  de  dicho  Sonta  Iglesia  de  la 
ciudad".  (Doctor  Isidro  Falencia). 

"Item  mondamos  o  dicho  cura 
haga  sacar  los  huesos  de  los  muer- 
tos a  quienes  se  les  hubiese  dado 
sepultura  por  los  campos,  y  trasla- 
de a  esto  Santo  Iglesia  en  donde 
se  les  de  sepultura  eclesiástica,  sin 
que  por  eso  haya  de  llevar  derechos 
algunos,  pues  es  contra  toda  piedad 
cristiano  y  ajeno  de  lo  caridad  per- 
mitir un  párroco  se  entierren  en  los 
desiertos  los  difuntos  o  por  pereza 
en  conducirlos  a  esta  Santa  Iglesia 
o  por  temor  de  excesivos  derechos". 
(Doctor  del  Casal). 


"Y  siendo  así  que  el  ritual  roma- 
no no  conoce  entierro  que  no  sea 
cantado,  según  se  hace  patente  por 
el  texto  de  su  constitución,  en  este 
asunto  ningún  entierro  en  adelante 
se  haga  rezado  ni  de  cruz  que  lla- 
man bajo  y  esto  aunque  el  difunto 
seo  ton  pobre  que  no  tenga  con 
qué  contribuir  los  derechos,  poraue 
en  estos  casos  previene  el  c;tado  ri- 
tual, suplo  el  cura,  aún  para  e!  gas- 
to preciso  de  la  cera;  y  el  sairistán 
que  está  actuando  en  el  canto  le 
cantará  con  el  cura  da  bulde;  don- 
de quedo  visto  y  determinado  co- 
mo en  todo  forma  lo  determinemos 
que  los  entierros  de  los  indios  y  po- 
bres se  hagan  de  balde  en  el  todo 
cantados,  pues  la  pompo  de  que  ha- 
bla la  ley  con  orden  o  éstos  no  in- 
cluye un  mero  entierro  simplemente 
sino  que  significa  posos  u  otros  ce- 
remonias. Y  no  hay  dudo  que  los 
entierros  de  los  indios  que  la  ley 
manda  se  hagan  sin  derechos  de- 
ben ser  contados".  (Solazar  y  Coi- 
cedo). 

Santisimo  Sacramento. 

"En  el  tiempo  de  nuestra  mon- 
sión  en  lo  visita  en  esto  ciudad  nos 
hemos  informado  de  que  cuando 
sale  Nuestro  Amo  en  público  o  se- 
creto o  los  enfermos  de  lo  ciudad 
por  beático,  acabado  de  recibirlo  el 
enfermo,  deja  el  Curo  o  socerdota 
que  lleva  a  su  Divina  Majestad  so- 
brepelliz y  estola,  y  entregando  el 
relicario  al  sacristán  se  etira  a  su 
cosa,  haciendo  lo  propio  ios  demás 
del  acompañamiento,  lo  que  siando 
no  solamente  escandaloso  e  inde- 
cente, sino  también  de  poca  reve- 
rencia y  culto  de  la  Divino  Majes- 
tad sacramentada  en  las  partículas 
que  accidentalmente  ■  pueden  que- 
dar en  dicho  relicario  con  la  inde- 
cencia de  que  lo  tome  un  hombre 
casado  que  lo  es  dicho  sac;istán; 
debiendo  evitar  semejante  irrupción 
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(sic)  mandamos  al  actual  cura  y  su- 
cesor so  pena  de  excomunión  ma- 
yor, siempre  que  sacasen  a  Nuestro 
Amo  en  público  debajo  de  palio  seo 
en  el  pisis  con  todas  las  formas  que 
hubiesen  dentro  de  él,  y  que  en  la 
misma  conformidad  y  procesional- 
mente  con  los  cantos  y  himnos  que 
se  acostumbran,  y  si  fuere  secreto 
para  dentro  de  la  misma  ciudad, 
lleve  en  el  relicario  dos  o  tres  for- 
mas para  volver  a  la  iglesia  con  el 
mismo  acompañamiento  que  de  ella 
salió,  en  la  que  encerrado  en  el  Sa- 
grario su  Divina  Majestad  publicará 
las  indulgencias  concedidas  o  los 
que  acompañan  con  lo  que  se  con- 
cluirá la  función". 

"Tenemos  entendido  que  en  las 
misas  de  Nuestro  Amo  Jesús  Sacra- 
mentado que  se  celebran  todos  los 
jueves  en  esta  santa  iglesia  se  deja 
de  renovar  a  su  Divina  Majesícid 
haciéndolo  solo  el  cura  cada  quince 
días  o  cada  mes,  de  que  resulta  ex- 
ponerse por  la  tierra  caliente  la  san- 
tísima Hostia  y  formas  del  pisis  a 
corrupción;  y  para  evitar  este  incon- 
veniente, mandamos  al  cura  que  es 
o  en  adelante  fuere  que  cada  jue- 
ves sin  pasar  alguno,  se  renueve  la 
hostia  de  la  custodia,  y  las  formas 
del  pisis  en  la  misa  cantada  que 
se  celebra  a  Nuestro  Amo,  y  que 
así  lo  cumpla  y  ejecute,  pena  de 
santa  obediencia  y  de  que  se  le  ha- 
rá grave  cargo  por  su  omisión  en 
las  visitas  venideras".  (Ríos  y  Tee- 
rán). 

"Que  continuamente  mantenga 
colocado  el  Santísimo  Sacramento 
con  luz  presente  en  un  vaso  decen- 
te, y  que  esté  en  la  lámpara  de 
plata. 

"Que  las  aras  que  se  incluyen 
dentro  de  los  sagrarios  estén  vesti- 
das de  una  palia  y  dos  corporales 
y  las  de  los  demás  altares  se  cubran 
con  cinco  lienzos,  a  saber:  el  forro 
del  ara,  los  manteles  que  cubren 


todo  el  altar,  la  palia  y  dos  corpo- 
rales". 

"Que  la  custodia,  pice,  relicario, 
cálices  y  patenas  se  doren  a  lo  me- 
nos por  lo  interior,  que  reciben  la 
sagrada  hostia  y  sanguis,  que  según 
la  pragmática  de  veinte  y  seis  de 
diciembre  del  año  pasado  de  seten- 
ta y  nueve,  no  se  permita  que  en 
los  jueves  y  viernes  santos  se  ma- 
nifieste el  Santísimo  Sacramento  al 
que  recibe  o  entrega  la  llave  del 
depósito  aunque  sea  el  señor  vice- 
patrono. 

Que  en  los  altares  designados  pa- 
ra celebrar  el  santo  sacrificio  no 
baste  poner  una  cruz  sino  que  pre- 
viamente haya  de  colocarse  en  ellos 
un  crucifijo  de  bulto  o  de  pintura, 
visible  al  pueblo  y  patente  a  la  vis- 
ta del  celebrante,  según  lo  dispues- 
to por  Nuestro  Santísimo  Padre  Be- 
nedicto XIV. 

Que  con  la  mayor  brevedad  pro- 
cure el  cura  que  se  haga  y  guarde 
en  lugar  decente  un  cajoncillo  con 
la  curiosidad  posible,  en  que  para 
las  administraciones  a  los  enfermos 
se  conduzcan  el  ara,  corporales,  la 
ampolleta  del  santo  óleo,  el  vaso  y 
lo  demás  necesario,  y  cinco  globos 
de  algodón,  para  que  sirva  de  mesa 
en  la  casa  de  los  enfermos. 

Que  el  relicario  para  cargar  el 
sagrado  viático  a  los  enfermos  se 
incluya  en  una  bolsa  de  tela  blan- 
ca, y  lo  conducirá  el  cura  en  sus 
propias  manos,  con  la  reverencia  y 
asistencia  correspondiente".  (Sala- 
zar  y  Caicedo). 

Matrimonio. 

"En  la  misma  conformidad  debe- 
mos mandar  que  todos  los  casados 
que  se  hallaren  en  esta  ciudad  o 
jurisdicción  que  lo  fueren  de  ella 
salgan  a  hacer  vida  maridal  con  sus 
mujeres...  pena  de  excomunión  ma- 
yor, la  máxima  canónica,  monitio- 
ne  in  jure  proemissa  ipso  fado  in- 
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currando  en  cuya  observación  invi- 
gilará para  declarar  y  fijar  a  los 
que  no  obedecieren  este  nuestro 
mandato  pasado  el  término  asigna- 
do para  lo  que  le  damos  toda  facul- 
tad". (Ríos  y  Teerán). 

"Item  mandamos  a  dicho  cura 
que  cuando  algunos  de  sus  feli- 
greses de  cualquier  estado,  calidad 
u  condiciones  que  sean  pretendan 
contraer  el  santo  sacramento  del 
matrimonio,  antes  de  proceder  las 
moniciones  dispuestas  por  el  Santo 
Concilio  de  Trento  se  haga  infor- 
mar de  si  los  contrayentes  saben  la 
doctrina  cristiano,  preguntándosela 
con  toda  exactitud  y  lo  concerniente 
a  la  recepción  de  los  sacramentos 
de  confesión  y  comunión,  y  si  no 
los  hallasen  bastantemente  instruí- 
dos,  suspender  el  que  contraigan 
matrimonio  ínterin  no  la  aprendan 
suficientemente. 

Item  mandamos  o  dicho  cura  no 
dispensar  las  proclamas  matrimo- 
niales sin  justísima  causa  para  ello 
y  urgente  necesidad  y  no  habiendo 
fácil  recurso  al  llustrísimo  señor  Ar- 
zobispo de  este  reino.  Y  por  cuan- 
to está  mandado  no  se  lleven  de- 
rechos por  recibir  la  información  de 
libertad  y  soltura  de  los  contrayen- 
tes, se  arreglará  en  todo  a  lo  dis- 
puesto en  esta  materia  por  el  dicho 
llustrísimo  Señor  Arzobispo,  el  que 
ha  mondado  se  le  den  solo  doce 
reales  al  notario  por  su  trabajo  de 
hacerlos.  Y  en  los  demás  derechos 
por  razón  de  su  oficio  de  párroco, 
se  arreglarán  al  arancel  de  este  ar- 
zobispado el  que  pondrá  de  mani- 
fiesto en  esto  iglesia  según  está  pre- 
venido por  los  sinodales". 

"Item  mandamos  a  dicho  curo 
que  dentro  del  segundo  día  de  la 
publicación  de  este  auto  hago  salir 
de  jurisdicción  a  todos  los  casados 
que  se  hallaren  separados  de  sus 
mujeres  sin  autoridad  de  juez  com- 
petente, compeliéndolos  a  ello  con 
censuras,  según  está  dispuesto  por 


las  decretales  de  éste  Arzobispado". 

"Item  mandamos  o  dicho  cura 
que  cuando  alguno  de  sus  feligre- 
ses pretenda  contraer  el  sacra- 
mento del  matrimonio,  hoya  de 
preceder  información  escrita  sin  ex- 
cepción de  personas  de  libertad  y 
soltura,  la  que  deben  actuar  ante 
el  notario  eclesiástico  si  lo  hubiere 
si  no  con  testigos,  pues  es  abuso 
digno  de  todo  corrección  y  castigo 
el  descuido  que  en  esto  se  ha  teni- 
do por  los  fatales  consecuencias  que 
de  esta  omisión  se  sigue,  arreglán- 
dose en  los  derechos  que  por  rozón 
de  actuar  dicha  información  debe 
llevar  el  notario  o  la  persona  que 
los  hiciese,  y  constar  en  éste  auto". 
(Doctor  del  Casal). 

Confesión  y  Comunión. 

"Item  mandamos  al  Cura  y  Vi- 
cario actual  y  o  sus  sucesores  en 
propiedad  que  todos  los  años  ha- 
gan padrón  de  toda  su  feligresía, 
así  de  hombres  como  de  mujeres  y 
niños,  capaces  de  confesión  y  co- 
munión, a  todos  los  que  repartirá 
cédulas  so  peno  de  que  por  su  omi- 
sión se  les  hará  cargo  en  los  visi- 
tas". (Ríos  y  Teerán). 

"Item  mandamos  a  dicho  cura 
que  dentro  del  término  de  ocho  días 
haga  un  padrón  de  todo  su  feligre- 
sía con  toda  individualidad,  distin- 
ción y  número  de  las  personas  ca- 
paces de  comunión,  pues  no  ha- 
biendo otro  medio  para  venir  en 
conocimiento  de  los  feligreses  que 
dejan  de  cumplir  con  el  precepto 
de  la  confesión  y  comunión  anual; 
faltando  dicho  padrón  faltará  ese 
conocimiento,  y  siempre  será  libre 
en  ellos  el  cumplimiento  de  dichos 
preceptos,  no  habiendo  por  donde 
se  les  haga  cargo  y  más  cuando  la 
jurisdicción  es  ton  dilatada,  mate- 
ria esta  cuya  omisión  nos  ha  sido 
bien  sensible. 
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Item  mandamos  a  dicho  cura  ha- 
go que  a  los  que  concurriesen  a 
cumplir  con  el  precepto  de  la  co- 
munión anuo!  se  les  de  por  su  Te- 
niente o  sacristán,  siendo  idóneo, 
cédulas  de  comunión  inmediata- 
mente después  que  han  recibido  el 
sacramento  de  la  Eucaristía,  las 
que  deberá  recoger  el  dicho  cura 
posado  el  día  prefijo  por  la  iglesia 
según  el  uso  y  costumbre  en  este 
reino,  y  lo  acredito  la  práctico  en 
los  ciudades  más  populares,  de  lo 
que  debía  estar  actuando  dicho  cu- 
ra poro  el  perfecto  cumplimiento  de 
su  obligoción  no  dejando  oí  arbi- 
trio de  su  vecindario  tan  numeroso 
y  gente  por  la  mayor  parte  poco  vo- 
luntaria a  la  odimpleción  de  este 
precepto".  (Doctor  del  Casal). 

"Que  no  sea  admitido  a  lo  con- 
fesión y  sagrada  comunión  pascual 
como  ni  tampoco  a!  '^anto  sacra- 
mento del  motrimoni:)  e!  que  no 
estuviere  suficientemente  i.nstruído 
en  la  doctrina  cristioiia  y  porticulor- 
mente  en  lo  que  33  necesario  creer 
para  lo  eterna  salvación,  lo  cual  ha- 
rá constar  el  propio  cu'o  pnr  pre- 
vio examen  que  hará  po'  sí  mismo 
o  por  su  teniente,  de  s^^erte  que 
antes  de  correr  las  proclamas  para 
el  matrimonio  serón  examinados 
y  aprobados  los  contrayentes  y 
se  hará  constar  así  por  diligen- 
cia en  los  informaciones  antes  del 
decreto  de  que  se  corran  dichas 
proclamas,  y  paro  la  confesión 
presentará  el  penitente  lo  cédu- 
la de  su  aprobación  y  sin  ella  no 
los  podrá  confesar,  como  ni  tampo- 
co darle  la  sagrada  comunión  sin 
la  cédula  de  confesión  que  entrega- 
rá cada  uno  en  la  mesa  del  comul- 
gatorio, y  esto  se  efectuará  sin  ex- 
cepción de  personas.  Y  mondamos 
que  formado  el  padrón  general  (el 
que  debe  remitirse  anualmente  a  la 
curio  a  principios  del  mes  de  enero) 
de  acuerdo  con  el  juez.  .  .  se  deje 
una  copio  muy  circunstanciada,  con 


distinción  de  personas,  clases,  cas- 
tos, párvulos  y  adultos,  y  arreglado 
o  ella  se  hago  con  la  mayor  af  co- 
cía y  escrúpulo  la  colección  de  cé- 
dulas de  comunión,  pidiéndolas  aun 
o  ios  de  más  ajeno  feligresía  qu3 
hubieren  posado  en  esto  ciudad  la 
cuaresma  y  recibido  en  ella  la  cé- 
dula". (Solazar  y  Coicedo). 

Fiestas  Religiosas. 
"Asimismo  estomos  cerciorados 
que  los  misos  que  llaman  de  agui- 
naldos en  aquellos  días  anteriores 
a  la  Pascua  de  Navidad  se  celebran 
en  esto  Iglesia  a  poco  después  de 
media  noche,  de  cuyo  desorden  con 
lo  concurrencia  de  gente  resultan 
varios  inconvenientes  dignos  de  re- 
paro, y  pora  evitarlo  mondamos  al 
actual  curo  interino  y  a  sus  suceso- 
res en  propiedad  que  por  ninguna 
de  los  maneras  consientan  que  di- 
chas misos  sean  celebradas  o  lo  ho- 
ra expresado  sino  que  las  dichas  las 
celebren  a  los  seis  de  lo  mañana, 
mondando  empezar  o  repicar  o  \as 
cinco  y  media,  y  que  así  lo  cum- 
plan y  ejecuten  pena  de  santa  obe- 
diencia. 

Estamos  informados  de  que  en 
las  más  fiestas  de  cofrcdíos  se  li- 
dian y  juegan  toros  en  esto  plaza 
que  costean  \o<  mismos  alféreces,  y 
porque  por  varior>  breves  f/o.ntif icios 
está  prohibida  dicin  lidio  en  dichos 
fiestas,  tenemos  a  bien  ordenor  y 
mondar  al  actual  CL,ra  y  sucesores 
no  permiton  se  jueguen  dichos  toros 
en  los  días  de  precepto  o  fiestas  so 
cargo  de  incurrir  en  los  penas  de 
dichos  breves,  sino  en  dios  de  tra- 
bajo". (Ríos  y  Teerán). 

"En  varios  fiestas  del  año  como 
son  San  Juan,  Son  Pedro,  Santo 
Bárbara  y  otros  santos,  con  quienes 
tienen  especial  devoción  en  este  ju- 
risdicción, se  experimente  que  los 
que  representan  moyor  devoción  ha- 
cen en  sus  cas  alteres  paro  su 
celebración;  de  esto  resulta  que  for- 
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man  fandangos  y  otros  divertimien- 
tos deshonestos  en  que  se  cometen 
graves  ofensas  contra  Dios  Nuestro 
Señor,  pues  estando  i-r.  el  baile  des- 
de el  día  antecedente  del  santo  que 
es  la  víspera,  se  privan  por  las  di- 
versiones de  oir  'o  misa,  y  en  esto 
faltando  al  precepto  de  Nuestra 
Santa  Madre  Iglesia,  se  añaden  las 
disoluciones  que  se  consideran  en 
gente  rústica  y  aún  entre  los  más 
capaces  por  lo  que  hemos  adverti- 
do el  privar  por  el  todo  en  este  ciu- 
dad y  jurisdicción  dichos  festines 
pena  a  los  capaces  de  ella  de  me- 
dia arroba  de  cera  para  esta  Santa 
Iglesia  y  los  menos  decentes  por  ca- 
lidad o  pobreza  en  el  mismo  grado 
de  la  arbitraria  por  el  juez  laico". 
(Doctor  Palencia). 

"Igualmente  mantendrá  el  cura 
las  llaves  de  los  sagrarios,  como 
también  los  de  la  iglesia  y  de  nin- 
gún modo  las  fiará  al  sacristán  o 
mayordomo,  lo  que  con  particula- 
ridad y  sin  la  menor  relajación  ob- 
servará las  noches  de  Navidad  y 
Jueves  Santo,  de  suerte  que  no  per- 
mitirá entreabierta  la  puerta  si  no 
en  el  tiempo  preciso  en  que  se  cun- 
tan maitines  y  laudes  y  se  hoce  la 
ceremonia  de  tinieblas,  la  qu3  pf-o- 
curará  el  cura  se  finalice  a  las  7  de 
la  noche,  teniendo  particular  :u¡Ja- 
do  de  que  el  Santísimo  Sacrarre;;- 
TO  quede  con  las  luces  cotrespcn- 
üientes  para  su  mioyor  decencia,  y 
a  la  mañana  se  encenderán  todas 
las  luces  del  monumento,  y  se  abri- 
rá la  iglesia,  y  en  la  noche  de  Na- 
vidad, luego  que  se  rece  el  rosario 
se  cerrará  la  iglesia,  avisando  al 
pueblo  que  la  misa  es  hasta  el  otro 
día  o  la  hora  que  se  acostumbra  en 
los  demás  días  de  precepto.  En  lo 
misma  forma  prohibimos  absoluta- 
mente los  villancicos  y  canciones 
profanas  y  demás  funciones  que  se 
suelen  hacer  en  la  noche  del  naci- 
miento del  Señor  dentro  del  templo, 


lo  que  de  ningún  modo  consentirán 
los  curas".  (Solazar  y  Caicedo). 

Misa  Dominical . 

"Así  mismo  mandamos  o  todos 
los  feligreses  de  este  curato,  bajo 
de  la  obediencia  que  obliga  a  pe- 
cado mortal,  que  cuando  se  halla- 
sen los  sábados  en  esta  ciudad  no 
salgan  con  pretexto  alguno  de  ella 
hasta  oída  misa  el  domingo  y  lo 
propio  entiendan  en  las  demás  vís- 
peras de  días  festivos,  respecto  de 
que  siendo  éste  un  abuso  tan  de- 
plorable no  hacen  case  alguno  del 
Sonto  Sacrificio  quedándose  s'n  oír- 
le ni  cumplir  con  el  precepto  por 
retirarse  a  sus  haciendas  de  c  jm- 
po".  (Ríos  y  Teerán). 

Disposiciones  sobre  el  clero. 

"Por  cuanto  por  lo  distancia 
grande  que  hoy  de  esto  ciudad  a  la 
capital  de  Santafé,  suele  acontecer 
el  que  sea  receptáculo  de  religiosos 
vagos,  que  apostatan,  sin  que  sea 
factible  volverlos  o  sus  claustros, 
aun  con  la  interpelación  de  sus  re- 
verendísimos provinciales,  mante- 
niéndose mucho  tiempo  fuera  de 
ellos,  con  lo  excusa  de  pedir  limos- 
nas o  de  ser  coadjutores  de  los  cu- 
ras, en  gran  detrimento  de  sus  con- 
ciencias, deseando  evitar  este  abu- 
so, mondamos  al  actual  curo  y  a 
sus  sucesores  en  propiedad  que  lue- 
go al  punto  que  supieren  que  algu- 
nos religiosos  de  cualquiera  orden 
que  no  presentare  sus  patentes,  no 
solo  con  la  licencia  de  sus  reveren- 
dos prelados  si  no  también  refren- 
dada por  el  ordinario,  los  expulse 
de  su  jurisdicción,  procediendo  con- 
tra los  dichos  hasta  imponerles  cen- 
sura, sin  permitirles  el  ejercicio  de 
sus  órdenes,  ni  que  pidan  limos- 
nas, ni  los  admitan  coadjutores  su- 
yos, pues  desde  ahora  y  para  en- 
tonces les  suspendemos  las  licen- 
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cias  si  no  están  con  la  formalidad 
expresada;  atendiendo  que  lo  mis- 
mo deben  practicar  con  los  religio- 
sos de  otras  provincias,  como  tam- 
bién con  todos  los  clérigos  de  esta 
y  otra  diócesis  que  no  les  presen- 
taren los  instrumentos  equivalentes 
del  señor  ordinario  de  su  domicilio  y 
de  ésta,  lo  que  debe  ejecutar  el  di- 
cho cura  y  sus  sucesores  sin  dispen- 
sa ni  disimulo  alguno  en  esta  ma- 
teria pena  de  santa  obediencia  y 
excomunión  mayor".  (Ríos  y  Tee- 
rón). 

"Estando  el  juego  de  fuerte,  prin- 
cipalmente el  de  dndos,  prohibido 
por  varias  cédulas  leales,  a  'as  que 
tiene  dado  su  debido  obedecimien- 
to el  ilustrísimo  señor  Arzobispo  de 
este  reino,  y  en  su  cumplimiento  or- 
denado y  mandaoo  bajo  graves  pe- 
nas a  los  eclesiásticos  sacerdotes  y 
de  menores  ordenaciones  no  acos- 
tumbren semejantes  juegos  lo  que 
debemos  corroborar  y  mandar  a  to- 
dos los  clérigos,  sacerdotes  y  de  me- 
nores órdenes  que  por  hoy  asisten 
y  en  adelante  residieren  en  esta  ciu- 
dad, so  pena  de  excomunión  mayor 
una  próxima  canónica  admonitione 
in  jure  preaemissa  ipso  fado  incu- 
rrenda,  no  usen  ni  acostumbren  di- 
chos juegos  de  suerte,  principalmen- 
te los  de  dados,  por  los  inconve- 
nientes que  de  ellos  resultan,  así 
en  ajarse  el  estado  sacerdotal  co- 
mo en  la  aniquilación  de  sus  cortos 
rentas  que  tal  vez  ellas  les  puede 
sufragar  para  su  diaria  manuten- 
ción, y  con  el  vicio  del  juego  se  ex- 
ponen a  su  total  destrucción". 

"Ultimamente  debemos  mandar 
al  cura  propio  que  en  adelante  fue- 
re que  sin  dispensa  oiquno  tenga 
en  su  casa  todos  los  jueves  y  snbc- 
dos  por  la  tarde  una  hora  de  con- 
ferencia moral  presidiéndola  3\  di- 
cho, a  la  que  deberán  concur'-'r  c 
ella  todos  los  clérigos  de  m.ciyores 
y  menores  órdenes  residenves  ^.n  es- 
ta ciudad  y  transeúntes  por  elÍT  so 


lo  pena  de  cuatro  peses  aplicados 
a  la  fábrica  de  la  Santa  Iglesia  por 
la  primera  vez  que  faltaren  sin  mo- 
tivos legítimos  para  ello,  que  debe- 
rán justificar  ante  dicho  cura,  quien 
les  exigirá  la  multo  compeliéndoles 
a  su  cumplimiento  por  todo  rigor 
de  derecho.  Y  por  lo  segunda  vez 
que  a  'o  aicho  faltasen  se  entie'v 
dan  suspensos  de  celebrar  por  el 
término  de  ocho  días,  y  por  la  ter- 
cera vez  se  les  aplique  por  dicho 
cura  y  vicario  lo  pena  arbitraría  y 
correspondiente  a  su  contumacia; 
atento  a  que  en  éste  mandato  se 
atiende  solamente  el  mayor  prove- 
cho de  dichos  eclesiásticos  en  la 
conferencia  referida  para  que  resol- 
viéndose en  ella  los  casos  de  mayor 
duda  practicable  en  el  confesiona- 
rio se  facilite  más  bien  la  expedi- 
ción en  los  confesores. 

Tenemos  entendido  que  los  clé- 
rigos que  residen  en  esto  ciudad  y 
jurisdicción  siempre  que  quieren  sa- 
lir de  ella  a  las  haciendas  de  cam- 
po o  a  mayores  distancias  de  otras 
jurisdicciones  lo  ejecutan  sin  It  de- 
bido licencia  del  vicario,  y  p  -que 
ést.^  abuso  debe  ser  enmendado, 
ordenamos  y  mandamos  o  los  di- 
chos clérigos  que  por  ningún  moti- 
vo ni  pretexto  se  ausenten  sin  li- 
cencia de  dicho  vicario  so  pena  de 
que  éste  les  pueda  aplicar  las  pe- 
nas arbitrarias  por  su  inobediencia. 

La  mayor  decencia  en  el  traje  de 
los  clérigos,  principalmente  sacerdo- 
tes, es  el  especificativo  de  toles,  y 
aun  el  ejemplo  de  los  seculares; 
por  lo  que  ordenamos  o  dichos  clé- 
rigos que  por  santa  obediencia  an- 
den de  día  y  de  noche  por  las  ca- 
lles de  esta  ciudad  con  la  decencia 
más  posible  al  estado,  cubiertos  a 
lo  menos  con  capas  de  noche  y  de 
día  con  sotana,  por  lo  que  desdice 
lo  contrario,  de  que  los  horíibres  de 
altor  no  se  diferencien  en  éste  asun- 
to de  los  seculares,  usando  el  color 
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de  la  ropa  honesto  so  pena  de  obe- 
diencia". 

"Con  auto  separado  tenemos  da- 
da providencia  de  que  no  vuelva  a 
ésta  ciudad  ni  resida  en  ella  el  doc- 
tor don  Baltasar  Barreiro,  clérigo 
presbítero,  domiciliario  del  Obispa- 
do de  Popayán,  por  los  inconvenien- 
tes que  de  su  mansión  en  ella  re- 
sultan, con  pena  de  excomunión 
mayor  al  dicho  para  su  observan- 
cia, y  so  la  misma  al  actual  cura  y 
sus  sucesores  para  su  cumplimien- 
to, lo  que  de  nuevo  se  advierte  en 
este  auto  para  que  inviolablemente 
se  ejecute,  poniéndose  copia  de  es- 
te pedido  en  éste  asunto  por  el  pre- 
sente notario  en  este  libro".  (Ríos 
y  Teerón). 

"Siendo  como  es  tan  nocivo  el 
juego  moraímente  en  los  eclesiásti- 
cos por  los  resultados  que  de  él  se 
originan  y  no  siendo  regular  el  que 
se  imponga  para  tales  cosas  la  for- 
midable pena  de  censura  manda- 
mos a  todo  eclesiástico  no  usen  de 
juegos  prohibidos  como  son:  dado, 
albures,  banco  y  demás  que  caen 
bajo  de  suerte,  pena  al  que  lo  con- 
trario hiciere  de  un  marco  de  plata 
por  la  primera  vez  que  quebrantare 
dicho  nuestro  mandato,  y  ésto  se 
aplica  para  la  fábrica  de  esta  igle- 
sia, y  por  la  segunda  que  incurriere 
queda  la  pena  arbitraria  del  actual 
cura  o  los  que  se  sucedieren  y  estos 
procurarán  el  mayor  celo,  por  ceder 
en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
y  mayor  respeto  a  sus  ministros  que 
se  disminuyen  con  semejante  vicio. 

Siendo  como  es  reparable  que  en 
los  domingos  del  mes  que  se  hrjce 
la  procesión  de  Nuestro  Señor  Sa- 
cramentado no  concurran  los  ecle- 
siásticos que  en  tales  días  se  halla- 
ren en  la  ciudad,  mandamos  Dora 
lo  venidero  que  los  clérigos  y  de- 
más eclesiásticos  que  en  tales  días 
se  hallaren  en  la  ciudad,  concurran 
a  tan  santo  ministerio  para  su  ma- 
yor decencia  pena  por  cada  vez 


que  faltaren  de  una  libra  de  cera 
para  la  cofradía  de  Nuestro  Amo  y 
Señor  Sacramentado".  (Doctor  Pa- 
lencia). 

"Item  mandamos  a  dicho  cura  no 
admitir  a  celebrar  el  santo  sacrifi- 
cio de  la  misa  en  su  iglesia  u  otros 
oficios  divinos  o  sacerdotes  no  co- 
nocidos, sean  regulares  o  seculares, 
debiéndole  constar  primero  de  sus 
patentes  y  licencias. 

"Item  mandamos  al  citado  curo 
haga  aplicar  la  misa  los  domingos 
y  días  de  fiesta  pro  populo  según 
está  mandado  por  los  sumos  pontí- 
fices y  nuevamente  por  el  ilustrísi- 
mo  señor  Arzobispo  de  este  reino. 
También  debe  advertir  que  los  ofi- 
cios de  los  tres  días  de  la  Semana 
Santa  son  de  propia  obligación  del 
párroco  y  que  no  debe  llevar  dere- 
chos ningunos  por  ellos.  Y  por  lo 
tocante  a  los  sermones  y  procesio- 
nes del  Jueves  y  Viernes  Santos  és- 
tos no  se  deben  pagar  de  los  co- 
fradías. 

Item  ordenamos  y  mandamos  así 
a  dicho  cura  como  a  los  demás 
eclesiásticos  que  se  hallasen  y  exis- 
tiesen en  esta  ciudad,  no  pueden 
andar  por  la  ciudad  con  trajes  de 
legos,  ni  con  vestidos  indecentes, 
por  el  mol  ejemplo  y  daños  que  se 
siguen,  y  ser  ajeno  ésto  del  estado 
en  contravención  a  lo  dispuesto  en 
el  derecho  de  vita  et  honéstate  cle- 
hcorum".  (Doctor  del  Casal). 

Quema  de  Haciendas. 

"Tenemos  advertido  que  en  las 
haciendas  de  campo  de  esta  parro- 
quia cualquiera  pasajero,  arriero  o 
de  los  mismos  habitadores  en  esta 
jurisdicción,  inadvertidamente  o  tal 
vez  para  hacer  graves  daños  botan 
candela  en  las  campiñas  y  hacien- 
das de  los  vecinos,  de  que  resulta 
que  siendo  en  tiempo  de  verano  y 
los  pastos  secos  se  incendian  y  ar- 
den las  campañas  de  que  se  consi- 
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guen  inevitables  perjuicios  con  las 
horrorosas  mortandades  de  ganados 
quemados,  potreros  destruidos  y  ha- 
ciendas arruinadas,  con  inminente 
peligro  de  exponerse  las  casas  de 
sus  habitadores  a  total  aniquilación 
con  el  incendio,  y  sus  moradores  a 
perecer  en  él,  y  deseando  se  provea 
de  remedio  a  tantos  males,  manda- 
mos a  todos  los  vecinos  de  esta  ju- 
risdicción y  provincias  estantes  y 
habitantes  en  ella,  y  aún  a  los  que 
transitaren  por  sus  términos,  que 
por  ningún  motivo  ni  pretexto  pe- 
guen fuego  de  su  mero  arbitrio  y 
voluntad  a  las  dichas  campañas  \ 
haciendas,  ya  sea  con  bastante  can 
déla  ya  con  poca,  o  yo  con  algúr 
tabaco  encendido  que  siempre  pare 
botarlo  deberán  apagar,  y  que  as 
lo  ejecuten  y  cumplan,  pena  de  ex 
comunión  mayor,  una  pro  trina  ca 
nonica  odmonitione  ipso  jure  prae 
missa  ipso  fado  incurrenda,  enten- 
diéndose que  si  o  los  dueños  de  di- 
chas haciendas  les  conviniere  pegar 
fuego  a  algunas  de  ellas,  o  parajes 
de  ellas,  lo  debieran  ejecutar  por 
sus  criados  y  mandatarios  en  la  par- 
te que  les  perteneciere".  (Ríos  y 
Teerán). 

Santísimo  Rosario. 

"Item  mandamos  se  rece  todas 
las  noches  el  santísimo  rosario  y  se 
cante  cuando  se  pueda,  y  concede- 
mos cuarenta  días  de  indulgencia  a 
todos  los  que  asistieren  a  él,  aplica- 
do por  el  alivio  de  las  benditas  áni- 
mas". (Arzobispo  Vergara). 

Sacramento  del  Bautismo. 

"Que  se  mantenga  siempre  con 
sagrada  el  agua  para  bautizar  \ 
se  renové  indispensablemente  cadi. 
mes". 

"Que  para  evitar  que  se  derra 
me  e!  agua  al  tiempo  de  bautizoi 
se  haga  una  pieza  en  forma  de  con 


cha  para  infundir  con  ella  el  agua 
al  que  se  bautiza". 

"Que  en  lo  interior  del  bautiste- 
rio se  fije  una  pintura  de  Son  Juan 
Bautista  en  el  Jordán". 

"Que  las  llaves  del  bautisterio  las 
mantenga  siempre  el  cura  para  cor- 
tar de  esta  suerte  el  torpe  abuso  de 
que  una  oficina  que  por  institucio- 
nes canónicas  deba  ser  tan  respe- 
table se  profane  con  otro  cualquier 
servicio".  (Solazar  y  Caicedo). 

"Item  mandamos  a  dicho  cura 
ponga  todo  cuidado  en  hacer  que 
traigan  los  padres  a  sus  hijos  a  que 
sean  bautizados  solemnemente  en 
la  iglesia,  pues  estamos  informados 
del  abuso  que  en  esto  se  tiene  y  lo 
libertad  que  para  ello  se  les  ha  da- 
do a  los  feligreses  por  falta  de  co- 
rrección, acreditando  la  experiencia, 
el  que  por  ésta  negligencia  los  sue- 
len traer  a  que  les  pongan  los  san- 
tos óleos  a  doce  o  catorce  años,  y 
en  que  en  muchos  no  se  puede  sa- 
ber por  quienes  fueron  bautizados". 
(Doctor  Casal). 

Doctrina  Cristiana. 

"Que  con  el  celo,  vigilancia  y 
obligación  en  que  está  constituido 
el  presente  cura  en  instruir  y  ense- 
ñar personalmente  la  doctrina  cris- 
tiana a  todos  sus  feligreses,  los  do- 
mingos y  días  festivos,  dedique  uno 
de  los  días  de  cada  semana,  el  que 
hallare  por  conveniente,  en  el  que 
hará  concurrir  todos  los  hijos  de  ios 
vecinos  que  estuviesen  comprendi- 
dos en  esta  iglesia  y  juntándolos  con 
los  demás  que  residen  en  el  lugar, 
personalmente  o  por  su  teniente  les 
instruirá,  y  enseñando  la  doctrina 
cristiana  dentro  de  la  santa  iglesia 
ejercitándolos  en  el  temor  de  Dios, 
obediencia  a  sus  padres  y  mayores 
y  demás  obligaciones  precisas  que 
deben  saber;  a  cuyo  importantísimo 
ejercicio  empleará  el  cura  no  solo 
toda  su  actividad  sino  también  la  de 
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algunos  maestros  y  vecinos  instrui- 
dos; para  aquellos  niños  que  por 
las  distancias  o  imposibilidades,  no 
pudieren  concurrir,  si  conociere  di- 
cho cura  omisión  de  parte  de  sus 
padres,  tutores  o  superiores  para  no 
mandar  a  sus  hijos  y  domésticos  a 
tan  santo  ejercicio,  se  valdrá  de  los 
jueces  laicos  pora  que  éstos  les  apli- 
quen las  penas  corporales  a  los  in- 
obedientes". 

Censuras. 

"Que  el  cura  aunque  seo  Vicario, 
a  menos  que  tenga  facultad  expre- 
sa del  ilustrísimo  señor  Arzobispo  o 
del  señor  Provisor  o  Gobernador  del 
Arzobispado,  no  pronuncie  o  finja 
censura  por  motivo  alguno,  aunque 
seo  el  de  no  haber  cumplido  sus  fe- 


ligreses con  el  precepto  de  la  comu- 
nión pascual,  como  que  semejante 
pronunciamiento  es  una  sentencia 
definitiva  de  la  última  pena  que  tie- 
ne reservada  lo  iglesia  y  a  que  solo 
puede  precederse  por  el  señor  Pro- 
visor o  Vicario  General;  por  lo  que 
deberá  usar  el  cura  en  tales  casos 
de  los  medios  suaves,  ya  de  la  per- 
suación,  ya  de  lo  conminación  o  ya 
del  requerimiento  a  los  jueces  secu- 
lares pora  que  éstos  les  apliquen  las 
penas  corporales  a  los  inobedientes, 
y  si  todos  estos  medios  no  bastaren 
formará  el  cura  una  listo  o  padrón 
de  todos  aquellos  vecinos  que  no 
hubieren  cumplido  con  la  sagrada 
comunión  pascual,  y  la  remitirá  al 
señor  Provisor  y  Gobernador  para 
que  con  su  visita  determine  lo  que 
hollare  en  justicia".  (Solazar  y  Coi- 
cedo). 
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CIRCUNSCRIPCION  ÜE  POPAYAN 


PRIMERA  PARTE 
LAS  ANTIGUAS  FUNDACIONES 


CAPITULO  I 
TIMANA 
Auge  y  Decadencia. 

Desde  fines  del  siglo  pasado  la 
parroquia  y  vicaría  de  Timanó  era 
una  verdadera  Diócesis.  De  ella  de- 
pendían: el  sitio  de  la  Viciosa,  en 
1681;  el  sitio  del  Gigante,  en  1698; 
el  sitio  de  Lagunilla,  en  1679;  el 
sitio  de  Maito,  en  1705;  el  sitio  del 
Hato  de  Abajo,  en  1713;  el  sitio 
del  Boquerón,  en  1720;  la  vicepa- 
rroquia  del  sitio  de  Suaza,  en  1738; 
los  pueblos  del  Naranjal  y  la  Ja- 
gua,  en  1753;  la  viceparroquia  de 
San  Juan  Bautista  del  Avispero,  en 
1774;  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Garzón,  en  1797.  En  1819,  Sua- 
za dependía  de  Timanó,  y,  acerca 
del  Naranjal,  encontramos  docu- 
mentos hasta  muy  entrado  el  men- 
cionado siglo. 

Todavía  preponderante,  sin  em- 
bargo, desde  mediados  del  siglo 
que  estudiamos,  Timanó  comienza 
o  declinar,  como  se  trasluce  del  in- 


forme rendido  en  1760  al  Virrey 
por  don  Pedro  de  Iriarte,  alcalde 
de  la  villa.  "La  villa  de  San  Calix- 
to de  Timanó,  capital  de  esta  pro- 
vincia, y  el  mós  antiguo  lugar  de 
ella,  es  bien  pequeña  en  su  recinto, 
en  donde  apenas  viven  cincuenta 
familias,  pero  muy  dilatada  en  su 
territorio  en  el  que  a  mós  de  los 
pueblos  de  indios,  se  miran  muchí- 
simas granjas  y  hatos  de  ganado 
mayor  en  las  que  habitan  cosa  de 
quinientas  familias  que  pocos  veces 
acuden  a  la  villa  precisadas  de  la 
obligación.  Su  Cabildo  le  componen 
dos  alcaldes  ordinarios  y  un  procu- 
rador general  que  se  nombra  cada 
un  año  por  el  Excmo.  Señor  Virrey 
como  los  alcaldes  de  la  Santa  Her- 
mandad. No  tiene  regidores  ni  otros 
oficiales  reales,  que  aunque  poco 
ha  hubo  alférez  real,  alcalde  pro- 
vincial, alguacil  mayor,  depositario 
general  y  dos  regidores,  estos  oficios 
vacaron  porque  los  que  los  obtenían 
o  murieron  o  no  tuvieron  confirma- 
ción dellos  en  el  término  asignado. 
Dicho  Cabildo  estó  obligado  a  pa- 
gar a  su  Majestad  en  cada  un  año 
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ochenta  patacones  por  el  real  dine- 
ro de  alcabala  cuya  cantidad  repar- 
te todo  el  vecindario,  y  este  estable- 
cimiento ha  subsistido  muchos  años 
ha". 

"Es  cura  vicario  de  dicha  Villa 
el  Maestro  don  Cristóbal  de  Que- 
sado  a  quien  se  le  acude  cada  año 
con  la  caja  de  diezmos  de  la  Mesa 
Capitular  de  la  ciudad  de  Popayán 
con  tres  novenos  de  las  dos  terce- 
ras partes  de  la  mitad  del  monto 
anual  de  los  diezmos  de  dicha  villa 
y  la  ciudad  de  la  Plata,  sacada  pri- 
mero la  parte  de  la  Caja  Excusada, 
y  de  tal  modo  que  si  no  alcanzan 
dichos  novenos  a  integrar  la  canti- 
dad de  cincuenta  mil  reales  que  tie- 
ne asignados  dicho  cura,  se  le  en- 
teran de  la  Real  Caja  de  Popayán, 
y  si  produce  más  cantidad  dichos 
novenos  se  aplican  al  dicho  cura, 
de  cuya  citada  renta  percibe  lo  com- 
pañía de  Jesús  un  tres  por  ciento 
de  seminario  y  el  colector  otro  tan- 
to por  su  trabajo.  También  tiene  el 
Cura  de  Timaná  a  su  cargo  los  dos 
pueblos  de  la  Jaguo  y  Naranjal 
anexos  a  su  curato,  y  por  la  admi- 
nistración de  los  indios  le  paga  el 
Corregidor  de  Páez  a  razón  de  do- 
ce reales  por  cada  tributario  y  de 
nueve  reales  por  cada  requintero". 

"El  sacristán  Mayor  de  dicha  vi- 
lla, que  lo  es  el  Maestro  don  Agus- 
tín Díaz,  presbítero,  tiene  asigna- 
das en  dicha  caja  el  diezmo  y  vein- 
te y  cinco  mil  reales". 

"A  la  referida  iglesia  parroquial 
de  dicha  villa  le  cupieron  el  dicho 
año  por  razón  del  noveno  y  medio 
de  dichas  dos  tercias  partes  y  con 
la  misma  deducción,  ciento  cinco 
pesos,  cuatro  reales  y  cinco  mara- 
vedíes y  un  noveno,  debiendo  ad- 
vertir que  la  Real  Caja  no  suple  ja- 
más a  dicha  iglesia  y  solo  tiene  lo 


Don  Pedro  de  Iriarte.  Cita  de  Joaquín 
ginas  XVIII  y  XIX. 


que  resulte  de  dichos  diezmos  en 
la  citada  conformidad"." 

Por  los  años  de  1  800  a  1811  Ti- 
maná sufrió  una  espantada,  uno  cri- 
sis tremenda  de  fe  en  sus  destinos. 
Fruto  de  ella  fue  la  petición  extra- 
ña que  en  nombre  y  como  apode- 
rado del  Cabildo,  presentó  el  Virrey 
don  Pedro  Mendinueta,  el  Excelen- 
tísimo señor  don  Luis  de  Ovalle, 
Procurador  de  los  de  Número,  para 
que  ordenase  la  traslación  de  la  Vi- 
lla y  del  Cabildo  o  Garzón. 

Las  razones  en  que  se  basa- 
ba tan  peregrina  resolución,  y  que 
constaban  en  cuarenta  y  siete  fojas 
útiles,  eran  en  resumen,  las  siguien- 
tes: "En  el  día  más  bien  que  lla- 
marse población  de  gentes  cultas, 
merece  el  nombre  de  destierro,  don- 
de han  habitado  desde  largo  tiem- 
po a  esta  parte  los  hombres,  sin 
rendir  otros  cultos  y  adoraciones  a 
la  divinidad  que  los  muy  precisos, 
sin  policía  y  sin  instrucción,  y  aun 
sin  aquellas  cosas  más  necesarias  e 
interesantes  en  la  vida  reunida  en 
sociedod.  Efectivamente  todas  las 
ventajas  y  utilidades,  que  son  ali- 
ciente y  único  resorte  que  ha- 
cen apreciables  las  poblaciones,  son 
desconocidas  en  Timaná,  y  lo  que 
es  más,  el  terreno  en  que  se  halla 
situada  es  el  más  despreciable  que 
pudo  escogerse  en  toda  la  jurisdic- 
ción y  donde  nunca  podría  aumen- 
tarse la  población,  aun  cuando  se 
hallaran  otras  ventajas,  como  la  de 
un  comercio  activo  y  una  larga  agri- 
cultura, constante  y  general;  por 
que  bien  sea  por  su  natural  hume- 
dad, bien  por  otros  principios  que 
no  es  necesario  por  ahora  examinar, 
es  tan  ingrata  a  sus  habitantes  y 
les  presenta  un  aspecto  ton  horro- 
roso, que  más  bien  quieren  vivir 
desterrados  en   la   soledad  de  los 

cía  Borrero.  Neiva  en  en  el  Siglo  XVIII.  Pá- 
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campos,  privándose  de  la  comuni- 
cación y  sociedad  que  podría  lograr- 
se reuniéndose  en  la  citada  villa, 
que  exponiéndose  a  perder  en  muy 
poco  tiempo  su  salud  y  aun  su 
vida". 

Insistiendo  en  la  mala  ubicación 
de  la  villa  el  despechado  vocero  re- 
petía: "La  ciudad  está  situada  en 
un  terreno  a  los  confines  de  la  ju- 
risdicción, pantanoso  y  quebrado, 
por  cuyo  motivo  recibe  todas  las 
aguas  que  vienen  de  la  montaña, 
o  cuyo  pie  se  halla,  que  de  este 
principio  viene  la  humedad  de  sus 
pequeñas  y  despreciables  casas,  y 
de  aquí  de  ser  de  temperamento 
cálido,  las  miserias,  las  enfermeda- 
des y  la  muerte  de  sus  habitantes. 
Se  halla  arrinconada  y  apartada  de 
todo  tránsito  y  comercio,  sin  cono- 
cerse más  que  un  malísimo  camino 
por  donde  únicamente  se  puede  en- 
trar y  salir  con  mil  riesgos,  sin  co- 
modidades, principalmente  en  los 
tiempos  de  invierno". 

Después  de  esta  interminable  la- 
mentación, el  doctor  Ovalle  conclu- 
ye que  Timaná  no  podrá  nunca 
levantarse  de  su  postración;  jamás 
dio  signos  de  verdadero  resurgi- 
miento, y,  antes  bien,  desde  su  fun- 
dación en  1537,  hasta  el  presente, 
ha  ido  de  mal  en  peor. 
,  Parece  que  los  tenía  desconcer- 
tados el  comparar  la  vejez  inváli- 
da con  la  mocedad  de  Garzón,  en 
el  cual  encontraban  todo  lo  que  fal- 
taba a  Timaná:  "Este  es,  como  di- 
je al  principio  el  sitio  de  Garzón, 
que  reúne  cuantas  ventajas  y  co- 
modidades pueden  apetecerse.  El 
está  en  el  centro  de  la  jurisdicción 
hábil  de  Timaná.  Su  temperamen- 
to es  mejor  y  más  sano;  tiene  abun- 
dancia de  aguas  saludables,  de  que 
carece  absolutamente  aquella  villa; 
a  las  inmediaciones,  maderas  las 
más  excelentes  y  apreciables  para  la 

Archivo  de  la  Curia  de  Garzón.  Un  legajo. 


construcción  de  los  edificios;  abun- 
dancia de  víveres  y  de  todo  lo  ne- 
cesario para  pasarlo  con  descanso 
y  comodidad;  artesanos  y  toda  cla- 
se de  oficiales;  escuela  pública  con 
un  competente  número  de  niños  de- 
centes que  con  el  tiempo  pueden 
ser  útiles  al  Rey  y  a  la  patria;  y  en 
una  palabra  todos  aquellos  estable- 
cimientos públicos,  que  al  paso  que 
constituyen  la  felicidad  pública  son 
el  aliciente  de  las  sociedades". 

"Apenas  hace  tres  años  que  se 
erigió  en  curato  la  parroquia  de 
Garzón  y,  con  todo,  en  el  día  e: 
la  mejor  población  de  aquella  vasto 
jurisdicción;  donde  hay  más  regu- 
lares y  decentes  edificios;  donde  es- 
tá mejor  paramentada  la  iglesia,  y 
donde  reside  la  mayor  parte  de  los 
vecinos  de  lustre  y  honor;  prueba 
sin  duda  concluyente  de  las  venta- 
jas y  comodidades  que  ofrece  su  si- 
tuación, por  su  mejor  temperamen- 
to, su  sanidad,  abundancia  y  de- 
más circunstancias  que  convidan  a 
•os  hombres  a  reunirse  en  los  es- 
tablecimientos públicos"." 

El  Cabildo  de  Garzón  no  solo  ac- 
cedía a  la  petición  del  Cabildo  de 
Timaná,  sino  que  ofrecía  el  terreno 
necesario  para  los  edificios  públicos, 
y  el  Alcalde,  don  Fernando  Mén- 
dez, franqueaba  para  casa  consis- 
torial, mientras  se  edificaban  las 
que  fueran  menester,  las  de  tapia 
y  teja  que  fueron  del  difunto  su  pa- 
dre, don  Jorge  Méndez,  ínterin  se 
verificaba  la  fundación  de  un  con- 
vento de  monjas  de  la  Enseñanza 
a  que  las  había  destinado.  Mas  el 
Virrey,  ante  quien  se  elevó  la  pe- 
tición, ordenó  prudentemente  que 
se  hiciera  una  inspección  minucio- 
sa y  se  pidiera  informe  reservada- 
mente a  los  vecinos  antes  de  dic- 
tar ninguna  providencia.  El  grito 
de  emancipación  que  tuvo  eco  re- 
sonante en  Timaná,  apartó  los  áni- 
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mos  de  tan  drástica  y  desesperada 
decisión  y  así,  melancólicamente,  se 
cierra  la  historia  de  la  venerable  vi- 
lla en  el  siglo  XVIII. 

La  Iglesia  Parroquial. 

Timaná  se  puede  decir  que  co- 
mienza edificando  iglesia  nueva,  to- 
do a  expensas  de  los  vecinos;  pero, 
celos  de  los  fieles  por  la  conducta 
del  párroco  y  el  superintendente  de 
la  obra  la  habían  paralizado.  Estos 
grandes  empeños  constan  en  un  do- 
cumento del  gobernador  de  la  pro- 
vincia. "En  la  ciudad  de  Neiva  en 
veinte  y  nueve  de  octubre  de  1717 
años,  el  señor  don  Manuel  Santos 
de  Peñas  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  la  provincia,  dijo:  que  por 
cuanto  ha  más  tiempo  de  siete  años 
que  se  está  entendiendo  en  la  fábri- 
ca y  reedificación  de  la  santa  igle- 
sia parroquial  de  la  villa  de  Tima- 
ná que  estaba  amenazando  total 
ruina,  a  que  han  asistido  con  todo 
cuidado  y  aplicación  y  celo  y  des- 
velo sus  vecinos  quienes  en  el  todo 
han  costeado  de  sus  caudales  dicha 
fábrica  así  de  aperos  como  de  ofi- 
ciales, peones  y  mantenimientos  y 
estando  más  de  los  dos  tercios 
de  dicha  santa  iglesia  reedificados, 
siendo  lo  que  se  resta  la  capilla 
mayor  y  sacristía". 

Sin  embargo  después  de  tanto 
entusiasmo  los  fieles  se  retrajeron  y 
nadie  quería  trabajar.  La  culpa  se- 
gún ellos  la  tenía  el  doctor  Mejía 
de  Toro,  cura  y  vicario,  quien  es- 
taba ya  en  edad  muy  crecida,  y 
contemporizaba  con  don  Bartolomé 
Vásquez  de  Velasco  y  estaba  en- 
caprichado en  nombrarle  superin- 
tendente de  la  obra.  Y  así  debió 
de  ejecutarlo  porque  la  pugna  con- 
tinuó. Don  Francisco  de  Rojas  Nar- 
vóez.  Alcalde  de  Timaná,  después 
de  declarar  bajo  juramento  "que 
habrá  tiempo  de  siete  a  ocho  años 
más  o  menos  que  empezó  a  mos- 


trar ruina  la  santa  iglesia  de  dicha 
villa  que  es  de  tapia  y  rajas  de  la- 
drillo o  adobes  y  piedra",  termina- 
ba repitiendo  la  amarga  queja  de 
todos  por  el  nombramiento  de  su- 
perintendencia hecho  por  el  señor 
cura  en  don  Bartolomé  Vásquez. 
Como  el  litigio  subió  hasta  la  alta 
autoridad,  el  gobernador  pidió  la 
suspensión  de  la  superintendencia 
del  señor  Vásquez,  y  parece  que  to- 
do vino  a  arreglarse  satisfatoria- 
mente. 

No  sabemos  si  esta  iglesia  fue 
concluida,  lo  cierto  es  que  poco  an- 
tes de  mediar  el  siglo  vemos  a  Ti- 
maná empeñada  en  la  constiucción 
de  una  nueva  iglesia.  Los  d'jcumen- 
tos  se  suceden  sin  intermición  des- 
de 1743  o  1748. 

El  19  de  abril  de  1743  se  reunió 
el  Cabildo  en  sesión  ordinaria,  pa- 
ra conferir,  según  se  expresaba,  so- 
bre la  estabilidad  y  bien  de  la  re- 
pública. Por  tema  avocaron  los  edi- 
les la  fábrica  de  la  Santa  Iglesia 
y  se  resolvió  hacer  Cabildo  Abierto, 
como  de  hecho  se  verificó,  con  asis- 
tencia del  señor  Gobernador  de  la 
provincia  y  del  Señor  Curo  y  Vica- 
rio de  la  villa.  Con  beneplácito  de 
todos  se  acordó  repartir  lo  restante 
de  la  fábrica  en  tres  tramos  e  ir 
acumulando  materiales  como  teja, 
madera,  col  y  piedra;  se  distribu- 
yó el  trabajo  por  semanas  nombran- 
do sujetos  para  la  asistencia  y  ali- 
mento de  las  cuadrillas  de  peones, 
quienes  debían  trabajar  la  primera 
semana  gratuitamente,  si  lo  que- 
rían y  si  no  obligados  por  la  fuer- 
za; las  restantes  se  les  pagarían 
conforme  al  salario  de  costumbre. 

Pora  subvenir  a  los  gastos,  ade- 
más de  las  cuotas  voluntarias,  se 
contaba,  como  lo  expresó  el  señor 
Cura,  con  los  novenos  atrasados  de 
dos  años,  que  importaban  ciento 
ochenta  pesos,  más  el  noveno  del 
año  en  curso,  mas  ciento  cincuenta 
pesos  que  se  podían  sacar  de  las 
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cofradías  y  alguna  contribución  de 
la  fábrica;  todo  lo  cual  podía  lle- 
gar a  quinientos  pesos,  según  pru- 
dente regulación. 

Como  principales  dirigentes  de  la 
obra  fueron  nombrados  el  licencia- 
do don  Martín  del  Campo  y  Sola- 
zar y  el  Maestro  de  campo  den 
Francisco  de  Rojas,  y  se  designaron 
asimismo  dieciocho  sujetos  que  en 
nueve  semanas  asistiesen,  de  dos 
en  dos,  cada  semana,  la  superinten- 
dencia de  la  obra,  en  lo  forma  si- 
guiente: lo  primera  semana  el  se- 
ñor alcalde  don  Lucas  Méndez  y 
don  Atanosio  de  Balderroma;  la  se- 
gunda, don  Manuel  de  España  y 
don  Sebastián  Correa;  la  tercera,  el 
señor  Procurador  don  Joseph  Cal- 
derón y  don  Bernardo  Méndez;  la 
cuarta,  don  Antonio  Calderón  y  don 
Rafael  Solazar,  la  quinta,  el  sar- 
gento Juan  Núñez  y  don  Agustín 
de  Cuéllar;  lo  sexta,  don  Simón 
Santos  y  Andrés  de  Silva;  lo  sépti- 
ma, don  Nicolás  de  Cuéllar  y  Jo- 
seph de  Silva;  la  octava,  don  Agus- 
tín de  Andrada  y  Francisco  de  Sil- 
va; la  novena,  Maximino  de  Losado 
y  Alfonso  de  Silva.  Es  de  advertir 
que  concluidos  los  nueve  semanas 
tornaban  a  repetirse  en  una  rotación 
que  solo  terminaría  con  la  conclu- 
sión de  lo  obra.  Firman  estos  provi- 
dencias; Juan  Joseph  de  Andrada, 
Pedro  de  Iriarte,  Francisco  Lucas 
Méndez  Salozar,  Manuel  de  Guz- 
mán,  Joseph  Calderón  del  Castillo, 
Rafael  del  Campo  Solazar,  Agustín 
de  Andrada  y  Castillo,  Agustín  de 
Cuéllar  y  Macías  y  Martín  de  Lo- 
sado. Era  entonces  Cura  y  Vicario 
don  Juan  Joseph  de  Andrada  y  Go- 
bernador don  Pedro  de  Iriarte.'" 

Un  año  después  el  Alcalde  Ordi- 
nario más  antiguo  de  la  Villa,  don 
Rafael  del  Campo  Solazar,  el  6  de 
abril  de  1744,  declaraba  que  la  fá- 


brica de  lo  Sonta  Iglesia  tenía  todos 
los  materiales  prontos  poro  su  ade- 
lantamiento, que  los  vecinos  esta- 
ban congregados  en  la  Villa  y  que 
no  se  les  podía  hacer  extorsión  o 
que  tengan  crecidos  quebrantos  por 
no  volver  a  sus  cosos.  Así  fue  como 
se  resolvió  hacer  una  última  y  pe- 
rentoria cito,  paro  el  diez  del  dicho 
mes  de  abril,  o  todos  los  ausentes, 
a  fin  de  que  en  un  esfuerzo  común 
acabaron  lo  que  se  hollaba  o  punto 
de  terminarse.  "Por  lo  cual,  decía  el 
dinámico  y  autoritario  burgomaes- 
tre, debía  mandar  y  mondo  o  to- 
dos y  cualesquiera  personas  de  al- 
ta y  de  baja  esfera,  concurran  para 
el  día  citado,  sin  que  ninguno  pre- 
tenda omisiones  ni  excusa  alguno, 
lo  cual  cumplirán  debajo  de  lo  pe- 
na de  tres  patacones  paro  lo  fá- 
brica de  lo  Sonto  Iglesia,  sin  que 
en  ello  haiga  omisión,  y  que  se  lle- 
vará o  puro  y  debida  ejecución,  y 
poro  que  ninguno  pretenda  excusa 
de  ignorancia  y  que  llegue  o  noti- 
cia de  todos,  mandamos  publicar  el 
auto  en  plazo  pública  o  voz  de  pre- 
gonero".'" 

A  pesor  de  este  enérgico  llama- 
miento, el  19  de  abril  de  1745,  los 
alcaldes,  capitán  don  Agustín  de 
Balderroma  y  capitán  don  Agustín 
de  Cuéllar  Mocías,  citaron  nueva- 
mente a  los  vecinos  poro  un  nuevo 
Cabildo  Abierto,  porque  "lo  obro  de 
la  Sonta  Iglesia  estaba  parado,  y 
poro  que  tenga  efeuto  el  acabarla 
y  no  padezco  algún  detrimento  lo 
trabajado".  Sospechamos  que  falta- 
ra únicamente  techar  el  edificio, 
porque,  en  efecto,  el  día  de  Cor- 
pus los  timaneses  hicieron  Cabildo 
Abierto  y  en  él  quedó  concertado 
Salvador  Robles  pora  hacer  lo  teja 
que  fuere  necesario,  pagándole  el 
mil  o  tres  patacones,  con  el  com- 
promiso de  darle  cuatro  peones  que 
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estarían  al  cuidado  del  Mayordomo 
de  la  Iglesia.  El  alfarero  recibiría 
además  una  res,  en  carne  salada, 
y  su  trabajo  no  pasaría  de  dos  me- 
ses.'" 

Parece  que  con  este  esfuerzo  se 
terminó  la  fábrica  de  lo  Iglesia,  por- 
que en  1748  el  Alcalde,  don  Joseph 
Calderón  del  Castillo,  en  comunica- 
ción al  señor  Curo  dice  que  le  es 
preciso  "ejercer  justicia,  reparar  y 
ver  el  culto  y  decencia  en  esta  san- 
ta Iglesia  Parroquial",  mas  después 
de  tan  solemne  declaración,  solo  ha- 
ce notar  que  "el  sepulcro  que  sirve 
paro  el  entierro  de  Cristo  Nuestro 
Señor,  es  preciso  que  se  haga  dorar 
porque  está  en  madera  bruta"."' 

Escuela  Pública. 

Por  aquel  mismo  tiempo,  año  de 
1743,  el  procurador  general,  don 
José  Calderón  del  Castillo,  se  diri- 
gía a  los  alcaldes  de  la  Villa  para 
suplicarles,  en  nombre  de  nuestra 
Sonto  Fe  Católica,  se  nombrase  un 
maestro  de  niños  en  escuela  públi- 
ca, que  tuviese  ciencia  y  concien- 
cia."" No  sabemos  si  el  deseo  y  man- 
dato del  procurador  tendría  efecto 
inmediato,  pero  el  23  de  agosto  de 
1745  los  alcaldes  don  Agustín  de 
Cuéllar  y  Macías  y  don  Agustín  de 
Balderroma  avocaban  de  nuevo  y 
resueltamente  el  problema  educati- 
vo en  un  auto  sentencioso:  "Debe- 
mos atender  y  mirar  con  gran  celo 
por  el  bienestar  y  conservación  de 
la  república,  siendo  una  de  las  más 
principales  cosas  el  que  los  niños 
hoigan  de  saber,  lo  primero  la  doc- 
trina cristiana  y  la  ley  de  Dios,  leer 
y  escribir,  antes  que  otras  ningunas 
cosos".  En  consecuencia  se  urgió  el 
cumplimiento  de  un  auto,  ya  publi- 
cado en  la  villa  debajo  de  penas  y 


apercibimiento,  por  el  cual  se  orde- 
naba a  todos  los  padres  de  familia 
que  tuvieran  hijos  varones,  colocar- 
los en  la  escuela.  Por  maestro  se  ha- 
bía escogido  a  don  Francisco  Igle- 
sias y  Castro,  español,  de  buenas  y 
sanos  costumbres,  residente  en  la 
Villa,  con  quien  debían  entenderse 
sobre  el  premio  que  hubieran  de 
darle  por  su  trabajo.  El  plazo  era 
perentorio  y  breve;  ocho  días  para 
los  que  residiesen  dentro  de  la  villa 
y  un  mes  poro  los  de  fuero,  dentro 
de  la  jurisdicción,  so  peno  al  que 
lo  contrario  hiciese,  de  cuatro  pata- 
cones, si  el  contraventor  ero  pobre 
y  de  veinte  si  tuviera  alguno  con- 
veniencia. La  multo  se  aplicaba  a 
lo  enseñanza  de  los  mismos  edu- 
candos, que  inevitablemente  serían 
traídos  a  lo  villa  y  se  pondrían  con 
quien  los  mantuviese  en  lo  escuela, 
lo  que  se  llevaría  o  plena  y  debida 
ejecución. 

Como  se  ve  lo  escuela  ero  públi- 
ca y  obligatoria,  pero  no  gratuito; 
sin  embargo,  el  bueno  de  don  Fran- 
cisco se  comprometía  a  enseñar  a 
leer  y  escribir  y  lo  doctrina  cristia- 
na, no  solo  a  quienes  le  retribuye- 
sen sino  también,  y  gratuitamente, 
a  los  pobres  y  sobre  todo,  de  acuer- 
do con  el  requerimiento  de  las  au- 
toridades, a  los  guérfanos  y  desam- 
parados, con  quienes  de  razón  de- 
bía obrar  en  caridad  con  ellos,  pues 
habiendo  de  ser  todo  esto  en  bien 
común  de  lo  república  no  era  justo 
excluirlos  por  miserables. 

Ignoramos  cuanto  tiempo  duraría 
lo  escuela  de  don  Francisco  Iglesias, 
pero  yo  en  1748  había  desapareci- 
do y  los  alcaldes  de  aquel  año,  don 
Francisco  Lucos  Méndez  y  Solazar 
y  don  Manuel  de  España  nombra- 
ban, por  decreto  en  él  proveído,  a 
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Francisco  Calderón  de  Albúcar,  asis- 
tente en  dicha  villa  y  persona  de  in- 
teligencia y  ciencia  para  la  educa- 
ción de  los  niños. 

Había,  pues,  decisión  y  empeño 
de  parte  de  los  autoridades,  pero 
en  todos  los  autos  consta  lo  pere- 
za y  renuencia  de  los  padres  de  fa- 
milia a  quienes  tenían  que  obligar 
casi  a  viva  fuerza  al  cumplimiento 
de  su  deber.  El  mismo  cura  Vica- 
rio, licenciado  Juan  José  de  Andra- 
da,  en  el  mismo  año  de  1748,  en 
oficio  dirigido  a  don  Joseph  Calde- 
rón del  Castillo,  alcalde  ordinario  el 
más  antiguo,  después  de  expresarle 
su  empeño  porque  se  desterrara  de 
algún  modo  la  ignorancia,  añade  es- 
te breve  discurso  de  justa  queja  y 
requerimiento:  "Y  por  lo  tanto  y 
porque  varias  veces  he  exhortado  al 
dicho  Cabildo  y  jueces,  y  aunque  es- 
tos han  puesto  todo  su  esfuerzo  en 
que  se  ejecute,  lo  han  conseguido 
por  poco  tiempo,  y  posado  éste  los 
padres  de  familia,  abusando  de  la 
clemencia  con  que  se  les  monda, 
vuelven  a  recoger  o  sus  hijos  a  sus 
casos  en  donde  viven  toda  la  vida 
sin  saber  leer  ni  escribir,  que  es  lo 
más  sensible,  porque  por  esto  se 
privan  de  poder  tomar  un  libro  pa- 
ro poder  instruirse  por  ellos  mismos, 
ya  que  no  quieren  sujetarse  a  que 
otros  los  enseñen.  Por  todo  lo  cual 
y  porque  se  hace  preciso  que  la 
justicia  real  concurra  a  tan  santa 
obra  en  que  consiste  la  dirección 
de  nuestras  almas  y  de  lo  política 
con  que  se  ha  de  vivir  en  los  repú- 
blicas, y  que  solo  en  estas  no  se 
ven  escuelas  públicas,  y  el  poco  ca- 
so que  los  vecinos  hacen  a  los 
mandatos  superiores,  en  nombre  de 
nuestra  Santo  Madre  Iglesia,  que  es 
a  lo  que  todos  estamos  obligados  a 
obedecer,  y  también  del  rey  nues- 
tro señor  (que  Dios  guarde)  exhorto 
a  vuestra  Merced,  señor  alcalde  or- 


dinario más  antiguo,  y  del  mío,  rue- 
go y  encargo  se  ejercite  en  esta 
obra  ton  del  agrado  de  Dios  y  ade- 
lantamiento de  esta  república,  po- 
niendo el  esfuerzo  y  cuidado  que  en 
todos  los  demás  cosos  de  su  in- 
cumbencia estamos  experimentan- 
do". Así  urgía  con  su  autoridad  es- 
piritual el  solemne  Vicario  de  Ti- 
moná.™ 

Vida  Religiosa. 

Durante  todo  este  siglo  conti- 
núan las  autoridades  civiles  actuan- 
do permanentemente  sobre  los  fies- 
tas del  culto  religioso.  Poro  lo  fiesta 
de  Corpus  los  alcaldes  ordinarios  de 
la  villa  hacían  los  repartos  y  orde- 
naban la  limpieza  de  la  villa  paro 
lo  precesión  del  Señor  Sacramenta- 
todo.  Don  José  Calderón  del  Casti- 
llo procurador  general  ordenó  el  1° 
de  febrero  de  1743  lo  siguiente: 
"Item  asimismo  que  los  estantes  y 
moradores  cuando  se  toca  la  cam- 
pano para  que  el  señor  Sacramen- 
tado salga  a  visitar  los  enfermos,  le 
acompañen,  imponiéndose  para  ello 
multas  convenientes  que  todo  lo  que 
expreso  y  alego  pongo  en  la  cristia- 
na consideración  de  vuestras  merce- 
des, para  que  así  se  mande  y  se 
ejecute,  por  ser  del  servicio  de  am- 
bas majestades  y  utilidad  de  esta 
república".  El  mismo  celoso  manda- 
tario siendo  alcalde  ordinario  de  la 
villa  en  1748  dictó  las  siguientes 
providencias:  "Por  cuanto  he  sido 
notificado  que  el  día  veinte  y  ocho 
de  abril  de  este  presente  año  se  que- 
daron varios  personas  sin  misa  por 
estar  entretenidas  en  el  juego  de 
bolos  en  cosa  de  Sebastián  Muñoz, 
quien  con  consentimiento  del  señor 
gobernador  de  esta  provincia  man- 
tiene dicho  juego  de  bolas,  y  sien- 
do preciso  reparar  los  daños  que  se 
suceden  en  dicho  juego,  por  lo  que 
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debíamos  mandar  y  mandamos,  se 
le  notifique  al  dicho  Sebastián  Mu- 
ñoz como  asimismo  a  Francisco  de 
Parro  quien  asimismo  mantiene  di- 
cho juego  en  esta  dicho  villa  con 
consentimiento  de  dicho  señor  go- 
bernador, no  permitan  que  jueguen 
dicho  juego  dio  de  trabajo  ni  los 
días  festivos  antes  de  misa  mayor, 
ni  que  jueguen  hijos  de  familia,  ni 
esclavos  ni  criados"/' 

Un  caso  de  moral. 

El  primero  de  abril  de  1750  el 
procurador  de  la  villa  don  Agustín 
de  Cuéllar  Macías  presentó  formal 
acusación  contra  el  gobernador  don 
Santiago  de  Mier  por  graves  y  pú- 
blicas faltos  contra  lo  moral.  El  do- 
cumento es  un  ejemplar  del  sano  y 
rígido  criterio  de  aquellos  hombres 
de  la  colonia:  "Señores  cabildo,  jus- 
ticia y  regimiento:  don  Agustín  de 
Cuéllar  Macías,  procurador  de  esta 
villa  de  San  Calixto  de  Timaná,  en 
la  mejor  forma  que  hoyo  lugar  en 
derecho  y  al  que  al  bienestar  de  es- 
ta república  y  su  quietud  le  conven- 
ga, como  tal  procurador,  hago  pa- 
tentes a  V.S.  el  escóndalo  que  oco- 
sionó  el  señor  Gobernador  don  San- 
tiago de  Mier  el  dio  veinte  y  nueve 
de  este  presente  mes  de  marzo,  pri- 
mer día  de  pascua  de  lo  Resurrec- 
ción del  Señor,  en  la  caso  del  señor 
alcalde  don  Luis  de  Cuéllar,  en  cu- 
ya caso  se  vino  o  amparar  Elena 
Cano,  mujer  de  Francisco  Perdomo, 
huyendo  de  la  contumacia  de  dicho 
gobernador,  sobre  lo  ilícita  amistad 
ton  pública  que  tiene  con  lo  expre- 
sada, con  poco  temor  de  Dios  y  de 
la  vindita  pública,  pues  con  su  mol 
ejemplo,  o  vista  de  semejantes  es- 
cóndalos y  si  no  se  repara,  los  gen- 
tes de  poco  talento  ejecutarán  lo 
mismo  y  perderán  el  respeto  o  los 


justicias  y  o  vulnerar  el  santo  sa- 
cramento del  matrimonio,  como  lo 
ha  ejecutado  dicho  señor  goberna- 
dor en  lo  ocasión  presente  y  en 
otros  antecedentes,  alborotando  el 
vecindario  en  solicitud  de  esta  inlíci- 
to  amistad,  con  cuestiones  con  el 
marido  de  la  expresado  Elena,  así 
o  deshoras  de  lo  noche  como  a  cual- 
quiera del  día,  y  motivando  a  los 
vecinos  de  lo  villa  anden  refugián- 
dose de  casa  en  casa  por  los  escán- 
dalos que  mueve  dicho  señor,  como 
sucedió  en  casa  de  Salvador  Robles 
el  miércoles  santo,  pues  con  la  no- 
ticia que  estaba  esto  manceba  en 
ella,  llegó  a  deshoras  de  lo  noche 
o  quererla  sacar  de  dicha  casa  con 
violencia,  perturbando  las  almos  en 
la  contemplación  que  en  semejan- 
tes días  se  representa,  con  seme- 
jantes escóndalos,  que  se  siguió  de 
esto  que  a  todos  los  vecinos  conti- 
guos a  la  casa  de  este  Robles  y  a 
todos  los  de  su  familia,  obligó  o  sa- 
lir desnudos,  como  les  cogió  lo  voz 
en  sus  camas,  a  otras  cosas  huyen- 
do de  los  inconvenientes  que  se  pu- 
dieran ofrecer  con  dicho  señor  por 
su  respecto  y  mayoría,  sin  muchos 
más  que  se  han  movido  fuero  de 
esta  villa  en  lo  estancia  de  dicho 
manceba,  unos  veces  atemorizando 
al  marido  echándole  de  su  mesma 
casa,  a  fin  de  quedar  absoluto,  pa- 
ro con  más  libertad  ofender  a  Dios 
Nuestro  Señor,  no  solo  en  este  pe- 
cado ilícito  sino  en  los  mós  que  se 
habrán  originado  con  semejante  es- 
cóndalo y  mal  ejemplo"/"' 
Pero  el  tal  gobernador  no  solo  era 
hombre  perdido  y  escandaloso  sino 
un  otropellodor  del  derecho  ajeno, 
un  tiranuelo  sin  rubor  y  sin  concien- 
cia. Sigómosle  sus  pasos  a  lo  largo 
de  la  tremenda  requisitoria  del  pro- 
curador: "cualquiera  causo  se  ad- 
voco en   sí,   sin  estar  en  estado. 
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quitándoles  la  jurisdicción  a  los  al- 
caldes ordinarios,  y  a  más  las  injus- 
ticias que  sobre  esta  razón  está  co- 
metiendo en  su  poder  sin  restituir 
los  procesos  del  archivo  y  embargan- 
do por  decomiso  ropa  que  se  ha 
comprado  en  tiendas  públicas,  co- 
mo se  experimentó  con  don  Pa- 
blo Vásquez,  quien  habiendo  traído 
unos  cortos  géneros  de  la  villa  de 
Honda,  que  llegaría  a  trescientos 
pesos,  más  o  menos,  de  principal,  y 
esto  los  más  fiados,  en  vino,  arroz, 
herramientas  de  campo  y  algunos 
generitos  de  Castilla,  de  todo  lo  cual 
aunque  le  devolvió  sus  géneros,  le 
quitó  con  su  autoridad  más  de  se- 
tenta y  ocho  pesos  en  unas  varas 
de  paño,  encaje  y  otras  especies  de 
las  dichas.  Y  más  lo  que  también 
ejecutó  con  unos  pobres  indios  de 
la  ciudad  de  Almaguer  que  habían 
traído  unas  libras  de  lana  para  ven- 
der en  esta  villa,  les  quitó  sus  la- 
nas por  decomiso,  atemorizándolos 
con  la  licencia  o  la  guía  para  ven- 
derlas y  quitándoles  alguna  cosa  de 
ellas  por  los  derechos  de  visita  o  de 
alcabala  real,  no  perteneciéndole  a 
dicho  señor  su  cobro  sino  al  juez  de 
las  cobranzas  reales"."  Es  muy  de 
creer  que  la  acusación  de  don  Agus- 
tín de  Cuéllar  prosperara,  y  que  el 
indigno  gobernador  fuera  depuesto 
y  castigado  como  lo  merecía. 

CAPITULO  II 

LA  PLATA 

Algo  más  prospera,  aunque  no 
precisamente  en  auge,  estaba  la 
ciudad  de  la  Plata.  Comencemos 
por  el  informe  oficial  de  don  Pedro 
de  Iriarte  de  mediados  del  siglo. 
"La  ciudad  de  San  Sebastián  de  la 
Plata  es  otro  pequeño  lugar  con  la 
pequeña  circunstancia  de  la  corte- 
dad de  su   recinto  pero  con  más 


grande  dentro  de  sus  goteras  que 
Timanó  y  mucho  menos  en  su  co- 
marca que  es  muy  corta  lo  de  lo 
dicha  villa.  Su  cabildo  lo  componen 
dos  alcaldes  ordinarios,  un  procura- 
dor con  escribano,  cuyo  oficio  lo 
tiene  Pedro  Hurtado  de  Aguila,  y  se 
la  remató  y  confirmó  en  ciento  vein- 
te patacones.  No  hay  otro  oficio  de 
cabildo  que  se  ejerza  al  presente, 
y  aunque  los  hubo  en  los  años  pa- 
sados, prescribieron  por  muerte  o 
falta  de  confirmación". 

"Págase  a  su  Majestad  en  dicha 
ciudad  en  cada  un  año  diez  y  sie- 
te pesos  por  las  medias  anatas  de 
los  cuatro  alcaldes  ordinarios  y  de 
lo  hermandad  que  se  reciben  a  ra- 
zón de  cuatro  pesos  onza  por  cada 
uno.  Las  alcabalas  están  remata- 
das por  Ambrosio  Rubiano  por  cin- 
co años  que  se  cumplieron  a  vein- 
ticinco de  julio  del  presente  en  can- 
tidad de  seiscientos  y  siete  pesos 
cuatro  reales  que  montan  en  cada 
año  ciento  treinta  y  siete  pesos  cua- 
tro reales.  Aunque  el  vecindario  es 
corto,  como  este  lugar  es  puerto, 
escala  y  descanso  de  los  del  Pe- 
rú, Quito  y  Popoyón,  con  este  mo- 
tivo pueden  ocurrir  más  negocios 
en  aquel  lugar  que  en  otros  de  me- 
nos tránsito  y  más  vecindario". 

"Es  cura  propio  de  dicha  ciudad 
el  doctor  don  Jorge  Agustín  Bermú- 
dez,  a  quien  el  año  pasado  de  1759 
le  pertenecieron  en  la  caja  de  diez- 
mos de  la  ciudad  de  Popayán  vein- 
ticinco pesos  cuatro  reales  y  quin- 
ce maravedíes  que  produjeron  los 
tres  novenos  de  la  tercia  parte  de 
la  mitad  del  producto  anual  de  los 
diezmos  de  dicha  ciudad  y  villa  de 
Timanó;  y  por  diez  tributarios  y 
quince  requinteros  que  hubo  en  di- 
cha ciudad  y  villa  de  Timanó  en  el 
año  cumplido  por  San  Juan  de  1759 
le  pagó  el  corregidor  de  Páez  trein- 
ta y  cinco  pesos  siete  reales  corres- 
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pondientes  a  los  doce  reales  que  se 
pagan  en  este  partido  por  cada  tri- 
buto y  nueve  por  cada  requintero. 
Y  últimamente  por  el  gobernador 
de  esta  provincia,  o  cuyo  cargo  es- 
tá el  corregimiento  de  los  dos  pue- 
blos de  Santa  Bárbara  y  San  An- 
drés, anexos  a  dicho  curato,  se  le 
pagaron  por  veintinueve  indios  que 
hubo  en  ambos  pueblos,  según  las 
listas,  veintinueve  pesos;  a  razón  de 
•cuatro  reales  al  cumplimiento  del 
tercio  de  navidad  y  otros  cuatro  del 
tercio  de  San  Juan". 

"Al  sacristán  mayor  y  su  iglesia 
parroquial  (que  lo  es  el  Maestro 
don  Mateo  Méndez  en  propiedad) 
le  pertenecen  en  dicha  caja  de  diez- 
mos en  dicho  año  de  1759  treinta 
y  cuatro  pesos  y  un  real  y  diez  y 
seis  un  tercio  maravedíes,  por  su 
noveno  de  la  citada  tercia  parte 
y  con  la  misma  rebaja  del  tres 
por  ciento  del  seminario  y  otro 
tonto"." 

Aunque  fundado  la  Plata  a  me- 
diados del  siglo  XVII,  los  libros  pa- 
rroquiales solo  datan  de  1775.  Se 
dice  que  el  archivo  de  1751  a  1755 
se  encuentra  en  Caloto  porque  el 
curo  de  ese  lugar  administraba  la 
villa  de  San  Sebastián.  No  sabemos 
que  tan  justa  sea  esta  razón;  lo 
cierto  es  que  casi  todas  las  funda- 
ciones de  los  siglos  XVI  y  XVII  no 
abrieron  libros  hasta  después  de  un 
siglo.  Los  nombres  de  los  Párrocos 
desde  la  última  fecha  hasta  la  in- 
dependencia son  los  siguientes:  Ma- 
nuel Jiménez,  Mariano  Jerónimo 
Medina,  Diego  María  de  Mayoral, 
Jorge  Bermeo  de  Lozano,  Juan  Ma- 
ría Montalvo,  Máximo  Victoria,  An- 
tonio Gutiérrez,  Juan  Antonio  Suá- 
rez,  Juan  Francisco  Antonio  Olaya 
y  Andrés  Ordóñez  y  Cifuentes. 

Aun  cuando  en  la  lista  anterior 
no  aparece  como  párroco  de  la  Pla- 
ta don  Mariano  José  de  Vargas,  sí 


lo  era  en  el  año  de  1790,  según 
consta  de  una  representación  del 
doctor  Vargas  sobre  la  urgencia  de 
la  reconstrucción  de  la  iglesia  y  la 
suma  pobreza  de  la  feligresía. 

En  el  archivo  notarial  de  Neiva 
existen  documentos  sobre  un  pro- 
yecto para  suprimir  los  dos  pueblos 
de  San  Andrés  y  Santa  Bárbara  o 
Pueblo  Nuevo  o  al  menos  para  fun- 
dirlos en  uno  solo.  El  proyecto  ero 
del  doctor  Fernando  José  de  Var- 
gas, que  figura  como  cura  de  la 
Plata  y  oriundo  de  esto  ciudad.  El 
cabildo  informó  sobre  el  asunto  en 
estos  términos:  "Según  los  testigos 
los  pueblos  son  tan  inmediatos  o  es- 
ta ciudad  que  desde  la  plaza  de 
ella  se  ve  distintivamente  este  últi- 
mo, y  cuando  se  tocan  las  campa- 
nas, se  alcanzan  a  oír,  y  el  prime- 
ro dista  de  este  solo  lo  vuelta  de 
una  loma  que  media  entre  ellos.  El 
número  de  indios  de  ambos  pueblos, 
corto.  Las  capillas  a  más  de  ser  de 
materias  soeces,  se  hallan  de  de- 
plorable estado  y  carentes  de  orna- 
mentos". 

El  informe  del  cura  es,  si  cabe, 
más  desconsolador.  Estos  pueblos 
no  eran  otra  cosa  que  una  colec- 
ción de  cuatreros,  principalmente 
los  que  estaban  en  San  Andrés.  Las 
dos  capillas  merecían  mejor  el  títu- 
lo de  galpones.  Eran  tan  ladrones 
y  tan  bárbaros  los  pobres  indios  que 
envolvían  las  carnes  robadas  hasta 
en  los  mismos  ornamentos  sagrados. 
El  número  de  indios  no  pasaba  en 
Son  Andrés  de  1 5  y  en  Santa  Bár- 
bara o  Pueblo  Nuevo  apenas  alcan- 
zaban a  28,  y  andaban  dispersos 
de  acá  para  allá  de  modo  que  no 
se  les  podía  instruir  y  eran  incapa- 
ces de  recibir  los  sacramentos. 

El  fiscal  Vergara  se  contentó  con 
decir  que  todos  estos  males  debían 
atribuirse  al  cura  y  al  corregidor, 
porque  si  esto  pasaba  era  por  in- 
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cumplimiento  de  sus  respectivos  de- 
beres. El  hecho  es  que  los  pueblos 
quedaron  como  estaban,  hasta  que 
Santa  Bárbara  se  liquidó  por  su 
propia  cuenta." 

De  este  siglo  es  el  doctor  Eugenio 
del  Castillo,  quien  í;s;!Íbió  un  voca- 
bulario de  la  lengija  páez,  en  cuyo 
prólogo  datan  algunr.s  '--oticias  so- 
bre su  propia  persona  y  'jctividades. 

"Yo,  Eugenio  del  Castillo  y  Oros- 
co,  natural  de  la  ciudad  de  la  Pla- 
ta, cura  propio  de  este  curato  de 
san  Juan  Bautista  del  pueblo  de  Tá- 
laga  y  sus  anexos,  los  cuales  son 
los  pueblos  de  la  Mesa  de  San  Vi- 
cente de  Huyia,  San  Fernando  de 
Vitoncó,  Santa  Bárbara  de  Lame, 
Santa  Rosa  de  Suim  y  San  Antonio 
de  las  Chinas,  de  la  Real  Corona  y 
Santa  Bárbara  de  Hastach,  de  en- 
comienda en  las  montañas  de  Tie- 
rradentro  de  esta  provincia  de  Póez, 
en  los  confines  de  ella,  en  el  obis- 
pado de  Popayán,  en  las  indias  oc- 
cidentales, en  el  año  veinte  de  cura; 
deseo  hacer  vocabulario  de  la  len- 
gua de  esta  provincia,  como  pu- 
diere, no  como  quisiera,  pues  esto 
pertenece  a  doctos  en  ella,  en  lo 
castellana  y  latina;  sin  que  parezca 
presunción,  sino  solamente  deseo 
de  que  con  él  se  facilite,  aprehen- 
da y  difunda  la  inteligencia  de  ios 
Mysterios  de  nuestra  santa  Fe  Ca- 
tólica, apostólica  y  romana,  en 
alabanza  de  Dios  N.  S.  y  de  su 
Santísima  Madre,  nuestra  señora 
la  soberana  Virgen  María,  en  esta 
provincia,  y  en  las  otros  que  la  ha- 
blan; cuyos  curas  en  muchos  años 
no  la  han  conseguido  más  de  algu- 
na traducción  del  catecismo  hecha 
con  intérprete,  que,  de  ordinario, 
ignorando  el  idioma  extrangero,  no 
explica  ni  reduce  bien  y  conforme 
al  sentido  lo  que  se  contiene  en  el 
suyo  propio,  por  el  artificio  singu- 


lar de  sus  transiciones  que  inmutan 
con  su  interposición  los  verbos  y 
nombres,  dificultan  su  buena  inte- 
ligencia, queriendo  comentar  de  pa- 
labra a  palabra". 

"Ni  el  obispo  tiene  cáthedra  de 
ella,  teniendo  más  de  treinta  pue- 
blos, que  la  hablan  y  componen  on- 
ce curatos,  los  cuales  son:  Este  de 
Tólaga;  Caldera,  Taboymas,  Pueblo 
Nuevo,  y  San  Andrés  de  la  Plata, 
El  Pital  de  Timaná;  el  Toribio,  Jam- 
baló;  Caldono,  Paniquitó,  Yaquiva 
e  Inzó  de  Guanacos;  sin  otras  agre- 
gaciones de  indios  de  esta  lengua, 
en  este  obispado  en  que  los  más 
son  chontoles;  y  aunque  algunos 
entienden  la  castellana  ordinaria- 
mente no  es  en  las  cosas  sobrena- 
turales ni  la  entiende  bien". 

CAPITULO  III 

NARANJAL 

En  1716  don  Luis  de  Ortega  y 
Sotomayor  y  doña  María  de  Orte- 
ga y  Losada,  hicieron  donación  a 
los  primitivos  de  unos  terrenos  ubi- 
cados en  el  Naranjal.  Cuenta  la 
tradición  que  el  padre  Romero,  Pre- 
fecto General  y  Comisario  de  ía  mi- 
sión de  los  tamas,  con  autoridad  del 
Rey  y  del  Juez  de  Tierras  don  José 
de  Caicedo,  reunió  algunos  mucha- 
chos de  uno  y  otro  sexo  a  la  oril'a 
del  arroyo  que  nace  en  el  pueblo  y 
les  hizo  tomar  aguo  y  arrancar  yer- 
ba en  señal  de  que  tomaban  pose- 
sión y  ejercían  acto  de  dominio  de 
sus  tierras.  Desde  entonces  se  lla- 
maría este  arroyo  los  Muchachos." 

Los  datos  que  acabamos  de  con- 
signar son  de  don  Gabino  Charry. 
Como  lo  expresamos  en  su  lugar, 
las  tierras  que  ocupaban  los  indios 
del  Naranjal,  eran  de  la  Iglesia  de 
Timaná;  parece  que  se  tratara  aquí 
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de  una  nueva  repartición  hecha  un 
cuarto  de  siglo  después  de  la  fun- 
dación. La  singular  toma  de  pose- 
sión en  tiempos  del  podre  Romero 
se  expreso  aquí  con  detalles  que  no 
se  encuentron  en  el  documento  ori- 
ginal. 

Los  libros  parroquiales  comienzan 
en  1736,  y  como  primer  párroco  fi- 
gura don  Joseph  de  Androdo.  To- 
dos los  que  firman  como  curas  en 
dichos  libros,  son  curas  o  coadjuto- 
res de  Timonó;  fuero  de  algunos  re- 
ligiosos que  ocasionalmente  desem- 
peñaban el  ministerio  en  aquellos 
campos  de  misión.  Solo  a  mediados 
del  siglo  XIX,  a  trechos,  y  en  el 
presente  de  una  manera  estable,  ha 
tenido  el  Naranjal  cura  propio. 

Otras  veces  aparece  el  Naranjal 
bajo  la  jurisdicción  de  la  Jogua.  El 
3  de  abril  de  1796,  el  Maestro 
Francisco  Sánchez  bautizó  en  el  Na- 


ranjal a  Moría  Salvadora  Velasco, 
con  licencia  del  cura  de  la  Jagua. 
En  este  documento,  y  en  otro  de  6 
de  enero  de  1778,  que  existe  en  el 
archivo  de  Timaná,  se  le  do  a  este 
pueblo  el  título  de  viceporroquia: 
"en  lo  viceporroquia  de  lo  Santísimo 
Trinidad  del  Naranjal,  anejo  o  este 
curato".  Es  preciso  confesar,  sin- 
embargo,  que  lo  terminología  de  los 
párrocos  antiguos  no  es  siempre  ri- 
gurosa, y  pudieron  darle  esa  deno- 
minación por  el  simple  hecho  de 
ser  el  Naranjal  pueblo  que  se  es- 
taba administrando  por  los  curas 
de  lo  Joguo  o  Timaná.  Pero,  en  to- 
do caso,  como  en  todos  los  pueblos 
fundados  con  base  indígena,  no  se 
encuentra  el  documento  de  erección 
de  la  parroquia;  fueron  curatos  de 
misiones  desde  el  día  en  que  un  sa- 
cerdote tomó  su  administración,  sin 
trámite  de  ninguna  especie. 
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SEGUNDA  PARTE 
LAS  NUEVAS  FUNDACIONES 


CAPITULO  I 


LOS  TAMAS  EN  EL  SUR 


La  Jagua. 

Es  pueblo  antiguo  el  de  lo  Jo- 
guo;  muy  posiblemente  arranco  de 
fines  del  siglo  XVII.  Se  atribuye  su 
fundación  al  célebre  padre  Romero 
y  se  cree  que  se  constituyó  con  in- 
dios de  nación  tama.  Don  Gabino 
Charry  cita  un  documento  público 
en  que  se  habla  del  sitio  de  la  Ja- 
gua el  1  2  de  febrero  de  1  761 En  el 
archivo  parroquial  existen  cuentas 
de  fábrica  desde  el  año  de  1705. 
Alguien  podría  preguntarse  cuándo 
fue  erigido  en  parroquia  el  pueblo 
de  la  Jagua;  mas  es  el  caso  que 
el  dicho  pueblo,  como  fundación 
que  es  de  base  indígena,  nunca  fue 
erigido  formalmente  en  viceparro- 
quia  y  parroquia.  Como  se  ha  di- 
cho respecto  a  la  mayor  parte  de 
estos  agrupaciones,  la  Jagua  desde 
el  mismo  día  en  que  recibió  su  cura 
doctrinero  fue  parroquia  de  doctri- 
na y  así  subsistió  sin  más  formali- 
dades hasta  el  presente. 

Parece  que  el  primer  párroco  de 


la  Jagua  fue  el  doctor  Miguel  del 
Castillo,  yo  que  en  el  año  de  1710 
se  encuentra  su  firma  estampada 
en  los  fragmentos  de  cuentas  a  que 
hemos  hecho  referencia;  era  al  mis- 
mo tiempo,  el  doctor  Castillo,  cura 
doctrinero  del  Pita!.  La  partida  de 
bautismo  más  antigua  que  hemos 
encontrado  data  de  1719  y  está  fir- 
mada por  el  doctor  Ignacio  Cleves. 
Con  esto  damos  a  entender  que  es- 
tos dos  beneméritos  sacerdotes  fue- 
ron los  primeros  curas  doctrineros 
entre  el  Clero  secular,  ya  que  a 
ellos  debieron  preceder  los  misione- 
ros agustinos  que  fundaron  la  loca- 
lidad a  fines  del  siglo  XVII,  y  que 
se  ausentaron  bien  pronto  después 
de  la  fundación. 

Entendemos  que  desde  su  funda- 
ción tuvo  este  pueblo  por  patrono 
a  Nuestra  Señora  bajo  la  advoca- 
ción de  la  Inmaculada  Concepción. 
Las  partidas  dicen  indiferentemen- 
te: "En  la  Jagua,  en  el  pueblo  de 
la  Jagua,  en  el  pueblo  de  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  de  la  Ja- 
gua"; pero  en  la  partida  más  anti- 
gua del  libro  de  bautismos  el  doc- 
tor Cleves  empieza  en  estos  térmi- 
nos: "En  el  pueblo  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Limpia  Concepción  de 
la  Jagua". 
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CAPITULO  II 
LOS  PAECES  EN  EL  SUR 
El  Pital. 

Copiamos  de  don  Gabino  Cha-ry 
los  siguientes  apartes,  insustituibles, 
sobre  la  fundación  y  prlireros  oños 
del  Pita!: 

"Don  Julián  Palomino  y  Solazar, 
vecino  de  Timaná,  fundó  en  1709 
a  favor  del  Convento  de  Santo  Do- 
mingo, de  Chiquinquirá,  la  canti- 
dad de  ciento  cincuenta  pesos;  y 
radicó  la  fundación  en  "dos  Estan- 
cias de  Ganado  Mayor  que  tiene,  y 
pccee  en  el  sitio  que  llaman  del  Pi- 
tal jurisdicción  de  lo  Villa  de  Tima- 
ná, cuyos  linderos,  son  los  que  se- 
ñala, desde  lo  Quebrada  que  lla- 
man del  Carbón,  corriendo,  a  la 
que  llaman  del  Pital  de  un  lado,  y 
otro  de  la  Quebrado  de  Yaguilga, 
hasta  dar  o  una  Quebrada  seca  que 
dentro  en  dicha  Yaguilga,  donde 
hoce  juntas,  con  la  dicho  del  Pital, 
y  en  dichos  dos  Estancias  VeintÍLÍn- 
co  Novillas  que  el  uno  y  el  otro  se- 
ñala por  especial  hipoteca. 

"Fue  don  Julián  Palomino  y  So 
lazar  encomendero  monistrol;  y  se- 
guramente por  esta  circunstancia  le 
tocaron   en   suerte   las   tierras  del 
Pital". 

"Muerto  don  Julián  su  señora 
madre,  doña  Bárbara  del  Campo  y 
Solazar,  movida  de  piedad  recogió 
unos  indios  dispersos  que  andaban 
errantes,  naturales  de  la  Provincia 
de  Póez  (Tierradentro),  y  les  donó, 
poro  que  lo  poblaron,  un  lote  de 
terreno  de  la  quebrada  del  Pital  po- 
ro arribo,  colindante  con  los  tierras 
hipotecadas  o  favor  del  Convento; 
las  cuales  están  situadas  'de  lo  que- 
brada del  Pital  para  arriba  hasta 
dar  en  las  montañas  altos,  y  rea- 
lengas, llamados  las  Simorronos  y 


del  otro  lodo  de  la  Quebrada  de  Ya- 
guilga, desde  lo  Montaña  realengo, 
o  dar  a  la  de  las  Minos,  ésto  ovojo 
o  dar  o  la  dicha  de  Yaguilga  o  po- 
ca distancia  partiendo  a  dar  o  lo 
Quebradito  del  Pital'.  Que  esta  tie- 
rra tiene  mas  de  uno  legua  de  lar- 
go y  mucho  mas  de  ancho;  que  en 
ello  se  establecieron  los  mencio- 
nados indios,  fundaron  pueblo  y 
se  mantuvieron  allí  por  muchos 
años".'" 

Siempre  se  ha  creído  que  el  pri- 
mer cura  doctrinero  del  Pital  fue 
el  doctor  Ignacio  de  Cleves,  y  eso 
conjeturaba  el  mismo  señor  Chorry. 
Y  es  que  los  libros  del  Pitol  solo  al- 
canzan o  1718  y  su  primera  parti- 
do dice  textualmente:  "E".  el  pue- 
blo de  Sonta  Rosa  del  P;ini  o  29 
de  diciembre  de  1718  etc."  y  e-jtá 
firmada  por  el  referido  sacerdote. 
Sin  embargo,  en  los  libros  de!  jrchi- 
vo  parroquial  de  Timaná  se  encuen- 
ro  la  siguiente  partida  que  reforma 
ese  concepto:  "En  siete  de  junio  de 
mil  setecientos  y  trece  pareció  Pe- 
dro de  Robles  Osorio,  marido  legíti- 
mo de  Isabel  de  Olaya  y  dijo  que 
en  el  Hato  de  Abajo  puso  óleo  y 
crisma  el  doctor  don  Miguel  del 
Castillo  curo  beneficiado  del  pueblo 
del  Pital  y  sus  anejos,  a  Moría  etc". 
Era  entonces  curo  y  vicario  de  Ti- 
maná don  Esteban  Mejío  del  Toro, 
que  firmo  la  constancia. 
.  Los  indios  vivían  en  dicho  pue- 
blo perfectamente  separados  de  los 
blancos  o  quienes  se  prohibía  rigu- 
rosamente construir  dentro  de  lo 
fundación  indígena.  Lo  orden  real 
era  terminante:  "No  podrán  fabricar 
ni  tener  cosos  ni  ranchos  dentro  del 
pueblo,  y  el  corregidor  del  pa.'tido 
bajo  peno  de  cien  pesos  las  aró  oe- 
moler  u  que  se  fabrique  uno  rama- 
da común  de  la  capacidad  compe- 
tente, abierto  o  los  cuatro  costados, 
paro  que  los  dichos  vecinos  guarden 
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sus  vagajes  en  los  tiempos  de  llu- 
vias cuando  vengan  al  pueblo  a  oir 
la  misa  y  demás  festividades". 

En  el  año  de  1733  se  le  da  al 
Pital  el  título  de  agregación,  pero 
el  documento  incontrovertible  que 
nos  da  a  conocer  que  ya  se  había 
verificado  ese  fenómeno  político  y 
social  a  mediados  del  siglo,  es  lo 
constancia  que  dejó  en  su  juro  ae 
visita,  fechado  el  20  de  diciembre 
de  1750,  don  Joseph  de  Alegría  y 
Caicedo.  "Y  por  cuanto  esta  Santa 
Iglesia  de  pueblo  de  indios,  en  los 
presentes  en  virtud  de  lo  agrega- 
ción hecha,  se  debe  tener  por  igle- 
sia de  blancos".  A  pesar  de  esta 
declaración,  las  barreras  no  se  rom- 
pieron hasta  el  final  del  siglo,  co- 
mo tendremos  ocasión  de  demos- 
trarlo. 

La  parroquia  del  Pital  tuvo  en 
sus  mocedades  un  radio  de  acción 
nada  pequeño,  pues  gobernaba  va- 
rios sitios  y  viceparroquias,  algunos 
hoy  desaparecidas.  Tales  fueron  El 
sitio  de  San  Antonio  de  Hato  de 
Abajo;  la  Viceparroquia  de  la  ^^cn 
da;  la  viceparroquia  de  Gigante;  lo 
viceparroquia  de  Lagunilla;  la  vice- 
parroquia del  Palmar;  la  viceparro- 
quia del  Totumal  y  la  viceparroquia 
de  Belén. 

El  doctor  Mateo  Méndez  se  di- 
rigió al  gobernador  don  Francisco 
Berrío  por  carta  de  1  1  de  mayo  de 
1788,  para  suplicarle  que  informa: 
ra  al  Virrey  sobre  la  necesidad  ae 
la  reconstrucción  del  templo  ¿  in- 
sinuarle que  nombrara  sobresicnte 
de  la  obra  a  don  Matías  Gómez.  Be- 
rrío contestó  pidiendo  el  informe  de 
peritos  que  se  necesitaba  antes  de 
tomar'  cualquier  otra  providencia,  y 
para  complacer  al  párroco  nombró 
alcalde  al  citado  señor  Gómez.  El 
dictamen  perital  no  se  dejó  espe- 
rar; los  designados  para  tal  desem- 
peño, don  Miguel  Antonio  Méndez 
y  don  Pedro  de  Aguirre,  declaroron 
que  la  iglesia  estaba  totalmente  ven- 


cida y  que  su  reedificación  costaría 
alrededor  de  mil  quinientos  pesos. 
El  14  de  marzo  de  1790  dictó  el 
Virrey  Ezpeleta  el  decreto  para  rea- 
lizar la  obra. 

Le  tocó  cumplir  el  mandato  al  go- 
bernador don  Lucas  Herazo  y  Men- 
digaña,  quien  ordenó  la  construc- 
ción de  tapia  y  teja.  Los  pregones 
reglamentarios  para  el  remate  de' 
contrato  se  hicieron  en  la  Plata,  Ti- 
maná  y  Neiva.  La  refacción  resultó 
mucho  más  costosa  de  lo  coi  :  ''cdo 
por  los  peritos,  pues  el  remate  ^e:'.\a 
como  base  9.490  pesos.  Se  nom- 
bró alarife  a  Marcos  Quijano,  ofi- 
cial de  carpintería  a  Joaquín  Vega 
y  Mayordomo  de  fábrica  a  don 
José  Antonio  Barreiro.  Con  tan 
buen  equipo  de  gentes  la  obra  an- 
duvo con  extraordinaria  rapidez  y 
en  1 793  el  gobernador  del  pueblo, 
don  Asencio  Silva,  en  comunicaro 
oficial,  hace  constar  que  la  iglesia 
que  amenazaba  ruina,  había  sido 
reparada,  haciéndola  de  tapia  y  te- 
ja para  que  durara  muchos  años. 

A  pesar  de  las  palabras  de  triun- 
fo de  don  Asencio  Silva,  parece  que 
la  capilla  recién  edificada  era  pe- 
queña y  carecía  de  presbiterio,  pues 
no  de  otra  manera  se  debe  explicar 
el  auto  de  visita  del  limo.  Señor 
Angel  Velarde  y  Bustamante,  que 
dice  así:  "Mandamos  que  desde  lue- 
go se  construya  una  nueva  capilla 
mayor,  de  tapia,  con  la  necesaria 
solidez  para  cubrirse  íntegramente 
con  teja,  a  cuyo  efecto  se  hará  un 
buen  arco  toral  de  ladrillo,  dispo- 
niendo el  presbiterio  con  suficiente 
capacidad  y  el  comulgatorio  de  mo- 
do que  puedan  acomodarse  en  él 
decentemente  las  personas  de  am- 
bos sexos".  Ordenaba  además  su 
ilustrísima,  un  retablo  para  la  nue- 
va capilla,  y  como  hombre  práctico 
daba  los  medios  para  realizar  es- 
ta obra  complementaria:  cien  pesos 
que  donaba  el  Maestro  Mateo  Mén- 
dez, cura  y  vicario;  algunas  alhajas 
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de  plata  y  varios  semovientes  que 
pertenecían  o  la  parroquia.  De  esta 
obra  debía  encargarse  asimismo  don 
José  Antonio  Barreiro,  que  era  Ma- 
yordomo de  Fábrica. 

A  propósito  de  la  construcción  de 
lo  iglesia  se  suscitó  un  incidente  que 
trajo  como  consecuencia  la  edifica- 
ción del  Pital  en  una  nueva  forma. 
Por  disposición  de  su  Majestad,  los 
blancos  no  podían  construir  casa  en 
el  Pital,  no  obstante  haberse  reali- 
zado, como  hemos  visto,  la  agrega- 
ción. La  incomodidad  de  esta  mane- 
ra de  vivir  para  gentes  religiosas  co- 
mo aquellas  acabó  por  fastidiarlas, 
y  ya  desde  mediados  del  siglo  XVIII 
pensaron  en  fundar  una  nuevo  pa- 
rroquia, para  lo  cual  tenían  terre- 
no y  la  licencia  del  ordinario  de  Po- 
payón.  Por  todo  esto  en  la  presente 
emergencia  pusieron  en  alternativa 
al  Gobernador:  o  los  eximía  de  gas- 
tos en  la  construcción  de  la  Iglesia 
o  les  dejaba  construir  en  el  Pital, 
ya  que  ellos  estaban  listos  para  se- 
pararse. No  era  partidario  Herozo  y 
Mendigaña  de  la  nueva  parroquia 
por  considerar  que  el  sitio  en  que 
se  proyectaba  era  demasiado  cerca 
y  porque  la  separación  de  los  blan- 
cos dejaba  a  los  indios  del  Pital  en 
incapacidad  para  sostener  el  culto, 
por  lo  cual  se  inclinaba  a  que  se  les 
permitiera  a  los  blancos  edificar  en 
el  pueblo.  Esta  tesis  prosperó  y  el 
Virrey  accedió  a  la  petición  del  Go- 
bernador, que  era  en  esta  forma: 
"Podrá  asignárseles  desde  lo  mitad 
de  la  plaza  para  el  lado  derecho 
de  la  iglesia  actual,  hasta  la  zanja 
que  llaman  Jonda,  esta  arriba  has- 
ta el  pie  del  cerro,  haciendo  frente 
con  este  y  por  la  misma  quebrada 
Jonda  abajo  hasta  el  bordo  de  la 
vega  vaja,  que  hace  con  la  quebra- 
da de  Yaguilga,  siguiendo  el  mis- 
mo bando,  hasta  tomar  la  frente  y 
deresera  de  la  actual  iglesia;  con 
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cuyo  terreno  pueden  acomodarse  di- 
chos feligreses,  sin  perjuicio  de  los 
indios;  a  quienes  queda  franca  y  li- 
bre la  vega  de  que  se  ha  hablado, 
y  toda  la  mitad  del  plan  y  asiento 
del  mismo  pueblo  para  la  construc- 
ción de  sus  viviendas". 

Tal  fue  el  plan  que  se  realizó,  el 
cual  retardó  por  más  de  cuarenta 
años  la  fundación  del  Agrado.  Los 
indios,  parece  que  inducidos  por  el 
Presbítero  don  Agustín  Díaz,  Sacris- 
tán de  Timanó,  acusaron  al  Gober- 
nador de  Neiva  por  esta  providen- 
cia, quien  a  pesar  de  todo,  fue  ab- 
suelto  por  resolución  de  6  de  abril 
de  1793."' 

CAPITULO  III 

LOS  ANDAQUIES 
Acebedo. 

Sin  ser  tan  antiguo,  el  pueblo  de 
Acebedo  ha  recibido  más  nombres 
que  ningún  otro  de  nuestra  región. 
En  documentos  públicos  se  le  ha 
llamado  en  el  transcurso  de  su  his- 
toria, sucesivamente:  San  Francisco 
Javier  de  los  Andaquíes,  San  Fran- 
cisco Javier  de  Guache,  San  Fran- 
cisco Javier  de  Guaduas  Pintadas, 
San  Francisco  Javier  de  la  Ceja, 
San  Francisco  Javier  de  la  Concep- 
ción o  simplemente  La  Concepción, 
y,  por  último  Acebedo. 

El  origen  de  Acebedo  lo  precisa 
el  limo.  Sr.  José  Figueredo  y  Victo- 
ria, obispo  de  Popayán,  el  cual  afir- 
ma que  el  pueblo  de  San  Francisco 
Javier  de  Guaduas  Pintadas  se  for- 
mó con  indios  andaquíes  sacados  de 
las  montañas  desde  el  tiempo  del 
limo.  Sr.  Juan  Gómez  de  Frías.  Es- 
te prelado,  según  consta  de  los  ar- 
chivos de  Timanó,  visitó  esta  sec- 
ción de  sus  diócesis  en  junio  de 
1716.  Su  Majestad  el  rey  de  Espa- 
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ña,  por  cédula  especial,  expedida 
en  San  Lorenzo  a  29  de  junio  de 
1 720  encomendó  a  los  obispos  de 
Popayán  el  gobierno  total  de  la 
nueva  fundación,  sin  permitir  que 
se  "entrometieran  con  dichos  indios 
los  gobernadores,  tenientes,  corregi- 
dores^ ni  otros  cualesquiera  jueces 
que  puedan  turbar  la  quietud  de  di- 
chos indios". 

Los  conceptos  del  historiador  Cho- 
rry  no  difieren  sustancialmente  del 
anterior  y  complementan  el  proce- 
so de  esta  fundación.  Según  él,  en 
1715  se  pusieron  los  fundamen- 
tos de  este  pueblo  en  el  sitio  co- 
nocido al  presente  con  el  nombre 
de  Pueblo  Viejo  por  los  primeros 
padres  misioneros,  denominándolo 
San  Francisco  Javier  de  la  Ceja  de 
los  Andaquíes,  para  que  sirviese  de 
punto  de  escala  en  el  tránsito  al  Ca- 
quetá  y  Putumayo;  pero  dada  la 
índole  bravio  de  los  aborígenes,  lo 
reducción  o  pueblo  no  prosperaba, 
porque  aquellos  estaban  aún  muy 
lejos  de  querer  aceptar  la  vida  ci- 
vilizada. Este  era  el  motivo  de  las 
constantes  deserciones  de  los  cate- 
cúmenos, quienes  aprovechaban  lo 
menor  ocasión  para  incendiar  el  ran- 
cherío y  como  eran  frecuentes  las 
deserciones,  se  veía  obligado  el  cu- 
ra doctrinero  a  emprender  o  menu- 
do en  nuevas  reducciones  y  pobla- 
ción."' 

En  1731,  en  que  se  despobló  por 
última  vez,  decía  el  capitán  don 
Bartolomé  Vósquez  de  Velasco,  al- 
calde ordinario  de  la  villa  de  Tima- 
ná,  que  con  todos  los  cristianos  y 
reducidos  se  "poblaron  en  el  Pue- 
blo de  San  Francisco  Javier  de  la 
Cejo  de  la  montaña,  y  que  siem- 
pre han  vivido  con  malicia  de  ha- 
cer fuga  según  se  ha  experimenta- 
do tiempo  de  diez  y  seis  años  por 
diferentes  movimientos  en  el  discur- 
so de  dicho  tiempo;  y  ahora  han 


conseguido  lo  fuga  sin  que  haya 
quedado  familia  ninguna  en  dicho 
pueblo". 

Fue  restablecida  la  población  en 
1738,  como  consta  del  título  fecha- 
do el  8  de  marzo  por  el  ilustrísimo 
señor  Fray  Diego  Fermín  de  Ver- 
gara,  obispo  de  Popayán,  al  señor 
Juan  de  Losada  y  Carvajal,  de  "Su- 
perintendente General  de  toda  aque- 
lla Provincia  y  Pueblo  de  los  An- 
daquíes", para  su  pacificación  y  re- 
ducción. 

Hemos  dicho  que  Acebedo  fue  po- 
blación indígena  en  tiempos  ya  leja- 
nos y  que  sus  primeros  pobladores 
fueron  sacados  de  las  montañas  de 
los  Andaquíes.  Todavía  en  el  fin 
del  siglo  XVIII  esa  especie  de  cace- 
ría para  acrecentar  el  poblado  es- 
taba en  vigencia.  Los  indios  eran 
muy  inconstantes  y  recelosos,  salían 
resueltos  o  vivir  en  el  poblado  y  por 
cualquier  motivo  desamparaban  su 
casa  y  se  internaban  de  nuevo  en 
la  selva,  de  modo  que  era  preciso 
conquistarlos  y  reconquistarlos  mu- 
chas veces. 

En  1809  penetró  en  las  monta- 
ñas de  los  andaquíes  el  corregidor 
de  Timanó  don  Jorge  Hermida;  el 
resultado  de  su  entrada,  dice  al  Vi- 
rrey el  Gobernador  Ladrón  de  Gue- 
vara, "ha  sido  haber  verificado  su 
salida  doce  indios  y  una  india,  los 
que  bajaron  hasta  la  viceparroquia 
de  Suaza;  de  ellos  quedaron  tres 
en  el  Pueblo  de  la  Ceja,  recomen- 
dados al  Corregidor  y  al  padre  mi- 
sionero para  catequizarlos,  y  que 
puedan  recibir  el  agua  del  bautis- 
mo". 

También  comisionó  por  oquellos 
tiempos  el  gobernador  de  Neiva  a 
José  Joaquín  Quintero  para  pene- 
trar en  los  andaquíes  y  traer  a  es- 
ta ciudad  los  indios  que  quisieran. 
No  sabemos  si  con  razón  o  sin  ella, 
los  indios  Francisco,  Jerónimo  y  To- 
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ribio  Compajaes,  naturales  del  Río 
de  la  Fragua,  se  quejaron  de  los 
procedimientos  de  Quintero  que  los 
quería  sacar  con  tramojo.  No  salía 
mejor  librado  el  padre  Longaray  y 
se  afirmaba  en  el  escrito  que  la  mi- 
sión no  servía  para  nada.  Por  fin 
amenazaban  que  si  las  cosas  no 
mejoraban  se  escaparían  a  donde 
nadie  los  volviera  a  ver.  De  todo 
esto  levantó  investigación  don  José 
Antonio  del  Campo  Solazar  y  Ma- 
theus,  corregidor  de  los  misiones  de 
la  Propaganda  Fide.  Como  se  ve  to- 
davía a  principios  del  siglo  XIX  es- 
taba el  pueblo  en  formación. 

El  primer  cura  de  los  Andaquíes 
que  figura  en  los  documentos  an- 
tiguos es  el  Licenciado  Bartolomé 
Vásquez,  que  lo  era  justamente 
cuando  lo  visita  del  limo  Sr.  Figue- 
redo  y  Victoria  y  de  quien  encon- 
tramos firmas  desde  el  1 6  de  agos- 
to de  1738.  Es  muy  honroso  el  con- 
cepto del  prelado  sobre  el  pastor  y 
sobre  el  nuevo  rebaño.  "Poco  an- 
tes de  entrar  a  este  pueblo  del  Na- 
ranjal, dice  el  obispo,  salieron  a  re- 
cibirnos a  la  entrada  los  dichos  an- 
daquíes de  dicho  pueblo  de  San 
Francisco  Javier  de  Guaduas  Pinta- 
das con  demostración  de  alegría  y 
regocijo  y  de  su  propio  m.otu  en 
compañía  de  su  cura  misionero  que 
lo  es  el  Licenciado  don  Bartolomé 
Vásquez,  clérigo  y  presbítero,  nues- 
tro domiciliario,  con  cuya  demostra- 
ción recibimos  especial  complacen- 
cia dándole  infinitas  gracias  a  D.  N. 
Sr.  de  reconocer  su  docilidad  y  ca- 
pacidad y  recibiéndolos  con  nues- 
tra bendición,  y  amoroso  trato  los 
reconocimos  y  examinamos  en  las 
oraciones  y  doctrina  cristiana  alián- 
dolos muy  completamente  instruidos 
por  lo  buena  cuenta  que  dieron  en 
que  se  conoce  el  cuidado  y  fervor 
del  dicho  licenciado  don  Bartolomé 
Vásquez  y  así  mismo  en  que  los 
demás  de  ellos  se  confiesan  como 
verdaderos  cristianos  y  tan  raciona- 


les y  ladinos  en  nuestro  idioma  cas- 
tellano que  parecen  haber  nacido  y 
criadose  entre  españoles,  por  lo  que 
domos  las  gracias  al  dicho  licencia- 
do don  Bartolomé  Vásquez  prome- 
tiéndole el  premio  de  su  trabajo  y 
celosa  diligencia  de  la  mano  libe- 
ral de  D.  N.  Sr.  pues  sin  'Dongrua 
alguna  se  mantiene  vigilante  pastor 
a  imitación  de  los  apóstoles  preten- 
diendo únicamente  darle  almas  a  D. 
N.  Sr.  para  que  más  sea  alabado". 

Ya  en  julio  de  1749  se  en- 
cuentra como  cura  don  Manuel  del 
Campo  Solazar,  sacerdote  empa- 
rentado con  uno  familia  preponde- 
rante de  aquí  y  del  Cauco.  En  una 
representación  de  los  indios  anda- 
quíes al  corregidor  de  lo  misión  di- 
cen entre  otros  cosos,  lo  siguiente, 
que  parece  desvirtuar  en  parte  lo 
que  hemos  afirmado.  "Quisimos  al 
difunto  mi  amo  don  Pablo  Solazar, 
y  hemos  querido  todos  los  natura- 
les ha  la  familia  de  los  Solazares 
porque  an  sido  buenos  con  todos 
nosotros,  como  que  es  público  que 
nos  ha  hecho  beneficio,  pues  nos  an 
dado  tierras  en  este  pueblo,  fue  el 
primer  cura  que  tuvimos,  y  nos  hi- 
zo muchos  beneficios;  como  que 
fue  el  que  nos  hizo  salir  a  poblar 
este  pueblo,  y  se  lo  dijimos  así  al 
señor  Gobernador  para  que  se  lo  di- 
jera al  Amo  Grande  el  señor  Virrey, 
para  que  no  nos  los  quite". 

El  podre  Solazar  es  contemporá- 
neo del  podre  Vásquez  y  no  hoy 
contradicción  en  que  hubiera  sido 
el  agente  de  limo.  Gómez  Frías  en 
!a  reducción  de  los  andaquíes  y 
su  primer  cura;  pero  no  tenemos 
otro  documento  para  dilucidar  este 
problema  que  trataremos  en  su 
lugar. 

Posterior  o  estos  tiempos  de  fun- 
dación es  lo  escritura  de  donación 
de  doña  Elena  de  Valderrama,  su- 
ficientemente conocida.  De  ella  va- 
mos a  transcribir  los  párrafos  que 
nos  parecen  más  interesantes. 
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"En  el  nombre  de  Dios  Todo 
Poderoso  y  nuestra  señora  la  Vir- 
gen María,  Concebida  sin  pecado 
original,  Amén.  Notorio  sea  a  todos 
cuantos  esta  escritura  de  Donación 
perpetua  vieren,  como  yo  doña  Ele- 
na de  Balderrama,  mujer  y  conjun- 
ta perzona  del  Maestro  de  Campo 
Don  Juan  Jobel  de  Losada;  y  te- 
niendo como  tenemos  más  de  lo  ne- 
cesario para  poder  subsistir  cómo- 
damente durante  los  días  que  nos 
restan  de  vida  en  grado  y  lugar  que 
el  derecho  me  permite;  y  conside- 
rando que  ya  no  les  es  suficiente 
el  terreno  que  por  donación  ante- 
rior mía  hecha  por  escritura  de  tres 
de  noviembre  de  mil  setecientos  cin- 
cuenta y  dos  poseen  y  ocupan  los 
indios  del  pueblo  de  San  Francisco 
Javier  de  la  Ceja  de  los  andaquíes 
a  quienes  doné  todo  desde  la  que- 
brada del  Queso  o  del  Lindero  has- 
ta la  del  Carboncito  y  desde  la 
quebrada  de  Anayaco  hasta  la  de 
Tijiña  inclusas  sus  montañas,  para 
contener  los  muchos  pobladores  que 
hay  y  que  en  lo  sucesibo  puede  ha- 
ber, quiero  y  es  mi  voluntad  ente- 
ra y  perfecta  sin  que  para  esto  ha- 
ya abido  fuerza  ni  violencia,  refun- 
dir en  esta  escritura  la  hotorgada 
anteriormente  con  el  fin  de  aumen- 
tarles el  dicho  terreno,  donando, 
sediendo  y  traspasando,  como  en 
efecto  dono,  sedo  y  traspaso  a  per- 
petuidad los  títulos,  derechos,  pro- 
piedades y  acciones  que  al  presen- 
te tengo  y  tener  pueda  en  todo  el 
globo  de  las  tierras  denominadas 
San  Francisco  Javier  de  los  anda- 
quíes, conocidas  por  mías,  de  mis 
bienes  dótales,  tanto  a  las  fami- 
lias y  descendientes  de  los  primeros 
agraciados  mencionados  en  la  sita- 
da Escritura,  como  a  las  familias  de 
los  Jacobos,  de  los  Joveles,  de  los 
Majeses  y  sus  desendientes;  tenien- 
do tanto  los  primeros  agraciados 
como  los  mencionados  en  esta  es- 
critura iguales  porciones,  derechos. 


títulos,  propiedades  y  acciones  en 
mancomún  en  todo  el  globo  de  la 
tierra  para  que  todos  ellos  y  cada 
uno  en  particular  bibiendo  en  las 
susodichas  Tierras  como  una  sola 
familia,  las  posean  como  dueños  y 
Señores  perpetuamente,  las  gosen, 
por  toda  la  vida,  hasí  como  sus 
montañas  de  donde  se  proberón  de 
las  maderas  necesarias  para  hacer 
sus  casas  que  se  les  ofrescan.  .  .". 

Al  final  de  este  generoso  docu- 
mento de  donación,  doña  Elena  ha- 
ce un  patético  llamamiento  o  sus 
agraciados,  en  el  cual  ordena,  man- 
da y  encarece  o  ellos  y  a  sus  des- 
cendientes, conserven  con  aseo,  es- 
mero y  cuidado  y  con  religioso  celo 
la  iglesia  existente  y  la  mejoren  y 
agranden  si  fuere  necesario;  que 
todos  juntos  y  congregados  acu- 
dan a  ella  para  escuchar  la  expli- 
cación del  Evangelio  y  la  doctrina 
cristiana;  que  veneren  el  altar  ma- 
yor y  la  imagen  de  su  padre  San 
Francisco  Javier,  haciéndole  la  fies- 
ta cada  año  durante  toda  la  vida; 
que  procuren  atraer  por  cuantos 
medios  puedan  a  todos  los  de  su 
familia  que  estén  alejados  de  Dios 
para  que  asistan  a  la  doctrina  y  que 
se  hagan  devotos,  como  deben  de 
ser  ellos  mismos,  del  rosario  de  la 
Santísima  Virgen;  y  que  respeten 
y  obedezcan  al  Señor  Cura  propio, 
cualquiera  que  sea,  en  cuyas  ma- 
nos están  las  almas  de  todos  sus 
agraciados. 

Después  de  esta  piadosa  exhor- 
tación concluye  la  donante  con  es- 
tas palabras  que  delatan  la  con- 
ciencia que  tenía  de  su  linaje  y  al 
propio  tiempo  sus  sentimientos  ma- 
ternales: 

"Además  que  cuando  Dios  fuere 
serbido  llevarme  de  esta  vida  pre- 
sente a  la  eterna,  a  mi  entierro  con- 
curran todos  los  casiques  y  sus  fa- 
milias y  bajen  hasta  el  panteón  a 
sepultarme,  y,  antes,  incados  de  ro- 
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dillas,  resen  tres  padrenuestros  y 
abemarías  por  el  eterno  descanso 
de  mi  alma,  pidiendo  me  lleve  Dios 
pronto  a  la  vida  eterna,  en  donde 
pediré  por  el  vien  espiritual  y  tem- 
poral de  todos  ellos  para  que  los  li- 
bre de  las  tentaciones  del  Demonio 
y  de  los  males  que  los  infieles  han 
•causado  en  estos  poblaciones,  des- 
truyéndolas y  amenazándolas  fre- 
cuentemente, asta  que  nuestro  pa- 
dre San  Francisco  Jobier  los  ahu- 
yentó a  las  selvas,  en  donde  están 
como  satanás  esperando  la  ora  de 
la  desconfianza,  para  deborarlos"." 
Doña  Elena  con  ser  una  gran  ma- 
trona por  su  linaje,  sus  riquezas 
y  su  nobleza  de  sentimientos,  era 
analfabeta  y  tuvo  que  firmar  un 
testigo  a  ruego  de  la  espléndida  do- 
nante. 

Mas  o  menos  del  año  de  1760 
en  adelante  la  misión  de  los  anda- 
quíes fue  encomendada  o  los  pa- 
dres franciscanos.  La  primera  firma 
que  encontramos  es  la  del  padre 
Fray  Simón  de  San  Joseph,  el  20 
de  febrero  de  1765,  y  la  última  la 
del  podre  Fray  Joaquín  Longoroy, 
el  26  de  moyo  de  1819. 

Fray  Juan  Matud,  quien  visitó  el 
pueblo  de  San  Javier  de  la  Ceja 
durante  12  días,  nos  da  una  reseña 
pormenorizada  de  lo  que  ero  este 
pueblo  en  lo  segunda  mitad  del  si- 
glo XVIII.  "En  este  pueblo  de  San 
Xavier  de  la  Ceja  hallé  de  Conver- 
sores  y  Misioneros  a  los  PP.  Fr.  Jo- 
seph de  la  Concepción  y  Vicuña  y 
Fr.  Roque  Amuya,  sacerdotes,  el  pri- 
mero Doctor  Graduado  en  Dro.  y 
ordenado  antes  de  vestir  el  Sto.  Ha- 
vito,  que  desengañado  de  las  va- 
nidades del  mundo,  se  retiró,  hovrá 
como  siete  años,  a  este  Appco.  Co- 
legio. .  .  El  citado  religioso  me  pre- 
sentó los  sinco  libros  del  Pueblo  de 
Sn.  Xavier  de  Indios  Andaquíes  y 


hollé  que  se  componía  de  289  In- 
dios y  Mestisos,  de  todos  estados, 
todos  Christionos,  e  instruidos  en 
Ntro.  Fee  Chatholica,  todos  los 
Adultos  Confiesan  y  Comulgan,  a 
excepción  de  muy  pocos,  que  reti- 
rados como  legua  y  media  de  lo 
Capillo  por  hoverlos  reprendido  el 
referido  Pe.  sus  perversas  costum- 
bres, viven  sin  la  obediencia  devi- 
da a  los  Missioneros,  sobre  cuyo 
asunto  suplico  o  V.  Exo.  discurra 
y  remita  con  el  Pe.  Vicuña  el  más 
eticas  y  oportuno  remedio.  Los  Va- 
rones casados  con  sus  respectivas 
mugeres  son  cuarenta  y  nueve;  los 
solteros,  entre  grandes  y  pequeños, 
noventa;  las  solteras  ciento  una.  El 
número  total  de  Yndividuos  289. 
El  pueblo  está  cituado  en  uno  de 
los  cobezeros  de  dos  montañas,  que 
dividen  un  río  de  suficiente  caudal, 
como  quatro  quadros  distante;  de 
una  y  otro  porte  hoy  abundantes  y 
frescos  pastos;  los  indios  tienen  al- 
gunas pocas  Bacas  y  Cavollos;  sus 
principales  cosechas  son  Mois,  plá- 
tanos, yucas,  arracachas;  crían  ani- 
males de  Zerdo  con  abundancia; 
cosechan  algún  cacao,  caña  de 
Azúcar,  y  se  mantienen  sin  algu- 
no escozés  con  estos  efectos,  a  que 
se  añade  lo  cazo  y  pesco  en  que 
son  muy  diestros  los  indios  de  aden- 
tro —  Colegio  de  lo  Propaganda 
Fide  de  Popayón  y  Abril  veinte  de 
mil  setecientos  setenta". 

Misiones  Andaquíes 
de  los  Franciscanos. 

Los  misiones  de  los  andaquíes 
fueron  encomendadas  al  Colegio  de 
Franciscanos  Misioneros  de  Popa- 
yón ya  en  lo  segunda  mitad  del  si- 
glo XVIll,  como  lo  afirmo  el  Virrey 
Solís  en  su  relación  de  mando,  fe- 
chada o  25  de  noviembre  de  1760. 


Archivo  Parroquial  de  Acevedo. 
"=  Archivo  Central  del  Cauca.  Sig.90  54.  (Col.  E  1  —  11  m.  s.). 
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El  señor  Groot  afirma  que  "los  mi- 
siones de  los  andaquíes  estaban 
encomendadas  por  cédula  real  de 
1756  a  los  padres  franciscanos  del 
Colegio  de  Popayán,  mas  parece 
que  la  entrega  formal  solo  se  veri- 
ficó hacia  el  año  de  1663". 

Como  centro  misional  se  les  dio 
el  pueblo  de  Son  Francisco  Javier 
de  la  Ceja,  fundación  de  los  padres 
Jesuítas,  y  el  padre  José  Joaquín 
Berrutieta  tomó  posesión  de  las  mi- 
siones. Bien  pronto  lograron  las  mi- 
siones abrir  una  trocha  hacia  las 
selvas  del  Caquetó  y  comunicar  su 
centro  de  operaciones  apostólicas 
con  los  pueblos  que  ya  habían  fun- 
dado en  el  interior  del  Caquetó.  El 
héroe  de  esta  hazaña  fue  el  audaz 
explorador  Fray  José  Corvo  que  un 
día,  de  modo  imprevisto,  se  apare- 
ció en  lo  Cejo  donde  encontró  o  los 
misioneros  Fray  José  de  la  Concep- 
ción, Fray  Juan  de  la  Cruz,  Fray 
Simón  Méndez  y  Fray  José  Joaquín 
Berrutieta.  Venía  el  bravo  expedi- 
cionario del  fondo  de  la  manigua 
trayendo  en  su  compañía  o  los  pa- 
dres Gregorio  Bórcena  y  José  Igle- 
sias; el  nuevo  camino  que  acababa 
de  recorrer  reducía  el  viaje  a  vein- 
te días,  cuando  antes  se  gastaban 
tres  meses  largos. 

Como  relativamente  pronto  el 
pueblo  de  San  Francisco  Javier  de 
la  Cejo  posó  por  disposición  supe- 
rior al  Clero  secular,  el  podre  José 
de  la  Concepción  Vicuña  se  vio 
compelido  o  fundar  un  pueblo  que 
'es  sirviera  de  base  paro  sus  expe- 
diciones. Lo  nueva  población  se  lla- 
mó Son  Antonio  de  Yanayacu  y  fue 
establecida  en  tierras  de  doña  Jua- 
na de  Aguirre,  vecina  de  Timonó. 
Su  fundador  esperaba  que  llegase  a 
ser  no  solamente  un  centro  misio- 
nal sino  puerto  comercial  a  donde 
vinieran  los  indios  a  vender  sus  ba- 
gatelas, que  él  enumeraba  con  vi- 
sible fruición;  cera  blanca  y  negra, 
veneno,  bodoqueras,  peines,  hama- 


cas de  palmicha,  piedras  curbino- 
tos,  mates  de  guasca,  flores  de  ca- 
nelo, y  las  resinas  de  aquellos  bos- 
ques: caraña,  copal,  gólbano  y  otras 
drogas. 

Esperaba  poblarlo  con  indios  con- 
vertidos, "diecisiete  piezas",  que  no 
había  podido  sacar  por  la  persecu- 
ción y  lo  calamitoso  de  los  tiempos. 
Las  cosas  debieron  seguir  muy  mal 
cuando  el  misionero,  decepcionado, 
pensaba  retirarse;  mas  en  aquella 
sazón  se  le  presentó  un  indio  de 
ios  que  habitaban  los  ríos  Hacha  y 
Orteguoso  pidiéndole  hospedaje  pa- 
ro su  tribu  o  causa  de  los  malos  tra- 
tamientos de  parte  de  los  blancos. 
Afortunadamente  el  misionero  ha- 
bía erigido  ya  hospicios,  tanto  paro 
los  misioneros  como  pora  los  indios, 
y  una  nuevo  esperanzo  alentó  su 
corazón  ya  desfalleciente.  Así  for- 
talecido debía  encontrarse  el  sa- 
crificado hombre  de  Dios  cuando 
escribía  ton  bellamente  los  especi- 
ficaciones de  lo  nueva  fundación: 
"Está  en  el  principio  del  valle  de 
Suozo,  territorio  de  la  villa  de  Ti- 
monó, y  disto  poco  más  de  media 
legua  de  la  entrado  o  los  selvas  de 
nuestras  misiones.  Por  su  porte  oc- 
cidental le  baña  de  sur  a  norte, 
deslindándolo  del  pueblo  de  la  Ce- 
ja, el  delicioso  río  de  Suozo,  abun- 
dante de  peje,  especialmente  de  je- 
tones o  potoloes,  coreguojos,  corun- 
tos  negros,  sardinas  y  otros.  Por  su 
porte  oriental  descienden  dos  fuen- 
tes copiosas,  llamados,  la  uno  Ya- 
rioyocu  y  la  otra  Ti  jiña:  esto  le  ba- 
ña por  el  lodo  que  mira  al  norte, 
y  deslindando  ambos  el  terreno  por 
uno  y  otra  porte,  tributan  su  cau- 
dal de  aguas  frescas  y  gustosas  con 
innumerable  peje  mediano  ol  ya  re- 
ferido río". 

"Está  dicho  territorio  defendido 
de  los  vientos  de  levante  y  ponien- 
te con  lo  irrupción  de  dos  serra- 
nías: una  de  los  Andes  y  la  otra 
brozo  de  ello  en  lo  mismo  confor- 
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midad  que  lo  previene  una  ley  mu- 
nicipal que  trata  de  la  erección  de 
villas  y  ciudades.  Tiene  hacia  la 
plaga  oriental  dilatadas  selvas,  y  se 
continúan  con  las  de  nuestra  mi- 
sión y  se  extienden  hasta  mucho 
más  allá  del  famoso  río  Marañón, 
abundantes  de  la  casa  de  que  se 
alimentan  los  indios,  como  son  ja- 
balíes, cafuches,  osos,  venados,  gua- 
ras, guaguas,  conejos  y  armadillos, 
monos  de  todas  las  especies  cono- 
cidas en  este  reino,  y  de  volatería, 
pavos,  paujíes,  camaranas,  guaca- 
mayas, patos  y  garzas,  pollas,  cigüe- 
ñas, grullas,  loros  y  otras  muchas 
aves". 

"Y  además  de  eso,  son  fértilísi- 
mas para  sementeras.  Hacia  la  pla- 
ga occidental  tiene  una  espaciosa 
vega  que  baña  otro  río,  que  aún 
es  más  fecundo.  Su  clima  (aunque 
para  mi  nocivo)  para  los  demás  que 
le  habitan  parece  benigno  y  salu- 
dable, pues  se  mantienen  sanos  y 
robustos,  y  jamás  se  han  padecido 
en  este  valle  viruelas  ni  pestes  gra- 
ves, por  lo  cual  estoy  persuadido  a 
que  vivirán  con  salud  una  larga  vi- 
da, como  se  experimenta  en  el  pue- 
blo contiguo  de  la  Ceja.  En  San  An- 
tonio de  Yanayacu  o  Tijiña,  a  18 
de  febrero  de  1775". 

Este  pueblo  no  subsistió,  como 
tampoco  había  subsistido  otro  tam- 
bién llamado  San  Antonio,  funda- 
do frente  a  la  quebrada  de  Yana- 
yacu, por  José  de  Alegría  y  Caice- 
do,  porque  los  indios  reducidos  no 
salieron  a  poblarlo. 

Hacia  fines  del  siglo  los  padres 
franciscanos  pidieron  ser  reemplaza- 
dos. Había  falto  absoluta  de  misio- 
neros y  las  vocaciones  disminuían 
de  modo  alarmante;  por  otra  parte 
las  autoridades  encargadas  de  su- 
ministrarles lo  necesario  para  la  sub- 
sistencia, fallaban,  y  la  asignación 


sobre  ser  insuficiente  y  hasta  irriso- 
ria, les  llegaba  muy  tarde  o  no  les 
llegaba  nunca.  Consta  por  docu- 
mento del  alcalde  ordinario  de  la 
Plata,  Antonio  González  del  Busto, 
fechado  a  4  de  moyo  de  1790,  que 
el  podre  Fray  Juan  Antonio  Olaya, 
misionero  apostólico  conquistador  de 
los  andaquíes  de  las  montañas  de 
la  Ceja,  se  vino  a  la  ciudad  de  la 
Plata,  de  puro  enfermo  y  hambrea- 
do, pues  el  gobierno  por  cuyo  cuen- 
ta estaban  allá  no  había  dado  un 
centavo  para  mantenerse  los  misio- 
neros, ni  menos  pora  curarse  él  y 
sus  compañeros  de  misión,  y  así  se 
vieron  forzados  o  salir  a  mendigar 
pon  y  medicinas.'"' 

Así  concluían  de  manera  melan- 
cólica el  enorme  esfuerzo  y  los  sa- 
crificios sin  cuento  de  los  hijos  de 
San  Francisco  en  la  evangelizoción 
de  los  andaquíes.  De  sus  institucio- 
nes solo  pudo  salvarse  Son  Francis- 
co Javier  de  la  Cejo,  los  demás  pue- 
blos fundados  por  ellos  allende  la 
Cordillera,  es  decir,  Santa  Mario, 
Caquetó,  San  Francisco  de  Putuma- 
yo  y  San  Francisco  Solano,  en  par- 
te desaparecieron  y  todos  quedaron 
sumidos  en  abandono  y  orfandad. 
Todavía  en  los  archivos  de  Aceve- 
do  y  Suaza  se  encuentran  reliquias 
de  los  libros  parroquiales  de  aque- 
llas instituciones  en  otro  tiempo  flo- 
recientes. 

CAPITULO  IV 

SAN  AGUSTIN— BASE  INDIGENA 
HETEROGENEA 

La  revista  del  Archivo  Nacional, 
que  dirige  el  doctor  Enrique  Ortega 
Ricaurte,  publicó,  en  los  Nros.  59 
y  60,  la  casi  totalidad  de  los  do- 
cumentos que  se  refieren  a  lo  fun- 
dación  de  San  Agustín,   y  según 


"  Fray  Gregorio  Arcila  Robledo  O.F.M.  Las  Misiones  Franciscanas  en  Colombia.  Cap.  XIII. 
Misiones  de  Indios  Andaquíes.  Bogotá,  1951.  Páginas  365  a  380. 
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estos  datos,  dicha  población  ha  si- 
do fundada  tres  veces.  De  la  prime- 
ra erección  solo  sabemos  que  debió 
suceder  a  fines  del  siglo  XVII  y  que 
sus  fundadores  fueron  los  religiosos 
de  la  orden  de  San  Agustín,  enton- 
ces misioneros  en  la  región.  Ignora- 
mos qué  origen  tuvieran  los  primi- 
tivos habitantes  de  San  Agustín,  pe- 
ro sospechamos  que  serían  anda- 
quíes; esa  comarca  había  sido  de 
ellos  en  tiempos  de  la  conquista,  y 
sus  guaridas,  después  de  la  campa- 
ña del  capitón  Bartolomé  Ruiz,  no 
distaban  mucho  de  aquel  sitio.  La 
duración  del  pueblo  fue  muy  corta, 
pues  los  mismos  andaquíes  no  ca- 
tequizados, que  irrumpían  con  fre- 
cuencia por  aquellos  lugares,  lo  des- 
truyeron totalmente. 

A  mediados  del  siglo  XVIII,  unos 
indios  venidos  de  Almaguer  se  ra- 
dicaron en  la  hacienda  de  Laboyos, 
de  propiedad  del  presbítero  doctor 
Jorge  Valderrama,  domiciliario  del 
obispado  de  Popayón.  El  generoso 
eclesiástico,  en  pago  de  los  buenos 
servicios  de  estos  naturales,  les  hi- 
zo donación  de  una  parte  de  sus 
tierras,  con  el  propósito  de  que  vi- 
vieran en  ellas  y  fundaran  pueblo. 

Estos  indios  edificaron  algunas 
chozas,  construyeron  alguna  capi- 
llita  de  paja  y  juntaron  cuatrocien- 
tos pesos  con  el  fin  de  paramen- 
tarla. Hecho  esto  se  dirigieron  al 
Virrey  don  José  Alfonso  Pizarro 
(1749-1753)  para  pedirle  la  erec- 
ción formal  del  pueblo  y  nombra- 
miento de  cura.  La  historia  conser- 
va los  nombres  de  los  principales 
gestores  de  esta  fundación,  que 
fueron  los  indígenas  Alejandro  As- 
tudillo,  Domingo  Santanilla,  Martín 
y  Bonifacio  Santanilla,  Santiago  y 
José  Angalí,  Apolinar  Chimunga, 
Jerónimo  Añasco,  Sabino  Chilito  y 
Vicente  Leytón. 

El  doctor  Núñez,  vocero  de  As- 
tudillo  y  sus  compañeros,  aducía 
como  razón  de  la  empresa  de  sus 


poderdantes,  además  de  las  conve- 
niencias de  orden  social  y  religio- 
so, algunas  de  orden  económico  de 
las  cuales  no  se  vuelve  a  hacer 
mención  en  este  proceso  de  funda- 
ción. "Así  mismo,  decía  el  aboga- 
do, parece  conveniente  esta  funda- 
ción por  haber  en  aquellas  serra- 
nías muchas  minas  de  oro  de  bue- 
na calidad,  pues  en  el  río  de  Ma- 
zamorras han  conseguido  sacar  al- 
guno, cual  es  la  muestra  que  ma- 
nifiestan; asimismo,  inmediato  a  di- 
cho sitio  se  consigue  el  poder  la- 
brar minas  de  amatista,  pues  sin 
trabajarlas  se  consiguen  al  topar 
por  encima  de  ellas  las  que  mani- 
fiesta". 

Tanto  el  Virrey  Pizarro  como  su 
sucesor  Messía  de  la  Cerda  abunda- 
ron en  buenas  intenciones  y  en  sim- 
patía, pero  la  empresa  tuvo  de  cer- 
ca enemigos  muy  poderosos  que  de 
pronto  la  hicieron  fracasar.  El  pri- 
mero de  ellos  fue  don  Jerónimio 
de  Torres,  corregidor  de  Popayán, 
quien  por  mala  suerte  de  los  indios, 
vino  a  comprar  la  hacienda  de  La- 
boyos al  doctor  Valderrama  y  les 
cerró  el  paso,  por  cuantos  medios 
pudo,  a  los  porfiados  empresarios. 
Otro  adversario  de  gran  cuenta  fue 
el  limo,  señor  Obispo  de  Popayán, 
Obregón  y  Mena,  quien  recibía  in- 
formes adversos  del  cura  de  Tima- 
nó,  en  cuya  jurisdicción  se  debía 
erigir  el  nuevo  curato.  Hasta  la 
Real  Audiencia  terció  en  contra  de 
los  indios,  por  cuanto  de  otras  par- 
tes acudían  indígenas  a  la  nueva 
fundación  y  no  querían  retornar 
o  sus  respectivas  jurisdicciones.  El 
desenlace  no  tardó  en  llegar;  los 
paramentos  de  iglesia  les  fueron  se- 
cuestrados a  los  indios  y  se  ordenó 
la  demolición  del  pequeño  edificio 
sin  contemplación  alguna. 

En  realidad  si  hemos  de  atener- 
nos al  informe  del  Maestro  Cristó- 
bal de  Quesada,  era  poco  lo  que 
se  perdía  y  apenas  había  elementos 
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para  formar  un  pueblo.  "Se  hizo  el 
reconocimiento  de  la  capillo  y  nue- 
va población,  la  que  de  manifiesto 
se  halla  en  lo  presente  destituido 
de  toda  ornamentación  y  decencia 
interior;  a  excepción  de  un  peque- 
ño cajón,  con  la  imagen  de  San- 
ta Bárbaro,  que  nuevamente  han 
traído  de  la  ciudad  de  Almaguer. 
Y  por  la  que  mira  o  lo  puerta  ex- 
terior, se  manifiesta  con  muchas 
.goteras  en  el  techo,  y  su  puerta 
principal  de  guadúas  rajados,  sin 
cerradura  alguno:  y  en  dicha  capi- 
lla se  hallan  sepultados  tres  cuer- 
pos difuntos,  un  adulto  y  dos  pár- 
vulos. Y  por  lo  que  mira  a  lo  po- 
blación y  familias  de  indios  de 
manifiesto  se  hallaron  cinco".  Este 
informe  es  de  1756;  en  el  año  de 
1752  los  indios  afirmaban  constar 
su  colonia  de  siete  familias  que  al- 
canzaban o  treinta  y  cuatro  perso- 
nas, entre  hombres,  mujeres,  chicos 
y  grandes;  además,  tres  familias  de 
andaquíes  que  habían  prometido 
bautizarse.  Como  se  ve  San  Agus- 
tín no  prosperaba. 

Con  ton  pequeña  copio  de  gen- 
te y  con  tantos  reveses  sin  em- 
bargo no  se  dieron  los  indios  por 
vencidos.  Con  tenacidad  digna  de 
encomio  volvieron  a  construir  su 
iglesia  y  paramentarlo,  y  sin  que 
nadie  los  pastoreara,  de  su  propia 
inclinación  y  voluntad,  tornaron  o 
reunirse  en  su  modesta  capillo,  a 
rezar  el  rosario  y  a  reposar  lo  doc- 
trina. Estas  noticias  llegaron  a  oídos 
del  obispo,  quien  vencido  por  la 
piedad  y  bueno  índole  de  los  indios, 
dispuso  que  el  doctor  Fernando  Var- 
gas, viniese  coda  año  de  Popayón  a 
administrarles  los  sacramentos,  ce- 
lebrarles los  fiestas  y  enseñarles  el 
catecismo,  lo  que  hacía  este  sacer- 
dote en  temporadas  de  un  mes.  Lue- 
go se  volvía  a  Popayón  y  el  pobre 
caserío  quedaba  en  total  abandono. 

Yo  sobre  este  pie  intentaron  por 
tercera  vez  lo  erección  formal  del 


pueblo  y  curato.  Nuevas  familias 
llegaban  de  Almaguer  y  de  Posto 
y  los  del  terruño  habían  crecido.  El 
gobernador  de  Neiva,  el  obispo  de 
Popoyán  y  el  vicario  de  Timoná 
em.ulcron  en  celo  y  benevolencia; 
y  los  tres  magnates  indígenas  que 
adelantaban  lo  empresa:  Manuel 
Astudillo,  Manuel  Ijogüí  y  Guiller- 
mo Chilito,  fueron  atendidos  inme- 
diatamente en  sus  propósitos. 

En  cuanto  al  Gobernador,  que  lo 
era  el  doctor  Lucos  Herozo  y  Men- 
digoño,  resolvió  trasladarse  o  San 
Agustín  y  desde  allí  dirigió  al  Vi- 
rrey un  informe  en  extremo  favo- 
rable. "Advertí  en  aquellos  indios 
— decía —  uno  índole  piadosa  y  su- 
mamente inclinada  o  los  ejercios 
cristianos;  ya  he  dicho  que  estos 
tienen  fabricado  uno  iglesia,  aun- 
que corto  y  con  algunos  paramen- 
tos; en  esto  se  congregan  diaria- 
mente y  sin  otro  estímulo  que  el  de 
su  propia  inclinación  a  rezar  el  ro- 
sario y  doctrina  e  instruir  en  esta 
o  los  chicos;  que  me  mantuve  allí, 
concurrí  a  este  ejercicio  y  observé 
su  buen  método;  y  habiéndolos  exa- 
minado en  algunos  dogmas,  quedé 
complacido  de  ver  lo  completa  ins- 
trucción en  que  se  hallan". 

"Entre  ellos  hay  muchos  que  sa- 
ben leer  y  escribir,  algunos  músicos 
de  arpa  y  violín  y  otros  instrumen- 
tos, proporciones  que  ofrecen  hacer 
aquel  un  pueblo  útil  al  servicio  de 
ambos  majestades". 

El  oro  del  río  Mazamorras  y  los 
amatistas  de  sus  contornos  no  figu- 
ran en  el  informe  del  gobernador, 
pero  sí  la  bondad  de  la  tierra.  "So- 
bre ser  mucho  su  extensión  y  tem- 
peramento benigno  y  deleitoso  o  lo 
vista,  se  agrego  lo  fértil  y  próbido 
de  todos  frutos  pues  se  cosechan  de 
los  de  tierra  frío  y  caliente,  siendo 
igual  lo  proporción  y  capacidad  pa- 
ro abundantes  crías  de  todas  espe- 
cies de  ganados". 
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Sobre  este  informe  dictó  el  Virrey 
don  José  de  Ezpeleto  el  decreto  so- 
bre erección  del  pueblo  y  curato  de 
San  Agustín,  el  20  de  noviembre 
de  1790.  Según  el  padrón  levanta- 
do este  mismo  año  por  el  goberna- 
dor Herazo,  los  indios  de  la  nueva 
fundación  alcanzaban  a  ciento  cin- 
cuenta, como  no  los  tuvo  ninguna 
fundación  del  siglo  XVii. 

Inmediatamente  se  pasó  comuni- 
cación al  prelado  para  el  nomoro- 
miento  de  un  cura  doctrinero  'n- 
fortunodamente  el  obispo  3Staba 
ausente,  visitando  la  región  del  Cho- 
có que  era  de  su  jurisdicción,  y  no 
pudo  recibir  el  oficio  reiterado  de 
lo  autoridad  civil  hasta  el  7  de 
abril  de  1794.  Apresurado,  con- 
testó, nombrando  como  curo  al  doc- 
tor don  Jacinto  de  Victoria,  desde 
Buga  en  donde  se  hallaba  en  visita 
pastoral.  Gobernaba  entonces  la  dió- 
cesis de  Popayón  el  llustrísimo  se- 
ñor don  Angel  Velarde  y  Busta- 
mante. 

Para  fortalecer  las  rentas  del 
nuevo  curato  se  le  hizo  la  agrega- 
ción del  sitio  de  Laboyos,  yo  muy 
Doblado  de  blancos.  Parece  que  es- 
to se  debió  a  iniciativa  del  maestro 
don  Juan  Alonso  de  Velasco  quien 
en  una  noto  llena  de  generosidad 
y  comprensión  dio  su  informe  al  Go- 
bernador. "Digo  que  acceder  a  ellos 
es  una  de  las  obras  más  piadosas 
en  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey, 
pues  en  obsequio  del  primero  se  lo- 
gra el  aprovechamiento  de  aquellas 
almas  destituidas  en  aquel  retiro  de 
todo  socorro  espiritual,  sin  embargo 
de  la  buena  inclinación  de  aquellos 
indios  en  instruirse  y  adelantarse 
por  sí  mismos  en  los  dogmas  de 
nuestra  religión,  lo  cual  ayudado 
con  el  piadoso  celo  de  un  cura  pro- 


pio, se  logrará  en  todo  la  formación 
de  un  pueblo  que  siendo  útil  por 
los  tributos  que  rendirá  a  beneficio 
del  Rey,  se  verá  al  mismo  tiempo 
asistido  conforme  a  sus  piadosos  in- 
tenciones, y  su  erección  cederá  en 
utilidad  de  su  copia  de  feligreses  de 
esta  villa  que  viven  en  la  porte  de 
Laboyos  hasta  el  sitio  de  Lo  Calza- 
do, agregarse  o  aquel  pueblo  sin 
perjuicio  de  este  curato,  a  cuyo  pá- 
rroco, por  distante  y  fragoso  de  los 
caminos  es  de  no  poca  pensión  el 
ocurrir  a  tiempo  a  los  socorros  es- 
pirituales no  menos  que  a  los  mis- 
mos feligreses  para  la  concurren- 
cia o  esto  villa.  Timonó  y  marzo 
veinte  de  mil  setecientos  noventa". 

Para  completar  su  obra,  el  go- 
bernador Herazo  y  Mendigoña  nom- 
bró Teniente  Corregidor  o  don  Luis 
Cristóbal  de  Cuéllar,  persona  quizó 
la  más  prestante  de  la  villa  de  Ti- 
monó. El  decreto  está  fechado  en 
Neiva  a  diez  y  siete  de  diciembre 
de  1793,  y  fue  refrendado  por  lo 
autoridad  del  Virrey. 

Los  indios  de  San  Agustín  no  ha- 
bían pagado  tributo  hasta  entonces 
y  se  trató  de  asignarles  su  cuota.  El 
Tribunal  de  Cuentas  informó  que 
en  la  Gobernación  de  Neiva  paga- 
ban en  unos  pueblos  a  seis  pesos, 
en  otros  o  cinco,  y  en  otros  a  tres 
castellanos  de  oro  en  polvo,  y  e¡ 
fiscal  propuso  que  se  asignara  a  ios 
habitantes  naturales  de  la  nueva 
fundación,  por  ahora  y  mientras  se 
haga  general  retaso,  cinco  pesos  de 
tasa  con  consideración  a  que  se  es- 
tán fundando.  El  Virrey  convino  en 
lo  providenciado  por  el  tribunal  de 
cuentas,  en  inteligencia  de  que  si 
aquel  territorio  fuere  de  oro,  debe- 
rán pagar  tres  castellanos.''' 


Enrique  Ortega  Ricaurte.  Revista  del  Archivo  Nacional.  Números  59  y  60. 
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CAPITULO  V 


PUEBLOS  DE  BASE  NO  INDIGENA 

•    El  Gigante. 

Comencemos  el  estudio  de  este 
municipio  y  parroquia  con  los  pri- 
meros dueños  de  esta  hermosa  re- 
gión. El  1 9  de  agosto  de  1662,  Se- 
bastián Becerra,  otorgó  en  Neivo 
escritura  de  venta  al  Gobernador 
don  Juan  Fernández  de  Wilches 
"de  todas  las  tierras  que  hubieren 
entre  las  quebrados  de  la  Guandi- 
nosa  y  la  Honda  como  se  va  al  ca- 
mino real  para  la  villa  de  Timaná, 
linda  por  la  parte  de  abajo  con  el 
río  grande  de  la  Magdalena,  y  por 
la  de  arriba  con  la  cordillera,  lo 
que  hubiere  de  tierra  entre  los  di- 
chos linderos".  Precio,  cien  pesos 
de  a  ocho  reales."^ 

A  fines  de  1683  el  Alférez  don 
Juan  Márquez  y  doña  Tomasa  Cal- 
derón, vecinos  de  Timaná,  poseían 
las  tierras  comprendidas  entre  los 
quebradas  de  la  Guandinosa  y  la 
Honda,  el  río  Magdalena  y  la  sie- 
rra alta  de  la  montaña  que  llaman 
del  Caguán." 

En  1 692,  a  dos  de  agosto,  el 
presbítero  Juan  Celedonio  de  Avi- 
lés,  vendió  sus  tierras  de  la  Guan- 
dinosa, menos  dos  potreros,  por  dos 
mil  patacones.  Entraban  en  la  ven- 
ta trescientas  cabezas  de  ganado 
vacuno,  cuatro  fondos,  dos  trapi- 
ches, caña  suficiente,  más  veinte 
caballos  y  sesenta  ovejas.  Eran  tie- 
rras de  capellanía  y  el  comprador, 
Sebastián  Medina,  se  comprometía 


a  pagar  cien  patacones  al  año  al 
"capellán  que  yo  nombre  o  sirvie- 
re dicho  capellanía". 

En  estos  tierras  se  fundaron,  si- 
multáneamente quizás,  dos  caseríos 
que  se  llamaban  la  Honda  y  el  Gi- 
gante. Historiémoslos  por  separado." 

Viceparroquia  de  la  Honda. 

El  primer  dato  lo  encontramos  en 
dos  partidas  de  bautismo  del  archi- 
vo parroquial  del  Pital,  sentadas 
ambos  o  25  de  enero  de  1750  y  fir- 
madas por  el  presbítero  Ignacio  Cle- 
ves,  Cura  de  eso  feligresía.  Lo  pri- 
mera está  encabezado  así:  "En  di- 
cho pueblo,  digo  en  el  sitio  de  la 
Honda";  y  la  segunda:  "En  lo  vice- 
parroquia de  lo  Hondo". En  1753, 
noviembre,  era  don  Nicolás  de  Cué- 
llar,  "Alguacil  Mayor  del  sitio  de  San 
Antonio  de  la  Honda".  El  22  de  no- 
viembre de  1  779,  el  Gobernador  de 
las  provincias  de  Neivo  y  Timaná, 
don  Policorpo  Fernández,  en  infor- 
me al  Virrey,  afirmaba  que  la  vice- 
parroquia de  Honda  tenía  mil  al- 
mas. El  3  de  julio  de  1780,  se  le 
dio  posesión  al  primer  alcalde  que 
hubo  allí,  don  Jacinto  Fajardo.** 

En  1782  se  obtuvo  el  nombra- 
miento de  Cura  Propio,  que  lo  fue 
el  doctor  Luis  Méndez  de  Molina, 
quien  se  posesionó  el  13  de  sep- 
tiembre, y  procedió  o  efectuar  el  in- 
ventario de  olhajas. 

Pero,  el  mismo  año,  cuando  to- 
do parecía  en  auge,  los  habitantes 
de  lo  Hondo,  por  muy  graves  y  no- 
torios motivos,  resolvieron  liquidar 
la  reciente  parroquia  y  trosladarse 
al  Gigante. 


Gabino  Charry.  Frutos  de  mi  Tierra.  Neiva,  1922.  Página  58. 
^  Gabino  Charry.  Frutos  de  mi  Tierra.  Neiva,  1922.  Página  58. 

Archivo  de  la  Notaría  1^  de  Neiva. 

Archivo  Parroquial  del  Pital. 
^  Gabino  Charry.  Frutos  de  mi  Tierra.  Neiva.  1922.  Página  58. 
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El  Gigante. 

El  primer  documento  que  posee- 
mos es  esta  partido:  "En  esto  villa 
de  Timoná,  a  quince  de  febrero  de 
mil  seiscientos  y  noventa  y  ocho 
años,  yo  el  Cura  de  ella  certifico 
que  de  licencia  mía,  el  Licenciado 
Francisco  Félix  Wilches,  presbítero, 
en  el  sitio  del  Gigante,  jurisdicción 
de  este  feligresado,  en  la  iglesia 
que  allí  ay,  puso  óleo  y  crisma  se- 
gún me  avisa,  a  Gregorio  que  na- 
ció el  veinte  de  noviembre  del  año 
mil  seiscientos  y  ochenta  y  siete 
años,  a  quien  había  bautizado  por 
necesidad  el  maestro  Ignacio  Serra- 
to, Cura  de  el  Caguán,  fue  padrino 
del  dicho  ólio  el  Alférez  Juan  Már- 
quez Surita.  Esteban  Mejía".  Hay 
otra  partida  del  mismo  sitio  y  en  la 
m,isma  fecha. 

El  1  7  de  agosto  de  1736,  don  Ig- 
nacio eleves.  Cura  del  Pital,  bauti- 
zó en  la  viceparroquia  del  Gigante 
o  María  Rafaela  de  Rivera.  Tam- 
bién en  la  misma  viceparroquia  del 
Gigante,  el  Cura  del  Pital  adminis- 
tró el  bautismo  el  día  8  de  enero 
de  1747. 

Finolmente,  en  1771  los  gigan- 
teños  obtuvieron  Cura  Propio,  el 
doctor  Vargas,  quien  abrió  los  li- 
bros en  abril  de  ese  año.  El  libro 
de  bautismos  comienza,  a  ocho  de 
junio  con  la  partida  de  Feliciano, 
hijo  de  Juan  Soto  y  Rosa  Cerón. 

En  el  año  de  1782,  don  Jorge 
Miguel  de  Cuéllar,  vendió  el  área 
de  la  población.  El  documento  fue 
escrito  en  el  sitio  de  San  Antonio, 
términos  y  jurisdicción  de  la  villa 
de  Timaná  en  diez  y  siete  días  del 
mes  de  septiembre  de  mil  setecien- 
tos y  ochenta  y  dos  años,  ante  don 
Fernando  Méndez,  Alcalde  Partida- 
rio de  lo  Honda  y  en  él  el  acauda- 
lado terrateniente  otorga:  "Que  por 
sí  y  en  nombre  de  sus  herederos 


presentes  y  futuros  vende  y  dá  en 
venta  real  y  perpetua  y  enajenación 
desde  ahora  paro  siempre  jamás,  a 
los  vecinos  de  la  Honda  y  sus  su- 
cesores, en  el  precio  y  cuantía  de 
lo  que  costare  un  cerco  de  piedra 
que  le  ha  de  hacer  construir  el  ve- 
cindario". Firmaron,  además,  este 
título  el  señor  Cura  doctor  don  Luis 
Méndez,  don  Juan  José  Macías, 
don  Carlos  Macías,  don  Jacinto  Fa- 
jardo, don  José  Mariano  Trujillo, 
don  Nicolás  Trujillo,  don  Diego  Fa- 
jardo, Julián  Rivera,  Francisco  Fa- 
jardo, Francisco  José  García,  José 
María  Trujillo,  Sebastián  Trujillo, 
Francisco  Aguirre,  y  como  testigos, 
Nicolás  Méndez  y  Juan  Nepomuce- 
no  Méndez  de  Molina."" 

Por  último  el  11  de  junio  de 
1785  se  celebraron  las  fiestas  de 
colocación,  con  motivo  de  la  tras- 
ladación  de  todos  los  enseres  de  la 
iglesia  de  la  Honda,  su  demolición 
y  el  estreno  de  la  nueva  iglesia  del 
Gigante.  El  primer  cura  de  esta 
parroquia  fue  el  doctor  Luis  Mén- 
dez de  Molina,  antiguo  Cura  de  la 
Honda. 

Siempre  se  ha  tenido  por  incon- 
trovertible que  la  Honda  era  fun- 
dación más  antigua  que  el  Gi- 
gante. Sin  embargo,  los  datos  que 
hemos  aducido  dicen  lo  contrario. 
Solo  que  nos  asalta  la  duda  de  si 
en  un  principio  no  se  empleaban 
los  dos  nombres  para  significar  una 
misma  entidad:  la  viceparroquia  de 
la  Honda.  O  mejor,  como  opina  el 
podre  Soto,  que  se  llamara  Gigan- 
te el  Sitio  y  la  Capilla  de  Palestro, 
donde  parece  que  primero  se  esta- 
bleció el  culto,  y  entonces  tendría- 
mos el  siguiente  orden:  Palestro,  en 
1771,  con  el  doctor  Vargas  por  pri- 
mer cura;  la  Honda,  con  el  doc- 
tor Luis  Julián  Méndez  Molina,  en 
1782;  y  el  Gigante  en  1785  con  el 
mismo  doctor  Méndez  Molina.  Este 
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sacerdote  fue  trasladado  al  curato 
de  la  Catedral  de  Popayán  el  1  3  de 
agosto  de  1 787. 

El  Hato. 

Parece  que  existió  el  Hato  de 
Arriba  (Hato  Nuevo)  antes  que  el 
Hato  de  Abajo,  y  según  tradición 
estuvo  situado  en  la  parte  alta  de 
lo  hacienda  del  Higuillo  que  fue 
más  tarde  propiedad  de  don  Hono- 
rato Lora.  De  este  sitio  no  hay  men- 
ción en  los  libros  parroquiales. 

El  Pueblo  del  Hato  de  Abajo,  se- 
gún las  crónicas  de  la  orden  de  San 
Agustín,  fue  fundado  por  el  padre 
Romero,  y  por  consiguiente  dcto  de 
fines  del  siglo  XVII,  1690  a  1696. 
El  documento  más  antiguo  que  po- 
seemos acerca  de  la  existencia  de 
este  pueblo  es  la  constancia  a  que 
ya  nos  referimos  al  tratar  del  pri- 
mer cura  del  Pital,  en  la  cua!  cons- 
ta que  el  doctor  Castillo  bautizó 
allí  y  puso  óleo  y  crisma,  el  7  de 
julio  de  mil  setecientos  y  trece  años, 
siendo  entonces  este  sitio  de  la  ju- 
risdicción de  Timaná. 

El  19  de  julio  de  1787,  se  com- 
pró el  terreno  para  el  poblado  y  se 
alinderó:  "En  la  Viceparroquia  de 
San  Nicolás,  términos  y  jurisdicción 
de  la  Villa  de  Timaná,  por  el  año 
de  1787,  ante  el  alcalde  de  dicha 
villa  y  testigos,  le  otorgó  escritura 
de  venta  don  Gregorio  Tobar,  por 
juro  de  Eredad  compulsado  por  dos 
órdenes  superiores  de  los  señores  de 
la  Real  Audiencia,  y  Superior  Go- 
bierno de  este  Reino,  por  sí  y  en 
nombre  de  sus  herederos  y  subse- 
sores  para  siempre  iamós,  o  lo?  ve- 
cinos de  dicha  Viceporroquic  de 
San  Nicolás  para  ellos  y  los  que  de 
ellos  hubieren  el  pedazo  de  tierras, 
que  entre  dichos  vecinos  se  ha  tan- 


teado ser  necesario  para  la  pobla- 
ción o  fundación  que  pretenden  ha- 
cer".'" 

Por  lo  que  acabamos  de  transcri- 
bir, desde  1787  el  Hato  de  Abajo 
era  Viceparroquia.  Este  título  es 
persistente  durante  el  resto  del  si- 
glo: el  año  de  1790,  en  el  libro  de 
bautismos  de  Timaná  consta  que 
el  diez  de  junio  el  cura  de  dicha 
villa  bautizó  veinte  niños  en  la  vi- 
ceparroquia del  Ato  de  Abajo;  el 
24  de  junio  de  1797,  bautizó  el 
cura  de  Timaná  en  la  viceparroquia 
de  San  Antonio  del  Sitio  de  Ato  de 
Abajo  a  diez  y  siete  niños. 

En  1799  esta  viceparroquia  fue 
erigida  en  parroquia,  entre  otras  co- 
sas, por  los  obstáculos  graves  que 
oponía  el  río  Magdalena  para  con- 
currir a  Timaná.'" 

El  primer  Alcalde  del  Hato  de 
Abajo  fue  don  Calixto  Rojas  quien 
tomó  posesión  el  2  de  julio  de 
1804;  y  el  primer  maestro  nombra- 
do por  el  Cabildo  de  Timaná  el  7 
de  marzo  de  1805,  fue  don  José 
María  España." 

Hay  en  esta  reseña  una  anoma- 
lía que  no  nos  hemos  podido  expli- 
car: siempre  se  habló  en  lo  antiguo 
de  San  Antonio  del  Hato  de  Abajo 
y  no  solo  en  los  tiempos  viejos,  sino 
en  toda  ocasión;  sin  embargo  el  tí- 
tulo de  donación  dice  expresamen- 
te, por  dos  veces,  Viceparroquia  de 
San  Nicolás.  En  todo  caso  la  enti- 
dad no  cambia;  algo  semejante  he- 
mos encontrado  tratándose  de  Car- 
nicerías. 

Garzón. 

El  historiador  Juan  Friede  afirma 
que  "en  1628  poseían  iglesias  pa- 
ra cuidar  del  Indígena  los  siguien- 
tes lugares:  Timaná,  San  Agustín, 
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Encomienda  de  Totoleo,  Los  Juntas 
Las  Vueltas,  Piragua.  Guachicos^ 
Comenzó,  Quinche,  Jaguo  y  Gar- 
zón"."' Es  el  dato  más  antiguo  que 
hemos  encontrado  sobre  el  origen 
de  lo  ciudad  episcopal  y  casi  el  úni- 
co en  el  siglo  XVII  y  buena  porte 
del  siglo  XVIII.  Parece  que  durante 
todo  este  tiempo  el  Sitio  fue  asisti- 
do por  los  curas  de  Timonó  y  la 
Jaguo,  pero  solo  como  un  centro 
doctrinero  y  ni  siquiera  consta  que 
en  él  se  administrasen  los  sacra- 
mentos, como  acontecía  en  otros  si- 
tios de  la  jurisdicción;  quizó  por  la 
vecindad  de  lo  Jagua. 

Hacia  fines  del  siglo  que  histo- 
riamos Garzón  creció  súbitamente  y 
sus  habitantes  solicitaban  y  obtu- 
vieron lo  erección  de  lo  viceparro- 
quia.  Consignamos  una  vez  mós  los 
documentos  publicados  en  repetidas 
ocasiones. 

La  Viceparrcquia: 

"Los  vecinos  del  'Río  del  Oro'  en 
el  pueblo  de  la  Jaguo,  jurisdicción 
de  la  villa  de  Timonó,  c|  nfirieron 
peder  al  doctor  Miguel  Joie  Valen- 
cia, residente  en  Popayón,  pora  que 
gestionara  ante  el  señor  Obispo  la 
erección  de  una  viceparroquia,  fun- 
dóndose  tal  pretensión,  según  lo  ex- 
puso el  apoderado,  en  que  entre  los 
dichos  sitios  del  Río  del  Oro  y  el 
pueblo  de  lo  Jaguo  promedia  lo  dis- 
tancia de  más  de  seis  leguas,  difi- 
cultando y  muchas  veces  imposibili- 
tando el  tránsito  de  una  o  lo  otra 
parte  del  caudaloso  río  de  Suazo, 
de  lo  administración  de  Sacramen- 
tos, del  consuelo  que  ofrece  lo  asis- 
tencia del  sonto  sacrificio  de  la  mi- 
so y  el  pronto  recurso  al  propio  pá- 
rroco en  las  enfermedades  y  otras 
urgencias  que  demanda  la  atención 
del  ministerio  sacerdotal. 


Los  Andakí. 


Posada  lo  solicitud  ai  Promotor 
Fiscal,  éste  dio  su  concepto  en  sen- 
tido favorable,  y  el  Sr.  Obispo  dis- 
puso posara  el  expediente  al  Virrey 
paro  que  como  vicepotrono,  y  en 
ejercicio  del  Real  Patronato  expu- 
siera lo  aue  hallase  conveniente.  El 
fiscal  de  lo  civil  de  la  Real  Audien- 
cia o  cuyo  estudio  se  sometió  este 
negocio  dio  también  su  concepto  en 
pro,  por  lo  cual  el  Virrey  con  el  pa- 
recer del  Dr.  Juan  Moreno  Avenda- 
ño,  abogado  de  los  Reales  Consejos 
del  colegio  de  los  de  lo  Villa  y  Cor- 
te de  Madrid  y  asesor  general  del 
Virreinoto  proyectó  el  decreto  si- 
c'jiente:  "Santafe  14  de  octubre  de 
mil  setecientos  ochenta  y  dos.  Vis- 
to por  lo  que  hace  al  Real  Patro- 
nato, apruébase  la  erección  de  vi- 
ceoorroquia  en  el  sitio  de  Garzon- 
cito,  jurisdicción  de  lo  villa  dp  Ti- 
monó, y  líbrese  el  recado  corres- 
Dondiente  en  lo  form.a  ordinaria. 
(Hov  dos  señales  de  rúbrica)  Araos". 

El  Sr.  Obispo  de  Popayón  decre- 
tó, en  consecuencia  lo  erección  de 
lo  viceparroquia  y  libró  e!  título  y 
licencias  necesarias  al  efecto  come- 
tiendo su  ejecución  y  cumplimien^^o 
al  Sr.  Cura  de  la  .lagua. 

"En  esto  virtud,  con  fecho  die- 
sisiete  de  enero  de  1783  y  en  el 
sitio  de  Garzoncito  ante  don  Miouel 
Jerónimo  Calderón,  alcalde  de  par- 
tido, y  los  testiaos  don  Francisco  .lo- 
sé Castaño  v  c'?:  :  Antonio  Molono, 
monifestó  don  Vicente  Manrique 
que  otorgo  desde  ahora  poro  siem- 
pre en  donación  graciosa,  expontá- 
nea,  mera  v  pura  de  las  que  el  de- 
recho nombro  ínter  vivos  irrevoca- 
ble, a  los  vecinos  fundadores  de  la 
nueva  viceparroquia,  tres  cuadros 
en  cruz  de  terreno  de  los  que  posee 
suyos  propios  paro  que  se  hago  la 
sonto  iglesia,  su  cementerio,  caso 
de  curo  y  real  cárcel,  plaza  y  sola- 
res paro  poblarse  los  vecinos,  "do- 
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nación  que  aceptaron  a  nombre  de 
todos  estos  los  fundadores  D.  Fran- 
cisco Manrique,  D.  Jorge  Méndez, 
D.  Gerardo  de  la  Sierra,  D.  Manuel 
Alvis,  D.  Francisco  Gregorio  Mén- 
dez, D.  Antonio  Gil  Calderón  de! 
Castillo,  D.  Bernardo  Sánchez,  D. 
Esteban  de  Silva  y  D.  Ignacio  de 
Silva"" 

"El  tres  de  marzo  de  1786,  el 
señor  don  Jorge  Méndez  solicitó  del 
señor  Obispo  de  Popoyán,  a  nom- 
bre de  tos  vecinos  comprendidos 
desde  el  Río  del  Oro  hasta  el  cau- 
daloso río  del  Suazo,  que  nombra- 
se patrono  de  la  Nuevo  Viceparro- 
quia  al  glorioso  Arcángel  Son  Mi- 
guel, pora  consuelo  del  vecindario, 
por  aclamarlo  así  su  devoción.  Co- 
mo resultado  de  esta  petición,  el 
llustrísimo  Prelado  dictó  el  siguien- 
te decreto  por  el  cual  quedó  forma- 
lizada la  erección  de  lo  Viceparro- 
quia  de  Son  Miguel  de  Garzón; 

"Popoyán,  marzo  ocho  de  mil 
setecientos  ochenta  y  tres.  Autos  y 
vistos,  con  lo  expuestos  por  el  pro- 
motor fiscal  eclesiástico  sobre  la  li- 
cencia que  solicitan  los  vecinos  del 
sitio  de  Garzoncito,  jurisdicción  de 
la  villa  de  Timonó  y  perteneciente 
al  curato  de  lo  Jagua,  para  erigir 
una  iglesia  ayudo  de  parroquia  en 
dicho  sitio. — En  atención  de  que  se 
han  justificado  los  causales  preve- 
nidas por  derecho,  y  que  el  exce- 
lentísimo señor  Virrey  de  este  reino 
como  Vicepatrono,  por  el  despacho 
que  se  hallo  presentado  en  autos, 
tiene  prestado  su  consentimiento, 
concedemos  lo  licencia  de  que  se 
puedo  erigir  y  erijo  dicho  iglesia 
ayudo  de  parroquia,  con  el  título 
del  glorioso  Arcángel  Son  Miguel, 
a  quien  tiene  asignado  por  patrono, 
para  que  en  ello  se  pueda  celebrar 
el  santo  sacrificio  de  lo  misa  por 
cualquier  sacerdote  secular  o  regu- 
lar aprobado:  administrar  los  san- 

Notas  del  P.  Soto. 


tos  sacramentos  hasta  el  de  matri- 
monio inclusive,  y  dar  sepultura  a 
los  cadáveres  por  el  curo  del  distri- 
to o  persona  eclesiástica  que  tenga 
sus  facultades  delegados:  Todo  lo 
que  se  deberá  entender  precisamen- 
te sin  perjuicio  de  los  derechos  pa- 
rroquiales que  se  deberán  satisfa- 
cer al  propio  párroco,  siendo  de  car- 
go de  dichos  vecinos  al  tener  dicha 
iglesia  con  la  decencia  correspon- 
diene,  ornamentarlo  y  adornarla  de 
lo  necesario  y  lo  provisión  de  pan, 
vino  y  cero  y  con  la  obligación  de 
celebrarse  lo  fiesta  del  potrono  titu- 
lar, y  que  en  coso  de  no  ejecutarlo 
debería  compelerlos  el  dicho  cura 
o  su  puntual  cumplimiento,  como 
también  a  que  hayan  de  asistir  to- 
dos los  vecinos  de  dicho  sitio  y  con- 
currir a   lo   parroquia   principal,  o 
todas  las  funciones  y  celebridades 
que  en  ella  se  practiquen,  como  son 
lo  fiesta  del  principal  patrono,  cor- 
pus,   renovaciones.  Semana  Santa, 
y  se  tendrá  presente  lo  mandado 
por  nuestros  autos  circulares  desde 
agosto  del  año  pasado  del  setenta 
y  cuatro,  y  diecinueve  de  diciembre 
de  setecientos  setenta  y  cinco,  so- 
bre que  siempre  que  se  digo  misa 
en  lo  viceporroquia  antes  o  después 
de  ello,  expliquen  los  puntos  prin- 
cipales de  la  doctrina  cristiana,  se 
hagan  los  actos  de  fe,  esperanza  y 
caridad  y  los  motivos  de  ello  por 
el  sacerdote  que  celebrare,  según  y 
como  en  dichos  autos  se  previene, 
y  bajo  los  penas  impuestas.  Encar- 
gando como  encargamos  ol  expre- 
sado curo  de  la  Jogua,  siempre  que 
se  practique  tan  precisa  diligencia 
así  en  esto  nuevo  viceporroquia,  co- 
mo en  los  demás  que  hubiere  eri- 
gidas en  ese  curato.  Y  le  comete- 
mos la  visita  de  dicho  iglesia  y  sus 
paramentos,  cuya  diligencia  asenta- 
rá o  continuación  del  título,  que  se 
librará  con  inserción  de  ese  auto, 
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vista  fiscal  y  escrito  que  lo  promue- 
ve. —  El  Obispo  de  Popayán.  — 
Ante  mí  Jdsé  Joaquíh  Pacheco  y 
Zea,  notario  público.  —  Por  tanto 
mandamos  librar  y  libramos  el  pre- 
sente por  el  cual  erigimos  y  crea- 
mos la  nueva  Viceparroquia  con  el 
título  del  Glorioso  Arcángel  San  Mi- 
guel para  que  se  puedo  en  dicho 
sitio  de  Gorzoncito  administrar  los 
sacramentos  según  y  como  en  di- 
cho auto,  que  aquí  va  inserto,  se 
contiene.  Firmado,  refrendado  y  se- 
llado en  nuestro  palacio  de  Popa- 
yán, a  diez  de  marzo  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  tres  años.  —  Je- 
rónimo Antonio,  obispo  de  Popa- 
yán —  Por  mandato  de  su  señoría 
ilustrísima  el  obispo  mi  Señor,  doc- 
tor Manuel  Antonio  Rubianes,  se- 
cretorio". 

El  cura  de  la  Jaqua,  que  lo  era 
el  doctor  Francisco  Antonio  Suárez 
de  Figueroa,  se  oponía  a  la  erección 
de  la  viceparroquia  de  Gorzoncito, 
por  lo  cual  les  quitó  a  los  vecinos 
el  título  o  licencia  que  tenían  pora 
erigir  capillo  ayuda  de  parroquia, 
pero  ellos  ocurrieron  quejándose  de 
este  octo  al  Sr.  Obispo,  don  Jeró- 
nimo Antonio  de  Obregón  y  Meno, 
quien  por  auto  de  9  de  octubre  de 
1783,  no  solo  confirmó  el  título  de 
licencia  concedido  sino  que  intime 
su  cumplimiento  a  aquel  sacerdote, 
bajo  pena  de  excomunión  mayor  ¡p- 
so  iacto  ¡ncurrenda,  reservándose 
su  absolución. 

Con  esto  el  dicho  curo  Dr.  Suá- 
rez de  Figueroa,  asociado  del  Dr. 
D.  Fernando  Arongo  y  de  los  maes- 
tros don  Juan  de  Iriorte  y  D.  Fran- 
cisco Sánchez  y  otros  personas  del 
vecindario  de  la  Joguo,  pasó  oí  si- 
tio de  Gorzoncito  donde  se  habió 
edificado  la  capilla,  y  el  27  de  ma- 


yo de  1784  la  bendijo  y  contó  la 
primera  miso."" 

Como  era  natural  se  siguieron 
administrando  los  sacramentos  en 
la  nuevo  viceparroquia,  pero  no  se 
abrieron  libros.  "En  la  viceparroquia 
de  Gorzoncito:  a  1°  de  noviembre 
de  1784,  el  sr.  D.  Fernando  de 
Vargas,  con  mi  licencia,  puso  óleo 
y  crisma  a  Moría  Cecilia,  de  dos 
meses  de  edad,  a  quien  bautizó  di- 
cho doctor,  e  hijo  legítima  de  D. 
Jorge  Méndez  y  D.  María  Ca- 
brera; fue  madrina  Cecilia  Vargas. 
(Lib.  I.  de  Lo  Joguo).  En  1791  se 
obren  los  primeros  libros,  22  de 
septiembre,  y  lo  viceparroquia  se  ti- 
tula Viceparroquia  de  Garzón;  en 
1792  torna  a  llamarse  Viceparro- 
quia de  Gorzoncito. 

En  la  Notaría  de  Garzón  (Tomo 
1786-1787)  existe  un  poder  confe- 
rido o  don  Mauricio  de  Rivera  por 
un  grupo  de  ciudadanos  para  que 
pida  al  Virrey  y  ol  Arzobispo  Cura 
poro  Garzón.  Lo  lista  de  poderdan- 
tes es  como  sigue:  Vicente  Manri- 
que de  Loro,  Juan  Francisco  Var- 
aos, Jorge  AAéndez,  Antonio  Gil  Cal- 
derón del  Castillo,  Miguel  Gerónimo 
Calderón,  Miguel  Díaz,  Manuel  Al- 
vis,   José  Xovier  González, 

Francisco  Gregorio  Méndez,  Rafael 
Calderón,  José  Jooquín  Calderón, 
Bartolomé  Goleono,  Dionisio  Silva, 
Agustín  Manrique,  Juan  José  de  Sil- 
va, lanacio  de  Silvo,  Estebon  de  Sil- 
vo,  Vicente  Sánchez  y  Vicente  Ca- 
brero. No  parece  que  esto  petición 
hubiera  sido  despachado  favoroble- 
mente,  porque  los  oortidas  que  se 
encuentran  en  los  libros  parroquia- 
les de  Garzón  están  firmados  hosto 
la  erección  de  lo  parroquia  y  un  po- 
co más  adelante,  por  los  euros  de 
La  Jaquo,  doctores  Francisco  Suá- 
rez y  Francisco  Sánchez. 

El  Eco  del  Vaticano. 


Gabino  Charry.  Frutos  de  mi  Tierra.  Neiva,  1922.  Páginas  50  a  53.  — 
Serie  XV.       440.  Páginas  112  a  115. 
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Lo  Parroquia. 

No  hemos  podido  encontrar  los 
documentos  de  la  erección  de  la  pa- 
rroquia; es  casi  seguro  que  se  ha- 
llan en  el  archivo  de  lo  curia  de 
Popayón,  mas  nos  fue  imposible  en- 
contrarlos porque  solo  ahora  se  ade- 
lanta su  organización.  Vamos  a  con- 
signar los  pocos  datos  que  a  este 
respecto  poseemos.  En  el  libro  I  de 
Bautismos,  por  primera  vez,  el  30 
de  septiembre  de  1795  se  encabe- 
za la  partida  con  el  título  de  Parro- 
quia de  San  Miguel  de  Garzón.  El 
10  de  enero  de  1796,  el  padre 
Francisco  Sánchez,  cura  interino, 
escribe  así  el  encabezamiento:  En 
la  parroquia  de  Garzoncito.  El  doc- 
tor Ovolle,  en  su  extenso  documen- 
to sobre  traslación  de  Timanó  a 
Garzón,  escrito  a  principios  de  1  800, 
dice  que  apenas  hace  tres  años  que 
se  erigió  en  Curato  la  Parroquia  de 
Garzón.  Por  último  tenemos  la  de- 
claración del  primer  cura  propio  de 
la  nuevo  parroquia:  "El  día  doce  de 
septiembre  del  año  de  mil  setecien- 
tos noventa  y  seis  dentré  al  servicio 
de  esta  parroquia  de  nueva  erección 
de  San  Miguel  de  Garzoncito  y  no 
se  encontraron  más  partidas  de  bau- 
tismo que  las  antecedentes  que  se 
hallan  en  doce  fojos  útiles;  y  pora 
que  conste  lo  firmo  yo  el  cura  pro- 
pio de  esta  citado  parroquia,  a  diez 
y  seis  de  septiembre  de  mil  setecien- 
tos noventa  y  seis.  Jcsef  Rafoe! 
Díaz". 

De  acuerdo  con  esta  documenta- 
ción la  parroquia  fue  erigida  o  fi- 
nes de  1795  o  principios  de  1796. 
No  tenemos  fecha  precisa. 

Para  complementar  estos  apun- 
tes sobre  Garzón  transcribimos  al- 


gunas notas  que  el  padre  Soto  dejó 
consignadas  en  el  Eco  del  Vatica- 
no. "En  cuatro  hojas  de  papel  ofi- 
cial, en  cuyo  sello  se  lee  CAROLUS 
IV  D,  G.  HISPANIARUM  REX,  está 
en  el  archivo  de  la  Curio  la  demar- 
cación de  solares  en  las  tierras  do- 
nadas por  D.  Vicente  Manrique  de 
Lora,  pora  la  fundación  de  Garzón, 
demarcación  que  empieza  así:  "So- 
lar destinado  para  casa  que  hubiere 
el  Sr.  Curo  prop.  por  el  costado  iz- 
quierdo de  lo  Iglec.  beinte  y  ocho 
varas  de  frente  o  la  plaza,  y  vein- 
te y  cinco  varas  o  los  costados  y 
remate  del  frente".  "Don  Vicente 
Manrique  o  más  de  dar  el  punto 
para  la  población,  mejoró  la  capi- 
lla regalándole  campanas,  un  sagra- 
rio construido  por  Manuel  Albis  y 
Joaquín  Vega,  algunas  imágenes  y 
otros  paramentos".  "Por  1794  hizo 
donación  don  Jorge  Losada  de  una 
porción  de  terreno,  hacia  el  occi- 
dente de  la  parte  donada  por  don 
Vicente  Manrique,  para  darle  ma- 
yor extensión  al  área  de  la  pobla- 
ción: comprendida,  en  parte,  por  los 
arroyos  La  Cascajoso  y  Garzón". 
"Hay  en  la  Curia  copia  de  lo  es- 
critura del  22  de  octubre  de  1813 
por  lo  cual  Doña  Moría  Lucía  Inés 
Pulecio,  v.  de  don  Vicente  Manri- 
que, establece  uno  capellanía  de 
$  4.000  plato  paro  que  con  sus  ré- 
ditos se  dijeran  anualmente  diez  mi- 
sas al  Santísimo  y  otros  diez  a  la 
Virgen  de!  Rosario.  Dejó  poro  eso 
las  tierras  del  Mochilero  al  este  de 
lo  Ciudad.  De  ahí  los  nombres  de 
Capellanía  y  Sonto  Lucía  que  aún 
se  dan  o  tierras  de  Nazoret.  Y  lo 
señora  María  Lucio  tuvo  que  bus- 
car quien  le  firmara  o  ruego  la  es- 
critura, porque  en  esos  tiempos  ni 
los  más  notables  dam.os  sabían  ha- 
cerlo".'" 


»"  El  Eco  del  Vaticano.  Serie  XVI.       471.  Páginas  261  y  262  —  Biografías  de  las  Parroquias. 
P.  Soto.  Inédita.  Página  61. 
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TERCERA  PARTE 
DISCIPLINA  ECLESIASTICA  Y  DIEZMOS 


CAPITULO  I 

LA  DISCIPLINA  ECLESIASTICA 

Los  Visitadores. 

Como  es  sabido,  la  administra- 
ción del  sur  de  lo  actual  diócesis  de 
Garzón  correspondía  al  obispado  de 
Popayón  de  donde  venían  los  curas, 
misioneros  y  visitadores,  y  desde 
donde  expedían  las  disposiciones 
conducentes  o  la  buena  administra- 
ción de  las  parroquias;  es  pues  una 
exigencia,  que  mencionemos  siquie- 
ra a  los  personajes  que  nos  vi- 
sitaron en  nombre  del  gobierno  ecle- 
siástico de  Popayón  y  citemos  algu- 
nas de  las  providencias  que  dictaron 
para  la  buena  marcha  de  la  iglesia 
en  este  rincón  de  su  dilatada  dió- 
cesis. 

Ya  nombramos  a  don  Pedro  Díaz 
de  Cienfuegos,  obispo  de  Popayón, 
quien  visitó  y  confirmó  en  el  año 
de  1700;  en  1710,  volvió  el  mismo 
prelado,  en  cumplimiento  de  su  sa- 
grada misión;  en  junio  de  1716,  el 
lime.  Señor  Juan  Gómez  de  Frías, 
practicó  una  de  las  visitas  más  de- 
talladas de  todo  este  siglo;  en  1718 
vino  en  nombre  de  este  prelado, 
don  Pedro  Felipe  García,  como  vi- 
sitador general  de  estas  provincias; 
el  1  6  de  abril  de  1715,  estuvo  aquí 
el  doctor  Joseph  Ortiz  de  Salinas, 


Archivos  Parroquiales  de  Timaná  y  Pital. 


gobernador  del  obispado.  En  1735, 
encontramos,  en  visita  canónica,  en 
nombre  del  Obispo  Vergara,  al  doc- 
tor Joseph  Fernández  de  Belalcózar, 
canónigo  dignidad  de  la  iglesia  de 
Popayón;  en  1751  al  cura  de  Cali, 
doctor  Joseph  de  Alegría  y  Cayce- 
cedo,  en  comisión  del  limo.  Angel 
Velarde  y  Bustamante,  quien  reco- 
rrió todas  las  parroquias  y  vicepa- 
rroquias.  En  1721  estuvo  por  estas 
regiones  don  Diego  del  Corro  y  Ca- 
rrascal; en  1763,  en  nombre  del 
limo,  señor  Obregón,  el  doctor  Ig- 
nacio Hurtado  y  Pontón,  cura  y  vi- 
cario del  pueblo  de  san  Felipe  de 
Guambia.  Es  muy  posible  que  la  lis- 
ta no  sea  completa.'" 

Normas  disciplinarias. 

Libros  parroquiales.  La  bibliogra- 
fía sobre  disciplina  no  es  tan  co- 
piosa en  el  sur  como  en  el  norte; 
sin  embargo,  no  deja  de  ser  abun- 
dante y  respetable  en  su  contenido. 
Comienza  con  el  auto  de  visita  del 
limo.  Juan  Gómez  de  Frías,  dedi- 
cado casi  por  completo  a  los  libros 
parroquiales.  Dejó  los  esquemas  de 
las  partidas  de  Bautismos,  a  los  cua- 
les tenía  que  sujetarse  el  párroco, 
bajo  pena  de  cuatro  pesos  por  ca- 
da falla  y  castigos  "por  lo  que  más 
haya  en  derecho".  El  libro  de  de- 
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funciones  fue  asimismo  objeto  de 
menudas  prescripciones.  Debía  de- 
jarse constancia  en  las  partidas  no 
solo  del  año,  mes  y  día,  lugar  de 
nacimiento,  estado,  parroquia  en 
donde  se  sienta  la  partida,  si  reci- 
bió los  sacramentos,  con  especifica- 
ción de  cada  uno  de  ellos;  se  debía 
añadir  si  el  finado  testó  o  no  testó, 
si  dejó  misas,  capellanías,  etc.,  si 
mandó  se  le  enterrara  en  la  iglesia; 
además,  si  alguno  estaba  excomul- 
gado, advertir  esta  circunstancia  pa- 
ra justificar  por  qué  no  se  le  dio 
sepultura  eclesiástica. 

El  sacerdote  no  podía,  según  es- 
tas prescripciones,  salir  con  cruz  al- 
ta por  el  difunto  si  antes  no  presen- 
taba el  albacea  el  testamento;  sobre 
todo  si  hubiesen  legado  capellanías, 
memorias,  grafías,  so  pena  de  que 
a  costa  de  los  curas  se  sacasen  esos 
instrumentos  para  llevarlos  a  los  ar- 
chivos. 

No  menos  detalladas  debían  ser 
las  partidas  de  matrimonio,  en  las 
cuales  debían  constar:  las  fechas 
del  año,  mes  y  día  de  la  celebra- 
ción del  matrimonio;  las  amonesta- 
ciones y  la  fecho  de  codo  una  de 
ellas;  los  impedimentos,  si  los  hu- 
bo; y  la  cláusula  ritual:  Yo  el  cura 
de  esta  santa  iglesia,  a  fulano,  hijo 
de  tal,  de  tal  parte;  por  último,  si 
se  preguntó  el  consentimiento,  fir- 
ma de  los  testigos  y  algunos  otros 
detalles. 

Si  los  novios  eran  de  otra  parro- 
quia, se  necesitaba  constancia  por 
escrito,  para  guardar  en  el  archivo, 
de  que  se  habían  hecho  los  tres 
amonestaciones,  en  qué  días  y  con 
qué  resultados.  Si  los  novios  eran 
de  otra  diócesis  el  certificado  ante- 
rior debía  venir  firmado  por  el  obis- 
po correspondiente  y  sellado  con 
su  sello.  Las  dispensas  del  Ordina- 
rio se  debían  dar  también  por  escri- 
to, guardarse  en  el  archivo  y  que- 
dar de  ellas  constancia  en  el  libro 
respectivo.  Después  de  un  encabe- 


zamiento con  los  anteriores  requisi- 
tos, la  partido  debía  proseguirse  así: 
"Yo,  fulano.  Cura  de  esta  iglesia,  de 
esta  parte,  hice  en  lo  misa  las  amo- 
nestaciones de  matrimonio,  ya  cele- 
brado entre  fulanos  y  en  tal  día  del 
mes  y  no  hubo  impedimento,  etc.". 

Si  el  prelado  del  propio  cura  da- 
ba licencia  o  otro  sacerdote  pora 
presenciar  el  matrimonio,  lo  cual  de- 
bía constar  por  escrito,  la  partida 
tendría  este  encabezamiento:  "Yo  el 
presbítero  fulano,  de  tal  parte,  con 
licencia  in  scriptis  del  cura  de  esta 
parroquia,  la  cual  licencia  es  guar- 
dada por  el  dicho  curo,  desposé, 
etc.".  Si  iban  a  velarse,  el  curo  que 
lo  hiciera  debía  tener  testimonio  del 
que  los  casó,  con  inserción  de  la 
partida  de  matrimonio,  expresando 
los  nombres  de  los  desposados  y  la 
iglesia  donde  los  desposaba,  todo 
esto  para  el  archivo.  Si  hubo  impe- 
dimento y  fue  dispensado,  también 
había  que  hacer  todo  con  referen- 
cia a  los  documentos  correspondien- 
tes. No  se  dejó  nodo  por  decir  en 
referencia  a  libros  parroquiales  y  el 
trabajo  de  los  párrocos  se  multipli- 
có con  el  destallismo  no  acostum- 
brado que  fue  prescrito  por  el  celo- 
so obispo. 

Las  prescripciones  sobre  libros  pa- 
rroquiales eran  más  que  justifica- 
das. El  doctor  don  Felipe  García  de- 
jó esta  nota  en  uno  de  los  libros  de 
Timanó,  que  nos  dice  mucho:  "Y 
por  cuanto  ha  hallado  su  Merced 
que  al  fin  de  las  partidos  de  Bau- 
tismo hoy  uno  que  dice  'son  nueve 
los  que  se  han  administrado  y  no 
las  he  asentado  porque  se  perdió  el 
papel  en  que  puse  los  nombres', 
rranda  su  Merced  al  Maestro  don 
Jerónimo  de  Vargas,  curo  coadjutor 
y  Vicario  de  esto  Villa,  que  los  bau- 
tizó, que  hago  exquisitas  diligencias 
hasta  encontrarlo,  y  hollado  que  seo 
ponga  las  partidas  en  lo  parte  y  lu- 
gar donde  se  deben  poner  en  este 
libro,  arreglándose  en  todo  a  las 
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constituciones,  etc."  (Don  Felipe 
García,  visitador  de  la  Villa,  por  el 
limo.  Sr.  Gómez  Frías). 

A  mediados  del  siglo  el  doctor 
Alegría  y  Caycedo  en  sus  disposi- 
ciones como  visitador  insiste  sobre 
los  libros  parroquiales,  y  manda  que 
se  asienten  las  partidas  según  el  Ri- 
tual romano  y  de  acuerdo  con  las 
prescripciones  del  limo.  Señor  Juan 
Gómez  de  Frías,  bajo  la  pena  de 
seis  patacones  por  cada  partida  en 
que  se  falle. 

Hacia  el  final  del  siglo,  en  el  año 
95,  el  limo,  señor  Velarde  deja  en 
la  parroquia  del  Pita!,  un  auto  de 
cuarenta  y  nueve  cláusulas.  Las  diez 
primeras  se  refieren  al  arreglo  y  or- 
nato del  templo;  las  tres  que  siguen, 
a  la  comunión  pascual.  En  ellas  se 
ordena  hacer  el  padrón  de  los  que 
deben  confesarse  y  comulgar,  des- 
de los  siete  años;  hacer  un  examen 
sin  respetos  humanos,  en  la  iglesia, 
dar  la  cédula  correspondiente  y  re- 
coger o  su  tiempo  las  cédulas  de 
comunión. 

Hasta  el  número  32,  se  dan  pres- 
cripciones sobre  libros  parroquiales 
y  sacramentos.  Se  exigieron  cinco  li- 
bros; de  bautismos,  de  confirmacio- 
nes, de  sacramentos  y  velaciones,  de 
difuntos  y  de  providencias.  Todos 
ellos  deberían  estar  encuadernados, 
forrados  y  con  títulos,  y  debían 
guardarse  en  un  armario  con  llave; 
las  partidas  deberán  sentarse  antes 
de  las  veinticuatro  horas,  con  aten- 
ción, claridad,  limpieza  y  bueno  le- 
tra. Cada  año  el  primer  domingo,  si 
no  se  alcanzaba  el  día  de  Reyes, 
debían  leerse  los  partidas  del  año 
anterior,  y  los  fieles  quedaban  auto- 
rizados para  ocurrir  al  prelado  cuan- 
do en  ello  hubiere  descuido. 

Se  dieron  de  nuevo  fórmulas  de- 
talladas y  completas,  sobre  la  ma- 
nera de  redactar  las  partidas  en  los 
distintos  casos  que  se  presentaran. 
Respecto  al  matrimonio  se  prescri- 
bió, entre  otras  cosas,  no  comenzar 


los  proclamas  mientras  no  hicieren 
constar  los  contrayentes  el  consen- 
timiento de  sus  padres;  celebrar  el 
matrimonio  en  la  parroquia  o  vice- 
parroquia,  y  de  ningún  modo  en  los 
casas  particulares;  y  por  último  se 
prohibía  el  matrimonio  entre  escla- 
vos de  distintos  amos  o  entre  escla- 
vos y  libres,  y  en  estos  casos  había 
que  recurrir  a  la  curia. 

Bienes  eclesiásticos.  El  doctor  Jo- 
seph  de  Alegría,  en  1751,  dejó  en 
su  auto  además  de  otras  saludables 
prescripciones  la  siguiente  severa 
cláusula,  en  defensa  de  los  bienes 
de  la  iglesia:  "Mandamos  en  virtud 
de  Santa  obediencia  y  bajo  pena  de 
excomunión  mayor,  a  todos  los  jue- 
ces escribanos  y  demás  oficiales,  que 
ninguno  cancele  escrituras,  sin  que 
primeramente  conste  en  razón  in 
Scriptis  del  juez  dicho,  de  estar 
cumplidas  las  obligaciones  de  la  es- 
critura que  pretendiere  cancelar;  y 
asimismo  para  los  que  otorgaren,  o 
bien  sean  de  nuestro  reconocimien- 
to o  por  traspaso  que  se  hiciere,  ha- 
ya de  preceder  la  aprobación  de  fin- 
cas, fianza  y  seguro  dado  por  el  juez 
eclesiástico,  precediendo  el  consen- 
timiento del  capellán,  patrono  u  otro 
interesado,  al  reconocimiento  o  tras- 
paso que  se  pretendiere  hacer". 

Sobre  el  mismo  asunto,  ya  al  fi- 
nalizar el  siglo,  legislaba  el  llustrí- 
simo  señor  Velarde:  Muchas  cape- 
llanías y  fundaciones  similares  se 
habían  perdido  o  se  habían  dismi- 
nuido, por  falta  de  albaceas,  por 
traspasos  clandestinos,  por  no  avi- 
sar al  patrono  ni  al  prelado,  por 
fundaciones  sin  hipotecas  suficien- 
tes. Para  todos  estos  males,  admi- 
nistra remedios  adecuados.  En  ge- 
neral dio  el  siguiente  mandato: 
"Mandamos  que  siempre  que  se 
de  dinero  a  censo  se  otorgue  escri- 
tura pública,  expresándose  indivi- 
dualmente en  ella  los  fiadores,  las 
fincas  o  bienes  raíces  de  superior 
valor  que  se  hipotecan  en  especial 
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para  seguridad  del  capital  y  sus  ré- 
ditos". Con  este  mismo  fin  ordenó 
hacer  inventarios  a  todos  los  ma- 
yordomos de  fábricas  o  cofradías. 

Días  festivos.  En  1756,  el  Obispo 
Diego  de  Corro  y  Carrascal,  dirigió 
o  toda  su  diócesis  uno  interesante  y 
patética  carta  Pastoral,  sobre  la  ob- 
servancia de  los  días  festivos,  con 
referencia  especial  a  los  mineros  y 
hacendados,  dueños  de  esclavos,  pa- 
ro suplicarles  por  ios  entrañas  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  no 
obligaran  o  trabajar  o  los  esclavos 
en  estos  días.  Esto  pastoral  se  pu- 
blicó en  todas  las  parroquias  y  vi- 
ceporrcquios  y  se  mandó  guardar 
copia  en  los  libros  parroquiales.  Jun- 
to con  ello  se  remitió  la  traducción 
de  un  Breve  de  Benedicto  XIV,  so- 
bre lo  santificación  de  los  días  fes- 
tivos. 

Sobre  idiomas  indígenas.  El  mis- 
mo  obispo,   en   25   de  febrero  de 
1757,  dirigió  al  Maestro  don  Jo- 
seph  de  Andrada,  cura  y  vicario  y 
juez  eclesiástico  de  San  Calixto  de 
Timonó,  un  edicto  del  tenor  siguien- 
te: "Mandamos  o  los  curas  de  este 
nuestro  obispado,  que  administren 
los  santos  sacramentos  a  los  indios 
de  él,  que  guarden  y  cumplan  su 
tenor;  los  que  no  se  hallen  imbuidos 
en  el  idioma  de  los  indios  que  doc- 
trinan, procedan  a  hacerlo  con  la 
mayor  brevedad  bajo  las  penas  im- 
puestas por  derecho  canónico  y  las 
que  se  imponen  en  las  leyes  de  su 
Majestad  que  monda  de  nuevo  se 
enteren,  guarden  y  cumplan  previ- 
niéndoles que  pasado  que  sea  un 
año  de  su  aplicación  procederemos 
o  llamarlos  o  exom.en  de  dicha  len- 
gua, y  a  enterarnos  si  la  poseen  en 
el  grado  que  baste  para  administrar 
a  los  indios  el  pasto  espiritual  y  los 
sacramentos.  Por  lo  que  será  bien 
que  sean  imbuidos  también  tos  in- 
dios en  la  lengua  española;  pora 
que  se  facilite  este  asunto,  instru- 
yan a  ios  indios  a  proporción  de  su 


corto  capacidad  en  lo  doctrina  ne- 
cesaria para  su  debida  instrucción". 

Acerca  de  este  mismo  punto,  se 
publicó  y  se  remitió  a  los  parroquias 
uno  real  cédula,  dado  en  Aranjuez 
o  5  de  junio  de  1754,  dirigida  a  los 
arzobispos  y  obispos  de  los  reinos 
del  Perú,  Nuevo  Reino  de  Granado 
y  Nueva  España.  De  ella  transcribi- 
mos el  siguiente  pasaje:  "Habiéndo- 
se hecho  particular  examen  sobre 
si  aún  en  lo  más  perfecta  lengua 
de   los   indios   se   pueden  explicar 
bien  y  con  propiedad  los  misterios 
de  Nuestra  Sonta  Religión  Católica, 
se  ha  reconocido  que  no  es  posible 
sin  cometer  grandes  disonancias  e 
imperfecciones,  y  aunque  están  fun- 
dadas cátedras  donde  sean  enseña- 
dos los  sacerdotes  por  ser  mucho  lo 
variedad  de  lenguas  no  es  remedio 
bastante  y  resolvióse  que  conven- 
drá introducir  la  castellano".  Ense- 
guida se  añade:  "Ordenamos  se  les 
pongan  maestros  a  los  indios,  que 
enseñen  a  los  que  voluntariamente 
la  quieran  aprender,  como  les  sea 
de  menos  molestia  y  sin  costa,  y  a 
parecido   que   esto   podrían  hacer 
bien  los  sacristanes  que  en  los  al- 
deas de  estos  reines  enseñan  o  leer 
y  escribir  y  lo  doctrina  cristiana". 

Enseñanza  de  la  doctrina.  En  el 
auto  de  visita  del  Pital  dejó  el  limo. 
Sr.  Juan  Gómez  de  Frías,  severas 
cláusulas  por  la  falta  de  cumpli- 
miento en  la  enseñanza  de  lo  doc- 
trina. "Item,  por  cuanto,  así  por  los 
m.andotos  superiores  como  por  los 
reales  disposiciones  de  su  Majestad, 
que  Dios  guarde,  está  prevenido  que 
los  curas  doctrineros  pongan  su  ma- 
yor cuidado  en  la  enseñanza  de  lo 
doctrino  cristiana  a  los  indios  y  ex- 
plicación del  Santo  Evangelio,  que 
en  todos  los  días  no  hemos  visto  que 
algún  día  se  convoque  lo  gente  in- 
dia o  la  doctrina,  lo  que  persuade 
que  en  todo  el  año  será  lo  mismo, 
declarando  como  declaramos  que  si 
esto  se  continúa,  faltará  el  cura  al 
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cumplimiento  de  su  obligación  y  se- 
rá como  debe  serlo  en  adelante  gra- 
vemente castigado,  mandamos  en 
virtud  de  santa  obediencia  y  pena 
de  excomunión  mayor  ipso  fado  in- 
currenda,  al  citado  cura  que  es  y 
en  adelante  fuere,  que  todos  los  lu- 
nes, miércoles  y  sábados,  a  las  cua- 
tro de  la  tarde,  a  son  de  las  campa- 
nas, se  convoquen  en  la  iglesia  a 
todos  los  muchachos,  chinitos  que 
no  fuerer  de  tributo,  las  viudas  y 
solteras,  y  que  se  les  enseñe  por  di- 
cho Lura  o  la  persona  que  en  su 
lugar  de  satisfacción  tuviere,  el  ca- 
tecismo y  doctrina  cristiana,  y  que 
todos  los  domingos  después  de  la 
misa  mayor  se  les  enseñe  por  el  mis- 
mo cura,  o  todos  los  indios  e  indias 
y  párvulos,  viudos  y  casados  y  sol- 
teros". 

Recomendaciones  al  Clero.  A  los 
párrocos  y  demás  clérigos  se  les 
dedican  no  menos  de  seis  cláusu- 
las. Como  no  se  pueden  establecer 
conferencias,  el  cura  debe  dedicar- 
se al  estudio  de  la  moral,  de  las  ce- 
remonias y  demás  ciencias  eclesiás- 
ticas; en  cambio  no  deben  los  clé- 
rigos correr  o  caballo;  "No  siendo 
decorosa  a  los  clérigos  la  arriesga- 
da diversión  de  correr  públicamente 
dentro  ni  fuera  del  pueblo,  caballos 
en  los  días  de  san  Juan,  son  Pedro, 
y  otros,  mandamos  al  cura  no  se 
mezcle  en  ellas,  antes  bien  se  sepa- 
re enteramente  no  solo  de  esto  di- 
versión sino  de  todos  aquellas  que 
son  más  propias  de  seculares  y  gen- 
te moza  y  ociosa,  y  traer,  aún  de 
camino,  vestido  de  color  correspon- 
diente con  cuellos,  para  que  recono- 
ciéndole todos  en  el  traje  exterior 
eclesiástico,  le  traten  con  el  debido 
honor  y  respeto". 

No  se  podía  alejar  el  cura  sin  li- 
cencia in  scriptis  y  sin  dejar  un  sa- 
cerdote aprobado;  estaba  obligado 
a  lo  misa  los  domingos,  para  libres 
y  esclavos;  se  le  urgía  sobre  el  de- 
ber de  predicar  y  confesar;  además, 


debía  rezar  todos  los  días  por  sí,  el 
rosario,  devoción  tan  santo  y  tan 
fácil,  en  uno  hora  cómoda  para  ios 
fieles;  finalmente  exigir  credencia- 
les pora  celebrar,  confesar  y  predi- 
car, o  todos  los  clérigos  seculares  y 
regulares,  (limo.  Señor  Velarde). 

La  Moral  del  pueblo.  En  lo  refe- 
rente a  lo  moral  del  pueblo  el  mismo 
prelado  nos  da  o  entender  que  ha- 
bía grandes  deficiencias.  "Manda- 
mos o  los  padres  de  familias  y  amos 
tengan  cuidado  en  adelante  de  ves- 
tir y  hacer  que  anden  vestidos  des- 
de los  primeros  años  sus  hijos,  es- 
clavos y  dependientes,  o  lo  menos 
con  lo  precisamente  necesario  para 
que  no  sea  ofendida  la  honestidad 
cristiana,  y  precaver  así,  que  des- 
truido el  pudor  natural  llegue  a  rei- 
nar una  general  corrupción,  rogan- 
do o  los  jueces  Reales  empleen  y 
dirijan  su  autoridad  a  este  fin  en- 
cargando al  cura  contribuya  por  su 
porte  al  mismo  intento". 

La  promiscuidad  de  los  sexos  y 
condiciones  en  las  habitaciones,  hi- 
rió profundamente  la  delicadeza  del 
visitador  y  manda  que  en  las  vi- 
viendas haya  separación  de  hem- 
bras y  varones  y  separación  de  cas- 
tas, y  pide,  en  una  página  de  fuer- 
te realismo,  que  se  acuda  a  los 
jueces  reales  pora  remediar  tales 
desórdenes. 

Y  no  es  que  el  distinguido  ecle- 
siástico fuero  rigorista  como  puede 
verse  por  lo  que  dejó  consignado 
relativamente  o  los  bailes,  que  ra- 
yo en  santa  simplicidad.  "Hallándo- 
nos informados  con  dolor  de  nues- 
tro corazón,  de  las  muchas  y  gra- 
ves ofensas  que  se  hacen  o  Dios  con 
los  bailes  de  hombres  y  mujeres,  y 
no  siendo  nuestra  intención  privar 
de  toda  diversión  a  nuestro  subdi- 
tos, si  no  que  la  tengan  en  hora- 
bueno  a  sus  tiempos,  pero  con  ho- 
nestidad y  de  modo  que  se  logre 
el  desahogo  racional  del  ánimo  sin 
perjuicio  de  los  olmos,  exortamos 
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para  que  se  ^verifique  así;  que  los 
bailes  sean  de  mujeres  con  mujeres 
solas  y  de  hombres  con  hombres  so- 
los, guardando  la  decencia  corres- 
pondiente en  todos  los  movimientos 
y  posturas  del  cuerpo,  lo  que  re- 
comendamos particularmente  a  los 
jueces  reales". 

Capellanías.  Finalmente  explica 
cómo  debe  entenderse  la  cédula 
Real  sobre  las  capellanías,  de  1  8  de 
marzo  de  1776,  que  había  sido  in- 
terpretada erróneamente,  ya  que  al- 
gunos pensaban  que  podían  gozar 
de  las  capellanías  fundadas  por  sus 
padres  o  parientes,  siendo  casados 
y  sin  que  siquiera  hubiesen  pensado 
en  lo  carrera  eclesiástica. 

CAPITULO  II 

DIEZMOS  DE  LA  VILLA  DE  TIMA- 
NA,  SUS  CURATOS  Y  PARTIDOS 

Dn.  Manuel  Agustín  Barreyro  Al- 
calde Ordinario  de  primer  Voto,  de 
lo  Villa  de  Timanó,  y  su  Jurisdic- 
ción y  Dn.  Manuel  Andrés  de  Car- 
bojal  y  Várela  Cura  Vicario  de  la 
dicha  Villa,  y  su  Partido,  y  de  ella 
y  su  Distrito  Juez  particular  de 
Diezmos,  etc. 

Certificamos  en  toda  formo  de 
Derecho  pora  ante  los  S.  S.  Jueces, 
y  Ministros  de  su  Majestad,  y  de- 
más personas  que  lo  presente  vie- 
ren que  el  dos  de  julio  de  este  año 
precedidos  los  treinta  pregones  pro- 
puestos en  derecho  así  en  esta  Vi- 
lla como  en  los  Partidos  y  Curatos 
que  comprende  se  sacaron  en  pú- 
blica almoneda  los  Diezmos  respec- 
tivos a  coda  uno  y  admitidos  las 
posturas  que  se  hicieron  pujas,  y 
repujas  se  remataron  a  la  hora  acos- 
tumbrado, y  emplazada  en  los  su- 
jetos y  cantidades  siguientes: 

El  principal  Partido  de  el 
Curato  de  esto  Villa  en 
el  Sr.  Procurador  General 
Dn.  Tomás  de  Carbajal,  en 
trescientos  quince  pesos  .  .  315 


Su  segundo  Partido  de  Sua- 
sa  y  Pueblo  del  Naranjal 
en  Dn.  José  Antonio  Ba- 
rreyro en  doscientos  y  cin- 
cuenta pesos   250 

El  Partido  de  San  Agustín 
y  Lavoyos  en  el  dicho  Dn. 
José  Antonio  en  trescientos 
quarenta  pesos   340 

El  Partido,  y  Curato  de  la 
Jagua  en  Dn.  Miguel  Joven 
en  setecientos  sincuento  y 
tres  pesos   753 

El  Partido  y  Curato  de  Gar- 
zón en  Dn.  Sebastián  Tru- 
xillo,  novecientos  sincuen- 
to y  cuatro  pesos   954 

El  Curato  y  Partido  del  Gi- 
gante en  el  anterior  dicho 
Dn.  Sebastián  en  mil  dos- 
cientos veinte  y  dos  pesos  1  .222 

El  Curato  y  Partido  del  Pi- 
tal  en  Dn.  Felipe  Pérez  en 
mil  seiscientos  y  treinta  y 
cinco  pesos   1  . 635 

El  Curato  y  Partido  de  San 
Antonio  del  Hoto  de  Aba- 
jo en  Dn.  Antonio  Felipe  de 
Iriarte  en  seiscientos  trein- 
ta pesos   630 


6.099 

Estos  rematadores  tienen  asegu- 
rados sus  respectivas  cantidades  a 
satisfacción  de  esto  Junta  particu- 
lar del  Ramo,  según  el  pliego  de 
condiciones  y  los  remates  se  veri- 
ficaron sin  perjuicio  de  lo  que  se 
resuelva  sobre  el  recurso  de  los  ve- 
cinos del  Pital  sobre  el  pago  de 
Cacaos  de  quince  uno  como  todo 
consta  de  los  expedientes  de  Rema- 
tes y  Escripturas  respectivas  o  que 
nos  remitimos.  En  certificación  de 
lo  cual  y  pora  que  lo  referido  cons- 
te donde  y  con  derecho  convenga, 
domos  la  presente  en  esta  Villa  de 
Timaná  a  diez  y  seis  de  diciembre 
de  mil  ochocientos  cuatro.  Firmada 
de  nuestra  mono  y  autorizada  con 


—  186  — 


testigos  a  falta  de  Notario. 
Manuel  Agn.  Barreyro. 
Manuel  Andrés  Carbajal 
Tgo.  José  María 
Geraldino  y  Ordóñez 

Diego  de  Silva. 

Dn.  Manuel  Agustín  Barreyro  Al- 
calde Ordinario  de  primer  Voto  y 
Dn.  Manuel  Andrés  de  Carbajal  y 
Várela  Cura  Vicario  y  Juez  Parti- 
cular de  Diezmos  de  esta  Villa  de 
Timaná,  y  su  Jurisdicción  Etc. 

CertiÍFicamos  en  toda  forma  de 
derecho  para  ante  los  S.  S.  Jueces 
y  Ministros  de  su  Majestad  y  de- 
más personas  que  la  presente  vie- 
ren, que  el  dos  de  Julio  de  este 
Año,  precedidos  los  treinta  prego- 
nes propuestos  en  derecho  así  en 
esta  Villa  como  en  los  Curatos  que 
comprende  se  sacaron  en  pública 
almoneda  las  Casas  Escusadas  de 
cada  beneficio  y  habiéndose  admi- 
tido las  posturas  que  ocurrieron  sus 
mexoras  Pujas  y  Repujas  llegada  la 
hora  emplazada  y  de  costumbre  se 
remataron  en  los  sujetos  y  cantida- 
des siguientes: 

La  del  Curato  de  esta  Villa 
en  Dn.  José  Antonio  Barrey- 
ro en  siento  y  cincuenta  pe- 
sos  0150 

La  del  Curato  de  la  Jagua  en 
Dn.  Narciso  Siceri  en  sien- 
to cuarenta  y  dos  pesos  .  .  0142 

La  del  Curato  de  Garzón  en 
Dn.  Sebastián  Truxillo  en 
cincuenta  y  un  pesos  .  .   .  .  0051 

La  del  Curato  del  Gigante 
en  el  dicho  Dn.  Sebastián 
en  setenta  y  cuatro  pesos  .  .  0074 

La  del  Curato  del  Pital  en 
Dn.  José  Antonio  Barreyro 
en  siento  cuarenta  y  un  pe- 
sos   0141 

La  del  Curato  de  San  Anto- 


nio del  Hato  de  Abajo  en 
Dn.  Calisto  de  Rojas  en  qua- 
renta  pesos   0040 

0598 

Las  cuales  cantidades  las  tienen 
aseguradas  los  rematadores  o  satis- 
facción de  esta  Junta,  particular  de 
Diezmos,  con  arreglo  al  pliego  de 
condiciones,  como  consta  de  los  ex- 
pedientes de  remates,  y  escrituras 
respectivas  a  que  nos  remitimos.  En 
certificación  de  lo  cual  y  para  que 
lo  referido  conste,  donde  y  con  de- 
recho convenga  damos  la  presente 
en  esta  Villa  de  Timaná  o  los  diez 
y  seis  días  del  mes  de  diciembre 
de!  año  de  mil  ochocientos  cuatro. 

Firmada  de  nuestra  mano  y  au- 
torizada con  testigos  a  falta  de  No- 
tario 

Maní  Agn.  Barreyro 

Manuel  Andrés  Carbajal 

Tgo.  José  María 
Geraldino  y  Ordóñez 

Tgo.  Diego  de  Silva.™ 

CAPITULO  III 

UN  PLEITO  SOBRE  DIEZMOS 

Los  rematadores  de  diezmos  de 
la  Villa  de  Timaná  en  1805  pusie- 
ron pleito  ante  el  Juzgado  de  Diez- 
mos de  Popayán  sobre  la  costum- 
bre o  modo  de  pagarlos  entre  los 
diezmeros  de  la  Villa  de  Timaná 
y  los  vecinos  del  Pital.  En  Popayán 
se  resolvió  nombrar  como  Juez  a 
don  Jorge  Tomás  Hermida  a  quien 
consideró  la  Junta  que  por  su  in- 
tegridad, imparcialidad  y  luces  des- 
empeñaría como  corresponde  la  co- 
misión. Para  dilucidar  el  asunto  se 
citarían  testigos  abonados  quienes 
debían  contestar  bajo  juramento  un 
interrogatorio  de  seis  preguntas,  a 
saber: 
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]°)  Digan  sobre  el  conocimiento 
de  las  partes  y  generales  de  la  ley. 

2°)  Digan  si  la  costumbre  gene- 
ralmente recibida  en  la  satisfacción 
del  diezmo  de  ganados  ha  sido  la 
de  diez  cabezas  una,  y  en  no  lle- 
gando a  este  número  la  de  la  al- 
baquía,  esto  es  un  real  aunque  ha- 
ya nueve  cabezas. 

3°)  Si  este  uso  ha  sido  costum- 
bre y  ha  pasado  por  tiempo  de  cu- 
yo origen  no  hay  memoria:  si  así 
lo  han  sabido  de  sus  mayores  y  an- 
cianos sin  que  hayan  visto  ni  oído 
lo  contrario,  y  si  así  es  notorio  por 
pública  voz  y  fama. 

4*^)  Si  los  cacaguales  (sic)  que 
hay  en  el  día  cuando  más  llegarán 
a  cuarenta  años  de  sembradura;  si 
antes  no  había  más  que  unas  se- 
menteras tan  pocas  que  por  su  cor- 
tedad no  merecían  atención  de  los 
diezmeros. 

5°)  Si  la  providencia  de  esta  Jun- 
ta para  que  se  pagase  del  quince, 
y  no  del  diez,  de  cacaos  dictado 
el  año  de  mil  setecientos  ochenta 
en  que  era  diezmero  Dn.  Manuel 
Rico  no  pudo  tener  efecto  porque 
Dn.  Pedro  Iriarte  la  ocultó  e  impi- 
dió que  Dn.  Domingo  Buendía  y  Dn. 
Nicolás  Cabrera  la  presentasen  e 
hiciesen  uso  de  ella. 

6°)  Si  el  beneficio  del  cacao  has- 
ta ponerlo  en  estado  de  diezmar  es 
demasiado  trabajoso  y  prolijo,  aún 
más  que  el  del  azúcar:  si  paso  de 
dos  pesos  el  costo  que  tiene  hasta 
este  estado  cada  carga. 

Los  testigos  llamados  fueron:  Don 
José  Antonio  Barreiro,  de  47  años; 
don  Francisco  Méndez,  de  55  años; 
don  Ignacio  de  Silva,  de  60  años; 
don  Antonio  Gil  Calderón  del  Cas- 
tillo, de  más  de  80  años;  y  don  Do- 
mingo de  Buendía,  de  76  años.  Va- 
mos a  consignar  únicamente  la  de- 
claración de  don  José  de  Barreiro, 
yo  que  todos  los  declarantes  fueron 
contestes. 


A  la  primera:  Que  tiene  noticia 
de  la  causa  de  que  se  trata;  cono- 
cimiento de  las  partes  que  intervie- 
nen en  ello;  que  es  de  edad  de 
cuarenta  y  siete  años  sin  generales 
de  lo  ley  y  responde. 

A  la  segunda:  Que  hasta  el  año 
de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  en 
que  fue  arrendador  de  los  diezmos 
de  toda  esta  jurisdicción  Dn.  Ma- 
nuel Borrero  es  cierto  se  pagaba 
de  diez  cabezas  una  de  diezmo  y 
en  no  llegando  o  diez  a  razón  de 
un  real  por  cada  una,  siendo  de  ga- 
nado, y  de  bestias  a  razón  de  dos 
reales.  Que  al  tiempo  que  verificó  su 
primera  recogida  el  citado  Borrero 
que  fue  el  año  de  ochenta  y  cua- 
tro por  el  mes  de  enero,  sus  con- 
fidentes en  la  recogida  demandaron 
a  los  hacendados  a  razón  de  dos 
reales  de  oíbaquía  por  cada  cabezo 
de  ganado,  y  de  bestias  a  cuatro; 
que  sintiéndose  agraviados  de  esta 
exacción  el  Maestro  Dn.  Francisco 
de  Rojas  y  José  Ariza  ocurrieron  el 
año  de  noventa  y'  dos  a  los  señores 
de  lo  Junto  de  Diezmos  del  Obispa- 
do haciendo  presente  la  alteración 
de  esta  contribución  y  consiguiente- 
mente se  declaró  por  dichos  seño- 
res se  pagara  según  la  costumbre; 
que  en  esta  inteligencia  y  siendo 
diezmero  en  aquel  entonces  del  Par- 
tido del  Pitoí  el  declarante  ocurrió 
a  la  mismo  Superior  Junto  hacien- 
do presente  que  los  dos  providencias 
citados  eran  perjudiciales  al  romo 
en  atención  al  superior  valor  que  el 
tiempo  había  dado  o  los  ganados 
y  bestias:  en  esta  inteligencia  dicha 
Superior  Junto  habiendo  traído  a  la 
visto  dichas  dos  providencias  con 
dictamen  de  letrado  decretó  que  en 
no  llegando  los  cabezas  que  se  de- 
bían diezmar  a  cinco  o  diez  se  ta- 
saron por  dos  hombres  buenos  nom- 
brados uno  por  porte  del  criador  y 
otro  por  lo  del  arrendador  y  que 
según  su  estimación  se  pagase  la 
décima,  y  que  en  estos  términos  se 
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ha  pagado  el  diezmo  hasta  la  fe- 
cha y  responde. 

A  lo  tercera:  que  la  costumbre  de 
pagar  el  diezmo  de  diez  cabezas 
una  y  de  olbaquía  a  rozón  de  un 
real  por  lo  de  ganado  y  dos  por  la 
de  bestias  prevaleció  inalterable  y 
conoció  el  testigo  desde  que  tuvo 
uso  de  razón  hasta  el  año  citado  de 
mil  ochocientos,  dice  de  mil  sete- 
cientos y  ochenta  y  dos  como  tiene 
dicho  en  la  antecedente  pregunta  y 
responde. 

A  la  cuarto:  Que  del  año  de  se- 
senta y  cuatro  o  esta  parte  en  que 
ya  tuvo  algún  conocimiento  el  tes- 
tigo, eran  ton  escasas  y  raras  las 
labranzas  de  cacao  en  esta  juris- 
dicción que  solo  conoció  a  la  del 
Palmar  que  sabe  compró  su  abuelo 
a  Dn.  Pablo  Herrera,  compuesta  de 
cuatro  mil  árboles,  y  que  según  tie- 
ne entendido  ero  esto  lo  más  anti- 
guo y  numerosa.  Que  la  referida 
compra  fue  el  año  de  cincuenta  y 
uno  y  el  de  setecientos  sesenta  y 
cuatro  posó  dicho  labranza  a  po- 
der de  Dn.  José  Barreyro,  padre  del 
que  declaro,  compuesta  ya  de  ocho 
mil  árboles  incompletos  de  todos 
clases.  Que  de  este  tiempo  al  año 
de  noventa  y  dos  que  recayó  en  el 
testigo  dicha  labranza  ya  se  compo- 
nía de  veinte  y  cuatro  mil  árboles. 
Que  asimismo  conoció  en  el  mismo 
partido  del  Pital  la  labranza  del 
Dr.  Dn.  Jorge  de  Valderramo,  la 
del  Maestro  Dn.  Jorge  Méndez,  lo 
de  Dn.  Juan  Navéro;  unos  árboles 
del  Maestro  Dn.  Ignacio  Cleves  y 
otros  de  unos  indios  del  pueblo  del 
Pital  conocidos  por  los  Contas.  Que 
los  labranzas  que  dejo  citados  se 
hallaban  en  aquel  tiempo  reciente- 
mente plantadas.  Que  por  lo  que 
lleva  dicho  se  convence  que  este 
plantío  se  incrementó  de  cuarenta 
años  a  esta  porte  y  que  por  con- 
siguiente no  mereció  mayor  aten- 
ción de  los  arrendadores  de  este  ra- 
mo y  responde. 


A  la  quinta:  Que  Dn.  Nicolás  de 
Cabrero  dio  noticia  al  testigo  de  la 
providencia  relativo  o  que  se  pa- 
gase en  esta  jurisdicción  el  diezmo 
de  cacaos  del  quince  y  no  del  diez, 
librado  el  año  de  mil  setecientos 
ochenta.  Que  esta  la  había  encon- 
trado entre  los  papeles  del  antece- 
sor o  su  matrimonio  Dn.  Alejandro 
de  Molina  y  que  en  visto  de  su  uti- 
lidad al  número  de  cosecheros  de 
este  fruto  la  trasladó  al  poder  de 
Dn.  Domingo  de  Buendía  para  que 
hiciera  uso  de  ella.  Que  ha  oído  de- 
cir el  declarante  que  dicho  Buendía 
con  el  mismo  fin  lo  posó  a  Dn. 
Pedro  de  Iriarte  y  que  en  éste  se 
ha  mantenido  hasta  el  presente  de 
esta  disputa.  Que  ignora  por  qué 
motivo  permaneció  en  poder  de  es- 
te sujeto  sin  uso  alguno  y  responde. 

A  lo  sexta:  Que  es  evidente  que 
el  fruto  del  cacao  para  ponerlo  en 
estado  de  diezmar  necesita  de  un 
prolijo  y  costoso  beneficio,  mucho 
mayor  que  el  de  lo  azúcar,  en  cir- 
cunstancias que  el  costo  de  uno  car- 
go de  cacao  puesta  en  estos  térmi- 
nos no  bajo  de  dos  pesos:  esto  es 
en  los  labranzas  nuevas,  sin  epide- 
mia y  de  arboleda  bajo,  que  en  los 
antiguos  y  gravadas  de  epidemia  no 
se  beneficia  con  tres  pesos  y  depo- 
ne el  testigo  que  en  prueba  de  ello 
daría  gustoso  tres  pesos  por  cada 
cargo  que  le  sazonaron  en  su  la- 
branza del  Palmar,  pues  poro  todo 
lo  referido  le  presta  ciencia  cierta 
los  repetidas  experiencias  prácticos 
que  tiene  en  el  particular  y  respon- 
de que  lo  que  tiene  dicho  y  decla- 
rado es  la  verdad  en  fuerza  de  su 
juramento  hecho  en  el  que,  y  esto 
su  declaración  leído  que  le  fue,  se 
afirma  y  ratifica  y  poro  que  conste 
firma  conmigo  y  testigos.  —  (Fdo.) 
Jorge  Tomás  Hermida.  —  (Fdo)  Jo- 
sé Antonio  Barreyro.  —  (Fdo.)  Tes- 
tigo, Juan  Francisco  Ciceri.  —  (Fdo) 
Testigo,  Manuel  Javier  de  Erozo. 

La  diligencia  se  cerró  en  Timaná 
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el  8  de  mayo  de  1805  y  la  firma- 
ron don  Jorge  Tomás  Hermida  y  los 
estigos  Juan  Francisco  Ciceri  y  Ma- 
nuel Javier  de  Erazo.'"" 

CAPITULO  IV 

CRONOLOGIA  DE  LOS  OBISPOS 
DE  POPAYAN 

Décimo  cuarto  obispo.  Fray  Ma- 
teo de  Villafañe  y  Panduro.  Carme- 
lita Calzado.  Español;  presentado  el 
treinta  de  octubre  de  1797;  preco- 
nizado el  30  de  noviembre  del  mis- 
mo año  por  Inocencio  XII.  Tomó 
posesión  del  obispado  el  2  de  no- 
viembre de  1699,  por  procurador. 
Se  le  promovió  al  obispado  de  la 
Paz  el  1 3  de  marzo  de  1714. 

Décimo  quinto  obispo.  Don  Juan 
Góm.ez  Navas  y  Frías.  Español.  Fue 
presentado  el  29  de  agosto  de  1714 
y  preconizado  el  2  de  noviembre  del 
mismo  año  por  Clemente  XI.  Tomó 
posesión  de  este  obispado  el  25  de 
mayo  de  1716,  por  medio  de  su 
procurador,  doctor  don  Pedro  de 
Arboleda  en  virtud  de  poder  que  le 
confirió  en  la  parroquia  de  Paicol, 
jurisdicción  de  Timanó,  el  21  del 
mismo  mes  y  año.  Fue  trasladado 
o  Quito;  así  lo  comunicó  al  capítu- 
lo desde  el  punto  de  río  Mayo  a  8 
de  septiembre  de  1  826. 

Décimo  sexto  obispo.  Doctor  Don 
Manuel  Antonio  Gómez  de  Silva. 
Oriundo  de  Lima.  Presentado  el  31 
de  marzo  de  1727.  Tomó  posesión 
por  medio  del  venerable  capítulo,  el 
27  de  mayo  de  1729.  Se  embarcó 
en  el  Callao,  y  cerca  de  Piura,  nau- 
fragó con  su  familia,  el  29  de  sep- 
tiembre del  sobredicho  año  de  1729. 

Décimo  séptimo  obispo.  Fray  Die- 
go Fermín  de  Vergara.  Español,  de 
la  orden  de  San  Agustín.  Presenta- 
do en  Sevilla  el  trece  de  marzo  de 
1733  y  preconizado  por  Clemente 
XII.  Tomó  posesión  personal  de  es- 


te obispado  en  1735.  Fue  traslada- 
do a  Bogotá  el  24  de  septiembre 
de  1740. 

Décimo  octavo  Obispo.  Don  Fran- 
cisco de  Figueredo  y  Victoria.  Oriun- 
do de  Popayán,  aunque  algunos  di- 
cen que  ero  de  Cali.  Cura  y  vicario 
de  Roldanillo.  Fue  presentado  el  27 
de  septiembre  de  1740  y  preconi- 
zado el  1  de  febrero  de  1743,  por 
Benedicto  XIV.  Tomó  posesión  el 
mismo  año  por  medio  de  procura- 
dor. Fue  promovido  al  arzobispado 
de  Guatemala  en  1752.  Falleció  al 
año  de  1  766. 

Décimo  nono  obispo.  Don  Diego 
del  Corro.  Natural  de  San  Lucas  de 
Barromeda.  Preconizado  el  25  de 
abril  de  1752.  Tomó  posesión  por 
medio  de  procurador  el  25  de  abril 
de  1753,  y  promovido  al  arzobispa- 
do de  Lima  en  1758. 

Vigésimo  obispo.  Don  Jerónimo 
Antonio  Obregón  y  Mena.  Oriundo 
de  Lima.  Preconizado  por  Clemente 
XIII  en  1758.  Tomó  posesión  de  es- 
te obispado  el  20  de  septiembre  de 
1759,  por  medio  del  Capítulo.  En- 
tró en  Popayán  el  dos  de  octubre 
de  1761.  Murió  el  1 4  de  julio  de 
1785,  el  día  de  su  muerte  se  sintió 
un  fuerte  temblor,  que  se  llamó 
temblor  del  señor  Obregón. 

Vigésimo  primero  obispo.  Dn  An- 
gel Velarde  y  Bustamante.  Natural 
de  Quevedo,  diócesis  de  Santander, 
España.  Presentado  obispo  de  esta 
diócesis  el  5  de  noviembre  de  1788, 
preconizado  por  Pío  VI  en  diciem- 
bre del  mismo  año,  consagrado  en 
Cartagena  de  Indias  el  1  de  mayo 
de  1 789;  tomó  posesión  en  junio, 
por  medio  de  apoderado;  entró  en 
la  ciudad  el  6  de  julio;  gastó  tres 
años  en  visitar  su  diócesis  y  confir- 
mó más  de  cien  mil  personas;  mu- 
rió casi  repentinamente  en  Popayán 
el  6  de  junio  de  1809,  a  las  once 
de  la  mañana. 


Archivo  Central  del  Cauca.  Sig.  6121.  Fols.  81  a  92  inclusive. 
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SIGLO  XIX 


Pudiéramos  decir  que  el  siglo 
XVIII  se  prolonga  hasta  el  20  de 
julio  de  1810,  cuando  menos  en  el 
orden  religioso,  que  hasto  la  fe- 
cha clásica  no  sufre  modificaciones 
apreciables.  De  aquí  en  adelante  el 
panorama  cambia  espectacularmen- 
te en  el  orden  político  y  mucho  tam- 
bién en  la  vida  de  la  Iglesia.  Es 
cierto  que  el  patronato  subsistió  en 
una  u  otra  forma,  pero  una  nueva 
modalidad  se  agregó  al  antiguo  ré- 
gimen colonial  para  imprimir  rum- 
bos casi  desconocidos  en  el  proceso 
histórico  de  la  sociedad  religiosa. 
En  la  colonia  hubo  paz,  pese  a  sus 
muchos  defectos;  pero  el  siglo  XIX 
se  caracteriza  entre  nosotros  como 
una  era  de  revoluciones  internas. 
Esta  nueva  modalidad  en  lo  vida  de 
la  República  incidió  duramente,  co- 
mo era  natural,  en  la  vida  de  la 
Iglesia  y  le  trajo  no  solo  las  conse- 
cuencias comunes  a  todo  proceso  de 
alteraciones  violentas  y  continuas, 
sino  también  oposición  de  porte  del 
Estado  y  hasta  abiertos  persecusio- 
nes  que  lastimaron  el  espíritu  reli- 
gioso y  llegaron  a  interferir  la  mis- 
ma jerarquía  con  leyes  adversas  y 


providencias  de  hecho.  Tales  desa- 
fueros no  los  engendró  únicamen- 
te la  inexperiencia  sino  además  la 
irrupción  de  ideas  funestas,  cuando 
lo  emancipación  abrió  o  todo  géne- 
ro de  doctrinas  las  puertas  que  ha- 
bían permanecido  cerrados  durante 
la  colonia.  De  modo  que  el  20  de 
julio  no  es  simplemente  una  fecha 
más  en  la  historia,  sino  día  crucial 
que  morca  nuevos  derroteros  a  lo 
sociedad  emancipado. 

También  debemos  observar  que 
para  lo  Iglesia  entre  nosotros  el 
siglo  XIX  termina  el  año  1895 
con  lo  erección  de  lo  Diócesis  del 
Tolima  y  que  en  esto  fecha  empie- 
za paro  ello  el  siglo  XX.  Este  he- 
cho es  uno  de  los  más  notables  de 
lo  historia  de  nuestra  comarca,  por- 
que él  creo  una  nueva  entidad  reli- 
giosa del  Departamento  del  Tolima 
que  por  cerca  de  cuatro  siglos  ha- 
bía vivido  gobernado  por  Sonto  Fe 
y  Popayón,  lo  independiza,  le  con- 
fiere gobierno  propio  y  hasta  le  da 
modalidades  nuevas,  como  tendre- 
mos ocasión  de  comprobarlo  duran- 
te el  curso  de  esta  historia. 
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PRIMERA  PARTE 


LA  INDEPENDENCIA 


CAPITULO  I 

EL  CLERO 
Alto  Clero. 

El  alto  clero  de  Bogotá  fue  muy 
decidido  por  lo  causo  de  los  pa- 
triotas, como  puede  verse  por  la 
conducta  del  canónigo  Rosillo;  del 
futuro  Arzobispo  Caicedo  y  FIórez; 
del  Gobernador  del  Arzobispado, 
doctor  Juan  Bautista  Pey  y  de  al- 
gunos superiores  de  conventos.  En 
cambio  el  capítulo  de  Popoyán  fue 
vacilante.  Cuando  la  junto  patrio- 
ta de  Cali,  presidida  por  Fray  Joa- 
quín Escobar,  hubo  divergencias  en- 
tre el  Vicario  Mariano  Pérez  Va- 
lencia y  el  Magistral  don  Manuel 
Mariano  Urrutia;  el  primero  era  pa- 
triota tímido  y  el  otro  decidido  rea- 
lista; en  conclusión  se  optó  por  se- 
guir una  norma  de  absoluta  neu- 
tralidad que  aconsejó  el  primero: 
"la  autoridad  eclesiástica  no  debía 
mezclarse,  en  asuntos  puramente 
políticos,  sino  cuando  mucho  para 
mediar  y  evitar  desgracias".  Por  su 
porte  el  señor  Pérez  Valencia  siguió 
religiosamente  esa  línea  de  con- 
ducta y  no  se  movió  de  Popoyán 
durante  aquellos  días  aciagos,  con 
mucha  grandeza  de  espíritu,  reli- 
giosidad y  celo. 


Cuando  el  limo,  señor  Salvador 
Jiménez  llegó  a  Popoyán,  6  de  agos- 
to de  1818,  encontró,  como  era  na- 
tural, el  clero  dividido  y  muchos  de 
sus  sacerdotes  en  el  destierro.  Las 
armas  habían  favorecido  al  rey  y 
todo  parecía  anunciar  que  el  some- 
timiento era  inevitable;  mas,  de  un 
momento  a  otro,  los  acontecimien- 
tos cambiaron  totalmente.  Bolívar 
triunfaba  en  Boyacá  y  su  victoria 
desquiciaba  la  soberanía  española 
en  Nuevo  Granado.  El  limo.  Señor 
Jiménez,  que  ero  realista  ciento  por 
ciento,  solió  fugitivo  hacia  Pasto 
con  todos  los  primates  de  su  Igle- 
sia y  quiso  com.peler  a  clérigos  y 
laicos,  pero  los  patriotas  acudieron 
al  gobernador  del  arzobispado,  y  és- 
te levantó  las  censuras.  En  1820 
volvió  con  Calzada,  pero  cuando 
éste  fue  derrotado  en  Pitayó,  retor- 
nó o  Posto,  de  donde  solo  volvió  en 
1822.  Ya  convencido  de  que  la  In- 
dependencia ero  un  hecho  cumpli- 
do, arrió  banderas  y  fue  sincero 
amigo  del  Libertador. 

Sin  embargo,  no  se  dio  esta  di- 
ferencia entre  el  clero  de  nuestra 
región,  y  norte  y  sur  emularon  en 
decisión  por  la  causo  republicana. 

Les  hechos  políticos. 

Llegó  el  20  de  julio  de  1810.  Lo 
repercusión  en  Neiva  y  en  toda  la 
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comarca  fue  inmediata.  Yo  el  27 
del  mes  citado,  el  Cabildo  de  nues- 
tra capital  se  unió  al  movimiento 
de  Santafé,  y  a  solicitud  del  Síndico 
Procurador  General,  don  Joaquín 
Chacón,  depuso  al  Gobernador  don 
Anastasio  Ladrón  de  Guevara.  El 
testimonio  del  doctor  Cardoso,  cura 
de  Villavieja,  es  irrecusable:  "Certi- 
fico y  en  caso  necesario  ¡uro  in  ver- 
bo sacerdotis  tacto  pectore  et  coro- 
na para  ante  su  Majestad  (que  Dios 
guarde),  tribunales  superiores  y  de- 
más señores  jueces  que  convenga: 
Que  hallándose  de  Corregidor,  Jus- 
ticia mayor  de  esta  Provincia  el  Li- 
cenciado don  Anastasio  Ladrón  de 
Guevara,  en  el  año  de  1810,  el 
veinte  y  siete  de  julio  de  dicho  año, 
se  sublevó  esta  capital  (Neiva)  con 
la  noticia  de  lo  ocurrido  en  la  de 
Santafe,  y  el  Cabildo  a  solicitud  de 
su  Síndico  Procurador  General  acor- 
dó deponerlo  del  mondo,  arrestán- 
dolo y  embargándole  todos  sus  bie- 
nes". 

El  Cabildo  asumió  el  mando  de 
lo  Provincia  con  el  título  de  Supre- 
ma Junta  Provincial,  y,  en  septiem- 
bre del  mismo  año,  convocó  uno 
junta  compuesta  del  Vicepresidente 
de  la  Junta  Suprema  y  de  los  dipu- 
tados de  los  cuatro  cabildos  que 
componían  lo  Provincia.  Neiva  eli- 
gió o  don  José  Antonio  Díaz,  la  Pla- 
ta al  doctor  Ignacio  Durón,  Timonó 
a  don  José  Antonio  Barreiro,  y  Pu- 
rificación al  doctor  Manuel  Santos 
Cote.  La  reunión  tenía  por  objeto 
nombrar  representantes  ante  el  Con- 
greso General  de  Santafé. 

En  aquella  discordancia  de  la  Pa- 
tria Boba,  desde  un  principio,  ca- 
sualmente, la  Provincia  de  Neiva, 
resultó  federalista  y  se  llamó  fsío- 
do  Libre  de  Neiva.  Como  tal  reunió 
un  Congreso  Constituyente  y  Legis- 
lativo en  Yaquará,  el  30  de  sep- 
tiembre de  1811.  He  aquí  las  di- 
putaciones de  los  seis  cabildos  de 
su  Distrito:  Por  el  de  Neiva,  el  se- 


ñor Alcalde  de  primera  denomina- 
ción don  José  Joaquín  Chacón  y  el 
señor  Regidor  don  Carlos  Agustín 
Quintero;  por  el  de  la  Plata,  el  se- 
ñor Alférez  Real,  abogado  del  dis- 
trito, doctor  don  José  María  Lom- 
bono  y  el  señor  Procurador  General 
y  Sargento  Mayor  doctor  don  Igna- 
cio Durón;  por  el  de  la  Villa  de  Ti- 
maná  en  Garzón,  don  José  Antonio 
Barreiro,  Coronel  del  Regimiento  de 
lo  Estrella  de  Plata,  Vocal  y  Alcal- 
de Ordinario  de  primera  nominación 
y  Presidente  del  Ilustre  Cuerpo,  y  el 
señor  don  Pedro  de  Iriorte,  Regidor 
Alcalde  Mayor  Provincial,  y  por  el 
de  Purificación  el  doctor  don  Igna- 
cio Navarro,  Cura  Vicario  de  la  Pa- 
rroquia de  Natagoima,  Comisario 
del  Santo  Oficio  en  la  Provincia  y 
Regidor  ad  honorem,  y  el  señor  don 
Miguel  de  Avila,  Sargento  Mayor 
del  Regimiento  Fiel  y  Alcalde  Ordi- 
nario de  primera  nominación;  por 
el  de  Villavieja,  el  doctor  don  José 
Joaquín  Cardoso,  Cura  Vicario  y 
apoderado  general  de  su  pueblo,  y 
el  señor  Bonifacio  Manrique,  Al- 
calde Ordinario  de  primera  nomina- 
ción; y  por  el  de  Yaguará,  el  doctor 
don  Manuel  Longos,  Cura  Vicario 
de  la  parroquia  de  Carnicerías  y 
don  Manuel  Quintero  Príncipe,  Al- 
calde Ordinario  de  primera  nomi- 
nación. 

Después  de  siete  sesiones  se  clau- 
suró el  Congreso,  para  tornar  a  reu- 
nirse en  febrero,  cuando  se  expidió 
la  constitución  definitiva.  El  1 5  de 
este  mes  se  anunció  "dictada  y  san- 
cionada una  constitución  que  con- 
tiene máximas  santas  de  conservar 
lo  religión  católica,  apostólica,  ro- 
mana, liberales  y  capaces  de  hacer- 
nos sostener  en  lo  posesión  y  sagra- 
dos derechos  de  hombres  libres  e 
independientes  de  todo  otro  gobier- 
no". Solo  el  8  de  febrero  de  1814 
el  Colegio  Revisor  Electoral,  o  sea 
el  Congreso,  expidió  el  Acto  de  In- 
dependencia Absoluta,  y  el  31  de 


—  193  — 


13 — PnocEso  HiSTonico 


agosto  de  1815  la  Convención  Cons- 
tituyente de  Neiva,  fijó  las  leyes 
fundamentales  del  Estado  Federal.' 

Las  represalias  no  tardaron  en 
llegar.  El  1°  de  julio  de  1816,  en- 
tró a  Neiva  el  Coronel  Tolró  con  el 
batallón  Numancia,  y  el  10  del  mis- 
mo mes  aniquilaba  a  los  patriotas, 
al  mando  del  Coronel  Pedro  Mon- 
salve,  en  el  infortunado  combate  de 
La  Plata.  Lo  resistencia  de  los  sol- 
dados de  la  República  había  cesa- 
do, y  los  destierros,  las  confiscacio- 
nes y  los  cadalsos  se  hacían  sentir 
fatídicamente  en  todas  partes.  El 
martirologio  del  clero  entre  nosotros 
es  digno  de  consideración  por  el  nú- 
mero y  por  la  prestancia  de  los  víc- 
timas. Evoquemos  sus  nombres,  co- 
menzando por  los  congresistas  de 
Yaguará. 

Sacerdotes  proceres. 

La  vida  de  nuestros  sacerdotes 
próceres  ha  sido  reseñada  por  va- 
rios historiadores,  entre  nosotros  por 
el  padre  Hernández  y  don  Gabino 
Charry;  mas  quien  los  ha  estudiado 
más  a  fondo  es  sin  duda  el  inves- 
tigador Restrepo  Sóenz,  que  agota 
la  materia  y  a  quien  pertenecen,  ca- 
si a  la  letra,  las  diminutas  biogra- 
fías, precisas  y  escuetas  que  vamos 
a  transcribir. 

Dr.  Manuel  Longos.  El  doctor 
Manuel  Longos  noció  en  Zipaquiró, 
y  fue  bautizado  a  los  tres  días  de 
nacido,  el  1 5  de  mayo  de  1763; 
era  hijo  de  don  Juan  José  Longos 
y  doña  Angela  de  lo  Torre.  Entró 
en  San  Bartolomé  de  seminarista  el 
año  1791.  Fue  familiar  del  Ecxmo. 
señor  Caballero  y  Góngora.  Recibió 
subdiaconado,  diaconado  y  presbi- 
terado del  limo,  señor  Carrión  y 
Marfil  los  días  24  y  29  de  junio, 
y  el  1°  de  julio  de  1787.  Fue  cura 
interino  de  Carnicerías  por  nombra- 


miento hecho  el  28  de  julio  de  1790, 
y  curo  propio  en  diciembre  de  1791. 
Como  se  dijo,  concurrió  al  Congre- 
so de  Yaguará  y  fue  su  Presidente. 
Los  pacificadores  se  vengaron  en  él 
cruelmente.  El  año  1816,  fue  des- 
terrado bajo  la  vigilancia  del  pres- 
bítero don  Francisco  García,  cape- 
llán de  la  Victoria.  El  doctor  Longos 
no  pudo  volver  a  su  patria.  Murió 
preso  en  Tocuyo,  el  3  de  febrero 
de  1817. 

Dr.  Ignacio  Navarro.  El  doctor  Ig- 
nacio Navarro,  nació  en  Tunjo,  y 
recibió  el  bautismo  el  4  de  junio 
de  1761;  fueron  sus  padres,  don 
Félix  Navarro  y  doña  Ana  de  To- 
rres. Se  consagró  de  presbítero  en 
1785;  desempeñó  el  curato  de  Cun- 
doy  de  1788  o  1789;  fue  cura  de 
Aipe,  y  en  1799  pasó  a  Notogaima. 
Siendo  curo  y  vicario  de  esto  últi- 
mo parroquia  recibió  designación 
poro  el  Congreso  de  Yaguará.  Es- 
taba además  honrado  con  los  títu- 
los de  Comisario  del  Sonto  Oficio 
y  Regidor  Honroso  de  Notogaima. 

Dr.  José  Joaquín  Cardoso.  El  doc- 
tor José  Joaquín  Cardoso,  nació  en 
Villovieja  y  fue  bautizado  en  Aipe: 
"En  la  viceporroquio  de  Aipe  a  tres 
de  junio  de  mil  setecientos  setenta 
y  nueve,  yo  don  Miguel  Agustín 
Dussán,  Teniente  de  Cura  en  ella, 
con  licencia  y  expreso  consentimien- 
to, bautizó  puso  óleo  y  crisma  el 
doctor  don  Gregorio  Alarcón  a  un 
niño  de  ocho  meses  que  traía  por 
nombre  José  Joaquín,  hijo  legítimo 
de  don  Teodomiro  Cardoso  y  doña 
Victoria  Sánchez.  Fueron  sus  pa- 
drinos don  Antonio  López  y  doña 
Josefa  Gutiérrez  y  es  así  como  lo 
firmo,  doctor  Miguel  Raimundo  Dus- 
son  . 

El  doctor  Cardoso  fue  Cura  de 
Villovieja  desde  1803;  representó  a 
su  villa  natal  en  el  Congreso  de 
Yaguará  en   1811;  en  su  calidad 


1  Gabino  Charry.  Frutos  de  mi  Tierra.  Neiva,  1922.  Páginas  137,  138,  139. 
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de  miembro  del  Congreso  Supremo 
emigró  en  1816  a  Popoyón  con  el 
Presidente  Fernández  Madrid;  y  el 
10  de  julio  de  1816  cayó  prisionero 
en  el  combate  de  la  Plata.  En  1817 
terna  al  beneficio  de  la  menciona- 
da parroquia;  de  1824  o  1830  es 
cura  propio  de  la  Catedral  de  Bo- 
gotá; en  1826  formaba  parte  de  la 
Cámara  de  Representantes.  Murió 
el  20  de  mayo  de  1857  "dejando 
muy  buenos  ejemplos  y  el  recuerdo 
de  importantes  servicios  hechos  o  lo 
Iglesia  y  a  la  patria". 

Dr.  José  Antonio  Rueda.  Nació  en 
el  Socorro  y  fue  bautizado  en  no- 
viembre de  1761.  Sus  padres,  don 
Salvador  Rueda  y  doña  Petronila 
Niño.  Estudió  en  el  Colegio  Semina- 
rio de  Santafé  y  recibió  el  presbite- 
rado en  1 792. 

Sus  campos  de  trabajo  apostólico 
fueron:  Neiva,  donde  sirvió  como 
coadjutor;  capellán  de  la  Catedral 
de  Santafé  y  teniente  de  Cura  has- 
ta 1795;  cura  de  Remedios,  por 
oposición,  durante  tres  años;  pá- 
rroco de  Iquira  por  el  espacio  de 
diez  años;  y  finalmente  cura  propio 
de  Neiva,  por  título  expedido  por 
el  Virrey  don  Antonio  Amar  y  Bor- 
bón  el  1 6  de  noviembre  de  1808. 
En  calidad  de  Rector  de  esta  últi- 
ma parroouia,  trabajó  en  la  recons- 
trucción del  templo  que  llevó  a  tér- 
mino el  año  1811. 

Como  tantos  ilustres  sacerdotes 
que  adhirieron  con  fervor  a  la  cau- 
sa republicana,  el  doctor  Rueda  fue 
procesado  y  remitido  a  España  en 
1816.  Salió  de  Santafé  el  2  de 
septiembre  de  dicho  año,  conduci- 
do por  el  presbítero  Melaarejo,  en 
compañía  del  Arcediano  Pey  y  del 
señor  Caicedo  y  FIórez,  más  tarde 
Arzobispo  de  la  Capital.  El  embar- 
co tuvo  lugar  el  1°  de  mayo  de 
1817. 

El  doctor  Rueda  tuvo  la  fortuna 
de  volver  a  su  patria.  En  1824  dis- 
frutaba nuevamente  de  su  benefi- 


cio de  Neiva,  y  en  1825  pidió  y  ob- 
tuvo el  curato  de  las  Nieves.  Mu- 
rió a  mediados  de  octubre  de  1828. 

Dr.  Juan  Agustín  de  la  Rocha. 
Oriundos  de  Neiva  fueron  los  her- 
manos Rochas.  El  menor  de  ellos, 
don  Juan  Agustín,  fue  bautizado  el 
30  de  agosto  de  1761,  de  un  día 
de  edad.  Sus  padres  se  llamaban 
don  Joaquín  de  la  Rocha  y  Borda 
y  doña  Catalina  FIórez  y  Suabia. 
Vistió  la  beca  del  Rosario,  se  gra- 
duó de  doctor  y  alcanzó  luego  el  tí- 
tulo de  abogado  de  la  Real  Audien- 
cia el  10  de  octubre  de  1786,  y  se 
ordenó  de  sacerdote  en  1787. 

Sirvió  los  curatos,  de  Lenguaza- 
que,  en  1787;  de  Leiva  en  1790; 
de  Manta  en  1 794;  de  San  Juan 
de  Girón  en  1802;  y  finalmente  de 
Ramiriquí,  por  cuatro  lustros. 

"A  raíz  de  los  acontecimientos 
ocurridos  en  Santafé  de  Bogotá  el 
20  de  julio  de  1810,  se  erigió  en 
Tunjo  una  junta  de  Gobierno  que 
poco  o  nada  pudo  hacer  por  las  di- 
visiones y  controversias  que  surgie- 
ron al  punto.  El  doctor  de  la  Rocha 
propendió  por  la  unión  y  por  la  or- 
ganización política  de  los  pueblos 
de  la  Provincia.  Como  diputado  de 
ésto,  y  en  asocio  del  doctor  Joaquín 
Martínez  Molo,  se  transladó  a  San- 
tafé con  tal  fin,  y  el  nueve  de  no- 
viembre de  dicho  año  tuvo  con  la 
Suprema  Junta  de  la  Capital  una 
larga  conferencia  cuyos  resultados 
benéficos  se  palparon  muy  pronto, 
pues  el  1 8  de  diciembre  inmediato 
se  formó  una  ¡unta  electoral  en 
Tunjo,  compuesta  del  Vicepresiden- 
te del  Cabildo,  de  los  dioutados  de 
lo  Villa  de  Leiva  y  de  Santa  Rosa, 
de  tres  designados  por  los  respecti- 
vos barrios  o  parroquias  de  la  ciu- 
dad, y  de  treinta  y  uno  correspon- 
dientes a  los  lugares  de  la  provincia, 
con  el  objeto  de  reorganizar  la  jun- 
ta de  gobierno.  Esa  numerosa  y 
patriótica  reunión  consagrada  de 
manera  solemne,  resolvió  unónime- 
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mente  elegir  un  presidente  para  la 
junta  provincial  y  vicepresidente  pa- 
ra la  misma,  un  diputado  vocal  (por 
no  existir  en  el  momento  sino  dos, 
de  los  cabildos  de  Leiva  y  Muzo)  y 
un  representante  para  el  Supremo 
Congreso  del  Reino.  Verificada  la 
votación  fue  elegido  presidente  por 
veinte  votos  el  doctor  Juan  Agustín 
de  la  Rocha;  Vicepresidente  por 
treinta  votos,  don  Juan  Nepomuce- 
no  Niño;  vocal  con  todos  los  votos 
don  Custodio  García  Rovira  y  re- 
presentante al  congreso  el  eminen- 
te don  Joaquín  Camocho.  .  .  En  el 
mismo  acto  se  posesionó  de  su  em- 
pleo el  doctor  de  lo  Rocho  prestan- 
do el  juramento  de  estilo.  En  se- 
guida se  fijó  su  período  de  dos  años 
y  su  sueldo  de  mil  quinientos  pe- 
sos". 

"El  doctor  de  la  Rocho  ejerció 
Dosiblemente  la  presidencia  duran- 
te todo  el  año  de  1811  y  durante 
los  primeros  días  de  enero  de  1812, 
en  que  le  sucedió  el  doctor  Juan 
Neoomuceno  Niño,  y  por  esta  épo- 
ca fue  nombrado  segundo  represen- 
tante de  la  provincia  que  acababa 
de  gobernar,  en  el  congreso  general 
del  reino.  En  octubre  de  1811  inter- 
vino, como  jefe  del  Ejecutivo  en  la 
erección  en  villa  de  la  parroquia 
del  Cocuy".  (Restrepo  Sánez). 

Después  de  los  desastres  de  los 
patriotas  y  de  la  reconquista  espa- 
ñola fue  procesado.  Se  le  apresó  y 
se  le  hizo  salir  de  Sontofé  con  el 
Capellán  don  José  Melgarejo,  quien 
lo  condujo  a  Puerto  Cabello.  Sus 
bienes  fueron  confiscados,  si  bien 
más  tarde  se  le  indultó  y  el  22  de 
octubre  de  1817  lo  Real  Audiencia 
ordenó  el  desembargo. 

Ya  en  1818  actuó  como  capellán 
mayor  del  convento  de  Sonto  Inés; 
el  26  de  enero  de  1823  ero  canó- 
nigo; tesorero  el  21  de  abril  de 
1825;  vicario  capitular  el  24  de  oc- 
tubre de  1 820;  y  por  fin  provisor 
del  Arzobispado  desde  1827  a  1829 


en  que  renunció.  En  su  calidad  de 
encargado  de  la  arquidiócesis  es- 
cribió algunas  pastorales  que  se  dis- 
tinguen por  su  mesura  y  piedad. 
Murió  siendo  cura  de  Cáqueza  en 
noviembre  de  1831. 

Dr.  Vicente  de  la  Rocha.  Su  her- 
mano mayor,  don  Vicente,  fue  tam- 
bién bautizado  en  Neivo,  el  22  de 
enero  de  1  760. 

Vistió  la  beca  del  Rosario.  Estu- 
dió literatura,  retórica,  humanida- 
des, filosofía,  derecho  civil  y  canó- 
nico. Se  doctoró  en  esta  ciencia  en 
1783  en  la  Universidad  Pontificia 
y  Reqia  de  Sonto  Tomás  de  Aqui- 
no.  Fue  estudionte  distinguidísimo. 
Obtuvo  los  oficios  de  maestro  de  ce- 
remonias, procurador  general,  con- 
siliario y  moestro  de  lo  Trinidad. 

Se  ordenó  de  Pbro.  el  primero 
de  noviembre  de  1785,  por  manos 
del  llustrísimo  señor  Carrión  y  Mar- 
fil, obispo  de  Calixto,  auxiliar  del 
arzobispado.  Su  primer  curato  pa- 
rece haber  sido  lo  parroquia  de  Do- 
lores del  Páramo,  en  1785;  después 
desempeñó  el  sagrado  ministerio  en 
Somondoco  y  Chaparral,  o  partir  de 
1798.  Como  cura  de  los  Nieves  fir- 
mó en  1810  el  acta  de  la  Indepen- 
dencia. Fue  también  diputado  del 
serenísimo  Colegio  Electoral  y  cons- 
tituyente de  Cundinamorca  y  co- 
mo tal  suscribió  la  Constitución  de 
1811;  falleció  el  20  de  agosto  de 
1815. 

Dr.  José  Joaquín  Buendía.  Don 
José  Joaquín  Buendía  nació  en  lo 
Plata  y  ero  hijo  de  don  Nicolás 
Buendía  y  doña  María  Inés  Ortiz. 
Cuñado  del  prócer  doctor  José  Mo- 
ría Lombono  y  hermano  del  capitán 
Manuel  Buendía,  muerto  en  lo  ba- 
tallo de  Guachi,  en  el  Ecuador,  ba- 
jo las  órdenes  del  General  Sucre, 
en  1821. 

Pertenecía  por  ambos  rozas  o 
muy  distinguidas  familias;  por  par- 
te de  su  madre  era  biznieto  del 
Sargento  Mayor  don  Martín  Ortiz, 
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alcalde  ordinario  de  La  Plata,  y  por 
porte  de  su  podre,  nieto  de  un  al- 
calde de  lo  Sonto  Hermondod  que 
prestó  voliosísimos  servicios  al  ejér- 
cito independiente  en  lo  compaña 
del  sur.  Su  abuela,  doña  Mariano, 
fue  lo  obuelo  del  llustrísimo  doc- 
tor don  Bernordo  Herrera  Restrepo, 
primado  de  Colombio.  El  doctor 
Buendío  fue  curo  propio  de  Guo- 
guo,  y  en  1811  miembro  de  la  so- 
lo copitulor  de  Neivo. 

Dr.  José  María  Vargas.  El  Pbro. 
José  Morío  Vargos  nació  en  Poico! 
y  fue  curo  de  Corniceríos.  Ero  des- 
cendiente de  don  Juan  Vorgas  y 
Soto  Mayor,  vecino  de  Timonó,  el 
cual  donó  el  terreno  en  donde  está 
edificada  lo  iglesio  de  su  parroquia 
nota!.  Don  Juan  Vargas  y  Sotomo- 
yor  ero  o  su  vez  hijo  del  maestro  del 
Campo  don  Juan  Vorgas  y  Figue- 
roo,  olguocil  moyor  del  Sonto  Ofi- 
cio, Gobernodor  y  capitón  general 
de  lo  villa  de  Timonó,  ciudad  de 
Neivo,  villa  de  Purificación  y  ciu- 
dod  de  lo  Plato,  etc.,  por  los  años 
de  1714.  Abrazó  con  fervor  lo  cau- 
sa de  lo  independencio  y  expotrio- 
do  murió  en  Tocuyito. 

Dr.  José  Matías  García  de  Tobar. 
Ero  el  doctor  Gorcío  de  Tobar,  na- 
tural de  Roldanillo,  hijo  del  capi- 
tón de  milicias  don  Urbano  Bernor- 
do Gorcío  de  Tobar,  de  esto  mis- 
mo villa,  y  de  doña  Rosa  Carvallo 
Alvorez  de  Toro,  en  Panamá.  Fue 
durante  largos  años  curo  del  Hobo. 
En  los  tiempos  de  nuestra  indepen- 
dencia llegó  o  ser  presidente  del  se- 
nado del  Estado  libre  de  Neivo  en 
1813.  El  30  de  enero  de  1844,  fir- 
mó su  testomento  en  la  hocienda 
de  Sonto  Bárbaro,  en  el  Hobo,  y 
murió  al  mes  siguiente. 

Si  el  norte  fue  sencillamente  ad- 
mirable por  lo  porticipoción  del  Cle- 
ro en  lo  gloria  y  en  el  infortunio,  no 
lo  fue  menos  el  sur. 

Dr.  Vicente  Antonio  Gómez  Po- 
lanco.  El  Dr.  Gómez  Polanco  fue 


bautizado  en  lo  Plata  de  un  día  de 
edad,  el  22  de  enero  de  1768,  y 
ero  hijo  de  don  Diego  Laureano  Gó- 
mez y  doña  Bernardo  Polonco  Fa- 
lla. Vistió  lo  beca  del  Rosario  en 
1871.  Estudió  filosofío,  jurispru- 
dencia y  teología  y  se  graduó  de 
doctor  en  lo  Universidad  Tomístico. 
En  1 792  se  ordenó  de  presbítero. 
Fue  curo  de  Caporropí,  Suoito  y 
Suso;  este  curoto  lo  permutó  con 
Lenguazoque  en  1810  y  permane- 
ció ollí  por  el  largo  espacio  de  19 
años. 

Como  elector  de  Lenguazoque, 
firmó  la  constitución  de  Tunjo  en 
1811.  En  noviembre  de  1812,  el 
senado  reunido  en  esto  último  ciu- 
dod  lo  comisionó  poro  recaudor  un 
empréstito  en  Turmequé  y  su  par- 
tido. 

Como  insigne  potrioto,  que  ha- 
bía participado  intensamente  en  los 
sucesos  de  lo  vida  republicano,  fue 
destinado  o  Españo  por  los  pacifi- 
codores,  en  1816.  Solió  de  Sontafé 
en  octubre,  con  don  Francisco  Gar- 
cía, Capellán  de  la  Victorio,  y  des- 
pués de  permanecer  en  Venezuela 
por  olgún  tiempo,  regresó  o  su  pa- 
trio. El  cruel  y  vengativo  Sómano 
no  lo  dejó  tranquilo,  y  lo  arrebató 
de  su  curato  pora  llevarlo  a  un  ca- 
lobozo  en  Santofé. 

Después  de  lo  derrota  en  Boyacó, 
los  fugitivos  se  dirigían  al  mor  lle- 
vándose consigo  al  venerable  sa- 
cerdote; pero  él  logró  fugarse  en  el 
Espinal,  tornó  a  Bogotá,  y  en  1820 
fue  nombrado  curo  de  Son  Victori- 
no. Perteneció  después  ol  capítulo 
metropolitano.  "En  26  de  enero  de 
1823,  ero  medio  rocionero;  el  27  de 
febrero  de  1825,  racionero;  el  5  de 
octubre  de  1828,  conónigo  sexto;  el 
13  de  obril  de  1841,  tesorero".  Fue, 
además.  Rector  del  Colegio  del  Ro- 
sario de  1841  o  1843,  y  murió  en 
Bogotá  el  29  de  junio  de  1850. 

Dr.  Francisco  Félix  Serrano.  Ero 
hijo  de  don  Pedro  José  Serrano  y  de 
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doña  Ana  María  de  Vargas  y  Fló- 
rez;  estudió  en  el  Seminario  de  Po- 
payón,  y  siendo  todavía  minorista, 
en  l801,  obtuvo  por  oposición  el 
curato  de  San  Antonio  del  Hato.  Se 
ordenó  Pbro.  y  duró  cosa  de  cuatro 
lustros  al  frente  de  la  referida  pa- 
rroquia, ejerciendo  su  ministerio  con 
exactitud  y  decoro. 

Decidido  por  la  independencia 
desde  sus  principios,  cooperó  o  ci- 
mentar la  opinión  a  favor  de  su 
causa.  Asistió  al  Cabildo  abierto  que 
tuvo  lugar  el  6  de  septiembre  de 
1810  en  Garzón.  Fue  diputado  pa- 
ra elegir  en  Timonó  representante 
al  Congreso  de  1813;  Miembro  de 
la  Asamblea  Provincial  de  1814,  y 
Diputado  por  Garzón  a  la  Conven- 
ción del  Estado  Libre  de  Neiva.  Con 
este  carácter  firmó  la  constitución 
expedida  por  dicho  cuerpo  el  31  de 
agosto  de  1815. 

A  causa  de  sus  ideas  y  activida- 
des en  pro  de  la  Independencia  su- 
frió persecusiones  y  se  le  embarga- 
ron sus  bienes,  y  solo  en  conside- 
ración a  que  sus  feligreses  se  verían 
privados  del  pasto  espiritual,  le  per- 
mitió el  Corregidor  Ladrón  de  Gue- 
vara, por  despacho  de  1 6  de  agos- 
to de  1816,  residir  dentro  de  los 
límites  de  su  parroquia,  como  con- 
finado. Así  permaneció,  hasta  1819. 
Después  se  hizo  domiciliario  del  Ar- 
zobispado. En  1832  era  Capellán 
del  Monasterio  de  la  Concepción. 
Otorgó  testamento  en  Bogotá  en 
1842. 

Dr.  Manuel  Borrero.  "En  la  San- 
ta Iglesia  Parroquial  de  esta  ciudad 
de  la  Plata,  en  cinco  de  enero  del 
año  de  mil  setecientos  setenta  y 
nueve,  el  R.  P.  Licenciado  Fray  An- 
tonio Gómez,  de  la  orden  seráfica, 
con  facultad  mía  bautizó  puso  óleo 
y  crisma  o  Manuel  de  Jesús,  de 
edad  de  tres  días,  hijo  legítimo  de 
don  Manuel  Borrero  y  doña  María 
Antonia  Gómez,  mis  parroquianos 


vecinos  de  esta  ciudad.  Fue  su  pa- 
drino el  Dr.  D.  Diego  Martín  de 
Manjarrez.  Para  que  conste  lo  fir- 
mo • —  Dr.  Montalvo". 

Vistió  don  Manuel  la  beca  del  Co- 
legio del  Rosario  el  1°  de  enero  de 
1788,  al  mismo  tiempo  que  sus  her- 
manos don  Ignacio  y  don  Juan.  Si- 
guió la  carrera  eclesiósica.  Para  sus 
grados  y  órdenes,  su  padre  hubo  de 
gastar  considerables  sumas  que  ex- 
cedían a  la  parte  legítima  que  le 
correspondía,  por  lo  cual  el  digno 
sacerdote  cedió  a  favor  de  aquel  y 
en  provecho  de  los  hermanos  me- 
nores lo  que  le  tocaba  de  herencia. 
Fue  miembro  de  la  Junta  Popular 
Gubernativa  orgonizada  en  Quibdó, 
en  1810. 

Don  Gustavo  Arboleda  escribe  del 
doctor  Borrero:  "Cura  de  Citará 
apresado  por  el  jefe  español  Bayer 
y  enviado  por  Morillo  a  Bogotá, 
quien  le  quitó  diez  mil  pesos,  dos 
efigies  en  ricos  marcos  de  plata  y 
un  águila  de  gran  corpulencia  que 
fue  enviada  a  Fernando  Séptimo. 
Desterrado  a  España,  pudo  volver 
a  su  curato.  En  la  lista  de  los  ecle- 
siásticos destinados  a  la  Península 
por  su  conducta  política,  quienes 
debían  seguir  por  la  vía  de  Mara- 
caibo  con  el  capellán  de  la  Victo- 
ria, don  Francisco  García,  fechada 
en  Santafé  el  29  de  octubre  de 
1816,  figura  el  doctor  Manuel  Bo- 
rrero, cura  de  Citará,  en  compañía 
de  Rosillo,  Gómez  Polanco,  Torres, 
Rojas  y  varios  otros". 

Dr.  Pedro  José  María  Borda.  Hijo 
legítimo  de  los  señores  Miguel  de 
la  Borda  y  Catalina  Polanco,  veci- 
nos de  la  Plata. 

Fue  cura' vicario  del  Gigante  por 
muchos  años.  Concurrió  al  Cabildo 
Abierto  de  Garzón  el  6  de  septiem- 
bre de  1810.  En  1813  ocupó  el 
puesto  de  Presidente  del  Serenísi- 
mo Colegio  Revisor  Electoral  de  Nei- 
va.   Desempeñó   el    referido  cargo 
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parroquial  hasta  fines  de  1829.  Mu- 
rió en  el  Gigante  el  25  de  abril  de 
1848. 

Consérvase  la  tradición  de  que  el 
doctor  Borda  era  varón  ilustrado, 
dueño  de  extensa  biblioteca,  deci- 
dido partidario  de  la  Independencia 
y  de  que  gozaba  en  el  lugar  en  que 
residió  y  en  los  pueblos  de  los  con- 
tornos, de  gran  reputación  de  san- 
to, hasta  el  punto  de  que  cuando 
falleció  se  repartieron  sus  prendas 
de  vestir,  como  reliquias,  entre  los 
distintos  miembros  de  su  familia. 

Dr.  Andrés  Ordóñez  y  Cifuentes. 
Hijo  de  Francisco  Javier  Ordóñez  y 
Rosa  Cifuentes,  de  Caloto.  Nació 
hacia  el  año  de  1770;  estudió  en 
el  Seminario  de  Popayón  y  recibió 
las  órdenes  sagradas  casi  a!  termi- 
nar el  siglo.  Por  mandato  del  Hmo. 
Señor  Obispo  Angel  Ve'arde  y  Bus- 
tamante,  tomó  posesión  del  curato 
de  la  Plata  el  1  9  de  junio  de  1796. 

Siendo  Párroco  de  escu  ciudcd  es- 
talló lo  guerra  de  la  lndepei"!dencia, 
en  la  cual  entró  más  de  lleno  que 
ningún  otro  de  los  eclesiásticos  de 
esta  región.  Acompañó  la  primera 
expedición  del  Coronel  Díaz  hacia 
el  sur  a  principios  del  año  1811  y 
regresó  como  capellán  de  estas  fuer- 
zas por  septiembre  de  este  mismo 
año.  El  27  de  noviembre  la  .Junta 
de  Popayón  lo  eligió  Representante 
suyo  al  Congreso  de  las  Provincias 
de  Nueva  Granada.  En  calidad  de 
tal  estuvo  primero  en  Ibagué  y  des- 
pués en  Leyva,  donde  le  tocó  de- 
cir la  misa  y  tomar  el  juramento,  el 
4  de  octubre  de  1812,  en  la  insta- 
lación del  Congreso.  Participó  en  la 
guerra  civil  entre  Nariño  y  Torres  y 
hecho  prisionero  vino  a  dar  al  con- 
vento de  Agustinos  descalzos  de  la 
Capital. 

Más  tarde,  en  la  campaña  del 
Sur  en  1813,  cooperó  activamente 
con  los  patriotas.  El  General  Nari- 
ño, en  oficio  de  14  de  febrero  de 
1814  dice:  "Nuestro  vicario  Ordó- 


ñez, con  su  constante  celo  por  la 
libertad,  el  capitón  Aguilar,  y  los 
curas  de  Lame  y  Pitayó,  acompo- 
ñados  de  más  de  trescientos  indios, 
capitaneados  por  el  cacique  Coro- 
nel Calambás  y  el  Capitán  Goyu- 
mos  y  el  Gobernador  del  Pedregal, 
auxiliaron  esta  obra  que  parecía  su- 
perior a  las  fuerzas  humanas",  (el 
transporte  de  la  artillería  por  el  pá- 
ramo de  Guanacos). 

Nuevamente  en  filas,  le  tocó  la 
derrota  de  la  Cuchilla  del  Tambo 
donde  fue  hecho  prisionero  y  ase- 
gurado con  grillos.  Sómano  lo  ca- 
lificó de  hereje,  y  quiso  hacer- 
lo degradar  pora  ahorcarlo.  Pero 
se  opuso  el  provisor  don  José  María 
Grueso.  He  aquí  el  documento  del 
jefe  español. 

Exmo.  Señor: 

"Se  halla  preso  en  este  cuartel 
el  curo  de  lo  Plata  Andrés  Ordóñez, 
hombre  el  más  revolucionario  de  es- 
tos tiempos,  que  antes  de  salir  las 
tropas  de  Popayón  para  atacarme 
fue  recorriendo  los  cuarteles  ani- 
mando o  los  soldados  paro  que  pe- 
leasen con  valor  hasta  asegurarles 
que  las  puertas  del  cielo  estaban 
abiertos  para  el  que  muriese  con  es- 
fuerzo en  aquel  combate.  .  .  Por  lo 
cual  espero  la  sentencia  de  V.  E. 
para  proceder  a  la  sentencia  de  la 
horca  contra  este  demonio  en  troje 
de  hombre.  Dios  guarde  a  Vuestra 
Excelencia  muchos  años. 

Popayón,  julio  22  de  1816. 
Exmo  Sr. 

Juan  Sámano". 
Remitido  después  a  Sontofé,  se 
le  desterró  de  allí  a  España  en  don- 
de murió  de  fiebre  amarilla,  en  la 
ciudad  de  Sevilla,  el  año  1819. 

CAPITULO  II 

LA  REPUBLICA  Y  LA  IGLESIA 

Antes  de  empezar  nuestro  acos- 
tumbrado estudio  de  Parroquias,  va- 
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mos  a  consignar,  en  un  esquema 
muy  breve,  los  acontecimientos  de 
carácter  general  que  afectaron  la 
vida  religiosa  de  la  nación  y  cuya 
repercusión  se  dejó  sentir,  como  era 
natural,  en  todas  las  provincias;  sin 
dudo  esta  visión  panorámica  era  ne- 
cesaria para  aclarar  y  explicar  lo 
acontecido  entre  nosotros. 

Desde  luego  son  cosas  ya  muy 
trajinados  y  juzgadas  hace  mucho 
tiempo  definitivamente.  Como  fuen- 
te inmediata  de  los  datos  históricos 
y  varias  veces  de  los  juicios  emiti- 
dos en  este  compendio,  citaremos 
ante  todo  al  R.  Hermano  Justo  Ra- 
món en  su  Historia  de  Colombia,  y 
al  limo.  Señor  Juan  Buenaventura 
-Ortiz  en  su  Historia  de  lo  Diócesis 
de  Popayón,  cuyo  criterio  hacemos 
nuestro  en  cuanto  vamos  a  consig- 
nar. 

"Por  el  Real  Patronato  de  Indias, 
reconocido  por  el  Popa  Julio  II,  la 
corona  intervenía  en  lo  creación  de 
Diócesis,  designación  de  Obispos  y 
presentación  de  personas  poro  toda 
clase  de  beneficios  y  puestos  ecle- 
siásticos. También  quedaban  al  ar- 
bitrio del  Rey  la  erección  de  tem- 
plos y  cosos  de  regulares,  la  varia- 
da materia  de  diezmos  y  rentas 
eclesiásticas,  y  la  fundación  de  igle- 
sias y  casas  de  educación  y  bene- 
ficencia. Los  individuos  del  Clero 
eran  verdaderos  funcionarios  de  la 
Corona".' 

Nuestros  próceres  creyeron  que 
el  patronato  era  bien  hereditario  y 
desde  el  principio  lo  ejercieron  con 
un  cesorismo  que  sobrepasó  al  de 
los  reyes  españoles.  El  limo,  señor 
Ortiz  dice  a  este  propósito:  "Al  te- 
nor de  esas  leyes  los  obispos  eran 
casi  pupilos,  no  solo  del  presiden- 
te de  lo  República  si  no  de  los  go- 
bernadores e  intendentes,  y  esto  se 
comprueba  con  algunos  hechos.  El 
gobierno  dio  no  un  simple  aviso  de 


lo  muerte  de  Pío  VII,  sino  lo  orden 
de  hacerle  funerales,  como  lo  ha- 
bía hecho  el  gobierno  español  con 
relación  a  Pío  VI;  no  un  simple  avi- 
so de  la  elección  de  León  XII,  sino 
un  verdadero  permiso  para  recono- 
cerle como  Papa  legítimo,  y  si  en 
estas  cosos  que  un  obispo  católico 
hubiera  hecho  siempre,  aunque  na- 
die se  lo  mondara,  el  poder  políti- 
co se  atribuía  lo  iniciativa,  el  nom- 
bramiento de  los  funcionarios  ecle- 
siásticos, curas,  sacristanes  mayores, 
prebendados,  etc.,  se  le  atribuía 
también,  y  hasta  los  mayordomos  de 
fábrica  y  síndicos  pretendió  nom- 
brarlos sin  intervención  del  obispo, 
medida  contra  la  cual  protestó  el 
¡lustrísimo  señor  Jiménez  de  una 
manera  respetuosa  pero  enérgica. 
En  tiempo  de  lo  colonia,  y  aún  bajo 
el  reinado  de  Carlos  IV,  más  bien 
de  Godoy,  es  decir  en  la  época  de 
mayor  cesorismo,  se  contaba  con  el 
prelado  antes  de  nombrar  síndicos". 

Según  el  dictamen  del  señor  Or- 
tiz, el  obispo  de  Popayón  llevó  su 
prudencia  y  mansedumbre  aún  más 
allá  de  lo  que  le  hubiera  sido  per- 
mitido por  sus  deberes  de  obispo  en 
época  menos  dificultosa.  Lo  mismo 
podría  decirse  del  gobernador  ecle- 
siástico de  Bogotá;  bástenos  citar 
el  hecho  de  que  el  visitador  ecle- 
siástico de  esta  región  en  1821, 
doctor  Vicente  Antonio  Gómez,  en- 
cabezada sus  autos  de  visita  con 
estas  palabras  que  dicen  a  las  cla- 
ras como  andaban  las  cosas:  "con 
el  correspondiente  pase  del  exce- 
lentísimo señor  vicepresidente  Fran- 
cisco de  Paula  Santander,  y  en  es- 
tos documentos:  recomienda  a  los 
curas  lo  'bueno  armonía  que  debe 
llevarse  constante  con  los  autorida- 
des políticas  evitando  por  su  porte 
en  cuanto  esto  sea  posible,  cuales- 
quiera choques  y  disenciones  que 
puedan  turbar  la  paz  y  lo  tronqui- 
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lidad  que  siempre  estamos  obliga- 
dos o  promover  y  principalmente  en 
nuestras  actuales  circunstancias'  ". 

Otro  elemento,  además  de  este 
predominio  ilegal  e  injusto,  existió 
durante  los  primeros  años  de  la  Re- 
pública, el  elemento  perturbador  de 
la  intriga.  "Al  paso  que  los  servi- 
cios prestados  a  la  causa  de  la  In- 
dependencia se  trataban  de  premiar, 
no  solo  con  pensiones  o  empleos  ci- 
viles y  militares,  sino  con  curatos 
y  dignidades  eclesiásticas,  bastaba 
que  un  sacerdote  fuera  tildado  de 
afecto  a  la  causa  española  para  que 
se  le  negara  toda  colocación,  y  aún 
se  le  encarcelara  y  desterrara  sin 
respeto  a  fuero  ni  a  dignidad".  "Ya 
puede  calcularse,  dice  en  otro  lu- 
gar el  citado  obispo,  el  abuso  que 
harían  los  enemigos  de  los  curas  y 
los  que  querían  hacer  méritos  para 
con  los  gobernantes  mostrando  ce- 
los por  la  causa  nacional".'' 

Desde  1850  en  adelante,  hubo 
cambios  fundamentales.  El  mencio- 
nado año  se  suprimió  el  fuero  ecle- 
siástico; en  1851  el  Congreso  expi- 
dió muchas  leyes  adversas  a  la  Igle- 
sia: la  abolición  de  los  diezmos,  lo 
elección  de  los  párrocos  por  los  Ca- 
bildos Municipales  entre  los  candi- 
datos presentados  por  el  Ordinario; 
la  intromisión  de  las  cámaras  muni- 
cipales en  la  apropiación  de  fondos 
para  el  culto;  y  hasta  la  ingerencia 
en  los  cabildos  eclesiásticos. 

La  convención  de  Río  Negro  dic- 
tó leyes,  como  la  libre  profesión  pri- 
vada y  pública  de  cualquiera  reli- 
gión; lo  suprema  inspección  de  cul- 
tos por  el  poder  secular;  la  absoluta 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do; y  la  inhabilidad  de  las  comuni- 
dades religiosas  para  poseer  bienes 
raíces.  La  constitución  fue  expedida 
en  nombre  y  por  autorización  del 
pueblo  y  de  los  Estados  Unidos  de 


Colombia.  Por  primera  vez  se  su- 
primía el  Nombre  de  Dios. 

Muy  conocidos  son  los  decretos 
dictatoriales  del  General  Mosquera 
en  1861,  a  raíz  del  derrocamiento 
del  gobierno  legítimo.  El  20  de  ju- 
lio, el  de  Tuición  de  cultos,  por  el 
cual,  so  pena  de  destierro,  ningún 
superior  eclesiástico  podía  ejercer 
sus  funciones  sin  el  pase  de  las  au- 
toridades civiles;  el  26  del  mismo 
mes,  la  nueva  expulsión  de  los  Je- 
suítas y  ocupación  de  sus  bienes; 
el  9  de  septiembre,  el  decreto  de 
desamortización  de  bienes  de  ma- 
nos muertas,  que  eran  principalmen- 
te los  bienes  eclesiásticos  adscritos  a 
la  educación  y  a  la  beneficencia  o 
que  tenían  el  carácter  de  censos', 
patronatos  y  capellanías,  los  cuales 
se  sacaron  a  remate  como  propie- 
dad de  la  nación;  el  5  de  noviem- 
bre la  extinción  de  las  comunida- 
des religiosas. 

Los  bienes  de  manos  muertas. 

Los  mayorazgos,  patronatos  y  ca- 
pellanías, censos  y  otras  institucio- 
nes similares  recibieron  el  nombre 
de  bienes  de  manos  muertas,  por 
cuanto  su  adquisición,  conforme  al 
derecho  español  e  indiano,  ero  a 
perpetuidad,  lo  cual  los  hacía  prác- 
ticamente inalienables,  aunque  no 
sustraídos  a  todo  movimiento  co- 
mercial, como  generalmente  se  afir- 
ma. Repetidas  veces  el  Estado  em- 
prendió lo  que  se  ha  llamado  desa- 
mortización de  tales  bienes  so  pre- 
texto de  facilitar  su  libre  enajena- 
ción. 

En  1821  se  confiscaron  los  bie- 
nes y  rentas  de  la  inquisición.  En 
1851,  a  20  de  moyo,  se  sancionó 
la  ley  sobre  reducción  de  censos. 
Admitía  el  gobierno  la  consignación 
de  la  mitad  de  los  capitales  impues- 
tos a  censo  en  favor  de  cualquier 
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persona  o  corporación  de  la  Nueva 
Granada  y  decretaba  la  redención 
total  del  censo  y  la  libertad  abso- 
luta y  completa  del  que  hacía  la 
redención.  En  otros  términos:  se 
ofreció  a  todos  los  censatarios  la 
manera  de  cancelar  sus  deudas  rea- 
lizando un  beneficio  líquido  del  cin- 
cuenta por  ciento.  El  acreedor  le- 
gítimo era  subrogado  por  el  Estado. 

Al  triunfo  de  Mosquera  en  1861 
siguió  la  redención  forzosa  de  io- 
dos los  censos;  de  modo  que  los  di- 
neros que  la  buena  conciencia  de 
los  censatistas  hubiera  respetado, 
se  perdió  total  y  definitivamente  por 
esta  nueva  ley  forzosa  en  que  el 
beneficiado  era  el  gobierno  que  iba 
a  exigir  hasta  el  último  cuadrante. 

Mas  no  solo  fueron  los  censos 
lo  perdido;  el  dictador  confiscó  los 
bienes  de  los  Jesuítas;  luego  con 
fundamentos  carentes  de  valor  ju- 
rídico y  moral,  decretó  que  todas 
las  propiedades  rústicas  y  urbanas, 
derechos  y  acciones,  capitales  de 
censos,  usufructos,  servidumbres  y 
otros  bienes  pertenecientes  a  todo 
establecimiento  o  fundación  que 
tuviera  el  carácter  de  duración 
perpetua  e  indefinida,  pasarían  al 
dominio  de  la  nación.  Solo  se  ex- 
ceptuaron los  templos,  casas  epis- 
copales, residencias  de  religiosos, 
propiedades  de  municipios  y  otros 
bienes  semejantes. 

Al  valor  neto  de  lo  adjudicado 
se  le  reconocía  un  interés  vitalicio 
del  seis  por  ciento,  pero  esa  dispo- 
sición no  perseveró.  La  ley  sesenta 
de  10  de  enero  de  1872  redujo  el 
pago  de  los,  intereses  a  la  mitad,  y 
la  ley  8  de  19  de  marzo  de  1877, 
declaró  cancelada  toda  la  renta  no- 
minal perteneciente  a  los  entidades 
religiosas  y  eclesiásticas  de  cual- 
quier clase." 

Dos  cosas,  según  se  dice,  se  ha- 


bía propuesto  el  gobierno  con  es- 
tas medidas:  activar  la  economía  y 
salvar  lo  deuda  interna,  si  bien  nin- 
guna de  los  dos  cosas  se  hizo.  De 
uñas  vivas,  dice  el  hermano  Justo 
Ramón,  fue  llamado  por  la  opinión 
ese  decreto  demoledor  del  crédito 
individual,  a  causa  de  ios  resulta- 
dos prácticos  paro  muchas  perso- 
na:. Cuando  el  ingreso  del  erario 
público  por  tal  disposición  debía 
elevarse  de  diez  y  seis  o  veinte  mi- 
llones, solo  fueron  inventariados 
bienes  por  valor  de  diez  millones. 
En  virtud  de  esos  despojos  pasaron 
a  la  nación  numerosos  y  cómodos 
edificios  que  desde  entonces  sirvie- 
ron y  siguien  sirviendo  para  ofici- 
nas de  la  administración  pública  o 
locales  de  colegios  oficiales." 

Pora  la  Iglesia  este  primer  siglo 
de  la  República,  como  puede  verse, 
fue  mucho  más  oprobioso  que  los 
tres  siglos  de  vida  colonial.  Solo  a 
fines  de  él,  desde  lo  constitución  del 
año  1 886  y  el  concordato  del  87, 
la  Iglesia  pudo  gozar  de  sus  dere- 
chos. Por  la  misma  carta  funda- 
mental, se  fijaba  las  relaciones  de 
la  Iglesia  y  del  Estado  y  se  le  daba 
a  ésto  su  pleno  libertad,  acabando 
con  el  cesarismo  secular  y  los  desa- 
fueros de  lo  República  federal.  Mas 
como  lo  justicia  había  sido  lesiona- 
da, el  nuevo  gobierno,  por  el  con- 
cordato de  1887,  trató  de  indemni- 
zar a  la  Iglesia.  Así  le  reconoció, 
como  deudo  consolidada,  la  origi- 
nada por  la  redención  de  censos  y 
desamortización  de  bienes  eclesiás- 
ticos. Justamente  porque  era  una 
deuda  consolidada,  solo  se  pagarían 
los  intereses.  Para  cierta  categoría 
de  bienes  se  pagaba  el  cuatro  por 
ciento;  para  otra,  se  daban  en  com- 
pensación cien  mil  pesos  anuales, 
equivalentes,  cuando  más,  al  rédito 
del  uno  por  ciento;  otra  tercera  por- 


'  Hno.  Justo  Ramón.  Historia  de  Colombia.  Páginas  393  y  394. 
^  Hno.  Justo  Ramón.  Historia  de  Colombia.  Página  365. 
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te  la  condonó  la  Santo  Sede.  Esto 
es  lo  que  se  ha  llamado  tributo  odio- 
so, cuando  no  es  otra  cosa  que  una 
indemnización  mínima  de  los  bie- 
nes arrebatados  a  la  Iglesia  durante 
esos  años  de  persecusión  so  pretex- 
to de  bien  social  y  político. 

Las  indemnizaciones. 

Pora  precisar  las  afirmaciones  an- 
teriores, nos  permitimos  transcribir 
el  cuadro  de  indemnizaciones  de 
bienes  de  manos  muertas,  corres- 
pondiente a  las  parroquias  de  es 
ta  diócesis,  especificando  el  interés 
anual  al  4  y  Vi  %  y  los  correspon- 
dientes capitales,  tal  como  fueron 
liquidados. 


Al  año.  Capital. 


Agrado   $ 

94. 

32 

2 

096. 

00 

Aipe  

38. 

88 

864. 

00 

Caguán   

135. 

15 

3 

004. 

00 

Campoalegre    .  . 

94. 

14 

2. 

092. 

00 

Carnicerías    .    .  . 

53. 

64 

1 

192 

00 

Colombia    .  . 

16. 

56 

368. 

00 

Garzón  

'  37 

26 

828 

00 

Gigante  

47 

52 

1 

.056 

00 

Palermo  

52 

20 

1 

.160 

00 

El  Hato  

60 

66 

1 

.348 

00 

El  Hobo  

373 

50 

8 

.300 

00 

Iquira  

17 

10 

380 

00 

La  Jagua  .  .   .  . 

396 

54 

8 

.812 

00 

La  Plata   .      .  . 

48 

96 

1 

.088 

00 

la  Unión  .  .    .  . 

3 

78 

84 

.00 

Neiva    .  .  ... 

252 

.04 

5 

.712 

.00 

Paicol  

1 1 

.34 

252 

.00 

El  Retiro  

35 

.28 

784 

.00 

Santa  Librada  . 

1 1 

.34 

252 

.00 

Timanó  

46 

.44 

1 

.032 

.00 

Villavieja   .     .  . 

.  76 

.86 

1 

.708 

.00 

Yaguorá   

73 

.80 

1 

.640 

.00 

Una  ordenanza  sobre  rentas 
Eclesiásticas. 


Vamos  a  copiar  casi  íntegramen- 
te la  ordenanza  19  de  la  Cámara 


Provincial  de  Neiva;  por  expresar 
ella  el  espíritu  de  los  gobiernos  na- 
cional y  provincial  y  porque  las 
asignaciones  allí  contenidas  expre- 
san la  importancia  de  cada  parro- 
quia a  mediados  del  siglo. 

Ordenanza  19 

Autorizando  a  los  cabildos  para  que 
asignen  renta  a  los  curas  y  supri- 
man ciertas  contribuciones. 

La  Cámara  Provincial  de  Neiva  en 
uso  de  la  atribución  que  le  confie- 
re el  artículo  4  de  la  ley  27  de 
abril  de  1851. 

Ordena: 

Art.  1.  —  Los  Cabildos,  desde 
momento  que  quieran  podrán  supri- 
mir las  primicias  y  todos  los  demás 
derechos  que  se  pagan  por  bautis- 
mos, entierros,  estipendios,  procla- 
mas y  casamientos;  pero  en  reem- 
plazo asegurarán  las  siguientes  asig- 
naciones: Al  cura  de  Neiva,  mil 
doscientos  pesos  ($  1.200.00);  el 
cura  de  Villavieja,  ochocientos  pe- 
sos ($  800.00);  al  cura  de  Aipe, 
quinientos  pesos  ($  500.00);  al  cu- 
ra de  Organos,  doscientos  cincuen- 
ta pesos  ($  250.00);  al  cura  de 
La  Unión,  trescientos  cincuenta  pe- 
sos ($  350.00);  al  cura  de  Hobo, 
cuatrocientos  pesos  ($  400.00);  al 
cura  de  Campoalegre,  quinientos  pe- 
sos ($  500.00);  al  cura  de  Guagua 
(Palermo),  quinientos  pesos  ($  500); 
al  cura  de  San  Antonio  de  Forta- 
lecillas,  doscientos  cincuenta  pesos 
($  250.00);  al  cura  del  Caguán, 
trescientos  pesos  ($  300.00);  al 
cura  de  Purificación,  mil  pesos 
($  1  ,000.00);  al  cura  de  Coyaima, 
seiscientos  pesos  ($  600.00);  al 
cura  de  Natogaima,  seiscientos  pe- 
sos ($  600.00);  al  cura  de  Prado, 


°  Padre  Soto.  Biografías  de  las  Parroquias.  Página  186. 
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cuatrocientos  pesos  ($  400.00);  ol 
cura  de  Dolores,  quinientos  pesos 
{$  500.00);  al  cura  de  Co'orpbio, 
trescientos  pesos  ($  300.00);  al 
cura  de  Alpujarra,  quinientos  pe- 
sos ($  500.00);  al  cura  de  Yagua- 
ró,  quinientos  pesos  ($  500.00);  al 
cura  del  Retiro,  cuatrocientos  pesos 
($  400.00);  al  cura  de  Iquira,  tres- 
cientos cincuenta  pesos  ($  350.00); 
al  cura  de  Carnicerías,  cuatrocien- 
tos pesos  ($  400.00);  al  cura  de  Ná- 
taga,  doscientos  pesos  ($  200.00); 
al  cura  de  La  Plata,  cuatrocientos 
pesos  ($  400.00);  al  cura  de  Pai- 
col,  trescientos  pesos  ($  300.00); 
al  cura  del  Pitol,  cuatrocientos  pe- 
sos ($  400.00);  al  cura  del  Agra- 
do, seiscientos  pesos  ($  600.00);  al 
cura  de  San  Antonio  del  Hato,  cua- 
trocientos pesos  ($  400.00);  a  ca- 
da uno  de  los  dos  curas  de  Calam- 
bás,  cuatrocientos  pesos  ($  400.00); 
al  cura  de  Inzá,  trescientos  pesos 
($  300.00);  al  cura  de  Garzón, 
seiscientos  pesos  ($  600.00);  al 
cura  del  Gigante,  seiscientos  pesos 
($  600.00);  al  cura  de  La  Jagua, 
trescientos  pesos  ($  300.00);  al  cura 
de  Guadalupe,  doscientos  cincuen- 
ta pesos  ($  250.00);  al  cura  de  Elias, 
cuatrocientos  pesos  ($  400.00);  al 
cura  de  El  Pital  (Pitalito),  doscien- 
tos cincuenta  pesos,  ($  250.00);  al 
cura  de  Sonta  Librada,  trescientos 
pesos  ($  300.00);  al  cura  de  Tima- 
nó,  quinientos  pesos  ($  500.00);  al 
cura  de  La  Ceja,  doscientos  pesos 
($  200.00). 


Art.  3.  —  Desde  el  momento  en 
que  al  cura  se  le  asigne  la  dotación 
será  obligación  de  éste  decir  las  mi- 
sas, y  hacer  todos  las  fiestas  de 
uso  y  costumbre  del  distrito,  admi- 
nistrar todos  los  sacramentos  y  au- 
xilios que  los  católicos  exijan  den- 
tro de  los  límites  de  su  curato,  sin 
exigir  más  retribución  que  la  seña- 


lada, la  cual  percibirán  por  duodé- 
cimas partes  al  fin  de  cada  mes. 

Art.  4  —  En  los  distritos  parro- 
quiales donde  los  Cabildos  no  ha- 
gan uso  de  la  atribución  concedida 
en  el  artículo  primero  de  esta  or- 
denanza, los  curas  al  cobrar  los  de- 
rechos se  arreglarán  al  arancel  da- 
do por  el  prelado  arquidiocesano  el 
1 7  de  octubre  de  1 842.  Pero  de 
los  derechos  en  este  arancel  no  co- 
brará ningún  cura  de  los  compren- 
didos en  el  artículo  1°  correspon- 
diente a  bautismos. 

El  Presidente,  Joaquín  Osorio;  el 
Diputado  Secretario,  Secundino  Al- 
varez  M.  —  Neiva,  2  de  septiem- 
bre de  1851.  —  Ejecútese  y  publí- 
quese  —  El  Gbdor.,  Eugenio  Casti- 
lla; El  Secretario  Accidental,  Ma- 
nuel García.' 

Ley  sobre  Cementerios 
y  procesiones. 

Poder  legislativo 
Convención  Constituyente 
leí  5 

Reformatorio  del  Código  de  Poli- 
cía. 

La  Convención  del  Estado  Soberano 
del  Tolima, 

DECRETA: 

Artículo  I  —  La  administración 
y  régimen  de  los  cementerios  co- 
rresponde única  y  exclusivamente  a 
las  Corporaciones  municipales  de 
los  distritos  y  aldeas.  En  consecuen- 
cia, en  ningún  distrito  habrá  más 
cementerios  que  los  que  determine 
la  respectiva  corporación  municipal. 

Artículo  II  —  Por  las  plazas,  ca- 
lles y  demás  vías  públicas  de  los 
distritos  y  aldeas  es  prohibida  toda 
procesión,  reunión  de  gentes  con 
cualquier  fin  u  objeto  religioso.  Los 


'  Archivo  del  Cabildo  de  Neiva.  Legajo        3.  Año  1851. 
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que  contravinieren  a  lo  dispuesto 
en  este  artículo  pagarán  una  multa 
de  cinco  a  diez  pesos. 

Artículo  III  —  La  policía  tiene  el 
deber  de  disolver  las  reuniones  de 
que  trata  el  artículo  anterior,  ha- 
ciendo uso  de  la  fuerza  si  fuere  ne- 
cesario. 

Artículo  IV  —  Quedan  expresa- 


mente derogados  los  artículos  358, 
416  y  417  del  Código  que  se  re- 
forma por  la  presente  ley. 

Dada  en  Neiva,  a  veintidós  de  fe- 
brero de  1877. 

El  Presidente: 

Clímaco  Iriarte. 

El  Secretario; 

Gabriel  Perdomo  C. 
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SEGUNDA  PARTE 


CIRCUNSCRIPCION  DE  SANTAFE 


CAPITULO  I 
LAS  PARROQUIAS  ANTIGUAS 

/  • —  Neiva. 
La  Parroquia. 

No  son  muy  halagüeñas  las  no- 
ticias de  carácter  social  y  religioso 
que  nos  trae  en  su  informe  oficial, 
al  comenzar  este  siglo,  el  Cura  y 
Vicario  de  la  Parroquia  en  aquel  en- 
tonces: "Este  beneficio  se  compone 
de  1  .600  vecinos  de  confesión  y 
comunión,  cálculo  aproximado,  por- 
que con  eso  de  ser  su  mayoría  po- 
bre de  solemnidad  que  emigran  de 
pueblo  en  pueblo  en  busca  de  me- 
jor suerte,  o  trabajadores  que  hoy 
están  aquí  y  mañano  se  van  es  di- 
fícil un  cálculo  exacto. 

Es  la  cabecera  de  Provincia  que 
no  tiene  de  ciudad  sino  el  nombre. 
La  rodean:  por  el  Sur  el  pueblo  del 
Caguán,  a  hora  y  media;  pe  el  Po- 
niente la  parroquia  de  Guagua,  a 
tres  y  media  horas;  al  Orientt-  e! 
pueblo  de  San  Antonio,  a  siete  ho- 
ras, y  al  Norte  lo  parroquia  de  Vi- 
llovieja,  a  seis  horas. 

Los  rentas  decimales  o  proven- 
tos son  unos  $  4.800,  con  los  cua- 
les se  puede  vivir,  con  una  muy 
mediano  decencia,  pues  a  más  de 


necesitar  coadjutor,  hay  que  decir 
muchas  misas  de  cofradías. 

Lo  Iglesia  está  bien  construida, 
si  bien  le  falta  hacerle  la  torre.  La 
casa  cural  es  regular  y  no  es  de 
la  parroquia,  pues  los  curas  las  tie- 
nen propias  o  en  alquiler.  Hay  cin- 
co capellanías  o  favor  del  Curo:  una 
de  $  3.630,  otra  de  $  480,  otra 
de  1  .300,  otra  de  700  y  otra  de 
170. 

Hace  las  veces  de  sacristán  don 
Francisco  Herrera,  casado,  devoto  y 
diligente  en  cumplir  los  deberes  de 
su  cargo;  es  mayordomo  de  Fábri- 
ca don  Agustín  Páez.  Existen  estas 
cofradías:  la  de  Nuestro  Amo  y  Se- 
ñor Sacramentado  con  $  5  .  1  57  de 
principales,  cuyos  réditos  se  distri- 
buyen en  pagar  los  cien  dos  misas 
que  cante  de  renovación  todos  los 
jueves,  domingos  y  en  el  octavario 
del  Corpus,  en  comprar  la  cera  pa- 
ra el  Santísimo,  comprar  sebo  que 
se  consume  diariamente  en  la  lám- 
para y  en  otros  gastos  indispensa- 
bles, pora  lo  cual  ayudan  también 
los  limosnas  que  dan  voluntaria- 
mente en  la  iglesia  los  vecinos.  Otra 
cofradía  es  la  de  Nuestra  Señora 
Patrono  de  esto  ciudad  cuyos  prin- 
cipales alcanzan  a  $  3.000  y  más 
pesos,  cuyo  tesorero  es  don  José  Ig- 
nacio López.  Otra  cofradía  es  la  de 
las  Benditas  Animas  del  Purgatorio, 
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que  tienen  de  principales  $  9.675 
cuyos  réditos  se  emplean  en  pagar 
al  Cura  dos  pesos  por  cada  una  de 
las  misas  que  se  canten  los  lunes 
por  las  almas  de  los  cofrades  y  bien- 
hechores de  la  cofradía  con  su  con- 
siguiente procesión.  Otra  cofradía  es 
la  de  Nuestra  Señora  de  Chiquinqui- 
rá  que  tiene  de  principales  $  1.500. 

Suele  venir  o  esta  ciudad  D.  An- 
tonio Polonia,  clérigo  de  primera 
tonsura,  el  cual  se  mantiene  con 
cierta  capellanía  dedicada  a  su  fa- 
vor. —  Francisco  José  de  Jove  Huer- 
go  . 

Apostillas  sobre  los  Curas  de  Neiva. 

Dr.  José  Ar^tonio  Rueda.  El  pri- 
mer cura  de  Neiva,  de  la  época  de 
lo  Independencia  hacia  acá,  es  el 
doctor  José  Antonio  Rueda;  como 
es  uno  de  nuestros  proceres,  nos 
remitimos  al  capítulo  correspondien- 
te de  esto  obra  en  el  cual  se  trozó 
una  pequeña  monografía  de  ton 
distinguido  eclesiástico. 

Juan  Antonio  Vinuesa.  Desde  el 
1<?  de  enero  de  1814,  hasta  el  año 
de  1820,  este  religioso  desempeña- 
ba por  tiempos  el  curato  de  Neiva 
como  excusador.  Durante  estos  años 
figuran  asimismo,  Alberto  Ruiz,  Fr. 
Joaquín  Vela,  Nicolás  Mejía,  Fr.  Va- 
lentín Quevedo  y  Fray  Felipe  Ber- 
nal.  A  este  último  le  tocó  asistir  en 
sus  últimos  momentos  a  los  márti- 
res de  Neiva,  el  1 8  de  septiembre 
de  1816.  Era  español  y  muy  adicto 
a  la  causa  del  Rey,  ya  que  en  uno 
de  los  libros  parroquiales,  y  precisa- 
mente en  aquella  fecha  memorable, 
ze  escribió  esto  apostilla  maliciosa 
que  copiamos  tal  cual:  "Nos  j  .  .  .  . 
todos,  mandaron  al  fraile  Felipe 
Bemol  por  puro  godo  enemigo  de 
los  liberales". 

Vicente  Villamil.  En  los  oños  de 
1820  y  1821  actúa  como  curo  in- 


terino el  presbítero  Villamil,  reem- 
plazado o  veces  por  el  sacristán 
mayor  don  Vicente  Ortiz,  y  por  Fr. 
Fermín  Parra. 

Mariano  Vargas.  Al  ausentarse  el 
doctor  Rueda  quedó  dirigiendo  la 
parroquia  Fr.  Mariano  Vargas,  o 
quien  el  cura  propio  llama  mi  cura 
excusodor.  Estos  años,  desde  1825 
o  1828,  se  suceden  con  rapidez  los 
curas  excusadores.  De  esta  catego- 
ría son,  además  del  antedicho:  Fr. 
Cándido  Pinzón,  José  María  Ama- 
ya,  Fr.  Luis  A.  Díaz  Fajardo,  José 
María  Salaborrieto,  Joaquín  Fran- 
co y  Andrés  Avelino  Villaveces. 

Tomás  Vargas.  Desde  el  26  de 
julio  de  1828  aparecen  las  fir- 
mas del  doctor  Vargas  seguidamen- 
te hasta  fines  de  1831;  durante  es- 
tos tres  años  fue  cura  interino  de 
la  parroquia.  Más  tarde,  en  1836, 
vuelve  a  figurar  como  excusador. 

Ricardo  Mario  de  la  Castilh.  An- 
tes de  empezar  sus  partidas  escri- 
bió el  nuevo  cura  estas  palabras: 
"oy  25  de  noviembre  de  1831  to- 
mé posesión  y  residencia  material 
de  cura  propio  de  esta  ciudad.  Lo 
anoto  para  su  constonc'a.  Ricardo 
M°  de  la  Costilla".  Por  largo  tiem- 
po administró  este  sacerdote  la  pa- 
rroquia de  Neiva,  pues  su  firma  se 
encuentra  en  los  libros  parroquia- 
les hasta  1855.  El  doto  único  que 
poseemos  acerca  de  sus  labores  es 
su  participación  decidida  en  la  fun- 
dación del  Colegio  de  Sta.  Librado, 
según  lo  hemos  de  exoresar  cuan- 
do tratemos  de  este  histórico  y  be- 
nemérito Instituto. 

Durante  la  administración  de  es- 
te sacerdote  ejercieron  su  apostola- 
do en  Neiva,  en  calidad  de  curas 
interinos  o  de  coadjutores,  varios 
sacerdotes,  entre  ellos:  Tomás  Var- 
óos, José  Manuel  Monroy,  José 
Pío  Dussán,  José  Antonio  Gutiérrez, 
Francisco  Antonio  García,  Domin- 
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go  Vela,  Miguel  M°  Duran,  Nico- 
medes  Herrera  y  Camilo  Rincón. 

Félix  Avila  Voldez.  El  Dr.  Avila 
administraba  la  parroquia  práctica- 
mente desde  1851  hasta  1855  en 
que  se  ausentó  el  doctor  de  La  Cas- 
tilla, porque  durante  estos  años  ca- 
si solo  él  figura  en  las  partidas.  Don 
Rufino  Vargas  en  su  monografía  de 
Neiva,  dice  que  este  sacerdote  fue 
quien  en  1856  fundó  una  casa  de 
beneficencia  cuya  primera  piedra 
bendijo  el  limo,  señor  Herrón;  esto 
institución  vino  a  convertirse  más 
tarde  en  la  Sociedad  de  Caridad  y 
Beneficencia,  que  tan  fecunda  en 
buenas  obras  fue  durante  muchos 
años. 

Rudecindo  M.  Castillo.  Desde 
1  856  hasta  1  859,  desempeñó  el  cu- 
rato de  Neiva,  don  Rudecindo  M. 
Castillo.  Mucho  más  tarde  en  1882 
volvió  a  ser  cura  interino  de  la  ciu- 
dad durante  algunos  meses:  "Neiva, 
trece  de  septiembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  dos.  En  esta  fe- 
cha tomé  posesión  de  este  curato, 
como  curo  interino,  por  renuncia 
que  hizo  el  señor  Dr.  Federico  Ver- 
gara.  Rudecindo  M.  Castillo".  El 
Dr.  Rudecindo  y  su  hermano  don 
Heraclio,  que  fue  su  coadjutor  por 
algún  tiempoy  murió  poco  tiempo 
después  en  Guaduas,  fundaron  el 
periódico  La  Buena  Nueva,  destina- 
do a  promover  los  intereses  parro- 
quiales. Según  dice  el  padre  Her- 
nández, "fueron  los  primeros  que  en 
su  periódico  hablaron  de  la  necesi- 
dad de  la  erección  de  la  diócesis 
del  Tolima". 

Nicomedes  Herrera.  Se  puede  de- 
cir que  desde  1858  hasta  1878 
quien  ejerció  de  preferencia  el  cu- 
rato de  Neiva,  fue  el  doctor  Herre- 
ro; si  bien  durante  algunas  tempo- 
radas figuran  en  los  libros  parro- 
quiales el  Dr.  Joaquín  Valbuena  y 
sobre  todo  Fr.  Tomás  Garay  cuyas 
huellas   encontramos   hasta  1884; 


fue,  pues,  el  Dr.  Herrera,  cura  de 
Neiva  durante  20  años. 

Este  ¡lustre  y  benemérito  sacer- 
dote era  natural  de  Alpujarra,  hi- 
jo de  don  Francisco  Herrera  y  do- 
ña Felipa  Bonilla.  En  el  año  60  su- 
frió el  destierro,  no  obstante  ser  un 
sacerdote  muy  humilde  y  caritati- 
vo. Se  dice  que  públicamente  be- 
saba las  manos  de  los  que  escribían 
contra  él  los  más  atroces  denuestos; 
su  hacienda  de  San  José,  en  juris- 
dicción de  San  Antonio  de  Fortale- 
cillas,  estaba  destinado  íntegramen- 
te al  alivio  de  los  menesterosos. 

Federico  Vergara.  El  Dr.  Vergara 
noció  en  Buga  el  9  de  mayo  de 
1839,  y  ero  hijo  de  don  Máximo 
Vergara  Notes  y  de  doña  Rosa  Fá- 
rrago, doma  venezolana.  Comenzó 
sus  estudios  en  Cali,  en  el  Conven- 
to de  San  Francisco,  y  los  terminó 
en  Bogotá,  donde  se  ordenó  el  23 
de  septiembre  de  1865.  Administró 
las  parroquias  de  Las  Mesitas  del 
Colegio,  en  1865;  de  Anopoimo,  en 
1867;  de  Chaporrol,  de  1871  a 
1875;  de  Neiva,  de  1875  a  1882; 
y  de  Los  Nieves,  o  fines  de  aquel 
oño.  En  1883  fue  nombrado  segun- 
do racionero  de  lo  Catedral  de  Bo- 
gotá; y  en  1 892,  canónigo,  cargo 
que  no  aceptó.  Fue  Gobernador  de 
la  Diócesis  del  Tolima  mientras  to- 
maba posesión  de  ella  el  limo,  señor 
Rojos,  y  candidato  poro  el  episco- 
pado de  Antioquia.  Murió,  en  Bo- 
gotá, de  tifo,  el  1 8  de  octubre  de 
1901,  o  los  62  años  de  edad,  vic- 
timo de  su  celo.  El  Dr.  Vergara  se 
distinguió  por  su  amor  o  lo  Santí- 
sima Virgen;  por  su  prudencia  en 
el  gobierno  de  las  parroquias  y  por 
su  celo  y  caridad  heroicos. 

Rómulo  Madrid.  El  Dr.  Rómulo 
Madrid  solo  aparece  en  los  libros 
el  año  1884  durante  unos  pocos 
meses.  Este  año  figuran  además  Fr. 
Tomás  Goroy,  y  durante  un  mes,  de 
1  1  de  agosto  o  24  de  septiembre, 
el  Dr.  Federico  Vergora. 
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En  1  898  le  encontramos  de  nue- 
vo en  Neiva,  durante  muy  poco 
tiempo.  Fue  también  el  presbítero 
Madrid,  curo  de  Garzón.  En  el  Sí- 
nodo del  Tolima  actuó  como  Secre- 
tario con  reconocida  competencia. 
Es  fama  que  el  ilustre  secretario  del 
Sínodo  era  hombre  de  extraordina- 
ria corpulencia  y  su  vestuario  se  des- 
integraba comenzando  siempre  por 
los  zapatos. 

Leónidas  Medina.  El  Pbro,  Medi- 
na, más  tarde  Obispo  Auxiliar  de 
Bogotá,  después  Obispo  de  Pasto  y 
del  Socorro,  desempeñó  recién  or- 
denado el  curato  de  Colombia,  de 
1880  a  1885,  v  luego  el  de  Neiva 
de  1885  a  1890.  Nació  el  señor 
Medina  en  Tuto,  Boyacá,  el  10  de 
julio  de  1854.  Fueron  sus  padres 
don  Miguel  Medina  Moreno  y  doña 
Cesárea  Lozano  Camargo.  Hizo  sus 
estudios  de  letras  en  el  colegio  que 
en  su  pueblo  natal  regentaban  el 
Dodre  Miguel  Ortiz  y  don  León 
Francisco  Ortiz.  Cursó  durante  tres 
años  ciencias  eclesiásticos  en  el  Se- 
minario de  Bogotá;  recibió  lo  un 
ción  sacerdotal  el  1  5  de  octubre  df 
1876,  de  manos  del  limo.  Señoi 
Arbeláez;  y  cantó  su  primera  misa 
en  Tuto,  el  25  del  mismo  mes  y 
año. 

El  señor  Medina  dejó  honda  hue- 
lla en  la  administración  de  las  pa- 
rroquias del  Tolima.  Durante  su  cu- 
rato en  Colombia  edificó  la  capilla 
de  La  Duda,  en  la  población  de 
Uribe.  En  Neiva  resucitó  la  llamada 
Escuela  de  Cristo,  fundada  por  uno 
de  sus  predecesores,  organización 
que  se  proponía  dar  a  la  niñez  y 
juventud  una  educación  sólidamen- 
te cristiana.  Fundó  la  Junta  Piado- 
sa, institución  de  jóvenes  cuyo  fin 
era  proporcionar  auxilios  espiritua- 
les y  corporales  a  las  personas  des- 
validas. Estableció  asimismo  la  co- 
nocida y  recomendada  Sociedad  de 


San  Vicente  de  Paúl.  Organizó  y 
llevó  a  extraordinario  auge  la  Con- 
gregación  de  las  Hijas  de  María;  y, 
finalmente,  reformó  sobre  sabias  ba- 
ses la  Sociedad  de  Caridad  y  Bene- 
ficencia. 

En  asocio  de  Aníbal  García,  hizo 
el  trazado  del  antiguo  acueducto  y 
estrenó  la  pila  de  bronce  de  lo  ac- 
tual plaza  de  Santander.  Como  era 
hábil  ebanista,  construyó  con  sus 
propias  manos  el  pulpito  y  dos  con- 
fesionarios. 

Con  el  auxilio  del  Gobierno  pre- 
sidido por  el  General  Casabianca, 
pudo  mandar  once  jóvenes  al  Se- 
minario de  Bogotá.  Después  de  la 
guerra  de  1885,  desempeñó  el  car- 
go de  Rector  del  Colegio  de  Santa 
Librada  en  asocio  de  don  Napoleón 
Rivera.  El  histórico  plantel  estaba 
suspendido  en  sus  actividades  y  sus 
claustros  habían  servido  de  cuartel 
durante  la  guerra." 

En  esta  inmensa  tarea,  ayuda- 
ron al  señor  Medina  los  presbíteros 
Marcelino  Toro  y  Tomás  García. 
Entendemos  que  don  Andrés  Aveli- 
no  Páez,  sirvió  como  cura  ecóno- 
mo entre  las  administraciones  de 
don  Rómulo  Madrid  y  de  Monseñor 
Medina. 

Joaquín  Valbuena  Perdomo.  El 
Pbro.  Valbuena  nació  en  la  Unión 
(hoy  Tello)  el  1  9  de  agosto  de  1860 
y  fue  hijo  de  don  Joaquín  Valbue- 
na y  doña  Isabel  Perdomo.  Sirvió  el 
curato  de  Natagaima  y  después  el 
de  Neiva,  de  1890  a  1896.  El  ad- 
quirió para  la  parroquia  el  lote  don- 
de hoy  se  levanta  el  Nuevo  Templo 
y  además  la  actual  casa  cural  y  la 
llamada  parroquial,  que  en  otros 
años  sirvió  de  palacio  episcopal  y 
de  Seminario  diocesano.  El  padre 
Valbuena  murió  en  el  Caguán  a  los 
41  años  de  edad,  y  fue  sepultado 
en  Neiva  el  2  de  junio  de  1901. 


'  Octavio  Hernández,  Los  Curas  de  Neiva.  Conferencia. 
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Durante  la  administración  del 
doctor  Valbuena  actúan  unas  veces 
en  calidad  de  excusadores,  otras 
como  coadjutores,  varios  sacerdo- 
tes, cuales  son:  Valeriano  Gaitán 
Díaz,  Valentín  Cortázar  Alvarez,  y 
Fr.  José  R.  Murcia. 

Durante  los  años  1895,  1896, 
1897,  1898  y  1900,  los  párrocos 
se  suceden  con  extraordinaria  rapi- 
dez. Algunos  de  los  que  adminis- 
traron la  parroquia  son  simples  en- 
cargados; domos  la  lista  correspon- 
diente a  estos  años:  Teodoro  de  la 
Presentación;  Rodulfo  Pérez;  San- 
tiago Santacruz,  Neftalí  Lozano, 
Joaquín  Valbuena,  Félix  Rougier, 
moriste;  Joaquín  M.  Gamboa,  Ma- 
nuel Cesáreo  Gorcés,  Heliodoro  Per- 
domo,  Jesús  María  Restrepo,  Pómu- 
lo Madrid,  Juan  de  Dios  Jaramillo, 
Abrohom  Guzmón  y  Porménides 
Velasco.  Aquí  figuran  coadjutores, 
sacerdotes  encargados  por  algunos 
días,  verdaderos  párrocos  de  emer- 
gencia, vicarios  generales  y  proviso- 
res. Se  nota  el  momento  de  transi- 
ción y  con  él  lo  inestabilidad  y  has- 
ta cierta  desorganización. 

La  Iglesia. 

En  el  año  1811  encontramos  de 
nuevo  a!  cura  de  Neiva  Dr.  José 
Antonio  Rueda  empeñado  en  la  re- 
construcción del  templo. 

"Se  me  ha  advertido  por  el  maes- 
tro que  construye  lo  torre  de  esto 
santa  iglesia,  que  por  lo  mal  ente- 
jado de  ella  y  crudeza  del  mismo 
material  se  obren  continuamente 
goteras,  que  siempre  se  está  cos- 
teando en  cogerlas  y  nunca  se  po- 
drá evitar  lo  ruino  que  amenaza  lo 
cubierta,  pues  lo  humedad  que  pe- 
netra en  los  inviernos  hasta  la  ma- 
dero y  encañado  al  fin  llegarán  a 
podrirse  y  harón  un  estrago  tolvez 
hasta  en  los  vidas  de  los  que  co- 
gieren dentro,  sí  esto  se  verifica  a 


tiempo  de  alguno  de  los  funciones, 
que  en  ellas  se  celebran,  y  cuyo  da- 
ño no  se  podrá  reparar  con  menos 
de  mil  pesos,  lo  cual  ahora  parece 
evitarse  con  mucho  menos  (dice  él) 
si  para  perfeccionar  nuestra  obra 
nos  esforzamos  a  que  se  entregue 
todo  en  lo  disposición  que  lo  está 
lo  de  nuestra  capilla  de  Sonto  Bár- 
baro, siguiendo  el  limatón  hasta  la 
portada  de  lo  puerta  principal  como 
aquello  y  quitar  lo  gotera  para  que 
nos  quede  airosa  y  agraciado  como 
corresponde  a  lo  torre,  que  hoce 
faz  o  dicho  portado". 

"Pora  estos  obras  tan  precisas, 
lo  del  altozano,  que  igualmente  es 
indispensable  concluir,  y  pabellón 
de  lo  torre,  que  es  lo  único  que  de 
ello  falto,  no  hoy  más  que  ciento 
cincuenta  y  cuatro  peses  que  cobrar 
de  los  sujetos  que  adeudaban  ma- 
yor cantidad  poro  este  destino;  por- 
que como  de  lo  que  han  pagado 
hasta  hoy,  ios  limosnas,  q.ue  por  V. 
S.M.Y.  se  mondaron  pedir,  que  se 
me  han  dado,  se  han  gastado  yo 
muy  cerco  de  mil  pesos  en  lo  que 
se  ve;  supliendo  aun  de  mi  parte 
olaunos  semanas  que  no  ha  tenido 
el  fondo,  y  que  se  me  deben,  como 
todo  se  verá  por  la  cuenta  que  o 
su  debido  tiempo  debo  presentar 
documentada  oora  satisfacción  de 
V.S.  y  del  público". 

"No  habiendo  pues  de  fábrica, 
de  confrodías,  ni  de  otro  ramo  paro 
volemos,  y  siendo  lo  más  preciso  el 
reparo  de  nuestra  iglesia,  de  quien 
somos  su  cuerpo  místico,  e  hijos  re- 
generados en  su  seno,  parece  que 
ha  llegado  el  coso  pora  perfeccio- 
narla en  su  material  edificio,  de  que 
demos  su  propio  destino  a  las  do- 
naciones que  estos  feligreses  han 
hecho  de  toros  en  obsequio  de 
Nuestra  Señora  de  lo  Inmaculado 
Concepción,  de  Nuestra  Señora  de 
Chiquinquirá,  Santa  Bárbara  y  Son- 
to Lucía  poro  celebrar  sus  festivi- 
dades. He  dicho  su  propio  destino; 
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porque  el  uso  que  se  hace  de  ellos 
jugándolos  en  lo  plaza,  bien  lejos 
de  ser  en  obsequio  de  su  divina  Ma- 
jestad, antes  bien  por  el  contrario, 
es  para  Dios  y  su  Santísima  Madre 
de  un  total  desagrado  por  los  des- 
arreglos que  en  ofensa  suya  resul- 
tan de  semejantes  fiestas;  porque 
no  son  otra  cosa  que  una  vano  di- 
versión profano,  que  se  presenta  al 
público  para  sus  ilícitos  entreteni- 
mientos, y  no  es  creíble  que  los  fie- 
les contribuyentes  de  estas  limosnas 
las  hayan  dado  con  otro  objeto  que 
con  el  de  concurrir  al  servicio  del 
Señor  y  para  honra  y  gloria  suya; 
dfe  modo  que  sobre  no  haber  preci- 
?ión  alguna  de  dar  al  pueblo  estas 
diversiones,  son  perjudiciales  a  la 
religión  y  gravosas  para  los  mismos 
vecinos  porque  tienen  que  pensio- 
narse para  disponer  la  plaza  a  su 
costa  con  este  objeto  todos  los 
años". 

"Por  lo  que  si  V.S.  lo  tiene  a 
bien  puede  prevenir  o  los  sujetos 
que  mantienen  estas  reses  las  trai- 
gan sin  precipitud,  unas  en  pos  de 
otras,  para  que,  por  lo  que  a  V.S. 
parezca  a  propósito,  se  vayan  pe- 
sando en  la  carnecería  con  propor- 
ción a  lo  que  se  expendiere  o  se- 
manalmente  con  la  mejor  economía, 
que  exige  el  fin  para  que  se  deter- 
mina que  es  a  la  obra  en  su  propio 
dueño.  No  permitiendo  matar  allí, 
ni  en  otra  parte  de  la  ciudad,  otras 
reses  en  los  días  que  se  maten  las 
reses  de  la  iglesia  para  lograr  de 
esta  suerte  expendio  y  que  sea  más 
pronto". 

"Y  como  aún  con  todo,  no  haya 
bastante  para  subvenir  a  todo  el 
gasto,  que  se  espera  para  la  perfec- 
ta conclusión  de  dicha  obra  será 
necesario  demandar  más  limosnas 
a  los  sujetos  o  personas  hacenda- 
das del  feligresado;  como  así  mis- 
mo que  unos  de  sus  S,  S.  del  ilus- 
tre ayuntamiento  tengan  la  bondad 
de  acompañarme,  en  los  días  y  ho- 


ras que  no  sean  tan  incómodos,  a 
pedir  dentro  de  lo  ciudad  y  sus  al- 
rededores que  podamos  andar  a  pie 
en  el  concepto  de  que  no  accedien- 
do a  mi  solicitud,  se  concluirá  sola- 
mente la  torre  y  quedará  lo  demás 
como  se  está,  desairada  la  iglesia  y 
con  el  riesgo  insinuado,  de  que  pue- 
do persuadirme,  pues  tengo  la  sa- 
tisfacción de  hablar  a  un  cuerpo  tan 
ilustre  como  religioso,  que  se  distin- 
gue muy  particularmente  con  unas 
pruebas  nada  equívocas  de  su  celo 
y  esmero  en  el  divino  culto  y  a  to- 
do lo  que  a  ello  contribuya,  por  lo 
que  espero  de  la  equidad  notoria 
de  V.  S.  que  adoptando  esta  mi  so- 
licitud se  producirá  según  y  co- 
mo llevo  suplicado,  proporcionando 
.'os  medios  conducentes  al  efecto 
con  atención  a  la  urgencia". 

"Nuestro  Señor  guarde  la  impor- 
tante vida  de  V.  S.  los  años  que 
pide  esta  república  para  su  tran- 
quila y  feliz  conservación.  Neiva  y 
junio  dos  de  mil  ochocientos  once. 
José  Antonio  Rueda". 

Esta  comunicación  iba  dirigida 
al  honorable  Concejo  Municipal,  el 
cual  respondió  por  medio  de  su  Se- 
cretario, muy  gentilmente,  el  26  de 
junio  de  1811.  "Contéstese  al  se- 
ñor Cura  Vicario  de  esta  ciudad, 
dando  las  gracias  por  el  buen  celo 
con  que  se  maneja  en  todo  lo  que 
lleva  los  funciones  de  su  ministerio 
y  las  particulares  que  expresa,  con 
insinuación  de  que  para  las  limos- 
nas que  pretende  las  pida  con  al- 
gunos de  los  individuos  del  cuerpo, 
puede,  en  los  días  y  horas  que  es- 
time convenientes,  invitar  al  que  de 
ellos  quiera  que  le  acompañe,  pues 
están  todos  prontos  a  esta  loable 
acción.  Se  reserva  proveer  en  cuan- 
to a  la  disposición  de  los  toros  que 
anuncia;  y  para  el  debido  gobierno 
y  contribución  de  los  sujetos  del 
campo  se  comisionan  para  dicho 
oficio  a  los  señores  M.  Armendá- 
riz,  don  Antonio  Perdomo,  don  Fe- 
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lipe  Gutiérrez,  y  el  alcalde  del  par- 
tido don  Manuel  Alvarez,  a  quie- 
nes se  encargarán  la  brevedad  y 
eficacia,  como  corresponde.  Y  por 
cuento  es  llegado  el  caso  de  que 
los  intereses  de  la  fábrica  de  esta 
santo  iglesia  ayuden  a  lo  contribu- 
ción de  lo  obro,  necesario  más  que 
en  ningún  tiempo,  pásese  oficio  al 
mayordomo  de  ella  don  Agustín 
Páez  Pinzón  para  que  dentro  de  15 
días  rinda  las  cuentas  y  en  su  visa 
proceda  o  lo  demás  que  convenga. 
Chacón,  etc.".'" 

Hemos  leído  en  un  periódico  lo- 
cal, al  responder  a  una  encuesta 
sobre  lo  fecha  de  construcción  de 
la  Iglesia  de  Neiva  que  ella  data 
de  1827  en  adelante,  porque  la 
Iglesia  antigua  fue  destruida  por 
el  terremoto  de  aquel  año.  No  co- 
nocemos el  documento  en  que  se 
hoyan  basado  paro  hacer  esta  afir- 
mación. Aún  pensamos  que  una 
destrucción  total  no  es  verosímil; 
también  existía  entonces  el  templo 
de  Yaquoró,  sin  embargo,  subsis- 
tió, si  bien  con  algunos  quebrantos. 

En  la  monografía  de  la  ciudad, 
publicada  en  1873  por  don  Rufino 
Vargas  leemos  lo  siguiente:  "La 
Iglesia  es  uno  de  los  mejores  edifi- 
cios por  su  construcción  y  solidez; 
es  bastante  espacioso,  de  una  sola 
nave,  ha  sido  reformado  varias  ve- 
ces, siendo  la  última  en  los  años 
de  1871  y  1873.  También  se  está 
reconstruyendo  el  altar  mayor,  dán- 
dole una  forma  más  agradable  a  la 
vista,  más  cómodo,  en  armonía  con 
los  adelantos  de  la  arquitectura,  de 
una  combinación  de  orden  dórico  y 
corintio.  Estos  trabajos  se  deben  a 
los  esfuerzos  del  señor  curo  Vica- 
rio, señor  doctor  Nicomedes  Herre- 
ra y  del  activo  mayordomo  de  fá- 
brica Miguel  Salas,  ayudado  eficaz- 
mente con   las  donaciones  de  los 


vecinos,  pues  allí  se  sostiene  el  cul- 
to con  esta  clase  de  oblaciones,  por- 
que a  lo  iglesia  no  le  han  quedado 
fondos  suficientes  con  que  sostener- 
se. Es  en  aquel  templo  donde  se 
venera  la  Madre  de  Dios,  la  Inma- 
culada Concepción  de  María,  pa- 
trono de  Neiva"." 

El  señor  Vargas  anotaba  la  falto 
de  un  reloj  en  la  torre.  Esta  defi- 
ciencia fue  llenada  al  montar  el 
que  ahora  existe.  La  máquina  es  de 
fabricación  americano  y  llevo  la  fe- 
cha de  1 0  de  noviembre  de  1882. 
No  sabemos  qué  párroco  hizo  a  la 
iglesia  ton  notable  mejora;  pudo 
ser  el  doctor  José  Federico  Vergara, 
quien  dejó  de  ser  párroco  de  Neiva 
en  septiembre  de  aquel  año,  y  la  co- 
locación debió  corresponder  al  doc- 
tor Rudecindo  M.  del  Castillo  su 
sucesor  inmediato.  Este  reloj  era 
de  una  sola  faz;  más  tarde  se  le 
acondicionaron  tres,  y  finalmente 
ya  en  nuestros  días,  don  José  María 
Bustamante  le  reformó  la  resisten- 
cia y  arregló  las  cuatro  esferas  re- 
lievóndolas  en  cemento  sobre  los 
muros  de  la  torre. 

Capilla  de  Santa  Bárbara. 

Recientemente  fue  demolida  la 
capilla  de  Santa  Bárbaro.  El  hecho 
impresionó  a  buen  número  de  ciuda- 
danos que  tenía  datos  más  o  me- 
nos concretos  acerca  de  la  historia 
del  pequeño  santuario  colonial.  He- 
mos de  decir  francamente  que  no 
se  expusieron  las  razones  auténti- 
cas que  hubieran  podido  impedir  su 
venta  y  su  destrucción,  y  también 
que  ol  proceder  de  otro  modo  hu- 
biera sido  necesario  reconstruirla 
cuidadosamente,  porque  estaba  en 
ruino,  y  no  se  dieron  los  posos  a 
ello  conducentes.  Nosotros  mismos 
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dudábamos  de  lo  que  se  decía  acer- 
ca de  !a  importancia  del  monumen- 
to y  nos  parecía  que  todo  andaba 
rodeado  de  cierto  ambiente  imagina- 
tivo. Hoy,  estudiando  un  poco  más 
a  fondo  el  asunto,  pensamos  que 
el  edificio  ha  debido  conservarse  y 
reedificarse  y  hubiera  sido  una  jo- 
ya histórica  de  la  ciudad. 

Desde  1925  para  acá  conocimos 
la  capilla  de  Santa  Bárbara  como 
cafetín  y  como  depósito  de  madera. 

Los  viejos,  de  1900  atrás,  nos 
han  dicho  que  nunca  vieron  ejercer 
en  ella  el  culto  religioso.  Servía  pa- 
ra guardar  alhajas  de  la  iglesia  pa- 
«-roquiai,  como  los  pasos  de  Sema- 
na Santa.  En  cierta  ocasión  se  die- 
ron  allí  unos  ejercicios  al  Colegio  de 
Santa  Librada. 

Retrocediendo  un  poco  más  en- 
contramos la  descripción  que  de 
ella  hoce  don  Rufino  Vargas  en 
1873.  "Existe  también  una  capilla 
de  sólida  construcción,  dedicada  a 
la  Virgen  de  Santa  Bárbara,  vice- 
patrona;  en  el  interior  se  nota  bas- 
tante aseo,  y  está  situada  en  uno 
de  los  ángulos  de  la  plaza  princi- 
pal. En  ambos  templos  se  levantan 
.sus  blancas  torres,  siendo  la  más 
e/levada  la  que  adorna  el  templo 
principal;  y  es  allá  donde  se  oye 
el  tañido  claro  y  sonoro  de  las  mejo- 
res campanas  que  se  han  conocido 
en  el  Tolima.  "  Nunca  le  conocimos 
torre  a  la  capilla  de  Santa  Bárbara 
y  lo  mismo  nos  han  dicho  los  anti- 
guos; tenía  sí  un  frontis  almenado 
y  en  él,  a  lodo  y  lado,  dos  barras 
para  suspender  las  campanas;  en 
cambio  había  coro  y  sacristía.  No 
sabemos  cuando  desapareció  el  coro, 
pero  en  todo  caso  después  del  año 
1900,  como  lo  afirman  muchos  tes- 
tigos. La  sacristía  era  un  caedizo 
que  ocupaba  parte  del  patio  de  la 
casa  vecina,  hacia  el  occidente.  Esta 
casa  fue  prodiedad  de  don  Gabriel 


González  Goitán,  último  presidente 
del  Estado  Soberano  del  Tolima,  y 
él  concedió  graciosamente  que  se 
hiciera  dicho  suplemento  a  lo  capi- 
llo y  permitió  lo  puerta  que  le  daba 
acceso.  Don  Manuel  González  Bo- 
rrero  vendió  la  finca  a  don  Régu- 
lo García  quien  hizo  clausurar  la 
puerta  y  demolió  el  caedizo  sacris- 
tía, año  1923.  También  había  de- 
saparecido ya  el  característico  ma- 
chón de  estilo  colonial,  que  la  apo- 
yaba por  el  costado  occidental. 

Sigamos  retrocediendo.  Al  demo- 
ler la  capilla  se  encontró  que  los 
muros  de  los  flancos  eran  relativa- 
mente nuevos.  Estaban  construidos 
de  ladrillo  asado  de  las  siguientes 
dimensiones:  0,35  x  0,19  x  0,08 
metros,  pegados  simplemente  con 
barro.  Las  bases,  las  antiguas  del 
muro  del  frontón,  hechas  de  col  y 
piedra.  Tres  de  esos  ladrillos  tienen 
inscripciones;  "Isidro  Bahamón  Y  jo- 
de  Nopoblo  Bahamón  28  de  1866 
9";  sábado  26  de  mayo  de  1 8ó6"; 
Patrccinio  Barrero  concertado  de 
Isidro  Bahamón".  Sin  duda  estos 
signos  fueron  trazados  por  los  alfa- 
reros, pero  son  prueba  auténtico  de 
que  la  capilla  fue  reedificada  en 
aquel  año. 

Medio  siglo  atrás,  en  1811,  en- 
contramos la  declaración  del  ma- 
yordomo de  Fábrica  de  Neiva:  "No 
hay  en  mi  poder  dinero  alguno  de 
la  Santo  Iglesia,  pero  los  escaseces 
en  que  actualmente  me  hallo  no 
me  lo  permiten,  pues  a  no  ser  así 
costearía  toda  la  obra,  como  lo  hi- 
ce con  la  mayor  parte  de  mi  Señora 
Santo  Bárbara,  bien  patente  a  V. 
SS.  y  al  pueblo".  El  insigne  párro- 
co, doctor  Rueda  quiere  que  se  te- 
che la  iglesia,  en  la  disposición  que 
lo  está  la  de  nuestra  capillo  de  Son- 
ta Bárbaro,  siguiendo  el  limatón 
hasta  lo  portado  de  la  puerta  prin- 
cipal". Todo  lo  cual  significa  que 
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en  1810  o  en  1811,  acababa  ae 
reconstruirse  el  histórico  sintuario. 

A  fines  del  siglo  XVII  encontra- 
mos un  testimonio  irrecusable  sobre 
la  existencia  de  lo  Capillo,  en  el 
testamento  del  Alférez  Real  don 
García  Martín  de  la  Reina,  hecho 
por  sus  albaceas  Pbro.  Marcos  Mar- 
tín de  la  Reina  y  Capitón  Juan 
Bautista  de  lo  Torre:  "Item  man- 
damos y  ordenamos  que  los  huesos 
de  dicho  difunto  (García  Martín  de 
la  Reino)  que  están  depositados  en 
la  capillo  de  lo  Señora  Sonta  Bór- 
bara  de  esta  ciudad  se  trasladen  al 
Convento  del  Señor  San  Agustín  en 
lo  capilla  de  nuestra  Señora  de  Lo 
Gracia  en  lo  sepultura  que  allí  tie- 
ne el  señor  Gr.  don  Franco"." 

Hemos  tenido  noticia  de  lo  exis- 
tencia de  algún  documento  muy  an- 
tiguo que  hace  remontar  lo  existen- 
cia de  nuestra  derruido  capilla  por 
lo  menos  o  principios  del  siglo  XVII. 
Según  esa  antigua  crónica  lo  igle- 
sita  se  habría  construido  con  moti- 
vo del  matrimonio  de  la  hija  del 
Presidente  don  Juan  de  Borja  con 
el  Oidor  de  Lima,  don  Luis  de  Qui- 
ñones, nupcias  que  debían  verifi- 
carse en  Neiva  según  lo  relata  el 
autor  de  El  Cañero."  Anduvimos  o 
cazo  de  tan  valioso  hallazgo  y  aun 
conociendo  su  paradero  no  nos  ha 
sido  dable  conseguirlo.  Imposible 
formar  juicio  sobre  su  valor  histó- 
rico, solo  podríamos  anotar  que  la 
gentil  novia  no  se  llamaba  Bárbara 
sino  Violante  y  que  no  se  necesita- 
ba el  prestigio  de  uno  joven  Borjo 
poro  edificar  un  santuario  a  lo  Vir- 
gen Mártir  de  Nicomedia,  pues  los 
conquistadores  y  colonos  españoles 
los  edificaban  en  todos  partes  lle- 
vados de  su  simple  entrañable  de- 
voción. 


Por  fin,  algunos  curiosos  nos  han 
dicho  que  en  el  frontis  de  la  capi- 
llo estaba  grabado  el  número  1630; 
si  ello  fuero  así,  tendríamos  el  año 
preciso  de  lo  erección  del  fenecido 
monumento  histórico. 

Los  dos  iglesias  edificadas  por 
los  colonos  en  Neiva,  sencillamen- 
te expresan  dos  de  los  devociones 
más  caras  al  pueblo  español:  Lo 
Inmaculada  Concepción  de  Nues- 
tra Señora  y  lo  virgen  y  mártir  San- 
to Bárbaro. 

Los  teólogos  y  santos  de  lo  Penín- 
sula defendieron  siempre  y  exalta- 
ron, con  el  vigor  y  misticismo  que  los 
caracteriza,  el  gran  misterio  que  en 
el  siglo  pasado  habría  de  dec'arnr 
dogma  de  fe  el  sonto  Pío  IX.  Estas 
enseñanzas  habían  penetrado  hon- 
damente en  el  alma  popular. 

Por  otro  porte,  sin  que  sepoiTiOs 
el  por  qué,  la  devoción  o  la  mártir 
de  Nicomedia  había  alcanzado  pro- 
funda raigambre  de  tiempo  atrás  en 
lo  Madre  Patrio.  Y  como  justamen- 
te Sonto  Bárbaro  era  lo  patrono  tu- 
telar contra  los  tempestades,  nodo 
más  natural  que  los  hombres  que 
cruzaron  el  trópico,  al  pisar  tierra 
firme,  erigieran  como  exvotos  los 
santuarios  que  con  tónta  profusión 
vemos  diseminados  en  todo  la  Amé- 
rica española,'' 

El  Cementerio. 

Durante  lo  Colonia  se  sepultaba 
en  las  iglesias,  algunos  veces  den- 
tro del  mismo  recinto;  pero  enten- 
demos que  lo  mayor  porte  de  los 
veces  en  un  cementerio  adyacente. 
Todos  sabemos  que  al  costado  sur 
del  templo  viejo  había  un  solar,  hoy 
ocupado  por  algunos  construccio- 
nes de  lo  parroquia,  que  se  llamaba 
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corrientemente  Cementerio  de  las 
palmas,  por  estar  este  sitio  sembra- 
do de  palmeras;  es  tradición  que 
aquí  estaba  ubicado  el  Cementerio 
Colonial. 

Ya  en  1821  el  doctor  Vicente  Gó- 
mez dejó  la  orden  de  construir  ce- 
menterios en  donde  no  los  hubiera, 
ojalá  con  capilla  y  en  todo  caso 
con  la  mayor  decencia.  Es  muy  po- 
sible que  desde  aquellos  tiempos 
existiera  el  Cementerio  Viejo,  que 
estaba  situado  más  o  menos  en  el 
lugar  en  donde  hoy  está  el  mata- 
dero público;  pertenecía  a  la  Igle- 
sia y  no  sabemos  cómo  vino  o  po- 
der del  Municipio. 

En  el  auto  de  visita  de  Monseñor 
Moisés  Higuera,  fechado  a  1 2  de 
abril  de  1882,  ordena  el  Prelado 
que  se  construya  un  nuevo  cemen- 
terio. Por  el  año  de  1883,  en  26 
de  noviembre,  el  Cabildo  de  Neiva 
propuso  al  Párroco,  don  Rudecindo 
M.  Castillo,  que  en  asocio  la  Igle- 
sia y  el  Municipio  construyeran  un 
nuevo  cementerio  de  mayores  pro- 
porciones que  el  que  entonces  se 
tenía.  El  Párroco,  recibidas  instruc- 
ciones del  Arzobispo  de  Bogotá,  re- 
husó lo  invitación  y  prefirió  conser- 
var el  cementerio  primitivo.  En  el 
año  1894  el  Párroco,  don  Joaquín 
Valbuena  Perdomo,  hace  constan- 
cia de  que  el  cementerio  está  en 
poder  de  la  Iglesia.  El  24  de  mayo 
de  1896  el  mismo  Párroco,  al  ha- 
cer el  inventario  de  los  bienes  pa- 
rroquiales escribe  lo  siguiente:  Tie- 
ne la  Iglesia  dos  cementerios  cons- 
truidos de  tapia,  ladrillo  y  piedra, 
uno  viejo,  inútil  y  en  mal  estado,  y 
uno  nuevo  sin  terminar.  Este  ce- 
menterio es  el  actual. 

El  20  de  febrero  de  1908,  bajo 
el  número  695,  se  dictó  el  Acuer- 
do N°  6  que  dice:  "República  de 
Colombia.  Alcaldía  provincial.  Nei- 
va. Departamento  del  Huila. — Se- 
ñor Pbro.  dr.  Moisés  Castro.  Cura 
párroco  de  Neiva.  —  Para  conoci- 


miento de  Ud.  y  fines  consiguien- 
tes, tengo  el  honor  de  transcribirle 
el  siguiente  Acuerdo  de  la  Munici- 
palidad de  Neiva  el  cual  ha  sido 
debidamente  sancionado  en  este 
despacho. — Acuerdo  N°  6  por  el 
cual  se  destina  un  lote  de  terreno 
del  Municipio  para  ensanchar  el  ce- 
menterio público  de  la  ciudad. — El 
Concejo  Municipal  de  Neiva  en  uso 
de  sus  facultades  legales,  y  consi- 
derando: Que  la  extensión  del  ac- 
tual cementerio  es  insuficiente,  da- 
do el  número  de  habitantes  de  lo 
ciudad;  Que  el  Municipio  posee  un 
lote  de  terreno  colindando  con  el 
cementerio,  el  cual  puede  agregár- 
sele a  éste  poro  ensancharlo;  y  que 
lo  Junta  Municipal  de  Hacienda  exi- 
gió este  lote  al  albacea  de  la  mor- 
tuoria del  señor  Luciano  Charry, 
quien  la  poseía  como  arrendatario, 
sin  que  desde  1904  hubiera  paga- 
do los  arrendamientos  respectivos, 
ni  presentado  el  documento  de  se- 
guridad pora  garantizar  el  pago  de 
los  arriendos,  ACUERDA:  Destína- 
se para  ensanchar  el  cementerio  de 
la  ciudad  ei  lote  de  terreno  del 
Municipio  denominado  Manga  del 
Buey,  el  cual  mide  9.200  metros 
cuadrados,  y  limita  por  el  Oriente, 
con  el  cementerio;  por  el  Sur,  con 
tierras  del  Municipio;  y  por  el  Nor- 
te y  Occidente,  con  tierras  del  se- 
ñor Toribio  Rivera. — Dése  cuenta  al 
señor  Curo  párroco  de  la  ciudad. 
Dado  en  Neiva  a  1 6  de  febrero  de 
1908. — Rafael  Durón  A. — Jesús  Vi- 
cente Charry. — Secretario. 

//  —  Vil  ¡avie  ¡a. 

Decíamos  cómo,  derruida  lo  se- 
gunda capilla  que  se  erigió,  vino  o 
quedar  como  iglesia  de  la  vicepa- 
rroquia,  y  más  tarde  de  la  parro- 
quia, lo  capilla  de  lo  hacienda 
de  los  Aposentos,  edificada  por  la 
Compañía  de  Jesús.  Pues  bien,  ya 
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en  1800  el  Dr.  José  Joaquín  Car- 
doso  pensó  en  reedificarla,  porque 
amenazaba  ruina;  mas  solo  veinte 
años  después,  el  presbítero  Juan 
Crisóstomo  García  entró  de  lleno  a 
solucionar  el  problema.  Desde  lue- 
go resolvió  hacer  una  nueva  cons- 
trucción, y  paro  ello  solicitó  y  obtu- 
vo de  la  señora  Josefa  Gertrudis  R¡- 
vas  de  Vargas  y  Vargas,  un  lote  de 
su  propiedad  en  la  plaza,  que  fue 
cedido  gratuitamente.  Los  trabajos 
se  iniciaron  el  dos  de  enero  de  1822, 
bajo  la  sabia  y  honrada  administra- 
ción de  don  José  María  Herrera;  y 
en  octubre  de  1  840  se  colocó,  "sin 
ia  solemne  pompo  de  su  dedicación, 
o  causa  de  que  en  aquella  época 
comenzaban  a  sentirse  los  males 
que  tanto  han  fligido  a  la  Repúbli- 
ca", como  dice  textualmente  el  ad- 
mirable Tesorero  General  de  la  obra 
en  su  informe  al  Metropolitano. 

Acerca  de  la  casa  cura!,  o  me- 
jor casa  del  cura,  porque  entonces, 
según  entendemos,  no  existían  las 
casas  cúrales,  tenemos  el  texto  del 
contrato  de  un  edificio  que  posible- 
mente es  el  que  todavía  desempeña 
tan  meritorio  y  honroso  destino.  Di- 
ce así:  "Digo  yo,  Matías  Quiroga, 
vecino  de  este  distrito  parroquial, 
que  en  este  día  hemos  celebrado 
con  el  señor  cura  don  Antonio  Ma- 
ría. Gutiérrez,  lo  contrata  que  sigue: 
Me  obligo  a  levantarle  de  mi  cuen- 
ta, costo  y  riesgo,  en  el  solar  de  la 
plazo  de  este  lugar  siguiente  o  la 
capilla  de  Santa  Bárbara,  las  tapias 
de  adobe  y  barro  para  su  casa,  has- 
ta el  estado  de  quedar  aniveladas 
en  su  enrase.  Estas  deben  quedar 
de  cinco  varas  de  olto,  tres  cuartas 
de  ancho,  inclusive  la  media  vara 
de  salpique  que  debe  ser  de  cali- 
canto; tres  puertas  y  dos  ventanas 
¡guales  a  las  de  la  casa  donde  hoy 
vive  don  José  María  Herrera;  sien- 
do la  casa  de  veinte  y  cuatro  varas 
de  largo  y  siete  de  ancho  por  el 
centro.  Por  cuya  obra  o  trabajo  de- 


be darme  el  señor  Dr.  trescientos 
pesos  en  dinero  y  ganado,  el  que 
yo  le  pida  por  el  precio  que  pacte- 
mos a  la  vista  de  cada  res;  y  tam- 
bién los  montes  del  Guacimal  libres 
para  yo  socar  los  palos  de  corazón 
necesarios  para  el  umbralado  de 
puertas  y  ventanas.  Me  comprome- 
to a  dar  principio  a  la  obra  el  día 
dos  de  enero  del  inmediato  año  de 
1838,  en  cuya  fecha,  y  sucesiva- 
mente cada  mes,  se  me  deben  dar 
a  buena  cuenta  treinta  y  dos  pesos 
y  las  reses  que  necesito.  Es  ae  mi 
obligación  entregar  esta  obra,  de  la 
fecha  de  este  instrumento  con  cin- 
co meses  sin  más  término  ni  dila- 
ción, pues  para  ello  me  obligo  con 
mi  persona  y  bienes  en  general,  lo 
mismo  que  a  los  costos,  costas,  da- 
ños y  perjuicios  que  se  originen  por 
mi  falta.  Y  para  que  conste  lo  fir- 
mo ante  testigos  en  Villavieja,  a  30 
de  diciembre  de  1837.  Matías  Qui- 
roga. Testigos,  Ildefonso  Granados, 
José  Fermín  Galeano". 

Aquel  mismo  año  de  1 837,  se 
construía  el  cementerio,  que  segura- 
mente es  el  actual.  "Digo  yo,  José 
Moría  Olaya,  que  tengo  celebrado 
con  el  señor  Cura  de  esta  parroquia, 
la  contrata  siguiente:  Me  obligo  a 
la  fábrica  del  cementerio  de  este 
lugar,  de  tapia  pizoda,  cimiento  de 
piedra  y  barro,  y  con  la  portada  y 
dos  hileras  de  col  y  canto  en  circun- 
ferencia. Las  cuatro  esquinas  de  la- 
drillo asado,  sentado  en  barro  has- 
ta igualar  con  la  tapia  pizada;  cada 
cajón  debe  tener  dos  varas  de  lar- 
go, tres  cuartas  de  ancho  y  cinco 
cuartas  de  alto,  inclusive  las  hila- 
dos de  cal  y  canto,  siendo  de  mi 
cargo  entregar  lo  obra  entejada. 
Para  esto  obligación  se  me  deben 
dar  los  tapiales  corrientes,  una  ba- 
rra, ladrillo,  adobe,  cal,  teja,  y  un 
peso  dos  reales  por  cada  uno  de 
los  cajones  o  tapiales  que  resulten 
con  arreglo  a  esta  obligación,  la  que 
me  comprometo  a  terminar  con  dos 
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peones  sin  interrupción,  con  la  con- 
dición de  que  para  el  pago  y  man- 
tención de  ellos  se  me  den  sema- 
nalmente  dos  pesos  cuatro  reales  o 
buena  cuenta  de  esta  mi  contrata. 
A  lo  dicho,  costos,  costas,  daños,  y 
perjuicios,  obligo  mi  persona  y  bie- 
nes en  general,  y  para  que  conste 
lo  firmo  en  Villavieja,  a  1°  de  ene- 
ro de  1837,  con  testigos.  José  Mo- 
ría Olaya.  Testigos,  Valentín  Tru- 
jillo,  José  Buenaventura  Sánchez". 

///  _  El  Hobo. 

Entendemos  que  el  Hobo  no  lle- 
vó libros  parroquiales  durante  el  si- 
glo XVIII.  Lo  partida  más  antigua 
que  pudimos  encontrar,  en  unas  ho- 
jas sueltas,  es  de  1801  y  está  fir- 
mado por  don  Joaquín  de  Olorte. 
En  1836,  el  1  1  de  septiembre  prac- 
ticó visita  el  limo.  Señor  Mosquera. 
En  el  auto  de  visita  consta  que  la 
iglesia  había  sido  reconstruido  por 
orden  de  la  Curio  Metropolitana  con 
un  costo  de  1  . 648,00  pesos. 

Por  los  inventarios  de  1847  y 
1 848  se  puede  comprobar  que  el 
Hobo  era  uno  de  los  parroquias  más 
ricos  de  aquella  época.  El  primero 
de  estos  documentos  está  firmado 
por  los  mayordomos  entrante  y  sa- 
liente, Miguel  María  Méndez  y  Al- 
bino Ortiz,  el  22  de  enero  de  dicho 
año,  y  dice  en  resumen:  "Primera- 
mente lo  Iglesia  paramentada,  de 
cuatro  puertas,  la  mayor  con  su  co- 
rrespondiente cerradura,  lo  del  per- 
dón con  su  correspondiente  cerrojo 
y  las  otras  dos  con  sus  chopos  y 
llaves.  La  coso  cural:  paramentada, 
con  tres  puertas  de  tabla,  uno  con 
cerradura  y  llaves  de  hierro,  tres 
ventanos  de  modero,  un  solar  cer- 
cado de  piedra  y  barro  y  una  casa 
vieja  que  sirve  de  cocina  y  come- 
dor con  tres  puertas  viejas". 

"Seis  jierros  de  herrar  y  una  sie- 
rrita  de  descornar.  Ciento  cincuenta 


yeguas,  chico  y  grande,  catorce  po- 
tros domaderos,  cuarenta  y  seis  ca- 
ballos y  veintiocho  muletos  útiles  y 
uno  inútil,  mil  setecientas  reses  de 
crío.  Un  pollino  hechor;  un  derecho 
de  riego  en  la  meso  de  los  Guáci- 
mos;  un  cementerio  con  su  capillo 
con  dos  puertas;  cerrado  de  piedra 
y  barro,  todo  viejo". 

El  inventario  de  1848,  siendo  pá- 
rroco don  Anastasio  Castellanos  y 
mayordomo  de  fábrica  Albino  Or- 
tiz, añadía:  "Mil  novecientas  reses, 
ciento  cuarenta  y  una  yeguas,  tres 
potros  domaderos,  veintiocho  caba- 
llos de  todas  clases.  Tres  principa- 
les asegurados:  uno  de  ochocientos 
cincuenta  pesos,  que  reconoce  Luis 
Méndez;  otro  de  quinientos  pesos 
que  reconoce  José  María  Borrero; 
y  otro  de  cincuenta  pesos,  que  re- 
conoce Alejo  Trujillo". 

Yo  en  el  inventario  de  1872,  las 
fincas  y  dineros  no  aparecen.  Tam- 
bién el  Hobo  había  sido  víctima  de 
los  despojos  del  año  1860.  En  cam- 
bio han  edificado  iglesia.  "Primera- 
mente el  templo  compuesto  de  cal 
y  canto  y  tapias  pisodos,  cubierto 
de  teja  con  su  correspondiente  sa- 
cristía, tabernáculo  de  estuco,  dos 
altares  id.  y  un  pulpito  id;  con  sus 
correspondientes  ventanas,  puertas 
de  modero,  cerraduras,  todo  en  es- 
tado regular.  Item  un  campanario 
de  polo  y  teja  con  tres  campanos 
un  esquilón  y  dos  camponitos  pe- 
queñas". 

"Un  cementerio  cercado  de  ta- 
pias y  de  piedra,  uno  puerta  de  ta- 
bla poro  su  entrada  y  uno  cruz  de 
modero  en  la  mitad".  "Una  cosa 
en  uno  de  las  aceras  de  la  plaza, 
en  su  última  ruina,  con  puertas  de 
modero,  dos  de  ellas  con  chapos 
y  lo  cocina  sin  puerta  y  casi  sin  cu- 
bierta. Lo  coso  tiene  por  frente  tres 
piezas  y  por  el  centro  cuatro;  un 
horno  sin  ramada,  un  solar  con  pas- 
to y  una  pesebrera.  (José  Moría  Ri- 
vera)". 
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En  el  inventario  de  1883,  firma- 
do por  Fray  Félix  María  Moreno, 
están  consignadas  las  mismas  pro- 
piedades con  algunos  detalles  más: 
"Primeramente  la  Iglesia  con  techo 
de  teja,  de  tapia  pizado,  de  una 
solo  nave,  sin  el  salpique  de  cal  y 
canto  en  el  cimiento,  la  frontera  y 
la  parte  del  presbiterio  de  calican- 
to; tiene  dos  puertas  mayores,  la 
una  muy  dañada  por  el  comején; 
tiene  coro,  dos  altares,  pulpito,  dos 
pilas,  sagrario  sin  estucar;  tiene  una 
pequeña  sacristía  con  dos  puertas 
en  regular  estado  y  nueve  ventanas 
sin  balaustres;  paredes  también  de 
tapia  pizada  y  sin  salpique  de  cali- 
canto y  tanto  ésta  como  el  cañón 
de  la  iglesia  plagados  de  comején 
que  amenaza  ruina.  No  tiene  torres 
y  bautisterio  ni  pila  bautismal". 

Sobre  lo  caso  cural  dice  Fray  Mo- 
reno: "Su  construcción  es  de  baha- 
reque  y  teja,  en  la  acera  de  la  pla- 
za, al  sur;  consta  de  una  pequeña 
sala  y  dos  alcobas  también  peque- 
ñas que  amenazan  ruina  por  el  co- 
mején; no  tiene  cocina;  tiene  cua- 
tro puertas  regulares  y  dos  más  pe- 
queñas; dos  mesas  grandes,  dos  cu- 
jas, dos  taburetes  y  un  escaño".'" 

IV  —  Nátaga. 

Vom.os  o  consignar  los  datos  que 
tenemos  sobre  Nátaga  en  este  siglo 
XIX,  empezando  por  su  iglesia.  En 
1  836,  siendo  cura  don  Manuel  Víc- 
tor Gutiérrez,  se  estrenaban  casa 
cural  e  iglesia.  La  iglesia  fue  bende- 
cida por  el  limo.  Señor  Mosquera, 
que  hasta  aquel  apartado  sitio  llegó 
en  su  visita  pastoral.  "En  cinco  de 
septiembre  de  1836,  concluida  lo 
visita  y  confirmados  ciento  cincuen- 
ta y  dos,  el  mismo  limo.  Señor  Ar- 
zobispo de  Bogotá  don  Manuel  José 
Mosquera  bendijo  esta  iglesia  pa- 
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rroquial  a  las  cuatro  y  media  de  la 
tarde.  Manuel  Víctor  Gutiérrez". 

Esta  iguesia  que  seguramente  era 
de  bahareque  y  paja,  duró  hasta  el 
año  de  1871.  Desde  este  año  has- 
ta la  construcción  del  templo  actual, 
se  le  daba  culto  o  la  Virgen  en  una 
casa  particular.  En  1872  el  domini- 
co Fray  Prógedo  Joaquín  López  fun- 
dó lo  confraternidad  de  las  Merce- 
des y  parece  que  puso  lo  primera 
piedra  del  templo  actual,  de  cal  y 
canto,  el  8  de  diciembre  del  men- 
cionado año.  Mientras  se  adelanta- 
ban los  trabajos  hizo  un  cobertizo 
provisional  de  paja.  Con  muchas  di- 
ficultades debió  de  tropezar  el  podre 
López,  porque  no  obstante  su  bue- 
na voluntad,  en  firme  no  se  había 
hecho  nada  hasta  el  año  de  1876 
en  que  se  retiró  de  la  parroquia. 
•  Ese  mismo  año  asumió  el  gobier- 
no de  Carnicerías  y  Nátaga  el  doc- 
tor Pedro  José  Vargas  Rueda,  Sar- 
miento, Padilla,  Ramírez,  y  Ortiz, 
natural  de  la  parroquia  y  ciudad  de 
Charoló,  Estado  de  Santander.  En- 
tró a  lo  primera  de  estas  poblacio- 
nes el  4  de  enero  de  1 876  acom- 
pañado del  señor  Pedro  Alcántara 
Puyo  y  Perdomo,  quien  lo  fue  a  en- 
contrar hasta  Pocarní.  En  carta  di- 
rigido al  limo.  Señor  Arbeláez,  el 
nuevo  párroco  le  do  cuenta  de  oU 
viaje  o  Nátaga.  "Tengo  el  gusto  de 
dar  cuenta  a  su  ilustrísima,  que  se 
abrió  e  instaló  lo  escuela  de  varones 
el  mismo  día  que  llegué  a  Santiago 
de  Nátaga,  y  en  ese  mismo  día  se 
dio  principio  a  la  reedificación  del 
templo".  En  su  libro  Copiador  hace 
constar  ese  su  primer  viaje:  "El  mar- 
tes 7  de  marzo  de  1876  fui  a  Náta- 
ga o  conocer  la  Virgen  de  los  Mer- 
cedes, y  pora  saber  cuanto  distan- 
cia hoy  de  aquí  o  Nótoga  y  ver  y 
saber  en  qué  estado  se  encuentran 
los  trabajos  de  lo  reedificación  del 
templo".  Desde  el  comienzo  de  los 
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trabajos,  el  oficial  de  la  obra  del 
templo,  Pedro  José  Vargas  Mejía 
y  Castillo,  tuvo  un  grave  encuentro 
personal  con  el  indio  José  María  Ipi- 
le  Endepiñán,  y  de  resultas  de  esa 
contienda  se  lo  llevaron  preso  para 
Santa  Librada,  "donde  estaban  en- 
frentados liberales  y  conservadores 
o  lo  que  llaman  actualmente,  los  an- 
ticatólicos y  los  defensores  de  la  re- 
ligión". Y  sucedió  que  la  guerra, 
con  sus  desastrosas  consecuencias, 
interfirió  y  paralizó  las  obras  del 
doctor  Vargas,  sacerdote  inteligen- 
te, dinámico  y  piadoso. 

Después  de  diez  años  de  aposto- 
lado sucedió  al  doctor  Vargas  el 
doctor  Agapito  Castañeda,  quien 
dándose  cuenta  de  lo  pobreza  do! 
vecindario  y  de  la  incapacidad  eco- 
nómica de  terminar  lo  obra  pidió  y 
obtuvo  licencia  de  salir  en  peregri- 
nación por  los  pueblos  de  ia  Ar- 
quidiócesis  con  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora,  y  logró  colectar  lo  suma 
de  $  834 . 70  sin  contar  reses  y 
alhajas.  En  su  tiempo  visitó  la  pa- 
rroquia el  limo.  Señor  Higuera, 
quien  concedió  o  los  peregrinos  cua- 
renta días  de  indulgencia  por  cada 
cuadra  que  caminen  en  dirección  al 
Santuario  y  otros  cuarenta  por  ca- 
da cuadra  que  caminen  de  regreso 
a  sus  hogares,  siempre  que  hagan 
su  peregrinación  con  recogimiento 
y  devoción. 

Con  los  recursos  que  encontró  y 
una  organización  económica  digna 
de  su  temperamento  batallador  y 
de  su  celo,  el  podre  Pedro  Jimeno, 
sucesor  del  doctor  Castañedo,  reor- 
ganizó los  trabajos  del  templo  has- 
ta concluirlos,  habiéndole  tocado  le- 
vantarlo desde  sus  cimientos.  Se  re- 
fiere que  al  cerrar  cada  arco  ha- 
cía dar  un  repique  de  campanas. 

El  material  de  tejas  y  ladrillo  lo 
trajo  de  Carnicerías  por  el  camino 
antiguo.  Dignos  de  recuerdo  son  los 
pueblos  de  lo  Plata  y  Paicol  que 
ayudaron  con  entusiasmo  o  los  na- 


tagueños  hasta  colocar  la  última 
pieza  de  su  edificación.  El  1  °  de  ju- 
lio de  1895  se  hizo  la  translación 
de  la  Santa  Imagen. 

También  a  Nótago  la  afectó  la 
deplorable  ley  de  bienes  de  manos 
muertas.  "Bien  o  mal,  dice  el  pa- 
dre Vargas,  esta  parroquia  de  Nó- 
tago iba  sosteniéndose  y  el  hato  de 
reses  de  Nuestra  Señora,  aumenta- 
do notablemente,  daba  esperanza 
a  empresas  de  importancia  para  el 
templo,  cuando  desgraciadamente 
vinieron  o  desaparecer  las  170  va- 
cas que  tenía  la  iglesia  y  los  señores 
Mosqueristas  se  comieron  eso  en  el 
año  de  mil  ochocientos  sesenta". 
(Archivo  parroquial  2°  libro  Copia- 
dor). 

"Hasta  las  alhojas  y  vasos  sa- 
grados corrieron  peligro  de  perder- 
se en  aquellos  años  de  desamorti- 
zación y  solo  la  decisión  de  algunos 
notagueños  valerosos,  que  con  las 
armas  en  la  mono  se  opusieron  o 
dejarlas  llevar  a  Carnicerías,  logró 
salvar  el  sagrado  depósito". 

La  pesquisa  de  los  bienes  de  la 
parroquia  fue  de  tal  naturaleza 
que  unas  pocas  reses  que  se  ha- 
bía logrado  salvar  ocultándolas  en 
la  montaña,  fueron  denunciadas  y 
arrebatadas  inmediatamente. 

Un  asunto  interesante  en  la  vida 
de  Nátogo  en  este  siglo  fue  su  abo- 
lición como  parroquia  en  1850,  y 
su  restauración  poco  después.  En  el 
año  1848  el  Gobernador  de  Neivo 
amplió  los  límites  de  Nátaga  con 
algún  detrimento  de  Carnicerías  y 
los  vecinos  de  esta  población,  re- 
sentidos, abrieron  compaña  contra 
Nátaga  y  lograron  que  se  le  quita- 
se la  categoría  de  parroquia  y  fue- 
se anexada  a  su  distrito.  Hasta  cier- 
to punto  esa  tarea  ero  fácil;  en 
efecto,  según  el  censo  de  1843,  or- 
denado por  el  Presidente  Herrón, 
Carnicerías  tenía  dos  mil  cuarenta 
y  siete  habitantes  y  Nátaga  solo 
trescientos  noventa  y  seis;  el  Cura- 
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to  era  a  todas  luces  incongruo  y  los 
informes  que  pidieron  al  Cabildo  de 
Carnicerías  adversos;  pero  el  Padre 
Camilo  Rincón,  que  era  cura  de  Nó- 
taga  desde  el  año  1847,  tomó  a  su 
cargo  la  defensa  y  logró  que  lo  ca- 
tegoría de  parroquia  le  fuera  resti- 
tuida. Primeramente  levantó  ante 
el  Juez  de  Yoguaró  un  informe  en 
forma  de  cuestionario  en  el  cual 
cinco  testigos  absolvían  nueve  pre- 
guntas ai  tenor  siguiente,  según  el 
resumen  del  P.  Vargas:  "Cualida- 
des de  los  declarantes;  que  han  oído 
decir  que  Nótaga  es  más  antiguo 
que  Carnicerías;  que  es  cierto  que 
el  camino  que  pone  en  comunica- 
ción a  Nótaga  con  Carnicerías  es 
intransitable,  particularmente  en  el 
invierno;  que  es  de  cuatro  leguas, 
poco  más  o  menos;  que  hay  algu- 
nas personas  que  no  pueden  hacer 
hacer  esa  jornada;  que  es  exacto 
que  afluyen  los  peregrinos  a  Nótaga 
a  cumplir  los  promesas  que  hacen 
las  gentes  de  otros  distritos  a  la  Pa- 
trono la  Sontísima  Virgen  de  las 
Mercedes;  que  es  cierto  que  por  Nó- 
taga paso  un  camino  que  conduce 
a  Popayón  y  a  la  Buenaventura, 
mós  corto  que  el  nacional;  que  es 
exacto  que  los  peregrinos  y  transe- 
úntes y  vecinos  necesitan  del  auxi- 
lio y  protección  del  Pórroco  y  de 
las  autoridades,  tanto  políticas  co- 
mo judiciales;  que  en  su  concepto 
es  no  solamente  útil  sino  necesario 
que  la  parroquia  de  Nótaga  subsis- 
ta, pues  de  lo  contrario  los  vecinos 
de  aquel  distrito  se  reducirían  a  la 
vida  salvaje  y  un  día  habría  quizó 
que  volverlos  a  catequizar.  A  este 
cuestionario  incuestionable  y  mós 
elocuente  que  un  discurso,  se  aña- 
dió un  manifiesto  del  vecindario  al 
limo.  Señor  Arzobispo.  Por  último, 
y  la  medida  era  el  mejor  expedien- 
te para  lograr  el  éxito  de  su  recla- 
mo, se  juntaron,  a  insinuación  del 


Podre  Rincón,  los  principales  veci- 
nos de  Nótaga,  en  número  de  81, 
y  otorgaron  escritura  pública  en  fa- 
vor de  la  congrua  sustentación  del 
Cura,  por  lo  sumo  de  doscientos 
pesos.  Lo  batalla  estaba  ganada.  El 
Gobernador  volvió  a  señalar  los  lí- 
mites del  año  1848  y  Nótaga  fue 
nuevamente  constituida  en  Parro- 
quia.'' 

V  —  Iquira. 

El  pueblo  de  San  Francisco  de 
Iquira  sigue  en  su  silencio  y  estan- 
camiento durante  el  siglo  XIX  y  so- 
lo al  final  entro  en  pleno  desarrollo. 
La  razón  estó  en  su  aislamiento  y 
en  que  el  mestizaje  se  retardó  de- 
masiado; porque  es  cosa  demasia- 
do conocida  que  los  pueblos  de  in- 
dios permanecieron  estacionarios, 
cuando  menos,  mientras  no  se  ve- 
rificaron ios  dos  fenómenos  sociales 
de  la  agregación  y  el  cruce  de  ro- 
zas; en  todas  las  fundaciones  el 
criollo  y  el  mestizo  fueron  los  ele- 
mentos únicos  del  progreso. 

Ni  siquiera  en  el  orden  religioso 
podemos  consignar  un  hecho  que 
merezca  recordación,  a  no  ser  el  no 
haber  carecido  de  pórrocos  la  anti- 
quísima aldea  póez,  como  puede 
comprobarse  por  los  cronistas  y  por 
los  libros  parroquiales.  Solo  que  en 
lo  listo  de  los  curas  aparece  fray 
Antonio  Aquite,  cuya  memoria  ha 
llegado  vivo  hasta  nosotros  al  cabo 
de  un  siglo.  Había  nacido  el  padre 
Aquite  en  la  misma  población  de 
Iquira  a  principios  del  siglo  que  his- 
toriamos y  según  dice  la  tradición 
perteneció  a  la  Orden  del  Seráfico 
Padre  Son  Francisco;  exclaustrado 
por  lo  violencia  oficial,  entró  al  cle- 
ro secular  y  llegó  a  ser  pórroco  de 
los  dos  pueblos  limítrofes:  Iquira  y 
Retiro.  Tenía  un  alto  porcentaje  de 
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sangre  indígena  y  contextura  ctléti- 
ca;  y  era  además  hombre  arresta- 
do y  fogoso,  como  lo  prueba  un  in- 
cidente con  el  doctor  Leandro  Puli- 
do en  el  año  1869,  como  se  halla 
consignado  en  el  archivo  parroquial 
del  Retiro.  Falleció  el  padre  Aquite 
en  su  población  natal  y  allí  fue  se- 
pultado en  la  iglesia  parroquial. 

VI  —  El  Retiro. 

Aunque  el  Retiro  debió  de  llevar 
libros  parroquiales  desde  que  fue 
administrado  por  los  religiosos  de 
San  Francisco,  y  esto  sucedió  desde 
su  fundación,  solo  hay  partidas  des- 
de el  año  1729,  cuando  era  cura 
de  aquel  lugar  Fray  Carlos  Escobar. 
El  libro  de  matrimonios  lo  encabeza 
con  estas  palabras:  "Libro  de  Casa- 
mientos de  indios,  blancos,  mestizos 
V  mulatos  y  negros.  .  .  echo  por 
Fray  Carlos  Escobar,  siendo  cura 
doctrinero  de  este  pueblo  del  Reti- 
ro, echo  a  su  costa  en  el  año  de 
mil  setecientos  y  treinta.  Y  lo  firmo. 
Escobar".  En  seguida  hace  esta  ex- 
plicación: "Comienza  este  libro  des- 
de el  día  en  que  dentré  por  cura 
que  fue  el  día  dos  de  julio  de  1729, 
porque  aunque  me  trajeron  estos 
en  el  de  30  yo  tenía  todos  los  ca- 
samientos apuntados  en  un  cuader- 
no hasta  el  día  1  1  de  octubre  que 
se  trajo  este  libro  del  año  de  1730. 
Fray,  Carlos  Escobar".  Esta  misma 
nota  se  encuentra  en  los  otros  libros 
del  mencionado  párroco:  y  da  a  en- 
tender que  no  existían  libros,  no 
obstante  la  orden  del  Virrey  Villa- 
longa  y  del  Arzobispo  Rincón,  en  el 
año  de  1720,  que  fue  trasmitida  o 
todos  los  curas  doctrineros  de  la  Vi- 
caría de  Neiva. 

Conforme  a  lo  ya  referido,  el  Re- 
tiro entró  a  este  siglo  sin  iglesia 
buena  ni  mala,  porque  su  capilla 
de  paja  se  quemó  en  el  año  1808. 
Pronto   debió   de   construirse  otra 


que  entendemos  no  fue  de  mejores 
materiales.  Hay  tradición  de  que  en 
el  terremoto  del  año  1827  se  des- 
truyó el  humilde  edificio;  pero  ya 
en  1836  estaría  en  pie  cuando  en 
su  extenso  auto  de  visita  nada  di- 
ce sobre  el  asunto  del  limo.  Sr.  Mos- 
quera. Consta,  sí,  que  a  mediados 
del  siglo  existía  una  iglesia  muy  pe- 
queña, y  el  doctor  Juan  Nepomuce- 
no  Guzmán,  cura  propio  de  la  pa- 
rroquia, pidió  licencia  para  binar  los 
días  de  fiesta  a  fin  de  que  todos 
los  fieles  pudieran  cumplir  con  el 
precepto;  esta  facultad  se  pedía  pa- 
ra el  tiempo  que  durara  la  construc- 
ción de  una  iglesia  más  amplia  que 
él  proyectaba.  Era  el  año  de  1851, 
y  entonces  la  guerra  y  el  cólera  y 
una  gran  carestía  de  víveres  impi- 
dieron que  el  párroco  llevara  a  cabo 
sus  proyectos;  un  año  después  el 
Dr.  Guzmán  vuelve  a  solicitar  la  li- 
cencia de  que  hemos  hecho  men- 
ción y  anuncia  al  Señor  Provisor  del 
ArzobisDodo  que  va  a  empezar  su 
obra.  El  Vicario  Melitón  Perdomo 
urgía  en  1855  la  contribución  de 
los  fieles,  y  ordenó  que  si  ella  no 
alcanzaba  a  cubrir  los  gastos  de  la 
edificación,  se  vendieran  reses  de 
las  cofradías.  En  1858  el  limo.  Se- 
ñor Herrón  en  su  auto  de  visita  de- 
cía a  los  retireños:  Exhortamos  y 
amonestamos  de  la  manera  más  efi- 
caz, a  los  vecinos  de  esta  parroquia, 
para  que  multioliquen  y  unan  sus 
esfuerzos  en  la  construcción  del 
temólo  católico,  aue  se  está  levan- 
tando, y  que  con  oerseverancia  cris- 
tiana, continúen  hasta  que  lo  con- 
cluyan. Es  Dios  mismo  auien  les  pro- 
mete el  premio  y  que  fielmente  les 
dará  acó  en  la  tierra  y  en  el  cielo. 
Mandamos  al  DÓrroco  que  nos  de 
cuenta  cada  dos  meses,  del  curso  y 
adelanto  de  la  obra  del  templo,  y 
le  encarecemos  también  que  no  des- 
maye en  su  santa  emDre'=;a".  Toda- 
vía en  1883  la  Junta  General  de 
Vecinos  comisionó  o  Isauro  Pastra- 
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na,  Antonio  Postrona  y  Miguel  Pé- 
rez, para  colectar  fondos  para  cons- 
truir lo  torre.  Esta  iglesia,  de  tapia 
y  teja  de  barro,  es  la  actual,  con 
algunas  modificaciones  y  aditamen- 
tos hechos  en  el  presente  siglo. 

El  Retiro  tenía  las  tres  cofradías 
de  ley  y  en  1  836  poseían  dos  hatos: 
San  Nicolás  y  San  José.  Todo  muy 
mal  manejado.  El  limo.  Señor  Mos- 
quera ordenó  que  las  cuentas  se 
llevaran  aparte,  y  que  cada  mayor- 
domo comprara  un  libro  de  cincuen- 
ta hojas;  las  veinticinco  primeras 
para  consignar  las  entradas  y  sali- 
das del  ganado  y  las  otras  veinti- 
cinco pora  cargo  y  data  del  dinero. 
Estos  hatos  fueron  fundados  en  el 
siglo  XVIII.  Ya  en  1853  el  visita- 
dor eclesiástico  hace  notar  que  las 
tres  cofradías  de  Nuestro  Amo, 
Nuestra  Señora  y  los  Benditas  Ani- 
mas, existían  pero  sin  fundación 
formal,  sin  libros  y  sin  reglamento; 
las  tres  tenían  hatos  de  ganado,  pe- 
ro todo  sin  orden  y  confundido,  de 
modo  que  el  Visitador  se  vio  preci- 
sado a  ordenar  que  se  separaran  y 
que  cada  una  tuviera  sus  propios 
libros.  Asimismo  mandó  que  toda 
economía  de  carne  salado  y  cebo 
se  destinara  o  la  compra  de  gana- 
do. Hay  la  misma  constancia  en  el 
auto  de  visita  del  Dr.  Caicedo  y  So- 
lazar (1783)  el  cual  recomienda  a 
los  mayordomos  blancos  e  indios 
que  no  dilapiden  esos  bienes  como 
lo  ha  hecho  el  indio  gobernador. 

No  sabemos  el  precio  de  los  fin- 
cas raíces;  el  ganado  representaba 
un  capital  apreciable  para  la  pe- 
queña parroquia.  Todo  esto  cayó  en 
Doder  del  Gobierno;  lo  cofradía  de 
Nuestro  Amo  perdió  en  aquel  asal- 
to oficial,  90  reses;  la  de  Nuestro 
Señora,  5;  la  de  Santo  Lucía,  1  1 ; 
y  lo  de  San  Nicolás,  43.  Se  avalua- 
ron a  catorce  pesos  cabeza.  En 
1  869  el  Provisor  rendía  el  siguiente 
informe:  "Todos  estos  principales 
ascienden  o  la  cantidad  de  tres  mil 


trescientos  veinte  y  tres  pesos,  vein- 
te centavos,  i  si  no  me  equivoco 
adeudo  la  Nación  a  esta  Santo  Igle- 
sia algo  más  de  cuatrocientos  sesen- 
ta pesos  de  lei,  de  rédito  en  los  ocho 
años  contados  desde  el  9  de  sep- 
tiembre de  1861  hasta  el  9  de  sep- 
tiembre del  corriente  año  de  1869". 

Ignoramos  en  cuando  hicieron  los 
indios  donación  al  curo  de  su  pueblo 
de  un  terreno,  poro  que  sembrara 
sus  platanares;  desde  tiempos  muy 
lejanos  se  conoció  esta  donación  con 
el  nombre  de  Platanar  de  los  Curas. 
En  1867,  el  25  de  moyo,  una  junta 
de  notables,  presidida  por  el  cura 
excusodor,  que  lo  era  el  iquireño 
padre  Aquite,  y  el  alcalde  del  pue- 
blo. Eblondio  Quintero,  tomó  o  su 
cuidado  el  restituir  al  Curo  eso  pro- 
piedad que  por  abandono,  ocasio- 
nado por  lo  muerte  del  Dr.  Guz- 
món,  había  vuelto  al  patrimonio  co- 
mún. Este  lote  estaba  situado  o  las 
orillas  de  El  Pedernal  y  detrás  de 
los  actuales  iglesia  y  caso  curol. 

A  mediados  de  este  siglo,  confor- 
me al  censo  del  Dr.  Guzmón,  tenía 
el  Retiro  mil  seiscientos  noventa  y  un 
habitantes:  Hombres  casados,  200; 
hombres  solteros,  580;  total:  780. 
Mujeres  casados,  200;  solteras,  711; 
total,  911.  Total  de  hombres  y  mu- 
jeres, 1691. 

Desde  luego  hacía  más  de  un  si- 
glo que  el  Retiro,  por  los  dos  fenó- 
menos de  lo  agregación  y  el  mesti- 
zóle, había  dejado  de  ser  curato  de 
indios.  De  los  pueblos  póeces  fue 
quizá  el  primero  en  sufrir  esta  trans- 
formación. Así  que,  o  mediados  del 
siglo  XVIII,  en  las  disposiciones  dis- 
ciplinares, al  lodo  de  normas  exclu- 
sivas poro  los  indios  se  legisle  tam- 
bién Doro  los  blancos  y  mestizos.  El 
doctor  Polenzia  en  su  auto  de  visi- 
ta de  1755,  en  defensa  de  lo  moral 
de  los  naturales,  escribió  estos  man- 
datos: "Mondamos  que  los  chinas 
de  doctrina  en  llegando  a  los  doce 
años,  no  sean  obligadas  ni  compe- 
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lidas  a  venir  a  la  doctrina  a  la  pla- 
za, pues  estamos  informados  que 
por  motivo  de  venir  a  rezar  la  doc- 
trina a  la  dicha  plaza  y  salir  ya  de 
noche,  cometen  gravísimos  peca- 
dos". Y  en  otro  lugar:  "Item  man- 
damos a  dicho  cura  no  permita  por 
prestexto  alguno  que  cuando  algún 
indio  pretenda  el  contraer  el  Santo 
Sacramento  del  Matrimonio  viva  en 
casa  de  la  mujer  con  quien  se  ha 
de  casar,  pues  estamos  informados 
que  con  el  motivo  del  casamiento 
son  obligados  a  vivir  el  año  que  lla- 
man de  aprobación  en  su  casa  para 
experimentarlos  en  el  trabajo  y  cos- 
tumbres, resultando  de  esta  costum- 
bre que  al  cabo  del  año  resulta  en 
sinta  la  que  llaman  novia  y  el  no- 
"^io  arrepentido". 

Costumbre  netamente  española 
era  la  lidia  de  toros:  pues  bien,  ya 
en  1 752  existía  como  antigua  en 
el  Retiro  y  el  Visitador,  Dr.  Coronel, 
hubo  de  legislar  sobre  el  asunto;  era 
el  caso  que  en  las  fiestas  de  Nues- 
tra Señora  se  lidiaban  toros  que  se 
compraban  a  esta  cofradía  a  razón 
de  dos  pesos.  El  Visitador  prohibió 
dicha  venta  bajo  pena  de  excomu- 
nión mayor;  si  se  quería  tal  diver- 
sión debían  comprarse  toros  o  otra 
ganadería,  y  de  todas  maneras  los 
toros  solo  podían  jugarse  en  los  días 
de  trabaio  porque  en  los  días  de 
fiesta  estaba  prohibido  por  su  San- 
tidad Pío  V.  En  1755  el  Dr.  Palen- 
zia,  ante  las  súplicas  de  los  vecinos, 
■consintió  en  que  se  lidiaran  toros 
de  las  cofradías  con  la  expresa  con- 
dición de  que  se  pagaran  a  cuatro 
pesos. 

También  datan  de  tiempos  bien 
lejanos  los  bailes  y  otras  diversiones 
españolas  y  parece  que  el  Dr.  Ca- 
sal, visitador  en  1762,  temiera  que 
los  mismos  eclesiásticos  particioaran 
de  ellas,  porque  al  cura  del  Retiro 
le  deja  esta  severa  amonestación: 
"Mandamos  al  dicho  cura  no  per- 
mita en  su  casa  mesas  de  juegos 


ni  con  el  pretexto  de  c-currir  el  ve- 
cindario a  las  fiestas  que  se  cele- 
bren en  él,  admita  en  su  casa  bailes 
ni  otras  diversiones  ilícitas,  ni  en 
ninguna  manera  permita  el  que  se 
queden  a  dormir  mujeres  en  ella 
por  los  gravísimos  inconvenientes 
que  de  eso  resultan,  como  asimismo 
no  deberá  andar  en  traje  de  legos, 
ni  con  vestidos  indecentes,  ajeno 
todo  al  estado  y  ejemplo  que  debe 
dar  a  los  feligreses". 

Otro  detalle  curioso,  que  es  muy 
del  tiempo  que  historiamos,  es  que 
uno  de  los  curas  del  Retiro,  quizá 
el  que  más  años  ha  regido  la 
parroquia,  fuera  liberal.  Habíamos 
oído  la  especie,  llegada  hasta  nos- 
otros por  tradición,  y  seguramente, 
como  las  nuevas  ediciones,  aumen- 
tada y  corregida;  porque  se  decía 
de  él  que  en  ciertos  tiempos  entra- 
ba al  pueblo  montado  en  brioso 
corcel  y  portando  en  sus  manos  una 
bandera  rojo.  Si  a  tanto  no  debió 
de  llegar  el  entusiasmo  partidista 
del  párroco,  seguramente  sí  era  fer- 
voroso en  sus  ideas  políticas,  como 
así  lo  demuestra  una  carta  que  he- 
mos encontrado  en  uno  de  sus  li- 
bros copiadores  y  que  a  la  letra  di- 
ce así: 

Ciudadano  Jeneral  José  María 
Obando. 

Mi  respetado  amigo: 

Como  lo  esperaba  por  ser  así 
justo  triunfó  el  partido  liberal  ele- 
vando a  Ud.  popularmente  a  la  pri- 
mera magistratura  de  la  Repúbli^-a: 
y  lleno  de  gozo  por  tan  fausto 
acontecimiento  le  doy  a  Ud.  'os 
plácemes  y  también  a  la  República. 
Dios  sabrá  protejer  a  Ud.  en  su  ad- 
ministración para  completo  desen- 
gaño de  los  enemigos  del  orden  y 
para  la  felicidad  jeneral. 

Me  repito  como  siempre  su  deci- 
dido amigo  y  compatriota: 

.).  N.  G. 
Retiro  4  de  enero  de  1853. 


—  223  — 


Las  iniciales  con  que  se  firma  es- 
ta carta  corresponden  al  nombre  del 
Dr.  Juan  Nepomuceno  Guzmán,  cu- 
ra propio  del  Retiro  desde  el  año 
1826. 

V//  —  El  Caguán. 

El  magnífico  templo  que  se  esta- 
ba construyendo  en  el  Caguán  a 
principios  del  siglo  XIX  y  que  debió 
de  concluirse  al  rededor  del  año 
1 820,  seguramente  fue  destruido 
por  el  terremoto  de  1 6  de  noviem- 
bre del  año  1827.  A  mediados  de 
este  siglo,  en  27  de  diciembre  de 
1857  el  cura  pedía  al  señor  Vicario 
del  Arzobispado  la  siguiente  licen- 
cia: "Suplico  a  S.S.  se  digne  con- 
cederme licencia  para  bendecir  la 
sacristía  que  se  ha  contruído  en  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  las 
Mercedes  que  sirve  hoy  de  igle- 
sia parroquial.  Francisco  de  Sales 
Arando". 

Por  aquel  entonces  se  estaba 
construyendo  iglesia  cuyas  caracte- 
rísticos nos  describe  el  mismo  podre 
Arando  en  comunicado  de  26  de 
marzo  de  1858:  "La  iglesia  que  se 
está  haciendo  es  de  tapia,  tejo,  ar- 
cos y  ángulos,  lleva  además  dos  to- 
rres y  medio  naranja,  cinco  puertas 
en  el  cuerpo  de  la  iglesia  y  tiene 
55  varas  de  longitud  y  20  de  diá- 
metro. Hasta  esto  fecha  apenas  se 
ha  logrado  levantar  las  paredes,  las 
bases  de  las  columnas  y  enrasar  las 
dos  naves  que  pegan  a  esas  pare- 
des, trabajando  continuamente  dos 
años  y  gastando  hasta  ahora  tres 
mil  pesos.  Francisco  de  Soles  Aran- 
do". 

El  ritmo  de  construcción  se  dis- 
minuyó y  aún  llegó  o  paralizarse  !a 
obra  por  falta  de  fondos,  ocasiona- 
do por  los  despojos  de  los  bienes  de 
aquello  iglesia  de  parte  del  gobier- 
no nacional.  Así  lo  dice  claramente 


un  documento  fechado  a  25  de 
enero  de  1865:  "Declaraciones  ju- 
rados tomadas  a  petición  del  párro- 
co Francisco  de  Sales  Arando  por  el 
alcalde  y  juez  Casimiro  Herná-idez 
y  su  secretario  Emigdio  Mejia.  a 
Mauricio  Morquin,  mayordomo  de 
fábrica,  Lucas  Niñeo  y  Martín  Qui- 
za. Contestan  acordes:  "Hoce  más 
de  diez  años  que  se  comenzó  j  edi- 
ficar lo  iglesia.  Van  tres  mil  pesos 
gastados  y  se  necesitan  aún  cuatro 
mil.  Desde  el  año  de  60  se  paralizó 
el  trabajo  por  haber  embargado  el 
gobierno  el  ganado  de  los  cofradías 
(más  de  mil  reses)  y  los  capítoles 
colocados  o  mutuo,  con  lo  cual  se 
estaba  levantando  el  templo  y  se 
hacían  los  gastos  de  las  funciones; 
mas  ahora  no  hay  ni  pora  lo  oblato, 
pues  los  fieles  que  no  posan  de  mil 
veinte,  son  muy  pobres". 

El  24  de  abril  de  1888  no  se  ha- 
bía concluido  el  templo  pues  el  li- 
mo, señor  Moisés  Higuera  en  su  Au- 
to de  Visita  dice  que  la  obro  más 
urgente  es  la  conclusión  del  templo 
y  concede  cuarenta  días  de  indul- 
gencio por  cualquier  auxilio  o  limos- 
na. Además  do  orden  de  construir 
cosa  curol.  Era  entonces  curo  pá- 
rroco Fray  Tomás  Garay." 

VIII  —  Otás. 

Casi  nado  tenemos  que  decir  del 
viejo  caserío  que  al  final  del  si- 
glo posado  perdió  su  carácter  de 
parroquia  y  vino  a  depender  de 
Campoolegre,  cuando  Campoalegre 
apenas  ero  uno  viceporroquio.  Solo 
consta  que  en  mayo  de  1  887  el  cu- 
ro de  Campoalegre,  Domingo  Car- 
vajal, pidió  al  señor  Arzobispo  le 
diese  licencia  pora  bendecir  lo  ca- 
pillo de  Otás  que  se  concluiría  den- 
tro de  dos  meses,  pues  solo  falta- 
ba el  altozano  y  blanquearla  por 
fuero;  pedio  además  que  se  !e  per- 


Archivo  de  la  Curia  de  Garzón.  Armario  í,  Legajo  16,  apartado  B. 
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mitiera  celebrar  la  misa  en  algunos 
días,  y  por  lo  pronto  con  los  orna- 
mentos de  Campoalegre.  El  Arzo- 
bispo contestó  con  esta  frase  lacó- 
nica: "Cuando  tengan  propio  todo 
lo  necesario  se  les  concederá  lo  que 
piden".  El  Arzobispo." 

/X  —  Pacarn!. 

Es  evidente  que  después  de  la  fun- 
dación de  Carnicerías  y  su  erección 
en  parroquia  Pacarní  tenía  que  de- 
crecer, y  así  sucedió;  pero  no  se  li- 
auidó,  y  así  emoequeñecida  subsis- 
tió oculta  todo  el  siglo  XIX,  de- 
pendiente en  lo  espiritual  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Catarina. 

X  —  San  Antonio  de  Fortalecillas. 

Este  pueblo  ha  sido  afortunado 
en  la  asistencia  religiosa,  porque 
nunca  se  ha  visto  olvidado  ni  mu- 
cho menos  abandonado;  hasta  se 
ve  en  las  directivas  eclesiásticas 
verdadero  afán  por  no  dejarlo  nun- 
ca solo.  En  los  libros  parroquiales, 
que  están  completos,  firman  al  re- 
dedor de  cuarenta  párrocos;  algu- 
nos de  ellos  curas  propios,  otros 
encargados  de  la  parroquia,  pero 
siempre  en  cadena  ininterrumpida. 
Hasta  Monseñor  Perdomo,  del  19 
de  aqosto  al  17  de  septiembre; 
Monseñor  Rodríguez,  del  17  de  iu- 
nic  al  30  de  aaosto:  y  el  santo  Vi- 
cario General,  don  Parménides  Ve- 
lasco,  del  23  de  septiembre  al  27 
de  octubre  de  1900,  los  grandes  en- 
tre los  grandes  de  entonces,  deja- 
ron sus  firmas  en  los  libros  parro- 
quiales de  San  Antonio  de  Fortale- 
cillas, escondido  albergue  de  los  ya- 
naconas. 

Tampoco  le  faltó  la  humilde  ca- 
pillita,  como  lo  muestran  los  inven- 
tarios de  la  parroquia.  Invéntelo  de 
1834:  "Primeramente  la  iglesia  con 
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pavimento,  de  bahareque  y  tejo  con 
siete  ventanas,  puerta  mayor  con 
cerradura.  La  torre  cubierta  de  pa- 
ja con  tres  campanas,  dos  grande? 
y  una  chica".  Inventario  de  1845: 
"Primeramente  una  capilla  de  ba- 
hareque y  paja  que  sirve  de  igle- 
sia, tiene  tres  campanas,  una  agu- 
jereada, otra  más  pequeña  y  una 
chica".  Inventario  de  1847:  "Pri- 
meramente la  iglesia  bien  empaja- 
da de  palmicha.  Item  tres  campa- 
nos, de  las  cuales  está  la  mayor  ro- 
ta". Otro  inventario  del  mismo  año 
dice:  "El  local  o  capilla  en  donde 
actual  se  celebra  la  misa;  la  iglesia 
principal  que  se  está  construyendo, 
la  cual  está  una  parte  en  estado 
de  enmaderar". 

En  este  mismo  año  se  hizo  inven- 
tario de  alhajas  y  las  de  plato  se 
pesaron:  "Se  pusieron  al  peso  una 
custodia  de  plato,  un  incensario  con 
su  naveta  y  cuchara  de  plata,  un 
cáliz  con  su  patena  y  cucharita  do- 
radas, un  copón  o  pisis  de  plato 
dorado  en  su  interior,  un  relicario  o 
porta-viático  de  plata,  uno  salvilla 
con  dos  vinogeras  de  plata  dorados, 
dos  diademas  de  plato  la  uno  do- 
rada, dos  cruces  de  plata  uno  del 
guión  y  otro  que  tiene  la  imagen 
de  Son  Pedro  y  que  sirve  de  porto- 
paz.  Resultaron  pues  148  onzas  de 
lo  plata  de  los  fincas  referidas,  los 
que  fueron  valorados  en  doscientos 
cuarenta  y  seis  pesos,  puesto  que 
todos  se  encuentran  en  buen  es- 
tado". 

También  se  inventariaron  enton- 
ces las  alhojas  de  oro:  "Dos  rosa- 
rios de  oro,  con  sus  estampas  y  cru- 
ces de  lo  mismo,  $  24.00;  unos 
zarcillos  con  brillantes  de  piedras 
blancas,  $  16.00;  otro  id  de  oro, 
$  6  .00;  un  cintillo  de  cuentas,  do- 
ce cuentas  de  oro,  con  su  estampida 
de  piedra  color  morado,  $  22 . 00; 
una  gargantillo  de  perlas  blancos  y 
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21  cuentas  de  oro;  una  gargantilla 
de  perlas  y  cuentas  coloradas;  un 
par  de  zarcillos  de  cuentas  blancas; 
un  cintillo  de  cuentas  coloradas; 
Derlas  amarillas  y  otras  grandes  co- 
loradas; cuatro  sartas  grandes  colo- 
radas, cada  una  tres  reales". 

Además  los  yonaconeos  tenían 
sus  cofradías  dotadas  de  algunos 
semovientes.  El  inventario  de  1834 
consigna  la  cuenta  siguiente  de  ga- 
nados: Lo  cofradía  del  Santísimo, 
36  reses;  lo  cofradía  de  la  Virgen, 
70;  la  cofradía  de  Sen  Antonio,  93; 
la  cofradía  de  Son  Pedro,  99;  y  la 
cofradía  de  Santa  Lucía,  29.  Estos 
haberes  que  algo  representaban,  es- 
taban muy  mol  administrados,  pues 
según  esta  cuenta  el  Juez  de  Fá- 
brica, Joaquín  Caleño,  resultó  sa- 
lir alcanzado  en  87  reses.  Con  todo, 
ellos  m.anifieston  que  los  fieles  de 
Son  Antonio  eran  generosos  en  sus 
devociones;  lástima  que  esta  peque- 
ña fortuna  hubiera  corrido  la  mis- 
ma suerte  de  los  demás  bienes  de 
manos  muertas. 

X/  —  Aipe. 

Nada  que  merezca  reseñarse,  al 
menos  en  la  primera  mitad  de  este 
siglo;  lo  único  constancia  que  pu- 
diéramos dejar  sería  de  que  Aipe 
no  careció  nunca  de  pastor  du'-cn- 
te  el  largo  tiempo  de  cien  a.íos  ni 
siquiera  en  los  días  aciagos  de  nues- 
tro independencia  y  de  nuestras  in- 
contables guerras  fratricidas.  Desde 
1802  en  que  regía  los  destinos  de 
la  parroquia  el  doctor  Gabi  !el  A'e- 
jua  hasta  1898  en  que  esrabo  al 
frente  de  ella  el  doctor  Róm>j'o  Ma- 
drid, prestaron  sus  servicios  esoiri- 
tuoles  no  menos  de  sesenro  "jocer- 
dotes. 

Por  los  años  de  1  870  tropezamos 
en  los  libros  parroquiales  con  ia  par- 
tida de  bautismo  del  Pbro.  Arsenio 
Repizo,  gran  sacerdote  por  sus  do- 
nes de  naturaleza  y  por  sus  insig- 


nes virtudes  sacerdotales.  Casi  toda 
su  vida  rigió  los  destinos  de  la  pa- 
rroquia de  San  Agustín  que  le  de- 
be la  construcción  del  templo  actual 
y  casi  todo  su  adelanto  material  y 
social.  Como  tributo  al  preclaro  va- 
rón vamos  a  copiar  su  fe  de  naci- 
miento. "En  Aipe  o  veintitrés  de  di- 
ciembre de  mil  ochocientos  setenta 
boutisé  solemenemente  o  un  niño 
de  diez  días  de  nacido  a  quien  lla- 
mé Arcenlo,  hijo  legítimo  de  Anto- 
nio Repizo  y  Bárbaro  Banegos:  abue- 
los paternos  Antonio  Repiso  y  Agus- 
tina Cortés:  maternos  Jesús  Vane- 
gas  y  Juana  Ortiz.  Doy  fe.  Ricordo 
Valbuena". 

Nodo  sabemos  de  los  iglesias  de 
Aipe  en  el  siglo  pasado  ni  en  la  pri- 
mera mitad  del  presente,  mas  no 
es  aventurado  afirmar  que  todos  fue- 
ron de  palos  y  de  pojo  o  a  lo  sumo 
de  bohareque  y  tejo  de  barro,  co- 
mo lo  fueron  casi  lo  totalidad  de 
nuestros  templos  coloniales;  solo  ya 
en  el  último  cuarto  del  siglo  se  pen- 
só en  construir  uno  de  mayor  cate- 
aoría.  Parece  que  lo  edificación  se 
llevó  o  cabo  durante  la  administra- 
ción del  doctor  Ildefonso  Rodríguez 
(1880-1888),  de  quien  solo  nos 
consta  por  los  libros  parroquiales 
que  ero  un  magnífico  dibujante  y 
un  excelente  calígrafo. 

X//  — •  Carnicerías. 

Yo  se  ha  dicho  en  el  curso  de 
esto  historia  cómo  en  el  año  de 
1777  don  Manuel  Cornelio  Trujülo 
y  Vargas  hizo  donación  del  terreno 
Que  ocupaba  la  plaza,  y  up  gi'upo 
de  veinticinco  vecinos  donó  el  --esto 
del  área  de  la  población,  y  que  en 
9  de  diciembre  de  oque!  cño  fue 
medida  lo  media  estañe  c  y  ios  ve- 
cinos escrituraron  el  teTeno  a  la 
cofradía  del  Santísimo  Sacraiv.ento 
y  se  hizo  entrega  material  al  ma- 
yordomo. 
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El  12  de  junio  de  1847  don  Pe- 
dro Sáenz,  Juez  Parroquial,  ratificó 
esa  donación  en  diligencia  oficial, 
ante  dos  testigos  y  el  mayordomo 
de  fábrica  don  Miguel  de  la  Cruz, 
el  verificar  los  linderos  de  la  pobla- 
ción. El  documento  dice:  "Cogien- 
do de  la  esquina  de  un  cerco  de 
piedra  caído  y  antiguo,  línea  recta 
hasta  tomar  una  chamba  que  pasa 
derecho  por  el  lado  de  abajo  de  la 
pared  del  cementerio  hasta  dar  a  la 
quebrada  de  Benito;  esta  arriba  a 
tomar  la  boca  de  una  zanjita  que 
llaman  de  la  Parroquia;  esta  arriba 
hasta  tomar  la  derechura  a  mono 
izquierda,  cogiendo  un  cerco  de  pie- 
dra que  deslinda  las  tierras  mencio- 
nadas con  las  del  señor  Pedro  Ig- 
nacio Perdomo;  este  cerco  en  su 
línea  recta  para  (no  dice  para  oon- 
de)  bajando  por  el  costado  de  las 
Casos  de  la  señora  María  Tadea 
Perdomo  y  Juan  Gil  Vidarte  hasta 
llegar  a  la  quebrado  que  llaman  de 
los  Limones;  esta  por  su  corriente 
para  abajo  tomando  ya  la  quebra- 
da de  la  Coraguajo  que  se  le  junto 
en  derecho  de  los  Campos;  siguien- 
do éste  hasta  llegar  a  uno  vuelta 
que  hoce  uno  ensenada  de  terreno, 
propiedad  de  Estéfona  Galindo,  has- 
ta llegar  al  primer  lindero  de  que 
antes  se  hace  mención,  que  quedo 
cerca  del  camino  que  sale  de  la  po- 
blación". El  Juez,  en  cumplimiento 
de  lo  ordenado  por  autoridad  supe- 
rior, administrando  justicia  en  nom- 
bre de  la  República  y  por  autoridad 
de  la  ley,  puso  y  dejó  en  posesión 
de  los  mencionados  terrenos  al  se- 
ñor mayordomo  de  róbrica  quien 
los  recibió  como  funcionario,  encar- 
gado de  los  intereses  de  lo  fábrica 
de  esta  sonto  Iglesia."" 

Cuatro  años  antes  del  despojo, 
tenía  lo  iglesia  de  Carnicerías  los 
siguientes  capitales,  según  lo  mues- 
tra un  cuadro  de  la  Junta  de  Fábri- 
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ca  sobre  réditos,  confeccionado  el 
2  de  enero  de  1856,  en  el  cual  cons- 
ta la  cuantía  de  cada  capital  im- 
puesto, el  nombre  del  que  lo  ha 
tomado,  los  terrenos  que  sirven 
de  respaldo  al  préstamo,  el  rédito 
anual  y  el  día  del  pago.  Resumi- 
mos anotando  el  capital,  lo  entidod 
particular  o  lo  que  pertenece,  los  tie- 
rras hipotecadas  y  el  monto  del  rédi- 
to anual:  600  pesos  de  lo  Cofradía 
del  Santísimo  Sacramento,  con  hipo- 
teca de  las  tierras  del  Diamante,  y 
un  rédito  anual  de  30  pesos.  —  600 
pesos  de  la  Cofradía  del  Santísimo 
Sacramento,  con  hipoteca  de  los 
tierras  de  El  Colegio  y  un  rédito 
anual  de  30  pesos.  —  200  pesos 
de  lo  Lámpara  del  Santísimo,  con 
hipoteca  en  las  tierras  del  Diaman- 
te y  rédito  anual  de  10  pesos.  — 
129  pesos  6  reales,  producto  de 
parcelas  vendidas  del  terreno  de  la 
parroquia.  —  600  pesos  de  la  Co- 
fradía de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario, con  hipoteca  en  las  tierras 
del  Diamante,  y  rédito  anual  de  30 
pesos.  —  209  pesos  4!/2  reales,  va- 
lor de  unos  toros  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Rosario,  con  hipoteca  de  las 
tierras  del  Diamante  y  1  2  pesos  de 
rédito  anual.  —  1  .000  pesos  per- 
tenecientes o  la  Cofradía  de  las 
Animas,  con  respaldo  en  los  tierras 
de  Bombón.  —  405  pesos  de  Son- 
to Catarina,  con  respaldo  en  el  Dia- 
mante y  20  pesos  de  rédito.  —  300 
pesos  de  San  Roque,  con  hipoteca 
de  las  tierras  de  Pezáes  y  rédito  de 
16  pesos.  —  25  pesos,  valor  de  lo 
veguita  denominada  de  las  Animas. 

Melitón  Perdomo. 

Según  certificación  pedida  por  el 
curo  de  Carnicerías,  doctor  Pedro 
José  Vargas  Ruedo  y  Reyes,  expe- 
dida por  el  Notario  de  la  Plata,  Ma- 
nuel Agustín  Vega,  el  1  5  de  marzo 
de  1 872,  sobre  el  registro  de  bie- 
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nes  desamortizados  de  este  círculo, 
se  encontraban  los  siguientes  de  la 
parroquia  de  Carnicerías:  ciento  se- 
tenta pesos  que  reconoce  el  seiñor 
Cipriano  Ramírez,  vecino  de  este 
distrito,  en  favor  del  culto  especial 
de  San  Roque,  que  se  venera  en 
la  Iglesia  de  esta  Parroquia  y  en 
cuyo  obsequio  se  invierte  anualmen- 
te la  renta  que  produce  este  prin- 
cipal aue  es  la  de  cinco  por  ciento. 
Es  su  fiador  y  principal  pagador  de 
mancomún  e  insólidum  el  señor  Si- 
món Ramírez  quien  dio  por  especial 
hipoteca  la  tierra  de  la  loma  deno- 
minada Pesáez;  este  principal  fue 
redimido  según  aviso,  nota  oficial 
de  1 6  de  noviembre  de  1864.  Cua- 
trocientos ochenta  pesos  que  reco- 
noce el  señor  Vicente  Tobar  a  fa- 
vor del  Santísimo,  al  seis  por  ciento 
anual;  tiene  por  fiador  a  Baltazar 
Macías  de  Garzón,  y  oor  hiooteco 
las  tierras  de  El  Colegio:  redimido, 
seqún  nota  de  1 6  de  noviembre  de 
1864.  Mil  seiscientos  once  pesos 
sesenta  y  cinco  centavos  que  reco- 
noce Eustocio  Buendía  en  favor  de 
la  Virgen  del  Rosario,  al  seis  por 
ciento.  Ciento  sesenta  pesos  en  fa- 
vor de  lo  lámpara  del  Santísimo  al 
cinco  por  ciento  anual.  Cuatrocien- 
tos ochenta  oesos  a  favor  de  la  Co- 
fradía del  Santísimo,  al  cinco  por 
ciento.  Cuatrocientos  ochenta  pesos 
a  favor  de  la  Cofradía  de  la  Vir- 
nen  del  Rosario,  al  cinco  por  cien- 
to. Trescientos  veinticuatro  pesos  o 
favor  de  Santa  Catalina,  al  cinco 
por  ciento.  Pora  seguridad  de  es- 
tos censos  hinotecó  don  Eustocio 
Buendía  los  tierras  del  Diamante. 
Ochenta  pesos  que  reconoce  el  se- 
ñor Cipriano  Ramírez,  o  favor  de 
San  Roque. 

Nada  sabemos  acerca  de  las  pri- 
meras iglesias  de  Carnicerías;  la 
que  existió  inmediatamente  antes 
de  lo  actual  era  de  tapia  y  teja  y 

^'  Archivo  Parroquial  de  Carnicerías. 


de  pequeñas  dimensiones,  sólida- 
mente construida.  Tenemos  sobre 
ella  los  datos  del  inventario  practi- 
cado en  1 884  por  Fray  Frógedo 
Joaquín  López.  "La  iglesia  de  ta- 
pia y  teja  con  su  sacristía  y  la  to- 
rre que  está  dañada,  con  diez  ven- 
tanas, ocho  en  el  cuerpo  de  la  igle- 
sia, de  las  cuales  una  está  mala, 
una  en  lo  sacristía  y  la  otra  en  el 
bautisterio,  7.000  pesos.  La  puer- 
ta mayor  de  la  iglesia  con  sus  cha- 
pos y  llaves,  que  son  dos,  muy  ma- 
lo lo  puerta,  25  pesos.  Lo  id  del 
perdón  con  su  chopa  y  sin  llave,  12 
pesos.  Dos  id  en  la  sacristía  en  re- 
gular estado  con  sus  chopas  y  lla- 
ves, 15  pesos.  Una  id  del  bautiste- 
rio con  chapo  y  llave,  en  muy  buen 
estado.  4,80  pesos.  La  cruz  de  la 
torre  de  hierro,  5  pesos.  Tres  cam- 
panos buenas  una  grande  v  dos 
pequeñas,  100  oesos.  Una  id  pe- 
queña, roto,  10  oesos.  Un  sagra- 
rio y  dos  nichos  de  madero,  sobre- 
dorados"." 

XIII  —  Yaguorá. 

La  ViHa  de  Yaauorá.  En  1811 
Yaguorá  fue  erigida  en  Villa,  se- 
qún decía  la  petición  o  lo  Junta 
Provincial  de  Neivo,  oor  la  dis- 
tancia y  fragoroso  de  los  caminos 
y  ríos  que  mediaban  o  la  capital  y 
porque  ello  interesaba  al  estodo  v 
al  honor  de  lo  Provincia  v  al  meior 
servicio  de  Dios  y  de  la  Patrio.  Por 
otro  parte,  según  afirmaba  el  apo- 
derado. Yaguarú  no  conc^'o  venta- 
io  a  ninguna  población  de  lo  Go- 
bernación, por  sus  muchas  casas  de 
teio  grandes  y  decentes  v  por  estar 
edificado  en  terreno  prooio,  aumen- 
tado por  los  ejidos,  generosa  dono- 
ción  del  presbítero.  Maestro  don 
Diego  Quintero,  curo  nronio  y  vi- 
cario de  lo  parroquia.  El  30  de  sep- 
tiembre del  año  mencionado  se  reu- 
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nió  en  esta  vilia  de  la  Gloriosa  San- 
ta Ana  el  renombrado  Congreso 
Provincial  de  Nuestra  Independen- 
cia." 

El  templo.  Por  los  anteriores  da- 
tos, que  debemos  a  la  acuciosidad 
del  señor  Charry,  se  echa  de  ver 
que  Yaguorá  vivía  entonces  en  una 
época  de  auge;  por  lo  que  respec- 
ta al  orden  religioso  acababa  de 
iniciarse  el  movimiento  a  favor  de 
un  magnífico  templo  que  debía 
construir  el  acaudalado  y  generoso 
cura  párroco  y  vicario  de  la  Villa, 
presbítero  don  Diego  Quintero.  Es- 
te templo  es  el  que  actualmente 
presta  servicio  al  culto  con  las  re- 
formas que  el  aumento  de  pobla- 
ción y  las  necesidades  posteriores 
han  exigido.  Sobre  la  puerta  mayor 
del  edificio  se  lee  tallada  en  piedra 
lo  siguiente  inscripción,  en  testimo- 
nio de  la  generosidad  del  presbíte- 
ro Quintero;  "Este  templo  se  co- 
menzó el  año  de  1812.  Lo  costeó 
el  caudal  del  maestro  don  Diego 
Quintero". 

Disciplina  y  moral.  En  el  orden 
moral  y  disciplinario,  podemos  co- 
nocer algo  de  lo  que  fuera  Yaguo- 
rá, especialmente  a  comienzos  de 
este  siglo,  por  el  acta  de  visita  del 
doctor  Vicente  Gómez,  de  9  de 
abril  de  1821, 

N°  1  1  —  "Cuidarán  asimismo 
que  se  lleve  a  ejecución  lo  preveni- 
do por  bando,  y  circular  por  el  Go- 
bernador del  Departamento  en  or- 
den o!  establecimiento  de  escuelas 
de  primeras  letras,  según  el  méto- 
do allí  establecido,  y  que  no  decai- 
ga un  proyecto  tan  útil  y  necesario 
en  el  que  entra  también  en  parte 
la  solicitud  pastoral". 

N°  22  —  "Se  cumplirá  religio- 
samente con  las  saludables  disposi- 
ciones sobre  cementerios  los  que  se 
edificarán  en  donde  no  los  hubiere 


a  lo  mayor  brevedad,  ojalá  seo  con 
capilla  y  la  decencia  necesaria". 

N°  27  —  "Para  evitar  confusión 
y  que  se  sepa  con  fijeza  que  lo  que 
toca  para  administración  de  sacra- 
mentos de  lo  feligresía  de  esta  pa- 
rroquia de  Yaguorá,  sus  linderos 
que  dividen  con  el  pueblo  del  Reti- 
ro son  desde  el  Alto  del  Almorzade- 
ro,  deslinde  con  Guagua  por  todo 
el  filo  paro  arriba,  hasta  el  Serrito 
Redondo  del  Alto  de  la  Buitrera,  y 
de  este  en  rectitud  o  buscar  el  se- 
rrito del  Divisadero,  y  de  él  cogien- 
do por  todo  el  filo  del  Alto  de  Chi- 
le, y  de  este  a  tomar  la  quebrado 
Honda  por  su  boca,  por  ello  arriba 
hasta  donde  se  divide  en  dos,  to- 
mando la  de  la  izquierda  arriba  al 
Boquerón  de  Buenavisto.  Estos  son 
los  mismos  que  dio  el  señor  doc- 
tor Domingo  Duquenesne  en  25  de 
agosto  de  1783,  y  ratificados  por  el 
señor  Solazar  y  Coicedo". 

N°  29  —  "Poro  corregir  y  arran- 
car de  raíz  el  grande  abuso  de  los 
excesos  que  en  los  altosanos  se  co- 
meten al  tiempo  que  van  a  comen- 
zarse los  divinos  oficios,  yo  fuman- 
do tabaco,  yo  con  risotadas  y  últi- 
mamente con  conversaciones  quizó 
indecentes  y  cuando  menos  profa- 
nas, mondamos  pena  de  excomu- 
nión mayor  ¡pso  iacto  incurrenda, 
paro  que  en  lo  sucesivo  se  conten- 
gan y  se  respeten  los  altosanos  co- 
mo lugares  sagrados  y  no  sirvan  de 
perturbar  o  los  de  adentro  del  tem- 
plo que  se  ocupan  en  santificar  los 
días  festivos.  Y  para  que  llegue  o 
noticia  de  todos,  mandamos  o  dicho 
señor  curo  publique  este  Auto  en 
el  día  domingo  inmediato  o  tiempo 
de  la  Miso  Mayor".'' 

XIV  —  Guagua. 

Por  el  inventario  practicado  el 
año   1818,  durante  la  odministra- 
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ción  del  Cura  interino  Dr.  Buendía, 
sabemos  qué  tenía  Guagua  o  prin- 
cipios del  siglo.  Dice  así:  "La  igle- 
sia parroquial  fabricada  de  nuevo 
sobre  las  antiguas  paredes,  con  al- 
tosono  de  calicanto,  que  no  lo  ha- 
bía, blanquimiento  de  cal  y  enla- 
drillado de  nuevo,  con  cuatro  alta- 
res de  madera  dorados  los  perfiles 
de  la  pintura,  uno  destinado  paro 
el  culto  de  la  Pura  Limpia  Concep- 
ción, otro  de  la  Doloroso,  otro  a 
San  Nicolás  y  otro  el  de  los  ánimas 
benditas". 

"Item,  uno  capillo  con  sacristía 
de  teja,  fabricado  completamente 
desde  sus  cimientos,  con  su  altar 
mayor  de  modera  y  dorado  en  los 
remates,  con  cuatro  más  de  pers- 
pectiva pintado  sobre  su  mesa  de 
adobe,  y  su  correspondiente  púlpito 
de  modero  también  con  cubierta  de 
colores,  coro  de  tablazón,  embobe- 
dado  con  la  iglesia  y  su  altosano 
también  de  calicanto;  todo  poro  el 
culto  de  lo  Soberana  Virgen  de  Be- 
lém  reliquia  muy  milagrosa". 

"Fuero  del  lugar  un  cuadro  de 
cementerio,  proporcionado  o  lo  po- 
blación, de  paredes  levantadas  des- 
de su  cimiento  a  piedra  y  borro,  cu- 
biertas con  tejo  y  su  correspondien- 
te portón  de  madero". 

"Una  cosa  de  tejo  con  paredes 
dobles  de  veinticinco  varos  de  largo, 
ancho  y  alto  de  proporción,  con  sus 
corredores  volados  o  lo  exterior  e 
interior  y  cinco  piezas  de  servicio, 
un  escaño  de  siete  asientos,  y  seis 
sillas  de  boqueta,  que  todo  perte- 
necía o  la  municipalidad,  y  en  su 
conclusión  lo  donó  a  la  Iglesia,  aun- 
que la  mayor  porte  está  por  concluir 
en  su  adorno,  cuyo  obligación  es  del 
mismo  vecindario,  si  por  su  avalúo 
no  hay  quien  la  compre  en  el  es- 
tado en  que  está". 

"Una  capillo  de  poja,  que  o  mi 
solicitud  concedió  el  señor  Ordina- 
rio, y  que  se  fabricó  efectivamer.lo 
en  un  sitio  del  territorio  nomb'-ado 


Boché,  o  efecto  de  catequizar  con- 
siderable número  de  indios  dispersos, 
que  se  habían  posesionado  en  aque- 
llos desiertos,  la  que  subsiste  hasta 
hoy  colocado,  sirviéndoles  o  estos 
feligreses  de  panteón  poro  deposi- 
tar sus  cadáveres,  que  es  difícil 
traerlos  o  lo  parroquia  por  lo  es- 
carpado del  tránsito,  ríos  de  por  me- 
dio y  distancia  de  un  día". 

Fuero  de  la  iglesia  parroquial  y 
de  la  capilla  de  Boché  se  menciona 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Be- 
lém,  dedicado  o  uno  imagen  muy 
milagroso,  según  afirma  el  Dr.  Buen- 
día. Esto  imagen  pertenecía  a  don 
José  Miguel  Escobar,  y  había  per- 
manecido en  la  iglesia  de  Neiva 
contra  lo  voluntad  de  su  dueño.  Se 
entabló  pleito  ante  lo  curia  de  Bo- 
gotá lo  cual  folió  favorablemente 
al  señor  Escobar;  y  él  la  regaló  a 
lo  parroquia  de  Guagua  con  lo  ex- 
presa condición  de  que  se  hiciera 
capilla.  Así  se  hizo,  y  el  curo  trajo 
lo  imagen,  que  entró  solemnemen- 
te o  Guagua,  en  medio  de  cánticos, 
el  29  de  julio  del  año  1810. 

Mas  o  menos  bien  marcharían 
las  obras  del  culto  hasta  el  año  de 

1 860,  pues  no  se  encuentra  recla- 
mo de  porte  de  la  autoridad  ecle- 
siástica, mas  yo  el  21  de  enero  de 

1861,  el  Dr.  Agopito  Castañedo  ha- 
ce notar  en  el  Auto  de  Visita  "que 
el  edificio  material  de  la  iglesia, 
amenazo  ruina",  y  exhorta  al  feli- 
gresodo  o  que  emprenda  en  lo  re- 
construcción ton  pronto  como  ter- 
mine lo  guerra.  El  año  64,  no  se 
había  puesto  monos  o  la  obro,  pues 
el  Vicario  y  Visitador,  Francisco  de 
Soles  Arando  insiste  sobre  ello.  Pe- 
ro, seguramente  al  rededor  del  año 
setenta  se  emprendió,  tol  vez  un 
poco  antes,  no  en  uno  reforma  si- 
no en  un  edificio  de  piedra  funda- 
mentalmente nuevo.  En  1772,  el 
Dr.  Castañeda  exhorta  de  nuevo 
poro  que  se  concluya  el  templo,  y 
se  conserve  asimismo  lo  capilla  de 
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Belém,  de  modo  que  el  cura  pueda 
celebrar  en  ella.  El  año  84  se  hizo 
el  contrato  del  altar  con  don  Anas- 
tasio Borda,  vecino  de  Paicol,  por 
la  suma  de  mil  seiscientos  pesos, 
comprometiéndose  éste  a  entregar- 
lo en  el  término  de  ocho  meses.  El 
16  de  mayo  de  1887,  la  comisión 
encargada  de  recibir  los  últimos  tra- 
bajos del  templo  hizo  algunos  re- 
paros; la  torre  que  debía  ser  estu- 
cada, estaba  apenas  blanqueada, 
había  una  cornisa  desnivelada,  etc. 
Mas  todo  estaba  acabado.  En  1888, 
Monseñor  Higuera  felicita  al  cura 
y  a  los  fieles  por  el  feliz  término  de 
la  obra  del  templo.  En  su  visita  or- 
dena que  se  quite  del  interior  la 
escalera  que  sube  al  coro  de  la  igle- 
sia y  se  haga  por  la  parte  exterior, 
de  calicanto,  como  se  realizó  des- 
pués de  algunas  vacilaciones.  Ade- 
más ordenó  que  de  los  altares  la- 
terales, uno  debía  dedicarse  a  San- 
ta Rosalía,  y  otro  a  Nuestra  Señora 
de  las  Mercedes.  (8  de  junio  de 
1888). 

Don  Francisco  Cabrera  afirma 
que  en  el  año  de  1894  se  cayó  la 
parte  anterior  del  templo;  natural- 
mente fue  reparada.  Una  tradición 
dice  que  el  templo  de  Guagua  se 
quemó  al  tratar  de  destruir  unas 
avispas;  no  se  refiere  esto  al  tem- 
plo parroquial  sino  a  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  Belém,  de  la  cual 
no  se  vuelve  a  hacer  mención  des- 
de el  año  1872.  Esta  capilla  estaba 
situada  en  el  lugar  que  ocupa  hoy 
la  casa  Municipal. 


CAPITULO  II 

LAS  PARROQUIAS  NUEVAS 

/  —  Organos. 

Es  una  parroquia  antigua  de  lo 
cual  son  muy  escasos  los  datos  que 
podemos  consignar.  El  mismo  dili- 


gentísimo señor  Charry,  decano  de 
nuestros  historiadores,  solo  nos  dice 
esta  frase:  "Caserío  muy  antiguo 
de  indios  Póeces".  Quien  nos  apor- 
ta el  mejor  documento  es  el  padre 
Soto  que  tuvo  la  paciencia  de  co- 
piar el  inventario  de  los  libros  pa- 
rroquiales ordenado  por  el  limo.  Se- 
ñor Mosquera  de  santa  memoria. 

"El  Arzobispo  Mártir,  Manuel  Jo- 
sé Mosquera,  practicó  visita  pastoral 
en  Organos  el  año  siguiente  de  ha- 
berse posesionado". 

"Inventario  de  los  libros  parro- 
quiales (mandado  poner  por  el  limo. 
Sr.  Arzobispo,  como  consta  en  el  ar- 
tículo 21  del  auto  de  visita,  que  se 
halla  en  el  mismo  libro)  y  demás  do- 
cumentos que  se  alian  del  archivo 
de  la  Iglesia. 

"Se  alian  una  fojas  viejas  y  muy 
tratadas,  donde  se  alian  algunas 
partidas  de  óleos,  casamientos  y -en- 
tierros; dos  libros  de  partidas  de 
Oleos,  y  uno  comienza  en  mil  se- 
tecientos ochenta  y  nueve,  y  el  otro 
el  quince  de  febrero  de  mil  ocho- 
cientos cuatro.  Un  libro  de  casa- 
mientos que  comienza  el  veinte  y 
cinco  de  julio  de  mil  ochocientos 
tres.  Un  libro  de  bautismos  que  co- 
mienza el  primero  de  abril  de  mil 
ochocientos  veinte  y  siete.  Se  alian 
tres  libros  de  pocas  fojas  del  papel 
del  sello  sexto  a  saber  el  de  óleos 
que  comienza  el  seis  de  enero  del 
presente  año;  el  de  casamientos  co- 
mienza el  tres  de  febrero  del  pre- 
sente año  y  el  de  entierros  que  co- 
mienza el  doce  de  enero  del  mismo 
año.  se  alia  un  libro  de  providen- 
cias que  comienza  el  nueve  de  mar- 
zo y  es  el  presente;  y  se  alia  un  li- 
bro donde  se  asientan  las  partidas 
o  nombres  de  los  confirmados.  Y  en 
el  archivo  de  la  Iglesia  se  alian  nue- 
ve paquetes  de  papeles  que  com- 
prende informaciones  de  matrimo- 
nios, dispensas  y  certificados  de  bau- 
tismo y  un  envoltorio  de  Ermanda- 
des  de  Jerusalén". 
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"Es  cuanto  se  alia  en  el  archivo 
de  esta  Santa  Iglesia  de  que  doy  fe; 
con  los  dos  testigos  que  firman  con- 
migo. —  Felipe  Abondano  —  Ve- 
nancio Tovar  —  Manuel  Trujillo"/' 

Este  documento  está  fechado  a 
21  de  noviembre  en  Aipe,  en  don- 
de ejercía  su  ministerio  el  doctor 
Abondano.  El  primer  párroco  que 
firma  en  los  libros  existentes  de  Or- 
ganos es  don  Ramón  Ignacio  Que- 
zada,  de  19  de  noviembre  ae  1B21 
a  1°  de  enero  de  1829.  Mas,  como 
se  ha  consignado,  en  el  inventario 
transcrito  se  habla  de  un  libro  de 
bautismos  que  comienza  en  1789 
y  uno  de  casamientos  de  1803,  lo 
que  da  a  entender  que  Organos  es 
más  antiguo  de  lo  que  se  supone. 
El  caserío  debió  de  formarse  antes 
de  1750.  Cuando  fray  Lorenzo  An- 
tonio de  Valenzuela  se  quejaba  de 
la  mala  ubicación  de  Nátaga  y  de- 
cía que  los  indios  querían  hacer 
nueva  fundación  en  tierras  de  oro, 
el  Procurador  propuso  que  se  tras- 
ladaran a  donde  reside  la  mayor 
parte  de  ellos  o  sea  a  un  sitio  que 
llaman  Los  Organos,  tierras  de  Ca- 
pellanía del  Maestro  Antonio  Va- 
lenzuela, en  que  contra  la  voluntad 
del  dicho  se  han  posesionado  (abril 
de  1755).""  En  los  libros  del  archivo 
de  Teruel  hay  constancia  de  una 
caravana  de  indios  nótagas  que  pa- 
só por  allí  en  dirección  a  Organos.'" 

//  —  Campoalegre. 

Proyectos  de  -fundación.  Al  co- 
menzar el  siglo  toda  una  serie  de 
documentos  se  suceden,  tendientes 
a  la  fundación  de  la  parroquia  cu- 
yo sitio  estaba  ya  más  o  menos  de- 
signado. El  primero,  fechado  en  Nei- 
va  a  9  de  enero  de  1809,  corres- 
ponde o  don  José  Ignacio  Gutiérrez, 

"  Archivo  de  Aipe. 
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acaudalado  señor  que  tenía  su  resi- 
dencia en  el  Alto  de  la  Concepción 
de  Llano  Grande.  No  pudiendo  mon- 
tar con  frecuencia  a  caballo  por  su 
edad  y  sus  habituales  achaques,  vi- 
vía allí  con  desconsuelo  y  cuidado 
por  no  poder  oír  miso  ni  recibir  los 
sacramentos  a  causo  de  su  aisla- 
miento, porque  de  su  hacienda  a 
Neivo  había  cuatro  horas  y  tres  a 
Otós,  que  eran  las  parroquias  más 
cercanas.  Ya  se  había  pensado  en 
la  erección  de  la  nueva  parroquia, 
pero  el  viejo  terrateniente  tenía  po- 
ca fe  en  la  realización  del  proyecto, 
por  lo  cual  resolvió  fundar  en  sus 
tierras  de  la  Concepción  de  Llano 
Grande,  una  viceparroquia  o  cape- 
llanía con  cuatro  mil  pesos  de  prin- 
cipal, respaldados  por  dos  estancias 
de  tierra,  doscientas  reses  de  cría, 
cuarenta  yeguas,  diez  caballos,  cien 
ovejas,  cincuenta  cabros,  labranza 
de  cacagual  y  platanar  y  sus  casas 
de  habitación  con  mangas  y  corra- 
les. El  capellán  tenía  por  obligación 
celebrar  lo  misa  todos  los  domingos 
y  días  de  fiesta,  a  las  nueve  de  la 
mañano  y  no  antes,  de  lo  contrario 
cualquier  vecino  tendría  el  derecho 
y  facultad  de  reconvenirle  y  obli- 
garle o  no  cambiar  la  hora;  esto 
condición  le  parecía  al  fundador  tan 
importante  que  consideraba  grava- 
do lo  conciencia  del  capellán  que 
no  la  cumpliera.  El  sueldo  anual  del 
administrador  de  la  capellanía  o  Vi- 
ceparroquia se  estipulaba  en  dos- 
cientos pesos  pagaderos  en  dos  con- 
tados. 

Pensando,  sin  embargo,  el  pío  y 
generoso  caballero  en  lo  posibilidad 
de  que  se  fundase  de  pronto  lo  pa- 
rroquia, advertía  que  si  esto  llega- 
ba o  suceder  y  lo  fundación  se  veri- 
ficaba en  el  mismo  sitio  en  donde 
él  pensaba  edificar  su  capillo,  tom- 
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bién  ofrecía  desde  luego  el  capital 
de  cuatro  mil  pesos  con  el  respaldo 
de  tierras  que  poseía  entre  Río  Nei- 
va  y  la  quebrada  de  la  Sardinato, 
bajo  dos  condiciones  indispensables: 
que  la  parroquia  se  había  de  inti- 
tular de  la  Santísima  Trinidad  de 
Campoalegre,  y  que  el  vecindario 
quedara  exento  de  contribuir  y  ase- 
gurar la  congrua  a  su  párroco,  por- 
que con  los  doscientos  pesos  de  ré- 
dito que  él  ofrecía,  los  diezmos  y 
!as  principales,  quedaba  el  curato 
dotado  más  que  competentemente. 

Por  fin,  como  si  vacilara  sobre  la 
realización  de  sus  proyectos  ante- 
riores, añadía  que  si  esto  no  se  ve- 
rificaba era  intención  suya  entregar 
el  fundo  a  la  Religión  de  nuestro 
padre  Santo  Domingo,  para  que 
fundase  allí  un  convento  con  ocho 
religiosos,  como  estaba  mandado 
por  su  Majestad;  y  si  tampoco  esto 
podía  llevarse  a  efecto,  o  los  agra- 
ciados no  cumplían  con  el  deber  de 
la  misa  en  los  términos  que  quedan 
expresados,  cesarían  los  réditos  y  los 
patronos  podrían  entonces  nombrar 
un  sacerdote  capellán  que  cumplie- 
ra las  referidas  obligaciones. 

Desde  luego  el  otorgante  se  nom- 
braba a  sí  mismo  como  primer  pa- 
trono de  la  fundación,  y  después 
de  sus  días,  era  su  voluntad  deli- 
berada, que  lo  fueran  el  jefe  de  lo 
Provincia  y  el  Síndico  Procurador  de 
la  ciudad  de  Neiva."' 

De  todos  estos  proyectos  solo  lle- 
gó a  tener  cumplimiento  la  funda- 
ción de  la  parroquia  de  Campoale- 
gre, mas  no  según  los  planes  de 
don  José  Ignacio  Gutiérrez. 

Meses  después,  a  14  de  agosto 
de  1809,  aparece  una  escritura  fir- 
mada en  la  ciudad  de  la  Purísima 
Concepción  de  Neiva,  por  los  seño- 
res don  José,  don  Agustín,  don 
Francisco,  don  Licerio,  don  Joaquín, 
don  Sebastián  Losadas;  don  Francis- 
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co  Cortés,  marido  de  doña  Manue- 
la Losado;  Pioquinto  Alvarez,  mari- 
do de  doña  Gertrudis  Losada;  don 
Joaquín  Losada  y  Herrera  e  Hilario 
Perdomo,  marido  de  Margarita.  To- 
dos ellos  hombres  ricos,  buenos  cris- 
tianos, de  buena  posición,  social 
que  ellos  acreditan  encabezando  sus 
nombres  con  el  don  nobiliario;  pero 
todos  ellos  analfabetos  que  tuvieron 
que  firmar  a  ruego.  Pues  bien  ton 
simpático  y  generoso  grupo  de  te- 
rratenientes, todos  ellos  domicilia- 
dos en  Neiva,  porque  se  hollaban 
por  la  divina  misericordia  con  algu- 
nos bienes  de  fortuna,  concibieron 
el  proyecto  de  edificar  una  capilla 
en  el  sitio  del  Palmar  y  de  la  que- 
brada de  la  Coraguaja  y  paro  ello 
donaban  medio  estancia  de  los  cin- 
co que  poseían  en  un  globo  comu- 
nero. En  dicha  capilla  debía  vene- 
rarse por  especial  patrono  la  Santí- 
sima Trindiod;  celebrarse  los  divinos 
oficios  del  Sonto  Sacrificio  de  la  Mi- 
sa cuando  hubiera  proporción;  re- 
zarse el  Santísimo  Rosario  a  la  siem- 
pre Virgen  Inmaculada,  serenísima 
reino  de  los  Angeles  María  Santísi- 
ma, Madre  de  Dios  y  Señora  Nues- 
tra; y  en  ello  debían  enterrarse  los 
cuerpos  cadáveres  que  no  se  pu- 
dieran conducir  a  lo  ciudad. 

Aunque  de  inmediato  parece  que 
los  donontes  no  se  proponían  otra 
coso  que  la  edificación  de  una  sim- 
ple capillo  paro  los  fines  ya  expre- 
sados, pero  como  tanto  se  había 
hablado  de  una  nuevo  parroquia,  si 
ello  llegaba  o  reolizorse  adjudica- 
ban lo  media  estancia  de  tierra  a 
la  mencionada  obro  y  lo  donaban 
a  perpetuidad  paro  que  gratuita- 
mente edificaran  sus  casos  así  los 
de  la  comarca  como  los  forasteros. 
Como  únicas  condiciones  poro  go- 
zar de  este  privilegio  se  exigía  que 
todos  los  parroquianos  contribuye- 
ran gratuitamente  o  lo  edificación 
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de  la  iglesia  y  a  su  adorno  y  com- 
posición, con  la  firmeza,  capacidad 
y  decencia  posibles;  asimismo  sería 
de  su  incumbencia  el  sostenimiento 
del  párroco,  si  la  parroquia  llegaba 
o  realizarse,  contribuyendo  con  las 
obvenciones,  cofradías  y  demás  pen- 
siones que  se  destinan  en  todas  las 
de  igual  naturaleza.'" 

De  hecho  la  población  vino  a  fun- 
darse justamente  en  el  sitio  del  Pal- 
mar en  conformidad  con  la  dona- 
ción de  los  Losadas. 

Posterior  a  ella,  o  1 0  de  noviem- 
bre de  ese  mismo  año  de  1809,  es 
el  poder  otorgado  en  el  Sitio  de  la 
Siénaga  feligresía  del  pueblo  de 
Otás,  a  don  Juan  Francisco  Cuéllar 
por  cuarenta  de  los  principales  ve- 
cinos y  feligreses  agregados  a  dicho 
pueblo  en  unión  de  los  de  Neiva, 
para  que  otorgue,  en  nombre  de 
todos  los  firmantes,  "escritura  de 
seguro  y  obligación  de  la  congrua 
sustentación  para  mantener  al  cu- 
ra o  curas  que  pretendan  tener  en 
lo  parroquia  que  tratan  de  erigir  en 
el  Sitio  de  la  Coroguaja  o  Río  Frío, 
nombrada  de  la  Santísima  Trinidad, 
y  lo  mismo  las  cofradías,  entre  tan- 
to se  hagan  las  fundaciones  necesa- 
rias y  las  demás  obligaciones  que  se 
necesiten  en  uno  nueva  parroquia. 
Este  poder  fue  presentado  el  23  de 
noviembre  del  año  expresado  ante 
el  alcalde  de  segundo  voto. 

La  Parroquia.  Desde  1810,  como 
resultó  posiblemente  de  la  inspec- 
ción de  don  Miguel  Cortés  a  la  ca- 
pilla de  Otás,  los  libros  se  siguie- 
ron llevando  en  Campoalegre  por  el 
curo  de  ambos  poblaciones,  que  lo 
ero  desde  1803,  don  Francisco  Ja- 
vier Pinzón.  En  el  lapso  compren- 
dido del  15  de  agosto  de  1810  o 
12  de  febrero  de  1811  se  llamó 
Campoalegre  parroquia  de  Sevilla, 
pero  este  nombre  no  prevaleció.  Pa- 
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rece  que  la  tal  denominación  auspi- 
ciada por  el  presbítero  Francisco  Ja- 
vier, no  gustó  a  los  feligreses. 

Todo  marchó  rápidamente,  la  pa- 
rroquia fue  erigida  y  su  primer  cu- 
ra nombrado  fue  el  doctor  Vicente 
Ortiz  Durón,  según  nota  consigna- 
da en  los  libros  parroquiales.  "En 
2  de  febrero  de  mil  ochocientos 
veinte  y  dos,  yo  el  presbítero  Vi- 
cente Ortiz  y  Durón;  tomé  posesión 
actual  y  virtual,  de  este  curato  de 
ia  parroquia  de  Campoalegre,  eri- 
gida en  tal  en  el  año  ochocientos 
y  veinte  y  uno,  por  título  formal  de 
ambas  autoridades,  y  en  visto  del 
derecho  que  los  vecinos  tenían  por 
la  nueva  erección,  me  postularon 
por  su  primer  cura  párroco,  habién- 
dome librado  el  título  y  publicado  en 
esta  iglesia,  comencé  a  ejercer  en 
ella  mi  sagrado  ministerio.  Lo  que 
pongo  en  diligencia,  actuando  con 
testigos  por  falto  de  Notario.  Vicen- 
te Ortiz  Durón.  Testigo.  Francisco 
Victoria;  testigo,  José  Antonio  de 
Andrade"."" 

Las  Iglesias.  Cuando  se  erigió  lo 
parroquia  debió  de  existir  alguna 
capillita,  pero  el  nuevo  cura  que 
era  muy  acatado  del  vecindario  y 
hombre  de  empresa,  provocó  una 
reunión  en  la  casa  cural,  el  1 8  de 
moyo  de  1828,  con  el  objeto  de 
tratar  sobre  la  construcción  de  una 
iglesia  capaz  y  decente,  según  la 
orden  del  Excelentísimo  Señor  Vice- 
presidente de  la  República  y  del  Se- 
ñor Ordinario  de  éste  Arzobispado, 
como  consta  por  el  título  de  pa- 
rroquia librado  con  fecho  19  de 
septiembre  de  1821,  bajo  cuya  ex- 
presa condición  se  concedió  lo  erec- 
ción de  esta  parroquia.  Convinieron 
unánimemente  en  que  se  levantara 
el  templo,  construyéndolo  de  teja  y 
buena  estantilladura,  de  cincuenta 
varas  de  largo  y  el  ancho  corres- 
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pondiente  a  su  longitud.  Como  Juez 
de  fábrica  se  nombró  por  el  Gober- 
nador, Coronel  don  Silverio  José  de 
Abondano,  o  don  Florentino  An- 
drode. 

No  sabemos  si  el  proyecto  del  Dr. 
Vicente  Ortiz  se  realizó;  en  todo  ca- 
so, como  la  iglesia  ero  de  bahoreque, 
no  tenía  rozón  de  durar  mucho  tiem- 
po. Parece  que  en  1836,  cuando  el 
limo.  Señor  Mosquera  visitó  la  pa- 
rroquia, existía,  pero  se  hace  notar 
que  no  tenía  bautisterio.  En  1845 
había  desaparecido,  conforme  lo  ex- 
presa el  inventario  de  ese  año:  "Pri- 
meramente una  capilla  de  bahore- 
que y  pojo  que  sirve  actualmente  de 
iglesia,  por  haberse  arruinado  lo  que 
había.  El  cementerio  de  tapial  bor- 
dado de  tejo,  pero  con  la  puerta  de 
modero  casi  inútil  y  sin  cerradura". 
Yo  en  1846  comenzó  a  preocuparse 
la  feligresía  por  la  construcción  de 
la  iglesia,  según  se  ve  por  un  cua- 
derno de  Devociones  y  Ofertas  pa- 
ra la  construcción  de  Ih  Iglesia. 
También  hoy  constancia  de  que  el 
proyecto  fue  aprobado  en  Cabildo 
Abierto,  y  que  se  calculaba  el  tiem- 
po de  ocho  meses  poro  su  conclu- 
sión; así  sería  el  proyecto.  Mas  hay 
que  convenir  en  que  debieron  de 
mejorarlo  y  por  lo  mismo  los  cálculos 
les  salieron  fallidos.  En  efecto,  solo 
en  octubre  de  1 849  se  está  dando 
término  o  la  construcción  como  lo 
prueban  algunos  contratos.  En  agos- 
to de  este  año  se  había  contratado 
a  José  María  Pontoja  como  oficial 
de  olbañilerío;  se  compraron,  en  di- 
ciembre, un  galápago  y  dos  gradi- 
llas pora  hacer  tejo;  se  adquirió  la- 
drillo para  enladrillar  la  iglesia  y 
modero  para  el  coro.  Todos  estos 
documentos  están  firmados  por  el 
Dr.  José  Joaquín  Uribe  que  apare- 
ce iniciador  y  gestor  de  la  obra  de 
este  nuevo  templo  que  debió  estre- 
narse precisamente  en  lo  mitad  del 
siglo,  aunque  sin  acabarse  totalmen- 
te, como  lo  expresa  el  inventario  de 


1855:  "Lo  iglesia  paro  el  culto,  con 
puerros,  enladrillada,  a  la  cual  fal- 
tan ventanos,  altores  y  torre,  y  ha- 
cerle algunos  reparos,  daños  por  ios 
goteras. 

Clemente  Losada  Mayordomo". 

Per  los  años  de  1  881  o  1  887,  fun- 
cionó uno  junto  poro  lo  reedifica- 
ción del  templo  y  existen  en  el  ar- 
chivo los  contratos  de  cal,  ladrillos 
y  demás  materiales;  en  el  año  de 
1883  el  arquitecto  Tirso  Rivas  se 
comprometió  a  hacer  arme  y  techa- 
do por  lo  sumo  de  mil  cuotro^^ien- 
tos  pesos.  Ero  entonces  párroco  el 
presbítero  don  Andrés  Póez.  Todo 
hoce  presentir  que  lo  obro  tocaba  a 
su  fin,  mas  no  fue  así;  todavía  en 
1892,  93  y  94;  lo  iglesia  estaba  en 
construcción  según  lo  manifiestan 
los  legajos  de  cuentas.  Y  los  recur- 
sos debieron  escasear,  puesto  que 
fue  requerido  don  Vicente  Buendío, 
Corregidor  de  Rioblonco,  para  que 
en  su  jurisdicción  se  allegaran  fon- 
dos para  lo  obro  de  la  Iglesia  nía 
triz.  Se  puede  decir  que  Campcale- 
gre,  como  muchas  otras  parroquias, 
vivió  construyendo  su  templo  todo 
este  siglo,  y  no  lo  acabó. 

Marginales.  En  esta  población  no 
ocurre,  durante  sus  ochenta  prime- 
ros años,  nodo  que  merezca  pascr 
o  la  historia,  sino  el  ritmo  común 
de  una  parroquia  y  cosillas  diminu- 
tos poro  lo  crónica  de  uno  aideo. 
Solo  consignamos  el  hecho  de  que 
en  el  Cementerio  Viejo  de  Ccmpo- 
alegre  está  sepultado  el  General  Jo- 
sé Hilario  López.  Lo  partido  de  de- 
función dice  a  la  letra:  "En  Com- 
poolegre  a  veintiocho  de  noviembre 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  nue- 
ve; se  le  dió  sepultura.  .  .  ol  cadá- 
ver del  Jenerol  José  Hilario  López, 
cosodo  con  la  señora  Dorotea  Du- 
rán,  vesino  de  Pitalito,  murió  el  día 
anterior  en  la  ciudad  de  Nei/o;  no 
me  informaron  si  le  administraron 
los  sacramentos  o  no.  De  que  doy 
fe.  Ildefonso  Díaz". 
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Con  los  puntos  suspensivos  indi- 
camos en  esto  partida  una  palabra 
que  se  ha  tachado  posteriormente, 
con  una  fuerte  raya  negra  que  le 
hace  ilegible,  pero  que  debió  de  ser 
la  ritual  de  la  fórmula  sepultura 
eclesiástica.  Y  quién  tachó  la  par- 
tida del  General  José  Hilario  Ló- 
pez? Con  plena  seguridad  el  autor 
del  pequeño  desafuero  fue  Fray  Hi- 
lario María  Pinilla,  porque  más  ade- 
lante dejó  en  el  mismo  libro  primero 
de  defunciones,  en  latín  macarró- 
nico, este  desahogo:  "Ad  parochos 
venturos.  Per  vicos  otque  itineres 
públicos  usus  perdetestabiíis  in  totis 
parochis  coemeteria  stabilitus  est. 
In  hocce  Beneficio  cum  tanta  majo- 
ri,  eo  quod  infestísimus  liberalismus 
regnat  in  plena  latitudine.  Itaque 
coementerium  cotholicum  profana- 
tum  invenitur;  jam  per  multorum 
sepulturam  quorum  e  vita  decese- 
runt  sine  paenitentia  ñeque  in  ej- 
rum  existentia  nunqucm  tertium 
Eccesiae  preceptum  impleverunt,  et 
jam  quia  in  coemeterio  paroquiali 
Corpus  magni  persecutoris  Eclesia 
Hilarii  López  servotur,  et  sicut  no- 
torium  est  ipse  Generalis  sacramen- 
ta recusovit  in  articulo  mortis.  Coe- 
meterium  praedictum  profonatum 
est  usque  adhuc  quia  reconciliari  non 
potest  ad  evitandam  anmadversio- 
nem  atque  familioe  Generalis  Ló- 
pez et  eorum  satélites  odia".'"' 

Obsesionado  por  esta  idea  el  in- 
quieto fray  Pinilla,  en  enero  de 
1873  pidió  licencia  al  Señor  Arzo- 
bispo para  reconciliar  el  cementerio 
y  en  su  petición  se  expresaba  así: 
"Según  Certificado  del  Vicario  de 
Neivo  el  General  José  Hilario  López 
murió  impenitente.  Dicho  Vicario  ne- 
gó el  permiso  para  hacerle  entierro 
católico  y  pora  sepultarlo  en  lugar 
sagrado.  Pero  el  Cura  Ildefonso  Díaz 
le  hizo  entierro  y  lo  sepultó  en  el 


cementerio  católico.  No  sé  si  dicho 
cura  habrá  sido  sancionado".  A  es- 
to petición  respondió  la  Curia:  "Cre- 
yendo el  Señor  Cura  que  el  cemen- 
terio se  encuentra  violado  por  el 
motivo  que  indica,  se  le  faculta  pa- 
ra que  lo  reconcilie  pero  empleando 
para  ello  toda  la  cautela  y  pruden- 
cia necesarias  a  fin  de  evitar  dis- 
gustos". 

El  9  de  julio  de  aquel  mismo 
año,  en  informe  dirigido  igualmen- 
te al  Señor  Arzobispo,  se  expresa 
así  acerca  de  su  rebaño:  "La  igle- 
sia está  en  tremenda  ruina  y  de- 
solación, no  hay  nada  en  ello,  ape- 
nas medio  pulpito,  ni  cosa  cural; 
tuve  que  comprar  uno  para  vivir  (le 
mando  lo  escritura),  de  los  200  que 
recogió  Nicolás  Buendía  pora  la  ve- 
nida del  Curo,  no  me  dio  sino  40. 
No  pagan  diezmos,  porque  así  lo 
leyeron  en  El  Tiempo  y  demás  pe- 
riódicos. Estas  gentes  no  entienden 
de  religión  sino  de  dinero,  intereses, 
ganado.  Están  furiosos  porque  les 
dije  que  les  negaba  los  sacramen- 
tos si  no  cumplían  con  la  Pascua, 
y  qué  tal  si  les  hablo  de  diezmos? 
Ningún  Estado  de  lo  República  he 
visto  tan  desgraciado  como  este  del 
Tol  ima .  .  .  Aquí  se  han  entrado  a 
caballo  a  la  iglesia  mientras  el  Pa- 
dre Rivera  decía  misa,  y  uno  vez 
que  predicaba  el  doctor  Ildefonso 
Díaz  un  bárbaro  de  estos  se  puso 
o  cantar  debajo  del  púlpito".  La 
Curia  respondió  a  tan  furibunda  re- 
quisitoria con  su  tino  acostumbra- 
do: "Hemos  sentido  mucho  el  mcl 
estado  de  esa  parroquia  ,  y  esoe- 
ramos  poder  arreglar  algo  los  cosas 
en  nuestra  Visita,  que  ya  no  tarda- 
rá. Le  recomendamos  use  gran  pru- 
dencia en  sus  predicaciones,  acor- 
dándose de  que  son  muy  calami- 
tosos los  tiempos  que  atravesamos. 
Vicente,  Arzobispo"."' 
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///  —  Parroquia  de  la  Unión. 

Según  los  informes  que  tenemos 
de  nuestro  investigador  Charry,  kis 
primeras  casuchas  del  poblado  co- 
menzaron o  consruírse  por  allá  en 
1811,  en  jurisdicción  de  Villavieja, 
y  en  tierras  de  don  Juan  José  Mesa. 
En  la  cláusula  24  de  su  testamen- 
to, otorgado  en  su  hacienda  de  Ma- 
torredonda,  el  1°  de  mayo  de  1815, 
este  caballero  dice:  "Item,  declaro 
que  para  aliviar  en  lo  espiritual  y 
temporal  a  los  pobres  vecinos  que 
quieran  alojarse  en  donde  hoy  está 
edificada  la  viceparroquia  de  la 
Santísima  Trinidad  les  he  donado 
un  pedacito  de  tierra  el  que  se  ha- 
lla mojoneado,  en  su  virtud  no  de- 
be contarse  por  bienes  míos  y  sí  de 
los  dichos  pobres  como  todo  aquello 
que  haya  invertido  en  la  dicha  ca- 
pillita  exceptuando  una  casa  de  vi- 
vienda que  tengo  allí,  la  que  se  ten- 
drá por  bienes  míos,  lo  declaro  pa- 
ra que  conste". 

Once  años  después,  en  1826,  se 
posesionó  del  terreno  a  los  agracia- 
dos por  los  límites  establecidos.  La 
viceparroquia  pertenecía  a  la  juris- 
dicción de  Villavieja.  Dos  años  más 
tarde  se  estableció  Alcalde  Pedá- 
neo: "En  la  ciudad  de  Neiva  a  vein- 
tiséis de  enero  de  mil  ochocientos 
veinticuatro,  reunidos  los  señores 
que  suscriben  en  su  Sala  Consisto- 
rial a  tratar  los  asuntos  concernien- 
tes al  decoro  de  la  República  con 
arreglo  a  los  artículos  42  y  44  del 
Título  V  de  la  ley  orgánica  del  año 
1  1,  acordaron  establecer  un  alcalde 
pedáneo  en  la  viceparroquia  de  la 
Santísima  Trinidad  de  Matarredon- 
da,  y  al  efecto  eligieron  a  pluralidad 
de  votos  al  señor  Isidoro  Escobar, 
con  lo  cual  se  concluyó  esta  acta 
que  mandan  los  SS.  pasar  al  señor 
Gobernador  para  la  providencia  que 


estime  conveniente.  Agustín  Alva- 
rez.  —  M.  Osorio.  Manuel  de  Me- 
dina. Ante  mí:  Mariano  Garíca  • — 
Gobierno  de  la  Provincia  de  Neiva, 
enero  26  de  1 824.  Se  confirma  y 
aprueba  la  elección  que  se  expresa 
en  el  acta  que  precede,  y  será  vuel- 
to al  M.  H.  Ayuntamiento  para  Ips 
efectos  consiguientes.  Villoría,  Var- 
gas"."' 

La  erección  de  la  parroquia  se 
efectuó  en  1833,  como  lo  ha  escri- 
to detalladamente  el  joven  Francis- 
co de  P.  Plazas  en  su  monografía 
de  Villavieja.  Vamos  a  copiar  úni- 
camente el  decreto  del  Gobernador 
de  la  Provincia  dictado  a  1  1  de  no- 
viembre de  1833."''  "Es  bien  reco- 
nocida la  necesidad,  conveniencia  y 
utilidad  de  que  la  viceparroquia  de 
la  Matarredonda  se  erija  en  parro- 
quia, por  tales  fundamentos  y  ra- 
zones oído  el  informe  legal  de  la 
respectiva  autoridad  eclesiástica  y 
usando  esta  Gobernación  de  la  fa- 
cultad que  le  define  la  atribución 
cuarta,  artículo  séptimo  de  la  ley 
veinte  y  ocho  de  julio  año  décimo 
cuarto  sobre  patronato  eclesiástico, 
ha  venido  en  erigir  y  eriqe  desde 
luego  en  distrito  parroquial  la  vi- 
ceparroquia de  la  Matarredonda, 
con  el  nombre  de  parroquia  de  la 
Unión,  bajo  los  uspicios  de  la  San- 
tísima e  inefable  Trinidad  que  los 
vecinos  felizmente  han  eleaido  por 
su  tutelar  patrono.  Sus  linderos  se- 
rán: Por  la  parte  del  Sur,  el  río  For- 
talecillas  arriba  hasta  la  desembo- 
cadura de  la  quebrada  llamada  de 
lo  Tafura,  ésta  arriba  hasta  las 
montañas  incultas  de  los  Andes,  por 
el  filo  de  esta  cinto  o  cordillera  has- 
ta el  río  Guarocó,  éste  abaio  hasta 
su  confluencia  con  el  río  Villavieja, 
éste  abajo  hasta  la  desembocadura 
de  la  quebrado  llamado  de  Areno- 
so,  que  deslinda   actualmente  las 
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haciendas  de  Bateas  y  el  Pantano, 
dicha  quebrada  arriba  hasta  la  de 
Bateas  y  ésto  abajo  hasta  su  de- 
sembocadura en  el  río  Magdalena; 
Magdalena  arriba  hasta  la  boca  del 
Fortalecillas,  primer  lindero.  De  ma- 
nera que  por  la  parte  del  norte  se 
señalan  por  los  linderos  los  ríos  Gua- 
rocó,  y  Villavieja  y  quebradas  Are- 
nosa y  Bateos;  por  la  parte  del  sur 
el  Fortalecillas  y  la  quebrada  de  la 
Tafura;  por  la  del  Oriente  la  cor- 
dillera alta  de  los  Andes  y  por  la 
del  poniente  el  río  de  la  Magdale- 
na. Esto  erección,  sin  embargo,  y  la 
demarcación  que  acaba  de  hacerse 
no  se  llevaron  a  efecto  hasta  obte- 
ner la  indispensable  superior  apro- 
bación del  Supremo  Gobierno  con 
cuyo  fin  se  le  dará  cuenta  con  es- 
te expediente  por  el  órgano  del  se- 
ñor Secretorio  de  Estado  y  del  des- 
pacho del  Interior.  .  .  Ramón  Villo- 
na  . 

Las  autoridades  superiores  apro- 
baron lo  hecho  por  el  señor  Gober- 
nador de  la  Provincia,  y  el  señor  Ar- 
zobispo dio  su  beneplácito  el  1  5  de 
julio  de  1833. 

La  primera  capilla  que  conocie- 
ron los  viejos,  y  que  quizó  fuese 
la  de  la  fundación,  ero  de  pojo.  Es- 
taba situada  en  la  parte  alta  de  la 
población,  en  lo  que  hoy  se  llama 
Plazuela  de  la  Libertad,  y  antes  la 
Plazuela  o  secos.  En  la  misma  pla- 
zoleta y  diagonal  a  la  capilla  es- 
taba ubicada  la  caso  cural;  según 
entendemos  se  trato  de  lo  misma 
caso  y  hacienda  del  fundador  del 
pueblo.  Aún  está  en  pie  y  es  pro- 
piedad de  don  Jesús  Villegas.  No 
sabemos  en  qué  año  el  pequeño  edi- 
ficio de  lo  caDÜIa  fue  reducido  o 
cenizas  y  con  él  el  archivo  parro- 
quial. 

El  primer  cura  párroco  de  lo 
Unión  fue  el  Dr.  Tomás  Vargas. 
Como  dato  curioso  en  la  adminis- 
tración del  Dr.  Vargas  hemos  en- 
contrado  un   reparto  de   la  fiesta 


patronal  en  el  cual  figura,  entre 
otros  nombramientos  para  dar  bri- 
llo o  lo  fiesta  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, el  de  capitanes  de  toros.  Se 
ve  que  las  costumbres  españolas  no 
se  habían  perdido  con  lo  emanci- 
pación. 

La  iglesia  actual  fue  construida 
en  lo  segunda  mitad  del  siglo  y 
fueron  menester  más  de  cuarenta 
años  para  concluirla.  Ya  casi  per- 
dida se  encontró  la  relación  porme- 
norizada de  la  obra,  hecha  por  don 
Casiano  López,  uno  de  esos  hom- 
bres providenciales  que  Dios  suscita 
en  los  pueblos  para  que  en  asocio 
de  los  párrocos  y  de  los  buenos  cris- 
tianos, realicen  lo  que  parece  im- 
posible. Según  la  relación  de  don 
Casiano,  se  puso  la  primera  piedra 
del  templo  el  1°  de  junio  de  1850, 
siendo  párroco  el  Dr.  José  Joaquín 
Forero.  El  mismo  López  fue  encar- 
gado de  dirigir  la  obro,  con  mucho 
acierto,  porque  aunque  diga  humil- 
demente que  carecía  de  actitudes 
para  ello,  era  tenaz  en  sus  propó- 
sitos y  sacrificado  en  toda  formo. 
Se  trajo  de  Alpujarro  como  oficial 
a  Pedro  Llanos,  y  de  Neivo  vinieron 
los  alfareros  Salvador  Rodríguez  y 
José  María  García.  Llanos  echó  los 
cimientos;  mos  con  su  muerte  la 
edificación  se  suspendió  por  22 
años.  En  1873  el  encargado  cons- 
truyó una  copillito  en  el  sitio  lla- 
mado Vento  de  Fortalecillas,  puso 
allí  unos  arquillos  y  prosiguió  el 
edificio  el  7  de  abril  de  1875.  Fue- 
ron entonces  alfareros  José  Soto  y 
Eulogio  Perdomo  y  maestro  Matías 
Quirogo.  Lo  obro  adelantó  poco 
por  la  modorra  del  maestro,  y  vol- 
vió o  suspenderse.  En  el  año  1876 
se  reanudaron  los  trabajos  con  el 
maestro  Juan  de  la  Moto  Díaz;  pe- 
ro lo  guerra,  en  la  cual  todos  to- 
maron los  armas,  trajo  como  con- 
secuencia lo  nueva  suspensión  de 
la  iglesia.  Acabada  la  guerra,  el  in- 
cansable administrador  consiguió  en 
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Natagaima  a  los  alarifes  bogotanos 
Félix  Guevara  y  Manuel  Ruiz.  Gue- 
vara murió  pronto,  mas  su  compa- 
ñero prosiguió  la  edificación.  En 
1889  faltaban  todavía  la  portada, 
la  torre  y  el  atrio;  para  concluir  es- 
tas obras  se  hizo  un  reparto  impe- 
rativo por  la  junta  encabezada  por 
el  pórrocq,  Pbro.  Neftalí  Lozano; 
por  fin  la  obra  acabó  de  terminar- 
se en  el  primer  semestre  del  año 
1900  según  consta  del  informe  de 
don  Querubín  Manrique  a  Monse- 
ñor Rojas  y  de  la  respuesta  del  pre- 
lado fechada  en  Neiva  a  1  2  de  ene- 
ro de  1901." 

/V  —  Colombia. 

Don  Gabino  Charry  trae  datos 
sobre  esta  región  desde  1  667(  cuan- 
do el  capitón  Juan  de  Valenzuela 
y  Fuenmayor  dejaba  entre  sus  bie- 
nes la  haciendo  del  valle  de  Ambi- 
có.  Ya  en  1845,  don  José  María 
Acevedo  con  sus  hijos  Policarpo  y 
Fortunato,  don  Críspulo  Cedeño  y 
don  Lorenzo  Losada,  de  la  parro- 
quia de  Alpujarra,  construyeron  sus 
estancias  en  el  Sitio  de  San  Francis- 
co, denominado  así  por  estar  com- 
prendido dentro  del  antiguo  globo 
de  tierras  conocido  con  ese  nombre, 
muy  rico  en  quinas,  del  cual  eran 
dueños  unos  señores  Losadas.  Este 
globo  estaba  limitado  por  el  río  Ve- 
nado y  la  quebrada  Ariari.  El  terre- 
no para  el  área  fue  donado  por  los 
señores  Felipe  y  Manuel  Olaya  quie- 
nes, como  iniciadores  de  la  funda- 
ción, levantaron  la  casa  Municipal. 
Según  parece  el  templo  primitivo  se 
levantó  en  el  lugar  ocupado  por  la 
actual  casa  cura!  y  en  él  ofició  la 
primera  misa  el  padre  Jerónimo  An- 
garita  en  septiembre  de  1847.  No 
se  sabe  cuándo  fue  erigido  el  ca- 


serío de  San  Francisco  en  Vicepa- 
rroquia  ni  tampoco  poseemos  el  do- 
cumento sobre  la  erección  de  la 
Dorroquia  de  Colombia.  La  única 
constancia  que  se  ha  encontrado  es 
la  declaración  del  gobernador  de  ta 
provincia  de  Neiva  quien  en  1850 
decía  que  siendo  de  nueva  creación 
el  distrito  parroquial  de  Colombia 
no  es  de  extrañarse  que  no  se  ha- 
yan concluido  los  edificios  necesa- 
rios para  su  servicio."" 

La  primera  partida  de  bautismos 
es  la  de  Guillermo  Mujico,  fechada 
a  1 2  de  febrero  de  1848  y  firma- 
da por  el  Pbro.  Jerónimo  Angarita. 
Los  libros  de  matrimonios  comien- 
zan con  la  partida  de  Deogracias 
González  y  María  Gertrudis  Pumar, 
escrita  el  25  de  mayo  de  aquel  mis- 
mo año.  Es  por  consiguiente  muy 
probable  que  la  erección  de  la  pa- 
rroquia se  haya  verificado  en  1848 
y  que  el  primer  cura  de  la  nueva 
entidad  eclesiástica  fuero  el  padre 
Angarita. 

Acerca  de  las  iglesias  de  Colom- 
bia poseemos  un  comunicado  al  li- 
mo. Señor  Arzobispo  en  el  cual  se 
manifiesta  la  necesidad  que  hoy  en 
lo  parroquia  de  que  se  construya  un 
templo,  ya  que  lo  población  tiene 
cerca  de  tres  mil  habitantes  todos 
católicos,  a  pesar  del  poco  tiempo 
que  hace  que  se  fundó.  La  capilla 
que  servía  de  iglesia  era  muy  pe- 
queña, 25  metros  de  longitud  por 
6  de  anchLjro.  El  pueblo  se  mani- 
fiesta muy  bien  dispuesto  y  en  uno 
junta  había  suscrito  cuatro  mil  pe- 
sos para  la  nueva  edificación.  Esta 
petición  data  del  3  de  abril  del  año 
1876  y  la  licencia  fue  concedida  e\ 
12  de  mayo  de  aquel  mismo  año."" 

Seis  años  corrieron,  sin  embargo, 
antes  de  que  se  edificara  el  nuevo 
templo;  solo  en  1 882  vino  o  cum- 


Archivo  Parroquial  de  Tello. 
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plir  el  mandato  del  limo.  Señor  Ar- 
beláez  el  Pbro.  Leopoldo  Blanco, 
párroco  de  aquella  feligresía.  Bien 
pronto  el  edificio  sufrió  grandes 
desperfectos,  ya  que,  en  su  Auto 
de  Visita  de  1903,  el  limo.  Señor 
Rojas  dejó  esta  orden  perentoria: 
"Aprovéchese  la  primera  oportuni- 
dad para  hacer  examinar  por  un  ar- 
quitecto competente  los  daños  del 
templo  y  tómense  medidas  ciertas 
para  cerciorarse  de  si  esos  daños 
continuarían". 

Sobre  la  propiedad  material  de 
Colombia,  dice  el  señor  Charry  que 
se  debió  o  la  creación  de  la  compa- 
ñía constituida  por  los  señores  Jo- 
ge  B.  Child,  Carlos  Michelsen,  Na- 
zario  Lorenzana,  el  doctor  Bernar- 
do Herrera  Buendío,  y  el  presbítero 
doctor  Agustín  Peñuela.  Dicha  com- 
pañía fundó  las  haciendas  de  El 
Milagro  y  El  Totumo.  Además  cons- 
truyó un  hospital  y  proveyó  con 
cuantiosas  sumas  para  la  construc- 
ción del  nuevo  templo.  ...  El  año 
1 893  la  población  fue  reducida  a 
cenizas  por  un  pavoroso  incendio.'" 

CAPITULO  111 

DISCIPLINA  ECLESIASTICA 

/  —  Los   Visitadores  eclesiásticos. 

Dr.  Vicente  Antonio  Gómez.  En 
el  auto  de  visita  de  la  parroquia  de 
Neiva  el  visitador  se  introduce  así: 
"Yo,  el  Dr.  Vicente  Antonio  Gómez, 
Visitador  Eclesiástico  por  el  Sr.  Dr. 
Nicolás  Cuervo,  Provisor  y  Vicario 
General  del  Arzobispado,  y  con  el 
correspondiente  pase  del  Excelentí- 
simo Señor  Vicepresidente,  Francis- 
co de  Paula  Santander".  El  doctor 
Gómez  visitó  todas  las  parroquias 
correspondientes  al  Arzobispado  por 
los  años  de  1821,  y  dejó  muy  de- 
tallados y  notables  autos  de  visita. 


limo.  Señor  Manuel  José  Mosque- 
ra. El  gran  Arzobispo  mártir  visitó 
por  septiembre  de  1836  a  Garzón 
y  a  toda  su  feligresía,  sin  que  se 
quedara  uno  solo  de  los  pueblos 
aún  los  más  apartados  e  inaccesi- 
bles: Neiva,  Villavieja,  Aipe,  Orga- 
nos, Guagua,  Retiro,  Yaguaró,  Iqui- 
ra.  Carnicerías,  Nótaga,  Hobo,  Cam- 
poalegre.  Caguán  y  San  Antonio. 
Sus  autos  son  extensos  y  pormeno- 
rizados. 

limo.  Señor  Antonio  Herrón.  En 
noviembre  de  1 858  visitó  este  pre- 
lado, personalmente,  todos  los  pue- 
blos de  esto  comarca  pertenecien- 
tes o  la  Arquidiócesis. 

limo.  Señor  Vicente  Arbeláez. 
También  estuvo  en  este  rincón  de 
su  feligresía,  en  marzo  de  1858,  el 
Señor  Arbeláez  y  hay  constancia  de 
que,  además  de  Neiva,  visitó  a  Ai- 
pe,  Caguán,  Campoalegre,  Carnice- 
rías, Colombia,  San  Antonio,  Hobo, 
Iquira,  Nótaga,  Organos,  Guagua, 
Retiro,  Unión,  Villavieja  y  Yaguo'á. 

limo.  Señor  Carlos  Bermúdez.  Es- 
te prelado  estuvo  en  Neiva  en  1  883 
y  confirmó  los  tres  primeros  días 
del  mes  de  agosto.  Grande  debió 
de  ser  la  afluencia  de  confirmandos 
y  estupendo  el  desorden,  cuando 
sacaron  de  casillas  al  señor  cura: 
"Se  debe  tener  en  cuenta,  dice  en 
el  libro  parroquial  correspondiente, 
que  como  son  tan  raras  las  veces 
en  que  se  administra  el  sacramento 
de  la  Confirmación  en  estos  parro- 
quias, al  presentarse  algún  obispo 
en  ellas,  acuden  de  todas  las  parro- 
quias circunvecinas  y  en  un  concur- 
so numeroso  y  con  el  pésimo  siste- 
ma que  han  adoptado  los  obispos 
para  confirmar  en  estos  tierras,  es 
imposible  establecer  orden;  así  no 
es  raro  que  en  esta  lista  queden 
confundidos  los  que  son  vecinos  de 
esto  parroquia  con  los  que  no  lo 
son". 
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limo.  Señor  Moisés  Higuera.  En 
abril  del  año  1888  anduvo  Monse- 
ñor Higuera,  Obispo  de  Maximópo- 
lis,  por  Neiva  y  sus  contornos  como 
Visitador  Delegado  por  el  limo.  Se- 
ñor José  Telésforo  Paúl;  recorrió 
con  gran  celo  todas  las  parroquias 
que  estaban  bajo  la  jurisdicción  del 
arzobispado. 

//  —  Los  Autos  de  Visita. 

En  el  siglo  XVIII  se  consignaban 
los  autos  de  visita  en  los  libros  pa- 
rroquiales de  bautismos,  en  el  siglo 
XIX  solo  aparece  el  auto  del  doc- 
tor Vicente  Antonio  Gómez;  por- 
que él  mismo  ordenó  abrir  un  libro 
de  Providencias  para  tal  efecto,  que 
en  Neiva  desapareció  definitivamen- 
te; solo  en  1888  se  volvió  a  abrir 
el  mencionado  libro  y  en  él  se  copió 
el  auto  de  visita  de  Monseñor  Hi- 
guera. De  manera  que  en  la  ciudad 
de  Neiva  los  dos  autos  antedichos 
son  los  únicos  que  aparecen  en  el 
archivo  parroquial,  hecho  lamenta- 
ble, porque  las  normas  dadas  en  la 
capital  expresaban  las  normas  fun- 
damentales de  la  disciolina  eclesiás- 
tica. Por  fortuna  en  las  demás  pa- 
rroouias  se  siguió  siempre  la  cos- 
tumbre antigua  de  transcribir  las 
disposiciones  de  los  prelados  en  los 
libros  de  bautismos,  de  donde  ex- 
tractaremos en  su  luaar  lo  concer- 
niente v  de  mavor  interés  en  las  dis- 
tintas localidades. 

También,  algunas  veces,  los  v¡- 
rarios  foráneos  hacían  sus  visitas 
de  manera  solemne  y  con  todas  los 
formalidades  por  disoosición  de  la 
alta  ierarauío.  Este  oficio  tan  im- 
portante, desde  lueoo  que  no  es  fá- 
cil v  suele  traer  consino  murmura- 
ciones V  enemistades;  ainún  resenti- 
do debió  de  =:er  quien  deió  en  un 
libro  narroauial  contra  uno  de  es- 
tos venerables  sacerdotes  un  desa- 
hoao  aue  tiene  las  características  de 
un  pasquín:  el  cura  propio 


por  su  terca  guerra  que  hace  a  to- 
das las  cosas  por  estar  libre,  be- 
biendo y  cogiendo  los  derechos  sin 
responsabilidad,  y  haciéndose  el  ne- 
cesario, y  que  le  toleren  en  su  crá- 
pula; es  malo  que  el  prelado  lo 
mande  a  estas  labores;  la  cara  es 
del  mismo  Judas;  la  ponzoña  le  bro- 
ta a  los  ojos;  la  bandería  de  los  ro- 
jos como  él,  tiene  que  seguirla;  pe- 
ro ay  de  él  en  la  hora  de  la  muerte; 
saldrá  Judas  su  padrino  o  mostrarle 
su  paradero". 

///  —  Normas  para  fa  parroquia 
de  Neiva. 

Rosario  y  trisagio.  Están  obligados 
los  curas  o  rezar  el  Trisagio  y  los 
actos  de  fe,  esperanza  y  caridad, 
todos  los  días  festivos,  y  a  rezar  to- 
dos los  días  personalmente  el  san- 
tísimo rosario  en  la  iglesia  y  no  va- 
liéndose del  sacristán  como  lo  ha- 
cen muchos,  para  de  este  modo  dar 
ejemplo  a  sus  feligreses,  atraerlos 
y  estimularlos  a  obras  tan  piadosas 
como  meritorias;  y  cuando  quieran 
oponerse  a  concurso  de  beneficios 
vacantes  han  de  llevar  certificacio- 
nes de  los  jueces  que  hayan  y  lo 
sean  de  haber  cumplido  con  lo  que 
se  monda  en  los  días  festivos  y  de- 
más de  su  obligación. 

Santísimo  Sacramento.  No  se  pon- 
drá el  Santísimo  Sacramento  mani- 
fiesto en  ninguna  función  de  santo 
sino  solamente  en  las  del  Señor  San 
José  por  especial  privilegio,  en  las 
propias  del  Amo,  primeros  domingos 
del  mes  y  que  sea  con  la  mayor  de- 
cencia posible. 

Clero.  Los  curas  deben  guardar 
la  conducta  honesta  e  irreprensible 
que  exige  su  estado  y  previenen  los 
cánones  y  concilios  sin  olvidar  que 
son  las  reglas  y  eiemplo  de  los  pue- 
blos. Se  les  prohibe  se  mezclen  en 
pasatiempos  ajenos  de  su  ministe- 
rio, los  bailes  y  los  juegos  de  suer- 
te, porque  en  esto  cargan  su  con- 
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ciencia;  y  por  pura  diversión  podrán 
invertir  una  mediana  cantidad  en 
los  más  honestos  y  decentes,  ocu- 
pando el  resto  del  tiempo  en  el  lle- 
no de  sus  obligaciones  y  en  el  es- 
tudio: sabiendo  que  por  ningún  mo- 
tivo matengan  dentro  de  su  casa 
persona  alguna  sospechosa. 

Se  previene  seriamente  a  los  mis- 
mos lleven  siempre  el  distintivo  ecle- 
siástico dentro  y  fuera  de  sus  pue- 
blos; y  los  curas  de  las  ciud-ides  y 
villas  reunirán  los  eclesiásticos  que 
haya  en  el  lugar  poro  tratar  dos 
ocasiones  por  semana  puntos  de 
moral. 

En  cuanto  a  los  derechos  de  los 
curas,  estos  se  arreglarán  al  aran- 
cel corriente;  y  se  les  recomienda 
mucho  la  obligación  que  tienen  de 
servir  de  balde  o  los  pobres,  admi- 
nistrándoles todos  los  sacramentos 
sin  exigirles  cosa  alguna,  como  mu- 
chos que  se  los  retardan  por  lo  fal- 
ta de  los  derechos.  Se  les  prohibe 
seriamente  el  que  obliguen  o  los  hi- 
jos y  viudas  de  los  que  mueren  ob 
intestato,  o  que  hagan  entierros  > 
honras  del  quinto  o  bienes  del  di- 
funto, a  no  ser  que  ellos  como  ir. 
teresados  por  voluntad  dispongan  le 
que  puede  hacerse;  debiéndose  arre 
glar  siempre  los  curas  al  arancel 
que  rige  en  el  arzobispado,  y  don 
de  no  lo  haya  ocurrirán  a  la  curie 
a  pedir  un  tanto  de  él  para  su  ge 
bierno. 

Se  prohibe  a  los  curas  pasen  a 
las  capitales  sin  licencia  del  tribu- 
nal eclesiástico  y  para  ir  o  otros  lu- 
gares aunque  sea  por  poco  tiempo, 
deben  dar  aviso  al  vicario  del  po''- 
tido,  quedando  en  su  lugar  ¿ucer- 
dote  habilitado,  y  por  ningún  caso 
se  les  permite  la  pernoctación  fue- 
ra de  sus  respectivos  beneficios. 

Son  obligados  los  curas  a  soste- 
ner de  su  cuenta  bestias  para  la 
administración  de  los  sacramentos 
a  los  pobres  que  no  puedan  facili- 
tarlos. 


A  los  mismos  se  les  recomienda 
demasiado  la  buena  armonía  que 
deben  llevar  constantemente  con 
las  autoridades  políticas  evitando 
por  su  parte  en  lo  que  esto  sea  po- 
sible cualesquiera  choques  y  disen- 
ciones  que  puedan  turbar  la  paz  y 
la  tranquilidad  que  siempre  estamos 
obligados  a  promover  y  principal- 
mente en  nuestras  actuales  circuns- 
tancias. 

Capellanías.  Cuiden  de  que  los 
legados  píos,  limosnas  para  iglesias 
y  pobres,  fundos  de  capellanías  o 
de  fábrica  de  las  iglesias  se  cum- 
plan por  el  albocea,  herederos  o  cu- 
ras que  están  encargados  de  ello, 
dando  aviso  o  este  tribunal  o  al 
que  corresponda  por  aquellos  que 
no  hayan  cumplido  estas  obligacio- 
nes, paro  su  remedio.  Tomando  ra- 
zón de  las  capellanías  y  de  sus  se- 
guridades con  los  principales  así  de 
los  actuales  capellanes  como  de  los 
tenedores  en  caso  que  no  haya  ca- 
pellán nombrado,  y  recogiendo  los 
réditos  caídos  nos  los  remitirán  con 
cuenta  y  razón. 

Escuetas.  Cuidarán  asimismo  que 
se  lleve  a  ejecución  lo  prevenido  por 
bando  y  circular  por  el  gobierno  del 
departamento  en  el  orden  al  esta- 
blecimiento de  escuelas  de  primeras 
letras  según  el  método  allí  estable- 
cido y  que  no  decaiga  un  proyecto 
tan  útil  y  necesario  en  el  que  entra 
también  la  solicitud  pastoral. 

Casos.  Los  vicarios  superinten- 
dentes mandarán  a  todos  los  ecle- 
siásticos seculares  residentes  en  su 
vicaría  uno  o  dos  casos  de  moral 
para  que  los  resuelvan  por  escrito 
y  esto  será  al  menos  dos  veces  por 
cada  mes. 

Vicarios.  Inmediatamente  que  se 
reciban  órdenes  circulares  para  los 
vicarios  y  demás,  a  las  que  darán 
el  debido  cumplimiento,  los  curas 
con  igual  prontitud  les  darán  el  de- 
bido curso  siendo  de  cargo  de  aque- 
llos informar  quiénes  las  demoran. 
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Los  vicarios  podrán  conocer  en  de- 
mandas pasivos  en  que  se  interese 
hasta  la  cantidad  de  cincuenta  pe- 
sos inclusive. 

Congrua.  En  los  lugares  en  don- 
de alcancen  los  novenos  del  cura 
a  cubrir  la  congrua  sinodal,  no  se 
exigirá  estipendio  o  los  vecinos,  y 
en  donde  la  hubiere  el  cura  por  par- 
te de  los  indios  si  fuere  pueblo,  tam- 
poco se  llevará  este  derecho. 

Arancel.  Se  arreglarán  los  dere- 
chos de  fiestas  por  el  arancel  y  cos- 
tumbre, por  las  vísperas,  sermones 
y  precesiones,  en  las  del  patrono  y 
cofradías  y  en  las  de  devoción,  se- 
gún lo  que  acordaren  con  los  curas 
los  que  las  cuidan,  teniéndose  pre- 
sente para  su  observancia  lo  man- 
dado para  los  pueblos  de  indios,  por 
decreto  del  Excelentísimo  Señor  Vi- 
cepresidente sobre  el  particular;  ex- 
tinguiéndose las  ofrendas  llamadas 
camaricos. 

Mayordomos.  Los  mayordomos  de 
cofradías  que  deben  serlo  o  satis- 
facción del  vecindario,  pueden  ren- 
dir sus  cuentas  cada  vez  que  se  ten- 
ga a  bien,  al  mayordomo  de  fábricas, 
a  quien  toca  velar  sobre  aquellos,  y 
los  sobrantes  de  la  cofradía  entra- 
rán en  la  caja  triclave  debiéndose 
encargar  la  administración  de  las 
cofradías  a  sujetos  de  probidad  y 
posibles,  de  lo  contrario  no  cum- 
pliéndose con  este  deber  quedarán 
extinguidos  los  beneficios,  tomán- 
dose en  cuenta  a  los  cuestores,  y 
proviniéndose  que  en  lo  sucesivo  se 
arreglarán  a  lo  que  dispone  el  San- 
to Concilio. 

Cofradías.  Se  celebrarán  conci- 
lios codo  año  indispensablemente 
en  el  tiempo  que  se  asignare  pa- 
ra los  cobros  de  las  cofradías.  En 
ellos  se  revisarán  también  las  cuen- 
tas particulares  y  se  atenderá  o  la 
recaudación  de  los  intereses  de  las 
iglesias  por  cualesquiera  principios 
que  se  les  deba,  tomando  para  ac- 
tivarlos los  arbitrios  necesarios,  prin- 


cipalmente estimular  al  mayordomo 
de  fábrica,  a  quien  incumben  dichos 
cobros,  entregándose  los  derechos 
de  cofradías  a  los  mayordomos  ba- 
jo de  recibo  y  anotándose  las  can- 
tidades en  los  libros  respectivos,  y 
a  efecto  de  la  mejor  administración 
pueden  dividirse  los  terrenos  o  can- 
tones. 

El  cura,  los  jueces  políticos,  ma- 
yordomos de  fábrica  y  los  de  cofra- 
días hacen  el  cabildo  de  las  igle- 
sias, a  que  pueden  concurrir  los  de- 
más vecinos  y  siempre  será  conve- 
niente que  se  citen  los  principales. 

Cuídese  escrupulosamente  por  los 
curas  y  jueces  de  que  los  mayor- 
domos de  fábrica  de  la  iglesia  rin- 
dan sus  cuentas  anualmente,  como 
está  prevenido  en  el  reglamento  cir- 
culado del  Gobierno  el  que  se  cum- 
plirá y  observará  en  todas  sus  par- 
tes. 

El  cabildo  de  que  habla  el  capí- 
tulo XX  se  llamará  ordinario,  y  se 
harán  extraordinarios  siempre  que 
ocurra  algún  gasto  que  exceda  de 
cincuenta  pesos  cuya  consulta  se 
hará  al  señor  ordinario  por  el  cura 
con  inclusión  del  acta  y  en  el  que 
conste  la  necesidad.  Pero  los  gastos 
de  dicha  cantidad  para  abajo  los 
hará  el  mayordomo  de  fábrica  con 
libranza  del  cura  ¡n  scriptis. 

Libros.  También  se  llevará  otro 
libro  para  asentar  en  él  las  provi- 
dencias circulares  de  la  curia;  to- 
dos y  cada  uno  de  los  libros  pa- 
rroquiales se  tendrán  con  el  aseo 
correspondiente,  se  sientan  en  ellos 
las  partidas  conforme  se  advierte 
en  el  Ritual  Romano  y  está  preveni- 
do en  varios  autos  de  visita. 

/Autos  de  visita.  Cuatro  veces  en 
el  año  si  fuere  posible,  se  leerá  el 
auto  o  autos  de  visita  en  orden  a 
los  arreglos  que  se  hoyan  hecho  en 
'la  iglesia  en  los  días  festivos;  se 
darán  de  tales  disposiciones  las  co- 
pias que  se  pidieren  a  los  jueces  y 
vecinos  que  las  necesiten;  obligando 
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a  los  curas  a  su  exacto  cumplimien- 
to bajo  la  pena  que  corresponda  y 
procurando  ellos  mismos  por  su  par- 
te la  debida  observancia. 

Los  fieles.  Así  como  los  curas  en 
su  conducta  son  responsables  a  Dios, 
a  la  Iglesia  y  al  Estado,  también  los 
feligreses  lo  son  en  la  suya,  en  el 
resoeto,  beneración  y  obediencia  de- 
bidos a  los  ministros  del  culto  sus 
Pastores,  cuyas  obligaciones  se  les 
encargan  demasiado,  con  todas  las 
demás  que  como  cristianos  y  veci- 
nos les  corresponden. 

Bautismos.  Siendo  de  los  prime- 
ras obligaciones  en  los  curas  la  ad- 
ministración de  los  sacramentos  de- 
berán proceder  en  esto  con  un 
total  desinterés,  pues  se  me  ha 
avergonzado  con  las  repetidas  que- 
jas que  se  me  han  dado  de  la  de- 
tención del  sacramento  del  bautis- 
mo por  la  falta  de  los  derechos, 
cosa  que  me  ha  asombrado,  y  yo 
mismo  he  experimentado  teniendo 
que  poner  óleo  y  crisma  o  muchos 
de  casi  dos  años  que  no  había  oído 
en  todo  lo  que  he  andado  en  toda^. 
los  provincias  del  arzobispado;  por 
lo  que  mando  sin  la  menor  dilación 
bautice,  ponga  óleo  y  crisma  a  to- 
do niño  que  se  le  oresente,  para 
lo  que  prevengo  a  todo  padre  v  ma- 
dre, lo  mns  tarde  tres  días  de  na- 
cida la  criatura  la  conduzcan  a  la 
inlesia  v  pasen  donde  el  cura  a 
nountor  la  oortida,  v  el  que  puede 
pagar  los  derechos  los  paaue  pues 
<^on  de  iusticio  v  el  que  no,  no  se 
le  dilate  un  solo  momento  el  bau- 
tismo, y  después  se  cree  que  hay 
con  qué  Donar  los  derechos,  ocu- 
rran o  la  iusticio  que  los  hará  Dogar. 

El  Santo  Oficio.  Sin  excepción  to- 
da persona  que  oiqa  conversaciones 
o  expresiones  de  los  que  el  infierno 
ha  introducido  y  secuaces  que  los 
sinuen.  contra  lo  entereza  y  santi- 
dad de  Nuestra  Religión  Cristiano, 


como  uno  de  ellos  llamar  fanatismo 
la  religión  o  fanáticos  a  los  que  con 
pureza  tratan  de  observarla,  o  otras 
expresiones  que  ofendan  a  los  oídos 
piadosos,  pena  de  excomunión  ma- 
yor, de  dar  cuenta  en  la  capital  al 
Tribunal  del  Santo  Dogma,  dando 
por  sí  cuenta  el  que  lo  puede  hacer, 
y  el  que  no  pueda  avisar  o  su  cura, 
ir  o  otro  persona  de  toda  entereza 
y  religión  poro  que  ésta  a  su  nom- 
bre de  el  denuncio;  y  para  que  lle- 
gue o  noticia  de  todos  mandamos  se 
publique  este  auto  en  el  domingo 
inmediato  o  tiempo  de  la  misa  ma- 
yor." 

Todos  estos  disposiciones  perte- 
necen al  auto  de  visita  del  doctor 
Vicente  Antonio  Gómez,  las  siouien- 
tes  son  del  limo.  Señor  Moisés  Hi- 
auera  y  están  circunscritas  o  lo  pa- 
rroquia de  Neivo. 

Construcción  de  un  temólo.  "No 
siendo  capaz  la  iglesia  que  hoy  exis- 
te paro  contener  siquiera  la  cuarta 
parte  de  los  fieles  de  esta  ciudad, 
mondamos  que  se  proceda  inm.edio- 
tamente  o  la  edificación  de  uno  igle- 
sia nuevo,  que  '^ea  no  solamente 
suficiente  para  el  concurso  de  los 
feligreses,  sino  también  que  esté  en 
armonía  con  la  imoortancia  de  esta 
aran  ciudad  y  cuanto  es  posible  sea 
digna  del  culto  de  la  Maiestad  Di- 
vina. Paro  que  se  satisfaoon  meior 
los  necesidades  espirituale':  de  los 
fieles,  mondamos  que  lo  edificoción 
de  la  Iqlesia  se  hopa  en  un  lunar 
distante  del  en  que  se  halla  la  Iqle- 
sia de  hoy.  iolesia  que  mondamos 

conserve  oara  que  sinrj  prestan- 
do sus  servicios  o  la  feliqresía.  Em- 
neñomos  el  celo  del  Venerable  Se- 
ñor Curo  Párroco  y  lo  niedod  no 
desconocida  de  los  habitante":  de  es- 
ta Doblac'ón  oara  que  sp  lleve  a 
feliz  término  la  construcción  de  la 
Iqlesia  quf^  hemos  ordenado.  Au^o- 
rizomos  debidamente  al  Señor  Cu- 
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ra  Párroco  para  que  nombre  una 
junta  de  ocho  individuos  principa- 
les que  cooperen  con  él  en  todos 
los  trabajos  que  hayan  de  ejecutar- 
se durante  la  fábrica  de  la  Iglesia, 
en  cuya  construcción  se  observará 
con  diligencia  lo  que  sobre  la  ma- 
teria esiá  debidamente  determina- 
do en  las  Constituciones  Sinodales 
del  Arzobispado.  El  Señor  Cura  se- 
rá el  Presidente  nato  de  esta  Jun- 
ta que  tendrá  sesiones  todas  las  ve- 
ces que  el  Presidente  la  convoque 
para  deliberar  en  todas  las  dificul- 
tades que  ocurran  durante  la  fá- 
brica de  la  Iglesia.  El  Señor  Cura 
convocará  la  Junta  general  de  fá- 
brica de  los  vecinos  católicos  de 
esta  población  para  arbitrar  los  me- 
dios y  los  recursos  para  llevar  a  ca- 
bo una  obra  que  será  no  solamen- 
te espléndido  adorno  de  esta  ciu- 
dad sino  también  un  testimonio  evi- 
dente de  la  piedad  que  caracteriza 
a  sus  moradores.  La  Iglesia  debe 
ser  de  tres  naves  con  sus  corres- 
pondientes capillos  laterales  en  que 
se  erijan  los  altares  dedicados  a  los 
santos  de  mayor  veneración  o  de- 
voción de  los  fieles  de  esta  parro- 
quia. Debe  tener  una  hermosa  ca- 
pilla para  colocar  el  Monumento  el 
Jueves  Santo  y  cumplir  con  lo  dis- 
puesto por  lo  Sagrado  Rúbrica,  una 
elegante  sacristía,  una  pieza  para 
guardar  los  trastos  o  enseres  del 
culto  que  no  estén  en  uso  actual 
y  sus  dos  hermosas  torres.  Concede- 
mos cuarenta  días  de  indulgencia 
para  cualquier  auxilio  que  se  preste 
o  limosna  que  se  de  para  la  edifi- 
cación de  la  Iglesia  que  hemos  de- 
cretado. Aplicamos  a  dicha  obra  to- 
dos los  capitales  que  se  adeuden  a 
esta  santa  Iglesia,  los  novenos  que 
le  corresponden  de  la  renta  deci- 
mal, rento  que  encarecemos  se  pa- 
gue religiosamente  y  todas  las  do- 
naciones que  se  hoyan  hecho  o  se 
hagan  en  lo  sucesivo  pora  objetos 
distintos,  siempre  que  los  donantes 


quieran  conformar  su  voluntad  a  es- 
ta disposición  nuestra.  Destinamos 
también  para  la  construcción  de  lo 
Iglesia,  la  limosna  que  los  fieles  de- 
positen en  la  arquilla,  por  dispensa 
de  la  carne". 

Cementerio.  Siendo  los  cemente- 
rios lugares  sagrados  y  dignos  de 
toda  veneración,  encargamos  al  Ve- 
nerable Señor  Cura  Párroco  y  a  los 
fieles  de  esta  parroquia  que  edifi- 
quen cuanto  antes  el  cementerio 
que  está  proyectado  dándole  la  ma- 
yor amplitud  posible,  poniéndole  su 
capilla  decente  en  donde  pueda  ce- 
lebrarse el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa,  dejando  a  un  extremo  un  es- 
pacio grande  sin  bendecir  en  don- 
de puedan  sepultarse  los  cadáveres 
de  los  niños  que  mueren  sin  el  bau- 
tismo y  de  los  personas  indignas  de 
lo  sepultura  eclesiástico,  y  hacién- 
dole su  portada  decente  y  elegan- 
te. Si  fuere  posible  construyase  un 
bovedario  al  rededor  del  cemente- 
rio, cuyas  bóvedas  se  alquilarán  o 
los  particulares  por  el  término  de 
ocho  años,  cumplidos  los  cuales  se 
exhumarán  los  restos,  excepto  el 
coso  en  que  los  interesados  quieran 
pagar  nuevo  alquiler.  Este  boveda- 
rio estará  cubierto  de  tejo  pora  evi- 
tar su  deterioro.  Fijamos  el  alquiler 
de  cada  bóveda  en  ocho  pesos  de 
ley.  Deducidos  todos  los  gastos  de 
construcción  y  conservación  del  bo- 
vedario, lo  que  quede  de  los  alqui- 
leres de  los  bóvedas  lo  aplicamos  a 
la  consecución  de  los  objetos  más 
precisos  poro  el  culto.  El  Señor  Cu- 
ra será  el  Síndico  del  cementerio  y 
podrá  disponer  de  los  cantidades 
que  recaude  del  cementerio  poro  lo 
adquisición  de  lo  necesario  para  lo 
Iglesia  sin  más  requisito  que  dejar 
constancia  de  todo  en  el  libro  de 
actos  y  en  presencia  de  la  Junta  Di- 
rectiva de  Fábrica.  A  lo  Municipa- 
lidad y  o  las  Autoridades  Civiles  to- 
das encargamos  cooperen  con  el  Se- 
ñor Cura  o  fin  de  que  pueda  cum- 
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plir  con  lo  que  hemos  dispuesto  res- 
pecto del  recinto  sagrado  del  ce- 
menterio. 

El  Hospital.  "Aplaudimos  de  todo 
corazón  el  que  se  haya  fundado  en 
esta  ciudad  un  Hospital  en  donde 
se  pueda  ejercitar  la  caridad  con 
los  pobrecitos  de  Nuestro  Señor,  y 
nos  complacemos  en  que  estén  al 
frente  de  él  las  abnegadas  Herma- 
nas de  la  Caridad.  Este  estableci- 
miento es  una  bendición  de  Dios,  y 
su  sostenimiento  será  en  todo  tiem- 
po uno  de  los  testimonios  más  cier- 
tos y  evidentes  de  la  piedad  de  los 
habitantes  de  esta  población,  a  quie- 
nes amonestamos  en  Jesucristo  su- 
plicándoles que  no  desmayen  en 
contribuir  en  cuantas  maneras  les 
sean  posibles  para  lo  edificación  de 
un  buen  local  en  que  puedan  asis- 
tirse con  comodidad  los  enfermos 
que  ocurran;  en  donde  pueda  pro- 
porcionárseles albergue  a  los  niños 
huérfanos  y  en  donde  pueda  tam- 
bién darse  enseñanza  cristiana  o  la 
juventud  que  la  solicite.  Concede- 
mos cuarenta  días  de  indulgencia 
por  cada  auxilio  que  se  preste  o  li- 
mosna que  se  de  en  favor  del  Hos- 
pital de  esta  ciudad.  Consignamos 
aquí  un  voto  de  aprobación  y  agra- 
decimiento al  Venerable  Señor  Cu- 
ra Párroco,  a  las  amadas  hijos  Her- 
manas de  lo  Caridad,  a  la  venerable 
Junta  de  Beneficencia  y  o  todas  las 
personas  que  han  contribuido  para 
el  establecimiento  y  conservación 
del  Hospital  por  los  servicios  que 
han  prestado  o  la  humanidad  afli- 
gida; y  Jesucristo  Nuestro  Señor,  a 
quien  sirven  en  la  persona  de  sus 
pobres,  sobró  recompensarles  todos 
sus  sacrificios  conforme  o  la  dulce 
y  consoladora  sentencia  dictada  por 
sus  propios,  divinos  labios:  Bienaven- 
turados los  misericordiosos,  porque 
ellos  alcanzarán  misericordia" . 

Contribuciones:  "Tómense  los  lis- 
tas de  los  contribuyentes  para  el 
sostenimiento  del  culto  los  cuales  se 


dividirán  en  siete  clases.  Los  de  la 
primera  pagarán  tres  pesos  de  ley; 
los  de  la  segunda,  dos  pesos;  los  de 
la  tercera,  un  peso;  los  de  la  cuar- 
ta, ochenta  centavos;  los  de  la  quin- 
ta, sesenta  centavos;  los  de  la  sex- 
ta, cuarenta  centavos,  y  los  de  la 
séptima,  veinte  centavos.  Faculta- 
m.os  a  la  Junto  directiva  de  Fábrica 
poro  que  hago  la  clasificación  de 
las  personas  que  deban  pertenecer 
a  codo  clase.  Los  contribuyentes  de- 
ben dar  su  limosna  de  cofradía  pre- 
cisamente en  el  mes  de  enero  de 
cada  año  sin  aguardar  a  que  les 
estén  cobrando". 

Culto.  " .  .  .Consígase  un  misal 
moderno;  arréglese  bien  la  caja  tri- 
clave;  dórese  lo  vinagera  del  vino 
y  la  tapo  de  la  píxide,  a  lo  cual  se 
le  pondrá  lo  cruz;  hágase  el  porta- 
paz,  paro  el  cual  destinamos  la  co- 
pa de  cálix  que  no  tiene  base  y  la 
corona  de  plata  más  deteriorada; 
compóngase  los  ciriales;  consígase 
una  imagen  de  Cristo  resucitado  y 
quítese  la  que  hoy  existe,  por  su  im- 
perfección; háganse  confesonarios 
cómodos,  con  sus  rejos  de  latón  y 
los  demás  requisitos  que  exigen  las 
Constituciones  Sinodales. 

Casa  Cural.  "Tómese  el  mayor 
interés  en  edificar  uno  buena  cosa 
cural,  cómoda  y  decente  y  que  que- 
de situada  junto  o  la  Iglesia  nueva, 
poro  que  el  Cura  de  esto  Feligresía 
tengo  donde  vivir  con  lo  decencia 
e  independencia  que  le  competen  y 
ejerza  su  sagrado  ministerio  con  me- 
nos dificultades". 


CAPITULO  IV 

CRONOLOGIA  DE  LOS  PRELADOS 
DE  SANTA  FE 

Don  Juan  Bautista  Sacristán. 
Nombrado  Arzobispo  de  Bogotá  en 
1804,  residió  en  Cartagena  hasta 
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el  5  de  diciembre  de  1816,  año  en 
que  se  trasladó  a  Bogotá.  Falleció 
el  primero  de  febrero  de  1817.  Du- 
rante su  corta  permanencia  en  la 
capital  se  dedicó  a  apaciguar  los 
odios  que  dejó  el  cruel  Pacificador. 

Don  Fernando  Ca'icedo  y  Fló- 
rez.  Nació  en  Suaita  (Santander) 
en  1756;  estudió  filosofía  y  teolo- 
gía en  el  Colegio  del  Rosario;  fue 
prócer  de  la  Independencia  y  pa- 
deció destierro  en  tiempo  de  Muri- 
llo;  vuelto  o  su  patria,  fue  elevado 
a  la  sede  arzobispal  de  Bogotá  por 
su  Santidad  León  XII  en  1827.  Mu- 
rió en  lo  Capital  el  1 7  de  febrero 
de  1832. 

Doctor  Manuel  José  Mosquera. 
Oriundo  de  Popayán,  donde  nació 
el  11  de  abril  del  año  1800;  hizo 
sus  estudios  en  Popayán  y  en  Qui- 
to; relativamente  muy  joven,  en 
1 834,  fue  preconizado  por  su  San- 
tidad Gregorio  XVI,  Arzobispo  de 
Bogotá.  El  Senado  de  la  República 
lo  desterró  en  1 852  por  su  entere- 
za en  defender  los  derechos  de  la 
Iglesia.  Murió  en  Marsella,  Francia, 
el  10  de  diciembre  de  1853. 

Dr.  Antonio  Herrón.  Nació  en 
Honda  en  1797;  ocupó  la  silla  ar- 
zobispal en  1 855;  padeció  persecu- 
ciones y  destierro  durante  el  gobier- 
no provisional  de  Mosquera.  Murió 
en  Bogotá  en  1868. 

Dr.  Vicente  Arbeláez.  Natural  de 
Son  Vicente  (Antioquia),  donde  na- 


ció en  1822.  Se  ordenó  en  1845  y 
desempeñó  el  curato  de  Marinilla. 
En  1 859  se  le  nombró  Obispo  de 
Santa  Marta,  en  1  863  ocupó  el  car- 
go de  Coadjutor  del  limo,  señor  He- 
rrón y  en  1868  la  sede  arzobispal 
de  Bogotá.  Fue  dos  veces  desterra- 
do y  murió  en  Bogotá  en  1884. 

limo.  Señor  Telésioro  Paúl.  Na- 
ció en  Bogotá  en  1831;  pertenecía 
a  la  Compañía  de  Jesús.  En  1863 
recibió  el  nombramiento  de  Obispo 
de  Panamá  y  en  1885  se  le  trasla- 
dó al  arzobispado.  Murió  en  la  Me- 
sa en  1891. 

limo,  señor  Ignacio  León  Velasco. 
Nació  en  Popayán  en  1834.  Como 
el  limo,  señor  Paúl,  pertenecía  a  la 
Compañía  de  Jesús.  Del  obispado 
de  Pasto  fue  trasladado  al  arzobis- 
pado de  Bogotá  en  1889.  Murió  en 
esta  ciudad  en  1  891 . 

Dr.  Bernardo  Herrera  Restrepo. 
Nació  en  Bogotá  en  1 844;  estudió 
en  el  Seminario  de  San  Sulpicio  de 
París;  recibió  los  órdenes  sagradas 
en  dicha  ciudad  en  1869;  pasó  lue- 
go a  Roma  donde  se  graduó  en  fi- 
losofía y  teología  en  la  Universidad 
Pontificia  la  Sapienzia;  en  1870  re- 
gresó a  su  patria  y  ejerció  el  cargo 
de  Rector  del  Seminario  Conciliar 
de  Bogotá  hasta  1 885,  año  en  que 
fue  preconizado  Obispo  de  Mede- 
llín;  en  1891  se  le  trasladó  a  lo  se- 
de arzobispal  de  Bogotá.  Murió  en 
esta  ciudad  el  año  1923. 
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TERCERA  PARTE 


CIRCUNSCRIPCION  DE  POPAYAN 


CAPITULO  I 
PARROQUIAS  ANTIGUAS 
/  • —  Ti  maná. 

Timaná,  que  al  final  del  siglo 
XVII  y  comienzos  del  siglo  XVIII 
parecía  despertar  a  una  vida  nueva 
no  obstante  su  situación  topográfi- 
ca, tornaba  a  decaer  al  finalizar  es- 
ta última  centuria.  Poco  a  poco  se 
fueron  desprendiendo  las  vicepa- 
rroquias  y  sitios  que  de  ella  depen- 
dían; su  círculo  se  iba  estrechando 
cada  día  más;  su  progreso  se  re- 
sentía de  manera  muy  sensible.  Has- 
ta llegó  ocasión  en  que  el  Obispo  de 
Popayón  llamó  a  concurso  para  pro- 
veerla de  nuevo  cura  y  ningún  sa- 
cerdote se  presentó.  Pero  quien  pe- 
só más  sobre  su  suerte  fue  Garzón, 
que,  al  entrar  en  el  siglo  con  pujan- 
za extraordinaria,  por  poco  absorbe 
a  Timaná  totalmente;  alcanzó  a  dis- 
putarle el  título  de  Villa;  le  quitó 
temporalmente  el  ayuntamiento  y 
estuvo  a  punto  de  adueñarse  de  sus 
archivos  preciosos. 

Todavía  o  principios  del  siglo  y 
más  allá,  Timaná  se  asfixiaba  por 
la  maleza  y  los  malos  caminos.  A 
19  de  marzo  de  1805  las  autori- 


dades citaron  a  todos  los  morado- 
res, desde  los  resguardos  del  pue- 
blo de  Naranjal  hasta  Laboyos,  para 
que  se  presentaran  con  sus  herra- 
mientas y  demás  elementos,  el  mar- 
tes 26  de  la  semana  entrante,  para 
hacer  el  desmonte  acostumbrado  de 
la  circunferencia  de  la  Villa,  con 
apercibimiento  que  de  lo  contrario 
se  aplicarían  las  penas  correspon- 
dientes."" Aún  se  hacían  oficialmen- 
te los  repartos  de  carne. 

Parece  que  tampoco  había  escue- 
las de  enseñanza  primaria,  porque 
el  año  1808,  Juan  Francisco  Barrei- 
ro  manifestaba  al  honorable  Cabildo 
que  hallándose  en  disposición  de 
ocupar  el  oficio  de  maestro  de  pri- 
meras letras,  por  medio  de  una  es- 
cuela pública  en  la  Villa  de  Tima- 
ná o  en  el  sitio  de  La  Viciosa,  so- 
licitaba concepto  de  su  conducta 
para  su  nombramiento  por  el  térmi- 
no y  salario  que  se  tubiese  inconve- 
niente; el  Cabildo  encontró  que  en 
el  señor  Barreiro  concurrirían  las 
circunstancias  de  adaptabilidad  a 
esta  ocupación  y  le  extendió  nom- 
bramiento con  determinadas  condi- 
ciones: Que  se  había  de  portar  en 
este  oficio  religiosamente,  enseñan- 
do la  doctrina  Católica,  no  solo  re- 
mitiendo su  ciencia  a  la  memoria 


Archivo  del  Cabildo  de  Timaná.  Legajo  23.  Siglo  XIX. 


—  248  _ 


sino  también  explicando  la  sustan- 
cia de  ella  y  practicándola  el  maes- 
tro; que  en  esta  disciplina  y  demás 
se  habría  de  manifestar  a  los  niños 
con  semblante  de  verdadero  padre 
y  usando  de  todos  los  medios  sua- 
ves para  que  su  corta  edad,  desocu- 
pada del  temor,  les  deje  en  liber- 
tad para  entender  y  aprender  lo  que 
se  les  enseña.  Inmediatamente  se 
procedió  a  convocar  los  padres  de 
familia  para  tratar  del  abono  del 
salario  e  intimarles  las  obligaciones 
de  poner  a  sus  hijos  a  la  escuela 
sin  pérdida  de  tiempo/" 

Pero  Timaná  tiene  como  ningu- 
na otra  de  nuestras  poblaciones  el 
espíritu  de  supervivencia;  ninguna 
otra  ha  sido  tan  probada  por  la  ad- 
versidad como  ella,  y  nada  ni  na- 
die ha  podido  aniquilarla;  después 
de  cuatro  siglos,  como  si  fuera  fun- 
dida en  bronce,  permanece  en  su 
puesto  erguida  y  ninguno  se  atre- 
vería, como  en  otro  tiempo,  a  de- 
nostarla ni  anunciarle  ruina  ni  si- 
quiera el  paro  en  su  desenvolvi- 
miento. 

Pasada  la  crisis  de  principios  del 
siglo,  cuando  sus  luchas  con  Gar- 
zón, y  superada  lo  dura  época  de 
la  Independencia,  la  Villa  ya  tres 
veces  centenaria,  siguió  su  camino 
calladamente  y  al  paso  lento  im- 
puesto por  las  circunstancias  a  to- 
dos nuestros  pueblos  y  ciudades;  so- 
lo al  final  del  siglo  parece  desper- 
tarla el  alma  dinámica  de  Monseñor 
Rojos. 

Timaná  cambiaba  lentamente, 
decíamos;  hasta  sus  párrocos  pare- 
cían no  moverse  ni  alternar.  Caso 
único  en  nuestra  historia  en  que 
tres  sacerdotes  cubren  con  su  vida 
y  su  apostolado  casi  todo  el  siglo, 
desde  1798  a  1884;  son  ellos  don 
Andrés  Carvajal  y  Várela  de  1798 
a  1817,  don  Manuel  Elias  Carvajal, 
de  1817  a  1837;  y  don  Jerónimo 


de  Grijalba  de  1837  a  1884,  47 
años,  en  que  solo  aparece  la  firma 
de  don  Lucas  Cediel,  por  los  años 
de  1854,  como  coadjutor  o  sustitu- 
to temporalmente. 

En  los  legajos  que  componen  el 
archivo  del  siglo  XIX  encontramos 
una  correspondencia  muy  interesan- 
te entre  el  Cabildo  y  el  cura  Vica- 
rio de  La  Villa,  don  Manuel  Andrés 
Carvajal.  Con  motivo  del  traslado 
del  Cabildo  de  Timaná  a  Garzón 
surgió  una  pugna  enconada  entre  el 
Dr.  Carvajal  y  las  entidades  oficia- 
les con  respaldo  evidente  de  la  ciu- 
dadanía, de  modo  que  el  párroco 
se  sintió  obligado  a  retirarse  a  Gar- 
zón hacia  fines  de  noviembre  de 
1810,  dejando  en  su  reemplazo  a 
un  sacerdote  idóneo.  Bien  pronto  la 
Villa  experimentó  la  orfandad  y  el 
Cabildo  se  dirigió  al  pastor  invitán- 
dolo a  restituirse  a  su  beneficio.  El 
30  de  abril  de  1811  respondió  a 
tal  invitación  el  Dr.  Carvajal  al  te- 
nor siguiente:  "Remitiendo  genero- 
samente los  agravios  recibidos,  gus- 
toso me  restituiré  al  seno  de  mi 
amado  rebaño  a  continuar  con  te- 
són las  obligaciones  de  mi  pastoral 
destino,  siempre  que  se  me  de  una 
decorosa  satisfacción  por  los  más 
de  ese  feligresado  en  los  particula- 
res de  que  se  me  sindicó  de  haber 
yo  cooperado  de  palabra  y  por  es- 
crito en  la  traslación  de  esa  Villa 
y  remoción  de  su  Cabildo  a  esta 
de  Garzón  e  igualmente  haber  de- 
samparado esa  parroquia  capricho- 
samente según  se  informó  por  algu- 
no de  ella  con  reconocida  facilidad 
y  ligereza,  al  señor  ordinario.  Si  to- 
dos tienen  derecho  a  conservar  ilesas 
su  fama  y  buen  nombre  yo  tengo 
interés  por  solo  el  carácter  que  me 
distingue.  Como  también  por  infor- 
mes seguros  de  persona  juiciosa  hu- 
biese entendido  que  mis  parroquia- 
nos no  me  quieren  de  cura  ni  al 
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sacerdote  que  subrrogué  en  mi  lu- 
gar, hallo  conveniente  para  regular- 
me se  explore  de  nuevo  el  ánimo 
de  ellos  a  que  debe  V.  S.  cooperar 
con  su  poderoso  influjo  a  fin  de 
cortar  ulteriormente  sensibles  resul- 
tas, y  hallándolos  corrientes  y  en 
buena  conformidad,  espero  de  V. 
S.  se  digne  enseguida  comunicarlo 
para  mi  concepto  y  gobierno.  Dios 
guarde  la  importante  vida  de  V.  S. 
felices  años.  Garzón  abril  30  de 
1811.  Manuel  Andrés  Carvajal."' 

El  Cabildo,  a  su  turno  insistió  en 
su  llamamiento,  ponderando  los  ma- 
les espirituales  y  temporales  que  po- 
drían seguirse  por  la  ausencia  del 
párroco.  Le  ofrecía  en  su  comunica- 
ción auxilios  y  lo  estimulaban  a  con- 
currir personalmente  al  cumplimien- 
to de  sus  pastorales  obligaciones, 
imitando  en  todas  sus  partes  a  su 
Divino  Maestro.  En  lo  que  no  esta- 
ba de  acuerdo  el  Cabildo  era  en 
aquella  especie  de  plebiscito  que 
pedía,  como  condición  para  volver, 
el  señor  cura;  por  parecerle  que  la 
ciudadanía  no  estaba  indispuesta 
contra  su  pastor  y  que  esto  no  era 
otra  cosa  que  un  chisme  inventado 
por  algún  impostor. 

Sin  embargo  el  señor  cura  seguía 
aferrado  a  su  idea  de  una  reunión 
del  vecindario,  con  el  fin  de  explo- 
rar el  ánimo  e  intenciones  de  sus 
parroquianos  en  obsequio  a  su  bue- 
na fama  injustamente  violada  y  por 
considerarlo  así  conveniente  a  la 
mayor  seguridad  de  su  persona,  no 
obstante  los  auxilios  que  la  autori- 
dad le  ofrecía  para  lo  que  pudiera 
ocurrir.  Esta  carta  está  firmada  en 
Garzón  a  1  O  de  mayo  de  1811. 

Tía  iglesia  antigua  del  siglo  XVIM 
la  destruyó  completamente  el  terre- 
moto del  año  1827,  que  práctica- 
mente arrasó  la  población  e  hizo 
más  de  doscientas  víctimas;  toda- 
vía los  antiguos  recuerdan  la  reli- 


quia de  un  brazo  de  San  Calixto 
cuya  imagen,  lo  mismo  que  todo  lo 
demás,  quedó  hecha  pedazos. 

En  sustitución  se  edificó  una  igle- 
sia de  bahareque  y  teja,  tenía  dos 
naves  con  sus  arcos  de  lata  pica- 
da; el  podre  Grijalba,  le  hizo  un 
frontis  de  calicanto  y  una  torre  al- 
ta de  varios  cuerpos,  de  forma  exa- 
gcnal.  Todavía  los  restos  de  ese 
frontis  muestran  lo  macizo  de  su 
construcción,  bien  opuesta  a  la  en- 
deblez de  todo  el  edificio.  El  come- 
jén, dio  bien  pronto  cuenta  del  tem- 
plo, y  el  mismo  torreón  fue  agrie- 
tado por  el  temblor  del  año  95. 
Esta  iglesia  estaba  edificada  en  el 
costado  sur  de  la  manzana;  la  que 
desapareció  en  1827  estaba  ubica- 
da en  el  costado  Norte. 

Poco  antes  del  nombramiento  del 
señor  Rojas,  se  había  pensado  en 
uno  iglesia,  y  el  padre  Santacruz, 
en  su  breve  administración,  alcan- 
zó a  acopiar  algunos  materiales; 
mas  fue  el  señor  Rojas  quien  inició 
en  firme  la  obra.  "En  Timanó,  di- 
ce el  padre  Curt,  su  coadjutor,  co- 
menzó desde  sus  cimientos  y  dejó 
bien  adelantada  uno  grandiosa  igle- 
sia de  grandes  dimensiones,  como 
convenía  a  su  numeroso  vecindario; 
esa  iglesia  es  rigurosamente  arqui- 
tectónica y  bien  podría  compararse, 
con  ventaja,  a  algunos  iglesias  de 
lo  capital  de  la  República;  es  una 
verdadera  catedral;  basta  decir  que 
una  vez  terminada  y  techada  la  Sa- 
cristía ,  colocó  en  ella  provisional- 
mente a  las  Hermanas  de  La  Pre- 
sentación, para  que  allí  pusieran, 
como  así  lo  hicieron,  un  colegio  de 
niños  internas  y  externas;  calcúlese 
por  ese  doto  las  dimensiones  de  la 
obra  y  qué  elegancia  de  construc- 
ción descuella  en  toda  ella".  Efecti- 
vamente el  señor  Rojas  trozó  la  igle- 
sia e  hizo  todos  los  fundamentos, 
aún  los  de  los  torres,  y  dejó  casi 


Archivo  del  Cabildo  de  Timaná.  Legajo        2.  Siglo  XIX. 


—  250  — 


terminados  los  muros  de  la  nave 
central. 

El  padre  Soto  da  como  fecha  de 
la  iniciación  de  los  trabajos  del  tem- 
plo el  año  1888.  De  hecho,  por  se- 
gunda vez,  era  Monseñor  Rojas 
Vicario  de  Timaná  desde  el  año 
anterior,  según  nota  de  los  libros 
parroquiales.  "Hoy  sábado  de  sep- 
tiembre de  1 887  volví  a  encargar- 
me de  esta  parroquia  de  San  Calix- 
to de  Timaná  como  cura  interino, 
nombrado  por  el  Rdo.  Sr.  Vicario 
Capitular  Dr.  D.  Juan  Gregorio  San- 
doval,  por  decreto  de  tres  de  agos- 
to p.p.  con  el  cargo  además  de  Vi- 
cario Foráneo  de  ella  y  en  la  de 
San  Emigdio  de  Elias  (de  la  cual 
quedo  siempre  encargado  como  cu- 
ra) y  en  la  de  Pitalito,  Santa  Libra- 
da y  Guadalupe,  de  la  cual  quedó 
encargado  el  Dr.  Santiago  Santa- 
cruz.  Esteban  Rojas,  Pbro."."' 

Refiriéndonos  no  ya  a  la  parroquia 
sino  a  la  Vicaría  de  Timaná,  según 
los  datos  del  limo,  señor  Ximénez 
de  Enciso,  de  24  de  octubre  de 
1836,  la  circunscripción  tenía  en- 
tonces un  cura  y  vicario;  cuatro 
curas  párrocos;  un  excusador;  tres 
presbíteros  ordenados  a  título  de 
capellanías;  un  presbítero  ordenado 
a  título  de  obediencia;  un  sacristán 
mayor;  y  seis  sacristanes  menores  y 
acólitos,  uno  de  ellos  ordenado  de 
mayores;  en  total  dieciocho  emplea- 
dos. Para  el  Culto  existían  cuatro 
iglesias  parroquiales,  seis  viceparro- 
quiales  y  tres  capillas  particulares; 
en  total  trece  edificios  para  el  Cul- 
to." 


//  —  La  Plata 

Dos  fueron  los  motivos  principa- 
les que  indujeron  al  Gobernador  Os- 
pina  a  la  reedificación  o  nueva  fun- 
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dación  de  La  Plata;  el  laboreo  de 
las  opulentas  minas  y  establecer  un 
punto  de  escala  para  los  viajeros 
que  debían  cruzar  en  su  itinerario 
la  Cordillera  Central  por  el  páramo 
de  Guanacos.  Lo  primera  de  esas 
razones  dejó  de  ser  con  el  abando- 
no de  las  minas,  cualesquiera  que 
hayan  sido  las  causas  de  ello.  Este 
hecho  trajo  sin  duda,  como  conse- 
cuencia la  emigración  de  familias 
enteras,  muchas  de  ellas  de  con- 
sideración por  linaje  y  fortuna,  y 
con  esto  sobrevino  la  despoblación 
y  empobrecimiento  de  la  ciudad. 

Otra  de  las  causas  que  impidió 
durante  todo  este  siglo  el  desarrollo 
de  la  población,  fue  la  guerra.  Nin- 
guna de  nuestras  fundaciones  ha 
sufrido  más  en  carne  viva  el  azote 
fatal;  seis  veces  ha  sido  teatro  de 
recios  combates;  dos  veces  en  la 
Independencia  y  cuatro  en  nuestras 
contiendas  civiles.  Quizá  tampoco 
ninguna  de  ellas  ha  dado  mayor 
contingente  de  sangre,  ya  por  su  po- 
sición geográfica,  ya  sin  duda  tam- 
bién porque  los  hijos  de  esta  tierra 
han  sido  y  son  hombres  de  guerra, 
valientes  y  sacrificados;  tónta  gene- 
rosidad se  pagó  a  precio  muy  ele- 
vado y  la  ciudad  no  pudo  adquirir 
en  su  desarrollo  la  proceridad  a  que 
estaba  llamada. 

Finalizaba  el  siglo  XVIII  y  comen- 
zaba el  siglo  XIX  con  la  adminis- 
tración del  procer  don  Andrés  Or- 
dóñez  Cifuentes.  La  primera  partida 
del  libro  de  bautismos  firmada  por  el 
ilustre  sacerdote  dato  del  19  de  ju- 
nio de  1  796  y  la  última  del  1  6  de  fe- 
brero de  1811.  Pasado  algún  tiempo, 
y  como  de  paso,  vuelven  a  encontrar- 
se, en  el  libro  V,  o  cinco  de  diciem- 
bre de  1813,  cinco  partidas  con  el 
autógrafo  del  héroe.  Desde  1803 
hasta  el  final  de  la  administración 
del  doctor  Ordóñez,  actúa  como  sa- 
lí. 
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cristán  mayor  el  Pbro.  Don  Inocen- 
cio Valencia  y  Vivas;  de  1813  al 
27  de  octubre  de  1815  el  citado  fir- 
ma las  partidas  en  calidad  de  cura 
interino;  de  1816  en  adelante  es 
suplantado  por  Fray  José  Joaquín 
Apolinar  Vela,  quien  administró  la 
parroquia  durante  el  régimen  del  te- 
rror; solo  después  del  triunfo  de  las 
armas  patriotas,  torna  a  su  benefi- 
cio el  Pbro.  Valencia  y  Vivas,  y  en 
él  permanece  hasta  el  20  de  mayo 
de  1837.' 

En  qué  condiciones,  desde  el  pun- 
to de  vista  religioso  se  encontraría 
la  antigua  parroquia  al  comenzar 
la  nueva  etapa  secular,  apenas  po- 
dríamos conocerlo  a  medias  por  el 
informe  del  Obispo  de  Popayán, 
limo,  señor  Ximénez  de  Enciso,  es- 
crito a  26  de  octubre  de  1836.  Se- 
gún este  documento  por  aquel  tiem- 
po la  Vicaría  de  La  Plata  estaba 
dotada  del  siguiente  clero:  Un  vica- 
rio, cuatro  curas  párrocos,  tres  ex- 
cusadores  o  ecónomos,  tres  presbí- 
teros ordenados  o  título  de  cape- 
llanías, y  un  sacristán  mayor.  Com- 
pletaban el  personal  de  la  Vicaría, 
nueve  sacristanes  menores,  veinti- 
cinco acólitos  y  siete  sirvientes,  se- 
glares todos  ellos;  en  total  cuarenta 
y  cuatro  personas  al  servicio  de  la 
Iglesia. 

Por  aquel  entonces  poseía  tam- 
bién La  Plata  dentro  del  circuito  de 
su  Vicaría,  treinta  y  seis  edificios 
destinados  al  culto:  siete  iglesias  pa- 
rroquiales; veintiséis  viceparroquia- 
ies;  dos  capillas  particulares  y  una 
ermita.  Según  estos  datos  aventa- 
jaba a  Timanó  en  clero  e  iglesias. 
Por  lo  demás,  dos  años  después,  en 
1838,  el  Gobernador  de  Neivo  pro- 
yectaba erigir  cuatro  distritos  parro- 
quiales más  en  ese  cantón,  lo  que 
encontraba  muy  razonable  el  limo. 
Señor  Obispo.''' 
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No  sobemos  qué  clase  de  iglesia 
poseería  La  Plata  al  finalizar  el  si- 
glo XVIII,  en  todo  coso  el  Dr.  Or- 
dóñez  la  techó  de  nuvo  y  aprovechó 
el  descargue  para  levantar  un  metro 
los  muros.  El  primer  libro  de  defun- 
ciones hace  constar  que  el  Obispo 
Velarde  y  Bustamante  bendijo  esta 
iglesia  y  el  nuevo  cementerio  el  18 
de  enero  de  1801.  Mala  suerte  co- 
rrió esta  iglesia,  pues  el  terremoto 
del  año  27  lo  destruyó  totalmente. 
El  Pbro.  Valencia  y  Vivas  nos  dejó 
en  el  libro  3  de  defunciones  la  si- 
guiente nota  que  expresa  bien  cla- 
ramente el  desastre:  "Hallándose  el  * 
libro  anterior  a  este  en  el  bautiste- 
rio de  esta  Santa  Iglesia  se  perdió 
con  lo  grande  ruina  que  hizo  en  él, 
y  en  todo  el  templo,  el  terremoto 
del  16  de  noviembre  de  este  pre- 
sente año  de  mil  ochocientos  vein- 
tisiete. Pora  que  conste  lo  firmo. 
Pedro  Inocencio  Valencia  y  Vivas". 

La  edificación  de  uno  nueva  igle- 
sia se  imponía,  pero  los  trabajos 
debieron  de  andar  muy  lentamente 
pues  el  año  1  844  estaba  muy  atra- 
sada, según  consta  de  los  legajos 
parroquiales:  "Primeramente  una 
iglesia  que  se  halla  con  un  pedazo 
entejado  y  el  resto  en  paredes  no 
concluidas,  faltándole  a  estos  sus 
cornisas,  calzar  los  paredes,  dos  ves- 
tiones  (sic)  a  los  lodos  del  triángulo 
del  frontispicio,  y  demás  cosas  ne- 
cesarias paro  su  cubierta,  e  igual- 
mente calzar  las  paredes  del  bautis- 
terio y  demás  cosas  necesarias  para 
su  cubierta,  e  igualmente  hacer  dos 
capillos  y  nichos  al  lodo  del  cemen- 
terio viejo,  y  demás  útiles  necesa- 
rios paro  el  adorno  de  dicho  iglesia". 
Solo  en  1864,  siendo  párroco  don 
Francisco  Antonio  Campo,  parece 
que  se  dio  cima  a  los  trabajos  del 
templo  bajo  la  inspección  de  Do- 
mingo Polonco.  Por  entonces  cons- 
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truyó  también  el  altar  mayor  el 
maestro  Miguel  Hurtado.  Esta  igle- 
sia duró  hasta  nuestros  días,  con 
algunas  reformas;  era  pequeña  pe- 
ro de  sólida  construcción. 

La  de  La  plata  es  una  de  las 
iglesias  antiguas  que  podía  osten- 
tar alhojas  de  metales  preciosos  en 
su  culto.  En  prueba  de  ello  trans- 
cribimos una  lista  que  pertenece  al 
último  cuarto  del  siglo  XIX:'" 

1  .  Una  Custodia  dorada  con 
piedras  blancos,  verdes  y  amari- 
llas, avaluada  en  quinientos  pe- 
sos ($  500.00)  —  2.  Un  picis  ava- 
luado en  veinte  pesos  ($  20.00)  — 
3.  Un  Cáliz  con  su  Patena  y  cu- 
charita,  avaluado  en  dieciséis  pesos 
($  16.00)  —  4.  Otro  con  los  mis- 
mos adherentes  en  dieciséis  pesos 
($  16.00)  ■ —  5.  Otro  con  los  mis- 
mos adherentes,  en  veinticinco  pe- 
sos ($  25.00)  —  6.  Otro  dorado 
de  dibujo  y  piezas  donado  por  el 
cura  que  fue  de  esta  ciudad  An- 
drés Ordóñez,  solo  para  las  funcio- 
nes de  Nuestra  Señora,  avaluado 
en  cantidad  de  treinta  y  dos  pesos 
($  32.00)  —  7.  Uno  sin  adheren- 
tes, avaluado  en  dieciocho  pesos 
($  18.00)  —  8.  Un  par  de  vinage- 
ras  con  su  platillo  todo  roto,  y  pesa 
siete  onzas  tres  cuartos,  en  siete 
pesos  ($  7.00)  —  9.  Otro  par  con 
el  mismo  peso  y  una  vinagera  rota, 
en  siete  pesos  ($  7.00)  —  10.  Otro 
par  con  sus  campanitas  y  roto  el 
platillo,  con  peso  de  dieciocho  on- 
zas, en  veinte  pesos  ($  20.00)  — 
1  1.  Un  platillo  viejo  de  pedir  limos- 
na, con  peso  de  seis  onzas,  en  seis 
oesos  ($  6.00)  —  12.  Un  jarro  de 
bautizar  con  peso  de  once  onzas, 
en  sei'^  pesos  ($  6.00)  —  13.  Una 
cruz  de  auión,  con  peso  de  seis  on- 
zas, en  cinco  pesos  ($  5.00)  —  14. 
Otra  Ídem,  con  peso  de  nueve  on- 
zas, en  siete  pesos  ($  7.00).  — 
15.  Una  chapa  y  su  llave  de  plato 
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y  fierro,  en  cinco  pesos  ($  5.00)  — 

16.  Dos  azucenas,  con  peso  de  seis 
onzas,  en  seis  pesos  ($  6.00)  — 

17.  Un  incensario  con  su  naveta  y 
cucharita,  avaluado  en  treinta  y  dos 
pesos  ($  32.00)  —  18.  Dos  mo- 
rriones en  blanco,  avaluados  ambos 
en  diez  pesos  ($  10.00)  —  19, 
Otro  Idem  de  Son  Sebastián,  en 
echo  pesos  ($  8.00)  —  20.  Uno 
corona  grande  quebrada,  avaluada 
en  veinte  pesos  ($  20.00)  —  21. 
Otra  Ídem,  quebrada,  con  peso  de 
diez  onzas,  en  echo  pesos  ($  8.00) 

—  22.  Un  par  de  ciriales  con  sus  al- 
mas de  palo,  avaluados  en  cuarenta 
pesos  ($  40.00)  —  23.  Una  cruz 
alta  con  el  cubo  quebrado,  avalua- 
da en  cincuenta  pesos  ($  50.00)  — 
24.  Des  blandones  quebrados,  ava- 
luados en  sesenta  pesos  ($  60.00) 

—  25.  Una  cetra  o  caldereta  con 
sus  hisopos,  avaluada  en  cuarenta 
pesos  ($  40.00)  —  26.  Unas  alas 
quebradas,  avaluadas  en  cuarenta 
y  cinco  pesos  ($  45.00)  —  27.  Un 
portavoz,  en  tres  pesos  ($  3  . 00)  — 
28.  Seis  candelabros  que  sirven  pa- 
ra las  bujías,  su  peso  de  cuarenta 
y  ocho  onzas,  en  cuarenta  y  ocho 
pesos  ($  48.00)  —  29.  Siete  varas 
de  polio,  incluida  la  del  quión  y  sus 
olmas  de  polo,  teniendo  dos  de  ellas 
quebrados,  esto  lo  que  es  de  plata, 
avaluados  en  doscientos  ochenta  y 
cinco  pesos  ($  285.00)  —  30.  Un 
espejo  del  respaldo  del  sagrario,  to- 
do descuadernado  y  quebrado,  con 
su  chapo  avaluado  todo  en  vein- 
ticinco pesos  ($  25.00)  —  31.  Un 
juego  de  crismeras  avaluado  en 
veinticinco  pesos  ($  25.00)  —  32. 
Otro  ídem  pequeñito,  avaluado  en 
seis  pesos  ($  6.00)  —  33.  Un  pu- 
ño de  bastón  dorado,  de  San  Se- 
bastián, avaluado  en  doce  reales  — 
34.  Una  llave  de  sagrario  con  su 
cadena,   avaluado  en   doce  reales 

—  35.   dos   diademas,  avaluados 
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ambas  en  treinta  y  cinco  pesos 
($  35.00)  —  36.  Un  platillo  de  pe- 
dir limosna,  avaluado  en  seis  pesos 
($  6.00)  —  37.  Dos  juegos  de  po- 
tencias, faltándoles  a  dos  de  ellas 
uno  de  sus  rayos  y  sus  clavos,  ava- 
luado todo  en  veinte  reales  —  38. 
Una  corona  de  N.  Sra.  del  Tránsi- 
to, avaluada  en  seis  pesos  ($  6.00) 

—  39.  Una  Aura  de  N.  Sra.  de 
Los  Dolores,  avaluada  en  veinticin- 
co pesos  ($  25.00)  —  40.  Una  da- 
ga de  la  misma  virgen,  avaluado 
en  doce  reales  —  41.  Un  relicario 
de  llevar  el  viático  o  los  enfermos, 
avaluado  en  doce  reales  —  42 
Cuarenta  y  tres  campanillas  de  pa- 
lo, guión  y  velas,  avaluadas  en  ca- 
torce pesos  ($  14.00)  cinco  reales 

—  Alhajas  de  oro:  Una  cadena  de 
oro,  donada  por  la  finado  Sra.  Jo- 
sefa Cantillo,  con  la  primera  con- 
dición de  que  sirvo  solo  paro  lo  lla- 
ve del  depósito  en  las  funciones  de 
Nuestro  Amo,  avaluada  en  ocho  pe- 
sos ($  8.00)".  Como  se  ve,  casi 
todas  estos  alhajas  están  en  dete- 
rioro y  revelan  muchos  años;  pare- 
ce que  hiciera  mucho  tiempo  que 
con  nado  nuevo  se  hubiese  enrique- 
cido el  tesoro  de  esto  Iglesia." 

Entre  los  sacerdotes  que  ilustra- 
ron con  su  apostolado  la  historia 
de  La  Plata  en  este  siglo,  además 
del  doctor  Ordóñez,  merecen  un  re- 
cuerdo especial  el  doctor  Adolfo  Pe- 
reo,  don  José  María  Ortiz  v  Fray 
Cayetano  de  las  Maravillas,  El  doc- 
tor Pereo  vino  o  esta  población  co- 
mo desterrado  por  la  violencia  po- 
lítica en  el  año  de  1876.  Mucho 
más  tarde,  comenzando  el  siglo 
XX,  residía  en  Popoyán  y  era  miem- 
bro del  Capítulo  de  la  catedral.  Fue 
varón  de  extraordinario  virtud,  de 
gran  cultura,  y  orador  fastuoso  y 
grandilocuente.  Falleció  en  Pasto, 
siendo  obispo  de  aquello  diócesis.  El 
padre  Ortiz  ero  oriundo  de  Lo  Pla- 


ta, y  fue  cura  y  vicario  de  su  ciu- 
dado  natal  por  dos  veces:  de  1879 
a  1880  y  de  1891  a  1896.  Era 
dueño  de  la  haciendo  de  Matanzas, 
o  las  orillas  del  río  Páez.  Cuando 
administraba  lo  parroquia  de  San 
Antonio  del  Hoto,  le  cupo  la  suer- 
te de  bautizar  al  niño  Esteban  Ro- 
jas Tobar,  más  tarde  primer  obispo 
de  la  diócesis  del  Tolima  y  de  Gar- 
zón. Falleció  en  El  Agrado,  en  ex- 
trema ancianidad,  al  finalizar  el  si- 
glo. Fray  Cayetano  García  pertene- 
ció al  grupo  de  Mercedarios  que 
vinieron  de  España  con  Monseñor 
Rojas  en  el  año  de  1895.  Todos  sus 
hermanos  regresaron  o  su  patrio 
después  de  un  corto  apostolado  en 
estos  comarcas;  él  se  quedó  en  la 
diócesis  e  ingresó  oí  clero  secular. 
Aún  se  recuerda  al  gran  predica- 
dor por  su  estupenda  voz  y  el  dra- 
matismo de  sus  oraciones.  Con  sus 
sermones,  que  escribió  cuidadosa- 
mente, formó  varios  volúmenes  que 
pudimos  hojear  y  que  quizá  exis- 
tan todavía  en  manos  de  uno  per- 
sona amiga  y  admiradora  del  ilus- 
tre misionero.  De  1898  a  1906  fue 
cura  de  Lo  Plato  y  entre  otras 
obras  importantes,  dejó  como  re- 
cuerdo la  capilla  de  los  hombres. 
Murió  en  Garzón,  donde  ejerció  su 
último  apostolado,  el  año  1918,  a 
los  72  años  de  edad. 

///  —  Naranjal. 

El  historiador  Charry  dice  que 
desde  1718  no  ha  podido  recoger 
nada  notable  acerco  de  la  vida  no- 
ranjolés.  Suyos  son  los  siguientes 
datos  de  carácter  meramente  civil. 
"Manuel  Omes,  gobernador  del  pue- 
blo de  Naranjal,  Juan  Alberto  Ca- 
no y  Marcos  Solazar,  Jueces  de  in- 
dígenas, y  otros  individuos  de  ahí, 
le  otorgaron  poder,  en  1840,  al  se- 
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ñor  Ignacio  Macario  Silva  para  que 
defendiera  las  tierras  de  Papaya- 
alta  y  las  de  la  Virgen,  anexas  al 
dicho  pueblo.  La  Ley  de  21  de 
febrero  de  1863,  expedida  por  la 
Asamblea  del  Estado  del  Tolima, 
reconocía  con  el  carácter  de  Aldea 
a  Naranjal;  y  lo  de  27  de  enero 
de  1868,  de  igual  procedencia,  de- 
clara ser  Naranjal  una  de  las  Al- 
deas del  Estado.  Por  ahí  en  1877 
se  fijó  en  Naranjal  lo  cabecera  del 
Distrito  de  Elias;  y  en  1888  se  le 
restituyó  a  éste  su  autonomía  mu- 
nicipal".'" 

Es  posible  que  durante  todo  este 
siglo  el  Naranjal  no  tuviese  otra 
Iglesia  que  una  pobre  edificación  de 
palos  y  de  paja.  El  limo,  señor  Ro- 
jas, siendo  cura  de  este  pueblo  a 
finales  de  este  siglo  encontró  la 
iglesia  en  gran  deterioro  y  resolvió 
reedificarla  o  hacer  otra  nueva.  "En 
la  Viceparroquia  de  la  Santísima 
Trinidad  del  Naranjal  a  veintinueve 
de  junio  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  cinco  se  reunió  una  junta  general 
de  los  vecinos  convocada  por  el  Cu- 
ra con  el  obieto  de  determinar  lo 
que  hubiera  de  hacerse  respecto  de 
la  iglesia  pues  hallándose  en  mal 
estado  era  necesario  tratar  de  cons- 
truirla de  nuevo  o  reformarla.  En 
efecto  se  resolvió  tratar  de  prefe- 
rencia de  construir  el  material  que 
había  de  servir  para  la  construcción 
o  la  reforma  de  la  iglesia;  con  cuyo 
objeto  se  procedió  a  la  elección  de 
tres  vecinos  para  que  constituyeran 
una  iunta  que  se  encargara  de  di- 
rigir los  trabajos  de  la  construcción 
de  material;  y  la  elección,  hecha  en 
secreto,  recayó  con  mayoría  de  vo- 
tos en  los  señores  Críspulo  Parra, 
Patricio  Vargas  y  Nicolás  López, 
electos  respectivamente  con  40,  29 
y  28  votos.  En  seguida  los  elegidos 
precedieron  a  elegir  entre  ellos  el 


Presidente  y  el  Vicepresidente  cu- 
yo nombramiento  recayó  respectiva- 
mente en  los  señores  Críspulo  Parro 
y  Nicolás  López.  Con  lo  cual  se  dio 
por  terminada  esta  reunión  y  fir- 
mamos Nos  el  Cura  y  los  miembros 
de  la  junta.  En  este  estado  se  ad- 
virtió que  no  se  hizo  constar  la 
elección  hecha  de  suplentes  para 
la  junta,  la  cual  recayó  en  los  se- 
ñores Desiderio  Cano,  suplente  de 
Críspulo  Parra;  Vicente  Gasea,  su- 
plente de  Nicolás  López;  y  Esteban 
Arriguí,  suplente  de  Patricio  Vargas. 

El  curo  Esteban  Rojas  Pbro.  El 
Presidente  de  la  junta,  Críspulo  Pa- 
rro. El  Vicepresidente  Nicolás  Ló- 
pez  . 

Todos  sabemos  que  el  limo,  se- 
ñor Rojas  edificó  nueva  iglesia  en 
el  Naranjal,  la  curiosa  rotonda  de 
que  hablaremos  después,  sin  embar- 
go el  padre  Zúñiga  afirma  que  en 
moyo  de  1 899  propiamente  no  ha- 
bía iglesia  en  el  Naranjal,  fuera  de 
los  muros  que  podían  observarse 
desde  el  punto  llamado  Alto  de  la 
Guandinosa  en  el  Gigante,  y  que 
yo  en  el  año  siguiente  de  1900  se 
veía  uno  construcción  nueva  de  ba- 
hareque  y  teja  situada  en  el  ángulo 
noroeste  de  la  entonces  plaza  de! 
Naranjal. '"  Seguramente  los  muro? 
a  que  hace  alusión  el  padre  Zúñiya 
eran  los  del  nuevo  templo,  y  !a 
construcción  de  bahareque  y  tejo 
una  iglesita  edificado  oor  Monseñor 
Rodríguez,  quizá  la  antigua  refac- 
cionada, en  donde  se  celebrasen 
ios  ceremonias  religiosas  mientras 
se  terminaba  el  templo.  El  padre 
Soto  dice  que  Monseñor  Rojas  co- 
menzó el  templo  el  año  1887,  y 
fueron  muchos  los  años  que  se 
transcurrieron  en  su  edificación. 
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/V  —  La  Jagua 

Como  todos  los  pueblos  de  fun- 
dación indígena,  la  Jagua  aparece 
como  parroquia  desde  un  principio 
y  no  se  encuentra  el  título  oficial. 
Ellos  tenían  su  cura  doctrinero  que 
hacía  las  veces  de  párroco  con  no- 
toria autonomía.  La  primero  vez 
que  se  le  da  a  la  Jagua  el  título 
de  parroquia  es  el  12  de  julio  de 
1795,  en  las  partidos  de  confirma- 
ción de  Monseñor  Angel  Belorde 
Bustamante.  La  lista  comienza  osi: 
"En  lo  iglesia  parroquial  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Concepción  de  la 
Jagua".  Un  poco  más  tarde,  y  por 
primera  vez  en  las  partidas  de  bau- 
tismos, el  doctor  J.  H.  Sierra  se  in- 
troduce en  esta  formo  "En  lo  pa- 
rroquia de  Nuestra  Señora  de  la 
Concepción  de  lo  Jagua,  a  los  cin- 
co días  del  mes  de  febrero  de  mil 
ochocientos  veinte  y  seis". 

Durante  lo  segunda  parte  del  si- 
glo XVIII  y  principios  del  siglo  XIX, 
la  parroquia  de  la  Jagua  tuvo  su 
importancia  y  de  ello  dependieron: 
Lo  Viceparroquio  del  Boquerón  des- 
de noviembre  de  1772;  la  de  Sua- 
zo,  en  el  mismo  año;  la  viceparro- 
quio de  Garzoncito  en  1786;  lo 
Darroquio  de!  Hato-.Abaio,  en  1815. 
Todavía  el  3  de  mayo  de  1817,  el 
Dresbítero  don  Camilo  Iqnacio  de 
Silva  bautizaba  en  Garzón  con  li- 
cencia del  cura  de  la  Jaaua  Pres- 
bítero Pedro  Joseph  de  Molina.  Aún 
en  1861,  el  padre  Casos  se  encar- 
oó  de  la  administración  parroquial 
de  la  Viciosa  por  nombramiento  del 
Vicario  de!  Hato  presbítero  José  Ma- 
ría Ortiz. 

Pero  desde  esta  última  fecho  la 
Jagua  entra  en  un  período  de  re- 
trocedo. En  1862  los  feligreses  se 
queiabon  por  falto  de  cura.  El  pre- 
lado respondió  que  satisfaría  sus 
deseos  cuando  las  circunstancias  lo 
permitieran.  En  junio  de  este  año 


el  Coadjutor  de  Altamiro  quedó  en- 
cargado de  la  Jagua  y  Guadalupe. 
El  1 5  de  febrero  de  1882,  en  co- 
municado oficial  el  padre  Cediel  se 
lamentaba  ante  la  autoridad  ecle- 
siástica por  la  separación  de  la 
viceparroquio  de  Altamiro  y  pedía 
que  se  le  añadiese  otro  pueblo  o 
se  le  cambiara  de  curato.  La  curia 
respondió  que  se  mandaría  un  Vi- 
sitador y  se  obraría  de  acuerdo  con 
su  informe.  De  entonces  acó  la  sim- 
pática y  acogedora  parroquia  de  lo 
Joguo  ha  sido  administrado  por  los 
euros  de  Garzón  algunas  veces, 
aunque  por  lo  común  ha  tenido  su 
curo  propio. 

La  Jagua  tenía  rentas,  y  no  exi- 
guos, con  la  posesión  de  la  hacien- 
da de  lo  Virgen,  perteneciente  a  las 
cofradías  parroquiales,  particular- 
mente o  la  cofradía  de  lo  Inmacula- 
da. No  conocemos  los  límites  del 
fundo  religioso,  pero  en  el  archivo 
hay  cuentas  desde  el  año  1766.  El 
8  de  marzo  de  este  año  entregó  el 
cura  interino  don  Juan  Ascencio 
Sánchez  al  Gobernador  del  pueblo, 
don  Blas  Cerrono,  por  orden  del 
doctor  Joroe  Agustín  Bermúdez,  cu- 
ra de  la  Plata,  la  haciendo  de  lo 
Virgen  patrono  de  esto  Sonta  Igle- 
sia. Tenía  entonces  trescientas  quin- 
ce reses  vacunos,  dos  potros  y  dos 
caballos.  Existe  así  mismo  los  inven- 
tarios de  los  años  1840  v  1843,  los 
reorganizaciones  que  se  hicieron  en 
estos  años  y  un  acta  cuyo  encabe- 
zamiento dice  así:  "En  lo  Joguo, 
o  dos  de  moyo  de  1858,  la  Junta 
de  Fábrica  compuesto  de  los  miem- 
bros oue  suscribimos  procedió  o  re- 
cibir lo  haciendo  de  las  cofradías 
que  pertenecen  a  esto  ialesio,  de 
los  señores  Diego  y  Juan  N.  Vás- 
quez,  el  primero  como  mayordomo 
de  fábrica  y  el  segundo  como  admi- 
nistrador desde  el  mes  de  marzo  de 
1853,  V  entregarla  o  Manuel  Artun- 
duaqo". 

El  inventario,  según  la  cuenta  de 
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30  de  abril,  arrojaba  las  siguientes 
cifras  totales: 

Ganado  vacuno:  De  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Concepción  723  reses; 
de  la  cofradía  de  ánimas,  52;  de 
Nuestro  Amo,  22;  y  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores,  3.  Total,  800 
reses.  Yeguas:  De  Nuestra  Señora, 
39;  de  las  ánimas,  48;  se  habían 
quedado  dos.  Caballos:  De  Nuestra 
Señora,  17;  de  las  ánimas,  3;  Mu- 
letas: De  Nuestra  Señora,  3;  de  las 
ánimas,  3.  El  Acta  la  firman:  Mar- 
celino Rosas,  Carlos  Castaño  y  Vás- 
quez.  El  cura,  Rafael  Méndes.'" 
Tres  años  después  se  consumaba  el 
sacrilego  despojo  que  arruinó  eco- 
nómicamente la  parroquia. 

No  tenemos  noticia  acerca  de 
las  iglesias  primitivas  de  la  Jaguo; 
pero  el  terremoto  del  año  27  debió 
sorprenderlos  construyendo  un  tem- 
plo, porque  siete  años  desp'jés  el 
párroco  consignaba  esta  nota  en  el 
libro  de  Bautismos:  "El  30  de  no- 
viembre de  1834,  yo  el  cura  pro- 
pio, hice  la  bendición  de  esta  nue- 
va iglesia,  previas  las  licencias  ne- 
cesarias del  llustrísimo  señor  Obisoo. 
El  mismo  día  puse  el  Santísimo  So- 
cramento  y  dije  misa  en  dicha  igle- 
sia. El  8  de  diciembre  del  mismo 
año  se  celebró  la  dedicación  de  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  In- 
maculada Concepción  como  patro- 
no titular  de  esta  iglesia.  Manuel 
María  Orosco"."" 

Esto  iglesia  era  suficiente  para  el 
pueblo,  de  cal  y  canto  y  teja  anti- 
gua, angosta,  hecha  en  moldes  de 
guadua.  Tenía  el  defecto  de  ser  ex- 
cesivamente baja.  Los  ladrillos  di- 
cen que  el  material  fue  fabricado 
Dor  Bernardino  García  y  Pascual 
Quiroga. 

Cuando  el  señor  Rojas  era  cura 
de  Altamira,  el  templo  se  reedifi- 
có bajo  la  dirección  del  arquitecto 


Archivo  Parroquial  de  la  Jagua. 
Archivo  Parroquial  de  la  Jagua. 


americano  don  Elias  Barney;  se  le 
añadió  otro  tanto  a  los  muros  y  se 
techó  de  nuevo.  El  decorador  postu- 
so  don  Justo  Peña  ejecutó  el  altar 
mayor,  muy  hermoso  en  su  estiio 
y  muy  bien  decorado,  como  todos 
los  que  hizo  tan  notable  artista. 

Como  acontecimiento  que  afeci-ó 
profundamente  todas  las  poblacio- 
nes del  sur  y  singularmente  la  Ja- 
gua vamos  a  trasladar  la  relación 
que  sobre  el  terremoto  del  año  27 
nos  trae  don  Gabino  Charry.  "To- 
caba a  su  término  el  año  de  1827. 
Era  el  1 6  de  noviembre  cuando,  o 
eso  de  las  cinco  y  tres  cuartos  de 
la  tarde,  se  sintió  en  todas  partes 
un  violento  terremoto  que  redujo  o 
escombros  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  lo  Provincia  y  algunos 
otros  de  fuera.  Casi  no  quedó  un 
solo  edificio  en  pie.  Los  ríos  y  que- 
bradas salieron  de  madre,  por  los 
cuales  no  corría  sino  lodo  abrasa- 
dor y  pestilente  que  a  su  paso  sem- 
braba la  desolación  y  la  muerte.  La 
tierra  continuó  agitándose  por  rr^u- 
chos  días  con  breves  intervalos;  os- 
cilante en  unas  partes,  trep'cinnTe 
en  otras". 

"El  cerro  de  Buenavista,  sitijodo 
en  la  margen  derecha  de!  río  Sua- 
za,  y  el  del  Grifo  en  la  opuesta,  ca- 
si enfrente  uno  de  otro,  se  de>rum- 
boron  sobre  el  río  y  lo  detuvieron 
en  su  curso  por  espacio  de  cin- 
cuenta y  cinco  días.  Las  aguas,  re- 
presadas, formaron  una  inmensa 
laguna  que  cubría  los  sitios  de  La- 
gunilla,  los  Cauchos,  las  vegas  de 
Turupamba  y  el  caserío  de  la  Vi- 
ciosa (Guadalupe)". 

"Las  aguas  allí  aglomeradas  no 
podían  tener  otra  salida  que  por  el 
lugar  donde  se  había  obstruido  el 
río,  pues  este  corre  apretado  por 
entre  dos  cordilleras;  y  esa  barra 
era  de  tal  magnitud  que  a  pesar 
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del  creciente  aumento  de  ellas  no 
habían  podido  franquearla". 

"El  Gobierno  de  Bogotá,  avisado 
de  tan  extraordinario  suceso  envió 
inmediatamente  al  Coronel  Francis- 
co Meyer  al  lugar  del  siniestro,  pa- 
ra que,  como  Ingeniero,  resolviese 
el  obstáculo  que  detenía  la  corrien- 
te; llegando  que  hubo  al  lugar  de 
su  destino  nombró  al  señor  Matías 
González  proveedor  de  víveres  pa- 
ra mantener  la  muchedumbre  de 
gente  que  acudía  a  prestar  sus  ser- 
vicios tan  oportunos  en  aquellos  crí- 
ticos momentos". 

"Los  trabajos  empezaron  el  24 
de  diciembre  siguiente,  tomadas 
previamente  todas  las  precauciones 
que  el  caso  demandaba  para  poner 
a  salvo  a  los  peones.  Llevaban  ya 
diez  y  siete  días  en  tan  ruda  labor 
empleados  con  febril  entusiasmo  sin 
que  nadie  presintiera  la  proximidad 
de  una  catástrofe.  Ya  fuera  por  la 
.excavación  ejecutada  en  la  parte 
libre,  ya  por  la  inmensa  presión 
que  ejercían  las  aguas  por  su  par- 
te, se  efectuó  de  súbito  la  ruptura 
del  muro  en  las  altas  horas  de  la 
noche  del  día  10  de  enero  del  si- 
guiente año.  Un  trueno  prolonga- 
do, aterrador,  espantoso,  se  dejó 
oír  por  todos  los  ámbitos  de  la  co- 
marca. Aquella  estupenda  mole  de 
agua  se  lanzó  con  una  velocidad 
que  daba  vértigo;  llega  al  Magda- 
lena, que  a  la  sazón  venía  crecido, 
rechaza  sus  aguas  con  ímpetu  ho- 
rrible, y  ya  aumentado  el  caudal 
de  su  corriente  sigue  destruyendo 
todo  cuanto  encuentra  o  su  paso". 

"Las  primeras  luces  del  siguien- 
te día  pusieron  de  manifiesto  el  cua- 
dro más  desgarrador  que  jamás  se 
hubiera  visto:  la  famosa  salino  de 
Aguacaliente  con  sus  hornos,  en- 
ramadas, cosa  y  todas  sus  depen- 
dencias, quedó  desde  entonces  com- 
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pletamente  destruida.  Casas,  ran- 
chos, animales,  cañaduzales,  plata- 
neras, ricas  dehesas  y  ciento  tres 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve  ár- 
boles de  cacao  todo  fue  arrancado 
de  cuajo  en  el  trayecto  del  Grifo 
a  \a  boca  de  la  Honda.  Y  para  col- 
mo de  tanto  infortunio  quedaron 
treinta  y  siete  familias  reducidas  a 
la  más  espantosa  miseria". 

Y  como  si  no  fuera  bastante  tan 
terrible  contratiempo,  el  pueblo  ja- 
güeño,  mal  de  su  grado,  tuvo  que 
someterse  a  nueva  prueba:  por  allá 
en  1853  le  fue  segregada  la  parte 
sur  de  su  territorio  para  constituir 
el  Distrito  de  Altamira. 

Como  última  noticia,  anotamos 
que  por  comunicado  de  6  de  febre- 
ro de  1863,  se  dio  licencia  por  3l 
gobierno  eclesiástico  de  Popayón  al 
cura  de  la  Jagua  para  bendecir  el 
nuevo  cementerio.'' 

V  —  Ef  Pital. 

Historiemos  las  iglesias  del  Pital 
y  primeramente  la  parroquial.  El 
primer  documento  es  una  orden  ex- 
pedida por  el  llustrísimo  señor  An- 
gel Belarde  Bustamante  en  su  auto 
de  visita  fechado  el  22  de  junio  de 
1795,  que  dice  así:  "Mandamos 
que  desde  luego  se  construya  um 
nueva  capilla  mayor,  de  tapia,  con 
lo  necesaria  solidez  para  cubrirse 
íntegramente  con  teja,  a  cuyo  t3fec- 
to  se  hará  un  buen  arco  toral  de 
ladrillo,  disponiendo  el  presbiterio 
con  suficiente  capacidad  y  el  co- 
mulgatorio de  modo  que  puedan 
acomodarse  en  él  decentemente  las 
personas  de  ambos  sexos". Orde- 
naba además  un  retablo  para  la 
nueva  capilla,  y  como  hombre  prác- 
tico indicó  desde  luego  los  recursos 
para   la   nueva  edificación:  "Cien 
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pesos  que  donaba  el  maestro  Moteo 
Méndez  curo  y  vicario;  algunas  al- 
hajas de  plato  y  varios  semovien- 
tes. De  esta  obro  debía  encorgaríe 
don  José  Antonio  Barreiro  como  ma- 
yordomo de  fábrica. 

Después  de  este  mandato  ningu- 
na otra  huella  encuentra  el  investi- 
gador hasta  el  11  de  febrero  de 
1852,  en  que  el  Dr.  Manuel  Anto- 
nio Bueno  y  Quijono,  Vicario  Ca- 
pitular y  Gobernador  del  Obispado, 
comienza  su  auto  de  visita  con  este 
elogio:  "Vemos  con  la  mayor  com- 
placencia el  magnífico  templo  que 
se  ha  construido  en  tan  corto  tiem- 
po, con  la  mayor  solidez  y  elegan- 
cia, con  los  magníficos  paramentos 
y  muebles  con  que  el  actual  señor 
mayordomo  de  fábrica,  Esteban  Cla- 
ros, sin  ahorrar  costos,  fatigas  ni 
sacrificios  procura  de  cuantos  mo- 
dos están  a  su  alcance  concluir  el 
magnífico  templo  y  adornarlo  con 
suntuosidad.  Le  damos  las  más  sin- 
ceras gracias  por  su  celo  ejemplar 
y  religioso  y  lo  ex-hortamos  o  que 
continúe  desempeñando  la  confian- 
za de  este  pueblo  generoso  y  cristia- 
no, hasta  concluir  tan  sonta  obra"." 

El  1 5  de  moyo  de  1863  el  ¡lus- 
trísimo  señor  Pedro  Antonio  Torres, 
exhortaba  o  los  feligreses  a  conse- 
guir un  órgano,  y  aducía  como  ro- 
zón, además  de  la  relativo  facilidcd 
de  tal  adquisición,  el  mérito  del  tem- 
plo: "Tanto  más,  decía,  cuanto  que 
la  iglesia  que  el  pueblo  posee  es 
decente,  capaz  y  con  muy  buenos 
altares,  fuente  bautismal,  efigies, 
confesonarios,  ciriales  y  cruz  alta 
hermosísimos".  ■  Lo  misma  impre- 
sión tuvo  Monseñor  Bermúdez  en 
su  visita  de  1  869. 

Quién  y  cuándo  edificó  ese  tem- 
plo que  tan  repetidos  elogios  ha 
merecido  de  los  prelados?  Sobre  lo 
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puerta,  en  el  muro  del  frontis  es- 
taba grabado  esta  inscripción:  "Ci- 
mientos empezados  en  1832,  y  co- 
locaron en  1852".  Hoy  ha  desapa- 
recido lo  f'ose  conmemorativa.  La 
época  corresponde  a  las  adminis- 
traciones de  los  presbíteros  Juan 
Francisco  Guevara,  Pedro  José  Ca- 
brera, Diego  Falla  y  José  Moría 
Ortiz". 

Ahora  demos  algunos  datos  acer- 
co de  la  llamada  iglesia  de  la  Tri- 
nidad. El  proyecto  de  construcción 
doto  desde  1 863  y  es  debido  a  la 
iniciativa  del  párroco  según  consta 
del  auto  de  visita  del  ilustrísimo  se- 
ñor Pedro  Antonio  Torres,  el  1  5  de 
mayo  de  1863:  "Habiéndonos  in- 
formado nuestro  cura  que  había 
comprado  con  las  limosnas  de  los 
fieles  un  pedazo  de  tierra  poro  edi- 
ficar uno  capillo  a  Nuestra  Señora 
del  Amparo,  fuimos  o  inspeccionar 
el  local  y  habiéndolo  hollado  en  un 
lugar  muy  adecuado,  después  de 
haber  manifestado  a  nuestro  cura 
lo  agradable  que  nos  era  el  que 
hubiese  promovido  esto  sonta  obra 
en  su  parroquia,  le  advertimos  pu- 
siera en  conocimiento  de  los  fieles 
que  concedíamos  cuarenta  días  de 
indulgencia  a  todas  las  personas 
que  concurrieran  con  sus  limosnas 
o  la  construcción  de  lo  citada  ca- 
pillo paro  cuya  fábrica  le  damos 
amplio  permiso  con  tonto  mayor 
gusto  cuanto  nos  consta  el  interés 
que  nuestro  dicho  cura  toma  en  es- 
ta sonta  empresa,  también  en  consi- 
deración o  todo  lo  dicho  le  hemos 
concedido  licencia  para  que  pida 
limosna  en  las  vicarías  de  Timanó 
y  Garzón"." 

Con  plena  seguridad  los  más  des- 
tacados favorecedores  de  la  obra, 
juntamente  con  el  párroco,  fueron 
don  Diego  Fajardo  y  don  Francisco 
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Paredes.  Así  lo  han  aprendido  en 
el  Pital  de  sus  padres  los  más  res- 
petables personas.  Aún  viven  quie- 
nes conocieron  o  los  fundadores, 
asistieron  al  proceso  de  la  edifica- 
ción y  a  la  fiesta  de  la  colocación, 
como  la  señora  Purificación  Parra 
que  lleva  muy  erguida  sus  86  años. 

En  la  parte  más  alta  del  frontis, 
que  es  una  joya  arquitectónica,  se 
lee  esta  inscripción:  "En  1888".  Po- 
siblemente esta  fecha  indica  la  cul- 
minación de  la  obra  que  debió  em- 
pezarse por  los  años  de  1  864  o  un 
poco  antes;  con  bastante  certeza  la 
fiesta  de  colocación  puede  situarse 
en  1  874.  Don  Diego  Fajardo  no  al- 
canzó a  ver  concluida  su  obra,  pues 
ya  había  fallecido  en  1871.  No  sa- 
bemos por  qué  se  llame  esta  capi- 
lla Iglesia  de  la  Trinidad,  ya  que  el 
proyecto  era  edificarle  un  santuario 
a  la  pequeña  y  venerada  imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Amparo,  que 
de  hecho  recibe  allí  culto  fervoroso. 

El  padre  Soto  trae  acerca  de  los 
templos  del  Pital  estos  datos  preci- 
sos cuya  fuente  no  pudimos  encon- 
trar. "El  templo  parroquial  comen- 
zó a  construirse  el  21  de  septiem- 
bre de  1839  y  terminado  el  9  de 
junio  de  1852,  bajo  la  administra- 
ción de  ios  presbíteros  don  Diego 
Falla  y  don  José  María  Ortiz  Gar- 
cía. La  Iglesia  de  la  Trinidad  se  edi- 
ficó del  año  1860  o  1871,  con 
$  6.000,  plata  que  dejó  para  esta 
obra  pía  don  Francisco  Paredes; 
fue  albacea  don  Diego  Fajardo, 
quien  cumplió  religiosamente  su  co- 
misión. 

La  casa  cural  antigua  que  todos 
conocemos  fue  edificada  por  el  pa- 
dre Adolfo  Sánchez  por  los  años  de 
1894  o  1898." 


V/  —  La  Ceja. 

Según  los  datos  de  don  Gabino 
Charry,  La  Ceja,  Parroquia  o  Dis- 
trito en  1825,  y  en  calidad  de  tal 
incluido  en  el  cantón  de  Timanó, 
en  1  842  fue  suprimido  y  agregado 
su  territorio  a  Suaza;  en  1851,  la 
cámara  Provincial  de  Neiva  la  res- 
tableció como  distrito  parroquial; 
en  1852,  la  misma  entidad  lo  su- 
primió y  tornó  o  agregarlo  a  Suaza, 
y  como  corregimiento  de  este  mu- 
nicipio permaneció  hasta  1898  en 
que  fue  erigido  Municipio,  con  el 
nombre  de  La  Concepción  por  la 
ordenanza  N°  32  de  25  de  junio.''* 

Hemos  dicho  que  los  padres  fran- 
ciscanos dejaron  la  administración 
de  las  misiones  Andaquíes  hacia 
mediados  del  siglo  XVIII.  Por  peti- 
ción del  Virrey  para  que  se  le  pu- 
siera en  el  pueblo  de  San  Xavier 
de  La  Ceja  un  cura  propio  Secular, 
el  limo,  señor  Antonio  Obregón  y 
Mena,  obispo  de  Popayón,  nombró 
al  Pbro.  don  Jorge  Méndez  por 
coadjutor  de  aquello  Jurisdicción, 
quien  poco  después  de  haber  entra- 
do o  su  beneficio  solicitó  se  le  exo- 
nerara de  aquel  cargo  porque  el 
temperamento  no  se  adecuaba  a  sus 
habituales  achaques  y  por  la  esca- 
so congrua  que  le  había  asignado 
el  Excmo.  señor  de  La  Cerdo,  que 
no  le  sufragaba  en  aquel  gran  re- 
tiro paro  sus  precisos  alimentos.  Por 
otra  parte  tampoco  los  indios  se  ha- 
cían cargo  de  la  tal  congrua  conque 
debía  mantenerse  y  subsistir  el  cu- 
ra, ni  se  encontraba  clérigo  que  en- 
tendiera y  hablara  el  nativo  idioma 
de  aquellos  gentes.  Parece  que  el 
único  sacerdote  que  reunía  las  con- 
diciones necesarias  ero  el  Dr.  Xa- 
vier Hurtado  de  La  Aguila,  a  quien 
los  indios  se  inclinaban. 

No  sabemos  si  el  nombramiento 


"  Padre  Soto.  Biografía  de  las  Parroquias.  Página  109. 
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se  produjo;  mas  es  lo  cierto  que  en 
lo  eclesiástico,  La  Ceja  continuó 
como  curato  de  indios  administrado 
por  los  franciscanos,  y  en  particular 
por  Fray  Joaquín  Longaray  y  Fray 
Pedro  Manuel  de  La  Fuente,  quie- 
nes firman  los  libros  hasta  el  año 
1819.  Desde  entonces  comienza  a 
ser  administrada  por  el  clero  secu- 
lar: Figuran  hasta  el  año  1823  don 
José  Hilario  Sierra,  don  Joaquín 
Francisco  Guevara,  cura  de  Guam- 
bia y  don  Pedro  José  Carvajal;  des- 
de el  año  1824  o  1833,  lo  admi- 
nistra don  Pedro  José  Calderón;  de 
1836  a  1837,  don  Matías  Silva;  y 
desde  este  año  a  1849,  don  José 
Miguel  Cuéllar,  quien  encabeza  el 
libro  de  bautismos  del  año  1837 
con  estas  palabras:  "Libro  de  bau- 
tismo que  firmo  yo  José  Miguel  Cué- 
llar cura  actual  de  esta  parroquia 
de  La  Ceja  en  el  año  1837".  Del 
año  1849  en  adelante  desaparecen 
los  libros  parroquiales  hasta  1884, 
cuando  vuelve  a  abrirlos  el  futuro 
Obispo  Esteban  Rojas;  todos  los  sa- 
cerdotes que  gobiernan  esta  iglesia 
durante  lo  segunda  parte  de  este 
siglo,  comenzando  por  el  señor  Ro- 
jas, le  don  expresamente  el  título 
de  viceparroquia  de  san  Francisco 
Xavier  de  La  Ceja. 

Ignoramos  qué  clase  de  iglesia 
tuviera  la  parroquia  en  la  primera 
parte  de  este  siglo;  sin  duda  sería 
de  palos  y  de  paja  y  sin  ornato. 
Pero  Monseñor  Rojas  afirma  que 
antes  de  el  templo  actual  existió 
otro  que  el  prelado  elogia  sin  re- 
servas. 

En  cuanto  o  la  parte  moral  la 
alabanza  ha  sido  unánime  de  parte 
de  los  obispos,  en  cuanto  se  refie- 
re el  núcleo  mismo  de  la  población; 
mas  no  así  cuando  se  habla  de  los 
advenedizos  que  nunca  han  falta- 
do en  esta  comarca.  Porque  es  sa- 
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bido  que  la  colonización  del  Valle 
de  Suaza  se  verificó  en  el  siglo 
XVIII,  y  que  la  fundación  de  la  ac- 
tual población  de  Acevedo,  que  tan- 
tos nombres  ha  llevado,  fue  el  pun- 
to de  apoyo  de  los  misiones  de  la 
selva.  Otro  hecho,  igualmente  com- 
probado, es  que  el  valle  del  Suaza 
fue  durante  todo  el  siglo  XVIII  ca- 
mino obligado  por  donde  se  inter- 
naban misioneros  y  aventureros  a  la 
manigua.  Este  trajinar  de  toda  cla- 
se de  gentes  se  intensificó  durante 
el  siglo  XIX  con  las  empresas  qui- 
neras y  caucheras,  que  llegaron  o 
fundar  almacenes  en  Suaza  y  Ace- 
vedo. De  esta  suerte  vineron  a  ser 
estas  dos  poblaciones  conglomera- 
dos heterogéneos  de  habitantes  no 
siempre  de  la  mejor  clase.  En  1773 
se  expresaba  un  misionero  en  tér- 
minos alarmantes:  "Los  indios  vi- 
ven mezclados  con  negros  fugitivos 
que  han  venido  de  El  Chocó  y  re- 
tirándose a  estas  montañas;  como 
también  otros  esclavos  y  mestizos 
libres,  resabiados  todos  en  todo  gé- 
nero de  maldades,  que  viven  dan- 
do el  mismo  escándalo.  .  .  Se  en- 
contraban también  varios  indios  tri- 
butarios de  Sibundoy  y  Sucumbios, 
que  no  sé,  si  por  vivir  también  des- 
fogando sus  brutales  apetitos,  (el 
misionero  alude  o  la  poligamia),  o 
por  no  pagar  el  tributo,  se  han  con- 
gregado por  allí".  El  2  de  noviem- 
bre de  1774,  según  anota  el  histo- 
riador Juan  Freide,  otro  misionero 
escribía:  "El  genio  inquieto  e  indis- 
ciplinado de  algunos  sujetos  del  Va- 
lle de  Timanó,  nos  han  consterna- 
do y  puesto  en  gran  perplejidad.  .  . 
pues  como  V.V.S.P.P.S.  no  ignoran. 
La  Ceja  es  un  burdel  de  vicios,  una 
Zahúrda  de  forajidos.  Es  un  infier- 
no abreviado  de  gentes  inicuas  y 
perversas  que  huyen  de  las  justicias 
y  vienen  a  acorralarse  a  estos  re- 
tiros".'" 
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Durante  los  tiempos  de  quinas  y 
Gaucherías  comerciantes  y  aventu- 
reros sin  conciencia,  ebrios  y  arma- 
dos, se  entregaban  a  toda  clase  de 
desórdenes,  y  según  la  gráfica  ex- 
presión, se  ponían  de  ruana  o  las 
autoridades.  Todavía  en  1919,  18 
de  enero,  el  alcalde  daba  al  gober- 
nador del  departamento  el  siguien- 
te informe:  "La  gente  del  pueblo 
es  muy  indómita  y  rebelde;  a  más 
de  hacer  caso  omiso  de  las  órdenes 
que  do  la  autoridad,  sobre  todo  en 
tiempo  de  fiesta  y  aún  en  los  días 
de  mercado.  Por  ejemplo,  ordena  la 
autoridad  que  lleven  a  un  individuo 
o  la  cárcel,  bien  por  embriaguez  o 
por  cualquier  otro  motivo,  y  si  es- 
ta orden  es  dada  por  diez  indivi- 
duos, se  presentan  cincuenta  o  opo- 
nerse a  dicha  orden,  y  hasta  llegan 
a  ultrajar  la  autoridad.  Como  no 
hay  cárcel  segura,  ni  castigos  o  que 
les  tengan  miedo,  por  lo  que  veo, 
es  costumbres  que  tienen,  de  hacer 
de  los  alcaldes  lo  que  les  parezca.'" 

V//  —  El  Gigante. 

Empecemos  la  historia  del  Gigan- 
te con  la  siguiente  carta: 

"limo.  Señor  Doctor  Salvador  Ji- 
ménez y  Padilla:  limo.  Señor:  Des- 
pués de  haber  tentado  todos  los 
medios  dables  y  de  haber  visto  lo 
inútiles  que  han  sido  mis  instancias 
y  empeño  sobre  reedificar  la  igle- 
sia de  calicanto  que  cayó  en  el  te- 
rremoto del  27,  y  persuadido,  al  fin, 
de  que  esto  no  podrá  lograrse  sino 
pasado  mucho  tiempo,  cuando  se 
hoya  restablecido  de  sus  ruinas  es- 
ta parroquia,  y  de  que  hay  una  ne- 
cesidad extrema  de  una  más  capaz 
que  la  que  subsiste,  he  resuelto  de 
acuerdo  con  el  vecindario  que  si- 
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quiera  se  acreciente;  y  aprovechán- 
dome de  las  buenas  disposiciones 
con  que  fue  recibida  esta  proposi- 
ción por  todos,  creí  no  deber  dife- 
rir la  práctica,  sino  que  en  el  mo- 
mento se  diese  principio  a  la  obra, 
como  se  verificó,  dándole  una  ex- 
tensión de  diez  y  ocho  varas  más 
que  contendrán  la  capilla  mayor  y 
sacristía. 

Se  hallo  muy  adelantado,  y  solo 
necesitamos  para  que  se  lleve  a 
término  y  perfección,  ponerlo  en  co- 
nocimiento de  S.S.I.,  no  dudando 
que  aprobará,  V.S.I.  mismo,  este 
poso,  por  seder  en  honro  de  Dios, 
y  de  su  culto,  y  beneficio  de  ese 
pueblo  y  de  cada  uno  de  los  fieles 
de  él  en  particular. 

Dios  guarde  o  V.S.  m.a.  Jigante, 
30  de  mayo  de  1832.  limo.  Señor. 
Andrés  Quijano"." 

Lo  que  dice  en  resumen  esto  car- 
ta es  que  lo  iglesia  primitiva,  que 
era  de  calicanto,  la  derribó  el  terre- 
moto del  año  27  y  no  había  cómo 
reedificarla;  se  resolvió  entonces  am- 
pliar una  que  se  había  hecho,  muy 
pequeña  y  de  emergencia. 

Que  la  iglesia  ampliada  por  el 
doctor  Quijano  en  1832  era  de 
emergencia,  lo  prueba  el  inventario 
del  año  de  1 842,  o  9  de  noviem- 
bre. "Iglesia.  Un  edificio  de  baha- 
reque  doble  cubierto  con  tejo  blan- 
queado, con  cuatro  puertas  de  ma- 
dero, tres  de  ellas  con  serraduras  y 
llave;  quince  ventanos,  de  ellos  dos 
con  alas  y  otras  de  reja,  todo  en 
regular  estado". 

"Cuatro  altores,  tres  menores  en 
regular  estado  y  el  mayor  bueno, 
púlpito  de  madera  yo  detrimentado, 
tres  confesonarios  buenos.  Pedro 
Crisólogo  Silva"."' 

En  el  año  1 843  esta  iglesia  de 
bohoreque  había  desaparecido  y  la 
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reconstrucción  de  la  iglesia  de  cali- 
canto apenas  estaba  principiando, 
ya  que  el  párroco  consultaba  a  la 
vicaría  si  en  vista  de  la  necesidad 
de  cumplir  el  precepto  podría  cele- 
brar misa  campal  todos  los  domin- 
gos y  días  festivos;  a  lo  cual  se 
contestó  "que  con  las  debidas  pre- 
cauciones podría  celebrar  en  todos 
los  días  de  obligación,  hasta  tanto 
se  concluya  la  reconstrucción  de 
aquella  iglesia".  V\cQr\a  de  Timonó. 
Garzón  21  de  junio  de  1843". 

El  inventario  de  1851,  1  de  ene- 
ro, indica  que  ya  se  había  empe- 
zado la  reconstrucción  del  templo. 
"El  local  de  la  iglesia  en  estado  de 
estarse  construyendo,  con  su  sacris- 
tía ya  concluida,  con  dos  puertas, 
dos  ventanas  de  madero.  Manuel 
María  Trujillo". 

El  inventario  de  1855,  22  de  sep- 
tiembre, dice:  "El  local  de  la  igle- 
sia con  tres  altares  ya  estucados, 
pulpito  y  coro  sin  concluir,  tres  puer- 
tas de  madera  con  cerradura,  su 
correspondiente  sacristía  ya  con- 
cluida". 

En  1858  se  dirigió  al  obispado 
de  Popoyón,  la  carta  que  sigue:  "Gi- 
gante 21  de  marzo  de  1858.  Al  li- 
mo. Sr.  Dr.  Pedro  Antonio  Torres: 
"Hallándose  concluida  en  su  totali- 
dad lo  iglesia  de  San  Antonio  de 
Gigante,  suplico  a  S.S.  se  digne  con- 
cederme lo  licencia  para  proceder  a 
la  bendición  según  el  ritual  romano. 
Dios  guarde  a  S.S.I.  José  Agustín 
Arando"."^ 

Se  tenía  el  proyecto  de  hacer  la 
fiesta  de  la  traslación  el  22  de  di- 
ciembre de  aquel  año,  pero  el  señor 
Alvarez,  encargado  de  lo  dirección 
de  la  obra,  estaba  enfermo  y  au- 
sente; por  lo  cual  fue  menester  de- 
morar la  festividad  hasta  el  año  si- 
guiente. Asi  fue  como  el  párroco 
en  comunicación  dirigida  a  Popayón 
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el  22  de  noviembre  de  1859,  decía: 
"Que  estando  comO  está  ya  casi 
concluido  la  obra  de  la  iglesia,  y 
siendo  indispensable  su  bendición  y 
colocación,  se  ha  acordado  por  la 
Junta  de  Fábrica  que  se  solicite  del 
prelado  Eclesiástico  la  correspon- 
diente licencia  paro  que  así  pue- 
dan tener  lugar  dichas  bendición  y 
colocación  del  Sm.  Sacramento  el 
día  cinco  de  diciembre,  que  es  el 
señalado  para  esta  función".  Tam- 
bién se  pedio  licencia  para  traer 
algunos  imágenes  de  Bogotá.  El  go- 
bierno Eclesiástico  contestó  acce- 
diendo, en  carta  de  29  de  noviem- 
bre de  1859. 

Asimismo  por  treinta  de  mayo  de 
1870,  lo  curia  de  Popayón  conce- 
dió licencia  para  bendecir  el  cemen- 
terio nuevamente  erigido  en  la  pa- 
rroquia del  Gigante,  "que  tendrá 
uno  extensión  proporcional  o  la  po- 
blación, debe  estar  rodeado  de  pa- 
redes o  de  chambas,  y  puerta  de 
entrado  con  serrodura,  de  tal  suer- 
te que  esté  suficientemente  seguro 
y  nada  expuesto  o  profanación  de 
ninguna  clase". 

Parecía  que  nada  quedara  por 
hacer.  Sin  embargo  once  años  des- 
pués, vuelven  otra  vez  el  párroco 
del  Gigante  y  su  junta  de  notables 
o  trotar  sobre  la  reconstrucción  del 
templo.  Esto  vez  poro  techarlo.  La 
reunión  se  verificó  el  24  de  mayo 
de  1872  y  se  nombraron  comisiones 
para  que  recaudaron  de  los  vecinos 
de  la  parroquia  limosnas  voluntarias 
paro  la  reconstrucción,  porque  los 
repartos  no  habían  dado  resultado. 

Entonces  se  hizo  un  contrato  con 
don  Miguel  Vega:  "Los  infrascritos 
miembros  de  la  junta  directiva  para 
la  construcción  del  techado  y  de- 
más reformas  del  templo  de  esta 
parroquia,  por  una  parte,  y  Migue! 
Vega  por  si,  declaramos  que  hemos 
celebrado  el  siguiente  contrato:  Mi- 
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guel  Vega  se  compromete  a  techar 
de  nuevo  la  parte  que  falta  recons- 
truir en  la  iglesia,  en  la  misma  for- 
ma que  se  reconstruyó  la  capilla 
mayor  y  concluyendo  la  parte  que 
falta  en  dicha  capilla.  El  material 
que  falta  para  esta  obra  será  del 
cargo  del  contratista,  de  la  mejor 
calidad  conocida  por  estos  lugares, 
y  para  que  estos  sean  a  satisfac- 
ción de  la  junta;  no  se  pondrán 
hasta  tanto  no  los  hayan  exa- 
minado. El  tejado  debe  ser  re- 
bocado de  cal  y  canto  y  el  edificio 
todo  blanqueado  con  la  misma  sus- 
tancia y  aseado  de  tal  modo  que 
pueda  colocarse  la  majestad,  que 
será  en  todo  el  mes  de  octubre  del 
corriente  año,  salvo  caso  fortuito, 
en  cuyo  caso  el  insfrascrito  contra- 
tista solicitará  prórroga  para  la  con- 
clusión de  la  obra.  Es  de  advertir 
que  los  daños  que  se  causen  en  los 
altores  por  descuido  en  la  construc- 
ción serón  del  cargo  del  contratis- 
ta. Los  infrascritos  miembros  de  la 
junta  pagaremos  la  suma  de  mil 
cien  pesos  ($  1  .  100.00)  y  las  exis- 
tencias que  hay  en  materiales  para 
la  obra  como  también  los  que  so- 
bren de  la  parte  del  edificio  que 
se  va  o  construir,  con  excepción  de 
cincuenta  varas  servibles  poro  edi- 
ficar la  sacristía,  con  más  los  cla- 
vos que  se  necesiten  para  esta 
obra.  José  A.  Solis.  (14  de  abril  de 
1872)".  En  1873,  el  11  de  febrero, 
como  ya  estaba  todo  listo  para  co- 
locar la  madera,  a  petición  del  con- 
tratista se  la  examinó,  y  los  comi- 
sionados dejaron  esta  constancia: 
"hemos  quedado  satisfechos  tanto 
de  la  buena  calidad  de  lo  madera 
como  de  los  trabajos  ejecutados". 

En  1874  se  alcanzó  a  formalizar 
un  contrato  pora  la  redificación  de 
la  sacristía;  pero  se  anuló  porque 
no  se  había  especificado  si  se  cons- 
truía de  bahareque  o  de  tapia,  y 
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además,  por  lo  pronto  no  había  di- 
nero. (10  de  junio  de  1874)."' 

En  1881  parecía  todo  concluido 
y  se  pensó  en  comprar  imágenes. 
(3  de  mayo  de  1881).  No  deja  de 
ser  un  poco  raro  que  habiéndose 
hecho  la  traslación  en  el  año  1859, 
con  las  declaraciones  de  los  párro- 
cos de  que  la  iglesia  está  conclui- 
da, doce  o  trece  años  después,  están 
empeñados  los  gigonteños  en  techar 
la  iglesia.  En  tan  corto  plazo  se  ha- 
bían deteriorado  tónto  los  techos? 
o  sencillamente  se  construyó  la  pri- 
mera parte  del  edificio,  desde  el  ar- 
co toral  hasta  los  altares,  para  po- 
der colocar,  y  lo  demás  se  construyó 
después?  De  hecho  como  sucede  en 
todas  los  iglesias  de  este  siglo,  los 
techos  que  corresponden  o  la  parte 
del  altar  son  más  anchos  e  inde- 
pendientes del  resto  del  edificio. 
Pensamos  que  tal  vez  la  primera 
de  las  dos  alternativas  sea  la  ver- 
dadera. En  efecto,  los  altares  esta- 
ban concluidos  y  se  pedía  al  con- 
tratista que  tuviera  cuidado  con 
ellos;  se  pide  madero  de  excepcio- 
nal calidad.  De  todos  modos  la  nue- 
va iglesia  se  edificó  sobre  los  ci- 
mientos de  la  antigua,  pero  de  ta- 
pia, lo  mismo  que  la  capilla,  con 
excepción  de  los  arcos  de  las  puer- 
tas y  del  arco  toral;  así  mismo  son 
de  calicanto,  la  torre  y  todo  el 
frontis. 

El  11  de  noviembre  de  1888,  el 
doctor  Francisco  de  Paulo  Rosas, 
rindió  a  la  curia  de  Popayón  un 
informe  sobre  su  parroquia,  cons- 
tante de  catorce  puntos,  en  el  cual 
se  puede  saber  cómo  ero  el  Gigan- 
te al  finalizar  el  siglo  XIX.  Según  el 
censo  último,  el  Gigante  tenía  cin- 
co mil  habitantes;  católicos,  menos 
un  tres  por  ciento;  matrimonios  de 
16  a  20  al  año;  iglesia,  en  buen  es- 
tado; Patrón,  Son  Antonio;  gastos 
del  culto,  cuatrocientos  pesos  fuer- 
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tes;  renta  del  párroco,  no  fija,  cua- 
trocientos pesos;  casa  cural,  no  se 
acostumbra  en  estos  pueblos;  ren- 
ta decimal,  170  pesos  fuertes;  esta- 
do del  archivo,  más  bien  malo;  es- 
cuelas públicas,  dos,  de  las  cuales 
no  se  debe  esperar  nada  bueno;  dos 
privadas  con  menos  alumnos,  pero 
con  garantías;  última  visita  pasto- 
ral, 5  de  febrero  de  1869,  Señor 
Bermúdez"  es  decir  hacía  diez  y 
nueve  años  que  no  era  visitada  la 
parroquia"."'' 

V///  —  Son  Agustín. 

Muy  poco  sabemos  de  San  Agus- 
tín en  este  siglo  y  casi  nada  acer- 
ca de  su  vida  religiosa.  El  21  de 
abril  de  1796,  el  doctor  Jacinto 
Victoria,  cura  interino  del  pueblo 
de  San  Agustín,  bautizó  a  María 
Rosa  Concepción,  hija  de  don  Jor- 
ge Torres  de  Hermida.  (Timaná). 

En  febrero  de  1 800  todavía  ad- 
ministraba el  doctor  Victoria  a  di- 
cho pueblo.  La  partida  más  antigua 
es  de  fecha  6  de  junio  de  1817 
firmada  en  San  Agustín,  por  el 
Presbítero  Francisco  Serrano.  En 
1819  le  sucedió  el  doctor  José  Hi- 
lario Sierra. 

En  1822  se  erigió  en  parroquia, 
y  fue  su  cura  el  doctor  Gerónimo 
España.  El  decreto  del  General  San- 
tander, 19  de  mayo  de  1825,  so- 
bre división  territorial,  figura  San 
Agustín  como  parroquia  pertene- 
ciente al  cantón  de  Timaná. 

Un  incidente  de  tierras  sirvió  pa- 
ra conocer  los  dueños  que  han  te- 
nido las  de  San  Agustín.  Los  ho- 
norables señores  Manuel  Antonio 
Angel,  Sixto  Durán  y  Ricaurte  A. 
López,  como  socios  capitalistas,  y 
Leónidas  Larc,  como  socio  indus- 
trial, fundaron  allá  por  los  años  de 
1894,  con  clara  visión  comercial. 
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una  COMPAÑIA  REGULAR  CO- 
LECTIVA para  plantar  en  esa  re- 
gión 60.000  árboles  de  café  fue- 
ra de  los  ya  existentes  (algo  más 
de  10.000), 

Vinieron  los  acostumbrados  re- 
clamos de  los  colonos,  alegando  ser 
dueños  de  esas  tierras  como  hijos 
del  indio  Manuel  Astudillo  (así  Mar- 
cos y  Nicolás  Astudillo  en  memorial 
del  1°  de  enero  de  1896)  sobre  es- 
crituras que  creemos  reposan  en 
Popayón;  o  porque  "hacen  siglos 
que  nuestros  antecesores  fundaron 
el  antiguo  pueblo  de  San  Agustín 
y  de  aquellos  tiempos  ha  seguido  la 
raza  indígena  en  progreso  conocien- 
do los  mencionados  terrenos  como 
de  nuestra  propiedad,  ya  sea  como 
herencia  de  nuestros  antiguos  pa- 
dres, o  sea  por  el  largo  tiempo  en 
que  los  hemos  poseído  en  quieta  y 
pacífica  posesión  (Memorial  de  Eva- 
risto Volderrama,  Francisco  Martí- 
nez, Manuel  Zamora  y  Antonio 
Sastoque,  de  25-X-95). 

El  asunto  terminó  el  4  de  abril 
de  1908  con  la  escritura  número 
194,  en  la  cual  don  Ricaurte  A. 
López  en  propio  nombre  y  de  los 
señores  Manuel  Antonio  Angel,  Lu- 
crecia López  de  Lorenzana  y  Poli- 
carpa  López  de  Durán,  por  una  par- 
te, y  93  colonos,  entre  ellos  Floren- 
cio Morales  en  su  propio  nombre 
y  como  Síndico  de  la  iglesia  de  San 
Agustín,  se  transaron  dejando  un 
lote  para  los  colonos.  En  la  distri- 
bución del  lote  dicho,  tiene  la  es- 
critura esta  cláusula:  "El  lote  de- 
nominado Naranjos  y  que  está  de- 
marcado así;  desde  el  nacimiento 
de  la  quebrada  de  Naranjos,  en  lí- 
nea recta,  al  paso  viejo  del  río  Na- 
ranjos; éste  abajo  hasta  la  confluen- 
cia de  la  quebrada  de  este  mismo 
nombre,  y  éste  arriba  hasta  su  na- 
cimiento, primer  lindero,  se  destina 
para  la  Iglesia  de  San  Agustín,  a 
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la  cual  se  lo  asignan  también  tres 
hectáreas  en  el  área  de  población". 

Las  tierras  de  Son  Agustín  salie- 
ron del  dominio  civil  de  la  Nación 
desde  el  1 8  de  octubre  de  1722, 
fecho  en  que  el  Capitán  don  Diego 
de  Higuera  Ponce  de  León,  Juez 
Visitador  de  tierras  de  la  Provincia 
y  Gobierno  de  Neivo,  en  virtud  de 
Real  Cédula  hizo  merced  de  ellas 
al  Capitón  Mauricio  de  Valderroma 
y  o  sus  herederos  y  sucesores.  Esta 
merced,  en  premio  a  sus  importan- 
tes servicios  prestados  en  la  guerra 
contra  los  indios  Pijaos  y  Andaquíes. 

Estas  tierras  con  las  de  Laboyos 
*^ueron  vendidas  por  don  Jorge  Val- 
derramo  y  don  Alejandro  Molina  o 
don  Jerónimo  Francisco  de  Torres, 
por  escritura  pública  otorgado  el  27 
de  febrero  de  1764,  ante  el  Alcal- 
de ordinario  de  lo  Villa  de  Timoná. 

Don  Jerónimo  Francisco  de  To- 
rres, pasó  lo  hacienda  al  señor  Sán- 
chez Arellono,  según  escritura  pú- 
blica y  contrato  privado  de  vento, 
de  fecha  5  de  julio  de  1782  y  18 
de  julio  de  1785.  Por  muerte  del 
señor  Arellano  pasó  lo  hacienda  a 
sus  herederos  y  acreedores,  quienes 
lo  vendieron  íntegramente  a  don 
Lucas  Valdivieso. 

De  don  Lucas  Valdivieso  pasó  lo 
hacienda,  por  escritura  pública  de 
10  de  enero  de  1852,  al  súbdito  in- 
glés Federico  Guillermo  Byrne. 

De  don  F.  G.  Byrne  pasó  lo  ha- 
cienda por  escritura  pública  de  1° 
de  marzo  de  1853,  al  General  Jo- 
sé Hilario  López. 

Del  General  José  Hilario  López 
posó  o  sus  herederos  en  1870,  y  el 
año  1894  porte  de  derechos  here- 
ditarios fueron  vendidos  al  señor 
Manuel  Antonio  Angel."" 

Como  pora  comprobar  una  vez 
más  que  los  pueblos  indígenas  no 
se  desarrollaban  solos,  Son  Agustín 


posará  todo  el  siglo  XIX  estacio- 
nario. Muy  poco  crece  en  habitan- 
tes y  no  paso  de  ser  un  pobre  ca- 
serío. Bien  pronto  perdió  su  cura 
propio  y  vino  a  depender  en  todo 
de  Pitolito.  El  doctor  Carlos  Cuervo 
Márquez  en  sus  "Estudios  Arqueo- 
lógicos y  Etnográficos"  nos  describe 
dos  veces  el  San  Agustín  del  siglo 
posado;  "A  lo  orilla  de  uno  peque- 
ña quebrada  que,  paralela  al  Mag- 
dalena, corre  paro  caer  en  el  Som- 
brerillos, se  encuentra  el  pueblo  de 
Son  Agustín,  miserable  caserío  de 
chozas  pajizos,  centro  de  gran  mo- 
vimiento en  los  dorados  tiempos  de 
lo  explotación  de  los  bosques  qui- 
níferos,  y  hoy  en  estado  de  lamen- 
table decadencia  y  postración".  Y 
en  otra  porte:  "dos  quilómetros  po- 
co más  o  menos,  al  occidente  de  lo 
colina  de  Uyumbe,  está  la  aldea  de 
Son  Agustín,  de  escaso  y  miserable 
caserío  pajizo,  como  yo  se  ho  dciho. 
Lo  plazo  de  regular  tamaño  es  bien 
cuadrada  y  en  el  centro  del  frente 
occidental  se  encuenta  lo  pequeña 
y  ruinosa  capillo,  también  pajizo"." 
Estos  descripciones  son  del  último 
cuarto  del  siglo  posado,  siglo  esté- 
ril pora  lo  fundación  indígena. 

Garzón. 

Villa  de  Ti  maná  en  Garzón.  Co- 
mo lo  expresaba  el  doctor  Ovalle 
en  su  extenso  memorial  sobre  el 
traslado  del  Cabildo  de  Timanó  o 
Garzón,  este  poblado  creció  y  pros- 
peró rápidamente  en  todo  sentido 
y  fue  en  breve  lo  primera  po- 
blación de  lo  comarca.  Este  hecho 
y  lo  posición  geográfico,  incompa- 
rablemente mejor  que  lo  de  Tima- 
ná,  hizo  que  se  viniera  pensando 
de  tiempo  atrás  en  dicho  traslado. 
Así  fue  como  aprovechando  lo  reu- 
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nión  patriótica  del  6  de  septiembre 
de  1810,  verificada  en  Garzón,  pa- 
ro crear  una  junta  gubernamental, 
el  9  dsl  mismo  mes  aquella  asam- 
blea de  notables,  avocó  de  lleno  el 
proyecto  que  ya  estaba  en  la  con- 
ciencia popular  y  legisló  ampliamen- 
te sobre  el  Cabildo  de  Timanó  en 
Garzón. 

"En  la  sala  consistorial  de  Gar- 
zón a  nueve  días  del  mes  de  sep- 
tiembre del  año  de  mil  ochocientos 
y  diez,  congregados  en  ella  los  se- 
ñores del  ilustre  Cabildo,  y  demás 
vocales.  Eclesiásticos,  a  saber,  don 
José   Antonio    Barreiro  President-í, 
vocal,  y  alcalde  ordinario  de  primer 
voto,  don  José  Manuel  de  Silva,  Vi- 
cepresidente, vocal  y  alcalde  ordi- 
nario de  segundo  voto,  don  Juan 
Nicolás  de  Cuéllar,  vocal,  regidor  y 
Alférez  Real,  Don  Pedro  Iriarte,  vo- 
cal, regidor  y  alcalde  mayor  provin- 
cial, don  Jorge  Tomás  Hermida,  vo- 
cal y  regidor  fiel  ejecutor,  Don  Ig- 
nacio  de   Silva   Vocal,   don  Alejo 
España,  Vocal,  don  Sebastián  Tru- 
jillo.  Vocal,  don  José  Fructuoso  Du- 
rán.  Vocal,  don  Bernardo  Méndez, 
Vocal,  don  Rafael  Cabrera,  Vocal, 
don  Vicente  Sánchez,  Síndico  Pro- 
curador General,  y  Padre  de  meno- 
res, el  Dr.  don  José  María  Bordo, 
Cura  Párroco  del  Gigante,  y  Vica- 
rio de  ella,  y  de  las  demás  adya- 
centes, el  maestro  don  Andrés  Alvis, 
cura  párroco  de  esta  parroquia  de 
Garzón  y  el   maestro  don  Camilo 
Ignacio  de  Silva,  y  los  secretarios 
vocales  Dr.  don  José  Mariano  Gó- 
mez, y  don  Diego  Antonio  Gutié- 
rrez y  Castro,  con  el  objeto  de  des- 
tinar el   lugar  más  proporcionado 
para  la  traslación  del  título  de  la 
Villa  y  del  archivo,  y  papeles,  y  fá- 
cil susbsistencia  de  este  cuerpo  y 
concurrencia  del  vecindario  al  uso 
y  representación  de  sus  derechos, 
buen  despacho,  y  distribución  de 
■justicia,  y  habiendo  tratado,  y  con- 
ferenciado con  la  integridad  que  co- 


rresponde, con  el  respeto  de  la  fa- 
cultad que  reside  en  este  cuerpo,  y 
por  la  conferida  por  el  pueblo,  a  él, 
y  a  los  señores  eclesiásticos,  acor- 
daron resolutivamente  en  buena  paz 
y  conformidad  lo  siguiente;  Prime- 
ramente que  el  lugar  que  se  desti- 
na, se  ha  de  llamar  Villa  Nueva 
de  Timaná,  dejándole  a  la  otra  el 
nombre  de  Villa  Antigua  de  Tima- 
ná, para  que  no  se  haga  sensible 
a  los  residentes  de  aquel  lugar,  ni 
que  por  falta  de  advertencia  ha- 
gan novedad  en  la  mutación  de 
nombre,  si  se  le  pusiere  otro. 

Segundo,  que  la  dicha  Villa  Nue- 
va, ha  de  gozar,  y  poseer,  todos  los 
privilegios,  prerrogativas,  exencio- 
nes, términos  territoriales,  y  demás 
que  ha  gozado,  y  poseído,  y  gozo 
y  posée  la  Villa  de  Timaná,  me- 
diante o  que  esta  nuevo,  se  sub- 
roga en  lugar  de  aquella,  y  en  na- 
da muda,  ni  se  trastorna,  sino  que 
solamente  posa  a  el  lugar  de  su 
mismo  comprensión. 

Tercero,  que  por  ahora,  y  en  tan- 
to se  provée  por  este  cuerpo  sobre 
el  Juez  o  Jueces,  que  ayudan  a  la 
administración  de  Justicia,  en  aque- 
lla Villa,  quede  lo  autoridad  y  Ju- 
risdicción ordinario  (sin  perjuicio  de 
la  de  los  señores  alcaldes  ordina- 
rios) provisionalmente,  en  el  Sr.  Vo- 
cal Regidor,  don  Jorge  Tomás  Her- 
mida, y  en  el  señor  Vocal  don  Alejo 
España,  paro  que  administren  jus- 
ticia judicial,  y  extrajudicialmente, 
en  lo  civil,  y  criminal,  en  aquellos 
curatos,  de  lo  Villa  y  San  Agustín. 

Cuarto,  que  mediante  o  que  en 
el  lugar  que  se  destina  poro  la  Vi- 
lla Nuevo,  han  de  residir  las  justi- 
cias ordinarias,  se  suprima  el  alcal- 
de pedáneo,  sin  que  se  entienda 
ser  por  vejamen  sino  porque  ya  no 
hay  necesidad,  para  que  lo  haya. 

Y  luego  todos  ios  señores  de  es- 
te congreso  a  una  voz  por  sí  y  a 
nombre  del  pueblo,  destinan,  eligen 
y,  nombran  este  lugar  de  Garzón 
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por  Villa  Nueva  de  Timaná,  y  por 
tal  la  proclaman,  y  confirman  des- 
de hoy  en  adelante,  con  el  goce  de 
los  privilegios,  términos  territoriales, 
y  demás  que  queda  dicho  en  el  ca- 
pítulo segundo,  y  en  su  conformi- 
dad los  señores  del  ilustre  Cabildo, 
y  demás  vocales  se  obligan  a  la  re- 
sidencia, y  concurrencia,  como  co- 
rresponde, y  es  devido. 

Iten,  que  por  cuanto  aquel  glo- 
rioso San  Calixto,  es  el  Patrono  Tu- 
telar de  la  Villa,  y  su  jurisdicción, 
proclamado,  y  jurado  por  el  Cabil- 
do o  su  nombre,  y  del  vecindario, 
desde  lo  fundación  de  la  Villa  an- 
tigua, ha  de  reconocerse,  y  venerar 
por  tal  en  esta  Villa  nueva,  por  ser 
una  misma,  colocando  su  imagen 
en  esto  Santa  Iglesia,  en  lo  que 
anualmente,  en  su  día,  se  ha  de 
celebrar  en  su  santo  honor  fiesta 
solemne,  de  vísperas.  Misa,  Proce- 
sión, y  demás  que  dicte  la  buena 
devoción  y  permitan  las  facultades; 
Por  tonto  y  al  efecto  de  la  cons- 
tante devoción,  a  nuestro  dicho  Pa- 
trón Titular  San  Calixto,  este  Con- 
greso, por  sí,  y  a  nombre  de  todo 
el  vecindario  presente,  y  futuro,  le 
ratifican  solemnemente  el  juramen- 
to prestado  por  este  Cabildo,  para 
que  prevalezca  la  elección  y  devo- 
ción de  esta  República. 

Iten,  que  igualmente,  y  en  los 
mismos  términos,  como  Patrono  Uni- 
versal Moría  Sontísimo  en  su  Con- 
cepción Purísima,  se  ha  de  colocar, 
en  esta  Santo  Iglesia  celebrándosele 
anualmente,  en  su  día,  igual  fiesta 
solemne. 

Y  así  mismo  se  tenga  en  subsis- 
tencia, y  veneración  al  Arcángel 
Son  Miguel,  como  proclamado,  y 
de  la  devoción  de  los  feligreses  de 
este  curato,  y  que  por  lo  tanto  se 
le  ha  de  celebrar  anualmente  su 
festividad  en  los  términos  dichos 
arribo  o  costa  de  sus  fundos,  o  co- 
mo lo  hayan  acostumbrado. 

Iten,  que   por  cuanto  en  favor 


de  nuestro  Patrón  San  Calixto  se 
reconoce  un  principal  de  mil  Pata- 
cones, del  que  es  patrono  este  Ca- 
bildo su  producto  o  rédito  anual  es 
el  de  cincuenta  pesos:  de  estos  se 
han  de  deducir  diez  y  ocho  pesos 
poro  la  satisfacción  de  lo  limosna 
de  lo  Misa  del  dio  de  su  festividad, 
y  de  los  misas  rezados  de  codo  mes, 
que  o  honor  del  Sonto  se  apliquen 
en  la  Villa  antiguo:  y  lo  mismo  se 
han  de  invertir  pora  los  mismos  al 
culto  del  Santo  en  esto  Villa  Nue- 
va diez  y  ocho  pesos  y  los  catorce 
restantes,  se  invertirán  en  las  cosas 
necesarias  o  el  adorno  y  culto  del 
Sonto  que  se  coloca  en  esta  Santa 
Iglesia. 

Iten,  que  lo  fiesta  dicha  de  La 
Concepción  Purísima  de  Nuestra 
Señora  ha  de  ser  de  cargo  de  es- 
te Cabildo  y  sus  vocales  con  la  so- 
lemnidad posible. 

Todo  lo  cual,  según  y  como  que- 
da acordado,  resuelto  y  determina- 
do, se  ha  de  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  por  este  cuerpo,  siendo  de 
su  cargo  hacer  guardar  y  cumplir, 
y  ejecutar  todo  su  contenido,  pre- 
cisa e  inviolablemente  paro  su  per- 
petuidad, reservando  en  sí  el  poder 
de  alterar,  morigerar  y  reformar  lo 
que  ocurra  y  exija  la  necesidad, 
conforme  a  los  circunstancias  del 
tiempo  presente  y  venturo,  a  fin  de 
que  todas  los  cosos  se  pongan  en 
buen  reglamento,  según  la  bueno 
intención  o  efecto  y  sinceridad  con- 
que procede  este  cuerpo.  Con  lo 
cual  se  concluye  la  presente  acta  y 
paro  que  conste  lo  firmamos. 

José  Antonio  Barreiro  —  José 
Manuel  de  Silva  —  Juan  Nicolás 
de  Cuéllar  . —  Pedro  de  Iriarte  — 
Jorge  Tomás  Hermida  —  Ignacio 
de  Silva  —  Alejo  de  España  —  Se- 
bastián Trujillo  —  José  Fructuoso 
Durán  —  Bernardo  Méndez  —  Jo- 
sé Rafael  Cabrera  —  Andrés  Alvis 
—  Camilo  Ignacio  de  Silva  —  José 
Mariano    Gómez,  Vocal-Secretorio 
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Diego  Gutiérrez,  Vocal  Secretario. 

Bien  pronto  se  dejó  sentir  la  reac- 
ción de  Timaná  encabezada  por  don 
Jorge  Hermida,  uno  de  los  firman- 
tes del  Acta  del  9  de  septiembre. 
El  2  de  octubre  de  1810  se  reveló 
en  el  Cabildo  que  don  Jorge  Her- 
mida había  recibido  de  Antonio  Lis- 
cano  el  rédito  del  fondo  y  no  ha- 
bía dado  la  participación  corres- 
pondiente a  lo  Villa  de  Garzón,  para 
la  fiesta  de  San  Calixto,  dando  a 
conocer  su  desafecto  a  la  legítima 
municipalidad  que  le  había  dispen- 
sado la  máxima  confianza.  Enton- 
ces el  Cabildo  ordenó  a  Liscano  que 
no  volviese  a  entregar  los  réditos 
a  Hermida. 

La  animosidad  fue  creciendo  día 
por  día  hasta  el  punto  de  que  los 
comisionados  de  Garzón  que  habían 
ido  a  Timanó  para  transportar  el 
archivo,  estuvieron  a  punto  de  pe- 
recer a  manos  de  los  timaneses  que 
se  amotinaron  para  impedir  el  di- 
cho traslado.  Hasta  el  venerable 
Cura  y  Vicario,  don  Andrés  Carva- 
jal, se  vio  obligado  a  refugiarse  en 
Garzón  por  la  animadversión  de  la 
ciudadanía  que  lo  acusaba  de  com- 
plicidad, Dor  haber  salvado  de  la 
muerte  a  los  comisionados  dándoles 
albergue  en  su  propia  casa.  Las  dos 
villas  se  armaron  entonces  y  estu- 
vieron a  punto  de  confiar  a  la  fuer- 
za bruta  la  suerte  de  su  querella. 
Afortunadamente  el  espíritu  patrió- 
tico primó  sobre  la  rencilla  local  y 
los  efectivos  bélicos  se  pusieron  a 
órdenes  de  la  causa  de  la  Indepen- 
dencia, quedando  las  cosas  como 
estaban. 

Algunos  años  después,  como  lo 
apunta  don  Gabino  Charry,  por  el 
artículo  21  del  decreto  de  19  de 
mayo  de  1825,  expedido  por  el  ge- 
neral Santander,  se  fijaron  los  lí- 
mites de  los  cantones  creados  por 
la  Ley  25  de  junio  de  1 824  y  se 


dispuso,  en  el  artículo  21,  que  el 
cantón  de  Timaná  contendría  las 
parroquias  de  Garzón,  Suozo,  Bo- 
querón, Jagua,  Naranjal,  San  Agus- 
tín, Andaquíes  y  la  ciudad  de  Ti- 
maná. "Siendo  inconveniente,  como 
dice  el  texto,  que  ésta  sea  su  ca- 
becera por  hallarse  en  uno  de  los 
extremos  del  cantón,  se  señalo  por 
su  cabecera  la  parroquia  de  Garzón 
que  está  situado  en  un  lugar  más 
céntrico  y  tiene  mejores  proporcio- 
nes, la  que  por  consiguiente  será  Vi- 
lla y  tendrá  municipalidad. 

Las  Iglesias.  Comenzando  el  siglo, 
según  comunicado  de  don  Agustín 
de  Cuéllar,  fechado  o  24  de  no- 
viembre de  1809,  los  garzoneños 
estaban  empeñados  en  la  construc- 
ción de  una  iglesia,  que  entende- 
mos fue  la  primera  que  se  constru- 
yó en  formo,  y  los  vicarios  de  La 
Plata  y  del  Gigante  intervenían  ac- 
tivamente en  el  asunto.  Pocos  días 
antes  de  este  comunicado  se  había 
verificado  uno  junto  parroquial  con 
este  propósito:  "En  la  parroquia  de 
Son  Miguel  Arcángel  de  Garzón, 
jurisdicción  de  la  villa  de  Timaná, 
o  quince  días  del  mes  de  noviem- 
bre del  año  de  mil  ochocientos  y 
nueve.  .  .  el  alcalde  don  Agustín 
Díaz  de  Cuéllar  convocó  una  junta 
de  los  vecinos  que  pudieron  ser  ha- 
llados para  proseguir  lo  obra  de  la 
iglesia,  cuyo  foso  para  los  cimien- 
tos se  principió  hace  cerco  de  un 
año,  de  requerimiento  verbal  del  se- 
ñor Vicario  foráneo  doctor  don  Pe- 
dro José  María  de  Lo  Borda  y  del 
señor  Curo  propio  de  ella  don  An- 
drés de  Alvis".  Como  no  había  ar- 
quitecto se  resolvió  nombrar  al  doc- 
tor Andrés  Ordóñez  de  Cifuentes, 
Cura  y  Vicario  de  la  ciudad  de  La 
Plato,  "en  quien,  según  el  concepto 
público,  concurren  todos  los  cono- 
cimientos necesarios  en  el  arte  de 
edificar"."^ 


Archivo  Nacional.  Fábrica  de  Iglesias.  Tomo  V.  Páginas  28  a  37. 
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Es  muy  posible  que  la  primera 
iglesia  de  Garzón  fuera  empezada 
por  tan  ilustre  sacerdote,  mas  no 
creemos  que  él  la  concluyera,  pues 
bien  pronto  se  vio  comprometido  de 
lleno  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. 

Parece  que  el  primer  templo  de 
Garzón  sufrió  grandes  perjuicios  en 
el  terremoto  del  año  27.  En  los 
apuntes  de  don  Luciano  Silva  Mén- 
dez se  dice  que  "temerosos  los  gar- 
zoneños  de  otro  terremoto,  fabrica- 
fon  una  iglesia  de  ladrillo  crudo, 
con  estantillos  en  el  centro  de  las 
paredes  y  dos  hileras  de  columnas 
de  madera  que  sosteían  el  techo  y 
.es  dieron  el  nombre  de  oitinales; 
más  tarde  suprimieron  las  colum- 
nas, levantaron  más  las  paredes  y 
quedó  de  un  solo  cuerpo;  esta  fue 
la  que  hizo  derribar  el  doctor  Soto 
para  levantar  la  que  hoy  existe".'" 

Las  tierras  sobre  que  está  edifi- 
cada la  Catedral  son  las  siguientes: 
las  del  templo  y  casa  cural  viejos; 
un  solar  comprado  a  don  Joaquín 
Silva,  por  escritura  531  de  27  de 
diciembre  de  1  887;  casa  y  solar  de 
don  Rafael  Méndez  T.,  adquiridos 
por  escritura  número  260  de  1902; 
una  casa  y  solar,  y  dos  fajas  de  so- 
lar al  lado  del  Sur  que  anteriormen- 
te le  habían  sido  vendidos  sin  escri- 
tura al  señor  Rojas,  los  que  hoy  que- 
dan cubiertos  por  el  edificio  de  la 
Catedral  y  tapias  del  mismo,  com- 
prados a  Juan  Gil  Cabrera  y  su  es- 
oosa  Margarita  Rojas.  Esta  venta 
fue  hecha  a  la  Diócesis.  Una  pieza 
con  solar,  comprada  o  Alejandro 
Calderón  por  escritura  número  107 
de  15  de  marzo  de  1905;  v  la  casa 
de  los  herederos  de  don  Fructuoso 
Durán,  donde  funcionó  el  Colegio 
de  las  Villamiles,  adquirida  por  es- 
critura número  284  de  6  de  marzo 
de  1913.  Todo  ello  ubicado  en  la 


Luciano  Silva  Méndez.  Apuntes. 
Eco  del  Vaticano. 


manzana  oriental  de  la  plaza  prin- 
cipal. 

Por  un  enredo  que  seguramente 
será  arreglado,  pertenece  a  la  Dió- 
cesis el  terreno  en  que  está  la  casa 
cural;  en  cambio  la  casa  cural  po- 
see la  propiedad  de  un  solar  que  se 
reputa  de  la  Diócesis,  el  lote  que  da 
frente  al  Palacio  Episcopal,  hacia  el 
sur,  vendido  por  Susana  Manriaue 
el  15  de  abril  de  1909.  (Eco,  mar- 
zo de  1948)."' 

Sobre  la  construcción  de  In  Cate- 
dral hemos  tenido  a  la  vis*"vi  los  le- 
gajos de  cuentas  del  Tesorero  de 
la  obra,  don  Luciano  Silva  Méndez, 
en  los  cuales  se  encuentran  ios  reci- 
bos numerados  en  orden  perfecro. 
Infortunadamente  los  cuadernos  que 
corresponden  o  los  primeros  años, 
los  de  la  administración  del  doctor 
Soto,  fueron  cedidos  al  padre  Rosas 
y  se  extraviaron  para  siempre. 

En  sus  memorias  sobre  la  cons- 
trucción de  la  Catedral  dice  don 
Neomí  Vargas  que  a  mediados  de 
1883,  estaban  ya  los  machones  has- 
ta la  puerta  del  perdón  unos,  y  otro^ 
hasta  el  presbiterio,  listos  para  reci- 
bir sus  arcos.  De  ahí  para  arriba 
faltaba  demoler  el  resto  del  templo 
antiguo,  pues  este  trabajo  se  efec- 
tuaba a  medida  que  se  adelantaba 
la  construcción. 

Como  detalles  interesantes  de  la 
obro  consignamos  los  siguientes,  de 
acuerdo  con  los  apuntes  del  señor 
Silva  Méndez  y  de  don  Noemí  Var- 
gas: "El  perímetro  de  la  Catedral  es 
de  sesenta  y  siete  metros  de  largo, 
comprendiendo  la  sacristía  y  el  fron- 
tis, por  doce  metros  con  noventa  y 
ocho  centímetros  de  ancho".  Los  da- 
tos son  del  señor  Vargas.  En  el  le- 
gajo 13  don  Luciano  resume  así  las 
cuentas:  "Desde  el  año  1882  los  va- 
lores más  notables  dedicados  al  cul- 
to divino  en  esta  Santa  Iglesia  Pa- 
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rroquial  de  San  Miguel  de  Garzón, 
hasta  1895,  han  costado:  El  tem- 
plo, inclusive  los  altares  y  su  sagra- 
rio, ciento  veintiocho  mil  doscientos 
treinta  y  cuatro  pesos  con  ochenta 
centavos;  el  reloj  costó  hasta  poner- 
lo en  uso,  dos  mil  once  pesos  con 
diez  centavos.  Total,  ciento  treinta 
y  tres  mil  ochocientos  ochenta  y 
seis  pesos  con  setenta  centavos". 
En  cuanto  a  material,  la  cuenta  glo- 
bal dice:  Hasta  el  1  9  de  octubre  de 
1894,  gastado  por  el  infrascrito  en 
dinero  sonante  en  todos  los  trabajos 
de  la  obra  de  esta  Santa  Iglesia  Pa- 
rroquial: treinta  y  cinco  mil  veintiún 
pesos  con  treinta  y  dos  centavos; 
dos  millones  ochocientos  ochenta  y 
tres  mil  trescientos  cincuenta  ado- 
bes; setenta  y  ocho  mil  trescientas 
veinte  y  ocho  tejas;  seis  mil  nove- 
cientas cargas  de  cal.  El  encargado 
hasta  hoy  para  llevar  las  cuentas. 
Luciano  Silva". 

El  reloj  lo  fabricó  una  compañía 
suiza  en  los  Estados  Unidos:  Seth 
Thomas  Cl'ock  Company.  Fue  colo- 
cado en  octubre  de  1 892.  La  cam- 
pana del  reloj  se  fundió  en  Baltimo- 
re:  Shell  Bell  Foundry  Company.  Bal- 
timore.  Lo  donaron  los  señores  Lu- 
ciano Silva,  Pastor  Silva,  Manuel  .A. 
Silva  y  Emiliano  Cantillo.  La  cam- 
pana mayor  la  obsequió  don  Félix 
Silva  y  fue  fabricada  en  Garzón  por 
el  fundidor  italiano  Focacio.  Las 
menores  son  francesas,  fundidas  en 
París. 

Ya  hicimos  alusión  a!  padre  .José 
Ignacio  Soto  Arana  como  iniciador 
de  la  Catedral.  Este  ilustre  sacerdo- 
te era  natural  de  la  ciudad  de  Car- 
taqo.  Del  curato  de  Bolívar,  pobla- 
ción del  Cauca,  fue  trasladado  o 
Garzón  el  1 3  de  febrero  de  1882. 
Bien  pronto  pensó  en  lo  construc- 
ción de  un  nuevo  templo.  Inició  la 
obra  con  la  construcción  del  chircal 
de  Claros  y  la  calera  del  Morrito. 
El  1 5  de  noviembre  de  aquel  año 
comenzó  la  edificación  cuyos  traba- 


jos siguieron  sin  interrupción  duran- 
te cinco  años,  con  el  solo  paréntesis 
de  enero  a  agosto  de  1  886,  debido 
o  la  guerra.  A  los  cinco  años  cele- 
bró miso  en  la  nuevo  iglesia,  y  el 
21  de  agosto  de  1887,  casi  furti- 
vamente, se  fue  para  Bogotá  y  no 
volvió  más  o  su  parroquia.  Más  tar- 
de residió  en  Tunjo  hasta  el  año 
1918;  allí  tuvimos  ocasión  de  cono- 
cerlo y  guardamos  de  él  el  recuer- 
do de  un  sacerdote  venerable,  digno 
y  fervoroso.  Después,  en  su  vida  de 
peregrino,  volvió  o  Cortogo,  su  pa- 
tria chico.  Siendo  administrador  de 
la  población  de  Lo  Victoria,  perdió 
lo  vida  en  un  lamentable  accidente 
el  6  de  febrero  de  1919.  En  la  sa- 
cristía de  la  Catedral  de  Garzón 
existe  un  retrato  de  cuerpo  entero 
que  se  dice  ser  del  doctor  Soto;  es 
un  retrato  de  joven  que  nado  tiene 
que  ver  con  el  corpulento  anciano, 
encorvado  por  los  años,  que  noso- 
tros conocimos. 

X  —  El  Hato. 

En  el  segundo  cuarto  del  siglo 
que  historiamos  el  Hato  fue  tras- 
ladado. En  1827  los  señores  Ilde- 
fonso Rojos  y  Solazar  y  don  José 
Moría  de  Iriarte,  le  otorgaron  es- 
critura o  don  Felipe  Neri  Iriarte,  de 
un  lote  de  terreno,  ubicado  en  el  Si- 
tio del  Hato,  denominado  Manga- v' ♦  c¿¿r- 

"con  destino  o  que  se  funde 
lo  parroquia  de  Nuestro  Patrón  San 
Antonio  de  Poduo",  quedó  demar- 
cado el  terreno  por  sus  linderos.  El 
30  de  septiembre  de  1829,  el  go- 
bernador de  la  Provincia  de  Neivo, 
General  Domingo  Caicedo,  dispuso 
que  lo  cabecero  del  distrito  parro- 
quial de  Son  Antonio  del  Hato,  se 
trasladase  del  lugar  en  que  estaba 
o  la  Manga  llamado  también  del 
Hoto;  V  el  23  de  ¡unió  de  1830  or- 
denó el  gobernador  de  modo  defi- 
nitivo el  traslado  con  odquiescen- 
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cia  del  señor  Obispo  de  la  Dióce- 
sis." 

También  la  iglesia  del  Hato  fue 
destruida  por  el  terremoto  del  año 
1827. 

"San  Antonio  Mayo  14  de  1828. 

Al  limo,  señor  Obispo  Dr.  Salva- 
dor Ximenes. 

Muy  Señor  Mío,  y  dueño  de  mi 
último  respeto:  la  suma  necesidad 
en  que  nos  hallamos  de  Iglesia,  en 
esta,  la  indecencia  con  que  se  ha- 
lla la  Majestad;  y  la  proporción  que 
hay  en  la  mayor  parte  del  vecinda- 
rio al  levantarla,  me  hace  molestar 
lo  atención  de  V.  S.  incitado  por 
algunos  vecinos  o  hacerlo;  aten- 
diendo al  favor  que  V.  S.  limo.,  sin 
merecerlo,  se  ha  dignado  dispensar- 
me; por  tanto  comunico  a  V.  S.  li- 
ma., como  también  el  que  en  virtud 
de  la  licencia  de  V.  S.  lima,  procedi- 
mos a  edificar  en  la  manga  del 
Ato,  una  capilla  medianamente  de- 
cente; habiendo  circumbecinas  co- 
mo ocho  o  nueve  familias,  la  más 
separada,  estará  o  distancio  de  seis 
u  ocho  quadras;  agregándose  a  es- 
to que  hay  multitud  de  vecinos 
prontos  a  avecinarse,  sin  atreverse 
a  verificarlo  por  la  división  (que 
aunque  de  poco  momento)  hay,  y 
también  al  ver  que  el  Señor  Cura 
dice  no  tiene  facultad  para  vende- 
cirio;  y  mucho  menos  poro  selebrar 
en  ella,  único  diligencia  que  creo 
nos  falta  para  proceder  a  fabricar 
nuestras  casas;  y  la  iglesia;  y  al 
efecto  tenemos  mucho  parte  de  ma- 
deras; sin  que  se  halle  ya  en  plan- 
to esta  santa  obro  por  lo  que  llevo 
dicho;  en  esta  virtud  espero  del 
verdadero  y  buen  afecto  que  V.  S. 
limo,  me  dispensa  que  en  el  uso 
de  las  facultades  que  le  son  con- 
cedidas nos  permita  el  que  se  nos 
bendigo  nuestra  capilla  y  se  nos  di- 
ga miso  en  ella,  para  que  en  el  en- 


tretanto que  viene  la  confirmación 
del  señor  Intendente,  vayan  aveci- 
nándose algunos;  y  que  de  este  mo- 
do no  hoya  un  envaroso  pora  pasar 
la  Majestad  mientras  se  edifica  la 
Iglesia;  o  por  lo  menos  limo.  Sr. 
dígnese  decirnos  que  medida  toma- 
mos poro  salir  del  disturbio  y  ca- 
rencia en  que  nos  hollamos  de  lo 
que  quedaremos  todos  eternamente 
agradecidos. 

No  he  remitido  las  diligencias, 
que  devía  haver  yo  mandado,  a 
causa  de  la  ausencia  de  V.  S.  limo.; 
pero  están  prontas;  y  las  remitiré 
luego  que  sepa  el  regreso  de  V.  S.  o 
la  ciudad  de  Popayán. 

Deseo  lo  mejor  salud  a  V.  S.  li- 
mo, y  que  disponga  del  verdadero 
afecto  de  este  su  afectísimo  y  aten- 
to súbdito  y  seguro  servidor  que  B. 
S.  M. 

Juan  José  Buendía  y  España"." 
En  esto  carta  no  solo  aparece  el 
hecho  de  que  la  antiguo  iglesia  ha- 
bía desaparecido  sino  también  se 
hoce  evidente  que  el  pueblo  se  es- 
taba trasladando.  Por  su  porte  el 
señor  curo  se  dirigió  también  al  Pre- 
lado en  solicitud  de  la  reedificación 
o  edificación  de  lo  iglesia  y  de  la 
facultad  de  bendecirla  poro  poder 
celebrar  y  colocar  la  Majestad:  "El 
Pbro.  José  Antonio  Gutiérrez  curo 
interino  de  San  Antonio  del  Hoto 
ante  V.  S.  S.  como  más  hoya  lugar 
paresco  y  digo,  que  habiéndose 
arruinado  lo  iglesia  de  esto  parro- 
quia con  el  terremoto,  que  hizo  ha- 
ce un  año;  se  a  edificado  aoro,  una 
nuebo  iglesia  de  poja,  y  ladrillo,  no 
en  el  mismo  sitio  que  estaba  lo  an- 
terior, pero  si  oí  frente  en  mejor 
terreno,  siempre  sirviendo  de  plaza 
lo  misma  que  havío  en  la  misma 
parroquia  y  paro  poder  celebrar  el 
Sonto  Sacrificio  de  lo  Miso  y  admi- 
nistrar los  sacramentos,  suplico  a 


"  Gabino  Charry.  Frutos  de  mi  Tierra.  Neiva,  1922.  Página  73. 
Archivo  Parroquial  del  Hato. 
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V.  S.  que  usando  de  sus  faculta- 
des me  conceda  la  licencia  nece- 
saria para  bendecirla  por  tanto  a 
V.  S.  lima,  pido,  y  suplico  nos  atien- 
da esta  solicitud  tan  necesaria.  Jo- 
sé Antonio  Gutiérrez"."  A  doce  de 
enero  de  1829  el  limo.  Señor  Sal- 
vador Jiménez  concedió  los  licencias 
Juxta  preces. 

Los  primeros  párrocos  del  Ha- 
to de  Abaio  fueron  los  presbíteros 
Francisco  Sánchez  y  Francisco  Fé- 
lix Serrano.  El  primero  desde  1799 
hasta  1802  y  el  segundo  desde 
1802  a  1819,  con  excepción  de  los 
años  de  1814  a  1816  en  que  sir- 
vió la  parroquia  Fray  Sebastián  Mo- 
ra. En  el  libro  primero  de  bautis- 
mos se  leen  estas  observaciones: 
"Partidas  de  bautizmos  sacadas  del 
cuaderno  manual  que  llevó  el  an- 
tecesor interino  don  Francisco  Sán- 
chez". "Las  dichas  partidas  se  han 
sacado  o  la  letra  de  sus  originales 
corrientes  en  un  cuaderno  en  quar- 
to  mal  formado,  desaseado,  de  ma- 
las letras,  y  nado  conforme  a  la 
práctica,  y  costumbre,  y  por  eso, 
yo  don  Francisco  Félix  Serrano,  cu- 
ra propio  de  esta  parroquia  de  San 
Antonio  de  Padua  del  Hato  de 
Abajo  a  4  de  febrero  de  1802. 
Francisco  Félix  Serrano".  Como  se 
ve  el  doctor  Serrano  deió  trunca  la 
nota.  La  primera  partida  de  la  pa- 
rroquia de  San  Antonio  del  Hato  de 
Abaio  está  fechada  en  16  de  oc- 
tubre de  1799,  y  firmada  por  don 
Francisco  Sánchez,  cura  interino. 

El  inventario  de  20  de  noviem- 
bre de  1  845  trae  los  siguientes  da- 
tos que  nos  manifiestan  como  la 
iglesia  del  Hato  estaba  más  o  me- 
nos paramentada:  "La  Iglesia  cu 
bierta  de  teja,  de  calicanto  con  cua- 
tro puertas  de  madera,  tres  con  se- 
rradura  i  ciete  ventanas.  Dos  cam- 
panas de  torre  regulares  i  diez  i 
seis  campanillas  i  un  esquilón". 
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"Una  custodia  de  dos  cuartos  i 
tres  pulgadas  de  alto  de  plata  so- 
bredorada i  adornada  con  unos  bri- 
llantes i  avaluada  en  cien  pesos, 
son  los  brillantes  doscientos  noven- 
ta i  siete". 

"Dos  cálices  de  plata  dorados  el 
uno  interiormente  con  sus  corres- 
pondientes patenas  doradas,  plati- 
llos i  vinajeras  i  cucharitas  doradas, 
todo  de  plata  i  con  un  peso  de 
cuatro  libras  valorados  en  cincuen- 
ta pesos.  Un  pisis  de  plata  dorado 
interiormente  con  su  tapo  i  de  una 
cuarta  menos  dos  pugodos  de  alto 
valuado  en  setenta  pesos.  Un  in- 
sensario  de  plata  con  su  novetilla  i 
cucharita,  con  peso  de  veinte  i  sie- 
te onzas  valuado  en  cuarenta  pe- 
sos. Cuatro  crismeras  de  plata  va- 
luados en  seis  pesos.  Cuatro  can- 
deleros  de  plata,  con  peso  de  cin- 
cuenta i  cuatro  onzas  valorados  en 
ochenta  pesos.  Un  relicario  de  pla- 
ta con  su  potinita  todo  en  dies  i 
ocho  pesos.  Tres  coronas  i  un  rayo 
de  plata  paro  distintas  imágenes 
con  peso  de  cuarenta  i  tres  onzas 
valoradas  en  setenta  i  cuatro  pesos. 
Otra  id  de  Ídem  con  peso  de  vein- 
tiuna onzas  i  inutiliza'i'-^,  v::'i;Gda 
en  veinte  i  cinco  pesos.  Unos  alar 
i  un  rayo  de  plata  con  peso  de  cuo- 
renta  i  cinco  i  media  onzas  todo 
se  valúa  en  sesenta  i  siete  pesos. 
Una  llave  de  plata  con  su  cadena 
de  oro  i  ésto  con  peso  de  seis  y  me- 
dio castellanos  sirve  para  el  saora- 
rio  i  depósito  valuada  en  diez  i  ocho 
pesos.  Un  jarro  de  plata  con  pes-, 
de  una  libra  en  veinte  i  cuatro  pul- 
sos. Un  sagrario  de  madera  doro'.o 
i  con  chapa  de  plato  en  doscieni^', 
pesos.  Una  urna  de  madero  con  su 
chaoa  de  plato  en  diez  pesos". 

El  inventario  de  1849  no  difiere 
del  anterior,  el  de  1868  describe  de 
una  manera  pormenorizada  la  igle- 
sia: "Lo  iglesia  de  calicanto  con  un 
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cimiento  de  torre  cubierta  de  teja 
con  cinco  puertas  de  modero  uno 
de  ellas  sin  serroduro  (lo  del  per- 
dón) todas  en  buen  estado;  una 
ventano  en  lo  sacristía  i  siete  de 
modero  en  el  cuerpo  de  lo  iglesia; 
borondo  de  comulgotorio;  un  coro 
de  toblozón  de  madero  con  sus  gra- 
dos de  coliconto  i  borondos  pinta- 
das de  color;  cuotro  oltores  de  es- 
tuco i  coliconto  i  uno  más  de  ma- 
dera dorado;  i  por  último  su  corres- 
pondiente pulpito  de  modero  estu- 
cado". 

El  inventario  de  1872  es  todavía 
más  completo  en  detolles  sobre  lo 
iglesio:  primeramente  lo  iglesia  de 
calicanto  i  portado  de  ídem.  Esto 
con  su  portón  de  modero  i  serrodu- 
ro, incluso  el  bautisterio  decente- 
mente decorado  i  que  se  hallo  res- 
guardado por  el  mismo  edificio  de 
la  torre  con  su  correspondiente  pie- 
dra bautismal  decentemente  pinta- 
da i  sostenida  por  uno  columno  de 
calicanto. 

Siete  puertas  de  modero  en  esta 
formo:  cuatro  en  el  cuerpo  de  lo 
iglesia,  dos  en  lo  sacristía  i  una  re- 
ja en  el  primer  piso  de  lo  torre, 
todos  con  sus  correspondientes  se- 
rroduros. 

Uno  ventono  en  lo  socristío,  sie- 
te rejos  de  modera  en  el  cuerpo  de 
lo  iglesia,  cuatro  borondas  pintados 
en  los  bentonas  de  lo  torre,  otra 
Ídem  en  el  comulgatorio,  un  coro  de 
tablazón  con  su  grada  de  colicon- 
do  i  baranda  pintada  de  color.  Cuo- 
tao  oltores  de  estuco  i  calicanto  i 
diao  más  de  modero  dorado  pero  en 
rrial  estado;  y  por  último  un  pulpito 
de  modero  estucado".  En  el  inven- 
tario de  1891,  firmado  por  el  Pbro. 
José  María  Ortiz  García,  consta 
que  existíon  todovío  lo  iglesia  y  las 
olhojos." 
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Poro  finalizar  este  bosquejo  va- 
mos a  añadir  los  siguientes  datos 
de  los  libros  parroquiales:  "Esteban 
Rojas. — En  lo  iglesia  de  San  Anto- 
nio de  El  Hato,  o  seis  de  febrero 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nue- 
ve: yo  el  infrascrito  Curo  interino 
bauticé  solemnemente  sub  condi- 
tione,  puse  óleo  y  crisma  o  un  ni- 
ño que  noció  el  dio  quince  de  ene- 
ro y  le  corroboré  el  nombre  de  Es- 
teban, hijo  legítimo  del  señor  José 
Rojos  y  Condelario  Tobor;  abuelos 
paternos  Andrés  Rojas  e  Ignacio 
Sánchez;  abuelos  maternos  Grego- 
rio Tobar  y  Cecilia  Díaz;  fueron  sus 
padrinos  Serafín  Hermido  y  Cristina 
Díaz,  o  quienes  les  odvertí  los  obli- 
gaciones y  parentesco  que  contraen 
y  poro  que  conste  lo  firmo. — José 
Mario  Ortiz  G.". 

"limo.  Sr.  Dr.  D.  Corlos  Bermú- 
dez,  Obispo  de  Popayán. — En  la 
^parroquia  de  San  Antonio  del  Hato 
o  ocho  de  diciembre  de  1886,  fies- 
ta de  lo  Inmaculada  Virgen  Moría; 
yo.  Lucos  Cediel,  cura  párroco  in- 
terino que  suscribo  y  en  compoñío 
de  los  Venerobles  Hermonos  docto- 
res Alejandro  Rodo,  Víctor  Saove- 
dro,  isoíos  Quintono,  Esteban  Ro- 
jas, Francisco  de  Paulo  Rosos,  San- 
tiogo  Santocruz  y  José  Moría  Ortiz, 
di  sepultura  eclesiástica  en  el  pres- 
biterio de  esto  sonto  iglesia,  ol  ca- 
dáver del  limo.  Prelado  de  esto  Dió- 
cesis, Dr.  D.  Carlos  Bermúdez,  quien 
murió  antes  de  ayer  en  lo  parro- 
quia de  Elias,  o  donde  había  ido 
con  el  obieto  de  hacer  lo  Sonto  Vi- 
sito Canónico.  Conste,  Lucos  Ce- 
diel". 

"Conste  que  el  24  de  diciembre 
de  1879  volví  o  hocerme  del  bene- 
ficio Curado,  como  Cura  interino, 
después  de  uno  ausencia  de  doce 
años  y  cinco  meses,  causo  o  la  per- 
secución al  Clero  y  o  lo  iglesia.  Fir- 


—  274  — 


modo  —  Manuel  Agustín  Losada". 
Este  sacx^rdote  murió  en  lo  misma 
parroquia  del  Hato  el  9  de  junio  de 
1  386"/"' 


CAPITULO  II 

PARROQUIAS  NUEVAS 
/  —  Paicol. 

Don  Gabino  Charry  dice  que  ya 
en  1701  existía  el  sitio  del  -trapiche 
de  Paicol,  según  consta  en  docu- 
mento público.  Es  también  cosa 
averiguada  que  el  25  de  mayo  de 
1716  don  Pedro  de  Arboleda  So- 
lazar presentó  un  poder  del  limo. 
Señor  Gómez  Frías  con  el  cual  to- 
mó posesión  del  obispado,  documen- 
to fechado  en  Paicol  el  21  del  mis- 
mo mes.  En  1753  parece  que  ero 
yo  un  pueblo,  y  en  1 773  se  cons- 
tituyó en  viceporroquio  dependien- 
te de  lo  parroquia  de  La  Plata;  seis 
años  después  quedó  bajo  lo  juris- 
dicción del  Pital,  en  lo  eclesiástico 
y  en  lo  civil. 

Como  sucedía  muy  frecuente- 
mente, el  pueblo  se  formó  en  tierra 
ajena,  y  después  de  fundado,  don 
Jucn  de  Vargas  y  Sotomayor,  que 
era  el  dueño  del  predio,  donó  a  la 
iglesia  el  área  de  la  población,  en 
las  condiciones  que  veremos  des- 
pués. 

El  28  de  febrero  de  1807,  los  ve- 
cinos de  la  viceporroquio  dieron  po- 
der a  don  Miguel  Antonio  Cuenca, 
pora  gestionar  lo  erección  de  la  pa- 
rroquia. Este  ciudadano  otorgó  o 
su  vez  poder,  el  23  de  agosto  de 
este  mismo  año,  a  los  Procuradores 
de  número  de  Santafé,  oora  que  se 
presentaran  en  su  nombre  y  en  el 
de  sus  poderdantes,  ante  el  señor 


Virrey  para  que  en  vista  de  la  do- 
cumentación que  presentaba,  se 
dignase  aprobar  lo  nuevo  erección 
de  Parroquia  que  se  había  solici- 
tado de  la  dignidad  del  señor  Obis- 
po de  la  Diócesis  de  Popoyán.  Co- 
mo resultado  de  estos  gestiones,  el 
Virrey  don  Antonio  Amar  y  Borbón, 
por  Decreto  de  26  de  octubre  de 
1 808,  concedió  en  su  carácter  de 
Vicepotrono  Real,  la  erección  de  lo 
parroquia.'" 

No  debió  de  tener  entonces  Pai- 
col muchos  habitantes  ni  mayor 
movimiento,  cuando  fue  menester 
pora  la  sustentación  del  curo  ape- 
lar a  un  recurso  extraordinario.  En 
efecto,  con  este  propósito  don  Emig- 
dio  Garay  se  constituyó  en  deudor, 
a  1 4  de  julio  de  1808,  bajo  la  fian- 
za de  don  Francisco  Javier  de  Tria- 
na,  por  la  sumo  de  dos  mil  pata- 
cones, sobre  sus  tierras  de  Cima- 
rronas y  Aguabonita.  Esto  dona- 
ción quedaba  a  favor  del  cura  has- 
ta que  el  beneficio  rindiera  lo  bas- 
tante; después  pasaría  a  la  cofra- 
día de  Nuestro  Amo. 

En  1843,  a  petición  de  Pablo 
Ortiz,  Tesorero  del  Distrito,  se  ci- 
taron los  testigos  Rafael  Cabrero, 
Francisco  Mañosea  y  Rafael  Beni- 
tes,  para  que  declarasen  sobre  es- 
tos dos  puntos:  Cuáles  son  los  lími- 
tes de  la  población  y  si  es  cierto 
que  el  terreno  pertenece  o  la  Igle- 
sia Los  testigos  comparecieron  a 
declarar  y  fueron  unánimes  en  sus 
declaraciones.  Por  la  prestancia  del 
testigo  citamos  lo  dicho  por  don 
Rafael  Cabrera,  quien  ofirmó  tener 
entonces  80  años.  Al  primer  punto 
declaró  que  o  sus  predecesores  oyó 
decir  que  el  área  de  esto  parroquia 
la  demarcan  la  quebrado  del  Ro- 
deo y  la  quebrada  del  Gallinazo, 
esta  abajo  hasta  sus  confines  en  lo 
dicha  zanjo  llamado  Rodeo,  y  por 
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la  parte  de  arriba,  mirando  del  pie 
de  una  lomita  que  existe  arriba  de 
un  pantano,  mirando  en  línea  rec- 
ta a  la  zanja  del  Gallinazo,  y  que 
estos  mismos  límites  los  ha  conoci- 
do hasta  esto  fecha  sin  contradic- 
ción ni  perturbación  alguna.  Al  se- 
gundo punto  respondió  "que  el  ob- 
jeto a  que  se  fundó  o  destinó  este 
terreno  es  pora  beneficio  de  la  igle- 
sia, con  expresa  condición  de  que 
el  precio  de  cada  solar  no  pase  de 
un  peso". 

De  acuerdo  con  estas  declaracio- 
nes, el  primero  de  julio  de  1843, 
el  Cura,  don  Agustín  López;  el  Te- 
sorero parroquial,  Pablo  Ortiz;  y  el 
Alcalde  del  Distrito,  Joaquín  Perdo- 
mo,  señalaron  y  amojonaron  el  área 
de  la  población  según  los  siguien- 
tes linderos:  "De  la  quebrada  del 
Gollinazo  en  recto  a  una  piedra  ne- 
nra  que  hoce  en  el  cimiento  de  pie- 
dra bajo  el  pie  de  una  barranca, 
y  de  ésta  tomando  por  dicha  cerca 
de  piedra  abajo  por  su  mismo  ci- 
miento hasta  enderezar  con  un  cau- 
cho, y  de  aquí  en  recto  por  una 
piedra  negra  que  tiene  un  parche 
blanco  de  lamo,  y  de  ésto  o  otra 
piedra  negra  que  hoy  más  peque- 
ña, de  ésta  a  otra  que  se  clavó  ha- 
cia la  parte  del  llano,  y  de  aquí  en 
recto  a  otra  que  se  señala  con  es- 
ta letra.  .  .,  y  de  aquí  en  recto  a 
lo  zanja  del  Rodeo"." 

No  sabemos  qué  clase  de  igle- 
sias tuviera  Paicol  en  sus  principios; 
la  primera  referencia  que  se  en- 
cuentra es  del  1 5  de  enero  de 
1857,  en  el  Auto  de  Visita  del  doc- 
tor Manuel  Antonio  Bueno,  que  di- 
ce lo  siguiente:  "Que  se  procure 
cuanto  antes  lo  construcción  de  la 
Nueva  Iglesia  que  se  trata  de  edi- 
ficar, porque  la  que  existe  además 
de  estar  deteriorada  por  los  años, 
es  muy  reducida  y  no  cabe  en  ella 
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el  feligresado  particularmente  en 
los  días  festivos"."* 

Después  de  esto  ni  una  palabra 
hasta  el  año  1 870  en  que  se  em- 
prendió en  la  construcción  del  gra- 
cioso templo  que  aún  existe.  Sobre 
la  puerta  del  Perdón  todavía  pue- 
de leerse  esta  inscripción:  "Se  dio 
principio  a  esto  obra  el  día  3  de 
febrero  del  año  del  Señor  de  1  870, 
sin  contar  para  ello  ni  con  un  cen- 
tavo. Ello  se  debe  a  la  protección 
divina  y  a  la  piadosa  actividad  del 
Pbro.  Sr.  Dr.  Isaías  Quintana,  Dr. 
Tobías  Borrero  y  de  los  vecinos  en 
general". 

"Fue  concluida  en  el  mes  de  ene- 
ro de  1888,  bendecida  y  colocado 
por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Popa- 
yón  el  día  dos  de  octubre  del  mis- 
mo año.  A.  J.  Borda". 

Tiene  altar  mayor  de  momapos- 
tería;  dos  altares  laterales  de  lo 
misma  construcción,  y  una  capilli- 
ta  a  Nuestra  Señora  del  Amparo 
•con  esta  leyenda  sobre  el  arco: 

Quien  pisare  estos  umbrales 
Salúdeme  con  amor 
Que  soy  la  Madre  mejor 
Que  han  tenido  los  mortales. 

Como  todas  las  iglesias  antiguas, 
tiene  coro.  Su  construcción  es  de 
piedra,  y  hasta  el  cierre  del  arco 
de  la  puerta  del  Perdón  es  un  mo- 
nolito. Los  hermanos  J.  Anastasio 
Bordo  y  Blas  Borda,  naturales  de 
Bogotá,  hábiles  pintores,  lo  decora- 
ron. La  pintura  es  muy  vistosa, 
compuesta  de  grandes  cortinajes  en 
los  orcos  y  de  jarrones  con  floreros 
pomposos,  más  propia  quizó  de  un 
salón  que  de  un  templo;  con  todo, 
la  iglesia  de  Paicol,  tal  cual  la  co- 
nocimos en  nuestra  niñez,  era  dig- 
na de  verse  y  de  admirarse. 
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//  —  Pitalito. 

En  el  Memorial  de  agravios  con- 
tra los  andaquíes,  inserto  en  un  au- 
to fechado  a  9  de  agosto  de  1657, 
el  Gobernador  Diego  de  Ospina  Mal- 
donado  dice  que  "hace  ya  bastan- 
te que  los  indios  de  nación  anda- 
quíes despoblaron  el  pueblo  de  Si- 
mancas, quemándole  y  dando  muer- 
te a  los  vecinos  encomenderos".  Es 
esta  una  población  antigua  del  alto 
Magdalena  cuya  destrucción  dato 
del  primer  cuarto  del  siglo  XVII  y 
que  parece  tener  por  fundador  al 
capitón  Bernardo  de  Vargas  y  Ma- 
chuca, natural  de  la  villa  de  Siman- 
cas, en  España,  según  estas  loas 
que  le  dedica  el  capitán  Alonso  de 
Carvajal  en  su  Epístola  Persuasoria: 

Un  español  ha  sido  tan  honrado, 
que  ha  conquistado  mucho  como 

Ibueno, 

y  de  nuevo  ha  poblado  otro  Siman- 
leas 

o  imitación  de  la  que  está  en  Cas- 

Itilla, 

que  tiene  Juan  de  Vargas  su  buen 

Ipadre 

a  cargo  como  alcaide,  aquella  fuer- 

Iza.™ 

Como  esta  loa  fue  publicada  en 
el  libro  Milicia  y  descripción  de  tas 
Indias  en  el  año  1 599,  la  funda- 
ción de  Simancas  data  del  siglo 
XVI.  Antiguamente  se  nombró  asi- 
mismo el  pueblo  de  Cálamo.  Don 
Gabino  Charry  lo  ubica  en  esta 
forma:  "La  parroquia  de  Cálamo  es- 
taba situado  a  dos  leguas  de  dis- 
tancio, hacia  el  occidente  de  lo  po- 
blación de  Pitalito,  en  la  actual  ha- 
cienda de  Cálamo,  medio  legua  al 
sur  de  la  laguna  Coneco.  Allí  se 
ven  cimientos  de  mampostería  de 
dimensiones   considerables,  colum- 


nas de  calicanto,  vestigios  de  tem- 
plo, caños  de  piedra  y  fragmentos 
de  un  molino.  El  7  de  octubre  de 
1630,  el  señor  Miguel  Roales,  clé- 
rigo presbítero,  era  Cura  de  Cála- 
mo y  sus  anejos."" 

También  existió  el  pueblo  de  La 
Chopa,  habitado  por  indios  otongos. 
Esta  encomienda  le  había  sido  da- 
da por  don  Francisco  Martínez  de 
Ospina  al  Capitón  Pedro  Sóenz  de 
la  Guía.  En  el  fértil  valle  hubo  ade- 
más otro  pueblo,  o  mejor  caserío, 
situado  a  una  legua  más  o  menos 
al  occidente  de  la  casa  de  la  ha- 
cienda de  Laboyos;  se  llamó  El  Pue- 
blo y  también  lo  Victoria;  tuvo  capi- 
lla pajizo  donde  oficiaba  su  presunto 
fundador,  el  doctor  don  Jacinto  Vic- 
toria; la  población  no  subsistió. 

Finalmente  se  fundó  Pitalito.  Pa- 
rece que  en  el  año  1818  se  hicie- 
ron las  primeras  construcciones  en 
el  sector  del  llano  de  Cálamo.  El 
2  de  diciembre  de  1835  doña  Ca- 
talina Artunduaga  hizo  la  donación 
del  lote  pora  la  plaza  principal  y 
de  los  solares  para  la  iglesia  y  ca- 
so cural. 

No  tenemos  la  fecho  de  lo  erec- 
ción de  la  parroquia  de  Son  Anto- 
nio de  Pitalito;  el  doto  más  próxi- 
mo es  el  siguiente:  "Pitalito  perte- 
neció a  San  Agustín  hasta  el  año 
1819  en  que  el  Presbítero  Hilario 
Sierra  construyó  una  iglesia  y  con- 
siguió que  se  erigiera  en  parroquia 
independiente,  (J.  M.  R.  Garrido. — 
Pitalito  en  1858).  Los  primeros  pá- 
rrocos que  figuran  son:  don  Fran- 
cisco Félix  Serrano  y  el  doctor  Cés- 
pedes en  el  año  1817  y  el  doctor 
José  Hilario  Sierra  en  1818.  En  el 
libro  primero  de  bautismos  dejó  el 
doctor  Serrano  el  siguiente  apunte: 
"Cuaderno  en  que  se  sentaron  los 
partidas  de  los  que  se  han  bauti- 
zado en  esta  viceparroquio  de  Lo- 
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boyos  por  el  Presbítero  don  Fran- 
cisco Félix  Serrano  de  orden  que 
le  dio  el  señor  provisor  que  venía 
o  visitar  este  curato  de  Laboyos. 
Diez  y  echo  de  julio  de  1817".  La 
primera  partida,  que  corresponde  a 
Antonio,  hijo  legítimo  de  José  Ma- 
ría Calderón  y  María  Rosa  Barre- 
ro, tiene  este  encabezamiento:  "En 
la  viceparroquia  de  Laboyos  en  vein- 
teinueve  de  junio  de  mil  ochocien- 
tos diecisiete".  En  este  mismo  año, 
el  26  de  octubre,  el  encabezamien- 
to de  las  partidas  dice:  "En  la  pa- 
rroquia de  Laboyos".  El  doctor  Sie- 
rra es  todavía  más  ilógico  en  su 
nomenclatura;  pues  escribe  indistin- 
tamente: En  esta  santa  capilla  de 
les  Serrillos,  3  de  enero  de  1819; 
En  esta  iglesia  parroquial  de  los 
Serrillos,  23  de  agosto  de  1819; 
En  la  viceparroquia  de  Pitalito  de 
Laboyos,  3  de  mayo  de  1820". 

Iglesias.  En  noviembre  de  1 827 
debieron  de  quedar  en  Pitalito  sin 
iglesia  por  haberla  derribado  el  te- 
rremoto de  aquel  año,  según  cons- 
ta de  una  carta  dirigida  por  el 
Vicario  al  Párroco,  que  tiene  carac- 
teres de  circular  a  todas  las  pobla- 
ciones de  sur:  "A  consecuencia  de 
la  representación  que  oportunamen- 
te elevé  a  la  superioridad  de  Nues- 
tro limo.  Prelado  acompañándole 
los  partes  que  se  sirvieron  comuni- 
carme algunos  de  los  señores  curas 
de  mi  comprehención,  acerca  del 
estado  ruinoso  a  que  nos  ha  redu- 
cido ei  espantoso  terremoto,  que 
experim.entamos  el  16  del  año  que 
expiró.  S.  S.  lima.,  me  ordena  con 
fecha  del  26  del  mismo,  avise  a 
Ud.  puede  celebrar  en  un  taber- 
náculo o  tienda  de  campaña  mien- 
tras refaccione  su  iglesia  o  erija 
provisionalmente  una  pajisa  que 
consulte  de  algún  modo  el  respeto 


a  la  tremenda,  adorable  Majestad 
Divina".  ' 

Según  los  peritos  en  la  historia 
de  esta  población,  lo  primera  capi- 
lla estaba  ubicada  al  costado  Nor- 
te de  la  plaza  principal;  bien  pron- 
to hubo  necesidad  de  edificar  ca- 
pilla de  mayores  proporciones,  para 
lo  cual  se  pidió  licencia  ol  limo.  Se- 
ñor Salvador  de  Enciso  y  Cobos 
Padilla.  Esto  capilla,  edificada  en 
1832,  duró  muy  poco,  pues  ya  en 
1 860  se  oficiaba  en  un  pequeño 
templo  pajizo,  ubicado  en  la  ace- 
ra norte  de  la  plaza  principal.  Se 
pensó  luego  en  un  templo  de  ma- 
yores proporciones,  el  que  de  he- 
cho se  construyó  de  ladrillo  y  cal  y 
fue  solemnemente  inaugurado  el 
año  1875.''  El  padre  Soto  fija  las 
fechas  de  la  construcción  del  tem- 
plo entre  1 840  y  1 880,  y  añade 
que  lo  empezó  el  padre  Jerónimo 
España  y  lo  concluyó  el  padre  Mi- 
guel Enríquez,  y  que  fueron  sus  be- 
nefactores: Leandro  Parra,  Ignacio 
Cabrera,  Jerónimo  Cuéllar,  José  Hi- 
lario Cuéllor,  José  Marcelo  Cuéllar, 
Jesús  Cabrera  Cuéllar,  Natividad 
Parra,  Jerónimo  Carvajal,  Manuel 
Parra,  Mauricio  y  Ruperto  Molina 
y  Sinforoso  Parra."' 

Don  Gabino  Charry,  al  tratar  de 
los  templos  de  Pitalito,  escribe:  "Es 
uno  de  ellos  el  de  San  Antonio,  de 
más  antigua  construcción,  que  cons- 
ta de  un  cuerpo  de  bastante  capa- 
cidad y  un  aditamento  hacia  la  par- 
te posterior,  más  alto  y  más  sólido. 
Este  servirá  de  norma  para  levan- 
tar un  poco  más  la  parte  anterior 
de  la  antigua  fachado.  Al  lado  de- 
recho del  altar  mayor  dispone  de 
una  capillo  de  calicanto,  con  su  res- 
pectivo coro,  que  sirve  de  puesto  a 
los  hombres  para  oír  misa  y  osistir 
o  los  demás  oficios  divinos.  La  torre 
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que  tienen  en  construcción  le  dará 
sin  duda  un  aspecto  majestuoso  al 
templo  y  más  imponente  a  la  po- 
blación"." 

Por  lo  que  se  refiere  al  verdade- 
ro origen  del  templo  de  la  Valvo- 
nera  la  tradición  más  segura  pare- 
ce la  siguiente:  Don  Nemecio  Rojas, 
natural  de  Maito,  compró  a  un  pin- 
tor ecuatoriano,  por  lo  suma  de 
ochenta  pesos,  una  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  Valvanera,  que  ben- 
dijo monseñor  Bermúdez  en  su  vi- 
sita pastoral.  Más  tarde  don  Neme- 
cio se  trasladó  a  Pitalito  y  compró 
una  estancia  en  la  vereda  de  So- 
larte, en  donde  colocó  lo  dicha  ima- 
gen para  la  veneración  de  los  fie- 
les. Uno  de  los  padres  trinitarios 
que  vinieron  con  monseñor  Rojas, 
el  padre  Florencio,  lo  persuadió  a 
que  trasladara  al  pueblo  el  bendito 
cuadro  y  quizó  también  a  que  em- 
prendiese en  la  construcción  del 
templo,  pues  se  cuenta  que  el  mis- 
mo religioso  ayudó  a  organizar  un 
gran  convite  cuando  se  empezaron 
los  cimientos,  y  dio,  según  refiere 
la  crónica,  el  primer  barretonazo. 
Terminaba  ya  el  siglo,  pues  esto 
sucedía  del  año  1897  en  adelante. 

///  —  Guadalupe. 

En  julio  de  1681,  según  consta 
de  los  libros  parroquiales  de  Timo- 
ná,  el  Licenciado  Alejandro  de  Ro- 
jas desposó  a  Bernardo  Garrido  con 
Gerónimo  Bolderrama,  en  el  Sitio 
de  la  Viciosa  y  en  su  santa  iglesia. 
El  10  de  mayo  de  1682,  el  mismo 
Licenciado  casó  y  veló  o  Manuel 
Sánchez  con  Luisa  de  Losada,  en 
la  iglesia  de  la  Viciosa.  Era  enton- 
ces Guadalupe  un  caserío  con  el 
nombre  antedicho. 

En  1715,  doña  Francisca  Sola- 
zar, gran  devota  de  Nuestra  Seño- 


ra de  Guadalupe,  hizo  donación  de 
un  lote  de  terreno  de  cinco  leguas 
por  cada  lado,  comprendido  por  el 
norte  y  el  sur  entre  los  ríos  Pesca- 
do y  Suaza;  el  arroyo  de  Emayó 
por  el  occidente,  y  los  ramales  de 
la  Cordillera  Oriental. 

Casi  un  siglo  más  tarde,  en  1  804, 
se  estuvo  gestionando  la  fundación 
de  la  viceparroquio,  y  la  licencia 
fue  concedida  por  el  limo.  Señor 
Velarde  y  aprobada  por  el  Virrey 
el  7  de  abril  de  1807.  Más  tarde, 
por  segunda  vez,  la  autoridad  ecle- 
siástica de  Popoyón  erigió  la  citada 
Viceparroquio  por  decreto  de  1  2  de 
diciembre  de  1811  que  dice  en  su 
parte  resolutiva:  "Por  tanto  man- 
damos librar  y  libramos  el  presente 
por  el  cual  erigimos  y  criamos  Igle- 
sia Ayudo  de  Parroquia  en  el  Sitio 
de  la  Viciosa,  territorio  del  Curato 
de  la  Jagua.  Mariano  Pérez  de  Va- 
lencia". 

Con  todo,  el  doctor  Francisco 
Sánchez  escribía  el  22  de  diciem- 
bre de  1813  que  en  su  tiempo  no 
existía  en  todo  el  territorio  ni  ca- 
pillo ni  oratorio;  por  tonto  lo  an- 
tiguo iglesia  había  desaparecido. 
Por  tal  rozón  el  mencionado  sacer- 
dote, que  fue  el  todo  en  la  funda- 
ción de  viceparroquio  y  de  parro- 
quia en  lo  Viciosa,  obtuvo  licencia 
paro  construir  y  lo  realizó  rápida- 
mente, pues  habiendo  comenzado 
en  el  año  1813  el  22  de  julio  de 
1817  podía  decir  en  un  informe 
acerca  de  su  obro:  "La  tenemos 
edificada  y  a  punto  de  concluirse, 
de  manera  que  considero  que  en  es- 
tos dos  meses  estará  acabada,  pues 
solo  faltan  hacer  los  altares  y  en- 
ladrillarla, lo  que  ya  está  comen- 
zando". Mientras  tanto  celebraba 
con  licencia  en  un  oratorio. 

El  21  de  septiembre  de  1818,  pi- 
dió el  doctor  Sánchez  licencia  po- 
ra bendecir  la  nuevo  iglesia  y  el 
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limo.  Sr.  Salvador  Jiménez  y  Padi- 
lla comisionó  para  ello  al  doctor 
Pedro  Joseph  de  Molina,  cura  de  la 
Jagua.  Fue  entonces  cuando  se  co- 
menzaron a  llevar  libros  parroquia- 
les: "Libro  donde  se  hallan  todas 
las  partidas  de  Bautismos  que  se 
an  comenzado  a  poner  en  esta  Sta. 
Iglesia  desde  el  año  1818. — Por  mí 
el  Cura  Into.  Franco.  Sánchez,  Fun- 
dador de  esta  nueva  Parroquia  del 
sitio  de  la  Viciosa,  agregasía  del 
Curato  de  la  Jogua  con  todas  las 
licencias  necesarias,  y  fecho  a  los 
treinta  días  del  mes  de  octubre  de 
1823.  Franco.  Sánchez".  Esta  le- 
yenda está  en  la  portada  del  libro 
primero  de  bautismos. 

La  primera  partida  se  escribió  en 
estos  términos:  "En  esta  nueva  Vi- 
ceparroquia  del  Curato  de  la  Ja- 
gua, jurisdicción  de  la  Diócesis  de 
Popayón,  con  licencia  del  Cura  Pro- 
pio del  dicho  pueblo,  a  los  diez  y 
ocho  días  del  mes  de  diciembre  de 
este  presente  año  de  mil  ochocien- 
tos diez  y  ocho,  Yo  el  Presbítero 
Francisco  Sánchez  puse  óleo  y  cris- 
ma a  un  niño  de  tres  días  de  na- 
cido, bautizado  por  mí  en  caso  de 
necesidad,  a  quien  puse  por  nom- 
bre Camilo  María,  hijo  legítimo  de 
legítimo  matrimonio  del  señor  don 
Andrés  Antonio  de  Hermida  y  de  la 
señora  doña  Inés  Méndez  a  quien 
advertí  su  obligación;  ella  vecina 
de  Timaná.  Y  para  que  conste  la 
firmo:  Francisco  Sánchez". 

Lo  erección  de  la  Parroquia  no 
se  dejó  esperar.  El  primer  docu- 
mento en  relación  a  este  asunto  es 
el  Decreto  del  Señor  Provisor  don 
José  María  Grueso  de  1 7  de  junio 
de  1819,  que  fue  enviado  al  Virrey 
Sámano.  Parece  que  el  Virrey  al- 
canzó o  darle  aprobación,  pero  en 
la  confusión  que  sobrevino  al  go- 
bierno de  su  Majestad  dos  meses 
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después  por  la  inesperada  y  victo- 
riosa campaña  de  Boyacó,  nada  se 
encontró  acerca  de  la  dicha  ratifi- 
cación; solo  el  decreto  del  Provisor 
fue  hallado  por  el  General  Santan- 
der quien  lo  aprobó  por  Decreto  de 

24  de  noviembre  de  1819."' 
Cuatro  años  después  el  limo.  Se- 
ñor  Salvador  Jiménez   de  Enciso, 
ratificó  la  erección  por  Decreto  de 

25  de  agosto  de  1823.  "Resultan- 
do de  este  expediente  hallarse  eri- 
gido, y  caso  necesario  lo  erigimos 
de  nuevo,  con  todas  las  formalida- 
des de  estilo,  el  nuevo  curato  de 
Soasa  y  la  Viciosa  comprendido  en 
el  Cantón  de  Timaná;  líbrese  el  co- 
rrespondiente despacho  con  los  in- 
sertos necesarios  cometidos  a  nues- 
tro Vicario  principal  de  dicho  Can- 
tón Dr.  Pedro  José  María  Borda 
Cura  del  Gigante,  para  que  haga 
entender  a  los  curas  de  Timaná  y 
la  Jagua  de  quienes  se  hace  esta 
desmembración,  el  hallarse  ya  rea- 
lizada esta  erección,  y  por  consi- 
guiente los  referidos  partidos  fuera 
de  su  cargo.  Así  mismo  el  referido 
nuestro  Vicario  pasará  al  pueblo  de 
la  Viciosa  y  Suaza  donde  se  halla 
la  iglesia  que  ha  de  servir  de  pa- 
rroquia y  la  visitará  reconociendo  si 
hay  en  ella  todos  los  útiles  para  su 
servicio".'" 

La  nueva  parroquia  recibió  por 
patrono  a  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, como  lo  dicen  todos  los  do- 
cumentos oficiales.  Seguramente  es 
una  traición  del  subconciente  lo  ex- 
presado por  el  señor  promtor  fiscal: 
"No  resta  otra  cosa  para  que  se 
verifique  la  erección  del  expresado 
nuevo  curato  en  parroquia  distinta 
con  el  nombre  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalajara" . 

También  fue  comisionado  el  mis- 
mo doctor  Borda  para  recoger  los 
votos  de  los  feligreses,  para  eregir 
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su  primer  cura  y  para  el  examen  de 
éste.  Como  era  natural  salió  elec- 
to el  doctor  Francisco  Sánchez  de 
quien  el  citado  doctor  Borda  afir- 
ma que  aún  antes  de  recibir  las 
sagradas  órdenes  había  trabajado 
por  aquella  iglesia  y  podía  consi- 
derársele como  su  primer  apóstol. 

Por  último,  el  doctor  Borda  fue 
quien  dio  los  límites  de  la  nueva 
parroquia  por  disposición  de  la  Cu- 
ria de  Popayón,  los  cuales  fueron 
aprobados.  La  Viciosa  tenía  enton- 
ces 1098  habitantes  y  Suaza  1020. 
El  nuevo  cura  además  de  cuanto 
había  hecho,  donó  a  su  iglesia  la 
suma  de  cuatro  mil  pesos.  Por  de- 
más es  decir  que  los  curas  de  Ti- 
manó  y  la  Jagua  fueron  adversa- 
rios acérrimos  de  la  fundación  de 
Guadalupe  como  parroquia.  El  doc- 
tor Borda  refiere  que  en  tiempos 
en  que  el  doctor  Sánchez  adminis- 
traba la  Viceparroquia,  el  cura  de 
la  Jagua  obligaba  a  los  fieles  o  via- 
jar a  esta  población  para  hacer  su 
confesión  con  motivo  de  lo  cuares- 
ma; y  lo  peor  era  que  después  de 
los  sacrificios  del  viaje  y  de  la  per- 
manencia de  algunos  días  tenían 
que  regresar  sin  confesarse." 

Hasta  el  año  de  1827  todo  iba 
bien,  mas  de  aquí  en  adelante  la 
suerte  comenzó  a  estropear  aquella 
fundación  que  se  había  hecho  con 
tanto  heroísmo.  La  triste  historia 
está  narrada  en  una  Representación 
hecha  por  los  feligreses  el  14  de 
junio  de  1863  al  limo.  Señor  Obis- 
po de  Popayan.  Dice  así  el  citado 
documento: 

"limo  Sr.  Obispo.". 

"Los  infrascritos  vecinos  de  Gua- 
dalupe ante  VS.  lima,  muy  aten- 
ta y  respetuosamente  representa- 
mos: Primeramente  decayó  la  for- 
tuna que  se  prometiera  esta  aldea, 
desde  que  en  1  827,  un  grave  acon- 
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tecimiento  natural  mantuvo  este  dis- 
trito por  55  días  sumergido  en  un 
diluvio  particular,  a  causa  de  la  re- 
presa de  las  aguas  de  los  ríos  Soa- 
za  y  la  Viciosa,  que  destruyó  todas 
las  labores  de  cacao  y  demás  se- 
menteras que  hacían  su  principal 
riqueza  material,  y  todos  los  edi- 
ficios, entre  los  cuales  se  contaba 
un  magnífico  templo,  que  a  pesar 
de  la  pobreza  de  este  vecindario, 
se  había  edificado;  y  nada  de  lo 
cual  se  ha  vuelto  a  restablecer  en 
todo  el  lapso  de  tiempo  transcurri- 
do, a  escepción  del  templo,  que  sin 
mayor  demora,  sin  embargo  de  las 
circunstancias  aflictivas  y  escasez 
de  recursos  a  que  semejantes  acon- 
tecimientos nos  han  reducido,  lo 
volvimos  o  levantar,  no  ya  como  el 
primero,  por  la  urgencia  y  escasez; 
pero  si  de  un  modo  que  no  care- 
ciésemos del  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa  y  demás  auxilio  divinos,  in- 
terjnos  proporcionábamos  algunos 
fondos  para  emprender  una  obra, 
si  no  mejor  que  la  primera  igual 
a  ello. 

"Edificado  el  2°  templo,  adqui- 
rimos algunas  limosnas  y  donacio- 
nes, puestas  en  manos  de  personas 
activas,  se  aumentaron  considera- 
blemente, y  emprendimos  la  coloca- 
ción del  Santísimo  Sacramento,  co- 
mo en  efecto  lo  conseguimos,  que- 
dando casi  en  su  totalidad  destruido 
el  fondo  que  habíamos  adquirido, 
a  consecuencia  de  los  gastos  que 
nos  fue  preciso  hacer.  Sin  desmayar 
volvimos  con  los  restos  de  tal  fon- 
do y  otras  donaciones  y  limosnas 
o  hacer  producir  ya  por  medio  de 
premios  i  ya  por  otros  medips,  el 
dicho  fondo,  para  consguir  el  fin 
propuesto  de  reedificar  nuestro  ter- 
cer templo". 

"En  la  última  visita  hecha  por 
el  señor  Provisor,  nos  consumió  las 
especies  por  hallarse  el  templo  muy 
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arruinado.  Cual  sería  el  dolor,  que 
semejante  acontecimiento  causó  a 
todo  este  vecindario  privados  solo 
por  la  pobreza,  tan  amado  de  Dios, 
de  tan  alto  e  inestimable  compa- 
ñía, que  con  tanto  trabajo  había- 
mos conseguido.  No  nos  atrevemos 
limo.  Señor,  a  pedir  nos  dejéis  co- 
locada lo  Majestad,  por  el  estado 
de  ruina  en  que  se  halla  el  templo; 
pero  sí  os  pedimos  que  de  ninguna 
manera  destinéis  la  custodia  ni  de- 
más enseres  a  otra  iglesia.  No,  no 
esperamos  semejante  resolución,  es- 
to sería  un  total  desaliento  en  los 
ánimos  y  determinaciones  de  los 
vecinos,  y  no  lograríamos  por  3° 
vez  levantar  nuestro  templo". 

"Contábamos  ya  con  algunos  re- 
cursos, limo.  Sr.,  y  emprendimos  la 
obro  del  templo,  cuando  estalló  la 
revolución  actual,  y  a  mayor  abun- 
dancia se  declaró  pertenecer  a  los 
bienes  de  manos  muertas,  los  can- 
tidades dados  a  premio,  y  que  for- 
maban nuestro  fondo  destinado  po- 
ra lo  reedificación  del  templo  en 
referencia,  y  por  uno  y  otros  mo- 
tivos se  suspendió  el  trabajo  en  sus 
principios.  No  obstante  todo  esto, 
confiados  en  el  auxilio  divino  pen- 
samos en  levantar  aunque  seo  con 
los  restos  que  nos  han  quedado 
para  lo  subsistencia.  A  este  fin, 
pues.  Señor,  suplicamos  o  la  cari- 
dad y  benevolencia  de  V.S.  limo, 
se  digne  concedernos  la  gracia  de 
destinar  para  el  auxilio  de  nuestro 
templo,  los  diezmos  que  deban  los 
vecinos  en  individuos  que  tengan 
propiedades  en  este  curato.  Estos 
diezmoz,  limo.  Señor,  no  pueden 
ascender  o  mayor  cantidad  pues  en 
esto  aldea  no  hoy  ganados  de  nin- 
guna especie  que  puedan  producir 
cabezo  alguno,  o  escepción  de  una 
pequeña  hacienda  que  a  lo  más 
producirá  uno  o  dos  cabezos"."" 
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No  sobemos  si  lo  Curia  de  Po- 
poyón  accedió  a  esto  petición;  pe- 
ro en  todo  caso  los  guadoluponos 
hicieron  iglesia;  muy  humilde,  por 
cierto,  de  palos  y  paja.  Esto  iglesia 
duró  hasta  fines  del  siglo,  cuando 
el  señor  Rojos  empezó  lo  construc- 
ción del  magnífico  templo  que  ac- 
tualmente existe. 

Agrado. 

La  Viceparroquia.  Un  fuerte  nú- 
cleo de  peninsulares  y  criollos,  que 
residía  en  las  haciendas  de  Pitol, 
resolvió  fundar  un  pueblo  de  blan- 
cos y  construir  uno  capillo  provi- 
sional; pidieron  los  licencias  nece- 
sarias y  se  fundó  uno  viceparro- 
quia. Tal  fue  el  origen  del  Agrado. 
Como  esto  población  tiene  su  do- 
cumentación completa  vamos  o  dar- 
lo en  sus  partes  esenciales  comen- 
zando por  lo  donación  del  área  del 
poblado. 

"En  el  sitio  del  Palmar,  términos 
y  jurisdicción  de  la  villa  de  Timaná, 
en  siete  días  del  mes  de  moyo  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  tres, 
compareció  y  dijo  el  Copitón  Juan 
Jovel  de  Losado:  Por  cuanto  el  Li- 
cenciado Ignacio  Cleves,  Curo  Doc- 
trinero del  pueblo  del  Pital,  le  vie- 
ne insinuando  la  gran  necesidad 
que  hay  de  un  pedazo  de  tierra  po- 
ro erigir  en  ello  uno  parroquia  o 
viceparroquia,  hoce  gracia  y  dona- 
ción al  dicho  licenciado  Ignacio  Cle- 
ves, de  un  pedazo  de  tierra  que  lla- 
man el  Llano  de  Chimbayoco  y  se- 
ñalo por  linderos:  Por  lo  parte  del 
pueblo,  desde  donde  están  sus  mo- 
jones, cogiendo  por  ellos  a  dar  o 
lo  Yaguilgo,  y  por  esta  abajo  has- 
ta topar  con  el  desemboque  de  la 
quebrado  de  Chimbayoco,  y  ésta 
arribo  hasta  un  medio  zanjón.  .  .  . 
a  ganar  lo  falda  y  pié  del  cerro.  .  . 
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hasta  dar  con  los  citados  mojones 
del  pueblo.  .  .  poro  que  en  él  pue- 
dan erigir  lo  dicho  viceparroquia  o 
parroquia  que  he  de  pertenecer  al 
dicho  Curo  y  a  los  que  le  sucedie- 
ren, en  atención  a  que  la  referida 
feligresía  de  españoles  pertenece  o 
ese  beneficio  por  permuta  celebra- 
da entre  dicho  Cura  y  el  de  la  Vi- 
lla de  Timoná,  quien  permutó  la 
feligresía  de  españoles  dándosela 
o  dicho  cura  del  Pita!,  en  trueque 
y  permuta  por  los  dos  pueblos  del 
Naranjal  y  de  La  Jagua  que  eran 
anexos  al  Curato  del  Pital".''" 

"Algún  tiempo  después  José  An- 
tonio Borreiro,  Camilo  Carvajal, 
Joaquín  Polo,  Agustín  Ramírez  y 
Pedro  José  Osorio,  dieron  poder  pa- 
ra recabar  del  limo.  Sr.  Obispo  de 
Popayán  corrobore  la  licencia  que 
ya  tenían  de  erigir  parroquia  en  el 
llano  de  Chimbayaco.  Pasado  el 
asunto  al  Virrey,  erigióse  la  vicepa- 
rroquia de  Nuestra  Señora  de  Be- 
lén; más  tarde  se  llamó  Pitalito". 

"La  Viceparroquia  funcionó  co- 
mo tal,  pues  el  18  de  mayo  de 
1807  el  Cura  del  Pital,  don  Mateo 
Méndez,  ofrec  e  gustoso  hacer  la 
demarcación  de  solares  y  demás  pa- 
ra la  nueva  Viceparroquia  por  co- 
misión del  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia", y  en  los  libros  del  Pita! 
hay  partidas  que  empiezan  así:  "En 
la  Viceparroquia  de  María  Santísi- 
ma de  Belén  de  la  comprensión  del 
Pital,  a  8  de  junio  de  1813". 

Pocos  años  después,  en  1818,  el 
limo.  Sr.  Jiménez  de  Enciso,  pen- 
só en  la  erección  de  una  parroquia 
en  el  referido  sitio,  de  la  cual  de- 
bía depender  el  pueblecito  de  in- 
dios del  Pital.  Este  proyecto  se  en- 
cuentra en  el  auto  de  Visita  de 
aquel  año  que  el  referido  prelado 
dedica  casi  íntegramente  a  la  so- 
lución de  tan  interesante  iniciativa. 
Transcribimos  la   historia   del  pro- 


yecto y  las  conclusiones  del  limo. 
Sr.  Jiménez  de  Enciso. 

"Habiéndosenos  presentado  don 
Rafael  Chóvarro  a  nombre  de  to- 
dos los  feligreses  españoles  de  es- 
ta parroquia  nos  manifestó:  Que 
hace  más  de  cincuenta  años,  que 
don  Juan  de  Losada,  uno  de  ellos, 
viendo  las  incomodidades  que  le  re- 
sultaban a  estos  con  la  mezcla  de 
vivir  confundidos  con  los  indios  na- 
turales, les  donó  a  distancia  de  me- 
dia legua  dg  este  pueblo,  el  llano 
de  Chimbayaco,  conocido  en  el  día 
por  el  terreno  de  la  Parroquia,  pa- 
ra que  se  poblasen  allí  los  feligre- 
ses españoles,  cuyo  terreno  es  de 
competente  extensión,  su  tempera- 
mento agradable,  su  suelo  sano,  su 
agua  abundante,  lleno  de  otras  co- 
modidades: que  en  esta  virtud  pro- 
cedieron a  edificar  provisionalmen- 
te su  capilla,  en  la  que  se  hicieron 
los  paramentos  necesarios  para  ce- 
lebrar, y  a  consecuencia  de  haber 
obtenido  las  correspondientes  licen- 
cias para  que  se  celebrase  en  ella 
el  Sonto  Sacrificio  de  lo  Misa,  han 
logrado  de  este  beneficio,  todo  el 
tiempo  que  residió  allí  el  reverendo 
padre  Fray  Antonio  de  San  Pedro 
que  lo  ha  sido  hasta  el  mes  de  no- 
viembre del  año  próximo  pasado: 
que  habiéndose  por  este  medio,  au- 
mentado considerablemente  el  ve- 
cindario de  españoles  en  aquel  pa- 
raje, resolvieron  hacer  una  iglesia 
más  capaz  y  decente,  para  cuyo 
efecto,  ocurrieron  al  Provisor  Capi- 
tular del  Obispado  doctor  don  Jo- 
sé María  Grueso,  a  fin  de  que  les 
diese  la  correspondiente  licencia,  la 
que  obtuvieron,  librándose  el  título 
o  favor  del  referido  don  Rafael 
Chóvarro  que  fue  propuesto  por  e! 
mismo  vecindario  para  correr  con 
esto  obra;  que  en  virtud  de  esta 
licencia  se  habían  costeado  tejares 
y  aún  habían  ya  cocido  algún  ma- 
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ferial,  se  había  acopiado  una  por- 
ción considerable  de  madera,  y  los 
feligreses  se  hallaban  con  las  me- 
jores disposiciones,  habiendo  mu- 
chos de  ellos  hecho  parficulares 
ofertas,  y  aún  había  recolectado  en 
efectivo  la  cantidad  de  seiscientos 
pesos,  que  dejó  en  su  testamento 
el  difunto  cura  de  este  pueblo  don 
Mateo  Méndez,  de  los  cuales  exis- 
tían cuatrocientos  pesos  en  poder 
de  don  Rafael  Chóvarro,  y  los  dos- 
cientos restantes  en  ^1  de  don  Vi- 
cente Ardila;  por  último  nos  hizo 
presente,  que  tanto  él  como  todos 
los  vecinos,  desearían  el  que  fué- 
semos a  reconocer  en  persona  el  re- 
ferido sitio  de  la  Parroquia,  hacién- 
donos cargo  de  su  numeroso  vecin- 
dario, de  su  ventajosa  situación,  y 
de  ser  cierto  todo  cuanto  se  nos 
decía  acerca  de  las  buenas  dispo- 
siciones del  vecindario  para  la  cons- 
trucción de  la  nueva  iglesia,  como 
de  los  matriales  que  estaban  yo  re- 
colectados para  ello". 

"Accediendo  pues  a  esta  solici- 
tud, fuimos  a  visitar  el  referido  si- 
tio de  la  Parroquia,  y  nos  hemos 
cerciorado  de  ser  verdad  cuanto 
nos  habían  informado  acerca  de  lo 
buena  localidad  del  sitio  para  que 
puedan  asistir  o  la  iglesia  los  espa- 
ñoles de  la  feligresía,  como  para 
formar  una  población  separada  de 
la  de  los  indios  según  está  manda- 
do por  las  leyes  municipales  del 
Reino;  nos  hemos  enterado  del  nu- 
meroso vecindario  que  allí  existe,  y 
según  las  disposiciones  que  hemos 
encontrado  en  él  creemos  que  todos 
coayuvarón  por  su  parte,  a  la  cons- 
trucción que  se  desea,  de  una  igle- 
sia capaz,  sólida  y  decente;  bajo 
estos  antecedentes  hemos  tenido  o 
bien  resolver  lo  siguiente". 

"Que  los  dichos  vecinos  españo- 
les, procedan  a  la  construcción  de 
la  nueva  iglesia  en  el  mismo  sitio 
que  está  determinado,  y  bajo  la  di- 


rección de  don  Rafael  Chóvarro,  a 
quien  el  vecindario  nombró  para 
correr  con  la  obra,  en  atención  a 
su  celo,  piedad  y  hombría  de  bien". 

"Que  luego  que  esté  concluida 
dicha  iglesia,  y  que  los  vecinos  le 
proporcionen  al  Cura  alguna  habi- 
tación decente,  pase  éste  a  residir 
como  en  la  iglesia  principal  de  su 
Curato,  en  atención  a  que  allí  es- 
tá la  mayor  parte  de  su  feligresía, 
quedando  la  iglesia  actual  del  Pi- 
tal,  en  donde  residen  el  corto  nú- 
mero de  indios  que  han  quedado 
en  calidad  de  anexo  Curato". 

"Que  en  la  iglesia  de  los  indios, 
permanecerán  todas  las  efigies,  co- 
fradías y  rentas,  que  a  ellos  per- 
tenezcan y  a  la  de  la  nueva  Pa- 
rroquia, solo  se  trasladarán  las  imá- 
genes y  rentas  que  los  españoles 
justifiquen  serles  propias  y  que  so- 
lo han  estado  en  esta  iglesia  por 
vía  de  Ínterin,  mientras  ellos  fabri- 
caran la  propia". 

"Que  en  atención  del  crecido  nú- 
mero de  gentes  que  tiene  este  cu- 
rato y  proporciones  para  poder  sos- 
tener un  Teniente  de  Cura,  se  obli- 
gará a  éste  a  que  mantenga  un 
presbítero,  en  calidad  tal,  en  la 
iglesia  del  Pital,  para  que  de  esta 
suerte  se  pueda  atender  con  más 
facilidad  a  el  auxilio  espiritual  de 
las  almas". 

"Que  para  conservar  la  lámpara 
de  Nuestro  Amo  que  debe  estar 
siempre  en  la  nueva  Parroquia, 
deben  los  españoles  asegurar  el 
principal  correspondiente,  para  que 
aquella  no  falte;  como  también 
acreditar  que  en  la  nueva  iglesia 
han  puesto  todo  lo  necesario  para 
sostener  el  culto  y  decencia  que  es 
indispensable". 

"Que  de  éste  nuestro  decreto  se 
saque  testimonio  para,  ocurrir  con 
él  a  el  Excelentísimo  señor  Virrey 
de  Santafé;  como  vicepatrono  real 
para  la  confirmación  en  conformi- 
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dad  con  lo  que  llevamos  dicho.  P¡- 
tal,  diecisiete  de  julio  de  mil  ocho- 
cientos dieciocho"."" 

La  Parroquia.  Este  proyecto  no 
se  realizó.  Posiblemente  muchos  es- 
pañoles tenían  ya  edificadas  sus  ca- 
sas en  el  sector  que  les  señaló  el 
Gobernador  Herazo  y  Mendigaña  y 
no  serían  partidarios  de  quedar  en 
condición  inferior.  Así  que  cerca 
de  veinte  años  pasaron  sin  que  las 
cosas  cambiaron  substancialmente, 
y  al  cabo  de  este  tiempo  se  resol- 
vió fundar  la  Parroquia  del  Agra- 
do, dejando  la  del  Pital  indepen- 
diente y  en  calidad  de  parroquia  de 
blancos.  Vamos  a  citar  los  docu- 
mentos correspondientes  o  lo  nue- 
va parroquia. 

"Visto  la  solicitud  que  han  ele- 
vado veinte  y  seis  vecinos  de  la 
agregación  del  pueblo  del  Pital,  pi- 
diendo que  se  erija  un  nuevo  dis- 
trito Parroquial  en  aquel  territorio, 
para  remediar  de  este  modo  las  ne- 
cesidades espirituales  y  civiles  que 
padecen,  y  oído  el  informe  del  Con- 
sejo Comunal  del  Pital,  del  Muni- 
cipal de  Lo  Plato,  el  que  había 
evacuado  antes  el  de  Timaná,  cuan- 
do formaba  círculo  con  el  cantón 
de  La  Plata,  y  el  del  R.  Obispo  de 
Popayón,  que  es  la  autoridad  ecle- 
siástica de  que  dependen  los  veci- 
nos citados.  Todo  conforme  a  lo 
atribución  4°  del  artículo  7°  de  la 
Ley  28  de  1834  y  al  artículo  5^ 
de  la  de  16  de  moyo  de  1836,  adi- 
cional o  lo  orgánico  de  Provincias; 
usando  de  la  facultad  que  me  con- 
ceden estos  disposiciones  legales, — 
Decreto. — Artículo  1° — Se  erije  en 
distrito  Dorroquiol  bajo  el  nombre 
de  Df^frito  del  Aqrado  el  territorio 
conocido  hasta  ahora  como  agre- 
gación del  pueblo  del  Pital  y  de- 
nominado comúnmente  El  Pitalito. 
Artículo  2° — Este  mismo  distrito 
queda  comprendido  dentro  de  los 
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límites  siguientes;  —  1°  —  Por  el 
Oriente,  desde  el  punto  donde  ter- 
mina lo  cuchillo  o  cinta  llamada 
de  Lo  Caldo,  en  el  río  Magdalena, 
éste  abajo  hasta  lo  desembocadu- 
ra de  lo  quebrado  denominada  En- 
sita  que  es  límite  del  distrito  Pa- 
rroquial del  Gigante  con  El  Pital. — 
2°  —  Por  el  norte,  la  referida  que- 
brada Ensito  agua  arribo  hasta  su 
origen  en  el  cerro  llamado  de  Je- 
rusolén,  que  es  el  límite  de  los  dis- 
tritos del  Pital  y  Poicol;  de  este 
cerro  hasta  el  Alto  llomodo  de  Bue- 
navista,  y  de  aquí  por  el  lomo  de 
la  cordillera  que  separo  la  ciudad  de 
Lo  Plato  del  distrito  del  Pital  (cuyo 
lomo  se  conoce  con  los  nombres  de 
Simorronos  o  la  Montaña  del  Me- 
dio) hasta  dar  con  el  origen  de  la 
quebrado  denominada  de  Los  Olle- 
ras. —  3°  —  Por  el  occidente,  con 
el  distrito  del  Pital,  lo  quebrada 
Olleras,  que  nace  del  lomo  de  lo 
cordillera  de  Simorronos  o  Montaña 
del  Medio  yo  citado,  en  el  llano 
de  Chimboyoco,  que  sirve  de  límite 
con  los  resguardos  de  indígenas  del 
Pital;  desde  este  mojón  hosto  dar 
con  el  cerrillo  denominado  El  Ca- 
racol, el  cual  se  hallo  en  el  mismo 
terreno  donde  doso  el  estoblecimien- 
to  del  nuevo  distrito  de  que  se  tra- 
to; y  desde  el  referido  cerrillo,  to- 
mando en  línea  recto  por  los  res- 
guardos de  los  indícenos  citados 
hasta  tocar  en  lo  quebrada  de  Yo- 
guilga.  —  4°  —  Por  el  sur,  lo 
mencionodo  quebrado  de  Yoquilga 
abajo  hosto  lo  desembocadura  de 
lo  quebrada  llamada  Golda  que  de- 
soguo  en  lo  Yaauilqo;  sigue  el  cur- 
Fo  de  La  Golda  hasta  el  punto 
donde  se  divide  en  dos  su  cauce: 
desde  dicho  punto  hasta  dar  al 
frente  del  cerro  más  alto  que  se 
encuentra  allí,  llamado  Pan  de  Azú- 
car, situado  en  la  cuchilla  o  cima 
de  Lo  Goldo,  del  cual  nocen  dos 
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quebradas  denominadas  Cabeceras 
y  Castañeta  y  de  aquí  por  toda  lo 
cuchilla  de  La  Galda,  hasta  tocar 
con  el  río  Magdalena,  que  es  su 
término,  y  el  primer  punto  porque 
se  empezó  a  describirse  los  límites. 
—  Dése  cuenta  el  Poder  Ejecutivo 
con  arreglo  a  las  disposiciones  le- 
gales citadas  en  la  parte  motiva 
de  este  decreto,  para  su  aproba- 
ción si  lo  tuviere  a  bien,  en  cuyo 
caso  se  dictarán  las  demás  provi- 
dencias consiguientes  para  el  arre- 
glo civil  y  eclesiástico  del  nuevo 
distrito  parroqu'ol".  —  Tengo  la 
honra  de  ponerlo  en  conocimiento 
de  Ud.  y  para  los  fines  que  son 
consiguientes.  —  Dios  guarde  a  Ud. 
Y.  —  José  María  Galavis".'" 

Primer  Párroco. 

Gobierno  Eclesiástico.  Popoyán  a 
9  de  mayo  de  1837.  Al  señor  Go- 
bernador de  Neiva.  Por  la  muy 
apreciable  nota  de  Ud.  fecha  1° 
del  corriente,  quedo  impuesto  de 
estar  aprobado  por  el  P.  E.  la  erec- 
ción ds  un  distrito  Parroquial  des- 
membración del  de  Pital,  con  el 
nombre  de  Agrado,  en  su  virtud 
he  decretado  con  esta  fecha  que 
se  libre  comisión  a  un  Cura  que 
pase  a  la  exoresada  nueva  Parro- 
quia a  recibir  los  sufragios  de 
aquellos  vecinos,  por  los  que  nom- 
bren y  postulen  con  arreglo  c  lo  ley, 
el  primer  cura  que  ha  de  servir 
aquella  parroquia  y  que  lueqo  que 
se  verifique  lo  pasaré  a  Ud.  para 
que  en  conformidad  con  la  misma 
ley,  se  sirva  presentar  al  que  resul- 
te con  más  número  de  sufragios  si 
en  ello  no  se  encontrase  óvise.  Dios 
guarde  a  Ud.,  Salvador  Obispo  de 
Popayón. 

Popoyán  mayo  9  de  1837.  Reci- 
bida la  presente  comunicación  del 


señor  Gobernador  de  la  Provincia 
de  Neiva,  y  constando  por  ella,  el 
hallarse  plenamente  erigida  por  la 
autoridad  civil  la  nueva  Parroquia 
del  Agrado,  segregada  de  lo  del  Pi- 
tal a  donde  aquel  distrito  ha  perte- 
necido hasta  ahora,  se  está  ya  en 
el  caso  de  que  los  feligreses  de  lo 
expresada  parroquia,  usando  del 
derecho  que  les  compete  por  la  ley, 
procedan  a  la  postulación  del  pri- 
mer cura  párroco;  y  para  que  la 
verifiquen,  damos  comisión  en  for- 
ma y  cuanto  por  derecho  se  refiere 
al  señor  Presbítero  Dr.  Andrés  Qui- 
jono  cura  propio  de  Sn.  Antonio  del 
Hoto,  paro  que  pasando  a  la  dicho 
nueva  parroquia,  convoque  a  todos 
los  vecinos  que  se  comprenden  en 
su  recinto,  y  por  ante  Notario  Ecle- 
siástico y  escribano  público,  y  en 
defecto  por  ante  testigos  actuarios 
que  sean  de  reconocida  probidad  y 
buena  nota,  reciba  de  ellos  uno  por 
uno  su  sufragio  en  que  nombre  su 
primer  curo,  lo  que  harón  de  pa- 
labra y  no  por  boleta  escrita,  esten- 
diéndose una  lista  en  estos  térmi- 
nos: N.  de  N.  nombra  por  su  pri- 
mer cura  al  Pbro.  Dr.  N.  de  N.  y 
concluido  todo  lo  que  ha  firmado  y 
autorizado  como  queda  dicho,  nos 
lo  remitirá  original,  para  enseguida 
dictar  las  demás  providencias  que 
sean  consiauientes:  o  cuyo  efecto 
se  librará  el  correspondiente  desoa- 
cho  con  los  insertos  necesarios.  Sal- 
vador Obispo  de  Popoyán.  Félix  Li- 
nón Haro.  Secretario".  Por  tanto 
ruego  que  (así  como)  el  presente  . 
despacho  llegue  a  poder  del  señor 
Cura  de  San  (/>irdfé?  del  Hato  doc- j  A 
tor  Andrés  Quijano,  tratará  de  su 
más  pronto  cumplimiento  observan- 
do todo  lo  prevenido  en  el  auto  o 
decreto  preinserto,  y  concluido  nos 
lo  remitirá  original,  las  diligencias 
extendidas  a  esta  continuación.  Da- 
do en  nuestro  palacio  Episcopal  de 
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la  ciudad  de  Popayán  a  los  diez 
días  del  mes  de  mayo  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  siete  años.  Salva- 
dor Obispo  de  Popayán. 

Recibido:  Obedécese  en  la  forma 
ordinaria;  y  en  su  cumplimiento, 
oficíese  con  las  autoridades  ecle- 
siásticas y  civil  del  distrito  del  Pital, 
a  fin  de  que  se  sirvan  convocar  al 
vecindario  de  ta  parroquia  del  Agra- 
do de  nueva  erección,  señalándose 
el  día  ocho  del  corriente  en  que  de- 
be hallarse  reunido  éste  al  efecto 
de  nombrar  su  primer  cura.  Así  lo 
proveo,  y  firmo  yo  Andrés  Quijano, 
Cura  propio  comisionado,  actuando 
con  testigos  a  falta  de  Notario  y 
Escribano,  en  San  Antonio  del  Ha- 
to a  dos  de  junio  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  siete.  Andrés  Quijano. 
Testigo.  Manuel  María  Rojas.  Tes- 
tigo. Gabriel  Ordóñez. 

Todo  se  hizo  en  conformidad  con 
lo  prescrito,  según  dice  el  acta  que 
comienza  así:  "En  la  parroquia  del 
Agrado  de  nueva  erección  a  ocho 
de  junio  de  mil  ochocientos  treinta 
y  siete,  reunido  su  vecindario,  que 
había  sido  convocado  de  antemano 
por  las  autoridades  locales,  que  os 
el  medio  regular,  con  el  objeto  de 
postular  su  primer  cura  en  propie- 
dad, conforme  el  derecho  que  le 
concede  la  ley,  y  habiendo  sido 
leído  el  anterior  despacho  del  ilus- 
trísimo  señor  Obispo  de  la  diócesis 
de  fecha  dieciseis  del  propio  pasa- 
do mayo  por  el  cual  confiere  co- 
misión al  señor  Cura  de  San  Anto- 
nio del  Hato  Pbro.  Andrés  Quijano 
para  que  presida  y  autorice  el  acta 
de  nombramiento  aue  debe  hacer- 
se en  los  términos  dispuestos:  en  su 
virtud  vo  el  cura  comisionado  hice 
que  se  procediese  o  la  votación  re";- 
pectiva  en  la  manera  siguiente:  El 
señor  Agustín  Barreiro  nombró  al 
señor  Presbítero  Matías  Silva  para 
su  primer  cura".  En  esta  forma  ri- 
aurosa  fueron  votando  uno  a  uno. 
Por  el  Dr.  Matías  Silva  votaron  los 


siguientes:  Agustín  Barreiro,  Vicen- 
te Ardila,  Juan  Angel  Mora,  José 
Silva,  José  Rafael  Barreiro,  José 
Sánchez,  Santiago  Chávarro,  Miguel 
Antonio  Ardila,  Manuel  Rivera,  Pa- 
blo Borrero,  Patricio  Trujillo,  José 
Antonio  Rodríguez,  José  Sandoval, 
José  Joaquín  Tobar,  Antonio  José 
Chaos,  Salvador  Polo,  José  Celesti- 
no Rojas,  Jerónimo  Rivera,  Cipria- 
no Rivera,  Laureano  Trujillo,  Anto- 
nio Polo,  José  Antonio  Cuéllar,  Ma- 
nuel José  Barreiro,  José  Palomino, 
Antonio  Sierra,  Cristóbal  Losada, 
Diego  Cuéllar,  Manuel  Fermín  Var- 
gas, Francisco  Cabrero,  Sandalio 
Trujillo,  Luis  María  Méndez,  José 
María  Casanova,  Román  Trujillo, 
Bernardo  Alarcón,  Francisco  Truji- 
llo, Pedro  Meñaca,  José  Prudencio 
Polo,  Juan  Antonio  Casanova,  Es- 
teban Trujillo,  Manuel  María  Polo, 
Benito  Sierra,  Felipe  Chávarro,  Juan 
Nepomuceno  González,  Policarpo 
Carvajal,  José  María  Trujillo,  José 
Ramón  Cuéllar,  José  Pantaleón  Ba- 
rrera, José  Antonio  Ardila,  Juan 
José  Ardila,  y  José  María  Ardila: 
total  por  el  Dr.  Matías  Silva,  cin- 
cuenta y  seis  votos.  Por  el  doctor 
Diego  Falla  votaron:  Aquilino  Mu- 
ñoz, Eustacio  Muñoz,  Anselmo  Lo- 
sada, Gordiano  Díaz,  Manuel  Agus- 
tín Lombana,  Manuel  Muñoz, 
Agustín  Alarcón,  Calixto  Palomi- 
no, Eusebio  Truüllo,  Pedro  Muñoz, 
José  Antonio  Muñoz,  y  Salvador 
Jiménez:  Total  de  votos  por  el  doc- 
tor Diego  Fallo  doce.  Por  ?l  Pres- 
bítero Benito  Sánchez  votó  Pedro 
Santos.  Por  el  Presbítero  .losé  An- 
tonio Losada  votó  José  Losada. 

El  acta  en  referencia  fue  envia- 
da al  Obispo  de  Popayán,  quien  a 
su  turno  la  envió  al  Gobernador  de 
la  Provincia  de  Neiva.  Este  exoidió 
el  decreto  de  26  de  junio  de  1837 
según  el  tenor  siguiente;  "En  vir- 
tud de  haber  sido  postulado  oor  los 
vecinos  del  nuevo  distrito  del  Agra- 
do el  presbítero  doctor  Matías  Silva 
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para  primer  cura  de  aquella  igle- 
sia parroquial;  extiéndase  el  decreto 
nombrando  al  citado  doctor  Silva  pa- 
ra tal  cura  del  Agrado,  y  comuni- 
qúese al  reverendo  Obispo  para  su 
debido  conocimiento  y  demás  fines. 
Galavis.  El  secretario  Alarcón"."' 

El  doctor  Matías  Silva  Serrano 
nació  en  El  Hato,  hoy  Tarqui.  Sus 
padres  fueron  don  Antonio  Silva 
Cuéllar  y  doña  Eleuteria  Serrano  y 
Vargas.  Hizo  sus  estudios  de  lite- 
ratura, y  luego  de  jurisprudencia 
en  Popayán.  Se  graduó  de  abogado 
y  años  después  se  hizo  sacerdote. 
Por  razón  de  la  guerra  de  1860  a 
causa  de  la  persecución,  tuvo  que 
emigrar  a  Europa.  El  doctor  Silva 
fue  figura  prestante,  social  y  polí- 
tica, tanto  en  el  Tolima  como  en 
la  capital  de  la  República,  donde 
murió  en  1882.  Fue  sepultado  en 
la  Catedral  donde  reposan  sus  ce- 
nizas. 

Las  Iglesias.  Con  motivo  de  lo 
erección  de  la  parroquia  se  edificó 
una  iglesia,  no  de  tapia,  como  se 
había  proyectado  en  el  año  1818, 
sino  de  bahareque  y  teja.  En  1852, 
todavía  estaba  en  buen  estado  y 
bien  paramentada,  según  testimo- 
nio del  doctor  Manuel  Antonio  Bue- 
no, Vicario  Capitular  y  Gobernador 
del  Obispado,  en  su  auto  de  visita. 
Ya  el  24  de  enero  de  1857  el  mis- 
mo Visitador  Eclesiástico  dejó  en 
sus  disposiciones  esta  cláusula  des- 
consoladora: "Exhortamos  a  nues- 
tro párroco,  y  ordenamos  a  todos 
los  fieles  católicos  de  esta  parro- 
quia a  que  pongan  todo  el  interés 
y  empeño  posible  para  la  reedifi- 
cación de  esta  Santa  Iglesia  parro- 
quial, por  estar  amenazando  ruina, 
y  que  en  caso  de  que  sigo  adelan- 
te el  deterioro  y  no  se  ponga  pron- 
to reparo,  se  consuma  la  majestad 


sacramentada  y  no  concurran  los 
feligreses  para  evitar  una  desgra- 
cia, ocurriendo  nuestro  Cura  párro- 
co al  ilustrísimo  señor  Obispo,  dán- 
dole cuenta  del  estado  de  la  igle- 
sia, y  de  esta  nuestra  disposición, 
para  que  dicte  la  providencia  del 
caso"." 

Los  ornamentos  en  su  totalidad 
estaban  inservibles  y  hasta  el  ara 
roto  y  execrada.  A  las  imágenes  se 
les  ponían  ropas  profanos,  muchas 
de  ellas  usadas,  las  rentas  en  des- 
greño total. 

Alguna  reforma  se  hizo  enton- 
ces porque  en  su  visita  de  22  de 
moyo  de  1863,  el  Ilustrísimo  Señor 
Pedro  Antonio  Torres,  nada  dice 
sobre  el  estado  del  templo.  Mas  ya 
en  el  año  de  1 867,  todo  vuelve  o 
empeorar.  El  Cura,  presbítero  José 
María  Ortiz,  en  inventario  practica- 
do en  ese  año  en  compañía  de  acn 
Diego  Cuéllar  y  del  Mayordomo  de 
Fábrica  don  Felipe  Chóvarro,  dice 
así:  "Primeramente  la  iglesia,  de 
bahareque  y  teja,  con  su  sacristía, 
bautisterio,  y  dos  capillitas  todo  en 
gran  deterioro,  cuyo  pavimento  se 
halla  enladrillado  y  recibiendo  mu- 
chas goteras  y  varias  otras  noveda- 
des. ALTARES.  El  Mayor  muy  mal 
construido,  muy  mol  pintado  y  ame- 
nazando ruina  positiva.  Dos  altares 
menores,  miuy  mal  construidos.  CE- 
MENTERIO. "Una  capillita  de  ba- 
hareque y  teja,  en  muy  mal  estado 
y  sin  la  puerta  principal,  toda  ella 
en  completo  abandono,  y  llena  de 
goteras.  Un  cementerio  pequeño, 
regularmente  cercado,  entre  el  ras- 
trojo, y  también  un  portillo  en  el 
cerco  . 

Ornamentos  escasos  y  pobres.  Te- 
nía eso  sí,  aquella  iglesia,  uno  cus- 
todia de  plata  dorada,  de  cuatro 


*-  Archivo  de  la  Curia  de  Garzón.  Anaquel  III. 

Archivo  Parroquial  del  Agrado. 
"'  Archivo  Parroquial  del  Agrado. 


—  288  — 


cuartas  de  altura  con  cincuenta  y 
nueve  esmeraldas. 

El  21  de  febrero  de  1869  visitó 
la  parroquia  el  limo.  Señor  Carlos 
Bermúdez  y  dejó  lo  siguiente  cláu- 
sula: "Encargamos  de  la  misma  ma- 
nera al  pueblo  que  fije  su  atención 
en  que  necesita  proveerse  de  tem- 
plo, para  tributar  culto  a  la  Majes- 
tad Divina;  pues  el  que  hay  actual- 
mente se  encuentra  casi  arruinado 
y  inutilizado".  Luego  añade:  "Lla- 
mamos también  la  atención  de  los 
señoras  del  pueblo,  para  que  se  fi- 
jen en  que  les  corresponde  una 
gran  parte  en  la  decencia  de  las 
vestiduras  y  funciones  sagradas,  a 
fin  de  que,  ocniéndose  de  acuerdo 
con  el  actual  párroco,  procuren  au- 
mentar los  coroorales  y  demás  que 
les  seo  posible"."^ 

Ya  entonces  se  conocía  la  capilla 
de  Taperas.  Según  se  expresa  en  el 
dicho  inventario  era:  "una  capillita 
de  bahareque  v  paja,  en  muy  mal 
estado,  llena  de  goteras  v  entre  el 
monte".  Monseñor  Bermúdez  dejó 
esta  orden:  "Teniendo  noticias  de 
que  en  el  vecindario  de  esta  parro- 
quia y  en  el  sitio  llamndo  Taoercs 
se  encuentra  una  capilla,  dedicado 
al  señor  San  José,  que  está  en  su- 
mo deterioro,  v  en  consecuencia  in- 
decente nara  la  celebración  del  cul- 
to, orohibimos  al  Señor  Curo  y  a 
cualquier  otro  sacerdote  celebrar  en 
ella  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa 
hasta  que  haya  sido  refaccionada  v 
aseada  oor  los  que  tengan  interés 
en  el  culto  del  señor  Son  José;  cu- 
ya devoción  elogiamos  y  recomen- 
damos".'' 

Existe  además  en  el  Agrado  la 
antigua  capilla  de  los  apóstoles,  lla- 
mada así  tal  vez  por  voluntad  de 
su  dueño;  el  hecho  es  que  en  de- 
rredor del  edificio  estaban  en  gran- 
des óleos  las  imágenes  de  los  discí- 
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pulos  de  Jesús,  cfeda  cual  con  el 
instrumento  de  su  suplicio.  Los  cua- 
dros fueron  quitados  y  en  la  sacris- 
tía de  la  antigua  capilla  existen  to- 
davía algunas  reliquias  de  ellos.  Co- 
mo casi  todas  los  antiguas  capillos 
de  categoría  ostentaba  su  coro,  q'  ie 
también  fue  demolido.  Esta  capi'la 
la  edificó  el  padre  .José  Moría  Or- 
tiz  García. 

Por  fin  el  Agrado  se  resolvió  a 
construir  un  templo  digno  de  la  pa- 
rroquia. No  sabemos  con  precisión 
en  que  fecha  se  empezó  la  obra  ni 
quién  le  dio  principio;  el  podre  So- 
to dice  que  el  templo  fue  iniciado 
Dor  el  Pbro.  José  María  Ortiz  en 
1860.  No  quisiéramos  dar  esta  re- 
ferencia como  absolutamente  se- 
auro,  pero  sí  es  evidente  que  el 
padre  Ortiz  tuvo  gran  simpatía  por 
el  Agrado,  le  dejó  donaciones  de 
cuantía  y  quiso  posar  sus  últimios 
años  y  morir  en  esta  parroouia.  Ha- 
cia el  año  1885  se  allegaban  mo- 
deras para  el  arme,  v  en  1900  se 
e'ítaba  concluyendo;  de  modo  que 
si  nos  atenemos  a  la  fecha  del  oo- 
dre  Soto  se  habrían  gastado  cua- 
renta años  en  la  construcción  de 
esta  iglesia  y  habrían  trabajado  en 
ello  los  siauients  oárrccos:  José  Ma- 
ría Ortiz,  su  iniciador;  Facundo  Del- 
oado:  Miouel  Antonio  Peñaronda; 
José  Solazar  Andrade;  hoías  Quin- 
tana; José  Agustín  Arando:  Rom.ón 
Peña;  Adolfo  Arizaldo  Sánchez  v 
Rufino  Macíos,  ouien  lo  terminó  v 
lo  bendiio.  Los  planos  son  obra  del 
arquitecto  norteamericano  don  Gui- 
llermo Barney,  y  entre  los  alarifes 
conocimos  a  don  Jesús  Martínez 
Que  también  había  colaborado  en 
la  iglesia  de  Garzón;  el  hermoso 
nitar  mayor  y  el  altor  de  la  caoilla 
de  la  inmaculada,  fueron  construí- 
dos  por  el  magnífico  decorador  na- 
riñense  don  Justo  Peña.  En  la  ma- 
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cisa  torre  se  cofocó  un  juego  de 
muy  buenas  campanas  que  regaló 
el  padre  José  María  Ortiz  y  se  ins- 
taló un  gran  reloj,  obsequio  de  un 
acaudalado  vecino  de  la  parroquia, 
don  Emigdio  Cuéllar. 

También  emprendieron  los  párro- 
cos en  las  postrimerías  del  siglo  en 
lo  construcción  de  casa  cural.  Co- 
mo todo  lo  que  se  hizo  entonces, 
el  dificio,  de  una  sola  planta,  se 
construyó  con  solidez  y  elegancia 
y  hasta  con  cierto  lujo  paro  en- 
tonces. 

No  podemos  terminar  esta  rese- 
ña sin  hacer  una  especialísima  men- 
ción de  don  Higinio  Herrera  por  su 
cooperación  generosa  y  eficaz  en  lo 
construcción  del  templo  y  de  la  ca- 
sa cural.  Este  caballero,  natural  del 
Gigante,  se  estableció  en  el  Agra- 
do donde  contrajo  matrimonio  con 
doña  Rosaura  Cuéllar,  dama  per- 
teneciente a  una  de  los  familias 
más  distinguidas  del  Departamento 
Por  especial  llamamiento  de  Dios 
abandonó  su  hacienda  de  El  Peder 
nal  y  sus  negocios  para  consagrar- 
se totalmente,  hasta  su  muerte,  al 
servicio  de  lo  obra.  En  reconoci- 
miento a  sus  servicios  invaluobles  se 
ha  colocado  su  retrato  en  la  sala 
de  recibo  de  la  caso  cural;  algo 
más  merece  el  religioso  y  abnega- 
do patriarca. 

V  —  Elias. 

No  poseemos  sobre  los  orígenes 
de  esto  población  sino  los  docu- 
mentos insustituibles  de  don  Gabi- 
no  Charry.  Vamos  a  copiarlos  en 
su  totalidad: 

"El  terremoto  del  año  1827  que 
no  tuvo  fin,  puede  decirse,  hasta 
mediados  de  enero  del  siguiente 
año  de  28,  redujo  a  escombros  la 
villa  de  Timanó,  antes  tan  florecien- 
te de  tal  manera  que  como  no  le 
quedara  a  su  párroco,  doctor  Ma- 


nuel Elias  Carvajal,  donde  celebrar 
el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  es- 
tableció en  su  casa  de  habitación 
en  la  Mesa  de  Timanó,  como  así 
se  llamaba  entonces,  un  oratorio  a 
virtud  de  licencia  concedida  por  el 
señor  Provisor  de  la  Diócesis  de  Po- 
payón,  doctor  José  María  Grueso, 
para  que  allí  pudiera  decirla.  Más 
tarde,  el  24  de  febrero  de  1830, 
solicitó  nueva  licencia  el  mismo  doc- 
tor Carvajal  del  llustrísimo  Señor 
Obispo  de  la  misma  diócesis,  doctor 
Salvador  Jiménez  y  Cobos  Padilla, 
para  fundar  allí  una  viceparroquia 
bajo  la  protección  de  San  Emigdio, 
la  cual  le  fue  concedida  en  26  de 
marzo  de  dicho  año;  y  refrendada 
por  el  señor  Gobernador  y  coman- 
dante de  armas  de  la  provincia  de 
Neiva,  coronel  de  caballería,  don 
Pedro  Domínguez  de  Hoyos,  en  21 
de  diciembre  del  mencionado  año". 

"Ya,  para  entonces,  había  en  la 
nueva  viceparroquia  algún  vecinda- 
rio atraído  por  la  benignidad  del 
clima  y  por  la  benévola  influencia 
del  doctor  Carvajal". 

"Por  ahí  en  1835  pidieron  los 
vecinos  de  allí  o  las  autoridades  su- 
periores, el  nombramiento  de  Alcal- 
de y  demás  funcionarios  de  distri- 
to, o  fin  de  crearse  vida  indepen- 
diente; pues  estaban  subordinados 
o  los  de  Timanó.  Eso  dio  margen 
a  disputas  y  rivalidades  de  una  y 
otra  parte,  que  al  fin  fueron  resuel- 
tas de  manera  equitativa;  pero  que- 
dando constituida  definitivamente 
la  nueva  entidad,  lo  cual  sucedió 
por  el  año  de  1 837,  con  lo  deno- 
minación de  Meso  de  Las  Limas, 
llamado  así  tal  vez  por  ser  allí  muy 
abundante  eso  fruta.  Su  primer  Al- 
calde parece  que  lo  fue  el  señor  Mi- 
guel Saucedo". 

Por  lo  Ordenanza  12  expedida 
por  lo  legislatura  provincial  de  Nei- 
va, en  26  de  septiembre  de  1853,  se 
dispuso  en  su  artículo  único:  "Desde 
lo  publicación  de  esto  Ordenanza  se 


290  — 


denominará  Elias  el  distrito  que  has- 
ta ahora  se  ha  denominado  Mesa 
de  las  Limas,  para  perpetuar  de  es- 
te modo  el  nombre  del  virtuoso  ecle- 
siástico Elias  Carvajal  su  fundador 
y  primer  párroco". 

En  su  memoria  testamental  otor- 
gada por  el  doctor  Manuel  Elias 
Carvajal,  dice  que  fue  cura  de  An- 
sermonuevo  de  Jámbalo,  en  el  Cau- 
ca. En  ese  testamento  dispuso  que 
dejaba  destinada  su  casa  del  pue- 
blo para  Casa  Cural;  con  encargo 
de  que  jamás  se  le  de  otro  des- 
tino". 

Según  nota  de  los  libros  parro- 
quiales el  doctor  Carvajal  fue  cura 
de  Elias  desde  el  ocho  de  diciembre 
de  1 836  hasta  el  once  de  agosto 
de  1864. 

El  limo.  Señor  Bermúdez,  en  su 
visita  de  1  869,  ordenó  la  construc- 
ción del  templo  actual,  siendo  pá- 
rroco entonces  el  padre  Jerónimo 
Grijolbo.  El  edificio  fue  terminado 
Dor  Monseñor  Roías  en  1895;  y  don 
Quiterio  Castro  dirigió  la  construc- 
ción. 

V/  —  Suaza. 

En  los  documentos  sobre  lo  pa- 
rroquia de  Suaza  hay  que  buscar  el 
archivo  de  Timaná,  pues  bien  sabi- 
do es  que  de  ella  dependió  desde 
sus  orígenes.  En  el  libro  primero  de 
bautismos  se  hallo  consignada  esta 
partido,  que  es  la  más  antigua  que 
hemos  encontrado  en  relación  con 
la  parroquia  de  Son  Lorenzo.  "El 
primero  de  junio  del  año  mil  sete- 
cientos catorce  puso  óleo  y  crisma 
el  Licenciado  don  Gregorio  de  Val- 
derramo,  clérigo  presbítero,  a  En- 
rique de  edad  de  once  meses  y  quin- 
ce días,  en  coso  de  necesidad  le 
echó  el  agua  del  santo  Bautismo 
don  Sebastián  de  Vargas  en  el  Va- 
lle de  Suaza,  hijo  legítimo  de  An- 
tonio Suórez,  y  doña  Margarita  de 


Solazar".  El  libro  1  1  trae  esta  otra 
partida;  "En  lo  viceparroquia  del 
Sitio  de  Suaza  de  esta  jurisdicción 
el  presbítero  don  Juan  de  Solazar, 
con  licencia  de  su  propio  párroco, 
bautizó  en  febrero  21  de  1738  y 
en  1 6  de  marzo  de  1739,  a  José 
Manuel  y  o  Mario  Manuela  hijos 
de  don  Rafael  de  Solazar  y  doña 
Juana  de  Aguirre".  Y  siguen  figu- 
rando las  partidas  de  lo  viceparro- 
quia de  Suaza  en  el  archivo  de  Ti- 
maná hasta  el  año  de  1819. 

En  el  año  1823  se  separó  de  su 
iglesia  matriz  poro  formar  una  nue- 
va parroquia  con  Lo  Viciosa,  bajo 
el  nombre  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe.  Más  tarde  se  emanci- 
pó de  Guodolupe.  Lo  fecho  admi- 
tida de  esto  separación  es  el  año 
1843.  Sin  embargo,  en  uno  nota 
fechada  a  treinta  de  mayo  de  este 
mismo  año,  dirigida  al  Señor  Pro- 
visor y  Vicario  Capitular,  paro  que- 
jarse de  que  el  moyordomio  de  fá- 
brica de  Guadalupe  no  ha  rendido 
cuentas  paro  saber  qué  toca  a  ca- 
da parroquia,  el  curo  de  Suaza  di- 
ce que  desde  el  mes  de  noviembre 
del  año  próximo  pasado  se  segregó 
este  lugar  de  .la  parroquia  de  Gua- 
dalupe. Por  consiguiente  no  sería  lo 
erección  de  la  mencionada  parro- 
quia en  el  año  de  1843,  que  ha 
sido  lo  fecha  consagrado,  sino  el 
año  de  1  842. 

Su  primer  párroco  fue  don  Ma- 
nuel Inocente  Delgado.  Así  lo  dice 
una  constancia  del  libro  primero  de 
bautismos.  "El  sábado  día  22  de 
abril  de  1843,  a  los  doce  de!  día 
llegué  a  este  beneficio  y  tomé  po- 
sesión de  él  en  lo  mismo  hora  y 
pora  que  en  todo  tiempo  conste  así 
lo  firmo.  Yo  el  curo  propio.  Manuel 
Inocente  Delgado". 

Es  evidente  que  desde  1 838  por 
lo  menos  había  en  Suaza  una  igle- 
sita  que  suponemos  construido  de 
bahareque  y  paja  como  era  lo  casi 
totalidad  de  los  iglesias  de  aquellos 
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tiempos.  La  que  existía  fue  destrui- 
da por  el  terremoto  del  año  27.  El 
doctor  Quintero  decía  en  carta  di- 
rigida al  Provisor  José  María  Grue- 
so, fechada  a  dos  de  mayo  de 
1828,  que  en  el  terremoto  de  16 
de  noviembre  último  "sufrió  abso- 
luta ruina  la  iglesia  y  como  haya 
quedado  inútil  el  asiento  que  ocu- 
paba, he  acordado  con  los  feligre- 
ses que  se  construya  en  otro  sitio  de 
la  misma  plaza,  distante  del  prime- 
ro como  veinte  varas"."' 

Muy  poca  cosa  sería  la  nuevo 
iglesia  que  se  proyectaba,  porque 
ya  el  cinco  de  mayo  de  1829  diri- 
gía el  mismo  párroco  al  limo.  Señor 
Salvador  Jiménez  de  Enciso,  esto 
comunicación:  "Se  halla  ya  en  es- 
tado de  concluirse  la  iglesia  de  Sua- 
za,  y  se  necesita  de  la  licencia  de 
V.  S.  lima,  para  su  bendición;  es- 
pero que  V.  S.  lima,  se  digne  fran- 
quearlo eclesiástico  que  a  bien  ten- 
ga, pora  que  estos  vecinos  disfruten 
de  este  gran  beneficio". 

Como  había  sido  fácil  construir 
esta  iglesia,  así  fue  de  rápido  su 
destrucción:  en  1858  yo  no  existía 
y  los  oficios  se  celebraban  en  un 
oratorio.  El  padre  José  María  Ortiz, 
Vicario  del  Hoto,  scribía  al  cura  de 
Suozo:  "El  limo.  Señor  Obispo  con 
fecho  15  del  presente  y  bajo  el  N° 
1771  me  dice  lo  siguiente:  'Contes- 
tamos o  la  parte  final  de  su  Nota 
de  22  de  febrero  p.  p.  diciéndole: 
que  en  el  oratorio  erigido  Dor  esa 
vicaria  en  lo  parroquia  de  Santa  Li- 
brada en  defecto  de  la  iglesia  pa- 
rroquial, podrán  ser  administrados 
todos  los  sacramentos  y  celebrar 
todos  las  funciones.  Esta  Vicaría 
advierte  que  en  la  concesión  que 
ha  hecho  el  Sr.  Obispo  no  habla 
de  las  funciones  del  Santísimo". 
(1858). 


Archivo  Parroquial  de  Suaza. 
Archivo  Parroquial  de  Suaza. 


Por  ese  mismo  tiempo,  siendo 
párroco  don  Jorge  Miguel  Cuéllar, 
se  trabajaba  en  la  edificación  de 
un  templo;  pero  el  feligresado  de- 
bió de  estar  muy  perezoso  en  la 
obra,  pues  en  julio  de  1859  renun- 
ció Ignacio  Sánchez  el  oficio  de  di- 
rector de  la  obro  de  edificoción  del 
templo,  porque  lo  habían  dejado 
solo.  El  ladrillo  que  tenia  acopiado 
se  lo  había  llevado  el  rio,  pues  no 
quiso  traerlo  el  vecindario.  Sin  em- 
bargo, lo  obra  siguió  adelante;  ya 
en  1869  debió  de  estar  concluido 
porque  el  limo.  Señor  Bermúdez  que 
visitó  entonces  lo  parroquia,  nodo 
dice  de  la  iglesia  y  apenas  encar- 
qa  "que  no  falte  siquiera  lo  más 
indispensable  poro  el  culto". 

Quince  años  después  el  limo.  Se- 
ñor Rojas,  siendo  curo  de  Suozo, 
encontró  esto  iglesia  muy  indecente, 
como  decían  los  viejos,  y  empren- 
dió en  lo  construcción  de  la  iglesia 
actual.  El  limo.  Señor  Rojos  estuvo 
impulsando  lo  construcción  desde 
el  29  de  marzo  de  1884  hasta  el 
11  de  septiembre  de  1887;  de  es- 
te año  en  adelante  siguieron  los 
trabajos,  el  padre  Santocruz,  hasta 
1891  y  el  padre  Curt  desde  esta 
fecho  en  adelante.  Esta  iglesia  fue 
terminado  alrededor  del  año  1895: 
en  efecto,  en  el  año  en  que  entró 
o  regir  lo  parroquia  este  último  sa- 
cerdote se  abrió  un  libro  pora  con- 
signar las  donaciones  y  por  él  sabe- 
mos que  faltaba  mucho  por  hacer. 
"Donaciones  y  limosnas  recogidas 
de  los  fieles,  destinadas  por  el  Sr. 
Cura  o  refaccionar  el  techo  de  lo 
Sonto  Iglesia,  nuevo  socristia,  altar 
mayor,  capillo  de  la  iglesia  y  ce- 
menterio, coso  cural,  bautisterio  e 
imágenes  y  ornamentos  pedidos  a 
Europa  por  el  Dr.  Ignacio  Curt  B. — 
Enrique  Ovies".""  En  moyo  de  1892 
se  pagaron  cuarenta  y  tres  pesos 
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con  noventa  centavos  a  los  oficia- 
les por  la  portada  y  capilla  del  ce- 
menterio. El  cuatro  de  junio  de 
1893  se  cubría  o  Braulio  Mora  una 
cuenta  por  la  hechura  del  altar  ma- 
yor. Lo  que  no  podemos  compren- 
der es  cómo  se  habla  de  refacción 
del  techo  de  la  iglesia  si  el  templo 
apenas  se  estaba  construyendo;  sin 
embargo,  cosa  parecida  sucedió  en 
otras  parroquias,  incluyendo  en  ellas 
a  Neiva,  por  haber  entejado  con 
material  crudo. 

No  se  quedó  sin  parte  la  nacien- 
te parroquia  ds  los  famosas  leyes 
sobre  censos,  y  el  mismo  año  de 
1851,  fueron  redimidos  cuatro  riil 
trescientos  ocho  pesos  con  ocho  dé- 
cimos, que  ganaban  el  diez  por 
ciento  anual.  Por  esta  operación, 
como  es  sabido,  perdía  la  parroquia 
la  mitad  de  este  capital. 


CAPITULO  II 

CRONOLOGIA  DE  LOS  OBISPOS 
DE  POPAYAN 

Vigésimo  segundo.  Don  Pedro 
Alvarez. 

Clérigo  español  fiscal  de  la  in- 
quisición de  Cartagena.  Presentado 
en  1810  y  preconizado  por  Pío  VII. 
Tomó  posesión  de  su  sede  por  pro- 
curador, don  Manuel  Mariano  Urru- 
tia  y  Quijano,  en  6  de  agosto  de 
1813.  Antes  de  recibir  la  consagra- 
ción renunció  la  mitra  y  se  regresó 
a  España;  pero  aunque  no  vino  a 
esta  ciudad,  la  gobernó  por  más  de 
tres  años. 

Vigésimo  tercio  obispo.  Don  Salva- 
dor Jiménez  de  Enciso  y  Cobos 
Padilla. 

Español,  natural  de  Málaga.  Pre- 
sentado el  24  de  febrero  de  1815 


y  preconizado  el  1 3  de  marzo  de 
ese  año  por  Pío  VII.  Tomó  posesión 
del  obispado  por  medio  de  procura- 
dor el  7  de  mayo  de  1818.  Emigró 
a  Pasto,  después  de  la  batalla  de 
Boyacá,  con  su  secretario  don  Fé- 
liz  Liñón  y  Haro,  su  provisor  doctor 
José  María  Grueso,  y  todos  los  su- 
periores del  seminario.  Falleció  el 
sábado  tres  de  febrero  de  1841  a 
la  una  de  la  tarde.  Es  uno  de  los 
prelados  más  ilustres  de  Popayón. 

Vigésimo  cuarto  obispo.  Fray 
Fernando  Cuero  y  Caycedo. 

Franciscano,  natural  de  Cali. 
Cuando  falleció  el  limo,  señor  Ji- 
ménez, estando  reunido  el  congreso 
nacional  de  la  Nueva  Granada,  lo 
designó  para  obispo  de  esta  dióce- 
sis el  8  de  marzo  de  1841;  fue  pre- 
conizado por  Gregorio  XVI  el  25 
de  mayo  de  1842,  y  consagrado  el 
22  de  septiembre  de  1 843  por  el 
limo,  señor  Mosquera,  Primer  obis- 
po de  esta  diócesis  presentado  por 
el  gobierno  nacional.  El  22  de  di- 
ciembre de  este  año  tomó  posesión 
de  su  diócesis.  Visitó  principalmen- 
te las  parroquias  de  la  costa  y  el 
Chocó.  Durante  su  gobierno  pasó, 
camino  de  Pasto,  el  doctor  José 
Elias  Puyana,  nombrado  su  obispo 
auxiliar  con  residencia  en  Pasto. 
Falleció  el  jueves  siete  de  agosto  de 
1851  a  las  siete  de  la  noche. 

Vigésimo  quinto  obispo.  Don  Pedro 
Antonio  Torres. 

Secretario  privado  del  Libertador 
y  vicario  general  Castrense.  Después 
de  haber  sido  postulado  para  varios 
obispados,  fue  preconizado  obispo 
de  Cartagena  por  Pío  IX  y  recibió 
la  consagración  de  manos  del  señor 
Mosquera,  su  discípulo.  Fue  deste- 
rrado por  su  firmeza  en  mantener 
las  libertades  de  la  Iglesia.  Estando 
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desterrado  en  el  Perú,  se  le  tras- 
ladó a  Popayán  por  breve  del  20 
de  diciembre  de  1855.  Tomó  pose- 
sión el  trece  de  febrero  de  1856, 
entrando  en  su  palacio  el  mismo 
día  y  a  la  misma  hora  en  que  mo- 
ría el  limo,  señor  Padilla  en  1841. 
Falleció  en  Cali  el  1 8  de  diciembre 
de  1856,  después  de  una  vida  lle- 
na de  sufrimientos  y  colmada  de 
grandes  obras. 

Vigésimo  sexto  obispo.  Doctor 
Carlos  Bermúdez  Pinzón. 

Nació  en  Moniquirá  e'  2  de  no- 
viembre de  1826.  Estando  de  cura 
en  Nemocón  fue  crea'Jo  obisoo  de 
Popayán  y  preconizado  en  el  con- 
sistorio de  13  de  marzo  de  1868. 
Lo  consagró  e!  limo,  señor  Arbe- 
lóez,  el  28  de  junio.  Entró  en  le 
•capital  el  11  de  marzo  de  1 8ó9. 
El  7  de  febrero  de  1877,  una  pa- 
trulla de  hombres  armados  asaltó 
el  palacio  episcopal  y  condujo  al 
señor  Bermúdez  al  puerto  de  Bue- 
naventura, de  donde  el  prelado  se 
dirigió  a  Chile.  En  diciembre  de 
1886,  acompañado  de  los  presbíte- 
ros Víctor  Saovedra,  Alejandro  Ra- 
da y  Cesáreo  Caicedo  vino  a  visitar 
las  parroquias  aquende  la  cordille- 
ra. La  disentería,  que  con  caracteres 
alarmantes  se  había  presentado  en 
el  sur  del  Tolima  atacó  al  señor 
Bermúdez,  quien  fue  víctima  de  ella 
en  la  Mesa  de  Elias,  lugar  donde 
ocurrió  la  muerte  del  Prelado  el  6 
de  diciembre  a  la  una  y  media  de 
la  tarde.  El  gobernador  del  Tolima, 
General  Manuel  Casabianca,  dispu- 
so que  del  tesoro  departamental  se 


costeasen  los  funerales  del  ilustre 
muerto,  con  todos  los  honores  de- 
bidos a  su  rango.  El  cuerpo  fue  lle- 
vado al  Hato;  allí  se  hicieron  so- 
lemnes exequias  y  se  depositó  el 
cadáver  en  una  cripta  de  calicanto 
en  la  iglesia  de  ese  lugar,  en  el  pres- 
biterio, al  lado  del  evangelio.  El  co- 
razón del  prelado  fue  llevado  a  Po- 
payán por  los  sacerdotes  que  lo 
acompañaron  en  la  visita. 

Vigésimo  séptimo  obispo.  Juan 
Buenaventura  Ortiz. 

Nació  el  20  de  septiembre  de 
1840.  Después  de  actividades  muy 
notables  en  la  prensa  se  consagró 
al  sacerdocio,  y  el  1  5  de  noviembre 
de  1 784  se  ordenó  de  sacerdote. 
Fue  nombrado  obispo  de  Popayán 
donde  adquirió  gran  prestigio  por 
su  celo.  Murió  en  Cartago  el  1  5  de 
agosto  de  1  894, 

Vigésimo  octavo  obispo.  Don 
Manuel  José  Caicedo. 

Nació  en  Bogotá  el  1 6  de  no- 
viembre de  1851.  Fue  primero  obis- 
po de  Pasto,  por  muerte  del  limo, 
señor  Ortiz,  trasladado  a  Popayán. 
Durante  su  gobierno,  el  Papa  León 
XIII  por  decreto  consistorial  de  20 
de  junio  de  1900,  elevó  la  sede 
de  Popayán  a  la  categoría  de  ar- 
quidiócesis,  teniendo  como  sufragá- 
neas las  diócesis  de  Posto,  Cal:  y 
Garzón;  decreto  que  fue  ejecutado 
en  Bogotá  por  el  señor  delegado 
apostólico,  monseñor  Antonio  Vico. 

Más  tarde  fue  trasladado  o  Me- 
dellín  donde  murió. 
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CUARTA  PARTE 


DIOCESIS  DEL  TOLIIVIA 


CAPITULO  I 

.    LA  ERECCION 
DE  LA  DIOCESIS  DEL  TOLIMA 

La  primera  iniciativa  que  nos  ha- 
bla de  un  cambio  en  la  adminis- 
tración eclesiástica  de  esta  comar- 
ca, aparece  en  el  año  1842,  y  tie- 
ne por  cierto  carácter  especial;  es 
un  mensaje  de  la  Cámara  de  la 
Provincia  de  Neiva  en  que  se  pide 
al  Congreso  segregar  del  Obispado 
de  Popayán  los  cantones  de  Tima- 
ná  y  La  Plata  para  anexarlos  al  Ar- 
zobispado de  Santafé.  Es  un  docu- 
mento razonado  que  merece  cono- 
cerse. 

"Honorables  Senadores  y  Repre- 
sentantes: 

La  Cámara  de  la  Provincia  de 
Neiva,  deseando  en  cumplimiento 
de  su  deber,  mejorar  en  cuanto  sea 
posible  el  bienestar  de  todos  los 
pueblos  que  la  componen,  ha  acor- 
dado en  sus  sesiones  de  este  año 
solicitar  de  la  legislatura  la  agre- 
gación de  los  cantones  de  Timaná 
y  La  Plata  al  Arzobispado,  segre- 
gándolos  del  Obispado  de  Popayán 
a  que  ahora  pertenecen.  Las  razo- 
nes que  ha  tenido  presentes  para 
dirigiros  esta  solicitud  son  las  si- 
guientes: 

1 . — Aun  cuando  la  distancia  sea 


menor  a  Popayán  que  a  Bogotá,  la 
regularidad  de  las  comunicaciones 
con  esta  última  ciudad  hace  más 
fácil  la  evacuación  de  los  negocios. 
Separados  del  resto  del  obispado 
por  la  cadena  central  de  los  Andes, 
en  la  que  no  se  encuentra  más  ca- 
mino que  el  malísimo  de  Guanacos, 
es  fácil  como  ha  sucedido  en  los 
pasados  trastornos  que  se  interrum- 
pa toda  comunicación  con  el  dio- 
cesano, influyendo  esto  también  en 
el  ánimo  de  los  Reverendos  Obispos 
para  no  visitar  hace  más  de  veinte 
años  esta  parte  de  su  grey;  y  aun- 
que plenamente  convencidos  del  ce- 
lo apostólico  del  nuevo  Reverendo 
Obispo,  su  venerable  ancianidad  no 
le  permitirá  aventurarse  a  los  peli- 
gros del  Guanacos,  por  su  fragosi- 
dad, lo  intemperie  de  sus  elevados 
puntos,  y  la  absoluta  falta  de  todo 
recurso  que  en  él  se  sufre,  priván- 
dose de  este  modo  a  los  cantones 
de  Timaná  y  la  Plata  de  las  ven- 
tajas que  siempre  resultan  a  una 
iglesia  de  la  presencia  de  su  primer 
pastor. 

2. — En  el  régimen  político  se  to- 
can también  algunas  dificultades  en 
el  actual  orden  de  cosas,  ya  en  la 
presentación  de  párrocos  que  hace 
el  Gobierno  a  dos  distintos  prela- 
dos, ya  en  los  recursos  de  fuerza  y 
protección  de  que  conocen  los  tri- 
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bunales  civiles,  y  que  en  este  caso 
perteneciendo  todos  los  pueblos  de 
lo  provincia  al  tribunal  de  Cundi- 
namarca  se  verán  sujetos  al  del 
Cauco,  y  en  fin,  en  ta  organización 
de  la  rento  de  diezmos,  porque  son 
distintos  en  el  Arzobispado  los  tiem- 
pos de  remates  y  los  juntas  subal- 
ternas o  que  se  tiene  que  ocurrir. 
No  puede  ocultarse  a  lo  sabiduría 
de  las  Cámaras  los  embarazos  en 
que  las  autoridades  del  ramo  eje- 
cutivo y  judicial  deben  hallarse,  de- 
pendiendo lo  provincia  de  dos  auto- 
ridades diferentes  en  lo  eclesiástico. 

3.  — Los  aranceles  eclesiásticos  no 
son  tampoco  iguales  siendo  dobles 
las  cuotas  designadas  en  el  de  Po- 
poyán,  notándose  en  él  distinciones 
odiosas  de  colores,  nada  en  armo- 
nía con  nuestras  instituciones,  lo 
que  hace  desear  a  la  Cámaro  ali- 
viar a  esos  pueblos,  sujetándolos  al 
arancel  del  Arzobispado.  No  se  le 
oculta  que  muchos  párrocos  lleva- 
dos de  una  caridad  bien  entendida, 
rebajan  con  frecuencia  de  sus  de- 
rechos; pero  el  bien  que  producen 
es  efímero  y  debe  procurarse  que 
sea  permanente. 

4.  — Lo  organización  que  el  M. 
R.  Arzobispo  ha  dado  a  las  Vica- 
rías, y  a  la  manera  de  sustanciar 
y  proceder  en  causas  eclesiásticas, 
es  sabio  y  sencilla;  es  sensible  que 
pueblos  pertenecientes  a  unos  mis- 
mos jueces  no  gocen  del  mismo  be- 
neficio. 

5.  — Los  indígenas  todavía  salva- 
jes que  habitan  las  faldas  del  Hui- 
io  y  las  llanuras  de  los  Andaquíes, 
reclaman  una  atención  constante 
de  parte  del  Gobierno,  los  primeros 
adquirieron  una  funesta  celebridad 
en  los  últimos  trastornos.  La  Cá- 
mara no  hallo  otro  medio  paro 
atraerlos  a  la  civilización,  que  el 
establecimiento  de  las  misiones,  y 
extender   hasta   ellos   lo  vigilancia 
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inmediato  del  muy  Reverendo  Ar- 
zobispo, porque  teniendo  con  las 
otras  que  deben  establecerse  un 
centro  común  de  acción,  sean  más 
eficaces  sus  trabajos. 

6. — En  fin  se  ha  recomendado 
por  muchas  leyes  tonto  canónicas 
como  civiles,  el  que  los  términos  de 
lo  jurisdicción  eclesiástica  coincidan 
con  los  de  lo  civil.  Lo  sabiduría  con 
que  se  ha  dictado,  no  puede  ocul- 
tarse o  los  Representantes  de  la  na- 
ción, y  los  razones  antes  expuestas 
comprueban  su  necesidad. 

La  Cámara  no  duda  que  acce- 
dáis a  tan  justa  solicitud,  y  que 
conformándoos  a  lo  naturaleza,  se- 
paréis pueblos  que  ello  separó,  y  los 
unáis  en  todo  o  sus  hermanos  del 
resto  de  lo  provincia,  usando  poro 
ello  de  lo  atribución  que  os  do  el 
artículo  4  de  lo  ley  sobre  patrona- 
to eclesiástico  de  28  de  julio  de 
1824. 

Firmada  en  la  salo  de  las  sesio- 
nes de  lo  Cámaro  o  27  de  septiem- 
bre de  1842. 

Honorables  Senadores  y  Repre- 
sentantes. 

El  Presidente,  Manuel  Teodoro 
Silva. — El  Secretario,  Manuel  Teo- 
doro Vargas"." 

Esta  petición,  que  se  llevó  a  lo 
Presidencia  de  las  Cámaros  y  tam- 
bién al  Arzobispado  de  Sontofe  y 
al  Obispado  de  Popayón,  no  tuvo 
efecto  inmediato.  No  pocos  de  sus 
razones  eran  valederos;  sin  embar- 
go, esto  doble  acción  de  Bogotá  y 
Popayón  nos  traía,  con  sus  sacer- 
dotes especialmente,  uno  doble  in- 
fluencia espiritual  muy  saludable, 
ya  que  estuvimos,  sin  saberlo  como, 
bajo  lo  rectoría  de  los  dos  centros 
de  cultura  más  notables  en  nues- 
tra nación.  Ero  naturol  que  lo  tesis 
de  lo  unidad  triunfara,  como  suce- 
dió andando  el  tiempo,  mas  no  con 
la  anexión  o  la  Arquidiócesis  sino 
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con  la  erección  de  la  Diócesis  del 
Tolima,  y  después,  definitivamente, 
con  la  creación  de  la  Diócesis  de 
Garzón. 

Por  lo  demás,  esta  emancipación 
ni  siquiera  se  planeaba  entonces,  tal 
pensamiento  surgió  más  tarde  con 
la  creación  del  Estado  del  Tolima, 
mas  no  inmediatamente.  El  padre 
Hernández  en  su  estudio  sobre  los 
Curas  de  Neiva,  afirma  que  los  doc- 
tores Rudecindo  María  Castillo  y  su 
hermiono  Heraclio  fueron  los  prime- 
ros en  hablar  de  la  conveniencia  y 
necesidad  de  la  erección  de  lo  que 
se  Mamó  Diócesis  del  Tolima  en  su 
periódico  La  Buena  Nueva  que  pu- 
blicaban en  la  parroquia,  como  Cu- 
ra y  Coadjutor  respectivamente,  por 
los  años  de  1882  a  1884.™  Desde 
entonces  se  formó  un  verdadero 
plebiscito  que  vino  a  culminar  en 
la  creación  de  la  nueva  entidad 
eclesiástica. 

Antes  de  transcribir  los  documen- 
tos fundamentales,  compendiemos 
los  hechos.  La  Diócesis  del  Tolima 
fue  creada  por  Decreto  Consistorial 
de  30  de  agosto  de  1 894,  el  cual 
fue  ejecutado  por  el  Excmo,  Señor 
Antonio  Sabatucci,  Delegado  Apos- 
tólico, el  22  de  enero  de  1895.  El 
Decreto  entró  en  vigencia  el  6  de 
febrero  del  mismo  año  y  gobernó 
la  Diócesis  el  Pbro.  Dr.  D.  Federico 
Vergara,  nombrado  por  el  Metro- 
politano, limo.  Señor  Herrera,  has- 
ta el  21  de  junio  en  que  tomó  po- 
sesión su  primer  obispo. 

Decreto  Consistorial  de  Erección: 

La  Sonta  Sede  Apostólica,  te- 
niendo presente  la  divina  gloria  y 
la  salvación  de  las  almas,  siempre 
se  ha  propuesto  atender  con  to- 
da diligencia  y  solicitud  a  procurar 
aquellos  medios  que  contribuyen  a 
la  más  fácil  y  provechosa  adminis- 


tración de  las  cosas  sagradas  en  los 
países  católicos.  Habiendo,  pues  su- 
plicado muchas  veces  los  fieles  de 
Colombia  a  nuestro  Santísimo  Padre 
León  XIII,  que  se  erigiese  canóni- 
camente en  la  región  del  Tolima 
perteneciente  a  la  mismo  República, 
una  nueva  Sede  Episcopal,  que  se 
había  de  llamar  del  Toiima,  Su  San- 
tidad, acogiendo  benignamente  las 
referidas  preces,  aplicó  su  solicitud 
Apostólica  a  examinar  todo  lo  ne- 
cesario a  la  expedición  de  este  asun- 
to. Por  lo  cual,  en  conformidad  con 
el  Concordato  celebrado  con  lo  Re- 
pública de  Colombia  en  1887,  no 
omitió  Su  Santidad  consultar  al  Go- 
bierno de  esta  República,  para  el 
efecto  de  erigir  la  nueva  Diócesis 
del  Tolima;  y,  como  en  ese  tiempo 
la  región  tolimense  estuviese  suje- 
ta, parte  a  la  jurisdicción  del  Arzo- 
bispado de  Bogotá,  y  porte  a  la  del 
Obispo  de  Popayón,  el  mismo  So- 
berano Pontífice  creyó  conveniente 
pedir  el  consentimiento  a  dichos 
Prelados,  para  separar  y  agregar  o 
lo  nueva  Diócesis  los  comarcas  per- 
tenecientes o  sus  respectivas  juris- 
dicciones; el  cual  consentimiento  lo 
prestaron  obsequiosamente,  aten- 
diendo a  lo  utilidad  de  la  Iglesia, 
lo  mismo  el  Arzobispo  de  Bogotá, 
que  el  Obispo  de  Popayón. 

Así  pues,  dispuestas  y  arregladas 
en  forma  todas  los  cosas  y  pesadas 
todos  con  madurez.  Su  Santidad, 
queriendo,  pora  gloria  del  Señor, 
atender  el  bien  espiritual  de  los  fie- 
les y  acceder  o  las  presentadas  sú- 
plicas, con  conocimiento  cierto  y 
haciendo  uso  de  todo  su  autoridad 
Apostólica,  decretó  benignamente  la 
erección  de  la  Diócesis  del  Tolima 
en  la  República  de  Colombia,  y  or- 
denó que  se  ejecutara  en  la  forma 
siguiente: 

I. — Primeramente  manda  Su  San- 
tidad que  lo  ciudad  de  Neiva,  si- 
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tuada  casi  en  el  centro  del  territorio 
tolimense  e  ilustre  por  muchos  títu- 
los, sea  elevada  a  ciudad  Episcopal, 
con  los  derechos,  honores  y  prerro- 
gativas de  que  usan  otras  ciudades 
engrandecidas  con  Sede  Pontifical, 
y  sus  ciudadanos,  en  lo  República 
de  Colombia. 

II.  — Igualmente  se  ha  dignado  Su 
Santidad,  haciendo  uso  de  la  pleni- 
tud de  su  potestad  Apostólica,  eri- 
gir e  instituir  la  ilustre  iglesia  de 
Neiva,  consagrada  a  la  Inmaculada 
Concepción  de  lo  Virgen  Madre  de 
Dios,  y  en  la  cual  se  vienen  ejer- 
ciendo los  oficios  parroquiales,  en  lo 
iglesia  Catedral,  bajo  el  mismo  títu- 
lo e  invocación;  y  en  la  misma,  la 
Sede  y  dignidad  Episcopal,  para  el 
nuevo  Obispo  del  Tolima,  que  ha 
de  presidir  a  la  mismo  Iglesia,  ciu- 
dad y  Diócesis,  que  se  ha  de  for- 
mar como  adelante  se  dirá;  para 
que,  convoque  Sínodo,  y  tenga  y 
ejerza  todos  y  codo  uno  de  los  de- 
rechos, oficios  y  deberes  Episcopa- 
les, con  su  Capítulo,  Meso  Episco- 
pal y  demás  derechos  Catedrales  y 
Episcopales,  jurisdicciones,  prerroga- 
tivas, gracias,  indultos  reales  y  mix- 
tos de  qu  edisfruton  o  podrán  dis- 
frutar otras  iglesias  Catedrales  eri- 
gidas en  Colombia  y  sus  Prelados, 
excepto  los  de  título  honroso  o  pe- 
culiar indulto. 

III.  — Se  ha  dignado  también  Su 
Santidad  desmembrar,  dividir  y  se- 
parar perpetuamente  de  los  Dióce- 
sis de  Bogotá  y  Popayón,  respecti- 
vamente, todo  el  territorio  que  en 
sus  límites  coinciden  exactamen-í-e 
con  los  de  la  actual  circunscripción 
civil  tolimense,  denominada  Depar- 
tamento del  Tolima,  y  que  en  por- 
te pertenece  al  régimen  eclesiástico 
del  Arzobispo  de  Bogotá,  y  en  par- 
te a  la  jurisdicción  del  Obispo  de 
Popayón;  y  a  los  habitantes  del 
mencionado  territorio,  así  desmem- 
brado y  dividido,  tanto  laicos  como 


clérigos,  las  iglesias  anexos.  Su  San- 
tidad igualmente  los  exime  y  sepa- 
ra o  perpetuidad  de  la  ordinaria  ju- 
risdicción respectiva  de  los  diches 
Obispos. 

IV.  — Hechas  estas  desmembra- 
ciones, divisiones  y  separaciones,  el 
Santísimo  Podre  asignó  y  constituyó 
perpetuamente  el  predicho  territorio 
tolimense  paro  Diócesis  del  nuevo 
Obispado  del  Tolima,  en  donde  de- 
berá residir  siempre  el  nuevo  Obis- 
po y  sus  sucesores  en  el  Episcopa- 
do; y  también  a  los  mismos  habi- 
tantes, así  laicos  como  clérigos  y  re- 
ligiosos antes  expresados,  los  asig- 
nó y  sujetó  su  Santidad  a  la  iglesia 
Episcopal  del  Tolima  y  a  su  fu*"uro 
Prelado,  paro  que  constituyan  su 
ciudad,  terriorio.  Diócesis,  clero  y 
pueblo. 

V.  — Mas,  poro  que  los  límites 
del  territorio  tolimense,  que,  según 
quedo  dicho,  corresponden  perfec- 
tamente a  los  de  todo  lo  región  to- 
limense llamado  Departamento  del 
Tolima,  se  designen  clora  y  distin- 
tamente, se  inserta  aquí  su  descrip- 
ción: 

Lo  línea  que  circunscribe  lo  nue- 
va Diócesis  en  la  región  tolimense 
comienzo  en  el  río  de  Lo  Miel,  en 
el  punto  en  que  desemboca  en  el 
río  Magdalena,  hasta  sus  fuentes 
en  el  monte  lo  Picona,  y  desde  aquí 
por  el  monte  llamado  Son  Félix,  has- 
ta el  lugar  denominado  Nevado  del 
Huila,  en  donde  noce  el  río  Negro 
de  Narváez;  luego,  desde  el  naci- 
miento de  este  río,  hasta  su  desa- 
güe en  el  río  Páez;  y  desde  el  río 
Póez,  desde  el  punto  que  confluye 
con  este  río  el  Negro  de  Narváez, 
hasta  el  lugar  en  que  recibe  los 
aguas  del  torrente  de  Buenosaires; 
luego  desde  este  torrente  hasta  su 
manantial  en  el  monte  Topo,  que 
es  un  brazo  de  la  cordillera  central 
de  los  Andes;  desde  el  Topa  hasta 
lo  cumbre  Guanacos,  en  donde  si- 
gue elevándose  lo  cordillera  de  los 
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Andes;  desde  estos  montes,  por  la 
región  volcánico  del  Purocé,  hasta 
la  cumbre  del  monte  Las  Papas; 
desde  las  rocas  Cutanga  hasta  el 
vértice  del  monte  Fraguo;  luego 
desde  el  costado  oriental  de  los  An- 
d(3s,  por  donde  se  eleva  el  Fragua, 
hasta  la  cumbre  de  los  Oseras;  lue- 
go desde  el  monte  Mundonuevo;  y 
desde  este  torrente,  hasta  la  orilla 
por  donde  vierte  sus  aguas  en  el 
Sumapaz  o  Fusagosugá;  desde  este 
río,  en  el  punto  en  que  recibe  las 
aguas  del  Mundonuevo,  hasta  que 
los  vierte  en  el  Magdalena,  y  final- 
mente, desde  el  Magdalena,  en  lo 
confluencia  del  Sumapaz  o  Fusago- 
sugá, hasta  el  lugar  en  que  recibe 
el  río  Lo  Miel. 

VI. — Al  erigir  esto  nueva  Diócesis 
y  señalarle  los  límites  indicados,  ex- 
presamente se  ha  reservado  el  Su- 
mo Pontífice  a  Sí  y  o  lo  Sede  Apos- 
tólica la  facultad  de  hacer  libre- 
mente nuevo  desmembración  y  cir- 
cunscripción de  lo  misma  Diócesis, 
siempre  que  así  le  pareciere  conve- 
niente en  el  Señor,  sin  añadir  co'^)- 
pensación  alguno  territorial. 

Vil, — Respecto  o  lo  dotación  de 
la  Mesa  Episcopal  establece  Su  San- 
tidad que  todos  los  proventos  que  de 
derecho  le  pertenecen  sean  aplica- 
dos en  lo  sucesivo,  según  correspon- 
dan, al  Obispo  del  Tolima  o  o  su 
Mesa,  de  acuerdo  con  los  predichos 
Ordinarios,  o  quienes  antes  estaba 
respectivamente  sujeta  lo  región  to- 
limense,  y  salvo  todo  lo  establecido, 
según  el  Concordato  con  la  Repú- 
blica de  Colombia;  y  confía  su  San- 
tidad que  los  piadosos  fieles  del  To- 
lima suministrarán  generosamente, 
según  sus  intereses,  lo  necesario  po- 
ra la  gloria  de  Dios  y  provecho  de 
las  almos. 

VIII. — Además,  cuando  sea  posi- 
ble, se  formará  según  los  sanciones 
canónicos.  Capítulo  Catedral  en  lo 
Iglesia  Catedral  de  la  ciudad  de 
Neiva,  guardando  en  todo  la  for- 


ma de  las  otras  iglesias  Catedrales 
existentes  en  Colombia;  y  el  Capí- 
tulo, así  formado,  gozará  de  todos 
los  privilegios,  indultos,  prerrogati- 
vas, honores,  indulgencias  y  gracias, 
de  que  usan  y  gozan  los  otros  ca- 
pítulos de  los  Iglesias  Catedrales  de 
la  dicha  República.  ' 

IX.— Concede  benignamente  Su 
Santidad  al  nuevo  Capítulo  de  iu 
Iglesia  Catedral  de  la  Diócesis  del 
Tolima  luego  que  hoyo  sido  cons- 
tituido en  forma,  la  facultad  de  ha- 
cer conforme  o  los  sagrados  cons- 
tituciones, los  estatutos,  ordenacio- 
nes y  decretos  que  sean  necesarios, 
los  cuales,  sin  embargo,  habrán  de 
ser  confirmados  con  la  aprobación 
del  Obispo  Ordinario. 

De  conformidad  con  los  decre- 
tos del  Sagrado  Concilio  de  Tren- 
to,  se  fundará  Seminario  Conciliar 
ton  pronto  como  fuere  posible,  en 
el  cual  serón  recibidos  los  clérigos 
que  juzgue  conveniente  admitir  el 
Ordinario  del  Tolima,  según  los  ne- 
cesidades y  utilidad  de  su  Diócesis. 

XI.  — Al  decretar  y  mondar  todos 
y  cada  una  de  los  cosas  referidas, 
expresó  también  Su  Santidad  la  es- 
peranza y  seguridad  que  pone  en 
lo  justicia  y  piedad  del  Gobierno  de 
Colombia,  o  saber:  de  que  el  indi- 
cado Gobierno,  tan  pronto  como  lo 
permita  la  condición  de  las  cosas 
públicas,  pondrá  diligencia  en  sub- 
venir a  los  necesidades  de  lo  nueva 
Diócesis  del  Tolimo,  teniendo  en 
cuenta  principalmente  los  gastos 
que  son  necesarios  para  proveer  de- 
bidamente o  la  fundoción  del  Sa- 
grado Seminario  y  del  Colegio  de 
Canónigos  de  la  Iglesia  Catedral. 

XII.  — Dispuso  también  Su  Santi- 
dad que  lo  Sede  Episcopal  del  To- 
lima, una  vez  erigida  y  constituida 
canónicamente,  quede  sujeta  al  de- 
recho de  Metropolitano  del  Arzo- 
bispo de  Santafé  de  Nuevo  Grana- 
do, hasta  tanto  que  se  disponga 
otra  cosa  por  lo  Santo  Sede. 


—  299  — 


XIII.  — Impone  también  y  prescri- 
be Su  Saníidad,  que  todos  y  cada 
uno  de  los  documentos  que  se  re- 
fieren a  los  lugares  desmembrados 
y  separados,  lo  mismo  de  la  Arqui- 
diócesis  de  Bogotá  que  de  lo  Dió- 
cesis de  Popayán,  y  aplicados  a  la 
nuevo  Diócesis  del  Tolima,  se  sa- 
quen de  las  Secretarías  de  los  ex- 
presados Obispos,  y  sean  entregados 
en  la  debida  forma  a  lo  Secretaría 
del  Obispado  del  Tolima,  a  que 
han  sido  unidos  e  incorporados,  y 
en  ella  perpetuamente  se  guarden. 

XIV.  — En  todo  lo  relativo  a  co- 
sas, derechos  y  personas  eclesiásti- 
cas, cuya  mención  expresa  no  se 
ha  hecho  en  el  presente  Decreto 
Consistorial,  si  surgiere  alguna  du- 
da o  dificultad,  debe  ser  elevada  a 
la  Silla  Apostólica;  la  cual,  madu- 
ramente examinadas  las  cosas,  juz- 
gará conforme  a  derecho. 

XV.  — Decretó  además  Su  Santi- 
dad que  en  la  expedición  de  las  Le- 
tras Apostólicas,  siempre  que  se  ha- 
ya de  nombrar  nuevo  Pastor  para 
la  Iglesia  del  Tolima,  conforme  a 
la  costumbre,  sea  tasada  la  mismo 
Iglesia,  según  sus  proventos,  y  que 
esta  tosa  en  los  libros  de  la  Cáma- 
ra Apostólica,  consideradas  las  par- 
ticulares circunstancias  de  los  tiem- 
pos, quede  señalada  solamente  en 
treinta  y  tres  florines  de  oro  de  la 
Cámara. 

XVI.  — Finalmente  nuestro  Santí- 
simo Padre  designó  Ejecutor  de  es- 
te Decreto  Consistorial,  lo  mismo 
que  de  la  desmembración  del  Obis- 
pado, al  R.  P.  Señor  Antonio  Sa- 
batucci.  Arzobispo  Titular  de  Anti- 
noe  y  Delegado  Apostólico  en  la  Re- 
pública de  Colombia,  con  las  facul- 
tades necesarias  y  oportunas  aún 
para  subdelegar  otra  persona  cons- 
tituida en  dignidad  eclesiástica  al 
efecto  de  que  se  trata;  y  también 
con  facultad  al  mismo  R.  P.  Señor 


Arzobispo  Titular  de  Antinoe,  o  al 
que  haya  de  subdelegar,  para  fa- 
llar definitivamente  sobre  cualquie- 
ra oposición  que  de  cualquiera  ma- 
nera se  originara  en  contra  de  lo 
aquí  propuesto,  con  la  obligación 
de  transmitir  los  actos  de  la  ejecu- 
ción dentro  de  seis  meses  a  la  Sa- 
grado Congregación  Consistorial;  y 
mondó  expedir  este  Decreto  que  ha 
de  valer  como  si  las  Letras  Apostó- 
licas fueran  hechas  en  forma  de 
Breve,  o  bajo  el  sello  de  plomo,  y 
que  sea  incluido  entre  las  actas 
de  la  Sagrada  Congregación  Con- 
sistorial. 

Dado  en  Roma,  el  30  de  agos- 
to de  1894, 
(L.  S.) 

Carlos  Nocello 
Secretario  de  lo  Sagrada  Congrega- 
ción Consistorial.'™ 

De  acuerdo  con  lo  mandado  en 
el  ordinal  XVI  del  presente  Decre- 
to Consistorial  de  Erección,  el  De- 
legado Apostólico,  Monseñor  Anto- 
nio Sabatuci,  expidió  el  22  de  ene- 
ro de  1 895,  el  Decreto  Ejecutivo, 
que  debía  comenzar  a  regir  15  días 
después  de  esta  fecha  y  que  de  he- 
cho entró  en  vigencia  el  6  de  fe- 
brero de  aquel  mismo  año. 


CAPITULO  II 

GOBIERNO  DE  LA  DIOCESIS 

Una  vez  creada  la  Diócesis  fue 
colocada  bajo  la  administración  del 
doctor  Federico  Vergara  en  calidad 
de  Administrador  Apostólico.  Ero  el 
doctor  Vergara  un  distinguidísimo 
sacerdote  que  había  ocupado  altos 
cargos  en  la  jerarquía  eclesiástica  y 
que  además  conocía  perfectamente 
la  región  por  haber  sido  párro-co  du- 
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rante  largo  tiempo  en  Choparral  y 
en  Neivo,  donde  gozaba  de  gran 
prestigio  por  su  sabiduría,  su  pru- 
dencia y  su  caridad  heroica.  Duró 
su  alta  y  delicada  misión  desde  el 
6  de  febrero  de  1895  hasta  el  21 
de  julio  del  mismo  año. 

El  1 8  de  marzo  había  sido  pre- 
conizado como  primer  obispo  de  la 
Iglesia  del  Tolimo  el  Párroco  de  Ti- 
manó,  don  Esteban  Rojas  Tobar,  de 
36  años  de  edad,  educado  en  Ro- 
ma y  yo  ampliamente  conocido  y 
admirado  por  su  ferviente  celo  apos- 
tólico y  sus  grandes  dotes  de  pro- 
pulsor y  administrador  de  todo  lina- 
je de  obras  de  carácter  religioso  y 
social. 

Monseñor  Rojas  quiso  recibir  su 
consagración  episcopal  en  la  Ciu- 
dad Eterna,  y  a  raíz  de  su  nom- 
bramiento se  dirigió  allá  en  compa- 
ñía de  los  jóvenes  seminaristas  Is- 
mael Perdomo  y  Pedro  María  Ro- 
drÍQuez,  que  entonces  cursaban  es- 
tudios en  el  Seminario  Conciliar  de 
Bogotá.  Estallaba  la  guerra  de  aquel 
año  y  el  viaje  no  se  hizo  sin  algu- 
nos contratiempos.  Su  estada  en  Ro- 
ma fue  breve,  y  seis  meses  después 
estaba  de  nuevo  en  la  capital  de 
su  Diócesis  poro  tomar  posesión  ca- 
nónica de  su  cargo.  He  aquí  el  Ac- 
ta de  Posesión. 

In  Nomine  Domini.  Amen. 

"Notorio  sea  o  los  que  el  presen- 
te público  instrumento  vieren,  como 
en  la  ciudad  de  Neiva  a  veintiuno 
de  julio  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  cinco,  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral ante  el  Señor  presbítero  Ig- 
nacio Curt  y  siete  sacerdotes  reli- 
giosos Trinitarios,  muchedumbre  de 
pueblo  congregados  todos  a  son  de 
campanas,  en  presencia  del  Secre- 
tario de  la  Diócesis;  el  llustrísimo  Se- 
ñor Doctor  D.  Esteban  Rojos  mos- 


tró en  copio  legalmente  otorgada  el 
veintiuno  de  abril  del  presente  año 
unos  Bulas  y  Letras  Apostólicas  de 
nuestro  Santísimo  Podre  León  XIII, 
de  provisión  de  este  Obispado  del 
Tolima;  y  habiendo  sido  leídas  en 
voz  alto  por  mí,  el  presente  Secre- 
tario, el  Señor  Administrador  Apos- 
tólico Doctor  Don  Federico  Vergoro, 
cumpliendo  con  lo  ordenado  en  la 
citada  Bulo,  dio  posesión  real,  ac- 
tual y  corporal  de  esta  Santo  Igle- 
sia de  Neiva  y  Obispado  del  Toli- 
ma al  llustrísimo  Señor  Doctor  Don 
Esteban  Rojos  Obispo  del  Tolima; 
lo  recibió,  admitió  y  puso  en  pose- 
sión ds  ello  como  de  costumbre. 
Sentándolo  en  el  Solio  Episcopal; 
conduciéndolo  después  a  la  cosa 
episcopal,  acompañándolo  con  los 
sacerdotes  ya  citados  hasta  lo  di- 
cha casa". 

"No  se  le  recibió  el  juramento  ni 
lo  profesión  de  fe  conforme  al  San- 
to Concilio  de  Trento,  por  constar 
en  la  Bulo  haberlo  hecho  ya  en  Ro- 
mo,, en  monos  del  Obispo  Consa- 
grante". 

"Pora  que  conste,  lo  firman  el 
Señor  Administrador  Apostólico,  el 
limo.  Señor  Obispo,  el  Presbítero  Ig- 
nacio Curt  y  Reverendísimo  Podre 
Carlos  Jesús  y  María,  religioso  de 
lo  orden  de  la  Sontísimo  Trinidad". 

"J.  Federico  Vergara.  Esteban, 
Obispo  del  Tolima. — Fr.  Carlos  de 
Jesús  y  Moría. — Ignacio  Curt  B. 
Pbro. — Joaquín  Valbuena  Perdomo, 
Secretario"."" 

La  Diócesis  del  Tolima  se  inició 
con  gran  pobreza  y  con  mucha  es- 
casez de  clero,  Dor  lo  cual  el  señor 
Rojos  la  gobernó  prácticamente  so- 
lo, sobre  todo  en  los  principios.  Des- 
de luego,  parece  que  ni  siquiera  se 
pensó  en  la  formación  del  Capítulo, 
tan  recomendado  sin  embargo  por 
los  Decretos  pontificios.  Algunos  do- 
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cumentos  tienen  las  firmas  de  los 
presbíteros  Rodulfo  Pérez  C,  Nef- 
talí Lozano  y  Silvestre  Bahamón, 
que  actuaban  como  Prosecretarios 
o  Secretarios  ocasionales,  pero  casi 
siempre  el  Prelado  lo  hacía  todo, 
como  lo  prueban  numerosos  escri- 
tos que  nos  han  llegado  con  la  sola 
firma  del  Ordinario.  El  primer  Se- 
cretario que  aparece  con  nombra- 
miento en  firme  y  con  carácter  de 
plena  responsabilidad  es  el  Pbro.  Is- 
mael Perdomo  B.,  mas  esta  desig- 
nación es  del  2  de  octubre  de  1901 
cuando  ya  estaba  erigida  la  Dióce- 
sis de  Garzón. 

Como  Vicario  General,  en  dos 
ocasiones,  fue  nombrado  el  Pbro. 
Parménides  Velasco,  pero  solo  el  21 
de  diciembre  de  1898,  en  la  impo- 
sibilidad de  gobernar  por  sí  mismo 
•comarcas  tan  dilatados  y  de  tan  di- 
fícil comunicación,  recibió  este  ve- 
nerable sacerdote  un  nombramiento 
definitivo.  (Decreto  N°  63)."" 

Además  del  Vicario  General  en 
Neiva  se  vio  obligado  el  Señor^,  Ro- 
jas o  nombrar  otro  para  las  pro- 
vincias del  Centro  y  Norte,  porque 
la  conformación  topográfica  de  la 
Diócesis  hacía  muy  difícil  y  demo- 
rada lo  necesaria  comunicación  de 
la  Curia  con  la  parte  septentrional. 
Con  este  propósito  expidió  el  De- 
creto número  70  de  15  de  enero 
de  1899,  por  el  cual  nombró  como 
su  Vicario  General  en  Ibagué  al 
Pbro.  don  Jesús  María  Restrepo,  con 
las  mismas  atribuciones  del  Vicario 
General  de  Neiva,  menos  el  inciso 
octavo,  referente  a  las  funciones  de 
Provisor  y  Juez  eclesiástico."" 

Todavía  intranquilo  por  la  suerte 
de  la  Diócesis  mientras  duraba  el 
viaje  a  Roma,  expidió  un  tercer  De- 
creto, fechado  en  Honda  el  25  de 
■abril  de  aquel  mismo  año,  "paro 


el  caso  en  que,  por  cualquier  mo- 
tivo sucediere  durante  nuestra  au- 
sencia que  nuestros  dos  Vicarios 
Generales  de  Neiva  y  de  Ibagué, 
o  alguno  de  ellos,  quedase  impedi- 
do para  desempeñar  su  cargo".  En- 
tonces fue  cuando  nombró  como 
sustitutos,  si  el  caso  llegara,  pora 
Ibagué  al  R.  P.  Félix  Rougier  y  en 
su  defecto  al  Pbro.  Leopoldo  Blan- 
co; y  para  Neiva,  al  Pbro.  Rodulfo 
Pérez,  y  en  su  defecto  al  Pbro.  Ma- 
nuel Suórez  Soavedra.'"' 

No  sabemos  que  durante  la  cor- 
ta existencia  de  la  Diócesis  del  To- 
lima,  hubiera  otra  nómina  de  em- 
pleados. El  clero,  como  lo  hemos 
dicho,  era  muy  escaso  y  en  tempe- 
ramentos fuertes  y  dinámicos  como 
el  Señor  Rojas,  es  muy  explicable 
que  quieran  hacerlo  todo  y  hasta 
duden  de  la  capacidad  de  otros  pa- 
ro realizar  ciertas  cosas  que  en  su 
conciencia  consideran  capitales. 

CAPITULO  III 

EL  CLERO  DIOCESANO 

El  clero  ero  muy  escaso  para  tan 
dilatado  campo  evangélico.  La  lista 
de  sacerdotes  que  entonces  existían 
en  el  Tolima,  sur  y  norte,  que  se 
publicó  en  el  Eco  del  Vaticano  en 
1920,  es  la  siguiente: 

1.  — Dionisio  Navarro 

2.  — Ignacio  Curt 

3.  — Leopoldo  Blanco 

4.  — Marcelino  Toro. 

5.  — Tomás  M.  Gallego 

6.  — José  Benito  Solazar 

7.  — José  Dolores  Córdoba 

8.  — Manuel  J.  Palomino 

9.  — Antonio  Guzmón 
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10. — José  M°  Pompeyo 
1  1 . — Lucas  Hortúa 

12.  — Luis  María  Godoy 

13.  — Manuel  A.  Peñuela 

14.  — Manuel  M°  Albis 

15.  — Nepomuceno  Parra 

16.  — Santiago  Santacruz 

17.  — Belisario  Herrera 

18.  — Hipólito  Macías 

19.  — José  María  Ramírez 

20.  — Manuel  E.  Paredes 

21.  — Bartolomé  Pérez 

22.  — Fausto  Perdomo 

23.  — Florentino  Rincón 

24.  — Francisco  A.  González 

25.  — Francisco  de  Paula  Rosas 

26.  — Francisco  H.  Delgado 

27.  — Francisco  J.  García 

28.  — Jesús  M°  Restrepo 

29.  — Joaquín  Valbuena 

30.  — José  María  Ortiz 

31.  — José  Ramón  Murcia 

32.  — José  Rufino  Macías 

33.  — Juan  Francisco  Hurtado 

34.  — Lorenzo  Rubio 

35.  — Neftalí  Lozano 

36.  — Parménides  Velasco 

37.  — Pedro  P.  Jimeno 

38.  — Prógedo  López 

39.  — Pómulo  Madrid 

40.  — Esteban  Rojas. 

Para  subvenir  a  las  necesida- 
des de  la  Diócesis  fueron  reci- 
bidos, además  de  los  dos  ya  nom- 
brados, los  presbíteros  Abraham 
Guzmán,  Adriano  Cardona,  Angel 
M°  Melguizo,  Cipriano  Bernhart, 
Jesús  M°  Correal,  Jorge  Tricot,  Jo- 
sé Justo  Villar,  Máximo  Restrepo, 
Patrocinio  Bejarano,  Pedro  León  Na- 
varro y  Ramón  Peña,  Luis  Meabe 
y  Cesáreo  Garcés. 

También  echó  mano  el  Prelado, 
desde  un  principio,  de  los  religio- 
sos. Los  primeros  en  llegar  fueron 
los  trinitarios:  Fr.  Carlos  de  Jesús 
y  María,  Fr.  Teodoro  de  la  Presen- 
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tación,  Fr.  Florencio  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  Fr.  Cayetano  de 
las  Maravillas,  Fr.  Benito  de  la  Vir- 
gen de  Fuensanta,  Fr.  Nicolás  de 
Jesús  María  y  Fr.  Celestino  de  San 
Pedro.  Todos  ellos  vinieron  con  Mgr. 
Rojas  de  Europa  en  julio  de  1895. 
Primero  se  dedicaron  a  las  misiones 
y  después  actuaron  como  párrocos. 
Se  les  dio  un  sector  para  la  admi- 
nistración a  fin  de  que  pudiesen 
llevar,  en  cuanto  lo  permitieran  las 
condiciones  de  su  apostolado,  la  vi- 
da común  que  les  exigían  sus  cons- 
tituciones. Así  administraron  de  dos 
en  dos  las  parroquias  de  Carnice- 
rías, Iquira  y  Retiro.  A  pesar  de  esa 
vida  más  o  rnenos  regular,  no  se 
aclimataron  los  trinitarios,  y  bien 
pronto  regresaron  a  su  tierra;  solo 
permaneció  entre  nosotros  el  P.  Ca- 
yetano de  las  Maravillas,  quien  lue- 
go se  incardinó.'"' 

Más  tarde  llegaron  a  Ibagué  y 
Neiva  para  regentar  los  colegios  de 
San  Simón  y  de  Santa  Librada,  los 
padres  Maristas.  Comenzaron  sus 
labores  educativas  en  1 897,  des- 
graciadamente la  guerra  de  los  mi| 
días  no  les  permitió  continuar  sus 
obras  y  se  ausentaron  des'.'uéi  de 
un  breve  y  brillante  apost  jiado 

En  el  norte  ayudaban  asimismo 
en  el  ministerio  parroquial  cuatro 
agustinos  calzados.  Durante  le  gue- 
rra, dos  de  ellos  murieron  ao  fiebre 
amarilla  en  Honda  y  los  o'ro-:  dos 
se  retiraron. 

Afortunadamente  la  cosecha  de 
sacerdotes  en  el  Seminario  no  fue 
tan  escasa  durante  los  cinco  años 
de  1895  a  1900.  Durante  este  lap- 
so fueron  ordenados  por  el  señor 
Obispo  o  de  su  orden:  Rodulfo  Pé- 
rez, Manuel  Suárez  Saavedra,  He- 
Hodcro  Perdomo  Angel  M°  Aya,  Is- 
mael Perdomo,  Leoncio  Chinchilla, 
Máximo  Luna,  Pedro  M^  Rodríguez, 
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Silvestre  Bahamón,  Clodomiro  Díaz, 
Moisés  Castro,  Abraham  Castro, 
Antonio  Hartmann,  Juan  de  Dios 
Jaramillo,  Medardo  Molina,  Sabu- 
lón  Hoyos,  Manuel  María  Rodo  y 
Juan  Isidoro  Salgado. 

Los  Hermanos  Maristas,  que  en 
1883  se  habían  estrenado  en  el  Co- 
legio de  Elias,  con  no  muy  bueno 
suerte,  volvieron  para  encargarse 
de  las  escuelas  de  Ibogué,  Neivo, 
Pitalito,  Timaná  y  el  Pital.  La  gue- 
rra de  1900  barrió  sin  piedad  to- 
das estos  instituciones. 

Con  más  suerte  corrieron  los  Her- 
manas de  la  Presentación  que  pu- 
dieron conservar  sus  antiguos  casas 
y  aún  aumentarlas,  a  pesar  de  to- 
das las  vicisitudes. 

Estos  fueron  los  instrumentos  que 
la  Providencia  Divina  puso  en  me- 
nos del  gran  Obispo  para  comenzar 
su  extraordinaria  obra  apostólica  de 
más  de  un  cuarto  de  siglo. 


CAPITULO  !V 

CONSAGRACION  DE  LA  DIOCESIS 

Monseñor  Rojas  era  un  viejo  cris- 
tiano de  profunda  fe  y  creía  con 
uno  convicción  vehemente  en  lo  te- 
sis de  que  Dios  gobierna  con  su 
Providencia  el  mundo  y  los  pueblos; 
hasta  se  puede  afirmar  que  esta  vir- 
tud y  estas  convicciones  eran  una 
de  los  características  de  su  santi- 
dad, por  todos  reconocida.  Así,  ape- 
nas recibió  su  Diócesis,  quiso  con- 
saqrarla  a  la  Inmaculada  Virgen 
María  y  luego  al  Sacratísimo  Cora- 
zón de  Jesús,  no  solo  como  home- 
naje filial  y  tributo  debido  a  Dios 
y  a  su  Sontísimo  Madre,  sino  como 
una  medida  qubernamentol  con  el 
propósito  evidente  de  recibir  las  be- 
néficas influencias  del  cielo  sobre 
su  grey. 


La  primera  consagración  se  hizo 
a  María  Inmaculado  el  mismo  año 
de  1895,  a  propósito  de  la  fiesta 
del  8  de  diciembre,  que  aquel  año 
se  celebró  con  extraordinario  pom- 
pa. Lo  fórmula  de  consagración  fue , 
compuesta  por  el  mismo  Prelado,  y 
muestra  bien  el  pensamiento  y  los 
sentimientos  que  lo  impulsaban  al 
solemne  acto  de  piedad.  Durante 
lo  octava  de  esta  mismo  festividad, 
consogró  también  a  Moría  Inmacu- 
lado los  dos  Seminarios,  y  compuso 
las  piadosos  fórmulas  que  firmaron 
los  alumnos  de  ambos  entidades. 

Poro  lo  consagración  al  Sagrado 
Corazón  le  pareció  bien  consograr 
primero  el  Departamento,  no  sabe- 
mos por  qué  razones;  quizó  porque 
en  un  principio  no  se  pensó  sino 
en  uno  solo,  que  lo  fuera  en  lo  ci- 
vil y  en  lo  eclesiástico,  yo  que  los 
límites  de  la  Diócesis  eran  los  del 
Departamento.  Mas,  el  hecho  es 
que  al  año  siguiente  consagró  tam- 
bién de  manera  formal  lo  Diócesis. 

Corría  el  año  de  1896  y  la  H. 
Asamblea  se  encontraba  reunida. 
El  Señor  Rojos  aprovechó  esto  oca- 
sión paro  insinuar  a  lo  Corporación 
su  proyecto,  y  así  escribió  desde  Pie- 
dras uno  pieza  muy  notable  por  sus 
ideas  y  oor  el  tono  apasionado  en 
que  estaba  escrita. 

"Honorables  Diputados:  Intere- 
sado vivamente  en  el  verdadero 
bien  de  nuestro  muy  querido  De- 
partamento del  Tolimo,  y  confian- 
do en  que  entre  vosotros  no  hoy 
ninguno  que  no  sea  católico  y  dis- 
cípulo de  Cristo,  me  atrevo  a  di- 
rigiros una  solicitud  cuvos  motivos 
o  apoyos  son  exclusivos  de  lo  fe, 
y  por  lo  mismo  decisivos  poro  vo- 
sotros, y  cuyo  solución  puede  ser 
también  decisiva  en  bien  o  en  mal 
poro  vuestro  coro  suelo  tolimense. 
Os  pido,  pues  que  dictéis  una  orde- 
nanza por  lo  que  consagréis  nues- 
tro Departamento  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús". 
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"Bien  sabéis  y  creéis  que  Dios 
es  el  árbitro  supremo  y  absoluto  de 
las  naciones  y  gobiernos.  Por  su  vo- 
luntad reinan  los  reyes  y  legislan 
los  legisladores  (Prov.  VIII,  15).  Dios 
es  quien  funda  y  sostiene  los  go- 
biernos y  quien  los  hace  caer;  y 
éstos  están  en  tal  dependencia  de 
El,  que  sin  su  divino  apoyo  no  pue- 
den subsistir  ni  un  instante,  mucho 
menos  adelantar  o  progresar.  Estos 
tienen,  pues,  no  solo  el  imprescin- 
dible deber  sino  la  absoluta  necesi- 
dad de  reconocer  a  Dios  por  su  due- 
ño; y  ese  reconocimiento,  al  mismo 
tiempo  que  a  ellos  los  honra  y 
enaltece,  a  Dios  le  agrada  sobre 
manera,  y  lo  inclina  poderosamente 
o  favorecerlos.  Vosotros  tenéis  la 
fortuna  de  hacer  parte  de  un  go- 
bierno que,  único  en  el  mundo,  ha- 
ce hoy  profesión  de  estas  verdades 
proclamándose  católico.  Rehusarías, 
pues,  darle  a  Dios  hoy  un  público 
testimonio  de  que  le  reconocéis  por 
dueño  absoluto  de  vuestro  país  y 
de  todos  sus  intereses?  Rehusaríais 
agradarle?  Rehusaríais  asegurar  pa- 
ra el  Tolima  la  divina  protección?' 
Ah!  que  el  Tolima  la  necesita  hoy 
quizás  más  que  ningún  otro  depar- 
tamento". 

"Vosotros  profesáis  en  política 
unas  doctrinas  que  se  llaman  rege- 
neración y  que  efectivamente  con- 
sisten en  una  verdadera  regenera- 
ción de  ideas  y  enseñanzas,  prin- 
cipalmente en  lo  que  se  refiere  a 
religión;  reconocéis  como  causa  de 
nuestro  actual  malestar  las  ense- 
ñanzas y  prácticas  corruptoras  de 
un  gobierno  ateo,  y  está  por  lo  tan- 
to en  vuestros  intereses  y  en  los  de 
la  causa  que  defendéis,  el  opone- 
ros enérgicamente  a  ese  desorden 
lamentable  de  ideas  antirreligiosas, 
en  que  hemos  quedado  sumidos  y 
a  sus  consecuencias  pésimas  para 


las  familias  y  para  los  fundamen- 
tales de  vuestra  causa?  Rehusaréis 
darle  a  eso  misma  juventud  una 
lección  objetiva  y  provechosísima 
de  aquello  que  más  ardientemen- 
te deseáis  implantar  en  sus  cora- 
zones como  único  remedio  de  los 
males  contraídos  en  la  iniquidad 
de  los  tiempos  que  pasaron?  Voso- 
tros comprendéis  muy  bien  que  el 
ateísmo  moderno  ha  tomado  uno 
nueva  forma,  que  consiste  en  no 
atacar  directamente  a  Dios,  sino 
sus  obras,  que  son  Jesucristo  y  su 
Iglesia.  Y  por  tanto,  si  vosotros  dais 
el  paso  que  os  pido,  dais  golpe  de 
muerte  al  ateísmo  en  su  forma 
última,  que  es  la  más  engañosa  y 
peligrosa.  Honorables  Diputados. — 
Piedras,  mayo  31  del  96. — Esteban, 
Obispo  del  Tolima"."" 

La  comisión  encargada  de  estu- 
diar el  proyecto  rindió  el  correspon- 
diente informe  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

Honorables  Diputados:  Con  ver- 
dadera satisfacción  hemos  estudia- 
do la  solicitud  de  S.S.  Ilustrísima  el 
señor  Obispo  de  esta  Diócesis  para 
que  se  consagre  el  Departamento 
al  Sdo.  Corazón  de  Jesús.  Vosotros, 
no  dudamos,  estaréis  empapados 
como  nosotros  de  la  idea  de  que, 
solo  bajo  la  protección  de  la  Divi- 
na Providencia  pueden  los  pueblos 
mejorar  y  cimentarse  en  ellos  las 
doctrinas  del  bien.  Por  fortuna,  H. 
H.  DD.,  el  Gobierno  actual,  como 
la  mayoría  del  pueblo  colombiano 
y  en  especial  el  tolimense,  profesa 
la  religión  católica,  y  nada  más  na- 
tural y  corriente  que  hacer  un  acto 
espontáneo  de  reconocimiento  al 
Supremo  Hacedor,  consagrando  el 
Departamento  al  Sdo.  Corazón  de 
Jesús,  y  mucho  más  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  iniciativa  viene  del 
limo.  Sr.  Dr.  Rojas,  que  tanto  in- 
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terés  ha  tomado  por  el  bienestar 
del  Tolimo  y  que  tantos  esfuerzos 
hace  para  lograr  la  moralidad  de 
los  pueblos.  Como  muy  bien  lo  di- 
ce S.  S.  limo,  en  su  memorial,  "si 
hacéis  esto  daréis  golpe  de  muerte 
al  ateísmo  en  su  formo  última,  que 
es  la  más  engañoso  y  peligrosa",  y 
por  esto  os  proponemos: 

Dése  primer  debate  al  proyecto 
de  Ordenanza  por  el  cual  se  con- 
sagra el  Tclimo  al  Sdo.  Corazón  de 
Jesús.  Ibagué,  junio  8  del  96. — Ra- 
fael Méndez  B. — José  I.  Carvajal. 
— Aurelio  Valencia. 

La  comisión  encargada  de  exa- 
minar el  proyecto  para  segundo  de- 
bate integrada  por  los  diputados 
José  Manuel  Restrepo  y  Maximilia- 
no Neiro  lo  acogió  en  todas  sus 
partes  y  lo  H.  Asamblea  expidió  la 
Ordenanza  correspondiente. 

Ordenanza  N°  10  por  la  cual  se 
consagra  el  Departamento  del  To- 
limo al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

La  Asamblea  del  Departamento 
del  Tclimo,  ordena: 

Art.  1°  —  Conságrase  el  Depar- 
tamento al  Sdo.  Corazón  de  Jesús. 

Art.  —  El  Gobernador  del  De- 
partamento, de  acuerdo  con  el  limo. 
Sr.  Obispo  de  la  Diócesis,  señalará 
la  fecho  en  que  debe  tener  lugar 
lo  consagración. 

Art.  3°  —  Incluyase  en  el  pre- 
supuesto la  partida  necesaria  parü 
lo  solemnidad  de  la  fiesta  que  con 
tal  objeto  se  celebre  en  lo  capital 
dsl  Departamento. 

Dada  en  Ibagué,  a  1  1  de  junio 
del  96  —  El  Presidente  Arcadio 
Charry. — El  Srio.  José  Joaquín  He- 
rrera C.  —  Gobernación,  junio  12 
del  96. 

Publíquese  y  ejecútese.  Aquilino 
Aparicio. — El  Srio.  de  Gbno.  Fidel 
Peláez". 


Lo  fiesta  de  lo  consagración  se 
llevó  o  cobo  el   28  de   junio  de 

1 896,  y  el  señor  Gobernador  leyó 
lo  oración  correspondiente: 

"Divino  Corazón  de  Jesús  lleno 
de  amor  por  nosotros,  creado  ex- 
presamente pora  amarnos,  venimos 
hoy  al  pie  del  trono  de  vuestro 
amor,  a  presentaros  el  homena- 
je de  nuestros  pobres  corazones  y 
o  reconoceros  como  Rey  absoluto 
de  ellos  y  de  nuestro  sociedad. 
Os  consagramos  este  Departamen- 
to con  todos  sus  instituciones  y  to- 
dos sus  intereses;  protejedlo  y  ha- 
cedlo  marchar  en  todo  de  acuerdo 
con  vuestras  divinas  leyes;  libradlo 
de  todas  las  colomidodes  y  princi- 
palmente de  lo  guerra;  haced  que 
por  en  medio  de  todos  las  vicisitu- 
des de  este  mundo  lleguemos  to- 
dos finalmente  o  nuestra  verdadera 
patrio.  Amén"."" 

Lo  consagración  de  lo  Diócesis 
al  Divino  Corazón  se  realizó  seis 
meses  después,  el  1°  de  enero  de 

1897.  Así  lo  anunció  el  prelado  en 
la  circular  del  10  de  noviembre  de 
1896.  En  el  mencionado  día  lo  Dió- 
cesis y  coda  una  de  las  parroquias 
deberían  hocsr  el  acto  de  consa- 
gración, "pora  buscar  en  el  corazón 
del  Redentor  el  remedio  o  las  tres 
llagas  de  que  adolece  la  sociedad 
actual;  incredulidad  e  indiferencia 
religiosa;  olvido  de  Dios  y  de  nues- 
tro eterno  destino,  y  egoísmo  y  sen- 
sualidad". 

El  15  del  mismo  mes  de  noviem- 
bre, se  dirigió  de  nuevo  al  Clero  y 
o  los  fieles  en  una  pastoral  sobre 
el  amor  del  Corazón  de  Jesús;  y 
en  la  fecho  señalada,  ofició  de  pon- 
tifical en  Neivo,  leyó  personalmen- 
te el  acto  de  consagración  y  pro- 
nunció la  oración  elusivo  al  acto 
solemne  que  estaba  celebrándose. 
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Un  solo  anhelo  estaba  por  cum- 
plir Mrg.  Rojas  en  su  piadoso  em- 
peño de  entregar  al  Divino  Cora- 
zón de  Jesús  cuanto  él  amaba:  la 
consagración  de  la  República.  Pa- 
ra ese  fin  aprovechó  su  permanen- 
cia en  Bogotá,  con  motivo  de  la 
impresión  del  Sínodo  del  Tolima, 
para  hab!ar  con  muchos  prelados 
y  con  la  mayor  parte  de  Senado- 
res y  Representantes,  sobre  la  con- 
sagración de  lo  República  al  Sa- 
grado Corazón.  Sus  afanes  no  fue- 
ron vanos.  Bien  pronto  tuvo  el  gozo 
de  firmar  el  memorial  de  los  obispos 
o  las  cámaras;  el  24  de  octubre  del 
año  1898,  anunció  a  sus  fieles  que 
e!  proyecto  había  pasado  en  segun- 
do debate  por  unanimidad  de  vo- 
tos, y  el  4  de  noviembre  anunciaba 
lleno  de  júbilo  lo  expedición  de  la 
ley: 

"Amados  hermanos  nuestros;  con 
toda  verdad  y  por  lo  mismo  con 
inefable  efusión,  consuelo  y  espe- 
ranza os  lo  decimos,  para  que  vo- 
sotros lo  meditéis  con  atención  y 
gocéis  santamente  en  ello:  La  Re- 
pública ha  sido  consagrada  por  una 
ley  del  Congreso  y  con  entusiasta 
unanimidad  de  sus  miembros,  al 
Sacratísimo  Corazón  de  Jesús:  ha 
quedado  profundamente  acentua- 
do el  carácter  netamente  católico 
de  nuestra  patria:  somos  la  única 
y  honrosísima  excepción  del  mun- 
do entero,  pues  al  terminar  el  ciclo 
de  los  errores,  nuestra  nación  es  lo 
única  que,  como  tal,  y  sin  ambo- 
jes,  rodeos  ni  respetos  humanos 
profesa  abiertamente  la  fe  católica. 
Podemos  decir  con  verdad  que  Je- 
sucristo es  el  verdadero  y  Supremo 
gobernante  de  Colombia,  es  el  due- 
ño de  casa  y  padre  de  lo  familia 
colombiana,  y  su  esposa  lo  iglesia 
católica  es  la  madre.  Benditos  sean 
mil   veces  uno  y  otra!  Continúen 


gobernando  y  poseyendo  en  paz  es- 
ta su  heredad  que,  por  pobre  y  hu- 
milde, ha  sido  escogida  entre  mil. 
Cante  Colombia  con  su  celestial  pa- 
trono y  abogada:  Miró  (Dios)  la  hu- 
mildad de  su  esclava.  Benditos  sean 
también  los  católicos  pueblos  de 
Colombia,  que  con  su  fe  sencilla 
se  han  adelantado  a  hacer  este  ac- 
to de  adoración  y  amor  a  quien 
únicamente  merece  todos  sus  ho- 
menajes y  ha  determinado  una  co- 
rriente que  nos  ha  conducido  a  tan 
feliz  término!  Benditos  seáis,  por 
último,  vosotros.  Honorables  legis- 
ladores del  actual  congreso!  que 
todos  los  pueblos  de  Colombia  y  del 
mundo  entero  os  den  todas  las  ala- 
banzas y  bendiciones  de  la  justicia, 
pues  la  habéis  cumplido  dando  a 
Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César 
lo  que  es  del  César"."" 

Como  consecuencia,  en  la  parte 
dispositiva  de  lo  circular,  ordenó 
cantar  un  solemne  Te  Deum  en  to- 
das las  parroquias  de  la  Diócesis, 
con  asistencia  de  todas  las  autori- 
dades civiles  de  la  localidad. 


CAPITULO  V 

EL  SINODO  DEL  TOLIMA 

Uno  de  los  hechos  más  notables 
en  toda  lo  historia  de  nuestra  vida 
religiosa  es  sin  dudo  la  celebración 
del  Sínodo  del  Tolima.  El  señor  Ro- 
jas puso  todo  su  celo  y  su  inmensa 
capacidad  de  trabajo  para  que  na- 
da faltase,  y  concurrieron  a  él  sa- 
cerdotes muy  experimentados  en  la 
administración  parroquial 

Por  el  tema  del  Edicto  convoca- 
torio, 8  de  febrero  de  1 898,  cono- 
cemos las  razones  que  indujeron  al 
Prelado  a  convocar  aquella  confe- 
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rencia  eclesiástica,  las  cuestiones 
que  ante  todo  le  preocupaban  y  el 
personal  que  debía  integrarla.  "En 
efecto,  decía,  esta  Diócesis  de  re- 
ciente creación,  en  regiones  insalu- 
bres y  apartadas,  sustraída  por  con- 
siguiente a  la  directa  vigilancia  de 
sus  pastores,  escasa  de  clero  y 
abundante  en  elementos  de  error  y 
desmoralización,  ha  de  estar,  na- 
turalmente, plagada  de  defectos, 
extravíos  y  pecados,  y  desprovista 
de  aquella  organización  y  orden  que 
ha  de  reinar  en  el  rebaño  de  Jesu- 
cristo". Pasando  luego  de  estas  ra- 
zones a  priori,  añadía:  "La  visita 
pastoral  que  acabamos  de  hacer  en 
toda  la  Diócesis  ha  puesto  de  ma- 
nifiesto ante  nuestros  ojos  el  deber 
en  que  estamos  de  atender  cuanto 
antes  al  remedio  de  sus  necesida- 
des". 

Las  cuestiones  que  más  le  preo- 
cupaban eran:  el  culto  divino  en 
general;  la  santificación  de  las  fies- 
tas, en  particular  el  domingo;  el 
culto  de  los  santos  e  imágenes;  la 
reforma  de  los  templos;  la  instruc- 
ción cristiana  de  los  fieles,  señala- 
damente de  los  niños;  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos  y  demás 
deberes  sacerdotales;  la  reglamen- 
tación de  las  parroquias  y  vicarías; 
los  cementerios;  y  otras  materias 
que  ya  tenía  especificadas  en  su 
circular  de   1°  de  mayo  de  1897. 

La  comisión  preparatoria  debía 
trabajar  en  asocio  del  Prelado  y  ba- 
jo su  dirección.  Estaba  compuesta 
por  el  Provisor  y  Vicario  de  Ibagué 
Pbro.  D.  Jesús  María  Restrepo,  más 
tarde  Secretario  de  Instrucción  Pú- 
blica del  Departamento;  por  el  R. 
P.  José  Gauven,  Rector  del  Colegio 
de  Sonta  Librado;  y  de  los  Presbí- 
teros D.  Rómulo  Madrid,  D.  Rodul- 
fo  Pérez  Castillo  y  D.  Manuel  Suó- 
rez  Saavedra,  que  así  mismo  de- 
sempeñaron más  tarde  los  más 
altos  puestos  en  lo  jerarquía  dioce- 
sana. 


Ai  Sínodo  fueron  citados,  ade- 
más de  los  dichos,  los  Vicarios  fo- 
ráneos, los  Párrocos,  y  los  Superio- 
res de  las  órdenes  o  congregaciones 
religiosas  que  desempeñaran  fun- 
ciones en  la  Diócesis. 

Lo  Comisión  organizadora  debía 
comenzar  sus  sesiones  el  3  de  mar- 
zo, aniversario  de  la  Coronación  del 
Sumo  Pontífice  León  XIII. 

Al  Edicto  convocatorio,  siguió  el 
19  de  marzo  de  aquel  año,  el  De- 
creto N°  57  que  preparaba,  en  de- 
talle, lo  Diócesis  poro  el  magno 
acontecimiento.  He  aquí  sus  dispo- 
siciones principales: 

"3  —  Nombramos  Prefectos  de 
hospedajes  a  los  señores  don  Calix- 
to Leiva  y  don  Narciso  Morera,  pa- 
ra que  entiendan  en  el  convenien- 
te alojamiento  y  recepción  de  los 
señores  Sinodales,  que  llegarán  o 
la  ciudad  el  24  y  25  de  abril  pró- 
ximo; 

4  —  Nombramos  maestros  de 
ceremonias  para  el  Sínodo  a  nues- 
tro Secretario,  Presbítero  D.  Rodul- 
fo  Pérez,  al  Rector  del  Seminario, 
Presbítero  D.  Manuel  Suórez  S.  y 
al  diácono  señor  D.  Zabulón  Ho- 
yos, quienes  estudiarán  cuidadosa- 
mente su  oficio  y  a  cuyas  indica- 
ciones obedecerán  todos; 

5  —  Nuestro  Secretario  coloca- 
rá en  los  puertas  de  nuestra  Santa 
Iglesia  Catedral  uno  cédula  firma- 
do por  él,  en  que  se  anuncie  el  día 
y  el  lugar  de  lo  inauguración  del 
Sínodo; 

6  —  Los  maestros  de  Ceremo- 
nias redactarán  y  harón  imprimir 
una  hoja  que  contenga  las  ceremo- 
nias solemnes  del  Sínodo  y  la  re- 
partirán con  tiempo  o  los  señores 
Sinodales; 

7  —  Encargamos  o  lo  sociedad 
de  Caridad  y  Beneficencia  de  esta 
nuestra  ciudad  episcopal,  que  ador- 
ne nuestra  catedral  de  modo  festi- 
vo y  solemne  en  lo  posible,  obser- 
vando los  prescripciones  del  Cere- 
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monial  y  las  indicaciones  de  los 
Maestros  de  Ceremonias; 

8  —  Todo  el  clero  secular  que 
esté  presente  en  la  ciudad  el  día  de 
San  Marcos,  asistirá  con  sobrepe- 
lliz, estola  morada  y  bonete  a  la 
procesión  de  las  Letanías  Mayores, 
que  principiará  a  las  siete  de  la 
mañana  en  la  Catedral; 

9  —  El  Sínodo  dará  principio  a 
sus  sesiones  con  una  solemne  pro- 
cesión en  que  se  llevará  bajo  de 
palio  el  Sagrado  Lignum  Crucis,  y 
también  algunos  otras  reliquias  de 
Santos,  que  llevarán  los  señores  Si- 
nodales, vestidos  de  sobrepelliz  y 
estola  roja; 

10  —  Esta  solemne  procesión 
partirá  de  la  cosa  donde  habrán 
sucedido  los  ejercicios,  y,  después 
de  recorrer  la  plaza,  entrará  en  lo 
iglesia:  durante  ella  estará  sonan- 
do continuamente  el  órgano; 

1  1  —  Tonto  en  la  Catedral  co- 
mo en  la  Capilla  de  Santa  Bárba- 
ra, se  repicarán  las  campanas  lar- 
gamente después  de  las  vísperas  y 
por  la  mañana  del  día  de  la  aper- 
tura, hasta  que  la  procesión  haya 
entrado  a  la  iglesia; 

12  —  En  todas  las  quintas  fe- 
rias que  ocurran  durante  el  Sínodo, 
se  cantará  la  miso  solemne  del  Spi- 
ritu  Soneto". 

Los  sacerdotes  convocados  al  Sí- 
nodo practicaron  durante  nueve  días 
los  ejercicios  espirituales  bajo  la  di- 
rección de  los  RR.  PP.  jesuítas  Jo- 
sé Volenzuelo  y  Enrique  Abella.  El 
3  de  mayo,  día  de  la  Santa  Cruz, 
se  celebró  la  primera  sesión  plena 
y  se  declaró  abierto  el  Sínodo. 

Los  cargos  fueron  repartidos  co- 
mo sigue:  Promotor  Pbro.  D.  Par- 
ménides  Velasco;  Secretario,  Rómu- 
lo  C.  Madrid;  Lector,  Pbro.  Manuel 
Suórez  Saavedra;  Notario,  Pbro.  D. 
Rodulfo  Pérez  C;  Procurador,  Pbro. 


D.  Pedro  Pablo  Jimeno;  Jueces, 
Pbros.  Jesús  Moría  Restrepo  y  Leo- 
poldo Blanco.  Ceremonieros:  Pbros. 
Rodulfo  Pérez  Castillo  y  Manuel 
Suórez  Saavedra,  y  el  diácono  D. 
Zabulón  Hoyos,  según  queda  dicho. 

El  Sínodo  duró  desde  el  3  de  ma- 
yo hasta  el  doce  del  mismo  mes, 
con  asistencia  de  1 8  sacerdotes. 
Hubo  sesiones  solemnes  los  días  3, 
7  y  1 2,  y  fue  clausurado  el  12  por 
el  Decreto  61."" 

Antes  de  retirarse  el  clero  reuni- 
do pora  el  Sínodo,  escribió  un 
mensaje  de  adhesión  y  obediencia 
al  Prelado.  Lo  firman  los  Presbí- 
teros: Jesús  Moría  Restrepo,  Igna- 
cio Curt  B.,  Francisco  de  Paula  Ro- 
sas, Pedro  P.  Jimeno,  Belisario  He- 
rrera, Parménides  Velasco,  Dionisio 
Navarro,  Leopoldo  Blanco,  Fr.  Ca- 
yetano de  las  Maravillas,  José  Rufi- 
no Mad\ías.  Hipólito  Maqí'as,  José 
Moría  Ortiz,  Pómulo  C.  Madrid,  y 
Abraham  Guzmán. 

Ninguno  de  estos  sacerdotes  te- 
nía grados  académicos;  ninguno  que 
sepamos,  especializado  en  determi- 
nada ciencia  eclesiástica;  habían 
hecho,  casi  todos  ellos,  sus  cursos 
ordinarios  en  los  Seminarios  de  Bo- 
gotá o  Popoyón,  y  eran  sin  más 
aditamentos,  párrocos  de  nuestras 
poblaciones.  Más  tarde  algunos  bri- 
llaron por  sus  conocimientos  y  al- 
canzaron altos  puestos  en  la  je- 
rarquía. Mas,  desde  luego,  ya  se 
podían  contar  en  ese  número  ecle- 
siásticos muy  inteligentes,  como  el 
Pbro.  José  María  Restrepo  y  el  diá- 
cono Zabulón  Hoyos,  el  mejor  es- 
tudiante de  su  tiempo  en  Popayán; 
Párrocos  tan  santos  como  Parmé- 
nides Velasco  y  Leopoldo  Blanco;  y 
hombres  dinámicos  y  fuertes,  como 
Pómulo  Madrid  y  Pedro  J.  Jimeno. 
Y  una  nota  común  a  todos:  eran 
grandes   señores,    de  personalidad 
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indiscutible.  Los  hemos  conocido 
casi  a  todos  en  el  ocaso  de  su  vi- 
da y  ante  ellos  se  llegaba  uno  con 
la  cabezo  descubierta. 

Este  código,  que  seguramente  en 
un  noventa  por  ciento  ero  obra  de 
Monseñor  Rojas,  merece  respeto 
por  ser  el  primer  código  eclesiástico 
entre  nosotros  y  por  su  valor  intrín- 
seco. Durante  quince  años  fue  la 
regla  de  vida  de  nuestra  Diócesis  y 
todavía  se  le  cito  con  veneración. 


CAPITULO  VI 

FIN  DEL  SIGLO 
HOMENAJE  A  JESUCRISTO 

El  8  de  marzo  de  1900  se  insta- 
ló el  Comité  Organizador  del  So- 
lemne Homenaje  en  las  Provincias 
Norte  y  Centro,  presidido  por  el 
Señor  Gobernador  Federico  Tobar, 
en  ausencia  del  Presidente  nato, 
que  lo  era  el  Prelado. 

El  comité  del  sur  quedó  integra- 
do por  el  Señor  Obispo,  como  Pre- 
sidente; el  Vicario  General,  Pbro. 
Parménides  Veiosco,  como  Vicepre- 
sidente; y  Vocales,  doctor  Pedro 
María  Rodríguez,  don  Olegario  Ri- 
vera, y  don  Calixto  Leiva.  ' 

El  8  de  diciembre  dirigió  el  se- 
ñor Obispo  desde  Paicol  la  Circular 
N°  61  sobre  lo  celebración  del  final 
del  siglo;  y  el  1 6  se  encontraba  yo 
en  Neiva,  listo  para  realizar  el  ex- 
traordinario programa  de  aquellos 
días.'" 

Después  de  haberse  organizado  y 
reorganizado  los  Comités  Generales 
y  Seccionales,  se  acabó  por  adoptar 
el  programa  de  lo  Comisión  inter- 
nacional, complementándolo: 


"El  Comité  en  una  de  sus  sesio- 
nes acordó  adoptar  el  programa 
del  Comité  Internacional  — decía  el 
Presidente  del  Comité  diocesano — 
adicionado  con  las  Cuarenta  Horas 
que  el  limo.  Señor  Obispo  ordena 
que  se  celebren  en  todas  los  iglesias 
y  oratorios  públicos  de  la  diócesis 
y  con  la  fundación  en  cada  parro- 
quia de  una  congregación  de  hom- 
bres que  hago  la  adoración  noctur- 
na del  primer  jueves  al  primer  vier- 
nes de  cada  mes". 

"La  peregrinación  a  los  Santos 
Lugares  de  Jerusalén  debe  tener  lu- 
gar en  los  meses  de  septiembre  y 
octubrs  de  este  año,  a  más  tar- 
dar, la  de  la  santa  casa  de  Loreto 
en  el  mies  de  diciembre  y  la  última, 
que  es  la  de  Roma,  e¡  tres  de  mar- 
zo del  año  próximo,  por  ser  este 
el  día  aniversario  de  la  coronación 
de  nuestro  muy  am.odo  Pontífice  el 
Papo  León  Xlll".  Parménides  Ve- 
lasco.  (Neiva  junio  17  de  1900).'" 

Y  lo  que  se  escribió  y  proyectó 
se  cumplió.  El  Organo  Oficial  de  lo 
Diócesis  trae  los  siguientes  datos 
sobre  aquellos  festividades  cente- 
narias: 

"Muy  consolador  ha  sido  el  en- 
tusiasmo con  que  ha  sido  celebra- 
do este  Homenaje  al  Invisible  e  In- 
mortal Rey  de  los  siglos.  Notable 
ha  sido  lo  preparación  remota  que 
a  pesor  de  sus  angustias  han  hecho 
muchos  pueblos  en  peregrinacio- 
nes, misiones,  novenas,  triduos  y 
sobre  todo  con  la  solemne  Exposi- 
ción de  Cuarenta  Horas  que  se  han 
celebrado  en  los  siguientes  pobla- 
ciones (que  sepamos)  por  cinco  días 
consecutivos,  en  virtud  del  privile- 
gio pontificio:  ibogué.  Honda,  Man- 
zanares, Guamo,  Neiva,  Garzón,  Lo 
Plata,  Carnicerías,  Pital,  Hoto,  Elias, 
Timonó,  Agrado,  Paicol,  Jaguo,  Al- 
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tamira,  Valle,  Mtraflore(5,  Espinal, 
Gigante  y  Hobo.  Esta  ciudad  de 
Neiva,  capital  de  la  Diócesis,  ha 
dado  notables  muestras  de  religio- 
sidad. Digna  fue  lo  manera  con  que 
la  novena  y  fiesta  de  la  Inmacula- 
da Concepción  se  celebraron,  co- 
mo preparación  apropiada  al  Ho- 
menaje. El  señor  Prefecto,  por  De- 
creto especial,  declaró  de  cargo  del 
erario  público  los  gastos  de  la  fies- 
ta. Cerca  de  cien  presos  políticos, 
mediante  protesta  escrita  de  repro- 
bación del  liberalismo  y  su  partido 
y  de  adhesión  incondicional  a  la 
Santa  Sede,  obsequiaron  a  la  Vir- 
gen con  una  confesión  y  comunión; 
amén  del  extraordinario  concurso 
de  los  demás  fieles  en  la  Santa  Me- 
sa. Vísperas  solemnes,  misa  ponti- 
fical con  un  buen  sermón  del  Pres- 
bítero D.  Rodulfo  Pérez,  abundan- 
te iluminación  ambas  noches,  mag- 
nífica música  ejecutada  por  la  ban- 
da de  Garzón,  muchos  globos,  co- 
hetes, etc.  etc.". 

"La  fiesta  de  Navidad  se  celebró 
con  inusitada  pompa  y  de  Pontifi- 
cal. Para  terminar  el  año  se  ideó 
uno  solemnísima  novena  al  Sagra- 
do Corazón;  el  29  función  fúnebre 
por  todos  los  difuntos  de  Colombia 
y  especialmente  por  la  de  los  Pre- 
lados y  sacerdotes  que  hubieran 
ejercido  el  ministerio  en  Colombia; 
el  30,  que  fue  domingo,  misa  can- 
tada en  honor  de  los  bienaventura- 
dos San  Luis  Beltrón  y  San  Pedro 
Claver  sin  excluir  los  innumerables 


niños  colombianos  que  han  muerto 
con  la  gracia  del  bautismo". 

El  mismo  día  por  lo  noche  hubo 
exposición  y  varias  personas  posa- 
ron la  noche  íntegra  velando  al  San- 
tísimo Sacramento;  el  31  por  la  no- 
che, a  las  once,  se  rezaron  dos  ro- 
sarios con  extraordinario  concurso 
de  pueblo,  se  cantaron  las  letanías 
y  oraciones  apropiadas  al  Homena- 
je; a  las  doce  en  punto,  el  señor 
Obispo  pronunció,  y  el  pueblo  res- 
pondió, los  actos  de  consagración 
de  todos  los  hombres,  de  la  Dióce- 
sis y  de  las  parroquias  del  Munici- 
pio de  Neiva  y  demás  Municipios, 
Provincias  y  Departamento  del  To- 
lima;  siguió  la  misa  cantada  con 
sermón  y  canto  de  himnos  y  Leta- 
nías de  todos  los  Santos;  a  las  nue- 
ve miso  Pontifical  con  sermón,  pro- 
cesión del  Santísimo  y  reserva."' 

Lo  que  se  hizo  en  Neiva  se  veri- 
ficó en  todas  partes.  Las  misiones 
fueron  continuas,  lo  palabra  de  Dios 
se  dispensó  con  largueza,  y  hasta 
el  temor  natural  que  despertaba  en 
las  almas  sencillas  el  expirar  del  si- 
glo, contribuyeron  no  poco  al  fer- 
vor espiritual.  Casi  nadie  durmió 
en  aquella  noche  memorable;  todos 
los  creyentes  velaban  en  los  templos 
o  al  pie  de  las  cruces  iluminadas 
sobre  las  colinas.  Hasta  el  día  de 
hoy  quedan,  después  de  medio  si- 
glo, acá  y  allá  cruces  y  reliquias  de 
lo  inscripción  que  se  grabó  por  to- 
das partes:  Christus  Vincit,  Chris- 
tus  Regnat,  Christus  Imperat. 
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SIGLO  XX 

LA  DIOCESIS  DE  GARZON 


DECRETOS  PONTIFICIOS 


SUPRESION  Y  DESMEMBRACION 

de  la  Diócesis  del  Tolima  en  la  Re- 
pública de  Colombia,  y  erección  de 
las  Diócesis  de  Ibagué  y  de  Garzón 
en  la  misma  República. 

I  —  DECRETO  CONSISTORIAL 

Cuando  en  las  Diócesis  extensas 
se  presentan  legítimas  causas  para 
que  se  dividan  y  desmembren,  cua- 
les serían  la  mayor  facilidad  y  uti- 
lidad en  la  administración  de  los 
asuntos  sagrados,  la  Sede  Apostóli- 
ca no  vaciló  jamás  en  interponer 
su  autoridad  y  prestar  su  apoyo  a 
este  fin.  Conociendo  muy  bien  es- 
to el  R.  P.  Señor  Obispo  del  Tolima 
en  la  República  de  Colombia,  mani- 
festó expresamente  hace  tiempo  a 
la  Santa  Sede,  que  su  Diócesis  ero 
demasiado  extensa;  que  en  ella  era 
imposible  mantener  fácil  y  expedi- 
ta lo  comunicación  entre  el  Pastor 
y  los  fieles;  que  los  lugares  y  re- 
giones de  que  está  compuesta  no  so- 
lo estaban  separados  por  dilatados 
distancias,  sino  que,  por  sus  climas 


y  otras  circunstancias,  eran  del  to- 
do diversos;  y  que  por  estos  moti- 
vos, sería  sumamente  útil  y  oportu- 
no, para  la  más  cómoda  adminis- 
tración de  las  cosas  sagradas  y 
mayor  utilidad  de  los  fieles,  el  des- 
membrar y  separar  la  porte  septen- 
trional de  la  misma  Diócesis,  erigir 
ese  territorio  así  separado  en  una 
nuevo  Sede  Episcopal;  desmembrar 
igualmente  del  territorio  de  la  Dió- 
cesis del  Tolima  las  dos  restantes 
provincias  civiles  de  Neiva  y  del 
Sur,  que  forman  la  otro  parte  de 
la  misma,  y  erigirlas  para  el  mismo 
fin  en  otro  Sede  Episcopal.  Por  lo 
cual  el  expresado  señor  Obispo  ele- 
vó o  Su  Santidad  León  XIII,  Pontí- 
fice Máximo,  humildes  súplicas  a 
fin  de  que,  dividiendo,  como  queda 
dicho,  la  Diócesis  del  Tolima  en  dos 
partes,  se  dignase  con  su  Apostóli- 
ca Autoridad  constituir  dos  Dióce- 
sis de  todo  lo  región  y  territorio 
de  que  ella  consta  actualmente. 
Habiendo  Su  Santidad  considerado 
maduramente  todo  lo  que  se  le  ex- 
puso; en  vista  de  la  utilidad  del 
asunto  propuesto,  y  después  de  ha- 
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berlo  consultado  con  el  Gobierno 
de  Colombia  según  el  concordato 
con  él  celebrado  en  el  año  de  1  887, 
tuvo  a  bien  acceder  a  las  súplicas 
del  Obispo  del  Tolima,  y  estableció 
y  decretó  lo  siguiente,  en  uso  de 
la  plenitud  de  su  Apostólica  Potes- 
tad, supliendo,  en  cuanto  fuere  ne- 
cesario, el  consentimiento  de  cua- 
lesquiera personas  interesadas. 

1 

Y  así,  primeramente,  Su  Santi- 
dad, habiendo  suprimido  y  extin- 
guido el  título  con  la  denominación 
y  el  presente  estado  de  la  Diócesis 
del  Tolima  y  su  respectivo  Capítu- 
lo, derechos  y  privilegios,  con  su 
Apostólica  Autoridad  separa  y  des- 
membra del  territorio  de  dicha  Igle- 
sia y  Diócesis,  las  dos  provincias  ci- 
viles llamadas  del  Norte  y  del  Cen- 
tro que  actualmente  pertenecen  a 
la  misma.  Y  a  la  ciudad  de  Iba- 
gué,  existente  en  las  mismas  pro- 
vincias, lo  constituye  y  erige  en  ciu- 
dad episcopal  con  curia,  cancillería 
eclesiástica  y  con  los  demás  dere- 
chos, honores  y  privilegios  que  es- 
tán concedidos  a  las  demos  ciuda- 
des episcopales. 

2 

En  seguida  erigió  y  estableció 
perpetuamente  en  Iglesia  Catedral 
de  la  misma  Diócesis,  ba)0  el  títu- 
lo de  la  Inmaculada  Concepción  de 
la  Virgen  Madre  de  Dios,  la  iglesia 
parroquial  de  Ibagué  dedicada  al 
honor  de  San  Bonifacio  mártir,  sin 
perder  su  carácter  de  parroquial;  y 
en  la  misma  iglesia,  que  ha  de  lla- 
marse de  Ibagué,  erigió  y  constitu- 
yó Sede  y  dignidad  pontifical  para 
el  Obispo,  que  se  llamará  de  Iba- 
gué, el  cual  presida  a  la  misma 
iglesia  y  a  la  ciudad  y  Diócesis  que 
se  le  ha  de  asignar,  y  al  clero  y 
pueblo  de  ella,  convoque  Sínodo  y 


tenga  y  ejerza  todos  y  cada  uno 
de  los  derechos,  oficios  y  funciones 
episcopales,  con  su  Capítulo,  Teso- 
rería, Mesa  episcopal  y  demás  in- 
signias catedrales  y  pontificales, 
derechos,  honores,  indultos  y  pre- 
rrogativas de  que  legítimamente 
disfrutan  las  demás  Iglesias  Ca- 
tedrales en  la  República  de  Co- 
lombia. 

3 

Establecida,  pues,  esta  Iglesia 
Catedral,  Su  Santidad  le  asigno  por 
Diócesis  el  mismio  territorio  que  ac- 
tualmente comprende  las  dos  pro- 
vincias del  Tolima  llamadas  vulgar- 
mente del  Norte  y  del  Centro,  se- 
gún aquella  extensión  y  límites  que 
a  dichas  provincias  determina  la 
ley  civil;  y,  extinguida  la  jurisdic- 
ción y  autoridad  que  en  este  terri- 
torio antes  existía,  subordina  y  su- 
jeto en  lo  espiritual  los  habitantes 
de  uno  y  otro  sexo,  tanto  laicos 
com.o  clérigos  y  presbíteros,  como 
también  las  iglesias,  monasterios  y 
beneficios,  o  lo  susodicha  Iglesia 
Catedral  y  al  Obispo  que  se  eligie- 
re, asignándoselos  por  su  ciudad, 
territorio.  Diócesis,  clero  y  pueblo. 

4 

Debiendo  haber  en  cada  Iglesia 
Catedral  un  Capítulo  que  se  llama 
y  es  el  Senado  del  Obispo,  decreta 
Su  Santidad  que  en  la  Iglesia  Cate- 
dral anteriormente  establecida  se 
erijo  debidamente  el  Capítulo;  y  le 
confiere  a  éste  el  cargo  de  estable- 
cer sus  estatutos  peculiares  según 
los  sagrados  cánones,  y  principal- 
mente según  los  prescripciones  del 
Concilio  de  Trento,  los  cuales  esta- 
tutos se.-'án  presentados  al  propio 
Obispo  para  que  los  sancione  y 
apruebe;  y  o  este  Capítulo  debida- 
mente establecido  le  confiere  las 
insignias,  honores  y  privilegios  de 
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que  gozan  los  Capítulos  Catedrales 
en  la  República  de  Colombia,  ex- 
cepto aquellos  que  conste  pertene- 
cen a  algún  Capítulo  de  la  mis- 
ma región  por  título  oneroso  o 
por  favor  singular  peculiarmente 
atribuido. 

5 

Hecha,  pues,  la  desmembración, 
según  lo  dicho,  y  la  respectiva 
erección  de  la  Diócesis  de  Ibagué, 
ccm.o  queda  restante  la  otra  parte 
de  la  Diócesis  del  Tolimo  compues- 
ta de  las  des  Provincias  civiles  lla- 
mados de  Neiva  y  del  Sur,  Su  San- 
tidad, suprimidos  en  esa  porte  el 
estado,  régimen  y  título  de  la  Dió- 
cesis del  Tolima;  suprimida  y  extin- 
guida también  la  dignidad  de  Ca- 
tedral que  existía  en  la  Iglesia 
parroquial  de  la  ciudad  de  Neiva, 
dedicada  a  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Virgen  Madre  de  Dios; 
suprimidos  igualmente  los  derechos 
y  privilegios  que  a  la  misma  perte- 
necían por  su  carácter  de  Catedral, 
decretó  que  se  transfiriese  el  honor 
de  Catedral  a  la  ciudad  de  Garzón 
y  constituyó  y  erigió  la  Iglesia  Pa- 
rroquial de  dicha  ciudad  en  Iglesia 
Catedral  y  Sede  de  la  nueva  Dióce- 
sis, que  ha  de  llamarse  de  Garzón 
bajo  el  título  de  la  Concepción  In- 
rrioculada  de  la  Virgen,  con  todos 
los  derechos,  privilegios,  prerroga- 
tivas y  demás  ventajas  que  poseen 
las  iglesias  catedrales  de  Colombia; 
para  que  en  ello  el  Obispo,  antes 
llamado  del  Tolima  y  que  hoy  es 
trasladado  por  la  Autoridad  Apos- 
tólica a  regir  la  Iglesia  episco- 
pal de  Garzón,  como  también  'sus 
sucesores  en  el  Episcopado,  tengan 
Sede  y  Cátedra  Episcopal  con  to- 
dos los  honores,  jurisdicciones,  de- 
rechos, privilegios  y  prerrogativas 
que  legítimamente  les  pertenecen 
como  Obispos  de  dicha  ciudad  y 
Diócesis. 


6 

Además  Su  Santidad  decretó  que 
el  Capítulo  Catedral  que  antes  exis- 
tía en  la  Iglesia  Catedral  de  Neiva 
se  erigiese  en  la  Iglesia  Catedral  de 
nueva  erección  con  la  misma  for- 
ma y  con  los  mismos  privilegios  con 
que  estaba  establecido  en  la  anti- 
gua Iglesia  Catedral. 

7 

Es  voluntad  de  Su  Santidad  que 
en  lo  Iglesia  que  en  otro  tiempo  era 
Catedral  de  la  Diócesis  del  Tolima 
en  la  ciudad  de  Neiva,  persevere  el 
recto  desempeño  del  culto  divino. 
Y  en  cuanto  c  los  obligaciones  de 
AAisas  y  legados  píos,  si  hubiere  al- 
gunas constituidas  correspondientes 
al  Capítulo  com.o  obligación  y  utili- 
dad suv/a.  Su  Santidad  benignamen- 
te las  trasladó  o  lo  nuevo  Iglesia 
Catedral  de  la  ciudad  de  Garzón 
paro  que  allí  se  cumplan  con  di- 
ligencia. 

8 

A  la  nueva  Sede  episcopal  de 
Garzón  erigida  como  queda  dicho. 
Su  Santidad  le  asigna  en  calidad  de 
Diócesis  todo  íntegro  el  territorio 
formado  por  los  dos  Provincias  ci- 
viles del  Tolima  llamadas  de  Nei- 
va y  del  Sur,  según  los  mismos  lí- 
mites correspondientes  o  la  exten- 
sión de  dichas  Provincias  en  lo  civil; 
y,  extinguida  la  jurisdicción  y  auto- 
ridad episcopal  que  antes  existía  en 
dicho  territorio,  sometió  en  lo  espi- 
ritual los  habitantes  de  uno  y  otro 
sexo,  y  tonto  laicos  como  clérigos  y 
presbíteros,  como  también  los  igle- 
sias, monasterios  y  beneficios  del 
mismo  a  la  expresada  Sede  Episco- 
pal y  o  su  Obispo,  asignándoselos 
perpetuamente  como  su  ciudad,  te- 
rritorio. Diócesis,  clero  y  pueblo. 
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9 

Además  Su  Santidad  ordena  que 
en  una  y  otra  Diócesis  de  Ibagué  y 
Garzón  ya  erigidas,  se  establezca 
Seminario,  según  lo  ordena  el  Con- 
cilio de  Trento,  para  que  allí  se 
eduquen  los  jóvenes  clérigos  en  con- 
formidad con  la  disciplina  Eclesiás- 
tica, con  reglamentos  provechosos 
puestos  por  los  Obispos,  con  los  que 
se  fomente  la  piedad,  la  pureza  de 
costumbres  y  la  sana  doctrina  sa- 
cada especialmente  de  las  fuentes 
del  Angélico  Doctor,  para  que  de 
ahí  pueda  una  y  otra  Diócesis  reco- 
ger copiosos  y  saludables  frutos. 

10 

En  cuanto  a  la  dotación  y  ren- 
tas que  las  sobredichas  iglesias  ca- 
tedrales necesitan  para  atender  a 
los  Capítulos,  Seminarios,  culto  di- 
vino y  demás  obras  diocesanas.  Su 
Santidad  monda  que  todos  los  ren- 
tas que  desde  la  erección  de  la  Dió- 
cesis del  Tolima  y  de  acuerdo  con 
los  vecinos  Ordinarios,  han  perte- 
necido al  Obispo  de  esa  misma  Dió- 
cesis y  a  su  Mesa  episcopal,  de  divi- 
dan a  prorrata  entre  las  dos  nuevas 
Diócesis  erigidas,  según  el  derecho 
de  cada  uno;  y  salvo  todo  lo  orde- 
nado por  el  concordato  que  se  ce- 
lebró con  el  Gobierno  de  Colombia, 
Su  Santidad  exhorta  a  los  fieles  a 
que  no  dejen  de  honrar  con  sus  bie- 
nes al  Señor,  de  quien  conseguirán 
por  su  piadosa  liberalidad  gran  gra- 
cia y  copiosa  recompensa. 

n 

Mandó  además  Su  Santidad  que 
todos  y  cada  uno  de  los  documen- 
tos relativos  a  las  parroquias  y  lu- 
gares de  las  nuevas  Diócesis  erigi- 
das por  la  supresión  de  la  Diócesis 
del  Tolima,  se  saquen  cuidadosa- 
mente de  la  Secretaría  de  ésto  y 


se  entreguen  o  los  Secretarías  de 
las  respectivas  Diócesis  o  que  per- 
tenecen. 

12 

Además  Su  Santidad  somete  la 
nueva  Iglesia  Episcopal  de  Ibagué 
al  derecho  Metropolitano  del  Arzo- 
bispo de  Bogotá.  En  cuanto  o  la 
Iglesia  Episcopal  de  Garzón  esta- 
blecida por  la  nueva  erección  Su 
Santidad  se  reserva  lo  potestad  de 
asignarle  pronto  Sede  Metropolita- 
na a  la  cual  hoya  de  pertenecer. 

13 

Especialmente  se  reserva  Su  San- 
tidad a  Sí  y  a  la  Sede  Apostólica 
el  hacer  nueva  limitación  de  estas 
Diócesis,  como  también  nueva  de- 
signación de  Iglesia  Metropolitana, 
cuando  conociere  que  esto  convie- 
ne al  bien  de  la  Religión,  sin  que 
haya  necesidad  de  pedir  consenti- 
miento o  los  Obispos  o  a  los  Ca- 
pítulos. 

14 

En  cuanto  o  todo  aquello  que 
respecta  a  las  cosos,  derechos  y 
personas  eclesiásticas  de  las  cua- 
les no  se  ha  hecho  mención  expre- 
sa en  este  Decreto  Consistorial,  Su 
Santidad  ordena  que  deben  perma- 
necer inmutables  y  firmes  conforme 
a  las  reglas  canónicas  y  disciplina 
de  la  Iglesia  Católico;  y  que  si  sur- 
giere alguna  dificultad  o  controver- 
sia en  cuanto  a  lo  dicho,  deberá 
llevarse  a  la  Sede  Apostólica,  lo 
cual  examinará  el  asunto  detenida- 
mente y  decretará  según  derecho. 

15 

Su  Santidad  determinó  que  las 
mencionadas  Iglesias  de  Ibagué  y 
de  Garzón,  así  erigidas  en  Cotedra- 
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les,  fuesen  tasadas  como  es  costum- 
bre según  sus  rentas,  y  que  esta 
tasa  quede  señalada  en  los  libros 
de  la  Cámara  Apostólica  en  treinta 
y  tres  florines  y  un  tercio  para  ca- 
da una  de  ellas. 

16 

Por  último.  Nuestro  Santísimo 
Padre  designó  ejecutor  de  este  De- 
creto consistorial  de  desmembración 
de  la  Diócesis  del  Tolima  y  erección 
de  las  Diócesis  de  Ibagué  y  de  Gar- 
zón, derogadas  pora  el  efecto  de 
lo  dicho  todas  las  cosas  contrarias 
en  cuanto  sea  necesario,  al  R.  P. 
Excelentísimo  Señor  D.  Antonio  Vi- 
co, Arzobispo  de  Filipos,  Delegado 
Apostólico  y  Enviado  Extraordinario 
en  la  República  de  Colombia,  con 
las  facultades  necesarias  y  oportu- 
nas, aun  para  subdelegar  al  efecto 
otra  persona  constituida  en  digni- 
dad eclesiástica,  pudiendo  además, 
tanto  el  R.  P.  Excmo.  Señor  D.  An- 
tonio Vico  como  su  subdelegado, 
pronunciar  también  definitivamente 
sobre  cualquiera  oposición  que  de 
cualquier  modo  resulte  contra  lo  di- 
cho, y  con  la  obligación  de  enviar 
dentro  de  seis  meses  a  la  Sede 
Apostólica  ejemplares  auténticos  de 
todos  los  actos  que  hayan  de  ejer- 
cerse para  llevar  a  cabo  la  ejecu- 
ción. De  todo  esto  y  sobre  todas 
las  cosas  sobredichas  mandó  Su 
Santidad  que  se  diese  el  presente 
Decreto  consistorial,  que  ha  de  va- 
ler lo  mismo  que  si  se  hubiesen 
expedido  Letras  Apostólicas  bajo  el 
plomo,  y  que  se  insertase  en  las 
Actas  de  la  Sagrada  Congregación 
Consistorial. 

Dado  en   Roma,   el   día   20  de 
mayo  de  1900. 
LtS. 

t  CARLOS,  Patriarca  de  Antioquía, 
Secretario  de  la  S.  Congregación 
Consistorial. 


II  —  DECRETO  DE  EJECUCION 

Nos,  Doctor  Antonio  Vico,  por 
la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Se- 
de Apostólica,  Arzobispo  de  Filipos, 
Delegado  Apostólico  y  Enviado  Ex- 
traordinario en  la  República  de  Co- 
lombia, etc.,  etc.,  etc. 

Aunque  la  Diócesis  del  Tolima 
hace  apenas  siete  años  que  fue 
erigida,  Nuestro  Santísimo  Padre 
por  lo  Divina  Providencia,  León  Pa- 
pa XIII,  lleno  de  paternal  celo  por 
la  salvación  de  las  almas  y  tenien- 
do presentes  las  poderosas  razones 
y  las  peticiones  hechas,  tanto  por 
el  llustrísimo  y  Reverendísimo  Obis- 
po como  por  el  clero  y  pueblo  de 
la  misma  Diócesis,  mandó  por  De- 
creto de  la  Sagrada  Congregación 
Consistorial,  que  el  territorio  del 
Tolima,  suprimida  la  Diócesis  en  él 
existente,  fuese  dividido  en  dos 
Diócesis.  Nos,  en  virtud  de  la  de- 
legación que  se  nos  ha  hecho  para 
ejecutar  este  Decreto,  disponemos  y 
ordenamos  lo  siguiente: 

1 

La  Diócesis  del  Tolima,  constan- 
te de  las  cuatro  Provincias  del  Nor- 
te, del  Centro,  de  Neiva  y  del  Sur, 
con  su  título  y  denominación,  régi- 
men y  estado  presente,  y  el  carác- 
ter de  Catedral  anexo-  hasta  hoy 
a  la  Iglesia  parroquial  de  Neiva, 
quedan  eliminados  y  suprimidos  pa- 
ra siempre,  así  como  todos  los  de- 
rechos y  privilegios  inherentes  a  las 
mismas  Diócesis  y  Catedral. 

2 

El  territorio  de  las  dos  Provincias 
civiles  llamadas  del  Sur  y  de  Neiva, 
con  todos  sus  habitantes  de  uno  y 
otro  sexo  tanto  clérigos  como  lai- 
cos; con  las  iglesias,  monasterios  y 
beneficios  en  él  existentes,  queda 
erigido  en  una  nueva  Diócesis,  que 
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tomará  el  nombre  de  la  ciudad  cen- 
tral de  Garzón. 

Y  el  territorio  de  las  otras  dos 
Provincias  llamadas  civilmente  del 
Centro  y  del  Norte,  igualmente  con 
todos  sus  habitantes  y  demás  ele- 
mentos numerados  arriba,  consti- 
tuirá otra  Diócesis  distinta  que  se- 
rá llamada  de  Ibagué,  por  ser  esta 
la  ciudad  más  importante  en  estas 
Provincias. 

3 

La  Diócesis  de  Garzón  tendrá  por 
límites  los  mismos  que  la  ley  civil 
señala  a  los  Provincias  de  Neiva  y 
del  Sur;  y  la  Diócesis  de  Ibagué 
quedará  cincuscrita  o  la  región 
comprendida  por  las  Provincias  ci- 
viles del  Norte  y  del  Centro. 

4 

Los  ciudades  de  Ibagué  y  Gar- 
zón quedan  erigidas  en  ciudades 
episcopales,  con  sus  correspondien- 
tes curias  y  cancillerías  eclesiásticas 
y  todos  los  demás  derechos,  ho- 
nores y  privilegios  de  las  ciudades 
episcopales,  así:  Ibagué  será  la  ciu- 
dad episcopal  de  la  Diócesis  de  Iba- 
gué, y  Garzón,  la  ciudad  episcopal 
de  la  Diócesis  de  Garzón. 

5 

La~lglesia  parroquial  de  Ibagué, 
sin  dejar  su  carácter  de  tal,  pero 
abandonando  el  título  de  su  patro- 
no San  Bonifacio  Mártir  y  tomando 
en  adelante  el  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  Nuestra  Señora  bajo 
el  cual  se  dedica,  queda  elevada  o 
la  dignidad  de  Sede  episcopal  para 
el  Obispo  de  ibagué;  e  igualmente 
lo  Iglesia  parroquial  de  Garzón,  que 
ha  de  ser  reconocida  bajo  la  misma 
invocación  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  Nuestra  Señora,  queda 
elevado   al    honor   y   dignidad  de 


Iglesia  Catedral  y  Sede  del  Obispo 
de  Garzón;  de  tal  suerte  que  los 
Obispos  de  cada  una  de  estos  igle- 
sias presidan  respectivamente  al 
clero  y  pueblo,  tengan  todos  los 
derechos  y  privilegios,  y  ejerzan  en 
ellas  todas  los  funciones  que  son 
propias  o  los  iglesias  catedrales  de 
esta  República,  según  se  numeran 
en  el  Decreto  Consistorial. 

6 

Por  lo  que  toca  o  la  Iglesia  po- 
rroquial  de  Neiva,  quedo  encarga- 
do el  Obispo  de  Garzón  pora  hacer 
que  se  conserve  siempre  en  ella  el 
esplendor  de  culto  divino. 

7 

El  Obispo  llamado  antes  del  To- 
Üma,  se  traslada  por  la  autoridad 
Apostólica  o  regir  y  gobernar  lo 
Iglesia  de  Garzón;  por  lo  cual,  tan- 
to él  como  sus  sucesores  en  el  Obis- 
pado, tomarán  pora  sí  el  título  de 
Obispo  de  Garzón. 

8 

Constituidas  de  este  modo  las 
Diócesis  de  Garzón  y  de  Ibagué,  es 
preciso  que  se  erija  lo  más  pronto 
posible  en  una  y  otro  Catedral 
el  respectivo  Capítulo,  el  cual  de- 
be dictar  su  reglamento  propio  de 
acuerdo  con  las  prescripciones  de 
los  sagrados  Cánones,  y  someterlo 
o  la  aprobación  del  Ordinario;  y  se 
le  concede  desde  ahora  la  facultad 
de  gozar  de  todas  las  insignias,  ho- 
nores y  privilegios  de  que  gozan  por 
derecho  todos  los  demás  Capítulos 
de  esta  región  colombiano. 

9 

Para  que,  tonto  la  Diócesis  de 
Garzón  como  lo  de  Ibagué,  perci- 
ban frutos  abundantes  y  saludables 
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en  la  santificación  de  las  almas, 
queremos  absolutamente  se  cumpla 
lo  preceptuado  por  el  Concilio  de 
Trento,  estableciendo  en  coda  una 
de  ellas  un  Seminario  en  donde  se 
fomente  la  piedad  de  los  candida- 
tos al  Sacerdocio,  adquieran  buenas 
costumbres  y  se  les  instruya  en  la 
sana  doctrina  especialmente  en  la 
que  brota  de  las  fuentes  del  Angé- 
lico Doctor. 

10 

En  cuento  a  la  dotación  de  estas 
Diócesis,  mandamos  que  se  divida 
a  prorrata  entre  las  dos  nuevas  Dió- 
cesis todo  lo  que  lo  Mesa  episcopal 
del  Tolima  adquirió  desde  la  erec- 
ción de  esta  Diócesis,  salvo  sinem- 
bargo  todo  lo  establecido  según  el 
Concordato  celebrado  con  el  Go- 
bierno de  Colombia.  Y  como  a  na- 
die se  escapa  que  las  mencionadas 
iglesias  catedrales  necesitan  hacer 
ingentes  gastos,  no  solo  para  aten- 
der a  la  dignidad  de  sus  Obispos, 
sino  también  para  la  celebración  del 
culto  divino,  para  la  sustentación 
de  los  Seminarios  y  para  la  funda- 
ción de  sus  Capítulos,  excitamos 
formalmente  a  los  fieles  de  estas 
Diócesis  a  que,  correspondiendo  de 
buen  grado  o  los  deseos  del  Roma- 
no Pontífice,  no  omitan  de  ningún 
modo  honrar  al  Señor  con  los  bie- 
nes que  El  mismo  les  da,  ya  satis- 
faciendo religiosamente  sus  diez- 
mos, ya  con  limosnas  voluntarias. 

1  1 

Todos  los  documentos  relativos  a 
las  parroquias  y  lugares  de  las  nue- 
vas Diócesis  serón  sacados  inme- 
diatamente del  archivo  de  la  supri- 
mida Diócesis  del  Tolima,  y  trasla- 
dados a  las  respectivas  Secretarías 


pora  que  allí  se  guarden  con  cui- 
dado. 

12 

La  iglesia  episcopal  de  Ibagué 
quedo  sometida,  como  a  su  Me- 
tropolitano el  Arzobispo  de  Bogotá. 
Su  SanMdad  designará  en  primera 
oportunidad  la  Sede  Metropolitana 
a  que  quede  sujeta  la  Iglesia  Epis- 
copal de  Garzón. 

13 

Queremos  hacer  notar  de  un  mo- 
do especial  que  queda  reservado 
exclusivamente  o  Su  Santidad  y  o 
lo  Santa  Sede  Apostólica  el  hacer 
nueva  demarcación  de  estas  Dióce- 
sis y  designación  de  Iglesia  Metro- 
politana o  que  puedan  correspon- 
der, sin  que  necesite  para  ello  de 
consentimiento  alguno  de  Prelado 
o  de  Capítulo. 

14 

El  presente  Decreto  ejecutorio 
quedará  vigente  después  de  los 
quince  días  de  su  publicación. 

Dado  en  Bogotá,  en  el  despacho 
da  la  Delegación  Apostólica,  el  día 
7  de  abril,  Domingo  de  lo  Resurrec- 
ción de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
del  año  de  mil  novecientos  uno. 

L.-i-S. 

•;  A.  ARZOBISPO  DE  FILIPOS, 
Delegado  Apostólico. 

Alejandro  Solari,  Secretorio.' 

Los  dos  decretos  precedentes  ago- 
tan la  materia.  Solo  queda  por  pre- 
guntar, y  se  ha  preguntado  con 
cierta  sorpresa,  por  qué  se  eligió  a 
Garzón,  en  vez  de  Neiva,  como 
ciudc.d  Episcopal.  Lo  razón  única 
que  aducen  los  decretos  para  fijar 
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o  Ibagué  y  Garzón  como  capitales 
eclesiásticas,  es  esto:  Ibagué  es  la 
más  importante  en  el  Norte,  Gar- 
zón la  más  central  en  las  provincias 
del  Sur;  Monseñor  Rojas,  empero, 
tuvo  otros  motivos  que  expresó  sin 
duda,  ai  menos  en  parte,  a  la  San- 
ta Sede.  Garzón  ha  sido  una  ciudad 
proverbial  por  su  fe  y  su  amor  a 
la  Iglesia;  allí  se  había  edificado  ya 
un  templo  magnífico  para  enton- 
ces, que  podía  servir  de  Catedral; 
con  la  generosidad  de  los  vecinos 
se  estaba  levantando  un  edificio 
para  Seminario;  y  así  mismo,  en  el 
Sur,  existía  el  Colegio  de  San  Luis 
Gonzaga.  Por  otro  parte,  la  fiebre 
amarilla,  flagelo  que  llegaba  enton- 
ces hasta  Neiva,  había  ocasionado 
la  muerte  de  excelentes  sacerdotes, 
aún  en  plena  juventud.  Estas  razo- 
nes explican  por  qué  se  escogió  a 
Garzón  como  ciudad  episcopal. 

III  —  LIMITES 

Como  según  los  decretos  citados 
la  Diócesis  de  Garzón  comprende 
las  antiguas  provincias  de  Neiva  y 
del  Sur,  y  éstas  justamente  vinieron 
a  constituir  el  Departamento  del 
Huila,  los  límites  de  las  circunscrip- 
ciones eclesiásticas  y  civiles  son 
idénticos,  es  decir: 

"Desde  el  nacimiento  del  Río 
Riachón,  en  el  Páramo  de  Suma- 
paz,  bajando  este  río,  que  pasa 
cerca  de  la  Hacienda  de  Miraflo- 
res,  hasta  su  desembocadura  en  el 
río  Cabrera;  este  río  abajo  hasta 
frente  al  cerro  llamado  Pacarní;  de 
aquí,  línea  recta,  a  buscar  el  cerro 
del  Bizcochuelo;  de  éste,  línea  rec- 
ta, a  buscar  el  Llano  Hondo;  de 
aquí  a  buscar  lo  parte  más  alta  del 
cerro  de  Buenos  Aires;  de  aquí,  lí- 
nea recta  y  pasando  por  el  Llano 
del  Espinal,  a  la  desembocadura  del 
río  Cabrera  en  el  Magdalena;  éste 
arriba,  hasta  encontrar  la  boca  del 


río  Patá;  éste  arriba,  hasta  su  na- 
cimiento en  la  Montaña  más  alta 
hacia  el  Occidente;  de  allí,  tocando 
el  filo  de  la  Ceja,  hacia  el  Sur;  por 
este  filo  arriba,  pasando  por  el  alto 
de  El  Oso,  en  el  mismo  filo,  hasta 
dar  con  los  manantiales  que  forman 
el  Río  Cachichí;  de  aquí  línea  rec- 
to en  dirección  occidental,  hasta  el 
filo  de  la  cordillera  Central;  por  la 
cima  de  esta  Cordillera  hacia  el  Sur, 
hasta  dar  con  el  Río  Negro  de  Nar- 
vóez;  éste,  río  abajo,  hasta  su  de- 
sembocadura en  el  río  Póez;  éste 
arriba,  hasta  la  confluencia  de  la 
quebrada  de  Topa;  ésta,  agua  arri- 
bo, hasta  su  origen  en  el  filo  de  la 
Cordillera  denominada  Moscopán, 
que  separa  las  hoyos  del  río  Ullu- 
cos  del  de  La  Plata;  por  el  filo  de 
esta  Cordillera,  en  dirección  al  Sur, 
pasando  por  los  páramos  de  las  Pa- 
pos y  el  de  las  Lejías,  hasta  su  bi- 
furcación en  el  Páramo  de  Letreros; 
de  allí,  tomando  la  Cordillera  Orien- 
tal de  los  Andes,  a  buscar  los  picos 
de  lo  Fragua;  de  aquí  hacia  el  Nor- 
te, por  la  cima  de  la  Cordillera, 
hasta enfrentar  con  las  cabeceros 
del  Riachón,  punto  inicial". 

No  parece  que  de  inmediato  la 
división  del  Tolima  en  el  orden  ecle- 
siástico planeara  lo  división  en  el 
orden  civil;  pero,  sin  disputa,  la 
erección  de  la  Diócesis  dio  al  Ge- 
neral Reyes  una  nuevo  razón,  que 
no  era  precisamente  de  orden  polí- 
tico, para  lo  creación  del  Departa- 
mento. 

En  1905  fueron  erigidas  los  pro- 
vincias de  Neiva  y  Sur  en  Depar- 
tamento, y  ese  mismo  año  le  fue- 
ron segregados  los  municipios  de 
Lo  Plato,  Carnicerías  y  Paicol,  para 
agregárselos  al  Cauco;  este  absur- 
do fue  corregido  en  1908  y  los  di- 
chos municipios  se  restituyeron  al 
Departamento  a  que  pertenecían 
por  ley  geográfica  y  por  rozón  de 
razo  e  historia. 
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El  nombre  de  nuestro  Departa- 
mento estuvo  en  un  principio  vaci- 
lante. Se  le  llamó  Huila  en  1905, 
cuando  se  bautizó;  en  1908  se  ape- 
llidó Neiva,  y  en  1910  se  le  resti- 
tuyó el  nombre  primitivo. 

En  nuestro  concepto,  y  sin  dejar 
de  reconocer  que  la  denominación 
actual  es  un  vocablo  dulce  y  de 
prestancia  geográfica,  el  nombre 
histórico  de  nuestro  Departamento, 
por  todos  los  títulos,  debió  ser  DE- 
PARTAMENTO DE  NEIVA. 


I  — MONSEÑOR  ESTEBAN  ROJAS 

El  Excelentísimo  señor  Rojas  na- 
ció en  el  Hato  (hoy  Tarqui),  en  la 
Hacienda  de  La  Balsa,  propiedad 
de  su  familia,  el  1 5  de  enero  de 
1859,  y  fue  bautizado  en  la  Igle- 
sia parroquial.  La  partida  dice  así: 
"En  la  Iglesia  de  San  Antonio  del 
Hato,  a  seis  de  febrero  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  nueve:  "Yo  el 
infrascrito  Cura  interino  bauticé  so- 
lemnemente sub-conditione,  puso 
óleo  y  crisma  a  un  niño  que  nació 
el  quince  de  enero  y  le  corroboré 
el  nombre  de  Esteban,  hijo  legítimo 
del  señor  José  Rojas  y  Candelaria 
Tobar:  abuelos  paternos:  Andrés 
Rojas  e  Ignacio  Sánchez;  abuelos 
maternos:  Gregorio  Tobar  y  Cecilia 
Díaz;  fueron  sus  padrinos  Serafín 
Hermida  y  Cristina  Díaz,  a  quienes 
advertí  las  obligaciones  y  parentesco 
que  se  contrae  y  para  que  conste 
la  firmo.  José  María  Ortiz  G.". 

Sus  primeras  letras  las  aprendió 
en  la  escuela  de  Ramona  y  Librada 
Núñez,  damas  payanesas,  religio- 
sas desterradas  de  su  convento  por 
las  depredaciones  y  vejámenes  del 
gobierno  de  entonces. 

Después  lo  encontramos  estudian- 
do en  el  Seminario  Conciliar  de  Bo- 
gotá hasta  el  año  1880.  En  agosto 
del  año  expresado  viaja  a  Roma 


a  donde  llega  el  20  de  noviembre. 
Recibido  en  el  Colegio  Pío  Latino 
Americano,  permaneció  hasta  mar- 
zo de  1883.  En  Roma  le  confirie- 
ron todas  las  órdenes  menores;  el 
subdiaconado,  el  8  de  abril  de 
1882;  el  diaconado,  el  23  de  sep- 
tiembre del  mismo  año;  y  el  24  de 
marzo  de  1883,  la  unción  sacerdo- 
tal. Su  padre  había  sufragado  to- 
dos estos  gastos. 

Este  mismo  año  de  1883  volvió 
a  su  patria  y  cantó  su  primera  mi- 
sa en  Garzón.  Pocos  días  después 
fue  encargado  de  prestar  algunos 
servicios  a  los  feligreses  de  Guada- 
lupe. El  señor  Rojas  estimó  que  se 
trataba  de  un  nombramiento  for- 
mal y  empezó  o  ejercer  como  pá- 
rroco; reclamóle  Monseñor  Bermú- 
dez,  hubo  réplica  dura,  consulta  a 
la  Delegación,  y  el  encono  terminó 
con  la  suspensión  del  joven  y  arro- 
gante sacerdote.  Bien  pronto  se 
arreglaron  las  cosas  y  el  señor  Ro- 
jas era  nombrado  cura  de  las  pa- 
rroquias de  Suaza  y  Guadalupe. 

Su  primera  campaña  se  dirigió 
contra  el  mercado  los  domingos,  lo 
que  le  valió  juicio  y  prisión;  era  el 
año  de  1885.  Confinado  en  la  Ha- 
cienda de  la  Angostura,  pudo  es- 
capar en  vísperas  de  lo  batalla  de 
Cogote. 

Poco  tiempo  duró  Monseñor  de 
párroco  de  Suaza  y  Guadalupe.  Al 
morir  el  benemérito  Curo  y  Vicario 
de  Timaná,  padre  Grijolba,  el  Obis- 
po de  Popayón  lo  nombró  párroco 
de  esta  última  población.  Aquí  se 
dio  a  conocer  en  su  plenitud  el 
hombre  apostólico  que  o  su  corazón 
de  fuego  unía  una  complexión  de 
acero  que  le  permitía  ejecutar  en 
su  parroquia  lo  que  pareciera  inve- 
rosímil e  imposible.  Siendo  párroco 
de  Timaná,  por  una  providencia  sin- 
gular de  Dios,  le  tocó  recoger  el  úl- 
timo suspiro  de  su  Obispo,  el  llus- 
trísimo  señor  Bermúdez,  el  6  de 
diciembre  de  1886. 
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21 — Proceso  Hisromro 


El  30  de  agosto  de  1894  se  creó 
la  Diócesis  del  Tolima,  y  el  1 8  de 
marzo  de  1895  fue  preconizado 
Obispo  ds  la  nueva  entidad  religio- 
sa. Ss  encaminó  a  Roma  y  allí  se 
hizo  consagrar,  el  21  de  abril  del 
susodicho  año,  por  el  Excmo.  Car- 
denal Serafín  Vanutelli.  En  julio  es- 
taba ya  de  regreso.  Tomó  posesión 
de  su  Sede  en  Neiva,  y  emprendió 
inmediatamente  su  encendida  cru- 
zada de  restauración  moral  en  la 
inmensa  Diócesis.  El  hecho  princi- 
pal de  esta  corta  administración,  es 
la  celebración  del  Sínodo  del  Toli- 
ma,  en  el  año  de  1898. 

Seis  años,  no  más,  duró  la  Dió- 
cesis del  Tolima.  El  20  de  mayo  de 
1900  se  desmembraba  para  formar 
las  Diócesis  de  Ibagué  y  Garzón.  El 
señor  Rojas  los  gobernó  ambas,  la 
de  Garzón  como  Obispo  propio  v 
la  de  Ibagué  como  Administrador 
apostólico.  En  tal  calidad  recorrió 
todo  el  Tolima  en  los  días  aciagos 
de  la  guerra  de  1900,  que  interfe- 
ría y  aún  desbarataba  sus  obras  de 
celo.  El  mismo,  en  varias  ocasiones, 
estuvo  muy  cerca  de  la  muerte  vio- 
lenta en  parajes  solitarios,  madri- 
gueras de  bandidos,  y  en  los  cam- 
pos de  batalla. 

Así  prosiguió  este  gobierno  has- 
ta el  28  de  agosto  de  1903  en  que 
recibió  Monseñor  Perdomo  la  Dió- 
cesis de  Ibagué. 

Después  de  haber  visto  corona- 
dos sus  esfuerzos  en  la  erección  de 
los  nuevas  Diócesis,  emprendió  en 
la  organización  del  rebaño  que  se 
le  había  confiado.  En  1920  se  con- 
memoró solemnemente  el  aniversa- 
rio de  su  consagración  episcopal;  y 
a  mediados  de  1922,  de  manera 
sorpresiva,  presentó  renuncia  de  su 
cargo  y  se  internó  en  las  Selvas  del 
Coqueta  como  un  simple  misione- 
ro. Su  residencia  fue  Belén  de  An- 
doquí,  a  donde  llegó  el  7  de  abril 
de  1923.  Aquí  estuvo  desempeñan- 
do el  ministerio  con  el  ardor  y  es- 


píritu de  sacrificio  que  le  caracte- 
rizaban, hasta  abril  de  1927,  en 
que  se  trasladó  a  Agua  de  Dios.  El 
motivo  lo  expresa  él  en  una  carta: 
"Vuelve  o  surgir  pora  mí  el  terri- 
ble dilema:  o  continuar  mi  triste  vi- 
da en  Belén,  expuesto  a  morir  sin 
sacramentos  y  sujeto  o  penoso  y 
largo  viaje  de  dos  o  más  días  ca- 
da vez  que  quiera  recibirlos;  o  se- 
guir aquí  en  Florencia,  sin  ejercer 
ministerio  y  presenciando  las  nece- 
sidades de  Belén". 

En  la  Ciudad  del  Dolor  vivió  los 
seis  últimos  años  de  su  heroica  vi- 
da, entregado  aj  cuidado  de  los  le- 
prosos. Murió  el  28  de  julio  de 
1933,  o  los  doce  y  media  del  día. 
El  16  de  enero  de  1941  el  cadáver 
fue  llevado  triunfolmente  o  Gar- 
zón, donde  reposa  en  la  capillo  del 
Santísimo  de  la  Iglesia  Catedral, 

Al  señor  Rojas  se  le  debe  la 
fundación  del  Colegio  de  Son  Luis 
de  Elias,  lo  construcción  de  la  ma- 
yor parte  de  los  Iglesias  de  la  Dió- 
cesis y  la  organizoción  de  la  mismo. 
Humanamente  es  uno  de  los  más 
grandes  caracteres  de  que  pueda 
gloriarse  el  Departamento,  y  sus 
contemporáneos  y  la  posteridad  lo 
han  considerado  como  un  sonto  y 
su  más  esclarecido  apóstol. 

El  Clero  del  Tolima. 

Quedo  ya  consignado  en  los  pá- 
ginas de  esto  reseña  histórica  que 
el  20  de  moyo  de  1900  se  expidió 
en  Roma  el  decreto  sobre  división 
de  la  Diócesis  del  Tolima,  Aún  no 
se  había  publicado  el  decreto  eje- 
cutorial, cuando  yo  Monseñor  Ro- 
jas comenzaba  las  diligencias  de 
organización.  Lo  primero  en  que 
pensó  fue  en  lo  repartición  del  cle- 
ro. Esta  providencia  lo  comunicó  al 
Excelentísimo  señor  Delegado  en  in- 
forme fechado  en  Bogotá  el  4  de 
febrero  de  1901. 
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"He  deseado  mucho  que  la  di- 
visión del  Tolima  en  dos  Diócesis 
suceda  lo  más  pronto  posible,  por 
estar  persuadido  de  que  mientras 
eso  no  se  haga,  la  Administración 
espiritual,  por  más  que  se  trabaje, 
dejará  mucho  que  desear;  y  mucho 
más  en  este  tiempo  en  que  es  casi 
imposible  la  comunicación  entre  lo 
región  del  Norte  y  la  del  Sur;  por 
eso  mismo,  y  obedeciendo  las  indi- 
caciones de  V.  E.  partiré  lo  más 
pronto  posible  a  ver  si  puedo  con 
el  auxilio  de  Dios,  iniciar  un  Semi- 
nario Menor  en  Ibagué.  Incluyo  una 
copia  de  la  Circular  que  he  dirigi- 
do con  ese  objeto  a  los  sacerdotes 
de  la  provincia  del  Centro,  pudien- 
do  como  espero,  hablar  personal- 
mente con  los  del  Norte.  Los  RR. 
PP.  Maristas  que  habían  estado  en- 
cargados de  los  Colegios  de  San 
Simón  de  Ibagué  y  Santa  Librada 
de  Neiva,  han  sido  llamados  por 
su  superior;  reputo  esto  como  una 
gran  calamidad,  principalmente  en 
las  actuales  circunstancias,  y  rue- 
go encarecidamente  a  V.  E.  se  dig- 
ne hacer  todo  lo  posible  pora  que 
ellos  no  partan,  o  que  por  lo  me- 
nos vuelvan  a  continuar;  ellos  de- 
sean y  pueden  tomar  la  dirección 
de  ese  Seminario,  y  yo  creo  que  V. 
E.  puede  arreglar  este  asunto  con 
ellos,  si  se  resignan  o  lo  pobreza  de 
lo  Diócesis,  y  si  se  toma  alguna  me- 
dida para  que  los  alumnos  asegu- 
ren sus  servicios  a  la  Diócesis  en 
el  Clero  secular.  Pero  lo  que  yo  de- 
seo sobre  todo  es  que  ellos  conti- 
núen encargados  de  la  dirección  de 
los  dos  colegios  oficiales  de  San  Si- 
món de  Ibagué  y  Santa  Librada  de 
Neiva". 

"He  distribuido  el  clero  de  suer- 
te que  los  sacerdotes  que  son  na- 
turales del  Tolima  queden  cada 
cual  en  la  Diócesis  de  donde  son 
originarios,  y  los  demás  de  suerte 
que  ambas  Diócesis  queden  igual- 
mente servidas.  Así  quedan  en  la 


región  del  sur  29  sacerdotes,  a 
saber: 


Tolimenses  asistentes  o  exis- 
tentes cuando  se  erigió  la 
Diócesis  del  Tolima   4 

No  tolimenses  existentes  en  el 
Tolima  en   la  misma  época  5 

No  tolimenses  que  después  de 
dicha  erección  se  han  domi- 
ciliado   3 

Tolimenses  ordenados  después 
de  la  erección   14 

No  tolimenses  ordenados  des- 
pués de  la  erección   3 


29 

"Entre  estos  29  hoy  cuatro  in- 
capacitados para  servir.  Y  no  he 
incluido  en  este  número  a  uno  de 
los  tolimenses  recién  ordenado  que 
murió  en  estos  días". 

"En  la  región  del  Norte  quedan 
30  sacerdotes,  a  saber: 

Tolimenses  existentes  cuando 
se  erigió  la  Diócesis  del  To- 
lima   6 

No  tolimenses  existentes  en  el 
Tolima  en   la   misma  época  10 

No  tolimenses  domiciliados 
después    de    dicha    erección  6 

22 

Tolimenses  ordenados  después 
de  la  erección   3 

No  tolimenses  ordenados  des- 
pués de  la  erección   5 

30 

"A  estos  30  quizá  habrá  que 
agregar  más  tarde  los  PP.  Maris- 
tas,  si  se  consigue  que  continúen, 
y  2  PP.  Agustinos,  fuera  de  los  4 
que  actualmente  existen  en  Hon- 
da". 

"De  esta  región  del  Norte  ha- 
bía 34  futuros  seminaristas  en  el 
Colegio  de  San  Simón  y  otros  po- 
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eos  en  los  Seminarios  de  Garzón  y 
Elias;  la  revolución  ha  acabado  por 
completo  la  esperanza  fincada  en 
ellos,  pues  no  quedan  sino  uno  en 
el  Seminario  Mayor,  y  uno  en  el 
Menor". 

"Hay  además  3  seminaristas  en 
Popayón  y  Elias  no  tolimenses,  uno 
de  ellos  ordenado  in  sacris,  los  cua- 
les será  también  preciso  distribuir- 
los entre  las  dos  Diócesis". 

"En  verdad  que  en  la  región  del 
Sur,  fuera  de  los  4  sacerdotes  in- 
válidos no  quedan  sino  unos  dos 
bastante  ancianos,  y  todos  los  de- 
más son  jóvenes  y  de  regular  sa- 
lud, aunque  hay  todavia  3  hacien- 
do estudios  y  sin  ejercer  ministerio, 
pues  apenas  celebran  y  enseñan  el 
catecismo;  mientras  que  en  la  re- 
gión del  Norte,  hay  unos  7  u  8 
menos  aptos  por  su  ancianidad  o 
enfermedad.  Como  es  fácil  ver,  to- 
do depende  de  que  en  esta  región 
del  Norte  no  ha  habido  vocaciones 
eclesiásticas,  y  las  que  hablamos 
logrado  después  de  la  erección  del 
Tolima  en  Diócesis,  las  perdió  la 
revolución,  y  ahora  es  preciso  co- 
menzar nuevamente  a  iundamentis. 
En  el  Seminario  Mayor  de  Garzón, 
hay  17  alumnos,  entre  los  cuales 
2  sacerdotes  y  1  diácono;  en  el  Me- 
nor, hasta  el  6  de  diciembre  último, 
habia  40,  contando  un  sacerdote, 
un  diácono  y  un  subdiócono  y  otro 
alumno  del  Mayor,  los  cuales,  al 
mismo  tiempo  que  hacen  sus  estu- 
dios eclesiásticos,  ayudan  a  la  vi- 
gilancia y  enseñanza  de  los  alum- 
nos del  mismo  Seminario  Menor. 
En  el  Seminario  Mayor  de  Popayán 
hay  dos  subdióconos  y  otros  dos 
alumnos  pertenecientes  a  la  región 
del  Sur;  y  en  este  Seminario  de 
Bogotá  hay  también  algunos  toli- 
menses cuya  vocación  aún  no  se 
ha  decidido.  Tengo  además  en  el 
Colegio   Pío  Latino  Americano  de 


Roma  a  un  alumno  perteneciente  a 
la  región  del  Sur". 

Para  mayor  abundancia  agrega- 
ré el  siguiente  doto  sobre  el  clero 
que  había  en  el  Tolima  al  tiempo 
de  su  erección  en  Diócesis: 

Sacerdotes  originarios  del  To- 
lima   13 

Sacerdotes  no  tolimenses  ...  25 


38 

"De  estos  han  muerto  seis,  se 
han  retirado  7  del  ministerio  en  la 
Diócesis  y  3  son  incapacitados,  que- 
dando, pues,  actualmente  solo  22 
en  servicio  de  los  que  existían  al 
tiempo  de  la  erección". 

"La  Diócesis  del  Sur  contendrá 
34  poblaciones  y  la  del  Norte  48, 
sin  contar  algunos  caseríos  impor- 
tantes que  todavía  no  tienen  igle- 
sia ni  capilla"'. 

La  falta  de  nombres  propios  ha- 
ce un  tonto  oscuro  este  documen- 
to. Por  lo  demás,  antes  que  de  for- 
mal realización,  se  trata  aquí  de 
un  proyecto  que  solo  se  llevó  a  ca- 
bo en  1903,  cuando  el  limo.  Señor 
Perdomo,  a  su  regreso  de  Roma, 
recibió  la  Diócesis  de  Ibagué. 

Entrega  de  la  Diócesis  de  Ibagué. 

A  fines  de  1902  decidió  el  Pre- 
lado viajar  a  Roma  con  motivo  de 
la  visita  ad  límina  y  de  las  festivi- 
dades que  debían  celebrarse  en  ho- 
nor de  León  XIII,  y  también  con  el 
propósito  de  acompañar  al  Señor 
Perdomo,  que  había  sido  preconi- 
zado Obispo  de  la  nueva  Diócesis 
de  Ibagué.  Salieron  los  dos  de  Nei- 
va  el  22  de  enero  de  1903.  Seis 
meses  después  estaban  de  regreso. 
Fue  entonces  cuando  en  el  mes  de 
agosto,  en  la  ciudad  de  Honda,  se 
hizo  entrega  formal  de  su  Diócesis 
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a  Monseñor  Perdomo.  He  aquí  el 
acta  de  entrega  y  posesión: 

"En  la  parroquia  de  San  Barto- 
lomé de  Honda,  a  veintiséis  de 
agosto  de  mil  novecientos  tres; 
Nos  los  infrascritos  Esteban  Rojas, 
Obispo  de  Garzón,  y  Administrador 
Apostólico  de  ibogué,  e  Ismael  Per- 
domo,  nombrado  Obispo  de  Iba- 
gué  por  Breve  de  8  de  junio  de  este 
mismo  año,  nos  reunimos  con  el 
objeto  de  dar  el  primero  al  segun- 
do posesión  legítima  y  canónica  del 
gobierno  de  la  dicha  Diócesis  de 
Ibagué". 

"Con  tal  objeto  ante  los  testigos 
R.  P.  Eugenio  Morón  y  Pbro.  Don 
Juan  de  Dios  Joramillo  se  dio  lec- 
tura al  expresado  breve  que  prin- 
cipia 'Apostolatus  Officium',  en  cu- 
ya virtud  el  ya  dicho  Administra- 
dor Apostólico  de  Ibagué  declaró 
al  limo.  Señor  Perdomo  en  posesión 
de  la  legítima  autoridad  y  Gobier- 
no sobre  la  dicha  Diócesis  de  Iba- 
gué y  sobre  todos  sus  subditos  y 
cosas  al  tenor  del  Decreto  Consis- 
torial  de   su  erección;  declarando 
además  que  son  domiciliarios  y  por 
consiguiente  sujetos  o  la  autoridad 
episcopal  del  Obispo  de  Ibagué,  los 
sacerdotes  seculares  siguientes;  Má- 
ximo Luna,  Francisco  Delgado,  Nef- 
talí Lozano,  Rafael  Pareja,  Dionisio 
Navarro,    Belisario    Herrera,  Jorge 
Tricot,  Leopoldo  Blanco,  Marcelino 
Toro,  Lorenzo  Rubio,  Leoncio  Chin- 
chilla, Manuel  Suárez,  José  Justino 
Billar,  Joaquín  M.  Gamboa,  Deme- 
trio Luque,  Fausto  Perdomo,  Bar- 
tolomé Pérez,  Juan  Bautista  Misas, 
Juan  Francisco  Hurtado,  Juan  de 
Dios  Joramillo,  Heliodoro  Perdomo, 
Sabulón  Hoyos,  Angel  María  Mel- 
guizo,  Jesús  María  Restrepo,  Anto- 
nio Hartman,  Tomás  Gallego,  Pó- 
mulo   Madrid,    Francisco  Antonio 
González,   Pedro  León   Navarro  y 
Patrocinio  Bejarono". 


"En  fe  de  lo  cual  firmamos  la 
presente  acta,  Esteban,  Obispo  de 
Garzón.  Ismael,  Obispo  de  Ibagué, 
Testigo,  Eugenio  Morón,  Testigo, 
Juan  de  Dios  Joramillo". 

"Hondo,  agosto  28  de  1903". 

"Testifico  que  el  Pbro.  Juan  Ne- 
pomuceno  Porro  es  también  domi- 
ciliario de  esta  Diócesis  de  Ibagué 
y  que  su  nombre  se  omitió  en  la 
numeración  anterior  por  olvido,  y 
por  causo  de  estar  dicho  sacerdote 
ausente  de  lo  Diócesis  desde  el  año 
de  1897". 

Esteban,  Obispo  de  Garzón".^ 

Desde  este  día  comienzan  prác- 
ticamente los  Diócesis  de  Ibogué  y 
Garzón. 

La  Curia  de  Garzón. 

El  primer  Vicario  General  que 
tuvo  lo  Diócesis  fue  el  Pbro.  don 
Parménides  Velosco;  el  primer  Se- 
cretario del  Episcopado,  el  doctor 
Ismael  Perdomo,  y  el  primer  Teso- 
rero General  el  Pbro.  don  Rodulfo 
Pérez  Castillo.  Se  comenzaron  los 
cambios  al  ser  preconizado  Obispo 
el  señor  Perdomo,  a  quien  sucedió 
en  el  Secretariado  el  Pbro.  Rodul- 
fo Pérez  Castillo,  que  desempeñó 
durante  varios  años  los  oficios  de 
Secretario  y  Tesorero.  En  1904  re- 
nunció el  Pbro.  Velosco  y  fue  de- 
signado Vicario  General  el  Dr.  Pe- 
dro María  Rodríguez,  quien  actuó 
hasta  1920;  en  1921  encontramos 
desempeñando  el  elevado  cargo  al 
Dr.  Luis  Calixto  Leyvo.  Menos  es- 
tables fueron  los  demás  puestos  cu- 
riales. Lo  Secretaría  fue  ocupada, 
además  del  doctor  Pérez,  por  los 
Presbíteros  Víctor  Félix  Silva  y  Oc- 
tavio Hernández;  y  la  Tesorería, 
fuero  del  expresado  Dr.  Pérez,  la 
desempeñaron  los  Presbíteros  Rufi- 
no Macías,  Cayetano  García,  Mo- 
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nuel  Esteban  Paredes  y  otros.  Ya 
hemos  dicho  cómo  el  señor  Obispo 
prescindía  con  frecuencia  de  estos 
adminículos  y  gobernaba  solo  por 
falta  de  clero,  o  por  simple  vo- 
luntad. 

El  Capítulo  de  Garzón. 

Antes  de  hacer  entrega  de  la 
Diócesis  de  Ibagué,  el  30  de  no- 
viembre de  1902,  por  Decreto  N°  5, 
se  había  establecido  el  Capítulo,  en 
cumplimiento  a  lo  dispuesto  por  la 
Santa  Sede.  Lo  parte  dispositiva  del 
Decreto  dice  así: 

"Erigimos  el  Capítulo  Catedral 
en  esto  nuestra  Iglesia  y  ciudad  de 
Garzón,  de  la  manera  siguiente: 

1°  —  Constituímos  dos  dignida- 
des, la  de  Deán  y  lo  de  Arcediano. 

2°  —  Instituímos  cuatro  canoni- 
catos: Teologal,  Penitenciario,  Ma- 
gistral y  Doctoral. 

3°  ■ —  Fundarnos  cuatro  capella- 
nías, que  tengan  o  su  cargo,  ade- 
más de  la  asistencia  y  canto  en  el 
coro,  la  administración  de  los  sa- 
cramentos. 

4°  —  Queremos  que  en  cuanto 
sea  posible,  todo  este  clero  tenga 
vida  y  mesa  común. 

5°  —  Ponemos  este  nuestro  Ca- 
pítulo bajo  la  especial  protección 
de  San  Carlos  Borromeo,  a  quien 
elegimos  por  su  celestial  patrono, 
y  mandamos  que  su  imagen  se  co- 
loque en  el  lugar  más  digno  de  la 
Sala  Capitular  y  se  le  invoque  al 
principio  y  al  fin  de  las  sesiones. 

En  la  misma  fecha  hizo  el  Se- 
ñor Rojos  los  nombramientos  co- 
rrespondientes: "La  falta  de  clero, 
dice  el  Decreto  N°  6,  nos  obliga  a 
no  llenar  sino  solamente  cuatro  de 
los  asientos  de  nuestro  Capítulo,  y 
lo  hacemos  sin  concurso,  en  uso  de 
las  concesiones  hechas  al  Concilio 
Plenario,  de  la  manera  siguiente: 

"Nombramos  Arcediano  al  Pbro. 
Parménides  Velasco,  y  por  consi- 


guiente Presidente  del  Capítulo. 
Nombramos  canónigos  Penitencia- 
rio, Teólogo  y  Magistral,  respecti- 
vamente a  los  señores  Pbros.  Don 
Rodulfo  Pérez,  Dr.  Pedro  Moría 
Rodríguez  y  Don  Hipólito  Macíos". 

El  día  8  de  diciembre  de  aquel 
año  en  lo  fiesta  de  la  Inmaculada 
Concepción,  se  cantó  por  primera 
vez  la  misa  conventual  de  los  ca- 
nónigos de  la  Catedral.  Según  la 
intención  y  mandato  del  Prelado, 
esta  mismo  debía  aplicarse  por  los 
benefactores  de  la  Diócesis,  posa- 
dos, presentes  y  futuros. 

Poco  después  se  reforma  el  Ca- 
pítulo: Arcediano,  el  Presbítero  Ro- 
dulfo Pérez;  Canónigo  el  Presbítero 
Cayetano  García;  y  capellanes,  los 
presbíteros  José  Rufino  Macíos  y 
Jesús  María  Mera. 

Las  bajos  sufridas  por  enferme- 
dad, ausencia  o  muerte,  lo  escasez 
de  clero  y  la  estrechez  económica 
de  lo  curia,  fueron  causas  suficien- 
tes poro  que  esta  institución  no  lle- 
gara o  cumplir  los  dos  lustros.  Re- 
lativamente pronto  quedó  el  Dr. 
Pérez  como  único  sobreviviente  del 
Capítulo  Catedral  de  Garzón. 

El  Clero  de  Garzón. 

El  día  del  reparto  tocaron  a 
la  Diócesis  de  Garzón  27  sacerdo- 
tes, cuyos  nombres  merecen  recor- 
dación: Ayo  Angel  Moría,  Baha- 
món  Silvestre,  Castro  Moisés,  Cas- 
tro Abrahom,  Castro  Teófilo,  Castro 
Félix  Moría,  Cortés  Juan  Bautista, 
Curt  Ignacio,  Calderón  Arturo,  Díaz 
Clodomiro,  España  Anselmo,  Her- 
nández Octavio,  Hermida  Andrés 
A.,  García  Cayetano,  Macío  sHipóli- 
tc,  Macíos  Rufino,  Mera  Jesús  Ma- 
ría, Molina  Pedro  José,  Muñoz 
Drigelio,  Pérez  Rodulfo,  Paredes 
Manuel  Esteban,  Rodo  Manuel  Ma- 
ría, Rodríguez  Pedro  María,  Repi- 
zo  Arcenlo,  Solazar  Rufino,  y  Ve- 
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lasco  Parménides.  De  estos  sacer- 
dotes dos  eran  españoles:  García 
y  Curt;  cuatro  caucónos,  Rada,  Me- 
ra, Velasco  y  Paredes,  y  tres  cun- 
dinomorqueses:  Aya,  Díaz  y  Cor- 
tés; los  demás,  huilenses. 

Con  este  grupo  de  sacerdotes,  la 
mayor  parte  de  ellos  jóvenes,  co- 
menzó su  obra  Monseñor  Rojas  en 
la  fecha  yo  citada.  Fue  una  dura, 
infatigable  y  fecunda  tarea  de  20 
años,  en  la  cual,  si  alguna  vez  se 
acercan  a  la  verdad  ciertas  frases 
de  valor  entendido,  fue  en  esta 
ocasión.  Todo  se  hizo,  nada  quedó 
por  hacer.  Porque  el  dinamismo  del 
señor  Rojas  es  auténtico  fenómeno 
del  orden  espiritual.  No  solo  lo  de- 
muestran las  obras  de  todo  linaje 
que  emprendió,  el  trabajo  increíble 
de  quien  pudo  escribir  en  su  hora- 
rio esto  frase:  12  de  la  noche,  es- 
tudio de  Teología  Moral;  sino  cier- 
to ánimo  de  trashumancia  que  lo 
impulsaba  a  recorrer  su  Diócesis  sin 
descanso,  a  emprender  varias  ex- 
cursiones a  las  Selvas  del  Caquetá 
y  o  visitar  a  Roma,  por  cinco  o  seis 
veces,  y  recorrer  los  santos  lugares, 
como  si  nado  tuviera  que  hacer  en 
su  propia  heredad. 

Así  hemos  de  afirmar  que  no 
hubo  actividad  que  no  emprendiera 
en  su  celo  extraordinario;  mas  en 
lo  que  sobrepasó  sus  restantes  em- 
presas fue  en  la  lucha  por  la  fe,  en 
su  campaña  inmensa  por  la  ense- 
ñanza de  la  doctrina  cristiana,  en 
su  afán  por  la  educación  de  la  ni- 
ñez y  de  la  juventud,  en  la  forma- 
ción del  clero,  en  la  administración 
de  las  parroquias,  y  en  su  gran  cru- 
zada de  acción  católica  y  de  acc\ón 
social  católica.  Todas  estas  afirma- 
ciones tendrán  su  prueba  correspon- 
diente en  el  curso  de  esta  historia 


El  Sínodo  de  Garzón. 

Desde  1906  proyectó  el  señor 
Rojas  el  Sínodo  Docesano,  según  se 
ve  por  su  decreto  de  1 5  de  abril 
del  año  mencionado,  que  empieza 
con  estas  razones:  "Tenemos  la  in- 
tención de  convocar  para  fines  de 
este  año  al  Sínodo  Diocesano,  no 
solo  para  cumplir  lo  ordenado  por 
los  cánones,  sino  también  para  re- 
mediar varias  necesidades  de  la 
Diócesis;  varias  de  las  disposiciones 
decretadas  en  el  Sínodo  del  Tolima 
en  1 898,  con  el  cambio  de  los 
tiempos  y  circunstancias  han  caído 
en  desuso;  en  cambio  existen  varias 
disposiciones  posteriores  o  dicho  Sí- 
nodo, que,  si  han  de  continuar  en 
vigencia,  conviene  reunirías  para 
hacer  más  fácil  su  cumplimiento; 
hay  varios  asuntos  que  conviene 
reglamentar;  y  más  que  todo,  es 
indispensable  tratar  de  poner  en 
ejecución  todos  y  cada  uno  de  los 
Decretos  del  Concilio  Plenario  y 
demás  últimios  disposiciones  de  la 
Santa  Sede".' 

En  conformidad  con  este  propó- 
sito se  distribuyó  el  estudio  del  Sí- 
nodo del  Tolima  y  del  Concilio  Ple- 
nario entre  las  conferencias  de  la 
Inmaculada,  San  Carlos,  Santo  To- 
ribio,  San  Alfonso  y  San  Vicente, 
para  que  los  sacerdotes  reunidos  en 
cada  una  de  ellas  con  motivo  de 
la  solución  de  los  casos  reglamen- 
tarios, después  de  un  estudio  aten- 
to, pusieran  en  pocas  palabras  lo 
que  juzgaran  que  se  debía  cam- 
biar, suprimir  o  añadir  al  Sínodo 
de  1898.  Pero  no  obstante  todo  es- 
te empeño,  el  Sínodo  no  se  rea- 
lizó por  entonces. 

En  el  año  de  1909  hubo  otro 
conato.  El  limo.  Señor  Vicario,  doc- 
tor Pedro  María  Rodríguez,  publi- 
có un  nuevo  Decreto  sobre  Sínodo; 
también  se  hizo  reparto  de  tema- 
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rios,  y,  como  en  1906,  todo  se  que- 
dó en  proyectos.  Solo  en  1913  vi- 
no a  realizarse  el  anhelado  evento. 

El  Decreto  convocatorio,  fechado 
en  Garzón  a  1  1  de  octubre  del  ci- 
tado año,  prescribió  los  siguientes 
disposiciones: 

"1°  —  Convocamos  el  Sínodo 
Diocesano  paro  el  8  de  diciembre 
próximo  en  esto  ciudad. 

2°  —  En  virtud  de  la  concesión 
obtenida  de  lo  Santa  Sede  el  pri- 
mero de  enero  de  1  900  debidamen- 
te ratificada  diez  años  más  tarde, 
llamamos  al  Sínodo  Diocesano  tan 
solo:  a)  a  todos  los  sacerdotes  resi- 
dentes en  la  ciudad  episcopal;  b) 
a  los  señores  Vicarios  foráneos;  c) 
a  los  rectores  de  los  Seminarios;  d) 
al  Superior  y  Misioneros  de  Nátaga; 
e)  a  los  señores  Curas  de  Valvone- 
ra,  Timanó,  Elias,  Guadalupe,  Al- 
tamira.  Hato,  Gigante,  Campoale- 
gre  y  Colombia,  y  al  Inspector  Dio- 
cesano de  Educación  en  la  provin- 
cia de  Neiva. 

3°  —  Todos  los  señores  sacer- 
dotes deben  hacer  por  escrito  y 
traer  o  enviar  para  el  Sínodo  las 
observaciones  que  juzguen  conve- 
nientes para  tenerlas  en  cuenta  en 
las  sesiones.  Llamamos  en  especial 
su  atención  sobre  las  obras  de  ac- 
ción social  y  sobre  la  enseñanza  ca- 
tequística, cuyo  reglamento  está  vi- 
gente tan  solo  hasta  el  fin  de  es- 
te año. 

4"?  —  Todos  los  sacerdotes  con- 
vocados ai  Sínodo  se  reunirán  aquí 
mismo  y  con  el  mismo  fin  el  14  de 
dicho  mes  de  noviembre".^ 

Por  decreto  de  16  de  octubre  se 
nombró  la  Comisión  preparatoria, 
compuesta  de  los  siguientes  miem- 
bros: señor  Vicario  General  de  la 
Diócesis,  Doctor  Pedro  Moría  Ro- 
dríguez; los  Presbíteros  Víctor  Fé- 
lix Silva,  Anselmo  España,  Sobas 


Lora  e  Ignacio  Antonio  Trujillo;  y 
los  señores  José  Martín  Amaya  y 
Augusto  Castiau,  de  la  Congrega- 
ción de  la  Misión.  Estos  eclesiásti- 
cos debían  reunirse,  bajo  la  direc- 
ción del  Prelado,  los  jueves  y  do- 
mingos de  cada  semana  en  la  Casa 
Episcopal,  con  el  fin  de  presentar 
los  trabajos  que  se  les  hubieran 
asignado  y  adoptar  el  plan  defini- 
tivo del  proyecto." 

El  5  de  noviembre  diose  por  fin 
el  Decreto  por  el  cual  se  nombra- 
ban los  empleados  del  Sínodo:  Pro- 
motor, R.  P.  Emilio  Larquerre,  Su- 
perior de  las  Misiones  de  Tierrd- 
dentro  y  Nátaga;  Secretario,  R.  P. 
José  Martín  Amoya;  Notario,  Pbro. 
D.  Arsenio  Repizo;  Maestros  de 
ceremonias:  1°  Pbro.  D.  Víctor  Fé- 
lix Silva;  2°  Pbro.  D.  Sobos  Loro; 
y  3°  R.  P.  Augusto  Castiau. 

El  Decreto  de  instalación,  dado 
el  8  de  diciembre,  contiene  lo  lis- 
ta completa  de  los  sacerdotes  asis- 
tentes al  Sínodo;  Pbro.  D.  Rodulfo 
Pérez,  Provisor  y  Vicegerente  de  la 
Diócesis,  Arcediano  de  lo  Catedral 
y  Secretario  Episcopal;  R.  P.  Emilio 
Larquerre,  Superior  de  los  Misiones 
de  Tierradentro  y  Nátaga;  Presbí- 
tero D.  Arsenio  Repizo,  Cura  de 
San  Antonio  de  Pitolito  y  San  Agus- 
tín, Vicario  de  San  Andrés;  Pbro. 
D.  Víctor  Félix  Silva,  Rector  y  Pro- 
fesor del  Seminario  Mayor;  Pbro. 
D.  Sobos  Loro,  Curo  de  Nozaret, 
profesor  del  Seminario;  Pbro.  D. 
Clodomiro  Díaz,  Curo  del  Agrado 
y  Vicario  de  San  Simón;  Pbro.  D. 
Moisés  Castro,  Cura  de  Neiva  y 
Vicario  de  San  Pedro;  Pbro.  D.  Froi- 
lón  Cabrero,  Cura  de  lo  Unión  y 
Baroyo  y  Vicario  de  Son  Todeo; 
Pbro.  D.  Pedro  José  Molina,  Curo 
de  Carnicerías  y  Vicario  de  Son 
Matías;  Pbro.  D.  Teófilo  Castro, 
Curo  de  Elias  y  profesor  y  Síndico 
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del  Seminario  Menor;  Pbro.  D.  Ru- 
fino Solazar,  Cura  del  Gigante; 
Pbro.  D.  Anselmo  España,  Cura  de 
la  Catedral;  Pbro.  D.  Lorenzo  Gon- 
zález Gómez,  Curo  de  Valvonera; 
Pbro.  D.  Julián  Quesodo,  Curo  de 
Compoalegre;  Pbro.  D.  Pío  Perdo- 
mo,  Cura  de  Timoná;  Pbro.  D. 
Eduardo  Guzmán,  Cura  del  Hato; 
Pbro.  D.  Tomás  Macías,  Cura  de 
Colombia;  Pbro.  D.  Carlos  Ovies, 
Curo  de  Altamira;  Pbro.  D.  Ignacio 
Antonio  Trujillo,  Cura  del  Rosario; 
Pbro.  D.  Octavio  Hernández,  Ins- 
pector Diocesano  de  Educación  de 
lo  Provincia  de  Neiva;  Pbro.  D.  Ho- 
racio Valderromo,  Profesor  del  Se- 
minario Mayor;  R.  P.  José  Martín 
Amayo  de  lo  Misión  de  Nótaga;  y 
R.  P.  Augusto  Castiau,  de  la  Mi- 
sión de  Nátaga. 

Se  celebraron  tres  reuniones  ple- 
narias;  en  lo  primera,  predicó  el 
Señor  Obispo  sobre  el  lema  de  Pío 
X,  Instaurare  omnia  in  Christo,  y 
en  la  segunda  sobre  la  obediencia 
o  los  mandamientos  de  Dios  y  de 
lo  Iglesia.  El  predicador  sinodal,  R. 
P.  José  Martín  Amoya,  pronunció 
dos  oraciones;  uno  sobre  el  tema 
memorable  de  la  Iglesia,  en  la  pri- 
mera sesión;  y  otra,  en  la  tercera, 
sobre  las  leyes  sinodales  y  su  apli- 
cación. 

La  suma  de  los  decretos  expedi- 
dos se  distribuye  en  25  capítulos 
que  son:  1°  —  De  la  integridad  y 
pureza  de  la  fe;  2°  —  de  los  pe- 
ligros de  la  fe;  3°  —  de  la  profe- 
sión de  fe;  4°  —  de  la  obligación 
y  modo  de  enseñar  y  predicar;  5°  — 
de  la  enseñanza  y  predicación  al 
pueblo;  6°  —  de  la  catequización 
de  los  niños  y  adultos;  7°  —  de 
otras  instrucciones  sobre  la  predi- 
cación; 8°  —  de  las  escuelas;  9^  ■ — 
de  las  Misiones;  10  —  del  culto 
privado;  11  —  del  culto  público; 
12  —  del  santo  sacrificio  de  la  mi- 
sa; 13  —  de  los  domingos  y  fies- 
tas; 14  —  de  algunos  asociaciones 


y  prácticas  piadosas;  1 5  —  del 
Santísimo  Sacramento;  16  —  del 
Bautismo;  17  —  de  la  confesión; 
18  —  de  la  Extremaunción;  19  ■ — 
de  los  vocaciones  eclesiásticas;  20 
—  del  matrimonio;  21  —  de  los 
parroquias;  22  —  de  las  Vicarías 
foráneos;  23  —  de  las  contribucio- 
nes y  limosnas  de  los  fieles;  24  — 
de  la  importancia  y  necesidad  de 
la  Acción  Social  Católica;  25  —  en 
qué  consiste  la  Acción  Católica. 

El  Sínodo  se  clausuró  por  Decre- 
to de  14  de  diciembre,  y  el  15  del 
mismo  mes  se  hizo  la  promulgación 
oficial  y  se  sancionaron  sus  decre- 
tos, que  debían  entrar  en  vigencia 
el  12  de  abril  de  1914. 

Los  Parroquias. 

Monseñor  Rojas  recibió  treinta 
y  dos  parroquias  erigidas  canóni- 
camente o  de  facto,  como  sucedió 
con  los  curatos  de  indios:  la  lis- 
ta es  lo  siguiente:  Agrado,  Aipe, 
Caguán,  Compoalegre,  Carnicerías, 
Colombia,  Elias,  Garzón,  Gigante, 
Guadalupe,  Hobo,  Iquira,  La  Con- 
cepción, Lo  Unión,  La  Jagua,  Lo 
Plato,  Naranjal,  Nótogo,  Neiva, 
Organos,  Paicol,  Palermo,  Pitol,  Pi- 
talito.  Hato,  Retiro,  San  Agustín, 
Son  Antonio,  Suazo,  Timanó,  Villa- 
vieja  y  Yaguoró.  El  prelado  erigió 
de  nuevo  las  parroquias  de  San 
Agustín,  La  Concepción  o  Acevedo 
y  el  Naranjal,  y  estableció  nueve 
más:  El  Rosario,  Nozoreth,  Valva- 
ñera,  Baraya,  Altamira,  Son  Moteo 
o  Rivera,  Rioblonco  o  Algeciras, 
Oporopa  y  Solodoblanco. 

Los  Vicarías. 

El  Sínodo  Diocesano  hizo  una 
reorganización  de  las  parroquias  di- 
vidiéndolas en  once  vicarías  en  la 
formo  que  vamos  o  consignar:  1  • — 
Vicaría  de  San  Andrés:  Son  Agus- 
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tín,  San  Antonio  de  Pitalito  y 
Valvanera.  2  —  Vicaría  de  San 
Juan  Evangelista:  Timanó,  Naran- 
jal, Elias,  Saladoblanco  y  Oporapa. 
3  —  Vicaría  de  Santo  Tomás:  Con- 
cepción, Santa  Librada,  Guadalupe 
y  Altamira.  4  —  Vicaría  de  San 
Felipe  y  Santiago:  Hato,  Pitol,  Agra- 
do. 5  —  Vicaría  de  San  Pedro  y 
San  Pablo:  Catedral,  Rosario,  Na- 
zareth,  Jagua  y  Gigante.  6  —  Vi- 
caría de  Nuestra  Señora  de  las 
Mercedes:  Nótaga,  Carnicerías,  Poi- 
co!, La  Plato.  7  —  Vicaría  de  San- 
tiago el  Mayor:  Hobo,  Campoole- 
gre,  Otás  y  Rioblanco.  8  —  Vicaría 
de  San  Moteo:  Neiva,  Caguán,  Pa- 
lermo,  San  Moteo.  9  —  Vicaría  de 
Son  Matías:  Yogucrá,  Retiro  e  Iqui- 
ra.  10  —  Vicaría  de  Son  Simón  y 
Judas:  Aipe,  Organos  y  Villoviejo. 
1  1  —  Vicaría  de  Son  Bartolomé: 
San  Antonio  de  Fortalecillas,  La 
Unión,  Baraya,  Colombia  y  San- 
tona. 


Sacerdotes  ordenados  por  Monse- 
ñor Rojas. 

Siendo  esta  uno  Diócesis  peque- 
ña y  de  corto  número  de  habitan- 
tes, es  realmente  admirable  el  nú- 
mero de  sacerdotes  que  Monseñor 
Rojos  ordenó  por  sí  mismo  o  se  or- 
denaron por  su  orden  en  el  trans- 
curso de  su  episcopado;  la  listo  es 
árida,  pero  es  un  documento  de  in- 
discutible importancia: 

1895,  agosto  24,  en  Elias  a  Ro- 
dulfo  Pérez. 

1895,  diciembre  8,  en  Elias  a  Ma- 
nuel Suórez  Soavedra. 

1895,  diciembre  21,  en  Elias  a  He- 
liodoro  Perdomo. 

1896,  agosto  30,  pn  el  Agrado,  o 
Angel  María  Aya. 

1896,  diciembre  19,  en  Romo  a  Is- 
mael Perdomo. 

1897,  febrero  24,  en  Ibogué  o 
Leoncio  Chinchilla. 


1897,  febrero  24,  en  Ibagué  a  Má- 
ximo Luna 
1897,  abril   19,  en  Romo  a  Pedro 

María  Rodríguez. 
1 897,  septiembre  8,  en  Garzón  a 

Silvestre  Bahamón. 
1 897,  septiembre  8,  en  Garzón  a 

C  lodomiro  Díaz. 
1 897,   diciembre   8,   en   Garzón  a 

Moisés  Castro. 
1 897,  diciembre   8,   en  Garzón  a 

Abrohom  Castro. 
1 897,   diciembre   8,   en   Garzón  a 

Antonio  Hortman. 
1897,   diciembre   8,   en  Garzón  a 

Juan  de  Dios  Jaramillo. 

1897,  diciembre  24,  en  Neiva  a 
Medardo  Molina. 

1898,  mayo  1°,  en  Neiva  a  Sobu- 
lón  Hoyos. 

1899,  abril  8,  en  Ibogué  a  Manuel 
Moría  Roda. 

1900,  julio  8,  en  Garzón  o  Juan 
Isidoro  Salgado. 

1900,  septiembre  22,  en  Lo  Plata 

o  Andrés  A.  Hermida. 
1900,  septiembre  22,  en  La  Plata 

a  Félix  Castro. 
1900,  septiembre  22,  en  Lo  Plat-a 

a  Teófilo  Castro. 
1 900,  septiembre  22,  en  Lo  Plata 

o  Rufino  Solazar. 
1 900,  septiembre  22,  en  Lo  Plato 

o  Demetrio  Luque. 
1900,  septiembre  22,  en  Lo  Plata 

a  Rafael  Parejo. 
1900,  octubre  7,  en  Elias  a  Arse- 

nio  Repizo. 

1900,  octubre  7,  en  Elias  a  Arturo 
Calderón. 

1901,  septiembre  29,  en  Garzón  a 
Anselmo  España. 

1901,  septiembre  29,  en  Garzón  a 
Juan  Bautista  Misas. 

1902,  noviembre  2,  en  Elias  a  Dri- 
gelio  Muñoz. 

1902,  noviembre  2,  a  Juan  Bautis- 
ta Cortés. 

1902,  noviembre  2,  o  Octavio  Her- 
nández. 
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1902,  noviembre  2,  a  Pedro  José 
Molina. 

1903,  enero  6,  en  Garzón  a  Jesús 
María  Mera. 

1903,  noviembre  22,  en  Elias  a 
Froilán  Cabrero. 

1904,  febrero  21,  en  Elias  a  Eduar- 
do Guzmán. 

1904,  febrero  21,  en  Elias  a  Ju- 
lián Quesada. 

1904,  febrero  21,  en  Elias  a  Pió 
Perdomo. 

1904,  febrero  21,  en  Elias  a  Rafael 
Forero. 

1904,  febrero  21,  en  Elias  a  Víc- 
tor Félix  Silva. 

1904,  julio  17,  en  Garzón  o  Daniel 
Soto. 

1904,  julio  17,  en  Garzón  o  Sil- 
vestre Vargas. 

1904,  julio  17,  en  Garzón  a  Tomás 
Mecías. 

1905,  en  Popayán  o  Leónidas  Mar- 
tínez. 

1906,  agosto  10,  en  Roma  a  Agus- 
tín Rodríguez. 

1906,  noviembre  1  1 ,  en  Garzón  a 
Sobos  Loro. 

1907,  enero  27,  en  Elias  a  Ben- 
jamín Martínez. 

1907,  enero  27,  en  Elias  a  Ricardo 
Vega. 

1907,  octubre  10,  en  Elias  a  Ra- 
fael Perdomo. 

1908,  julio  12,  en  Garzón  a  Higi- 
nio  Herrera. 

1908,  julio  12,  en  Garzón  a  Isaías 

Manrique. 
1908,  julio  12,  en  Garzón  a  Jesús 

Hernández. 

1908,  julio  12,  en  Garzón  o  Tomás 
Losada. 

1909,  agosto  10,  en  Roma  o  Car- 
los Ovies. 

1910,  septiembre  29,  en  Elias  a 
Celiano  Carvajal. 

1910,  septiembre  29,  en  Elias  o 
Manuel  Antonio  Ortiz. 

1911,  julio  2,  en  Garzón  a  Horacio 
Volderrama. 


1911,  julio  2,  en  Garzón  a  Ignacio 
Antonio  Trujillo. 

1912,  junio  23,  en  Garzón  o  Juan 
Bautista  Zúñigo. 

1912,  septiembre  2,  en  Nátago  o 
Alonso  Buendía. 

1913,  junio  29,  en  Garzón  o  Daniel 
Castro. 

1914,  abril  1  1 ,  en  Romo  a  Luis  Ca- 
lixto Ley va. 

1915,  julio  4,  en  Garzón  a  Luis 
Emigdio  Artunduaga. 

1915,  julio  4,  en  Garzón  a  Es- 
teban Falla. 

1915,  noviembre  1°,  en  Garzón  a 
Bruno  Suárez. 

1917,  julio  29,  en  Garzón  a  Félix 
Moría  Polonia. 

1917,  julio  29,  en  Garzón  o  Aurelio 
Vargas. 

1917,  julio  29,  en  Garzón  a  Jesús 
Segundo  Abella. 

1918,  agosto  4,  en  Garzón  o  Ale- 
jandro Solano. 

1918,  agosto  4,  en  Garzón  o  Gabi- 

no  Gasea. 
1918,  agosto  4,  en  Garzón  a  Jesús 

Moría  Fernández. 
1918,  agosto  4,  en  Garzón  a  Juan 

Bautista  Pastrono. 

1918,  septiembre  29,  en  Garzón  o 
Braulio  Mora. 

1919,  junio  14,  en  Garzón  o  Igna- 
cio Córdoba. 

1919,  junio  14,  en  Garzón  a  Moi- 
sés Murcia. 

1919,  junio  14,  en  Garzón  a  Alon- 
so Artunduaga. 

1920,  julio  3,  en  Garzón  a  Simón 
Emigdio  Ardilo. 

1920,  julio  3,  en  Garzón  o  Arcadio 
Cabrera. 

1920,  julio  3,  en  Garzón  o  Jesús 
Antonio  Osorio. 

1921,  abril  3,  en  Garzón  a  Pedro 
.losé  Ramírez. 

1922,  mayo  28,  en  Garzón  a  An- 
drés Fernández. 

1922,  mayo  28,  en  Garzón  o  José 
Vicente  Pérez. 
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1922,  mayo  28,  en  Garzón  a  Vi- 
cente Medina. 

1922,  julio  23,  en  Garzón  a  Jesús 
Antonio  Castro. 

Síntesis  de  esta  Administración. 

Con  motivo  de  sus  bodas  de 
plata  episcopales  escribió  Monseñor 
Rojas  una  breve  pastoral,  en  la  cual 
encontramos  uno  verdadera  mono- 
grafía de  la  Diócesis.  Para  termi- 
nar estos  datos  sobre  el  Gobierno  de 
su  primer  Obispo,  vamos  a  copiar 
os  párrafos  que  vienen  al  caso. 

"Hoy  hace  veinticinco  años  que, 
con  el  alma  lleno  de  emociones 
inexplicables,  recibimos  lo  unción 
santa  que  nos  confirió  la  plenitud 
del  sacerdocio,  y  nos  hizo  pastor  de 
vuestras  almos,  y  como  tal  os  di- 
rigimos nuestras  primeras  palabras 
de.sde  Roma,  allí  en  la  ciudad  san- 
to, en  lo  Capillo  del  Colegio  que 
guió  nuestros  últimos  pasos  al  sa- 
cerdocio; allí  bajo  la  mirado  del  in- 
mcrtal  León  XIII  y  con  la  imposi- 
ción de  las  manos  del  Eminentísimo 
Cardenal  Serafín  Vonutelli;  allí  en 
medio  de  nuestras  primeras  lágri- 
mas pastorales  de  temor,  de  dolor 
y  de  amor,  recibimos  esta  formida- 
ble cargo  del  episcopado  como  pri- 
mer Obispo  de  lo  Diócesis  del  Toli- 
ma,  y  en  la  profunda  turbación  de 
nuestro  espíritu  apenas  pudimos 
balbucir  algunas  palabras  sobre  lo 
necesidad  en  que  estábamos  de  mi- 
rar al  Redentor  Divino  y  entregar- 
nos con  confianza  a  El,  puesto  que 
la  obra  que  nosotros  debíamos  em- 
prender no  podía  tener  sino  a  El 
por  fundamento. 

El  6  de  febrero  de  1895,  fecho 
en  que  principió  lo  existencia  de  la 
Diócesis  del  Tolima,  estaba  en  to- 
da su  fuerza  la  guerra  civil,  que 
habría  impedido  sin  duda  la  orga- 
nización del  Seminario  y  emprender 
nuestra  primera  visita  pastoral. 


Muchos  fueron  los  tropiezos  y 
obstáculos  materiales  y  morales  que 
se  presentaron  para  el  estableci- 
miento y  primeros  posos  del  Semi- 
nario; pero,  gracias  al  poder  divino, 
no  solo  desaporcieron,  sino  que  me- 
diante lo  exquisita  providencia  con 
que  el  Señor  había  preparado  y 
adelantado  no  pocos  vocaciones  en 
los  Seminarios  de  Bogotá  y  Popa- 
yón,  pudimos  ordenar  ese  mismo 
año  tres  sacerdotes  y  continuar  or- 
denando algunos  en  los  años  sub- 
siguientes, y  mediante  la  Divina 
Providencia,  continuaron  abundan- 
do los  vocaciones  y  proporcionán- 
dose los  recursos  pecuniarios  con 
los  limosnas  con  que  contribuyeron 
hasta  los  más  pobres.  Instrumentos 
importantes  de  que  se  sirvió  el  Se- 
ñor para  todo  esto  fueron  los  reli- 
giosos Moristos  de  ambos  congre- 
gaciones, de  Padres  y  Hermanos.  Y 
estos  beneficios  los  continuó  el  Se- 
ñor no  obstante  la  guerra  de  los 
tres  años,  en  los  cuales,  no  solo  no 
se  suspendió  el  Seminario  existente, 
sino  que  se  abrió  el  de  Ibagué. 

Y  no  sabemos  cómo  ponderar  la 
beneficencia  Divina,  ni  estimar  si 
este  beneficio  de  Seminarios  y  vo- 
caciones seo  mayor  o  menor  que  el 
d3  lo  división  de  la  Diócesis  del  To- 
lima en  las  dos  de  Ibagué  y  Gar- 
zón, principalmente  por  lo  abun- 
dancia de  beneficios  que  han  llo- 
vido sobre  lo  primera  de  ellas.  Y 
puesto  que  estamos  haciendo  re- 
cuerdos, plácenos  repetir  lo  que 
entonces  dijimos,  en  carta  pastoral 
fechado  en  Bogotá  el  5  de  febrero 
de  1900: 

Creemos  divina  lo  elección  del 
Señor  Perdomo,  y  muy  profundo 
y  sólido  es  el  consuelo  que  por 
ello  experimentamos,  al  ver  que,  si 
grandes  y  numerosas  son  los  nece- 
sidades y  dificultades,  si  multi- 
plicados los  esfuerzos  del  infierno, 
si  triste  en  todo  sentido  y  lamenta- 
ble lo  situación  de  los  pueblos,  to- 
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dos  los  remedios  vendrán  a  su 
debido  tiempo  y  podemos  esperar- 
los, mediante  lo  divino  de  la  elec- 
ción y  las  dotes  del  elegido.  Re- 
petimos lo  que  dijimos  a  todo  el 
Tolima  el  día  de  nuestra  Consagra- 
ción Episcopal:  saber  orar,  saber 
esperar,  saber  sufrir:  he  aquí  el  se- 
creto para  remediar  los  males  y  la 
condición  necesaria  para  que  los 
esfuerzos  de  la  Iglesia  en  favor  de 
las  almas  no  se  frustren.  Esto  diji- 
mos entonces,  al  partir  para  Roma 
a  acompañar  o  Monseñor  Perdomo 
en  su  consagración. 

Otro  beneficio  insigne  es  el  de 
las  Misiones,  no  de  infieles,  que  no 
los  tiene  ninguna  de  las  dos  Dióce- 
sis; pero  no  ha  quedado  en  ellas 
ningún  caserío  de  alguna  conside- 
ración que  no  haya  gozado¡;  aún 
varias  veces,  de  este  gran  favor: 
ya  desde  el  primer  año  se  hallaban 
en  misión  en  el  Sur  los  Francisca- 
nos, quienes  en  años  siguientes  hi- 
cieron varias  correrías.  En  1898  hi- 
cieron los  Jesuítas  dos  correrías  en 
que  dieron  misión  en  varios  pueblos 
entre  Campoalegre  e  Ibagué,  die- 
ron dos  series  de  ejercicios  al  clero 
y  mucho  nos  ayudaron  en  el  primer 
Sínodo  de  la  Diócesis  del  Tolima; 
mucha  es  nuestra  gratitud  hacia  la 
ínclita  Compañía  de  Jesús  que  con 
tanta  caridad  nos  ha  ayudado  en 
nuestras  dificultades,  y  cuyos  tra- 
bajos y  correrías  apostólicas  se  han 
multiplicado  siempre,  aún  desde 
antes  de  la  erección,  como  en 
1889,  1891,  92  y  93,  y  después 
de  ella,  en  1898,  1912,  1916,  y 
últimamente  en  1918,  en  que  vi- 
nieron dos  padres  solamente  a  dar 
ejercicios  a  los  maestros  de  escuela 
de  ambos  sexos.  En  1900  a  nues- 
tro regreso  del  Concilio  Plenario,  ha- 
llamos a  dos  padres  Lazaristas  que 
no  obstante  lo  guerra  estaban  dan- 
do misiones  en  el  Sur;  ya  entonces 
habían  sucedido  los  tres  cursos  de 
Misiones  que  dio  el  Padre  Pineda 


con  uno  o  dos  compañeros,  antes 
de  la  erección,  en  1888  y  89,  1891 
y  92;  en  1 903  se  principió  la  fun- 
dación de  la  casa  de  misiones  de 
Nótaga  con  la  venida  de  los  Padres 
Guillermo  Rojas,  hoy  ilustrísimo  se- 
ñor Obispo  de  Panamá,  y  Marcos 
Puyo,  o  cuya  diligencia  se  debe  la 
idea  y  realización  de  la  obra,  la 
cual,  llevada  a  cabo  en  1904,  ha 
producido  tantos  bienes,  no  solo 
con  las  misiones  que  se  han  suce- 
dido desde  entonces  sin  interrup- 
ción en  la  una  o  en  la  otra  Diócesis, 
y  han  recorrido  dos  o  tres  veces 
íntegra  la  de  Garzón,  sino  con  la 
peregrinación  al  Santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Mercedes,  cuyos 
beneficios  no  hay  para  qué  recor- 
dároslos, amados  fieles  de  ambas 
Diócesis;  todo  esto  sin  mencionar 
los  servicios  de  que  los  Padres  La- 
zaristas  se  ocupan  de  continuo,  ya 
para  ayudar  a  los  párrocos  en  sus 
ministerios,  ya  al  Seminario  y  clero 
en  sus  retiros  anuales,  ya  en  fin  a 
la  Diócesis  toda  de  Garzón  en  la 
celebración  de  su  primer  Sínodo. 

En  1904  tres  misioneros  Reden- 
toristas  recorrieron  algunas  pobla- 
ciones y  fundaron  las  dos  Iglesias, 
hoy  parroquiales,  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Perpetuo  Socorro  de  Rioblan- 
co  y  San  Mateo.  En  1908  y  1918, 
dieron  misiones  los  PP.  Dominicos 
con  notable  fruto,  y  principalmen- 
te esta  última  vez,  en  que  con  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Chi- 
quinquirá  recorrieron  casi  íntegra 
la  Diócesis  de  Garzón  y  prepararon 
en  ella  la  celebración  del  Congreso 
Mariano. 

Tampoco  ha  de  pasar  desaperci- 
bido el  beneficio  de  no  haber  per- 
mitido el  Señor  que  se  propaguen 
los  errores  contra  la  religión,  a  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  los  impíos 
y  de  nuestra  flojedad;  antes  al  con- 
trario los  ataques  han  servido  para 
mayores  manifestaciones  de  fe,  co- 
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mo  sucedió  últimamente  con  oca- 
sión del  Congreso  Mariano/ 

Esto  lo  escribía  en  1920.  Nadie 
podía  sospechar  que  dos  oños  des- 
pués Monseñor  renunciaría  a  su 
amada  Diócesis.  El  Padre  Soto  dice 
o  este  respecto:  "Engañado  por  su 
humildad,  ciego  siempre  en  no  re- 
conocer el  fruto  de  su  laboriosidad, 
creyó  erróneamente  que  debía  de- 
jar el  campo  o  otro,  más  joven,  más 
fuerte,  más  querido.  Obsesionado 
por  esta  idea,  persuadido  de  que 
las  dolencias  corporales  que  lo  te- 
nían en  coma  se  lo  confirmaban, 
presentó  sin  consultar  con  ninguno 
de  los  suyos,  renuncia  irrevocable 
de  su  cargo". 

(El  Hortelano  —  Septiembre  16 
de  1933). 


II  —  MONSEÑOR  LUIS  CALIXTO 
LEIVA 

Monseñor  Luis  Calixto  Leiva  na- 
ció en  Neiva  el  martes  24  de  mar- 
zo de  1891  y  fueron  sus  padres 
don  Calixto  Leiva  y  doña  Rosalía 
Charry;  recibió  el  bautismo  el  28 
del  mismo  mes  de  manos  del  Pbro. 
Joaquín  Volbuena  y  lo  apadrinaron 
el  General  Toribio  Rivera  y  doña 
Isidro  Salas  de  Rivera.  En  1  897  co- 
menzó o  asistir  o  la  escuela  pública, 
regentada  entonces  por  los  Herma- 
nos Maristos,  y  en  octubre  de  1902 
lo  contó  entre  sus  alumnos  el  Se- 
minario Menor  de  Elias;  el  22  de 
febrero  de  1903  emprendió  viaje 
a  Roma  a  continuar  sus  estudios  y 
permaneció  en  lo  Ciudad  Santo  has- 
ta el  año  1914.  Ingresó  en  el  Cole- 
gie Pío  Latino  Americano  el  12  de 
abrü  de  1903;  se  graduó  en  Filo- 
sofía en  1 909  y  en  Teología  en 
1913.  El  Sábado  Santo,  22  de  mar- 
zo de  aquel  año,  recibió  el  subdio- 
concdo;  el  30  de  octubre  del  mis- 


mo año,  el  dicconado;  y  el  11  de 
abril  de  1914  fue  ungido  Sacerdo- 
te por  el  Cardenal  Basilio  Pompili. 

Vuelto  o  la  Diócesis  cantó  su 
primera  miso  en  Neiva  el  8  de  di- 
ciembre de  1914.  Después  de  al- 
gunos meses  de  descanso  se  en- 
cargó del  Vicerrectorado  del  Cole- 
gio de  Santa  Librado  y  más  tarde 
tomó  lo  dirección  de  la  Escuela 
Normal  de  Institutores  en  su  ciudad 
natal. 

A  fines  de  1917  fue  llamado 
por  Monseñor  Rojos  al  Vicerrectora- 
do del  Seminario  Mayor  de  Garzón, 
cargo  que  desempeñó  hasta  1920 
en  que  fue  nombrado  Vicario  Ge- 
neral de  la  Diócesis.  En  septiembre 
de  1922,  por  renuncia  de  Monseñor 
Rojas,  el  Consejo  Consultivo  Dioce- 
sano nombró  al  Doctor  Leiva  Vica- 
rio Capitular.  En  calidad  de  tal  go- 
bernó la  Iglesia  de  Garzón  hasta  el 
año  de  1 924  en  que  se  posesionó 
Monseñor  López.  Siendo  profesor 
del  Seminario  Mayor  de  Bogotá,  re- 
cibió el  nombramiento  de  Obispo  de 
Barranquilla  y  se  consagró  en  Bo- 
gotá el  8  de  abril  de  1934.  Minado 
por  prematuro  y  terrible  enferme- 
dad, falleció  en  Medellín  el  1 6  de 
moyo  de  1939.  Sin  duda  alguna 
es  Monseñor  Leiva  una  de  la  más 
gallardas  figuras  del  Episcopado 
Nacional.  Poseyó  en  grado  eminen- 
te todos  los  dones  de  naturaleza  y 
gracia:  fisonomía  otroyente,  clarísi- 
ma inteligencia,  don  de  simpatía; 
fue  teólogo,  filósofo,  orador,  poeta, 
polemista  y  aureoló  todos  estos  tim- 
bres con  uno  vida  santa  e  inmacu- 
lado. 

Era  muy  natural  que  el  doctor 
Leiva  durante  su  gobierno  se  con- 
tentara con  la  simple  administra- 
ción de  lo  Diócesis  y  no  emprendie- 
ra ninguna  obro  de  consideración, 
siempre  en  lo  espectotivo  de  un 
nuevo  obispo  que  debía  ser  nom- 
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brado.  Fuera,  pues,  de  la  solicitud 
de  su  Iglesia,  Monseñor  movía  su 
fecunda  pluma  en  las  páginas  de 
la  Lid,  Semanario  que  siempre  hon- 
ró con  sus  admirables  artículos  de 
política  y  religión;  porque  él  tenía 
lo  vena  de  la  política  que  conside- 
raba ligada  íntimamente  a  la  Re- 
ligión. 

Apenas  es  necesario  apuntar  que 
se  esperaba  como  nuevo  obispo  al 
joven  vicario  y  que  otro  nombra- 
miento causaría  cierta  sorpresa.  Pe- 
ro todos  estaban  unánimes  en  dejar 
que  obrara  la  divina  Providencia, 
en  ejemplar  acatamiento  a  la  San- 
ta Sede;  al  saberse  que  la  elección 
había  recaído  en  el  Pbro.  Dr.  José 
Ignacio  López,  de  la  Diócesis  de 
Ibagué,  ampliamente  conocido,  se 
produjo  un  sentimiento  de  compla- 
cencia. La  psicología  de  la  Diócesis 
en  aquel  momento  la  encontramos 
en  una  carta  del  Padre  Soto,  llena 
de  sensibilidad,  de  espíritu  sobrena- 
tural y  de  consumada  prudencia; 

llustrísimo  Señor; 

La  Circular  da  V.  S.  I.,  de  25 
del  mes  pasado,  ha  venido  a  con- 
firmarme más  y  más  en  la  línea 
que  m,e  trccé  a  raíz  de  la  separa- 
ción del  nunca  bien  sentido  Señor 
Rojas.  De  labios  mismos  de  V.  S. 
oí  el  dictamen  de  que  lo  más  pru- 
dente ero  dejar  las  cosas  al  cuidado 
paternal  de  la  Divina  Providencia, 
y  de  entonces  acó  propáseme  ni  de- 
terminar candidato  de  mis  simpa- 
tías, ni  emitir  opiniones  al  respecto; 
muy  al  contrario,  inculcar  a  los  sa- 
cerdotes con  quienes  trotara  ese 
mismo  criterio  de  abandono  en  los 
manos  divinas.  De  ahí  el  que  ni  una 
palabra  haya  dicho  a  S.  S.,  sobre 
el  gozo  grande  que  me  produjo  el 
verlo  al  frente  del  gobierno  de  la 
Diócesis;  de  ahí  también  el  que  ni 
siquiera  haya  cumplido  con  el  de- 
ber de  expresarle  mi  admiración  por 
el  acierto  con  que  lo  ha  gobernado. 
Por  idéntica  razón,  apenas  tuve  co- 


nocimiento de  lo  elección  del  llus- 
trísimo Señor  López,  le  dirigí,  aso- 
ciado al  clero  de  lo  población,  tele- 
grama en  el  que  le  significaba  que 
gustoso  me  ponía  o  las  órdenes  del 
enviado  de  Dios  por  medio  de  su 
Vicario  en  la  tierra. 

Puede  pues  V.  S.  contar  con  que 
mi  más  firme  resolución  es  la  de 
"rodear  al  nuevo  Prelado  de  toda 
mi  adhesión,  prestarle  el  apoyo  de 
mis  pobres  oraciones  y  laborar  por 
la  gloria  de  Dios  bajo  la  amable 
dirección  de  nuestro  dignísimo  Pre- 
lado". 

"Premie  Dios  a  V.  S.  los  afanes 
y  sinsabores  de  año  y  medio  de  go- 
bierno de  la  Diócesis,  y  cuente  V. 
S.  con  la  admiración  y  afecto  de  su 
hijo  on  Cristo, 

Daniel  Soto. 

Elias,  7  de  febrero  de  1924". 


III  —  MONSEÑOR  JOSE  IGNACIO 
LOPEZ 

Ncció  el  Excmo.  Señor  López  en 
Alpujarra,  Departamento  del  Toli- 
mo,  el  11  de  diciembre  de  1883; 
fueron  sus  padres  don  Miguel  Ló- 
pez Peñuela  y  Doña  Lostenio  Urna- 
ño.  Comenzó  sus  estudios  en  el  Se- 
minario de  Garzón  y  los  concluyó 
en  el  Seminario  Conciliar  de  Bogo- 
iú,  bajo  la  dirección  de  Monseñor 
Manuel  María  Camorgo.  Cantó  su 
primera  miso  en  su  pueblo  natal  el 
ló  de  enero  de  1908.  En  el  año  de 
1924  fue  preconizado  Obispo  de 
Garzón  y  recibió  la  unción  episco- 
pal el  3  de  agosto  del  mismo  año 
de  monos  de  Monseñor  Roberto  Vi- 
centini.  Después  de  1 8  años  de 
apostolado  en  esta  Diócesis  se  le 
nombró  Arzobispo  de  Cartagena. 
Ei  Excmo.  Señor  López  dejó  entre 
nosotros  profundas  huellas  de  su 
laboriosidad  y  se  le  recuerda  con 
cariño  por  su  gentileza  de  caballe- 
ro sin  tacha. 
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Bulo  de  nombramiento. 

"Pío  Obispo,  Siervo  de  los  Sier- 
vos de  Dios,  al  amado  hijo  José  Ig- 
nacio López,  elegido  para  Obispo 
de  Garzón,  salud  y  apostólica  ben- 
dición. Encomendado  a  nuestra  hu- 
mildad por  el  eterno  Príncipe  de  los 
pastores  el  oficio  de  regir,  apacen- 
tar y  gobernar  la  Iglesia  Universal, 
se  nos  impone  el  cargo  de  procurar 
que  se  constituyan  en  todas  las  Igle- 
sias tales  Prelados,  que  sepan  go- 
bernar saludablemente  lo  grey  del 
Señor  y  tengan  vigor  para  ello.  Co- 
mo la  Iglesia  Catedral  de  Garzón, 
en  la  República  de  Colombia,  sufra- 
gánea de  la  Iglesia  Metropolitana 
de  Popayón,  cuyo  último  Obispo 
fue  el  Venerable  Hermano  Esteban 
Rojos,  por  traslación  de  éste  o  la 
Iglesia  titular  de  Modra,  se  halla 
al  presente  desprovista  de  pastor. 
Nos,  con  el  fin  de  proveer  saluda- 
blemente tonto  a  esa  Iglesia  de 
Garzón  como  a  su  grey,  de  acuerdo 
con  nuestros  Venerables  Hermanos 
los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia 
Romana,  te  elegimos  a  tí.  Presbíte- 
ro de  la  Diócesis  de  Ibagué,  pora 
dicha  vacante  Catedral  de  Garzón, 
te  constituímos  Obispo  y  Pastor  de 
ella  y  plenamente  te  encomendamos 
el  cuidado,  régimen  y  administra- 
ción de  esa  Iglesia  de  Garzón, 
tonto  en  lo  espiritual  como  en  lo 
temporal,  con  todos  los  derechos, 
privilegios,  cargos  y  obligaciones  in- 
herentes a  ese  oficio  pastoral.  Que- 
remos y  mandamos  que,  aún  cum- 
plidas las  demás  prescripciones  que 
impone  el  derecho,  antes  de  que 
recibas  lo  consagración  episcopal, 
hagas  la  profesión  de  lo  fe  católico 
y  prestes  los  juramentos  acostum- 
brados en  monos  de  cualquier  Obis- 
po que  elijas,  y  que  esté  en  gracia 
y  comunión  con  la  Sede  Apostólica, 
según  las  fórmulas  que  se  envían 
con  las  presentes,  y  que  remitas 
esas  mismas  formas  o  ejemplares 


de  ellos  o  la  Cancillería  Apostólica 
dentro  de  seis  meses,  firmadas  por 
tí  y  por  dicho  Obispo  y  autentica- 
dos con  el  sello.  Para  esto,  oí  Obis- 
po por  ti  elegido  encomendamos 
desde  ahora  en  nuestro  nombre  y 
en  el  de  la  Iglesia  Romano  el  ofi- 
cio y  la  obligación  de  recibir  la  pro- 
fesión y  el  juramento  mencionados. 
Reservamos  sin  embargo,  a  Nos  y 
o  la  Sede  Apostólica  lo  facultad  de 
determinar  nueva  circunscripción 
de  lo  Diócesis,  de  cualquier  modo 
y  en  cualquier  tiempo,  al  arbitrio 
Nuestro  y  de  nuestra  Sede.  Conce- 
bimos firme  esperanzo  y  seguridad 
de  que,  asistiéndote  propicia  la  dies- 
tra del  Señor,  la  citado  Iglesia  de 
Garzón  seo  regida  con  provecho  por 
tu  cuidado  pastoral  y  tu  aplicación 
fructuosa  y  reciba  próspero  incre- 
mento tonto  en  lo  espiritual  como 
en  lo  temporal.  Dado  en  Roma, 
cerca  de  Son  Pedro,  en  el  año  del 
Señor  de  mil  novecientos  veinticua- 
tro, el  día  diez  del  mes  de  abril, 
tercer  año  de  nuestro  Pontificado. 
S.  S.  Octavio  Cardenal  Cagiano, 
Cancelario  de  la  Santa  Iglesia  Ro- 
mano. Pablo  Pericoli,  Secretario  de 
la  Cancillería  Apostólica.  —  Vicen- 
te Blanchi  Cogliebi,  Protonotario 
Apostólico". 

Acta  de  Posesión. 

A  los  ocho  de  la  moñona  del  do- 
mingo veintitrés  de  noviembre  de 
mil  novecientos  veinticuatro  se  pre- 
sentó en  la  Iglesia  Parroquial  de 
Neivo,  capital  del  Departamento 
del  Huilo,  el  limo,  y  Rvdo.  Sr.  Dr.  D. 

JOSE    IGNACIO   LOPEZ  UMAÑA 

con  el  fin  de  tomar  posesión  del 
Gobierno  de  lo  Diócesis  de  Garzón, 
por  nombramiento  que  le  hizo  lo 
Sonta  Sede. 

El  Rvmo.  Sr.  Vicario  Capitular  y 
Presidente  del  Consejo  Consultivo 
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de  la  Diócesis,  Doctor  Don  Luis  Ca- 
lixto Leiva,  le  exigió  los  correspon- 
dientes credenciales  y  el  Prelado 
presentó  lo  Nota  N*?  1809,  fechada 
en  Bogotá  el  1  6  de  septiembre  pró- 
ximo pasado  y  suscrita  por  el  Exmo. 
Señor  Nuncio  Apostólico  en  Colom- 
bia, Doctor  Roberto  Vicentini,  que 
a  la  letra  dice: 

Nunciatura  Apostólica  en  Colom- 
bia —  Número  1809  ■ —  Bogotá, 
septiembre  16  de  1924.  Ilustrísimo 
y  Rvmo.  Señor:  El  Santo  Padre, 
acogiendo  benignamente  la  peti- 
ción que  le  hice,  ha  concedido  que 
V.  S.  I.  pueda  tomar  posesión  de 
la  Diócesis  de  Garzón,  antes  que 
lleguen  las  letras  Apostólicas. 

Me  apresuro  a  comunicarle  esta 
greta  noticia  y  aprovecho  la  oca- 
sión pora  reiterar  a  V.  S.,  mis  sin- 
ceras felicitaciones,  augurándole  al 
mismo  tiempo  un  muy  fructuoso  mi- 
nisterio episcopal.  Roberto,  Arzobis- 
po de  Helenópolis,  Nuncio  Apostó- 
lico —  Al  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Dr. 
D.  José  Ignacio  López,  Obispo  de 
Garzón. 

De  dicho  documento,  que  en  al- 
ta voz  leyó  el  Pbro.  D.  Octavio 
Hernández  R.,  consta  que  el  Santo 
Padre  autorizó  al  limo.  Sr.  López 
para  que  tome  posesión  de  la  Dió- 
cesis de  Garzón  antes  de  recibir  las 
Letras  Apostólicas. 

En  tal  virtud  el  Rmo.  Sr.  Vicario 
Capitular,  en  presencia  de  los  sa- 
cerdotes que  integran  el  Consejo 
Consultivo,  señores  Manuel  María 
Rada,  Octavio  Hernández  R.,  Sobas 
Lora  S.,  Daniel  Soto  y  Horacio  Val- 
derramo,;  de  numerosos  miembros 
del  clero  diocesano  y  de  una  apre- 
tada multitud  de  fieles  y  cumpli- 
das las  prescripciones  litúrgicas  de- 
claró solemnemente  que  el  limo. 
Sr.  López  quedaba  en  posesión  ca- 
nónica de  la  Diócesis  de  Garzón,  y 
así  lo  reconocieron  los  sacerdotes 
presentes,  acercándose  al  trono  o 
rendir  el  tributo  de  sumisión  y  obe- 


diencia que  para  tales  cosos  pres- 
cribe el  ceremonial. 

El  nuevo  Prelado  pronunció  una 
hermosa  alocución  en  la  que  deli- 
neó a  grandes  rasgos  el  programa 
de  su  Gobierno  episcopal  y  luego 
el  doctor  Leiva  hizo  una  magistral 
exposición  sobre  el  episcopado  ca- 
tólico, e  inmediatamente  siguió  la 
Misa  Pontifical,  con  lo  que  terminó 
la  ceremonia,  de  la  que  se  levanta 
la  presente  acto  canónico  por  el  Se- 
cretario del  Cuerpo  Consultivo. 

José  Ignacio  López,  Obispo  de 
Garzón.  —  (Hoy  un  sello)  Luis  Ca- 
lixto Leiva,  Presidente  de  lo  Junto 
Consultiva.  —  Manuel  Moría  Ro- 
do, Pbro.  —  S.  Loro  S.,  Pbro.  • — 
O.  Hernández  R.,  Pbro.  —  Daniel 
Soto  M.,  Pbro.  —  Horacio  Valde- 
rrama  S.,  Pbro.,  Secretario. 

Certifico  como  Canciller  de  lo 
Curia  Diocesano  que  lo  anterior  co- 
pia es  tomado  del  original  pora  in- 
sertarla en  este  Libro  de  Actos. 

Ignacio  A.  Trujillo  S. 
Pbro.  Canciller. 

Lo  Curia. 

El  Excmo.  Señor  López  nombró 
como  Vicario  General  al  Doctor 
Luis  Calixto  Leiva,  como  Secretario 
al  Pbro.  Ignacio  Antonio  Trujillo  y 
como  Tesorero  Diocesano  al  Podre 
Jesús  H.  Rodríguez,  quien  ya  de- 
sempeñaba con  mucho  capacidad 
tan  importante  oficio.  En  el  año  de 
1929,  al  retirarse  el  Dr.  Leiva,  ocu- 
pó lo  Vicaría  General  el  Pbro.  Da- 
niel Soto.  A  fines  del  año  1933, 
fue  nombrado  Vicario  General  y  cu- 
ra de  Neiva  el  Pbro.  Rufino  Sala- 
zar;  esta  Vicario  no  subsistió  sino 
durante  el  tiempo  en  que  permane- 
ció el  agraciado  en  Neiva,  pues  an- 
tes que  por  una  necesidad,  era 
creado  como  un  honor  para  tan 
Venerable  Sacerdote.  Los  secreta- 
rios   se    sucedieron    con  bastante 
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rapidez  y  figuran  como  tales  los 
Pbros.  Ernesto  Cleves,  Luis  Calixto 
Leiva,  Rufino  Solazar,  Moisés  Mur- 
cia, Francisco  A.  Cadena,  Félix  Ma- 
ría Castro  y  Félix  Moría  Polonia. 
En  el  oficio  de  Tesorero  sucedió  al 
Padre  Rodríguez  el  Presbítero  Je- 
naro Díaz  y  o  éste  el  Padre  Carlos 
Ovies  Vega.  Ejercieron  así  mismo 
con  el  título  de  provicarios  los  Pbros. 
Félix  Silva  y  Rufino  Solazar. 

Los  sacerdotes. 

Para  administración  de  estos  po- 
blaciones y  caseríos,  tenía  el  Pre- 
lado un  grupo  al  menos  suficien- 
te de  abnegados  sacerdotes  según 
consta  de  las  listas  publicadas  en 
agosto  de  1925.  Eran  ellos:  Luis 
Calixto  Leivo,  Víctor  Félix  Silva 
Octa  vio  Hernández,  Rufino  Solazar, 
Pío  Perdomo  Lora,  Daniel  Soto  M., 
Silvestre  Bohomón,  Abraham  Cas- 
tro, Manuel  María  Rada,  Félix 
María  Castro,  Andrés  A.  Hermida, 
Arsenio  Repizo,  Anselmo  España, 
Pedro  José  Molina,  Rafael  Forero, 
Eduardo  Guzmón,  Julián  Quesa- 
do,  Tomás  Macíos,  Tomás  Losada, 
Isaías  Manrique,  Ignacio  A.  Truji- 
llo,  Carlos  Ovies,  Alonso  Buendía, 
Jesús  H.  Rodríguez,  Esteban  Falla, 
Emigdio  Artunduaga,  Bruno  Suárez, 
Aurelio  Vargas,  Juan  Buotista  Pas- 
trona,  Ignacio  Córdoba,  Pedro  Jo- 
sé Ramírez,  Rcdulfo  Pérez,  Sobas 
Lora,  Froilón  Cabrera,  Silvestre  Var- 
gas, Benjamín  Martínez,  Ricardo 
Vega,  Rafael  Perdomo,  Manuel  A. 
Ortiz,  Horacio  Volderroma,  Juan 
Bautista  Zúñigo,  Daniel  Castro,  Fé- 
lix Moría  Polonia,  Jesús  Segundo 
Abello,  Alejandro  Solano,  Gabino 
Gaseo,  Braulio  Mora,  Moisés  Mur- 
cia, Andrés  Fernández,  Jesús  Anto- 
nio Osorio,  Eusebio  Gorcés,  Simón 
E.  Ardila,  Arcodio  Cabrera,  Jesús 


Antonio  Castro,  Ceferino  Bermeo, 
Vicente  Medina,  Jenaro  Díaz,  Vi- 
cente Pérez,  Alberto  Otáloro  y  Elias 
Duque.  Todos  estos  sacerdotes,  con 
excepción  de  tres  de  ellos,  eran 
oriundos  de  lo  Diócesis  de  Garzón.' 

Pastorales,  circulares  y  decretos. 

Un  índice  de  lo  actividad  admi- 
nistrativa del  Excmo.  Monseñor  Ló- 
pez son  sus  numerosos  escritos  y 
providencias  gubernamentales. 

Las  cartas  pastorales  de  Monse- 
ñor vinieron  periódicamente  en  los 
tiempos  de  cuaresmo  y  algunas  ve- 
ces de  modo  extraordinario  con  mo- 
tivo de  algún  acontecimiento  de 
trascendencia  o  de  alguno  necesi- 
dad apremiante;  de  este  último  ca- 
rácter son,  entre  otros,  sus  fxisto- 
roles  sobre  el  Congreso  Eucorístico 
Nacional  en  1935  o  su  exhortación 
a  los  obreros  en  1928.  El  temo  de 
sus  instrucciones  es  tomado  siem- 
pre, sin  rebuscamiento,  de  asuntos 
pastorales,  como  las  malos  lecturas, 
lo  vida  cristiano,  el  matrimonio.  Su 
estilo  es  sencillo  y  de  claridad  per- 
fecta. 

Son  más  numerosas  sus  circula- 
res, porque  además  de  los  exigi- 
das rigurosamente  por  lo  adminis- 
tración de  lo  Diócesis,  su  corazón 
generoso  y  su  caballerosidad  de 
gran  señor,  lo  hacían,  como  San 
Pablo,  alegrarse  con  los  que  se  ale- 
gran y  llorar  con  los  que  lloran,  y 
asociar  lo  Diócesis  o  todo  el  mundo 
cristiano;  de  esto  calidad  son  sus 
circulares  sobre  colecta  de  dineros 
y  otros  elementos  poro  los  niños 
huérfanos  de  España  o  aquello  otro 
sobre  lo  conrr.emoración  del  natali- 
cio de  Monseñor  Bermúdez. 

En  lo  que  posee  mayor  afluencia 
nuestro  Prelado  es  en  sus  Decretos, 
porque  Monseñor  López  es  legolis- 
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ta  y  gusta  de  sellar  los  actos  de  su 
voluntad  administrativa  con  la  fór- 
mula consagrada  de  los  mandatos 
curiales;  sus  decretos  fueron  pues 
numerosísimos. 

Un  concepto  del  púbtico. 

Cuando  el  Excmo.  Señor  López 
fue  promovido  a  Cartagena,  la  pren- 
sa hizo  de  su  administración  este 
elogio  que  encontrará  verídico  quien 
lea  esta  historia:  "Ha  recorrido  di- 
versas veces  su  extensa  Diócesis  y 
han  sido  tema  de  sus  constantes 
predicaciones  y  escritos,  combatir 
los  errores  del  protestantismo,  la 
indiferencia  religiosa,  la  mala  pren- 
sa, la  pornografía,  las  malas  nove- 
las, la  enseñanza  atea,  la  disolu- 
ción de  la  juventud,  el  descuido  de 
las  madres  de  familia,  la  usura,  la 
embriaguez,  la  infidelidad  conyu- 
gal, la  perversión  de!  sentido  moral, 
etc.  etc.  En  toda  visita  pastoral  fo- 
menta la  intensificación  de  la  agri- 
cultura, para  lo  cual  compuso  igual- 
mente y  difundió  una  cartilla  sobre 
el  cultivo  del  café. 

Entre  las  cosas  u  obras  materia- 
les que  ha  llevado  o  cabo  merecen 
especial  mención  la  ornamentación 
de  la  Iglesia  Catedral  y  la  casa  de 
vacaciones  del  Seminario". 

Ha  ordenado  seis  sacerdotes  y 
hecho  ordenar  dos  en  Bogotá,  a 
donde  manda  a  estudiar  a  los  se- 
minaristas del  Seminario  Mayor. 

Fruto  de  sus  múltiples  gestiones 
para  proveer  o  su  Diócesis  de  Co- 
munidades Religiosas,  es  el  estable- 
cimiento en  Neiva  de  una  destina- 
da o  recoger  niñas  y  jóvenes  pobres 
y  desamparadas. 

Muchísimas  fueron  las  cartas, 
netas,  telegramas  y  circulares  con 
que  ayudó  eficazmente  al  Gobier- 
no en  la  emergencia  con  el  Perú. 

Son  pues  notas  características  del 
episcopado  del  Señor  López,  el  celo 


por  defender  la  doctrina  de  Cristo, 
el  fomento  de  las  buenas  costum- 
bres y  su  acendrado  patriotismo". 

IV  —  ADMINISTRACION  DE 
MONSEÑOR  PEDRO  MARIA 
RODRIGUEZ 

Nació  en  Neiva  el  22  de  febre- 
ro de  1873.  Fue  estudiante  en  el 
Seminario  Conciliar  de  Bogotá  y 
concluyó  su  carrera  en  Roma  don- 
de fue  ordenado  el  1 7  de  abril  de 
1897.  Es  doctor  en  Derecho  por  la 
Universidad  Gregoriana.  Al  regre- 
sar de  la  ciudad  eterna  desempeñó 
sucesivamente  los  cargos  de  Cape- 
llán del  Colegio  de  Santa  Librada, 
Cura  de  Timaná,  Rector  del  Cole- 
gio de  San  Luis  y  del  'Seminario 
Diocesano  y  Vicario  General  desde 
1904  hasta  1920.  Más  tarde  lo  en- 
contramos dirigiendo  las  parroquias 
de  Anolaima  y  Funza,  en  la  Ar- 
quidiócesis  de  Bogotá.  Preconizado 
Obispo  de  Ibagué,  se  consagró  el 
3  de  agosto  de  1924.  La  austeridad 
de  sus  costumbres  y  su  franqueza 
y  denuedo  en  la  defensa  de  la  Igle- 
sia, han  dado  a  Monseñor  Rodrí- 
guez un  puesto  de  vanguardia  en 
el  episcopado  colombiano. 

Para  gobernar  la  Iglesia  de  Gar- 
zón mientras  se  designaba  Obispo, 
la  Santa  Sede  nombró  Administra- 
dor Apostólico  de  ella  a  tan  escla- 
recido Prelado.  Así  lo  comunicó  el 
Nuncio  al  Obispo  saliente  en  nota 
de  1  8  de  marzo  de  1942. 

Como  era  natural,  la  noticia  fue 
recibida  con  singular  beneplácito 
por  todo  la  Diócesis.  "Prueba  ma- 
yor de  su  paternal  solicitud  no  po- 
día darnos  la  Santa  Sede,  decía  la 
revista  Diocesana.  Ninguno  más  ap- 
to pora  consolarnos  en  estas  horas 
de  angustia  que  el  limo.  Señor  Ro- 
dríguez, Vicario  General  por  mu- 
chos años,  clero  y  pueblo  guardan 
con   agradecimiento  y  gratitud  el 
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recuerdo  de  su  celosa  administra- 
ción". En  virtud  de  dicho  nombra- 
miento Monseñor  Rodríguez  vino  a 
Garzón  el  7  de  abril  o  tomar  po- 
sesión solemne  de  la  Diócesis.  La 
ceremonia  se  verificó  por  lo  noche 
con  asistencia  del  clero  de  la  ciu- 
dad, de  algunos  párrocos  y  de  gran 
•concurso  de  fieles.  Por  Decreto  N° 
1  de  1 0  de  abril  de  ese  año  el  Sr. 
Rodríguez  nombró  delegado  en  el 
Gobierno  de  la  Diócesis  al  Sr.  Pbro. 
D.  Carlos  Ovies,  y  delegado  sustitu- 
to y  canciller  al  Pbro.  Félix  María 
Polonia.  Con  fecha  21  de  abril  la 
Sagrada  Congregación  Consistorial 
concedió  al  Podre  Ovies  el  título  de 
Vicario  General,  y  conservó  al  pa- 
dre Polonia  como  Delegado  Susti- 
tuto. 

Durante  los  cuatro  meses  de  es- 
ta administración  no  se  presentó 
ningún  acontecimiento  que  merezca 
ser  historiado,  sino  es  el  hecho  par- 
ticular del  25°  aniversario  o  bodas 
de  plato  de  Su  Santidad  Pío  XII. 
Monseñor  Rodríguez  dirigió  en  tal 
ocasión  una  Circular  al  clero  de  lo 
Diócesis  que  fue  remitida  y  encar- 
gada al  celo  de  los  sacerdotes  por 
el  Padre  Ovies,  entonces  Vicario 
General. 

En  el  mes  de  junio  volvió  el 
Excmo.  Sr.  Administrador  Apostóli- 
co o  Garzón  con  el  fin  de  conferir 
el  presbiterado  a  los  señores  Darío 
Ovies  y  Julio  César  Rivera,  el  sub- 
dioconodo  al  Señor  Leopoldo  Ca- 
brero, y  los  órdenes  menores  a  los 
señores  Félix  María  Torres  y  Ho- 
racio Cuéllar.  Hizo  entonces  Mon- 
señor una  corta  visita,  de  poso,  o 
Neivo,  Gigante,  Garzón,  Agrado  y 
Pital,  y  o  fines  del  mes  tornó  de 
nuevo  a  lo  ciudad  de  Ibagué.  En 
agosto  llegaba  o  su  Sede  el  Excmo. 
Sr.  Martínez  Madrigal. 


V  —  MONSEÑOR  GERARDO 
MARTINEZ  MADRIGAL 

Nació  el  1 6  de  abril  d  1896  en 
la  ciudad  de  Santo  Rosa  de  Osos, 
Diócesis  de  Sonta  Rosa,  Departa- 
mento de  Antioquia.  Hizo  sus  es- 
tudios en  el  Colegio  de  Son  Ignacio 
de  Medellín  hasta  obtener  el  ba- 
chillerato, y  luego  ingresó  en  el  Se- 
minario de  su  ciudad  natal.  Recibió 
la  ordenación  sacerdotal  el  1 8  de 
septiembre  de  1920;  ejerció  el  sa- 
grado ministerio  en  Donmatías  y 
Yaií  como  Vicario  Ecónomo;  en  Re- 
medios como  Vicario  Cooperador 
del  Exmo.  Señor  Bulles;  y  en  cali- 
dad de  Párroco  de  Ochalí,  Sobo- 
nolorgo,  Sopetrón  y  Yarumal.  Fue 
preconizado  Obispo  de  Garzón  en 
1942;  recibió  la  consagración  epis- 
copal el  1 6  de  agosto  de  ese  mis- 
mo año  en  lo  Basílica  Primado,  y 
tomó  posesión  el  25  de  agosto.  El 
Excmo.  Sr.  Martínez  se  ha  distin- 
guido por  su  entereza  apostólica,  la 
austeridad  de  su  vida  y  una  inmen- 
sa capacidad  de  trabajo." 

El  acta  de  posesión. 

"A  los  ocho  de  lo  mañano  del 
dio  martes,  veinticinco  de  agosto  de 
mil  novecientos  cuarenta  y  dos,  se 
presentó  en  lo  Iglesia  Catedral  de 
esta  ciudad  de  Garzón,  el  Excelen- 
tísimo y  Reverendísimo  Señor  Doc- 
tor Don  Gerordo  Martínez  Madri- 
gal, con  el  fin  de  tomar  posesión 
en  su  carácter  de  Obispo  de  lo  Dió- 
cesis de  Garzón,  por  nombramiento 
que  le  hizo  lo  Santa  Sede". 

"El  llustrísimo  Señor  Vicario  De- 
legado y  Presidente  del  Cuerpo  Con- 
sultivo de  la  Diócesis,  Presbítero  don 
Carlos  Ovies  Vega,  le  exigió  las  co- 
rrespondientes credenciales  y  el  Pre- 
lado presentó  la  nota  N°  5503,  fe- 
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chada  en  Bogotá  el  24  de  junio  de 
1942,  que  o  la  letra  dice:  "Nuncia- 
tura Apostólica  de  Colombia  —  N° 
5503.  —  Bogotá,  24  de  junio  de 
1942.  —  Excelencia  Reverendísi- 
ma; Es  para  mí  altamente  honroso 
comunicarle  que  la  Santidad  de 
Nuestro  Señor  Pío  XII  se  ha  digna- 
do promover  a  vuestra  Excelencia 
Reverendísima  a  la  Silla  Episcopal 
de  Garzón.  —  Por  benigna  disposi- 
ción de  la  Santa  Sede,  en  conside- 
ración a  las  actuales  dificultades 
de  correo,  la  presente  comunicación 
oficial  sirve  a  vuestra  Excelencia 
para  la  toma  de  posesión,  sin  es- 
perar la  llegada  de  las  Bulas  Apos- 
tólicas". 

Al  felicitar  o  Vuestra  Excelencia 
por  la  elevada  prueba  de  estima- 
ción que  acaba  de  recibir  del  Au- 
gusto Pontífice,  le  ruego  aceptar 
mis  fervientes  votos  de  largo  y  fe- 
cundo ministerio  episcopal  para  el 
bien  de  las  almas  y  la  gloria  de 
Dios". 

"Aprovecho  gustoso  la  ocasión 
para  declararme  con  sentimiento  de 
fraternal  aprecio  de  Vuestra  Exce- 
lencia Reverendísima  devotísimo  en 
Nuestro  Señor". 

Carlos  Serena 
Nuncio  Apostólico. 
A   su   Excelencia  Reverendísima 
Monseñor  Gerardo  Martínez,  Obis- 
po electo  de  Garzón.  —  Yarumal. 

De  dicho  documento  que  en  alta 
voz  leyó  el  muy  ilustre  Canciller  de 
la  Curia  Diocesana,  Pbro.  Félix  Ma- 
ría Polonia,  consta  que  el  Santo  Pa- 
dre autorizó  al  Excelentísimo  Señor 
Martínez  para  que  tome  posesión 
de  la  Diócesis  de  Garzón  antes  de 
recib''-  Ins  Letras  Aoostólicas.  En  tal 
virtud  el  llustrísimo  Señor  Vicario 
Delegado  en  presencia  de  los  sacer- 
dotes que  integran  el  Consejo  de 
Consulta,  señores  Félix  María  Cas- 


tro, Sobas  Lora,  Horacio  Valderra- 
ma,  Alonso  Buendía  y  Justino  Ma- 
ñosea, de  numerosos  miembros  del 
clero  diocesano  y  de  apretada  mul- 
titud de  fieles,  cumplidas  los  pres- 
cripciones litúrgicas,  declaró  solem- 
nemente que  el  Excelentísimo  Señor 
Martínez  quedaba  en  posesión  ca- 
nónica de  la  Diócesis  de  Garzón, 
acto  que  reconocieron  los  sacerdotes 
presentes,  acercándose  al  trono  o 
rendir  el  tributo  de  adhesión  y  obe- 
diencia, prescrito  para  tales  casos 
por  el  Ceremonial". 

"Acto  continuo,  el  limo.  Señor 
Vicario  Delegado,  en  brillante  ex- 
posición de  informe  que  leyó,  hizo 
entrega  al  Excmo.  Señor  Martínez 
de  las  joyas  materiales,  espirituales 
y  morales:  Tesoro  que  la  Diócesis 
de  Garzón  cuidadosamente  posee, 
y  el  Excmo.  Señor  Martínez  corres- 
pondió con  una  emocionante  alocu- 
ción paternal". 

"Con  la  misa  del  Espíritu  Santo 
oficiada  de  Pontifical  por  el  Exce- 
lentísimo Señor  Martínez,  se  puso 
término  a  la  toma  de  posesión". 

En  constancia  firman, 

Gerardo  Martínez 
Obispo  de  Garzón 

Carlos  Ovies  V. 
Vic.  Delegado 

Alonso  Buendía  Pbro. 

Horacio  Valderrama  Pbro. 

Félix  María  Castro, 
Pbro. 

Sobas  Lora,  Pbro. 
Justino  Mañosea  L.  Pbro. 
Félix  Moría  Polonia,  Canciller.'" 
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Clero  Diocesano. 

Monseñor  Martínez  empezaba  su 
administración  con  un  grupo  de  sa- 
cerdotes ejemplares  y  celosos,  pero 
ciertamente  escasos  en  número  y 
algunos  entrados  en  años  o  de  sa- 
lud escasa.  Transcribimos  aquí  la 
lista  de  los  ejercicios  de  noviembre 
de  aquel  año  de  1942,  primeros 
que  presidió  el  nuevo  Prelado:  Abe- 
lla  Jesús  Segundo,  Ardila  Simón  E., 
Artunduaga  Emigdio  ,  Artunduago 
Alonso,  Buendía  Alonso,  Cabrero 
Froilón,  Cabrero  Arcadio,  Cárdenos 
Félix  María,  Castro  Félix  María, 
Castro  Daniel,  Castro  Jesús  Anto- 
nio, Cadena  Francisco,  Claves  Er- 
nesto, Díaz  Jenaro,  España  Ansel- 
mo, Falla  E.  Esteban,  Fernández 
Andrés,  Forero  Rafael,  Gaseo  Gobi- 
no,  Guzmón  Eduardo,  Lora  Sobas, 
Losada  Manuel  Agustín,  Manrique 
Isaías,  Mañosea  Justino,  Martínez 
Benjamín,  Medina  Ignacio,  Monje 
Fernando,  Monje  Jesús  Moría,  Mo- 
ra Braulio,  Motto  Teófilo,  Murcia 
Moisés,  Osorio  Jesús  Antonio,  Or- 
tiz  Manuel  de  Jesús,  Ovies  Carlos, 
Ovies  Darío,  Postrono  Juan  Bautis- 
ta, Pérez  Vicente,  Perdomo  Pío, 
Polonia  Félix,  Poveda  Miguel  Anto- 
nio, Repizo  Arsenio,  Rivera  Julio 
César,  Solazar  Rufino,  Sánchez  An- 
drés Adolfo,  Silva  Víctor  Félix,  So- 
to Daniel,  Solano  Alejandro,  Suárez 
Bruno,  Trujillo  Camilo,  Trujillo  Pó- 
mulo, Trujillo  Antonio  Moría,  Var- 
gas Silvestre,  Vargas  Jorge,  Vargas 
Aurelio,  Valderromo  Horacio,  Vás- 
quez  Jacinto,  Zúñiga  Juan  Bautista. 

Primeros  nombramientos. 

Por  Decreto  N°  1  nombró  el  Pre- 
lado como  Vicario  General  al  Pbro. 
Daniel  Soto,  con  todas  las  atribu- 
ciones que  los  sagrados  cánones 
conceden,  inclusive  los  que  según 
el    derecho    necesitan  delegación 


especial,  menos  los  de  conceder 
letras  de  incardinoción  y  excordi- 
nación.  Por  Decreto  N°  2  fueron 
hechas  las  siguientes  designaciones: 
Canciller  de  lo  Curio,  Pbro.  Fran- 
cisco A.  Cadena;  Rector  del  Semi- 
nario, Pbro.  Alonso  Buendía;  y  Rec- 
tor del  Colegio  Diocesano  de  Son 
Luis  Gonzogo  de  Elias,  Pbro.  Justi- 
no J.  Mañoseo.  Como  Tesorero  con- 
tinuó en  su  cargo  el  Pbro.  Carlos 
Ovies,  si  bien  algún  tiempo  después 
le  sucedió  el  Pbro.  Juan  Bautista 
Postrana.  Por  extrema  enfermedad 
y  muerte  del  padre  Soto  ascendió  o 
la  Vicario  General  el  podre  Jacinto 
Vásquez  y  habiendo  sido  nombrado 
este  ilustre  sacerdote  Obispo  de  la 
Diócesis  del  Espinal,  fue  escogido 
pora  sucederle  el  podre  Félix  María 
Torres.  —  Monseñor  no  ha  hecho 
otros  cambios  en  el  personal  de  la 
Curia. 

Los  Parroquias. 

Como  el  Excmo.  Señor  López  no 
erigió  nuevas  parroquias,  los  que 
recibió  el  Excmo.  Señor  Martínez 
dotan  del  tiempo  de  Monseñor  Ro- 
jas y  yo  los  hemos  consignado  en 
documento  anterior.  En  esto  última 
administración  se  han  erigido  los 
nuevos  curatos  de  Santona,  Sonta 
Moría,  Plotaviejo,  Son  José  de  Is- 
nos,  Praga  y  Palestino,  y  los  de  San 
José  y  de  Nuestro  Señora  del  Per- 
petuo Socorro,  en  Neivo;  se  han 
suspendido  en  cambio  los  parroquias 
de  Volvanero  y  el  Rosario,  en  Pito- 
lito  y  Garzón  respectivamente.  En 
la  actualidad  existen  en  lo  Diócesis 
tres  curotos  inamovibles  creados  por 
Monseñor  Martínez:  La  Inmaculada 
Concepción  de  Neivo,  lo  Catedral 
de  Garzón  y  San  Antonio  de  Pi- 
tolito. 
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Sacerdotes  ordenados  por  Monseñor 
Martínez. 

Durante  los  diez  y  ocho  años  de 
su  administración,  Monseñor  Martí- 
nez ha  ordenado  cuarenta  y  seis 
sacerdotes,  a  saber:  Angel  Héctor, 
Barrera  Jesús  Antonio,  Cabrera  Leo- 
poldo, Cabrera  Víctor  H.,  Cabrera 
Edilberto,  Camocho  Héctor,  Camero 
Tarcisio,  Coquimbo  Nicéforo,  Carva- 
jal Arsenio,  Cuéllor  Horacio,  Chóux 
Guillermo,  Díaz  Francisco,  Fernán- 
dez Ildefonso,  García  Aníbal,  López 
Marco  A.,  Manrique  Carlos,  Martín 
Rodrigo,  Monje  Jesús  Moría,  Monje 
Teódulo,  Moro  Abroham,  Munar 
Jesús  A.,  Munar  Carlos,  Ortiz  Ma- 
nuel de  Jesús,  Ortiz  Juan  Angel, 
Osorio  Samuel,  Osorio  Jorge  Eduar- 
do, Parro  Buenaventura,  Parra  Ma- 
nuel Antonio,  Pascuas  Alfonso,  Pas- 
trona  Pedro  Nel,  Pastrana  Azaríos, 
Pérez  Régulo,  Quintero  Urbano,  Ra- 
mírez Pablo,  Rojos  Víctor  Daniel, 
Rojos  Olegario,  Rojos  Serafín,  Ro- 
jas Otoniel,  Sierra  Agustín,  Sierra 


Torquino,  Solano  José  Moría,  Soto 
Vicente,  Tobar  Jaime,  Torres  Félix 
María,  Vargas  Armando,  Wanu- 
men  Ismael. 

El  Gobierno  de  Monseñor  Martí- 
nez se  ha  distinguido  por  un  magno 
esfuerzo  en  pro  del  clero,  así  en 
lo  material  como  en  lo  espiritual;  de 
ello  son  pruebas  evidentes  la  obra 
del  mutuo  auxilio  del  clero,  su  va- 
lerosa defensa  de  los  sacerdotes,  lo 
cosa  de  ejercicios  espirituales,  la 
Capillo  del  Seminario  construido  ad- 
yacente o  la  catedral  y  sobre  todo 
la  obra  monumental  del  Seminario 
de  Garzón.  Es  así  mismo  admirable 
esto  administración  por  su  eficacia 
en  la  parte  económica,  por  lo  cru- 
zada ardoroso  paro  recristianizar  el 
pueblo,  de  lo  que  don  una  prueba 
impresionante  sus  visitas  pastorales, 
sus  numerosos  escritos,  y  las  dona- 
ciones debidas  o  su  celo  extraor- 
dinario, con  las  cuales  se  ha  for- 
talecido notablemente  la  vida  eco- 
nómica de  lo  Diócesis  en  general  y 
particularmente  del  Seminario. 
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LAS  PARROQUIAS  ANTIGUAS 


Nos  parece  que  nadie  deba  des- 
deñar el  empeño  singular  que  he- 
mos tenido  de  estudiar  de  modo 
pormenorizado  los  Iglesias  y  las 
casas  cúrales  de  las  parroquias.  Es 
que  el  templo  es  el  símbolo  y  la  ex- 
presión de  la  fe  y  de  la  vida  reli- 
giosa de  los  pueblos,  del  celo  de 
los  pastores  y  hasta  el  índice  de  la 
potencialidad  económica  de  un  lu- 
gar. Cuando  no  tenemos  otra  fuente 
de  investigación,  esta  es  suficiente; 
en  todo  caso,  nunca  debiera  faltar. 
Con  la  debida  proporción,  otro  tan- 
to pudiera  decirse  de  las  casas  cu- 
rales  y  de  los  cementerios.  He  aquí 
por  qué  en  la  reseña  de  las  parro- 
quias antiguas,  no  vamos  a  hacer 
otra  cosa  en  este  final  de  nuestra 
historia. 

Por  lo  demás  los  principios  de  es- 
ta segunda  mitad  del  siglo  han  sido 
fecundos  en  la  edificación  de  Igle- 
sias y  de  casas  cúrales,  porque  cin- 
cuenta años  son  harto  suficientes 
para  desmejorar  o  destruir  un  edi- 
ficio y  los  tiempos  actuales  son  de 
avance  y  renovación. 

Agrado. 

En  este  siglo  la  parroquia  del 
Agrado  ha  llevado  cabo  en  el 
templo  las  siguientes  realizaciones: 
cielo  metálico  y  baldosinado  de  la 
nave  principal  y  las  capillas,  con 
material  de  primera  clase;  parece 


que  la  obra  la  inició  el  Pbro.  Ho- 
racio Valderrama.  Otra  de  fas  me- 
joras es  la  adquisición  del  altar  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  de 
mármol  y  bronce.  Este  altar  se  de- 
be a  la  generosidad  de  don  Jesús 
Marchón,  quien  donó  cuatro  mil 
pesos,  con  los  cuales  se  pudo  con- 
seguir en  Holanda  la  joya  que  de- 
cora la  capilla  de  la  Madre  de  Dios 
en  su  advocación  más  popular.  Las 
paredes  que  dan  al  presbiterio  su- 
frieron el  pincel  o  mejor  la  brocha, 
que  intentó  decorarlas. 

La  casa  cural  se  ha  reformado 
dos  veces:  primero  añadiéndole  un 
piso  más  a  la  planta  baja,  pero  la 
obra  fue  hecha  con  descuido  y  fal- 
to de  estética.  Más  tarde  la  refor- 
mó el  Padre  Anselmo  España  con 
mejor  criterio  y  más  cuidado. 

Son  obras  del  vecindario  dirigidas 
por  los  párrocos  las  capillas  del  As- 
tillero y  de  San  José  de  Taperas. 
Apenas  hacemos  mención  del  Co- 
legio de  la  Presentación,  del  Orfa- 
nato y  del  Hospital  de  Caridad, 
obras  de  las  cuales  nos  ocuparemos 
en  capítulo  aparte. 

Sacerdotes  oriundos  del  Agrado: 

1  • —  Higinio  Herrera.  2  —  Tomás 
Losada.  3  —  Antonio  María  Truji- 
llo.  4  —  Jenaro  Díaz.  5  —  Guiller- 
mo Cháux.  6  —  Buenaventura  Po- 
rro. 7  —  Manuel  Antonio  Parra. 
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A /pe. 

Buen  templo  de  calicanto  tiene 
Aipe,  con  magnífica  torre  y  reloj 
público,  construcción  del  siglo  pa- 
sado. El  padre  Aurelio  Vargas  lo 
techó  de  nuevo  durante  su  dminis- 
tración  y  el  Pbro.  Manuel  Agustín 
Losada  lo  baldosinó,  menos  la  sa- 
cristía que  está  reclamando  esta  y 
otras  reformas. 

Tiene  además  la  parroquia  casa 
de  dos  pisos  de  tapia  y  teja,  sobre 
el  costado  occidental  de  la  plaza, 
adosada  al  templo.  La  obra  se  cons- 
truyó durante  la  administración  del 
padre  Ignacio  A.  Trujillo. 

Sacerdotes  oriundos  de  Aipe:  Ar- 
senio  Repizo. 

El  Caguán. 

El  Caguán  logró  pasar  el  siglo 
XIX  gracias  al  santuario  erigido  en 
honor  de  San  Roque  y  de  Santa 
Lucía.  El  altar  mayor  que  hoy  exis- 
te es  de  1912.  Los  planos  son  del 
doctor  Julio  Borrero  y  costaron  diez 
y  seis  mil  pesos  de  entonces;  la 
obra  de  mano  pertenece  al  señor 
Bayón,  quien  ganaba  ciento  treinta 
pesos  diarios,  inclusive  los  domin- 
gos. El  presupuesto  debió  ser  am- 
pliado largamente,  como  lo  mani- 
fiestan las  actas  de  la  Junta  de  Fá- 
brica. En  1932,  siendo  párroco  el 
padre  Alejandro  Solano,  apareció 
una  grieta  alarmante  en  el  edificio; 
el  doctor  Dussón  Chorry  pudo  com- 
probar que  se  debía  a  que  los  mu- 
ros laterales  no  tenían  cimientos, 
fue  menester  atracarlos  y  el  daño 
se  suspendió. 

La  antigua  casa  cural  lo  adqui- 
rió el  padre  Moisés  Castro  por  com- 
pra hecha  a  Manuela  Sánchez,  es- 
posa de  Julio  Cuéllar,  por  la  suma 
de  dos  mil  quinientos  pesos.  El  do- 
cumento está  fechado  a  26  de  julio 
de  1905;  era  de  bahareque  y  paja; 


el  padre  Alejandro  Solano  la  refor- 
mó y  le  puso  techo  de  zinc. 

Actualmente  está  para  concluir- 
se una  muy  holgada  casa  cural  de 
cal  y  canto  y  teja  de  barro.  Fue  ini- 
ciada y  muy  adelantada  por  el  pa- 
dre Carlos  Munar. 

Como  el  Caguán  es  parroquia 
vieja,  nos  dimos  a  la  torea  de  ave- 
riguar por  las  alhajas.  Actualmente 
no  las  tiene,  pero  el  inventario  de 
23  de  agosto  de  1908,  firmado  por 
el  Mayordomo  de  Fábrica  Narciso 
Morera,  nos  da  uno  lista  nada  des- 
preciable. La  transcribimos  por  cu- 
riosidad: "1  —  Dos  platillos  de  pla- 
ta. 2  —  Un  dedo  de  plata.  3  ■ — 
Una  imagencita  de  San  Antonio.  4 

—  Un  jarrito  pequeño.  5  —  Una 
piecita  de  oro  de  Santa  Lucía.  6  — 
Una  piecita  de  oro  formando  un 
ramito.  7  —  Un  par  de  zarcillos 
de  oro  con  piedras  blancas.  8  — 
Un  par  de  topitos  de  oro.  9  —  Un 
rosario  de  oro  con  setenta  y  siete 
cuentas  pequeñas,  siete  canutillos  y 
un  corazón  pequeño.  10  — -  Un  cin- 
tillo de  oro  con  noventa  y  cuatro 
cuentas  pequeñas,  siete  canutillos 
y  un  corazón  pequeño.  1  1  ■ —  Un 
prendedor  pequeño  de  oro  con  vi- 
drio verde.  12  —  Un  corazón  de 
oro  filigrana.  13  —  Treinta  y  siete 
cuentas  de  oro  y  seis  de  tumbaga 
entre  grandes  y  pequeñas.  14  . — 
Un  zarcillo  de  oro  filigrana.  15  — 
Un  zarcillo  de  oro  pequeño,  con 
piedrita  colorada.  16  —  Dos  rosa- 
rios de  oro:  uno  con  cuentas  ma- 
chucadas en  número  de  cincuenta 
y  ocho,  sin  cruz  ni  crucero;  y  otro 
también  con  cuentas  pequeñas  y 
machucadas  cuyo  número  es  de 
treinta,  con  su  cruz  y  crucero  de 
oro  y  filigrana.  17  —  Una  cruz  de 
plata;  veintiuna  cuentas  de  oro.  18 

—  Una  llave  de  plata  pequeña.  19 

—  Un  rosario  con  cuarenta  cuen- 
tas de  oro  y  una  pieza  a  imitación 
de  una  mosca  también  de  oro.  20 

—  Treinta  y  un  reales  en  moneda 
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de  plata  en  cuatro  sinqueños,  una 
piecita  de  a  dos  reales  y  el  resto 
en  reales.  21  —  Un  par  de  zarci- 
llos de  oro  grandes  con  piedras 
grandes  azules  y  filigranas.  22  — 
Treinta  y  nueve  perlas  brillantes, 
imitación  oro". 

Desde  mil  novecientos  ocho  se 
estableció  el  cobro  del  beneficio  de 
la  acequia  que  llaman  de  San  Ro- 
que. Los  vecinos  declararon  que  la 
dicha  acequia  pertenecía  o  la  Igle- 
sia de  San  Roque  por  haber  sido 
socado  de  aquella  fuente  por  ios 
antiguos  feligreses  para  los  traba- 
jos. Además  afirmaron  que  de  los 
reses  de  la  hacienda  de  San  Roque 
se  dispuso  de  dos  toros  poro  dicha 
obra. 

El  Caguán  sigue  siendo  lugar  de 
peregrinación  los  días  15  de  agosto 
y  1 3  de  diciembre,  fiestas  de  San 
Roque  y  Santo  Lucía. 

Compoalegre. 

El  siglo  19  sorprendió  a  Campo- 
alegre  haciendo  iglesia,  la  empeza- 
da por  el  podre  Dionisio  Carvajal. 
En  1914  el  padre  Julián  Quesodo 
estaba  empeñado  en  tal  empresa. 
Se  trataba  de  construir  la  capillo 
grande  de  calicanto  que  existe  ac- 
tualmente, y  de  acabar  lo  nave 
principal.  Existe  el  libro  de  cuentas 
que  en  su  portado  dice  así:  "Libro 
de  cuentas  de  lo  construcción  del 
templo,  Campoolegre,  1°  de  enero 
de  1914,  el  cura  J.  Quesada". 
También  intervino  en  la  construc- 
ción de  la  capilla  y  de  lo  nave  del 
templo,  el  podre  Bruno  Suórez,  a 
quien  entregó  la  parroquia  el  padre 
Quesodo  en  septiembre  de  1916. 
El  prosiguió  la  obra  y  al  entregar 
lo  parroquia  el  1°  de  mayo  de  1917 
hacía  constar  que  el  templo  debía 
a  la  fábrica  veinte  mil  novecientos 
seis  pesos.  Fue  asimismo  un  gran 
obrero  en  estas  dos  construcciones 


el  Pbro.  Ignacio  A.  Trujillo.  Existe 
aún  intacto  su  libro  de  cuentas: 
"Libro  de  cuentas  con  los  oficiales 
de  la  construcción  del  templo.  Com- 
poalegre 1°  de  octubre  de  1916. 
Ignacio  A.  Trujillo". 

Primero  vivió  el  Párroco  en  uno 
casa  de  lo  plaza  que  no  sabemos 
si  sería  propiedad  de  lo  iglesia.  En 
tiempos  del  padre  Quesodo  se  ad- 
quirió lo  humilde  choza  de  poja 
que  hubo  de  servir  de  albergue  a 
él  y  o  varios  de  sus  sucesores.  Solo 
en  1941  se  empezó  lo  construcción 
de  la  competente  coso  curol  que 
existe.  "Hoy,  diez  de  septiembre  de 
1941,  se  principiaron  los  trabajos  de 
la  cosa  curol,  en  nombre  de  la  Vir- 
gen de  lo  Candelaria,  y  se  abren 
de  una  manera  formal  en  este  Li- 
bro de  Cuentas,  bajo  lo  administra- 
ción del  Pbro.  Arcadio  Cabrera". 
El  primero  de  marzo  de  1943  se 
llevaban  gastados  cinco  mil  tres- 
cientos ochenta  pesos  con  cuarenta 
y  cinco  centavos,  y  quedaban  en 
caja  un  peso  con  cuatro  centavos. 
No  sabemos  el  monto  total  de  la 
construcción.  Tal  como  está,  aún 
no  concluida,  si  no  es  suntuosa,  es 
capaz  y  decente. 

Los  párrocos  de  este  segundo 
cuarto  de  siglo  continuaron  tesone- 
ramente la  obra  del  templo  como 
lo  habían  hecho  con  la  coso  curol. 
Hoy  lo  iglesia  de  Compoalegre  está 
concluido.  Tiene  frontis  decoroso, 
torre  y  reloj,  un  buen  altor  mayor 
y  está  íntegramente  boldosinado. 

Sacerdotes  oriundos  de  Campo- 
alegre:  Jorge  E.  Vargas. 

Carnicerías. 

Desde  el  22  de  febrero  de  1898, 
siendo  cura  el  anciano  socerdote 
José  María  Ortiz,  ordenó  el  señor 
Rojos  en  un  auto  de  visita  que  lo 
iglesia  se  ensanchara.  El  3  de  oc- 
tubre de  1900  dejaba  nuevamente 
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consignada  su  preocupación  por  en- 
sanchar la  iglesia.  "Consígase,  es- 
cribía, tras  de  la  iglesia  el  mayor 
espacio  posible  para  construir  sa- 
cristía y  piezas  adyacentes,  con- 
viértase en  capilla  la  actual  sacris- 
tía". Más  tarde  por  orden  del  Pre- 
lado se  compró  a  don  Manuel  José 
Escobar  la  casa  donde  se  edificó  la 
parte  nueva  de  la  iglesia.  No  sa- 
bemos el  año  preciso  en  que  se  co- 
menzó la  reedificación,  pero  el  pri- 
mer contrato  de  materiales  lo  hizo  el 
padre  Pedro  José  Molina  con  Mon- 
tegranario  España,  quien  se  com- 
prometió a  construir  el  ladrillo  y  te- 
ja para  la  obra  del  templo  por  con- 
trato firmado  a  1  °  de  enero  de  1914. 
Testigos  oculares  nos  han  referido 
que  el  señor  Rojas  en  persona  hizo 
el  trazado.  La  Iglesia  antigua  fue 
alargada  y  ensanchada  casi  el  doble; 
de  sus  muros  se  conservó  única- 
mente el  que  da  a  la  calle.  Con  es- 
ta reforma  la  iglesia  adquirió  gran 
amplitud.  Además  se  le  hicieron 
obras  complementarias  y  de  orna- 
to. Tiene  hoy  una  amplia  capilla  la- 
teral y  altar  mayor  de  mampostería, 
decorado.  Las  pequeñas  ventanas 
antiguas  se  cambiaron  por  trípticos 
ojivales;  la  vencida  torrecita  anti- 
gua fue  sustituida  por  una  magní- 
fica torre  central  que  descansa  so- 
bre el  triángulo  ótico  que  corona 
el  frontis.  Tiene  muy  buen  reloj  de 
la  fábrica  del  maestro  José  María 
Bustamonte,  y  el  edificio  en  su  to- 
talidad está  dotado  de  cielos  nue- 
vos y  baldosinado.  Las  puertas  de 
la  iglesia  son  de  hierro.  Todo  esto 
no  es  obra  de  un  solo  párroco.  Se- 
gún dijimos,  el  edificio  fue  comen- 
zado por  el  padre  Pedro  José  Mo- 
lina en  1914  y  se  terminó  en  1949; 
cerca  de  20  sacerdotes  han  regido 
los  destinos  de  Carnicerías  durante 
este  tiempo,  y  cada  uno  de  ellos, 
quien  más,  quien  menos,  ha  puesto 
en  la  obra  su  grano  de  arena.  La 
primera   casa  cural   de  que  haya 


memoria  era  de  bahareque  y  pa- 
jiza, y  estaba  ubicada  en  el  lugar 
en  donde  existe  la  actual,  obra  es- 
ta última  que  construyó  el  Pbro. 
Pedro  P.  Jimeno  (1889-1892).  Los 
párrocos  posteriores,  señaladamen- 
te los  Pbros.  Vega  y  Garcés,  le  hi- 
cieron reformas.  Con  todo,  la  casa 
cural  de  Carnicerías  tiene  aspecto 
de  vejez  y  hasta  de  ruina  y  merece 
ser  cambiada  por  otra  que  consulte 
mejor  las  exigencias  de  la  vida  mo- 
derna. 

Esto  escribíamos  en  1950;  nues- 
tros deseos  se  cumplieron  y  hoy 
tiene  Carnicerías  casa  curo!  nueva 
de  dos  plantas,  de  material  moder- 
no, obra  debida  a  los  esfuerzos  del 
Padre  Adolfo  Sánchez. 

El  cementerio  está  cercado  de 
tapia  y  tiene  capillita  de  calicanto 
y  teja,  recién  construida.  Existe 
también  un  hospital  en  construc- 
ción. El  primer  pabellón  se  terminó 
el  30  de  enero  de  1947;  es  de  ca- 
licanto y  está  cubierto  de  teja  de 
asbesto. 

Carnicerías  tiene  dos  capillas  ru- 
rales: la  de  Pacarní,  de  abolengo 
conocido,  y  la  capilla-escuela  del 
alto  de  la  Hocha;  el  terreno  de  es- 
ta última  fue  donado  por  Manuel 
Manchóla  y  Pedro  Ramírez,  como 
consta  de  escritura  correspondiente. 

Sacerdotes  oriundos  de  Carnice- 
rías: 1  —  Fausto  Perdomo.  2  — 
Melitón  Perdomo.  3  ■ —  Heliodoro 
Perdomo.  4  —  Rafael  Perdomo.  5 — 
Pío  Perdomo.  6  —  Marcos  Puyo. 
7  —  Joaquín  Puyo.  8  ■ —  Pedro 
Puyo.  9  —  Juan  de  la  Cruz  Puyo. 
10  —  Leónidas  Martínez.  11  ■ — 
Eusebio  Garcés.  12  —  Vicente  Pé- 
rez. 13  —  Juan  B.  Zúñiga. 

Colombia. 

El  templo  de  Colombia,  que  co- 
menzó el  doctor  Blanco  por  los  años 
de  1892,  no  alcanzó  a  mantenerse 
en  buen  estado  ni  siquiera  el  me- 
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dio  siglo.  Bajo  lo  administración  del 
Padre  Bruno  Suórez  el  techo  esta- 
ba ya  en  muy  mal  estado  y  los  mu- 
ros con  profundas  grietas  y  desplo- 
mado. El  párroco  comenzó  el  aco- 
pio de  materiales  para  la  refacción, 
la  que  llevó  o  cabo  su  inmediato 
sucesor,  el  podre  Andrés  Fernán- 
dez. Contra  fuerte  oposición  de  al- 
gunos vecinos  se  descargó  el  edifi- 
cio. Según  el  dictamen  de  técnicos 
pareció  que  el  desplome  no  era 
tanto  que  no  pudieran  soportar  los 
muros  el  peso  de  un  techo  consis- 
tente. Así  fue  que  se  resanaron  las 
grietas  y  se  llevó  a  cabo  la  obra 
con  aparente  seguridad. 

El  mismo  párroco  emprendió  en 
la  construcción  del  altar  mayor,  que 
edificó  de  mompostería,  con  planos 
propios,  el  maestro  Agustín  Peño. 
Lo  decoración  se  debe  al  español 
Gil  Ares  Rey;  era  ya  entonces  pá- 
rroco el  padre  Ignacio  Medina.  Es- 
tas obras  se  realizaron  con  el  apor- 
te generoso  de  los  vecinos,  y  parti- 
cularmente de  don  Gabriel  Peralta 
y  la  señorita  Adelaida  Rodríguez 
quien  donó  para  ello  lo  sumo  de 
tres  mil  pesos.  La  patrono  fue  ad- 
quirida por  el  podre  Pedro  José  Ra- 
mírez. Hemos  de  concluir  expre- 
sando que  a  pesar  de  las  refaccio- 
nes el  templo  de  Colombia  está 
amenazando  ruina  y  el  problema  de 
una  nuevo  iglesia  está  presente  al 
esfuerzo  del  párroco  y  lo  generosi- 
dad de  los  vecinos. 

Lo  parroquia  tiene  bueno  caso 
cural  de  tapia  y  tejo.  Lo  inició  el 
Pbro,  Pedro  José  Ramírez  y  la  lle- 
varon a  término  los  Pbros.  Bruno 
Suórez  y  Andrés  Fernández.  Tam- 
bién es  obra  de  los  párrocos  lo  es- 
cuela construido  de  tapio  y  tejo 
por  el  padre  Pío  Perdomo,  y  techa- 
da segunda  vez  por  el  podre  An- 
drés Fernández. 

Sacerdotes  oriundos  de  Colombia: 
]  —  Joaquín  M.  Gamboa.  2  —  Jo- 
sé de  Jesús  Gamboa. 


Elias. 

La  iglesia  de  lo  Meso  de  Elias, 
edificado  por  Monseñor  Rojas  a  fi- 
nes del  siglo  posado,  ha  recibido 
notables  reformas  en  estos  cincuen- 
ta años.  Tal  como  está  ostenta  lo 
formo  de  una  cruz  latina  con  su 
nove  central  y  las  capillas  laterales 
de  lo  Inmaculada  y  San  Isidro.  Los 
benditas  ánimas  tienen  también  su 
copillito.  La  iglesia  luce  torre  esbel- 
ta y  un  reloj  moderno;  está  boldo- 
sinada  en  totalidad;  un  atrio  am- 
plísimo cubre  el  frente  del  templo 
y  de  la  casa  cural.  Dejó  huella 
perdurable  por  su  actividad  en  es- 
tas obras  el  padre  Jesús  H.  Ro- 
dríguez. 

Lo  coso  cural  lo  edificó  el  podre 
Teófilo  Castro  o  principios  de  este 
siglo,  mas  se  le  han  hecho  por  los 
curas  posteriores  notables  reformas. 
El  edificio  es  de  dos  pisos  y  está 
pavimentado  parte  con  baldosín  y 
porte  con  cemento. 

Sacerdotes  oriundos  de  Elias: 
1  —  Moisés  Castro.  2  —  Teófi- 
lo Castro.  3  ■ —  Abraham  Castro. 
4  —  Félix  M.  Castro.  5  —  Isidoro 
Salgado.  6  —  Celiano  Carvajal.  7 — 
Jesús  Antonio  Castro.  8  —  Olega- 
rio Rojos.  9  —  Edilberto  Cabrera. 

Garzón. 

La  parroquia  de  Garzón  fue  di- 
vidida por  Monseñor  Rojas  por  de- 
creto de  21  de  abril  de  1905,  en 
tres  parroquias  a  saber:  Parroquia 
de  Son  Miguel  de  lo  Catedral,  Pa- 
rroquia del  Rosario  y  Parroquia  de 
Nozareth.  Sobre  codo  uno  de  ellas 
disertaremos  en  particular. 

Sacerdotes  oriundos  de  Garzón: 
1  —  José  Rufino  Mocios.  2  • — 
Sobas  Loro.  3  —  José  Ignacio  Sil- 
va. 4  —  Arturo  Colderón.  5  • — 
Froilán  Cabrera.  6  —  Rafael  Fo- 
rero. 7  —  Pedro  José  Ramírez.  8  — 
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Isaías  Manrique.  9  —  Ignacio  A. 
Trujillo.  10  —  Camilo  Trujillo.  11  — 
Roberto  Trujillo.  12  ■ —  Jesús  Ma- 
ría Fernández.  13  —  Andrés  Fer- 
nández. 14  —  Simón  E.  Ardila. 
15  —  Manuel  Agustín  Losada.  16 
— Adolfo  Sánchez.  17  —  Carlos  E. 
Munar.  18  —  Horacio  Cuéllar.  18 
—  Miguel  A.  Poveda.  20  —  Enri- 
que Méndez  B.  21  —  Libardo  Ra- 
mírez. 

Gigante. 

Casi  todo  cuanto  se  ha  hecho  en 
el  templo  del  Gigante  se  debe  a  la 
piedad  y  esfuerzos  del  padre  Rufi- 
no Solazar,  quien  vivió  en  esa  po- 
blación la  mayor  parte  de  su  vida. 
El  construyó  la  capilla  lateral  que 
está  contigua  a  la  sacristía;  él  tam- 
bién hizo  los  reformas  que  actual- 
mente son  de  rigor  en  todos  los 
templos  nuevos  y  antiguos;  es  decir 
él  puso  los  cielos  rasos,  hizo  el  em- 
boldosinado  total  del  templo  y  lle- 
vó a  cobo  la  decoración  del  altar. 

Los  párrocos  del  Gigante  viven 
todavía  en  el  antiguo  caserón  ad- 
quirido por  el  padre  Rosas  el  siglo 
posado,  y  se  le  han  hecho  muy  es- 
casas reformas.  El  podre  Vega  co- 
menzó una  nueva  casa,  también 
sobre  lo  plaza  y  más  cerca  de  la 
iglesia,  que  hoy  es  propiedad  de 
doña  Pepita  Folla,  pero  que  pasa- 
rá a  la  iglesia  a  lo  muerte  de  la 
distinguida  poseedora. 

Otro  de  los  bienes  de  la  parro- 
quia es  una  casa  amplio  con  solar 
y  manga,  donación  de  don  Pedro 
Cuéllar,  con  la  condición,  paro  des- 
pués de  su  muerte,  de  Gregorianas, 
misa  rezada  coda  mes  en  diez  años 
y  al  cobo  de  un  año. 

Sacerdotes  oriundos  de  Gigante: 
1  —  Pedro  Crisólogo  Silva,  del  si- 
glo pasado.  2°  —  Monseñor  Ismael 
Perdomo,  Arzobispo  de  Bogotá.  3 — 
Pbro.  Víctor  Félix  Silva. 


Guadalupe. 

Casi  lo  totalidad  de  los  energías 
del  párroco  y  de  los  fieles  de  Gua- 
dalupe se  han  consumido  en  la 
construcción  de  su  magnífico  tem- 
plo y  de  la  caso  curol.  La  iglesia 
nueva,  según  lo  hemos  dicho,  co- 
menzó en  el  siglo  pasado.  El  lote 
lo  compró  Monseñor  Rojas  a  los  es- 
posos Cecilio  Rodríguez  y  María 
Vicenta  Cuéllar,  el  21  de  septiem- 
bre de  1886  y  mide  80  metros  por 
52  de  superficie.  El  padre  Curt  y 
sus  sucesores  en  la  rectoría  de  la 
parroquia,  levantaron  la  obra.  La 
iglesia  tiene  tres  noves,  una  hermo- 
sa capilla  lateral,  amplia  sacristía  y 
en  la  actualidad  está  totalmente 
decorado,  obro  esta  última  debida 
o  los  esfuerzos  extraordinarios  del 
padre  Anselmo  España.  Falta  uno 
de  los  torres;  el  altor  gótico  de  ma- 
dera, en  poco  tiempo  se  ha  dete- 
riorado y  es  seguro  que  tendrán  que 
hacer  otro,  coso  en  el  cual  conven- 
dría adecuarlo  mejor  al  estilo  romá- 
nico del  templo.  Hoy  por  hoy,  y  a 
pesar  de  los  deficiencias  que  he- 
mos notado,  el  templo  de  Guadalu- 
pe se  cuenta  entre  los  más  hermo- 
sos de  la  Diócesis.  En  cuanto  a  la 
coso  cural,  fue  iniciada  también 
por  el  padre  Curt,  quien  comenzó 
las  tapias,  y  concluida  por  sus  su- 
cesores. El  punto  mismo  en  donde 
está  ubicada  la  construcción,  la 
misma  calidad  de  ello  y  el  come- 
jén, dieron  buena  cuenta  del  edi- 
ficio; el  Pbro.  Olegario  Rojas  em- 
prendió en  lo  reconstrucción  total 
de  la  cosa,  haciéndola  esto  vez  de 
calicanto,  con  mejores  oficiales  y 
con  superior  material. 

Lo  capilla  de  Santo  Lucía,  que 
se  alzo  en  uno  alto  colina  a  espal- 
das de  la  población,  parece  ser  la 
misma  que  a  indicación  de  Mon- 
señor Rojas  construyeron  Teresa 
Hermida,  Paulo  Tamayo  y  Olimpo 
Chacón,  el  5  de  moyo  de  1888. 
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Sacerdotes  oriundos  de  Guadalu- 
pe: Julián  Quesada. 

Hobo. 

Quien  ha  trabajado  con  más  for- 
funa  en  la  reconstrucción  del  tem- 
plo ha  sido  sin  duda  el  padre  Sil- 
vestre Vargas,  cura  párroco  en  dos 
ocasiones.  Vino  por  primera  vez  al 
Hobo  en  diciembre  de  1933  y 
desempeñó  su  oficio  durante  tres 
años;  de  ahí  fue  trasladado  a  Cam- 
poalegre  y  tornó  al  Hobo  en  el  año 
de  1941. 

Se  recordará  que  el  templo  del 
Hobo  nunca  había  tenido  torre;  el 
padre  Vargas  lo  hizo  y  colocó  en 
ella  un  reloj  moderno;  arregló  el 
cielo  raso,  construyó  el  atrio  y  le 
ha  dado  alguno  decoración  al  tem- 
plo; también  ha  adquirido  nuevas 
imágenes. 

Como  la  casa  curol  antigua  era 
de  tan  desmedrada  construcción  y 
sin  cocina,  los  párrocos  han  tenido 
que  reformarla  en  lo  posible  aun- 
que en  realidad  el  edificio  no  mere- 
ce reforma.  El  padre  Quesada  hizo 
las  dependencias  de  la  cocina  y  el 
podre  Vargas  acondicionó  algunas 
piezas  de  habitación.  Ultimamente 
el  celoso  párroco,  casi  por  milagro, 
adquirió  una  nueva  edificación  con- 
tigua al  templo,  mucho  mejor  que 
la  primera,  lo  cual  se  ha  transfor- 
mado, por  empeño  de  los  párrocos 
Alejandro  Solano  y  Teódulo  Mon- 
je, en  una  elegante  y  cómoda  man- 
sión. 

Otra  obra,  muy  notable,  construi- 
do por  el  podre  Vargas  es  el  acue- 
ducto. Lo  construyó  en  su  primera 
administración,  trabajando  perso- 
nalmente y  con  sacrificios  que  solo 
Dios  sobe.  Durante  su  ausencia  del 
Concejo  Municipal  se  lo  incautó  y 
después  de  algunas  gestiones  se 
contentó  con  darle  al  Padre  Vargas 
la  suma  de  ciento  cincuenta  pesos. 


El  padre  con  esas  monedas  compró 
un  crucifijo  que  puede  verse  en  lo 
iglesia,  pero  cuya  historia  cosí  na- 
die conoce. 

Durante  esta  administración  se 
amplió  el  cementerio  y  se  le  puso 
cerco  de  adobe;  porque,  según  pa- 
rece, la  mansión  de  los  muertos  es- 
taba cercada  simplemente  como 
cualquier  predio  rural. 

Sacerdotes  oriundos  del  Hobo: 
1  —  Octavio  Hernández.  2  — 
Eduardo  Guzmón.  3  —  Josué  Her- 
nández. 4  —  Ernesto  Cleves.  5  — 
Félix  Cárdenas.  6  —  Urbano  Quin- 
tero. 

Iquira. 

Iquiro  entró  en  el  siglo  con  su 
capilla  de  palos  y  poja  con  suelos 
de  tierra  pisada;  solo  después  de 
varios  años  se  pensó  en  una  nueva 
construcción.  Ignoramos  qué  sacer- 
dote comenzó  la  nueva  iglesia;  sa- 
bemos sí  que  la  concluyó  el  padre 
Jesús  H.  Rodríguez,  quien  hizo  ade- 
más la  torre  y  colocó  el  reloj  pú- 
blico. El  templo  de  Iquira  es  de 
calicanto  y  teja  de  barro,  está  bal- 
dosinado  en  totalidad,  menos  el 
presbiterio;  tiene  altar  provisional. 
El  podre  Sobas  Lora  quiso  agran- 
dar la  iglesia  y  alcanzó  o  formar 
planos  y  aún  a  levantar  cimientos; 
pero  se  prescindió  del  proyecto,  y 
el  Pbro.  Serafín  Rojas  edificó  uno 
gran  capilla  lateral  de  adobe  y  te- 
ja de  zinc  con  suelos  de  ladrillo. 
Quedan  aún  por  hacer  el  presbite- 
rio y  el  altar  mayor. 

El  sitio  de  la  nuevo  iglesia  está 
ubicado  en  la  antiguo  plazo,  pues 
es  sabido  que  lo  nueva  se  formó 
una  manzano  hacia  abajo.  Lo  ca- 
pillo antigua  ocupaba  el  lugar  en 
donde  hoy  está  la  casa  de  don  Abel 
Martínez.  La  caso  curol  hoy  exis- 
tente, hecho  de  bohareque  y  tejo 
de  zinc,  se  comenzó  bajo  lo  admi- 
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nistración  del  padre  Braulio  Mora 
y  la  terminó  el  padre  Alejandro  So- 
lano. 

Sacerdotes  oriundos  de  Iquira: 
1  —  Fray  Antonio  Aquite.  2  — 
Pbro.  Daniel  Castro.  3  —  Nicéforo 
Coquimbo  Aquite.  4  —  Euclides 
Rojas.  5  —  Régulo  Pérez. 

La  Jagua. 

El  templo  de  la  Jagua,  cuya  his- 
toria ya  conocemos,  en  tiempos  cer- 
canos cambió  sus  cielos  rasos  por 
cielos  metálicos  durante  la  adminis- 
tración del  padre  Rafael  Perdomo 
y  la  dirección  de  don  Antonio  Ar- 
tunduaga.  En  nuestros  días,  siendo 
administrador  de  la  parroquia  el 
cura  de  Garzón,  Pbro.  Jesús  Anto- 
nio Castro,  el  maestro  José  del  Car- 
men Rincón  levantó  una  torre  muy 
elegante,  que  está  pidiendo  a  voces 
el  cambio  del  frontis  antiguo  del 
edificio.  En  esta  magnífica  torre  se 
colocó  un  reloj  moderno,  obra  del 
conocido  artífice  José  María  Bus- 
íamante. 

También  la  choza  que  servía  de 
casa  cural,  antigua  vivienda  de  una 
familia  Cabrera,  ha  sido  reempla- 
zada por  una  hermosa  y  cómoda 
mansión.  La  obra  negra  la  llevó  o 
cabo  el  padre  Braulio  Mora,  y  le 
dio  término  el  Pbro.  Sobas  Lora. 

La  Plata. 

La  Plata  es  parroquia  desde  el 
siglo  XVII.  Aún  está  en  pie  la  vie- 
ja iglesia  de  ladrillo  y  teja  de  ba- 
rro, con  su  consabido  capillo  de  los 
hombres,  con  humilde  altar  y  sin 
modernización  de  ninguna  clase. 
Mas  no  se  creo  por  eso  que  los  pía- 
tenos se  han  quedado  atrás  en  el 
movimiento  de  las  parroquias,  ellos, 
entre  los  primeros,  han  construido 
un  templo  que  disputa  el  primer 
puesto  a  todos  los  de  lo  Diócesis. 


La  primera  piedra  lo  colocó  el  Ex- 
celentísimo señor  López,  siendo  cu- 
ra párroco  el  padre  Luis  Emigdio 
Artunduaga,  el  3  de  octubre  de 
1934,  y  la  bendición  y  consagra- 
ción lo  hizo  Monseñor  Martínez  el 
29  de  abril  de  1957.  Con  pluma 
cariñosa  don  Carlos  Ramón  Repizo 
ha  descrito  los  característicos  de 
este  notable  monumento  de  la  fe 
cristiana  y  de  lo  generosidad  heroi- 
ca de  los  plateños. 

"El  templo  es  una  síntesis  arqui- 
tectónica con  cualidades  que  lo 
destacan  como  uno  de  los  mejores 
de  Colombia:  hermosura,  grandio- 
sidad, esbeltez,  altura,  amplitud, 
abundancia  de  luz  y  perfección  en 
el  decorado.  Es  de  tres  noves  en 
un  conjunto  armónico.  En  el  fron- 
tis se  yerguen,  a  los  lodos,  dos  to- 
rres atrevidas  de  altura  de  52  mts.; 
en  la  parte  posterior  se  eleva  la 
cúpula  plateada,  casi  hemisférica, 
con  amplios  ventanales;  sobre  el 
diedro  frontal  de  lo  cumbre  de  lo 
nave  central  se  empina  una  estatua 
gigónteo  de  Son  Sebastián  con  al- 
tura de  5.40  mts.;  dentro  de  cua- 
tro nichos  y  en  la  parte  anterior 
del  muro  frontero  se  encuentran  las 
estatuas  de  San  Pablo,  San  Pedro, 
San  Juan  Bosco  y  lo  Santísima  Vir- 
gen. La  longitud  de  las  noves  es  de 
60  mts.  y  el  ancho  de  30  mts.  En 
el  fondo  de  los  noves  laterales  hay 
altores  arKsticamente  confecciona- 
dos y  decorados.  El  altor  mayor  es 
una  combinación  de  nichos  en  un 
conjunto  primoroso  de  columnas, 
orcos  y  frisos  con  tres  imágenes 
de  perfecta  estilización,  una  de  los 
cuales,  lo  central,  es  la  del  patro- 
no San  Sebastián.  Lo  luz  penetra 
con  profusión  y  refracto  en  los  mu- 
ros pulidos  y  en  los  acantos  áureos 
de  las  columnas  e  ilumina  con  dia- 
fanidad los  cuadros  del  Viocrucis 
y  las  bellas  imágenes  nuevas.  Los 
candelabros,  bujías  y  lamporarios 
aumentan  la  claridad  del  amplio  re- 
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cinto  sagrado.  Los  altorrelieves  de 
los  Evangelistas  sobre  el  dombo  y 
en  policromías  vividas,  hechizan 
místicamente". 

En  los  23  años  que  duró  la  cons- 
trucción intervinieron  varios  sacer- 
dotes. El  iniciador  de  los  trabajos 
fue  el  padre  Simón  Ardila,  y  su 
más  entusiasta  y  eficaz  propulsor  y 
quien  le  dio  cima  a  la  suntuosa 
edificación,  fue  el  padre  Fernando 
Monje,  bien  conocido  ya  por  su  la- 
bor titánica  en  la  construcción  del 
templo  de  Neiva. 

La  antigua  casa  curol  de  baha- 
reque  y  paja  fue  destruida  para  dar 
espacio  a  la  nueva  iglesia.  La  ac- 
tual de  tapia  y  teja  de  barro,  co- 
menzada por  el  padre  Manuel  An- 
tonio Ortiz,  y  dirigida  por  Lino  An- 
tonio Montealegre,  que  era  de  una 
sola  planta,  fue  transformada  en 
una  casa  cural  de  dos  pisos,  amplia 
y  decente,  en  la  administración  del 
padre  Monje. 

Sacerdotes  oriundos  de  La  Plata: 
1  —  Ricardo  Vega.  2  ■ —  Juan  B. 
Pastrana.  3  —  Manuel  de  Jesús 
Ortiz.  4  —  Leonardo  Ramírez.  5  • — 
Pedro  María  Ramírez,  el  mártir  de 
Armero.  6  —  Marco  A.  Ramírez. 

Nátaga. 

La  pequeña  parroquia  indígena 
de  Nátaga  fundada  en  el  siglo 
XVII,  ha  progresado  notablemente 
en  estos  cincuenta  años.  En  febre- 
ro de  1904  se  hicieron  cargo  de 
ella  los  padres  Lazaristas  y  se  fun- 
dó allá  una  casa  de  misiones;  era 
entonces  visitador  de  la  comunidad 
el  padre  Juan  Floro  Bret.  El  primer 
grupo  de  misioneros  lo  integraban 
los  sacerdotes:  Emilio  Lorquere,  más 
tarde  Prefecto  Apostólico  de  Arau- 
ca  y  de  Tierradentro;  Marco  Anto- 
nio Puyo;  Luis  Tramecourt;  Víctor 
Delzart;  Luis  Durou,  después  arzo- 
bispo de  Guatemala.   En   1907  vi- 


nieron también  a  Nátaga  las  Hijos 
de  la  Caridad  de  San  Vicente  y  fun- 
daron un  colegio  para  señoritas. 

El  santuario  de  la  Virgen,  cuya 
historia  queda  consignada  en  otro 
lugar,  no  ha  sufrido  grandes  re- 
formas, aunque  merced  al  cuidado 
de  los  padres  se  conserva  en  buen 
estado.  Porque  el  templo  es  peque- 
ño, aún  para  la  misma  feligresío 
de  Nátaga,  Monseñor  Martínez  re- 
solvió construir  una  iglesia  más  am- 
plia, y  ha  puesto  ya  manos  a  la 
obra  el  incansable  padre  Félix  Lon- 
doño.  Como  no  se  encontró  sitio 
para  la  edificación,  será  menester 
derruir  la  vasta  cosa  cural  que 
construyeron  los  padres  por  los  años 
de  1905  a  1906;  aún  asi  el  padre 
Londoño  se  ha  visto  obligado  a  le- 
vantar muros  de  12  metros  de  al- 
tura para  nivelar  el  terreno.  De  es- 
te modo  se  formó  un  rectángulo  de 
80  X  25  mts.,  que  serón  las  dimen- 
siones del  nuevo  templo.  Para  es- 
ta obra  el  ilustre  misionero  solo 
cuenta  con  las  limosnas  de  los  fie- 
les, y  para  colectarlas  se  ha  impues- 
to la  laboriosa  tarea  de  recorrer 
con  lo  venerada  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  las  Mercedes,  toda  la 
Diócesis  de  Garzón  y  parte  de  la 
Diócesis  del  Tolima,  en  jira  misio- 
nal, con  gran  fruto  espiritual  y  no 
escasa  contribución  del  pueblo  cris- 
tiano. 

Sacerdotes  oriundos  de  Nátaga: 
1  —  Justino  Mañosea.  2  —  Vicen- 
te Medina.  3  —  Ignacio  Medina. 

Inmaculada  Concepción  (Neiva) 

Neiva  está  actualmente  dividida 
en  tres  parroquias:  la  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  la  de  San  José  y 
la  de  Nuestra  Señora  del  Perpetuo 
Socorro.  Vamos  a  historiar  la  pa- 
rroquia de  la  Inmaculada  Concep- 
ción. Esta  parroquia  tiene  actual- 
mente dos  iglesias:  la  antigua  o  pa- 


rroquial  y  la  que  llamamos  Nuevo 
Templo;  en  la  una  y  en  la  otra  han 
trabajado  los  párrocos  casi  desde 
el  principio  del  siglo.  La  iglesia  an- 
tigua ha  recibido  algunos  modifica- 
ciones, aunque  no  sustanciales,  más 
o  menos  consistentes  en  el  enluci- 
miento, porque  no  se  puede  hablar 
de  pintura  u  ornamentación.  Como 
en  todos  las  iglesias  de  alguno  ca- 
tegoría, los  suelos  de  ladrillo  han 
sido  cambiados  por  baldosín. 

Lo  mayor  parte  de  los  esfuerzos 
se  han  dirigido  a  lo  construcción  de 
¡a  nueva  iglesia.  Según  los  datos 
que  nos  suministra  el  Dr.  Miguel 
Rivera  Dussán,  en  el  año  1914,  el 
Pbro.  Moisés  Castro,  debidamente 
autorizado  por  Monseñor  Rojas, 
bendijo  la  primera  piedra.  Tres  años 
después,  en  1917  el  podre  Julián 
Quesodo,  a  la  sazón  párroco  de  lo 
ciudad,  dio  principio  o  los  trabajos 
de  cimentación. 

"Fue  elaborado  el  proyecto  por 
el  eminente  arquitecto  franciscano 
señor  A.  Stoute,  quien  con  un  cla- 
ro sentido  del  desarrollo  futuro  de 
Neiva,  proyectó  un  magnífico  tem- 
plo que  por  su  estilo  y  magnitud  vi- 
niera o  ser,  una  vez  construido, 
motivo  de  orgullo  paro  los  neivonos 
y  el  más  bello  monumento  arquitec- 
tónico de  la  Capital  del  Hulla.  Es- 
tá concebido  el  proyecto  en  estilo 
ojival  o  gótico  cuyos  manifestacio- 
nes más  grandiosas  son  los  Cate- 
drales de  Francia  y  Alemania  y  cu- 
yos elementos  característicos  esen- 
ciales son  los  altísimas  pilastras 
polístilos,  los  arcos  apuntados  lige- 
ros y  sólidos,  que  sustituyen  como 
elemento  orgánico  al  arco  de  medio 
punto  del  estilo  románico;  los  bó- 
vedas audaces  y  sutiles  estructura- 
das por  nervios  transversales  reuni- 
dos en  el  centro,  y  en  fin,  los  líneas 
verticales  ascendentes,  que  impri- 
men a  todo  el  conjunto  un  aspecto 
esbelto  e  imponente.  Tiene  además 
el  estilo  gótico  lo  ventajo  de  utilizar 


paro  lo  ornamentación  los  mismos 
elementos  orgánicos  de  la  construc- 
ción; los  contrafuertes  coronados 
por  agujas  y  pináculos,  las  grandes 
portados  con  los  tímpanos  ricamen- 
te ornamentados,  los  amplios  ven- 
tanales y  espléndidos  rosetones,  los 
molduras  características,  ofrecen  un 
conjunto  que  es  lógico  y  perfecto 
desde  el  punto  de  vista  constructi- 
vo, y  al  mismo  tiempo  resulta  alta- 
mente estético". 

"Lo  planta  del  edificio  tiene  lo 
forma  de  Cruz  Latina,  de  brazos 
desiguales,  y  está  compuesta  de  tres 
noves  longitudinales  y  uno  trans- 
versal. Además,  en  la  parte  ante- 
rior de  lo  nove  central  están  el  pór- 
tico, el  bautisterio  y  la  escolera  que 
conduce  al  coro  y  a  la  torre  y  en 
la  porte  posterior  de  los  noves  late- 
rales, los  sacristías.  Lo  superficie  to- 
tal edificado  es  de  2.200  metros 
cuadrados,  distribuidos  así.  Presbi- 
terio y  altores,  240  metros  cuadra- 
dos. Noves  (espacio  paro  los  fieles), 
1.600  metros  cuadrados.  Pórtico, 
bautisterio  y  escalera,  60  metros 
cuadrados.  Sacristía  100  metros 
cuadrados.  Muros  y  pilastras,  236 
metros  cuadrados". 

Los  noves  están  totalmente  deco- 
radas. Solo  falto  por  decorar  lo  sa- 
cristía y  por  concluir  lo  torre,  que 
según  los  planos  debe  tener  uno  al- 
tura de  setenta  metros.  Muchos  sa- 
cerdotes han  trabajado  incansable- 
mente en  lo  construcción  de  esto 
magno  obro,  sus  nombres  están  es- 
critos en  el  cielo. 

La  parroquia  tiene  ahora  coso  cu- 
rol  magnífico  de  tres  pisos;  aún  no 
está  concluido,  mas  yo  es  un  edifi- 
cio imponente  que  embellece  la  pla- 
zo de  Santander.  Esto  obro,  lo  mis- 
mo que  lo  decoración  del  templo, 
se  llevó  o  cabo  bajo  la  administra- 
ción del  podre  Jorge  Vargas. 

Lo  coso  curol  antiguo,  por  cierto 
muy  bien  construido,  ho  recibido  los 
reformas  accidentales  del  baldosín 
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y  pintura  de  los  muros.  Lo  edifica- 
ción está  intacta,  a  pesar  de  remon- 
tarse al  siglo  pasado. 

También  posee  la  parrbquia  una 
casa  de  dos  pisos  en  el  ángulo  no- 
roeste de  la  plaza  principal;  la  pri- 
mera casa  cural,  permutada  por  la 
actual,  que  era  de  la  Curia,  por  el 
señor  Rojas.  No  ofrece  las  mismas 
cualidades  de  construcción  que  la 
anterior,  más  su  capacidad  y  su 
ubicación  privilegiada,  le  dan  valor 
excepcional.  No  poco  dinero  se  ha 
invertido  en  sostenerla  y  en  modi- 
ficarla de  acuerdo  con  las  exigen- 
cias del  comercio. 

Sacerdotes  oriundos  de  Neiva: 
1  —  Monseñor  Pedro  María  Ro- 
dríguez, Obispo  de  Ibagué.  2  — 
Monseñor  Luis  Calixto  Leiva,  Obis- 
po de  Barranquillo.  3  —  Monseñor 
José  Manuel  Díaz  Rivera.  4  —  R. 
P.  Medardo  Charry  Viatela.  5  • — 
Silvestre  Bahamón.  6  —  Agustín 
Rodríguez.  7  —  Félix  María  Pola- 
nía.  8  —  José  María  Solano.  9  — 
Marco  A.  López,  10  ■ —  Pedro  Nel 
Pastrana.  1  1  —  Azarías  Pastrana. 
12  —  Héctor  Camocho.  (Solo  men- 
cionamos a  los  sacerdotes  de  este 
siglo). 

Paicol. 

Sabemos  que  la  iglesia  de  Paicol 
es  del  siglo  posado.  En  el  presente 
se  le  han  hecho  reformas  importan- 
tes, tales  son  el  cielo  raso,  hecho 
de  madera  y  que  parece  obra  de 
un  buen  ebanista;  además,  como  en 
la  totalidad  de  los  templos  y  casas 
curóles,  el  ladrillo  antiestético  y  an- 
tihigiénico ha  sido  cambiado  por 
baldosín.  Habiendo  lo  antigua  de- 
coración sufrido  por  el  tiempo  y  por 
haberse  desplomado  el  cielo  roso 
de  pañete  de  tierra,  el  padre  Var- 
gas se  vio  en  lo  imperiosa  necesi- 
dad de  arreglarlo;  se  respetó  en 
cuanto  se  pudo  lo  antiguo  y  se  de- 
coró de  nuevo  lo  que  era  imposible 


salvar,  con  otros  motivos,  algunos 
de  ellos  patrióticos  que  han  pareci- 
do o  no  pocos  fuero  de  lugar. 

Otras  de  los  obras  en  que  se  em- 
peñaron los  párrocos  fue  la  cons- 
trucción de  uno  coso  curo!  decente. 
La  antiguo  ero  pequeña  y  demasia- 
do humilde;  además  quedaba  des- 
vinculado de  lo  iglesia.  La  obro  que 
fue  concluido  por  el  actual  párro- 
co, Ignacio  Medina,  se  debe  en  su 
mayor  porte  al  esfuerzo  tesonero 
del  padre  Bruno  Suórez,  que  en  paz 
descanse. 

La  parroquia  poseía  hoce  poco  lo 
finco  de  Sonto  Roso,  donación  he- 
cha por  la  señora  Mercedes  Arroyo, 
viudo  de  Vargas,  o  lo  Sonto  Iglesia 
de  Sonto  Rosa  de  Paicol.  El  fundo 
tenía  tres  potreros:  Juoncho,  el  Ca- 
llejón y  Mango  Falso,  con  capaci- 
dad paro  doscientas  o  doscientas 
cincuenta  reses. 

Sacerdotes  oriundos  de  Paicol: 
1  —  Francisco  A.  Cadena. 

Palermo. 

El  padre  Víctor  Félix  Silva  bal- 
dosinó  todo  el  templo.,  abrió  un  ar- 
co o  lo  capillo,  hizo  la  sacristía  y 
mandó  fundir  dos  de  las  campanas 
donde  Govirio  y  Bustomonte,  en 
Neiva.  El  cielo  roso  lo  puso  el  pa- 
dre Félix  Moría  Polonia.  El  interior 
del  templo  está  pues  satisfactoria- 
mente decorado;  lo  estructura  mag- 
nífica, yo  sabemos  que  Palermo  po- 
see una  de  las  dos  únicas  iglesias 
de  piedra  que  existen  en  la  Diócesis. 

Con  todo,  como  esta  iglesia  ero 
evidentemente  pequeña  pora  el  nu- 
meroso vecindario,  el  podre  Juan 
Angel  Ortiz,  emprendió,  con  extra- 
ordinario empeño,  en  lo  construc- 
ción de  un  templo  de  tres  naves, 
grande  y  suntuoso.  Desgraciada- 
mente cuando  ya  se  pensaba  en  es- 
trenarlo, los  bóvedas  floquearon  y 
porte  del  edificio  se  vino  a  tierra 
con  el  consiguiente  estrago. 
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Hasta  hace  poco  los  párrocos  vi- 
vían en  la  vieja  casa  cural  que  da 
a  la  plaza.  En  la  presente  adminis- 
tración del  padre  Félix  María  Pola- 
nía  construyó  muy  buena  casa  cu- 
ral  de  bloque  de  cemento  y  teja 
de  barro  que  ha  merecido  felicita- 
ciones del  Excmo.  Señor  Obispo. 

Cerca  de  la  población  a  unos 
tres  kilómetros,  está  la  gruta  de 
Santa  Rosalía,  lugar  de  peregrina- 
ción el  5  de  septiembre.  Se  debe 
este  santuario  a  la  piedad  del  fina- 
do padre  Julián  Quesada,  quien 
buscó  el  hermoso  sitio  y  llevó  o  él 
la  imagen  de  la  Santa  anacoreta, 
el  2  de  junio  de  1923.  Desde  en- 
tonces se  celebra  la  fiesta  sin  in- 
terrupción. 

Sacerdotes  oriundos  de  Palermo: 
1  —  Tarcisio  Camero.  2  Elias 
Alorcón. 

Organos. 

La  parroquia  de  Organos,  la  pe- 
queña aldea  enclavada  detrás  de 
los  primeros  contrafuertes  de  la  Cor- 
dillera Central  que  le  dan  su  nom- 
bre, salvó  con  vida  ios  términos  del 
siglo  diez  y  nueve.  Actualmente  po- 
see una  iglesita,  construida  de  te- 
rrón, techada  de  cielo  metálico  y 
baldosinada  en  su  totalidad,  con- 
forme se  estila  en  el  día  de  hoy.  No 
tiene  torre  sino  un  modesto  campa- 
nario. 

Posee  también  Organos  buena  ca- 
sa cural  de  bohareque  y  teja  me- 
tálica, baldosinada  en  su  mayor 
parte  o  cementada.  Tiene,  si  no 
abundancia  de  enseres,  sí  lo  nece- 
sario para  vivir  decentemente  el  pá- 
rroco. 

Hasta  ahora,  Organos  está  aisla- 
do totalmente  del  resto  de  la  Dió- 
cesis, por  lo  áspero  de  sus  caminos 
y  por  la  lejanía.  El  joven  párroco 
actual,  Jesús  Munar,  ha  emprendi- 
do la  obra  del  telégrafo  con  la  coo- 


peración entusiasta  de  todos  sus  fe- 
ligreses. 

Esto  teníamos  escrito  a  principios 
de  1951,  pero  he  aquí  que  en  la 
noche  del  19  al  20  de  septiembre 
de  dicho  año,  un  grupo  de  malhe- 
chores sorprendió  a  la  pequeña 
guarnición  y  después  de  haber  ase- 
sinado 1  1  personas,  incendió  la  po- 
blación y  redujo  a  cenizas  la  igle- 
sia y  la  casa  cural.  Poco  después 
se  trató  de  reedificar  el  pueblo,  no 
lejos  de  las  ruinas;  pero  una  nue- 
va incursión  de  los  bandidos  lo  des- 
truyó definitivamente. 

Pital. 

La  iglesia  del  Pita!  ha  recibido 
durante  estos  cincuenta  años  varias 
reformas.  El  padre  Mora  la  techó 
de  nuevo  en  su  totalidad  y  aprove- 
chó esta  ocasión  para  levantar  los 
muros  dos  metros,  lo  que  dio  más 
esbeltez  al  edificio.  El  padre  Fer- 
nández le  hizo  una  magnífica  torre 
y  frontis;  le  puso  cielo  de  lámina 
impermeable  e  hizo  construir  tres 
altores  laterales  en  yeso,  obra  del 
artista  español  Gil  Ares  Rey.  El  al- 
tar mayor  y  uno  de  los  laterales 
son  obra  de  don  Justo  Peño:  poro 
el  primero  hizo  donación  de  tres 
mil  pesos  doña  Claro  Santofimio 
(1913).  Además,  también  en  esta 
administración,  que  ha  sido  muy 
notable,  se  boldosinó  en  integridad 
todo  el  templo  y  se  le  construyó  al- 
tosano.  Hoy  es  la  iglesia  del  Pital 
una  de  las  mejores  de  lo  Diócesis 
tanto  por  la  construcción  misma  co- 
mo por  la  riqueza  de  elementos  ne- 
cesarios o  útiles  para  el  culto. 

También  el  padre  Fernández  hi- 
zo refaccionar  la  iglesia  de  la  Tri- 
nidad. Además  del  enlucimiento, 
del  baldosinado  y  de  la  decoración, 
se  le  añadió  al  edificio  en  sentido 
longitudinal.  Es  la  pequeña  iglesia 
un  lugar  de  devoción  y  tabién  de 
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turismo  por  los  cuadros  interesantes 
que  allí  están  coleccionados.  El  Pi- 
tal  es  la  único  parroquia  donde  se 
conserva  una  galería  de  óleos,  no 
todos  de  igual  mérito,  pero  siempre 
venerables  como  recuerdo  del  posa- 
do. Domos  únicamente  lo  lista  de 
ellos. 

En  lo  casa  curol:  Lo  Coronación 
de  lo  Santísima  Virgen;  los  Despo- 
sorios de  Nuestra  Señora;  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores,  con  su  Divino 
Hijo  muerto;  el  Señor  de  la  Colum- 
na, cuadro  originolísimo;  San  Ro- 
que; Son  Sebastián;  retrato  de  don 
Sergio  Arboleda;  retrato  de  don  Fa- 
cundo Delgado,  Curo  y  Vicario  del 
Pital. 

En  lo  iglesia  parroquial:  el  cua- 
dro del  Purgatorio;  Nuestra  Señora 
de  Chiquinquiró;  y  lo  Coronación 
de  Espinas,  de  extraordinario  volor. 

En  la  capilla  de  la  Trinidad:  lo 
Vida  de  la  Virgen;  así:  Lo  Anun- 
ciación; la  Visitación;  la  Adoración 
de  los  Pastores;  lo  Presentación  del 
Niño  en  el  Templo;  la  Huido  o 
Egipto;  el  Niño  hallado  en  el  Tem- 
plo; María  al  pie  de  la  Cruz;  Muer- 
te de  lo  Santísimo  Virgen;  su  Co- 
ronación en  el  Cielo.  Además,  el 
Juicio  Final;  Nuestra  Señora  del 
Amparo;  un  Santo  Obispo  y  Doc- 
tor; la  Santísima  Trinidad;  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores,  y  un  cuodrito 
de  Santo  Ano.  No  hay  nombre  de 
autores,  ni  historia,  ni  tradición,  re- 
lativas a  estos  lienzos. 

Merece  una  especial  mención  en- 
tre estos  cuadros  el  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Amparo.  Lo  versión  que 
corre  en  El  Pitol  acerca  de  la  di- 
minuta oleografía  es  que  hubo  con- 
tienda por  ella  entre  Poicol  y  el  Pi- 
tal. El  señor  Obispo  paro  conciliar 
los  ánimos  hizo  pintar  uno  idéntica 
que  entregó  o  los  Paicoleños  quie- 
nes se  conformaron,  quedando  el 
original  en  el  pueblo  de  El  Pital. 

"  Gabino  Charry.  Frutos  de  mi  Tierra.  Ne 


Don  Gabino  que  trotó  el  asunto 
con  conocimiento  de  causa,  nos  re- 
fiere lo  siguiente:  "Lorenzo  Mayor- 
co,  natural  y  vecino  de  Palco!,  le 
hizo  donación  o  su  lugar  nativo  de 
uno  Imagen  de  Nuestra  Señora  del 
Amparo.  Mayorco  vivía  en  el  sitio 
del  Callejón  y  allí  la  tenía;  luego 
se  trasladó  al  paso  de  Domingo 
Arias,  del  curato  de  Poicol,  en  don- 
de se  le  cedió  o  lo  Imagen  un  lote 
pora  que  en  él  se  fabricase  una 
capillo  para  su  culto,  con  las  licen- 
cias necesarias.  A  fines  de  1816 
fue  o  lo  capillo  el  señor  curo 
de  El  Pitol,  Doctor  Nicolás  Quinta- 
na, quien  tomó  lo  imagen  y  la 
trasladó  a  su  curato.  Esto  dio  mo- 
tivo o  una  justo  y  ruidosa  reclama- 
ción de  los  paicoleños,  quienes  acu- 
dieron o  las  autoridades  eclesiásti- 
cas y  civiles  en  demando  de  uno 
providencia  que  hiciera  efectivos 
sus  derechos  y  aún  resistían  el  cum- 
plimiento de  mandatos  superiores. 
El  señor  Pbro.  Dr.  Miguel  María 
Durón,  Cura  del  Pita!,  quiso  ponerle 
término  o  este  enojoso  y  yo  largo 
pleito  por  medio  de  un  auto  en  el 
cual  decretó  devolver  la  imagen; 
pero  el  limo.  Señor  Obispo  de  Po- 
payón,  Salvador  Jiménez  de  E'nciso 
Cobos  y  Padilla,  dispuso  que  queda- 
ra la  Virgen  del  Amparo  en  el  Pi- 
tal; pero  que  volvería  a  Poicol  o  o 
Domingo  Arios  o  o  lo  capillo  que 
le  estaban  construyendo  luego  que 
los  vecinos  se  prestaron  y  obligaron 
a  dar  lo  congrua  sustentación  al  cu- 
ra; que  verificado  este  requisito  se 
les  pondría,  pora  que  también  cui- 
daran del  culto  religioso  "y  no  su- 
persticioso y  escandaloso"  que  se  le 
debe  dar  o  la  Sagrada  Imagen."' 

Lo  Imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Chiquinquiró  que  se  venera  en  El 
Pital  fue  adquirido  en  1918  por  lo 
señora  Clementino  Suórez  o  quien 
le  cedió  el  podre  Páez,  superior  de 
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los  Dominicos  que  por  aquel  tiempo 
recorrían  la  Diócesis,  por  la  suma 
de  ciento  cincuenta  pesos.  El  cua- 
dro fue  devuelto  o  su  dueña  desde 
la  parroquia  de  Tello,  en  solemne 
peregrinación. 

El  Excmo.  señor  López  la  coronó 
en  una  fiesta  solemnísimo  en  1928. 
Los  coronas  son  de  oro  y  piedras 
preciosas,  entre  las  cuales  hoy  cua- 
tro diamantes,  dos  en  la  corona  del 
Niño  y  dos  en  lo  corona  de  la  San- 
tísima Virgen.  Esta  joya  es  obro  del 
muy  conocido  artista  don  Mariano 
Folla,  quien  recibió  por  su  trabajo 
la  suma  de  quinientos  pesos. 

La  casa  cural,  cosa  grande  ya 
antigua,  pero  más  o  menos  en  buen 
estado,  la  reemplazó  en  estos  últi- 
mos años,  el  padre  Horacio  Cuéllar, 
por  una  magnífica  mansión  moder- 
na, que  en  opinión  de  Monseñor 
Martínez  es  lo  mejor  de  lo  Diócesis: 
onme  tulit  punctum. 

Sacerdotes  oriundos  del  Pital:  1  — 
Tomás  Macías.  2  —  Andrés  A. 
Hermido.  3  —  Pedro  José  Molina. 
4  —  Esteban  Folla.  5  • —  Bruno 
Suórez.  6  —  Gabino  Gaseo.  7  — 
Arcodio  Cabrera. 

Pitatito. 

La  parroquia  de  Pitalito  fue  des- 
membrada por  Monseñor  Rojas,  por 
decreto  firmado  en  Tobo  el  29  de 
noviembre  de  1910,  y  se  crearon 
tres  parroquias:  San  Agustín,  San 
Antonio  y  Nuestra  Señora  de  Voi- 
vonera.  Trataremos  de  cada  una 
de  ellos  a  su  debido  tiempo. 

Sacerdotes  oriundos  de  Pitalito: 
]  —  Manuel  Antonio  Ortiz.  2  ■ — 
Félix  María  Ortiz.  3  —  Alfonso  Ar- 
boleda. 4  —  Víctor  Hernando  Ca- 
brero. 5  —  Rodrigo  Martín.  6  ■ — 
Juan  Angel  Ortiz.  7  —  Víctor  Da- 
niel Rojas. 


Tarqui. 

Lo  antigua  parroquia  de  San  An- 
tonio del  Hato,  hoy  Tarqui,  tiene 
templo  del  siglo  pasado,  pero  con 
notables  reformas.  El  podre  Eduar- 
do Guzmán  hizo  lo  capilla  lateral  y 
lo  sacristía;  el  padre  Manuel  María 
Rodo  construyó  el  altor  mayor;  el 
podre  Ricardo  Vega  adquirió  el  nue- 
vo juego  de  campanas;  el  podre 
Bruno  Suórez  reconstruyó  el  techo 
de  la  iglesia  y  levantó  los  muros  no 
menos  de  tres  metros,  construyó  el 
presbiterio,  cambió  por  puertas  de 
hierro  los  viejos  portalones  de  mo- 
dero, y  boldosinó  el  bautisterio;  re- 
construyó el  frontis  y  reformó  el 
viejo  reloj,  uno  de  los  más  antiguos 
de  la  Diócesis;  el  podre  Justino  Ma- 
ñosea, boldosinó  el  presbiterio  y  la 
nave  central  y  edificó  lo  hermosa 
baranda  de  granito. 

Entre  los  imágenes  llaman  la 
atención  del  visitante  por  su  excen- 
tricidad, cuatro  efigies  fabricados  en 
la  mismo  población  por  el  original 
artista  bogotano  Antonio  Rojas: 
Son  Juan  Bosco,  San  Juan  Evange- 
lista, Nuestra  Señora  de  Aronzozu 
y  un  Niño  Dios. 

Tarqui  tiene  dos  casos  curóles, 
ambas  espaciosas.  La  antigua,  en 
lo  esquina  noreste  de  la  plazo, 
construida  según  parece  por  el  pa- 
dre Jesús  Moría  Mero  (1907-1908); 
lo  nueva,  adosado  oí-  templo,  fue 
empezada  por  el  podre  Bruno  Suó- 
rez, quien  ol  fallecer  llevaba  inver- 
tidos $  27.000.00;  es  un  magnífico 
edificio  de  dos  pisos,  hecho  de  cal 
y  canto.  Posee  también  lo  parro- 
quia uno  vasta  edificación  de  tapio 
pisada  y  tejo  de  barro  con  piso  de 
baldosín,  destinado  a  un  hospital  de 
caridad;  lo  obra  fue  iniciado  por  el 
padre  Silvestre  Vargas  (1923-1925) 
y  concluido  por  sus  sucesores. 

Son  también  de  iniciativa  parro- 
quial, el  acueducto  y  la  corretero. 
Parece  que  el  acueducto  lo  comen- 
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zó  el  Padre  Vargas  y  lo  terminó  el 
Padre  Suórez;  este  mismo  dinámico 
sacerdote  empezó  lo  carretera  que 
tomó  luego  a  su  cargo  el  gobierno 
departamental. 

Sacerdotes  oriundos  de  Tarqui: 
1  —  limo.  Sr.  D.  Esteban  Rojas, 
fundador  de  la  Diócesis2  —  Pbro. 
Hipólito  Macías.  3  —  Silvestre  Var- 
gas. 4  —  Alfonso  Buendía.  5  • — 
Aurelio  Vargas.  6  —  Excmo.  Sr. 
Jacinto  Vósquez.  7  —  Agustín  Sie- 
rra. 8  —  Tarquino  Sierra. 

Retiro. 

El  antiguo  pueblo  del  Retiro,  hoy 
Teruel,  tiene  templo  construido  en 
el  siglo  pasado.  La  primera  reforma 
que  se  le  hizo  en  este  siglo  consis- 
tió en  hacerle  sacristía;  la  obra  es 
debida  al  benemérito  Vicario  Gene- 
ral, Pbro.  Parménides  Velosco.  En 
tiempos  muy  cercanos  el  padre  Je- 
sús Antonio  Osorio  le  añadió  una 
capilla  lateral  que  está  baldosina- 
da  y  medianamente  decorada.  En 
ella  se  le  rinde  culto  a  Nuestra  Se- 
ñora de  Fótima.  También  durante 
esta  administración  se  construyó  al- 
tar nuevo  de  madera  y  se  baldosi- 
nó  el  presbiterio.  Parece  que  a  prin- 
cipios de  este  siglo  y  comienzos  de 
la  Diócesis,  propiamente  no  había 
casa  cural.  La  actual  fue  edificada 
por  los  esfuerzos  del  Padre  Celicno 
Carvajal  y  la  generosidad  de  los  ve- 
cinos. En  nuestros  días  el  padre 
Osorio  la  ensanchó,  y  puede  decirse 
que  es  una  mansión  si  no  de  lujo 
al  menos  amplia  y  confortable. 

Como  Teruel  ha  adquirido  desa- 
rrollo notable,  el  Excelentísimo  Se- 
ñor Obispo  ordenó  la  construcción 
de  un  nuevo  templo,  no  ya  en  el 
sitio  de  la  iglesita  del  siglo  pasado 
sino  hacia  el  lado  del  Cementerio; 
donde  no  querían  los  viejos,  por 
razones  muy  dudosas  que  hemos 
transcrito  en  su  lugar.   El  templo, 


que  es  de  tres  naves,  lo  empezó  el 
padre  Ildefonso  Fernández  y  ade- 
lanto rápidamente. 

San  Antonio  de  Pitalito. 

La  iglesita  de  San  Antonio,  del 
siglo  pasado,  se  reformó  por  orden 
de  Monseñor  Rojos  agrandándola 
en  sentido  longitudinal:  cuando  fue 
menester  cambiarle  los  techos  el 
podre  Abraham  Castro  levantó  los 
muros,  muy  bajos  en  todas  las  igle- 
sias del  siglo  pasado.  La  capillo  es 
obra  exclusiva  del  padre  Arsenio 
Repizo  (1907-1910  y  1910-1916). 
Todo  el  templo  está  boldosinodo  y 
con  cielos  rosos  de  madera  labrada. 
La  torre  se  construyó  en  la  eficaz 
administración  del  padre  Jesús  H. 
Rodríguez  (1931-1936). 

La  parroquia  de  San  Antonio  tie- 
ne muy  buena  casa  cural  de  dos 
pisos.  Por  documentos  del  archivo 
parroquial  consta  que  en  noviembre 
de  1926  fue  contratado  don  Nohe- 
mí  Vargas  poro  los  trabajos  de  la 
coso  cural,  andenes  y  atrio  de  la 
iglesia,  por  un  sueldo  de  doce  pe- 
sos mensuales.  En  enero  de  1928 
todavía  estaba  el  señor  Vargas  al 
frente  de  la  obra.  Varios  párrocos 
impulsaron  esto  construcción;  entre 
ellos,  los  presbíteros  Félix  Castro, 
Alejandro  Solano  y  Jesús  Antonio 
Castro.  El  padre  Rodríguez  levantó 
el  segundo  piso  de  esto  edificación. 

No  hemos  visitado  últimamente 
a  Pitalito.  El  Excmo.  Sr.  Martínez 
ordenó  la  construcción  de  un  nue- 
vo templo  que  se  empezó  el  año 
1952,  según  informe  del  Podre  Da- 
río Ovies,  fechado  a  20  de  julio  de 
dicho  año:  "Están  iniciados  los  tra- 
bajos de  nuevo  templo  de  Son  An- 
tonio, y  personalmente  sobre  el  te- 
rreno podrá  S.  E.  R.  apreciar  las  di- 
ficultades con  que  hemos  tropezado 
por  la  pésima  calidad  de  los  terre- 
nos pora  cimientos".  El  3  de  julio 
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de  1958  el  padre  Víctor  D.  Rojas 
R.  a  su  turno  informaba:  "Hace  un 
año  largo  que  se  trasladó  el  culto 
al  nuevo  templo  de  San  Antonio, 
previo  el  beneplácito  de  S.  E.  El 
descanso  ha  sido  mucho  por  mu- 
chos aspectos,  aunque  son  todavía 
incontables  las  incomodidades  que 
tenemos  que  soportar.  Por  ahora 
parece  que  lo  más  urgente  es  poner 
algunas  ventanas  para  quedar  algo 
a  cubierto  de  las  aguas  lluvias  y  el 
viento". 

"Como  son  tantas  y  tan  grandes 
las  ventanas,  sería  por  ahora  poco 
menos  que  imposible  cubrirlos  todos 
con  vitrales;  el  problema  se  ha  con- 
sultado con  varias  personas  enten- 
didas y  se  han  sacado  estas  con- 
clusiones: colocar  vitrales  en  las 
ventanos  del  fondo  y  de  los  lados 
del  presbiterio,  y  vidrio  martillado, 
en  colores,  en  las  ojivas.  Las  ven- 
tanas de  las  noves  laterales  no  son 
ton  urgentes;  tal  vez  más  tarde 
puedan  cubrirse  con  vitrales".  Igno- 
ramos si  este  nuevo  templo  ha  sido 
concluido  definitivamente. 

En  cuanto  a  lo  cosa  cural  de  dos 
plantos,  edificada  conforme  lo  he- 
mos reseñado,  se  expresa  así  el 
mencionado  sacerdote  en  el  infor- 
me citado:  "Está  en  muy  mal  es- 
tado. Se  acaba  de  hacer  una  pe- 
queña reparación  a  los  pisos  de  lo 
primera  planto,  pues  el  estado  an- 
terior era  del  todo  reñido  con  lo 
decencia  y  la  higiene. 

Es  cloro  que  urge  emprender  la 
construcción  de  uno  nueva  casa  cu- 
ral;  pero  en  las  actuales  circuns- 
tancias económicas,  y  con  el  estado 
actual  del  templo,  no  parece  ase- 
quible esta  obra  en  un  futuro  inme- 
diato. En  lo  que  se  refiere  a  mue- 
bles y  enseres  de  la  casa  cural, 
cabe  decir  lo  que  se  anotó  de  la 
sacristía:  apenas  hoy  lo  más  nece- 
sario, y  esto  viejo. 


San  Antonio  de  Fortalecillos. 

La  iglesia  actual  de  San  Antonio 
se  comenzó  en  1899.  En  este  año, 
un  domingo  19  de  febrero,  se  ins- 
taló lo  junta  de  construcción  inte- 
grada en  la  siguiente  formo:  "Pre- 
sidente, Curo  Párroco,  Dr.  José 
Volbuena  Perdomo;  Vicepresidente, 
D.  Celso  Noé  Quintero;  Directores 
de  lo  obra:  D.  Napoleón  Rivera,  D. 
Aníbal  García,  D.  Eustacio  Perdo- 
mo; Secretario,  D.  Felipe  Serrano  B.; 
Tesorero  D.  Higinio  Perdomo;  Teso- 
rero Auxiliar  D.  Cristóbal  Norvóez". 
Como  se  ve,  una  junta  como  pora 
construir  una  basílica. 

Sin  embargo  se  proyectó  una  igle- 
sia pequeña:  única  nave:  30  x  8 
mts.;  presbiterio  16  x  8  mts.;  sa- 
cristía, 3.50  X  8  mts.  Los  paredes 
son  de  tapia,  ladrillo,  adobe,  etc. 
En  1914,  siendo  curo  de  lo  parro- 
quia el  podre  Josué  Hernández,  ape- 
nas se  llevaba  lo  mitad  construida. 
El  párroco,  Jesús  A.  Osorio,  la  re- 
tocó exteriormente  y  reformó  el  te- 
cho de  zinc.  Tiene  dos  altores,  am- 
bos de  madero:  el  mayor  y  el  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen;  el  in- 
defectible coro,  cielos  rosos  de  mo- 
dero y  piso  de  cemento. 

Se  construye  casa  curol  de  ladri- 
llo y  teja  de  zinc;  ya  están  en  ser- 
vicio las  dependencias  de  la  cocina; 
el  comedor  es  baldosinado  y  lo  de- 
más con  piso  de  cemento. 

Suaza. 

El  inventario  más  antiguo  que  en- 
contramos en  el  archivo,  pertene- 
ciente a  este  siglo,  es  de  1913  y 
está  firmado  por  el  Pbro.  Agustín 
Rodríguez.  Dice  en  síntesis:  "El 
templo  de  tapia  y  tejo,  atrio,  cam- 
panario, capillo  hacia  el  sur,  y  en 
la  capilla  un  altor  con  tres  nichos. 
Altor  mayor  de  col  y  canto  con  ni- 
chos en  lo  parte  alta.  El  coro,  don- 
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de  está  un  armonio  nuevo.  Una  có- 
moda y  elegante  casa  cural,  es  de 
tapia  pisada,  hacia  la  plazo,  con 
cinco  piezas;  todas  los  piezas  y 
corredores  enladrillados.  La  cocina 
con  cuatro  piezas". 

El  inventario  del  Padre  Bruno 
Suórez  practicado  en  1935  hacien- 
do referencia  al  templo  dice:  "Tem- 
plo de  tapia  y  teja,  recién  techado"; 
porque  una  de  las  fatigas  más  co- 
munes, más  dispendiosas  y  de  me- 
nos lustre  que  cabe  o  muchos  pá- 
rrocos, es  la  de  hacer  y  deshacer 
techos  de  templos  y  de  casas  cúra- 
les, debido  a  los  inclemencias  del 
trópico.  Apunta  además  el  Padre 
Suórez:  "uno  cosa,  calle  de  por 
medio,  haciendo  esquina  con  la 
iglesia". 

La  iglesia  ha  sido  baldosinado, 
mas  no  la  capillo;  tiene  cielo  de 
embarre;  un  campanario,  sin  torre. 
Lo  caso  cural  ha  sido  también  bal- 
dosinado y  se  le  ha  reconstruido  to- 
talmente uno  de  los  tramos. 

Por  fin,  en  nuestros  días,  cansa- 
dos ya  los  párrocos  de  poner  re- 
miendos y  hacerle  reformas  o  la 
iglesia,  emprendieron  en  la  cons- 
trucción de  iglesia  nueva,  que  pro- 
sigue con  entusiasmo  juvenil  el  pa- 
dre Buenaventura  Parro. 

Respecto  a  otros  bienes  añade  el 
inventario  de  1913:  "uno  casa  de 
•construcción  de  tapia  y  tejo,  situa- 
da en  el  mismo  punto  donde  existía 
la  caso  curo!  anterior;  en  lo  vereda 
de  'Las  Tapias',  un  derecho  dona- 
do por  Hipólito  Plazas;  un  lote  ad- 
herido al  cementerio  que  se  compró 
o  don  Gabriel  Motta;  dos  derechos 
en  Mantoguo,  uno  por  Eleuterio  Sil- 
va y  otro  por  Nicolás  Núñez;  otro 
derecho  en  la  loma  de  las  Cruces; 
escritura  N°  252  otorgada  al  señor 
Rojos  por  el  Dr.  Ignacio  Manrique 
de  la  casa  y  terreno  donde  está  edi- 
ficada hoy  la  cosa  cural;  escritura 
622,  otra  caso  de  paja  comprada 
a  Nazario  Martínez,  donde  está  la 


coso  cural  de  hoy;  escritura  N°  4 
de  uno  coso  de  bohoreque  y  paja, 
comprada  a  Bernardo  Gutiérrez  Li- 
nares, León  y  Leandro  Silva,  donde 
se  construyó  la  otra  coso  de  tapio 
y  tejo;  escritura  antigua  de  más  de 
cien  años;  donación  hecho  por  Ra- 
fael Cono  y  Calixto  Perdomo,  del 
lote  de  terreno  que  hoy  ocupo  la 
plaza  y  el  edificio  del  templo". 

Sacerdotes  oriundos  de  Suaza: 
1  —  Rufino  Solazar.  2  - —  Anselmo 
España.  3  —  Braulio  Mora.  4  — 
Horacio  Volderromo.  5  —  Serafín 
Rojas.  6  —  Abrohom  Mora.  7  ■ — 
Carlos  Ovies.  8  —  Darío  Ovies. 

Tello. 

Dentro  de  la  población,  la  obra 
material  no  ha  sido  ton  ostentoso 
como  en  otras  parroquias.  Lo  Igle- 
sia se  baldosinó  en  integridad  y  se 
ha  cuidado  con  solicitud  paro  que 
puedo  sostenerse  o  mantenerse  en 
buen  estado. 

Sin  embargo,  el  señor  cura  actual 
dice  que  hay  urgentes  necesidades 
en  lo  mismo  estructura  material  y 
el  templo  no  tiene  muebles  sufi- 
cientes y  está  escaso  de  ornamentos. 
Un  caedizo  que  hacía  los  veces  de 
sacristía  se  desplomó  con  estrago  de 
los  enseres,  y  acabo  de  ser  reedifi- 
cado convenientemente.  Los  pisos 
de  la  torre  están  en  mol  estado,  y 
se  necesitan  nuevas  campanos. 

El  podre  Andrés  Hermida  em- 
prendió en  1918  en  ejercicio  de  su 
actividad  lo  construcción  de  la  ca- 
so cural,  y  al  retirarse  en  1925  de- 
jó esto  advertencia  al  sucesor:  "Es- 
tá listo  paro  techar  el  primer  tramo, 
el  cual  terminado  se  seguirá  con  el 
del  frente,  derribando  el  ronchito, 
actual  cosa  cural".  La  coso  se  que- 
dó sin  concluir,  aunque  tai  como 
está  desempeña  más  o  menos  su 
cometido.  Se  piensa  construir  otra 
en  sitio  más  conveniente  y  que  seo 
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decente  y  confortable,  con  planos 
del  conocido  arquitecto  Dr.  Molina 
Vega. 

Sacerdotes  oriundos  de  Tellb: 
1  —  José  Joaquín  López.  2  —  Ale- 
jandro Solano.  3  —  José  Joaquín 
Valbuena,  4  —  Aníbal  García. 

Ti  maná. 

Conforme  lo  hemos  referido  ya, 
el  año  de  1895  Monseñor  Rojas, 
siendo  todavía  cura  de  esta  parro- 
quia, trazó  la  enorme  iglesia  que 
está  en  construcción  todavía,  hizo 
todos  los  fundamentos,  aún  los  de 
las  torres,  y  dejó  casi  terminados 
los  muros  de  la  nave  central.  In- 
fortunadamente cuando  el  dinámi- 
co párroco  viajó  a  Roma,  con  mo- 
tivo de  su  consagración  episcopal, 
la  nave  se  techó  sin  levantar  los 
muros  "Viosta  la  altura  indicada  por 
los  planos.  Las  naves  laterales  se 
edificaron  luego,  lo  mismo  que  las 
capillas  de  los  cruceros,  bajo  la  ad- 
ministración de  los  Pbros.  Rufino 
Solazar,  Pío  Perdomo  y  Eduardo 
Guzmón,  siendo  maestros  los  seño- 
res Jesús  Martínez  y  Jesús  Torres. 
Ya  en  nuestros  días,  el  párroco  Si- 
món E.  Ardilo,  levantó  una  de  las 
torres.  El  plano  fue  modificado  en 
su  terminación  por  el  Dr.  Molina 
Vega  y  trabajaron  como  maestros 
Bruno  Ome  y  Tiburcio  Carvallo,  en- 
tre otros. 

Tras  de  ingentes  gastos  e  innu- 
merables sacrificios,  la  enorme  igle- 
sia de  Timonó,  según  nos  ha  infor- 
mado el  padre  Jesús  Monje,  está 
concluida.  Duró,  pues,  su  edifica- 
ción, sesenta  y  cinco  años;  pero 
ello  va  a  competir  en  grandeza  y 
esplendor  con  ios  mejores  templos 
de  la  Diócesis. 

En  la  preciosa  colina  de  Tobo 
existe  un  santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Milagros.  A  la  capillita 
antigua  quiso  el  señor  Rojas  susti- 


tuir uno  iglesia  pequeña.  Poro  ella 
dejó  los  planos,  y  bajo  lo  adminis- 
tración del  Padre  Guzmán  se  llevó 
a  cabo  la  construcción.  En  la  vere- 
da del  Filo  erigieron  asimismo  una 
capillita  de  paja  o  Nuestra  Señora 
de  Lourdes,  Diógenes  Gómez  y  su 
esposa  doña  Mariana  Escobar.  Los 
dueños  actuales  miran  por  el  soste- 
nimiento y  limpieza  del  santuario. 
La  casa  cural  que  existía  a  princi- 
pios de  este  siglo  era,  como  otras 
tantas  de  nuestra  Diócesis,  de  pa- 
los y  de  paja.  Estaba  ubicada  en  el 
mismo  sitio  en  que  se  encuentra 
la  actual  que  es  espaciosa  y  bien 
acondicionada  y  ha  sido  hecho  ba- 
jo la  administración  de  los  párrocos 
Félix  María  Castro  y  Simón  E.  Ar- 
dila. 

Sacerdotes  oriundos  de  Timaná: 
1  —  Drigelio  Muñoz.  2  • —  Moisés 
Murcia.  3  —  Julio  César  Rivera. 
4  —  Otoniel  Rojas. 

V/7/av/e/a. 

Su  viejo  templo  del  siglo  posado 
no  ha  recibido  reformas  fundamen- 
tales. Durante  la  administración  del 
Padre  Jesús  A.  Osorio  se  le  refac- 
cionó el  techo  y  el  párroco  Carlos 
Manrique  le  hizo  un  hermoso  pres- 
biterio y  lo  boldosinó  en  su  totali- 
dad. Aún  están  en  pie  en  el  cos- 
tado occidental  de  la  plaza  la  capi- 
lla de  Sonto  Bárbara  y  la  centenaria 
casa  cural,  sin  ninguna  reforma. 

Con  motivo  del  cuarto  centena- 
rio de  la  fundación  de  Villoviejo,  el 
párroco  hizo  una  pequeña  exposi- 
ción de  alhajas,  de  la  cual  socamos 
lo  siguiente  lista,  que  en  ninguna 
manera  presumimos  completa: 

1  —  1  cojo  de  plata  paro  hos- 
tias, con  esta  leyenda  grabada:  "De- 
voción del  M.  R.  P.  Inasio  Sorabio. 
Año  de  1748".  2  —  Dos  atriles  de 
plata  de  magnífica  decoración.  3 — 
Dos   custodias:    uno   grande,  muy 
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elegante;  otra  pequeña  de  plata 
dorada,  con  incrustaciones  de  pie- 
dras preciosas;  la  cruz  es  un  her- 
moso pectoral  de  Obispo.  4  —  Un 
crucifijo  de  mediano  tamaño,  para 
Semana  Santa,  efigie  muy  piadosa. 
5  —  Una  imagen  muy  antigua  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores.  Su 
corona  de  espinas,  su  piadoso  co- 
razón, y  el  arma  que  lo  traspasa, 
son  obras  bellísimas  de  filigrana  de 
oro.  6  —  Una  hermosa  imagen  de 
Santa  Bárbara,  de  mediano  tama- 
ño. 7  —  Dos  coronas  de  plata:  una 
grande  y  otra  pequeña,  muy  pre- 
ciosa. 8  —  Una  corona  de  fanta- 
sía, y  otro  de  plata  legítima  sobre- 
dorada. 9  —  Un  ornamento  rojo, 
bordado  en  oro;  otro  morado  con 
bordados  de  plato,  y  otro  negro  de- 
corado en  lo  mismo  formo.  10  ■ — 
Dos  ciriales  de  plato  muy  elegan- 
tes. 1  1  —  Un  incensario  grande  de 
plata.  12  —  Un  estandarte,  y  un 
paisaje  cuyo  uso  no  adivinamos, 
muy  antiguos,   bordados  en  seda. 

13  —  Seis  candelabros   de  plata. 

14  —  Tres  cuadros  que  se  atribu- 
yen a  Vósquez  y  Ceballos. 

Entendemos  que  el  Doctor  Fran- 
cisco de  P.  Plazos  tiene  el  hilo  his- 
tórico de  estas  reliquias. 

Yaguaró. 

Monseñor  López  en  su  auto  de 
Visita  de  29  de  mayo  de  1927  de- 
ja esta  constancia:  "El  templo  se 
hallo  en  buen  estado  y  está  provis- 
to de  los  ornamentos  y  vasos  sa- 
grados para  culto  religioso".  Ya  en 
lo  Visita  del  3  de  septiembre  de 
1932  estima  necesario  lo  refacción 
del  templo:  "Señalamos  como  obra 
de  preferencia  la  reparación  del 
abovedado  del  templo.  Hágase  en 
forma  artístico  que  consulte  la  es- 
tética del  estilo  arquitectónico  del 
templo".  El  auto  de  1937  da  tes- 
timonio de  cómo  se  obedecieron  las 


órdenes  del  Prelado:  "Con  satisfac- 
ción hemos  encontrado  convenien- 
temente decorado  el  templo  y  pro- 
visto de  los  ornamentos  y  vasos  sa- 
grados para  la  celebración  de  los 
divinos  oficios.  El  30  de  septiembre 
de  1948  Monseñor  Martínez  con- 
signaba acerca  del  templo  sus  im- 
presiones: "Tiene  abundantes  y  be- 
llas imágenes  y  en  general  está  bien 
conservado;  pero  urge  que  todo  el 
zócalo  seo  hecho  en  cemento  pora 
evitar  que  vuelva  al  estado  en  que 
hoy  se  encuentra".  También  este 
deseo  del  Ordinario  fue  atendido 
con  presteza  por  el  párroco  Poro 
Arcodio  Cabrera. 

Una  de  las  más  notables  refor- 
mes del  templo  de  Yoguará  es  lo 
capillo  dedicada  a  Son  Francisco. 
La  base  económica  en  lo  construc- 
ción de  la  capillo  fue  la  donación 
de  don  Procopio  Tovor,  quien  dejó 
'poro  lo  construcción  de  una  capi- 
llo de  Santo  Ana  con  adhesión  a  la 
iglesia  de  esta  parroquia,  con  su 
respectivo  altar  en  donde  debe  co- 
locarse la  imagen  de  San  Francisco 
de  Asís,  lo  sumo  de  doscientos  mil 
pesos".  El  2  de  abril  de  1819  se 
proyectaba  cortar  la  modera  para 
la  capillo,  el  lunes  de  Pascua.  Hoy 
la  capillo  está  totalmente  construi- 
da y  decorado. 

De  modo  que  ol  presente  nada 
falto  o  lo  iglesia  de  Yoguoró,  que 
por  otro  porte  es  espacioso  v  bella 
en  su  estructura. 

Tiene  torre  lateral  de  dos  cuer- 
pos sin  contar  con  su  terminación; 
buen  reloj  construido  por  uno  de 
sus  hijos,  el  conocido  mecánico  Jo- 
sé Moría  Bustamante;  está  total- 
mente baldosinodo;  con  sus  cielos 
metálicos,  su  coro,  paredes  y  techo 
con  pintura.  Tiene  además  del  al- 
tor mayor,  dedicado  a  Sonto  Ano, 
con  dos  nichos  laterales  en  donde 
se  veneran  los  imágenes  de  Son  Ro- 
que y  Son  Isidro,  ocho  oltares  late- 
rales  perfectamente  ornamentados 
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y  con  sus  imágenes  correspondien- 
tes, dedicados  a  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  al  Misterio  de  lo  Re- 
surrección, a  San  José,  a  la  Inmacu- 
lada, al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
a  Nuestra  Señora  del  Perpetuo  So- 
corro, y  al  Santo  Calvario.  En  la  ca- 
pilla lateral,  en  donde  según  el  de- 
seo del  fundador  debía  venerarse 
San  Francisco  de  Asís,  se  hallan 
ahora  colocadas  las  imágenes  de 
Nuestra  Señora  de  Fótima  y  de 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. 

A  pesar  de  todos  estos  atributos, 
el  padre  Fernando  Monje,  cura  ac- 
tual de  la  parroquia,  el  año  ante- 
pasado comenzó  la  demolición  del 
templo  edificado  por  el  doctor  Die- 
go Quintero,  y  con  su  acostumbra- 
do celo  adelanta  vertiginosamente 
la  construcción  de  un  nuevo  monu- 
mento para  su  tierra  natal. 

Posee  la  parroquia  de  Yaguaró 
muy  buena  casa  cura!.  Monseñor 
Martínez  en  el  auto  citado  de  1948 
le  hace  este  elogio:  "Muy  cordial- 
mente  felicitamos  al  señor  cura  y 
a  los  fieles  porque  han  logrado  con- 
cluir la  casa  cural  de  manera  de- 
cente como  conviene  al  fin  a  que 
está  destinada".  El  edificio  se  de- 
be al  esfuerzo  de  varios  párrocos  y 
generosidad  proverbial  de  los  fieles. 

Él  inventario  de  1945  da  como 
bienes  de  la  iglesia  los  siguientes: 
"Templo  parroquial  con  capilla  la- 
teral, torre  con  reloj  parroquial  al 
servicio  público  con  cuatro  muestras 
de  cemento  y  su  correspondiente 
campana;  casa  cural  de  dos  pisos; 


casa  de  teja,  grande,  ubicada  en 
la  plaza  frente  a  la  escuela  urba- 
na de  niños".  Por  su  parte  el  padre 
Alberto  Otálora  deja  esta  constan- 
cia: "Los  bienes  que  tiene  la  igle- 
sia están  en  la  misma  iglesia  y  ca- 
sa cural  y  una  manga  que  compró 
la  iglesia  y  que  no  ha  recibido  la 
escritura  por  ser  el  Mayordomo 
quien  la  vendió". 

Es  también  Yaguarú  una  de  las 
dos  o  tres  parroquias  de  la  Diócesis 
que  puede  exhibir  alhajas  de  plata 
antigua.  Damos  ía  lista  consignada 
en  uno  de  los  inventarios  que  he- 
mos podido  comprobar  personal- 
mente: "Una  cruz  alta  para  proce- 
siones. Dos  ciriales.  Una  caldereta 
con  su  hisopo.  Un  incensario  con 
su  naveta  y  cucharita.  Dos  atriles 
forrados  en  plata.  Un  platón  gran- 
de. Una  concha  para  bautizar.  Un 
platillo  con  vinajeras.  Un  relicario 
para  los  santos  óleos.  Una  campa- 
nilla. Un  terno  de  vinajeras.  Una 
diadema.  Dos  cucharillas  de  plata. 
Un  corazón  de  plata  con  su  puñal. 
Nueve  varas  para  palio  y  estandar- 
te. Cuarenta  y  cinco  campanillas 
colocadas  en  el  palio.  Dos  llaves  y 
una  cadena  para  los  tabernáculos". 
Encontramos  también  un  hostiario 
antiguo,  que  no  está  en  la  lista. 

Sacerdotes  oriundos  de  Yaguarú: 
1  —  Fernando  Monje.  2  —  Jesús 
Monje.  3  —  Leopoldo  Cabrera.  4 

—  Pómulo  Trujillo.  5  —  Félix  Ma- 
ría Torres.  6  —  Gustavo  Torres.  7 

—  Ildefonso  Fernández.  8  —  Teó- 
dulo  Monje. 
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LAS  PARROQUIAS  NUEVAS 


Acevedo. 

El  templo  actual  de  la  Concep- 
ción, hoy  Acevedo,  se  edificó  a  fi- 
nes del  siglo  pasado  y  vino  a  ter- 
minarse el  3  de  diciembre  de  1902. 
Para  poder  darnos  cuenta  de  la  la- 
bor de  los  párrocos  y  fieles  en  este 
medio  siglo  corrido,  tomamos  co- 
mo base  el  inventario  de  30  de  oc- 
tubre de  1910,  firmado  por  el  Pa- 
dre Abraham  Castro:  "Una  iglesia 
de  tapia  y  teja;  está  en  mal  esta- 
do, es  decir,  la  teja  cruda.  Tres 
puertas  de  madera  al  frente,  y  lo 
del  centro  con  cerradura,  las  otras 
dos  no  tienen".  En  cuanto  a  la  Ca- 
sa Cural  se  expresa  así:  "La  casa 
de  bahareque  y  paja  en  deterioro, 
con  entable".  Dos  años  después 
se  pensó  en  construir  Cosa  Cural, 
pues  existe  un  cuaderno  titulado: 
"Libro  en  que  consta  la  limosna 
colectada  por  la  Casa  Cural  del 
Municipio  de  la  Concepción,  que 
se  piensa  construir".  (1902)".  De 
hecho  la  casa  que  se  construyó,  de 
tapia  y  teja  y  dos  pisos,  fue  edifi- 
cada bajo  la  administración  del  Pa- 
dre Froilán  Cabrera.  Conforme  al 
inventario  de  1943,  practicado  por 
el  Padre  Jesús  Antonio  Osorio,  se 
estaba  construyendo  la  capilla,  de 
casi  igual  dimensión  a  la  iglesia 
misma;  pero  el  templo  tenía  urgen- 
te necesidad  de  ser  reconstruido, 
inclusive  la  parte  nueva. 

Además,  la  mala  suerte,  o  me- 


jor dicho,  ios  años  que  han  corrido 
y  maltratado  el  templo  y  aún  la 
Casa  Cural,  relativamente  nueva, 
estaban  pidiendo  urgentemente  re- 
formas. A  ellas  se  ha  enfrentado 
resueltamente  el  actual  Cura  Pá- 
rroco Pbro.  Jesús  A.  Monje.  Por  lo 
pronto  ha  descargado  el  techo  de 
la  iglesia  y  está  levantando  las  pa- 
redes al  nivel  de  la  capilla  para 
luego  techar  con  mayor  uniformi- 
dad. El  joven  sacerdote  acabará 
muy  pronto  su  obra,  dados  su  don 
de  gentes,  su  celo  y  su  inteligencia. 

Otra  serie  de  adquisiciones  apa- 
rece también  en  el  inventario  de 
1943,  cuales  son:  una  casa  en  re- 
gular estado  destinada  para  hospi- 
tal; una  casa  que  donó  don  Gabriel 
Motta;  una  casita  de  dos  pisos,  do- 
nación de  Regino  Ortiz;  una  man- 
ga grande  situada  a  orillas  del  Sua- 
za;  una  manga  de  sabana;  una 
magnífico  finca  cultivada  de  Mi- 
coy;  en  Alejandría,  capillo  de  ba- 
hareque y  astilla;  en  la  vereda  de 
Son  Marcos,  una  magnífica  caso 
de  bahareque  y  teja,  que  sirve  de 
escuela-capillo;  en  la  vereda  de  la 
Victoria,  cosa  de  bahareque  y  teja, 
también  escuela-capillo;  en  Marti- 
cas,  capilla  pública  dedicada  a 
Nuestra  Señora  de  Aronzazu,  de 
bahareque  y  teja;  tiene  cosa  de 
bahareque  y  poja,  adyacente,  que 
sirve  de  escuela. 

La  Concepción  es  curato  antiguo 
de   los   indios  andaquíes,   pero  el 
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limo.  Señor  Rojas  erigió  esta  po- 
blación en  parroquia  como  lo  hizo 
con  otros  dos  pueblos  de  indios, 
San  Agustín  y  El  Naranjal. 

El  texto  del  Decreto  es  como 
sigue: 

"Según  consta  de  la  tradición 
conservada  en  estas  comarcas,  con- 
firmada por  varios  vestigios  encon- 
trados en  la  actual  viceparroquia  de 
la  Concepción,  fue  ésta  en  los  siglos 
anteriores  un  importante  centro  de 
misiones  encargadas  de  evangelizar 
no  solo  a  sus  nativos  pobladores  si- 
no con  especialidad  a  los  de  la  vas- 
tísima región  del  otro  lado  de  la 
Cordillera  Oriental,  que  hoy  se  re- 
conoce con  el  nombre  de  territorio 
del  Caquetó". 

"En  tiempos  más  recientes,  los 
vecinos  de  la  Concepción  se  han 
distinguido  por  su  piedad  y  adhe- 
sión a  la  Iglesia  Católica,  demostra- 
dos entre  otros  hechos  con  el  de 
haber  construido  por  iniciativa  pro- 
pia y  sin  dirección  ni  apoyo  de  pá- 
rroco, de  que  carecían,  un  espacio- 
so templo  adornado  con  un  altar 
que  en  nada  cedía  a  los  mejores 
entonces  existentes;  templo  que 
después,  en  tiempo  de  menos  es- 
casez de  ministerio  sacerdotal,  fue 
sustituido  por  el  que  hoy  existe, 
más  espacioso  y  sólido,  aunque  to- 
davía insuficiente  para  la  población. 
Ultimamente  se  emprendió  y  está 
para  terminarse  una  casa  cural  que 
será  de  las  mejores  de  la  Diócesis". 

"Teniendo  además  la  Concepción 
la  categoría  de  Municipio  en  lo  ci- 
vil, es  muy  natural  que  en  lo  ecle- 
siástico goce  de  las  prerrogativas 
parroquiales,  de  las  cuales  ha  ve- 
nido disfrutando  ya  en  realidad  en 
los  últimos  años,  como  quiera  que, 
no  obstante  la  muy  lamentable  es- 
casez de  clero,  hemos  encargado 
especialmente  a  un  sacerdote  de  lo 
administración  parroquial  con  to- 
das las  facultades  necesarias  para 


mejor  proveer  a  los  intereses  espi- 
rituales de  los  fieles". 

POR  TANTO: 

"Estando  cumplidos  los  requisi- 
tos canónicos,  teniendo  en  mira  la 
mayor  gloria  de  Dios,  la  honra  de 
la  Inmaculada  Concepción  y  el  ma- 
yor provecho  espiritual  de  los  fieles 
pertenecientes  a  la  mencionada  vi- 
ceparroquia, y  accediendo  a  sus 
deseos  varias  veces  reiterados". 

DECRETAMOS: 

"1  —  Segrégase  de  la  parroquia 
de  San  Lorenzo  de  Suaza  o  de  San- 
ta Librada  lo  región  que  actual- 
mente constituye  la  viceparroquia 
de  la  Concepción,  bajo  los  siguien- 
tes linderos:  de  la  confluencia  de 
lo  quebrada  del  Queso  con  el  río 
Suaza,  siguiendo  el  curso  de  ésta 
hacia  arriba,  hasta  su  origen  en  la 
cumbre  de  Santa  Bárbara;  de  ahí 
en  línea  recta  en  medio  del  cerro 
Tres  Tulpas;  de  ahí  hacia  el  sur, 
por  los  filos  y  cúspides  más  altas 
que  dividen  las  aguas  que  corren 
al  valle  del  río  Suaza  de  las  que 
corren  a  los  valles  de  Timanó  y  Pita- 
lito,  hasta  el  nacimiento  de  esa 
serranía  en  lo  Cordillera  Oriental; 
luego  hacia  el  norte,  por  la  porte 
más  alta  de  ésta  que  divide  las 
aguas  que  van  al  río  Suaza  de  las 
que  se  dirigen  al  territorio  de  la 
Prefectura  Apostólica  del  Caquetó, 
hasta  el  punto  en  que  es  cortada 
la  Cordillera  por  una  línea  recta, 
de  dirección  estrictamente  oriental, 
que  parte  del  origen  de  la  quebra- 
da Anayaco;  por  el  curso  de  dicho 
quebrada  hasta  su  confluencia  con 
el  Suaza;  y  por  ésta  hasta  la  con- 
fluencia de  la  quebrado  del  Queso". 

"2  —  Erígese  dicha  región  y  los 
fieles  que  la  habitan  en  parroquia 
separada,  cuyo  centro  será  el  tem- 
plo existente  bajo  el  título  de  Son 
Francisco  Javier  de  la  Concepción, 
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el  cual  queda  por  lo  mismo  erigido 
en  iglesia  parroquial". 

"3  —  El  presente  Decreto  de 
erección  entrará  en  vigencia  el 
24  de  septiembre  próximo,  día  de 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes". 

"Dado  en  la  parroquia  de  San 
José  de  Nazareth  de  Garzón,  hoy, 
fiesta  de  la  Asunción  de  la  San- 
tísima Virgen,  15  de  agosto  de 
1916".'- 

Socerdotes  oriundos  de  Acevedo: 
1  —  Teófilo  Motta.  2  —  Víctor 
Daniel  Rojas.  3  —  Arsenio  Car- 
vajal. 

Algeciras. 

Muy  poco  sabemos  acerca  de  !cs 
primeros  años  de  la  actual  flore- 
ciente población  de  Algeciras,  en 
otro  tiempo  llamada  Rioblanco  y 
también  San  Juanito.  Según  los  da- 
tos que  nos  suministra  don  Gabino 
Charry,  a  principios  del  siglo  XIX 
se  comenzó  la  colonización  de  aquel 
valle,  pero  el  terremoto  de  1827  lo 
destruyó  todo.  De  los  tres  colonos 
uno  quedó  sepultado  con  todos  sus 
haberes,  los  otros  huyeron.  El  Que- 
bradón,  Rioblanco  y  las  Damas,  se 
desbordaren  y  barrieron  los  terre- 
nos aledaños.'' 

En  lo  eclesiástico  el  primer  docu- 
mento que  hemos  encontrado  dice 
así:  "limo.  Sr.  Arzobispo;  Los  in- 
frascritos vecinos  de  Compoalegre 
residentes  en  la  fracción  llamada 
Rioblanco  en  el  número  de  dos  mil 
habitantes,  hallándose  a  la  dis- 
tancia de  cerca  de  seis  leguas  de 
la  parroquia,  imposibilitados  para 
cumplir  con  nuestros  deberes  de 
católicos  apostólicos  romanos,  ora 
porque  no  podemos  asistir  al  San- 
to Sacrificio  de  la  Misa  en  los  días 
festivos,   ora   porque   no  podemos 


traer  nuestros  hijos  a  recibir  el 
Santo  Bautismo  en  tiempo  oportu- 
no, ora  porque  no  podemos  traer 
nuestros  muertos  al  cementerio  ca- 
tólico ni  podemos  conducir  al  señor 
Cura  cuando  tenemos  enfermos, 
ora,  en  fin,  porque  no  podemos  ha- 
cernos partícipes  de  las  gracias  y 
oraciones  por  no  poder  asistir  a  la 
Iglesia;  pues  pertenecemos  a  la  cla- 
se proletaria,  pobres  hijos  del  pue- 
blo, sin  recursos,  viviendo  en  la 
áspera  montaña  sin  caminos,  sin 
auxilio  de  sus  manos,  sin  escuela 
porque  estamos  o  gran  distancia 
del  pueblo:  tales  son  las  razones 
poderosas,  llustrísimo  Señor,  para 
suplicarle  rendidamente  a  fin  de 
que  mire  con  piedad  a  esta  pobre 
porte  de  su  rebaño  y  se  digne  con- 
cederle el  uso  de  una  capilla  con- 
sagrada en  honor  y  gloria  de  Nues- 
tra Señora  de  las  Mercedes,  orde- 
nando al  Señor  Cura  se  traslade  allá 
de  tiempo  en  tiempo,  y  nos  admi- 
nistre los  sacramentos". 

"Acerca  de  la  justicia  que  afian- 
za nuestra  solicitud  lo  aseguran  los 
documentos  que  adjuntamos.  1  — 
Certificado  del  Señor  Cura  y  Se- 
ñor Vicario;  2  —  Las  declaraciones 
contestes  de  varios  vecinos. 

Compoalegre,  enero  9  de  1376. 

Rudecindo  Vargas".  (Siguen  al 
rededor  de  70  firmas). 

A  7  de  septiembre  de  ese  mis- 
mo año  lo  Curio  pidió  informe  al 
Pórroco,  Isaac  Guerrero,  quien  lo 
expidió  favorablemente.  Además  de 
las  razones  expuestas  por  los  veci- 
nos, añadía  en  el  número  4:  "La 
juventud  vive  y  crece  en  la  igno- 
rancia más  lamentable,  no  solo  de 
los  deberes  que  tienen  como  cris- 
tianos sino  también  como  ciuda- 
danos". 


^  El  Eco  del  Vaticano.  Serie  IX.  N?  269.  Página  921. 

"  Gabino  Charry.  Frutos  de  mi  Tierra.  Neiva,  1922.  Página  28. 
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El  Gobierno  Eclesiástico  de  Bogo- 
tá accedió  a  la  petición  en  docu- 
nnento  fechado  a  1 3  de  febrero  de 
1878:  "En  vista  de  los  motivos: 
Concédese  licencia  de  edificar,  ben- 
decir y  de  funcionar  una  capilla  u 
oratorio  en  el  punto  denominado  El 
Retiro,  vecindario  de  Campoalegre. 
El  señor  Cura  y  los  vecinos  que  re- 
presentan tendrán  también  presen- 
tes las  disposiciones  sinodales  para 
levantar  un  oratorio  público,  y  de- 
terminará el  Señor  Cura  el  tiempo 
más  oportuno  para  permanecer  en 
la  dicha  capilla,  prestando  los  re- 
cursos espirituales  a  los  vecinos. 
Luego  que  se  construya  la  capilla 
nos  dará  aviso  el  Sr.  Curo". 

"El  Obispo  de  Centuria  encarga- 
do del  despacho,  P.  Pardo  Vergara. 
Srio"." 

No  sabemos  si  la  capilla  expre- 
sada se  construyó.  Los  viejos  dicen 
que  en  el  primer  año  de  la  guerra 
(1899)  Eustacio  Polonia  donó  el  te- 
rreno pora  la  capilla,  y  hacen  men- 
ción de  capillitos  improvisadas  co- 
mo la  que  sirvió  a  los  Padres  Re- 
dentoristas  en  su  misión  de  1904. 
Solo  durante  la  administración  del 
Padre  Daniel  Castro  (1923-1927), 
se  construyó  la  capilla  formalmente. 

Alguna  luz  también  nos  dará  el 
Decreto  de  erección  de  parroquia, 
expedido  por  Monseñor  Rojas  el  8 
de  diciembre  de  1915,  en  Neivo. 

"Hemos  hecho  en  el  caserío  de 
Rioblanco  la  Visita  Pastoral  desde 
el  26  de  noviembre  último  hasta  el 
primer  viernes  3  de  diciembre  co- 
rriente, en  la  cual  hemos  dado  lo 
bendición  Papal  que  vamos  dando 
a  los  pueblos  en  virtud  de  graciosa 
y  espontánea  concesión  de  nuestro 
Sontísimo  Padre  Pío  X,  de  Sonto 
memoria.  Que  sea  por  todo  bende- 
cido y  amado  el  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  a  quien  reconocemos  co- 
mo autor  de  este  beneficio.  No  ha- 


Archivo  de  la  Curia  de  Garzón, 


ce  menos  de  diez  años,  o  de  diez 
y  ocho  años,  que  estamos  viendo 
y  palpando  las  necesidades  que 
aquejan  a  los  numerosos  habitantes 
de  aquellas  montañas,  necesidades 
que  desde  el  principio  hemos  pro- 
curado remediar  en  lo  posible,  ya 
concediendo  facultades  a  los  sacer- 
dotes pora  ejercer  funciones  sagra- 
das sin  haber  capilla  ni  lugar  sa- 
grado, ya  promoviendo  la  Misión  de 
los  Padres  Redentoristas  que  suce- 
dió en  mo/o  de  1904,  ya  autori- 
zando y  facilitando  ese  mismo  año 
la  construcción  y  erección  vicepa- 
rroquiol  y  luego  el  ensanche  de  la 
capilla,  ya  en  fin  practicando  lo  Vi- 
sita Pastoral  igualmente  allí  que  en 
las  parroquias  como  acabamos  de 
hacerlo  ahora  por  la  octava  vez". 

"Aunque  ciertamente  la  muerte 
y  las  enfermedades  no  dejan  de  es- 
casearnos más  y  más  el  Ministerio 
Sacerdotal,  y  por  lo  mismo  no  es 
ahora  la  ocasión  más  propicia  para 
verificar  la  erección  parroquial  que 
desde  1908  se  nos  pidió,  y  en  la 
actual  todos  hemos  continuado  la- 
borando hasta  ahora,  con  todo  no 
nos  resolvemos  o  demorar  por  más 
tiempo  la  solución  de  este  asunto, 
pora  lo  cual  creemos  ya  cumplidos 
los  requisitos  necesarios,  y  espera- 
mos que  no  muy  tarde  la  Bondad 
Divina  hará  desaparecer  el  obstácu- 
lo de  la  falta  del  Clero,  como  ins- 
tantemente se  lo  estamos  pidiendo". 

POR  TANTO: 

Pora  gloria  de  Dios,  honra  del 
Redentor,  de  su  Sacratísimo  Cora- 
zón y  de  su  Divina  Madre  y  con- 
suelo de  aquellos  pobres  fieles,  de- 
cretamos lo  siguiente: 

1  —  Segrégase  de  la  Parroquia 
de  Nuestra  Señora  de  lo  Purifica- 
ción de  Campoalegre,  no  solo  en 
lo  región  que  en  lo  civil  forma  el 
Corregimiento    de    Rioblanco,  sino 
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todo  el  valle  que  formo  el  mismo 
Ricblonco  y  el  Río  Neiva,  desde  sus 
respectivos  nacimientos  hasta  su 
mutua  confluencia. 

2  —  Erígese  dicho  valle  y  los 
fieles  que  lo  habitan  en  parroquia 
separada,  cuyo  centro  será  la  ca- 
pilla existente  bajo  el  título  de 
Nuestra  Señora  del  Perpetuo  Soco- 
rro, la  cual  queda  por  lo  mismo 
erigida  en  iglesia  parroquial. 

3  —  Los  fieles  nos  harán  saber 
el  Santo  que  quieran  elegir  para 
patrono  de  su  parroquia. 

4  —  Límites  de  esta  nueva  pa- 
rroquia son  naturalmente  las  cum- 
bres que  dividen  las  aguas  que  les 
vienen  a  los  dos  ríos  citados  antes 
de  su  confluencia,  de  las  que  se 
dirigen  a  las  regiones  circunvecinas 
o  saber:  Por  el  norte  y  occidente, 
las  que  desembocan  en  el  Río  Nei- 
va después  de  su  confluencia  con 
el  Río  Blanco,  y  las  demás  que  se 
dirigen  hacia  las  regiones  que  por 
ese  lado  pertenecen  en  lo  civil  y 
eclesiástico  a  la  ciudad  de  Neiva,  y 
las  que  descienden  a  las  parroquias 
del  Hobo  y  el  Gigante;  y  por  el 
sur  y  oriente  las  que  van  para  el 
territorio  de  la  Prefectura  Apostóli- 
ca del  Caquetá. 

5  —  El  presente  Decreto  de  erec- 
ción entrará  en  vigencia  s\  primer 
día  de  enero  de  mil  novecientos  diez 
y  seis. 

Según  consta  del  auto  anterior. 
Monseñor  Rojas  dejó  pora  otro 
tiempo  la  elección  del  Patrono  de 
la  Parroquia.  Les  tiempos  pasaron 
y  solo  en  la  administración  de  Mon- 
señor López  se  vino  a  cumplir  este 
requisito.  El  Acta  dice  así: 

"En  lo  Parroquia  de  Ríoblanco 
de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  a 
diez  y  nueve  de  noviembre  de  mil 
novecientos  veintiséis,  previamente 
convocados  por  el  limo.  Rvmo.  Sr. 


Obispo  de  la  Diócesis,  Doctor  José 
Ignacio  López,  se  reunió  en  la  Ca- 
pilla parroquial,  a  las  nueve  a.  m., 
considerable  número  de  fieles,  con 
el  fin  de  manifestar  ante  el  Prela- 
do cuál  era  el  Sonto,  o  advocación 
de  la  Virgen  que  deseaban  que  de- 
signase poro  Patrono  de  la  Parro- 
quia; ya  que  el  limo.  Señor  Rojas, 
en  el  artículo  3°  del  Decreto  de 
creación  de  esta  entidad,  osí  lo 
dispuso,  y  hasta  el  presente  no  ha- 
bía cumplido.  Al  efecto  ordenó  el 
Prelado  que  todos  los  vecinos,  tan- 
to hombres  como  mujeres,  presen- 
taran escrito  en  una  boleta  el  nom- 
bre del  Patrono  que  elegían.  Nom- 
bró escrutadores  para  el  coso  a  los 
Pbros.  Jesús  A.  Castro  y  Alejandro 
Solano.  Recogidos  los  votos,  dieron 
el  siguiente  resultado: 

Por  Nuestra  Señora  de  Lour- 
des   .431 

Por  Nuestra  Señora  del  Per- 
petuo Socorro   101 

Por   Nuestra  Señora  de  las 

Mercedes   2 

Por  Son  .Antonio   1 

El  limo.  Señor  Obispo  de  con- 
formidad con  el  escrutinio,  dictó  el 
Decreto  en  que  se  declaraba  Pa- 
trono o  lo  Virgen  de  Lourdes/' 

En  esta  última  década  Algeciras 
se  decidió  por  fin  a  edificar  un 
verdadero  templo  con  planos  del 
doctor  Molina  Vega.  Los  primeros 
pasos  pora  la  construcción  se  de- 
ben o  los  párrocos  Teófilo  Motta  y 
Andrés  Sánchez  y  la  prosiguieron 
el  podre  Tarcisio  Camero  y  Pablo 
Ramírez.  Está  prácticamente  hecha 
lo  obra  negro  y  el  padre  Hernando 
Cabrera  se  esfuerza  en  concluirla; 
porque  uno  de  los  necesidades  más 
apremiantes  de  la  parroquia  era  su 
templo,  prácticamente  lo  florecien- 
te población  no  tenía  iglesia. 


^  El  Eco  del  Vaticano.  Serie  XVIII.  N»  529.  Página  304. 
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Al  ta  mira. 

La  pintoresca  población  que  llevo 
este  nombre,  no  es  de  ayer,  y  en 
sus  mocedades  tenía  el  prosaico 
nombre  de  El  Boquerón.  La  anti- 
guo población  quedaba  en  el  ca- 
mino que  va  hacia  lo  ciudad  epis- 
copal, cerca  del  cementerio  viejo, 
en  donde  aún  puede  señalarse  el 
pozo  de  San  Roque. 

El  nombre  de  El  Boquerón  dado 
a  este  sitio,  remonta  o  1683.  Es 
muy  posible  que  desde  entonces  se 
iniciara  el  caserío,  porque  yo  el  15 
de  agosto  de  1720,  "en  el  sitio  de 
El  Boquerón,  jurisdicción  de  la  Vi- 
lla de  Timanó,  el  licenciado  Inojo- 
so,  bautizaba  o  los  parroquianos 
estando  en  la  Capilla  ayuda  de  pa- 
rroquia que  hay  en  dicho  sitio".  El 
10  de  agosto  de  1738  el  cura  de 
Timanó,  que  se  titula  cura  propio, 
bautizó  cinco  niños  en  la  Vicepa- 
rroquia  de  el  sitio  de  El  Boquerón. 

De  la  jurisdicción  de  Timanó  pa- 
só esto  viceparroquia  a  la  de  la 
Jagua,  en  el  último  cuarto  del  si- 
glo XVIII  y  el  curo  de  dicho  pueblo 
comenzó  en  ella  su  ministerio  cuca- 
do menos  desde  1772  pues  el  7  de 
noviembre  de  ese  año  era  bautizo- 
da  por  él  María  Victoria  Escandnn. 
Esta  tutela  duró  hasta  1882,  cuan- 
do el  padre  Cediel  se  quejaba  por 
su  separación. 

En  1853,  doña  Joaquina  Esccn- 
dón  vendió  por  $  44.00  de  ley, 
el  extremo  alto  del  llano  de  Cucha- 
són,  con  los  siguientes  límites:  "por 
el  oriente,  un  mojón  de  madera  que 
está  al  borde  de  una  zanja,  ésto 
arribo  hasta  encontrar  otro  que  es- 
tá colocado  en  la  cabecera  de  la 
misma  zanjo;  de  aquí,  línea  recta 
o  la  zanjita  de  los  ojos  de  agua; 
ésta  abajo  a  su  desemboque  en  la 
de  El  Abrojo;  ésta  arriba,  al  primer 
amagamiento  que  se  encuentra  al 


lodo  de  arribo  de  lo  casa  de  San- 
tiago Díaz;  por  el  sur,  desde  el  lin- 
dero anterior,  o  otro  de  piedra  que 
está  en  la  cabecero  de  la  zanja  de 
El  Timbico;  por  el  occidente,  desde 
éste  último  lindero,  línea  recta  a 
otro  de  piedra  que  está  sobre  uno 
lomita;  por  el  norte,  desde  el  linde- 
ro anterior,  línea  recta  hasta  dar 
con  el  primer  lindero"." 

A  este  lugar  se  trasladó  la  vice- 
parroquia de  El  Boquerón,  y  en 
atención  a  ello,  la  legislatura  pro- 
vincial de  Neivo,  por  ordenanza  6 
de  1  8  de  octubre  de  1  855,  le  seña- 
ló términos  y  jurisdicción,  y  además 
dispuso:  "Este  distrito  se  denomina- 
rá Altamira  y  su  cabecero  será  el 
pueblo  que  se  está  levantando  en 
lo  planicie  de  Cuchosón". 

Solo  50  años  más  tarde  fue  eri- 
gida en  parroquia  por  Decreto  de 
Monseñor  Rojos,  fechado  en  Maito 
a  9  de  noviembre  de  1910.  Todo 
el  Decreto  es  historia  y  vamos  a 
trasladarlo  en  su  totalidad. 

Nos,  Esteban  Rojas,  por  lo  gra- 
cia de  Dios  y  de  la  Sonto  Sede 
Apostólica,  Obispo  de  Garzón,  con- 
siderando: 

1  —  Que  los  vecinos  de  la  vice- 
parroquia de  San  Roque  de  Alta- 
mira  dirigieron  o  Nos  un  memorial 
el  1°  de  julio  de  1900,  en  el  cual 
solicitaban  su  erección  parroquial. 

2  —  Que  hoce  muchos  años  esa 
población  fue  constituida  en  Muni- 
cipio en  lo  civil,  y  en  lo  eclesiásti- 
co es  un  Santuario  muy  digno  y  un 
lugar  de  peregrinación  muy  concu- 
rrido en  honor  de  San  Roque,  su 
celestial  Patrón. 

3  —  Que  desde  la  fundación  del 
pueblo,  el  primer  cuidado  de  sus 
habitantes  fue  la  construcción  del 
templo  existente,  por  su  propio  es- 
fuerzo y  sin  apoyo  externo,  ni  si- 
quiera el  de  algún  sacerdote  que  los 


*"  Gabino  Charry.  Frutos  de  mi  Tierra.  Neiva,  1922.  Páginas  17  y  18. 
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impulsara  y  dirigiera,  templo  sufi- 
cientemente dotado  de  lo  necesa- 
rio, inclusive  el  bautisterio,  recién 
construido. 

4  —  Que  aunque  el  número  de 
sus  habitantes  es  reducido,  consta 
sin  embargo  en  gran  parte  de  ha- 
cendados y  personas  acomodadas, 
y  si  se  cumplen  con  exactitud  las 
leyes  rentísticas  de  la  Iglesia  rela- 
tivas al  culto,  diezmos,  primicias, 
etc.,  las  rentas  se  formarán  sufi- 
cientes para  sostenimiento  del  pá- 
rroco y  de  las  funciones  del  culto. 

5  —  Que  los  vecinos  han  firma- 
do un  documento  en  que  se  com- 
prometen a  dar  mensualmente  una 
contribución  para  sostenimiento  del 
párroco. 

6  —  Que  la  invitación  nuestra 
los  ha  impulsado  a  hacer  una  ero- 
gación de  más  de  medio  millón  de 
pesos  con  la  cual  se  ha  fundado 
un  colegio  regido  por  las  Hermanas 
de  la  Caridad  de  la  Presentación, 
y  se  han  comprado  tres  casas  ad- 
yacentes al  templo  con  destino  al 
ensanche  de  éste  y  al  servicio  de 
la  parroquia. 

7  —  Que  de  hecho  hoce  ya  cer- 
ca de  dos  años  que  está  adminis- 
trándose por  un  sacerdote  perma- 
nente y  exclusivo,  sin  que  haya  fal- 
tado nodo  para  su  sostenimiento  ni 
para  el  culto,  sino  al  contrario. 

8  —  Que  está  ya  para  princi- 
piarse el  ensanche  del  templo,  para 
lo  cual  se  cuenta  con  las  limosnas 
de  los  fieles,  con  varias  sumos  so- 
brantes de  la  erogación  antes  men- 
cionada, con  el  producto  de  la  an- 
tigua Casa  Cural  y  con  varios  otros 
recursos  de  consideración  que  pue- 
den apropiarse  o  este  efecto. 

9  —  Que  están  ya  cumplidos 
todos  los  requisitos  canónicos  para 
la  elección  parroquial  y  desmem- 
bración en  los  términos  que  pasa- 
mos o  expresar,  como  consta  en  el 
expediente  respectivo. 


DECRETAMOS: 

1  —  Erígese  en  parroquia  la  po- 
blación o  viceparroquia  de  San  Ro- 
que de  Altamira  separándola  a 
perpetuidad  de  la  parroquia  de  la 
Jaguo. 

2  —  Los  límites  de  lo  nueva  pa- 
rroquia son  los  siguientes:  de  !a  de- 
sembocadura de  lo  quebrada  de  La 
Resaco  en  el  Magdalena,  sigijien- 
do  estas  aguas  arriba  hasta  donde 
recibe  los  aguas  de  la  quebrada 
Aguas  Claras;  por  esta  última  hacia 
arriba  hasta  su  nacimiento  en  el 
Alto  del  Grifo;  de  aquí  en  recto  al 
nacimiento  de  la  zanjo  El  Bolso;  por 
ésta  abajo  hasta  su  desembocadu- 
ra en  el  río  Suaza;  por  éste  arriba 
hasta  donde  le  entra  la  quebrada 
de  Bucucuana;  por  ésta  arribo  has- 
ta su  nacimiento;  de  aquí  en  línea 
recta  hasta  el  origen  de  la  quebra- 
da de  Escobar;  por  ésto  abajo  has- 
ta su  confluencia  con  el  Magdale- 
na y  luego,  Magdalena  abajo  hasta 
donde  éste  recibe  las  aguas  de  La 
Resoca. 

3  —  El  presente  Decreto  de  erec- 
ción empezará  a  regir  el  día  8  de 
diciembre  próximo.  .  . 

No  sabemos  con  precisión  en 
qué  año  hicieron  los  altomireños  su 
templo.  El  podre  Manuel  Agustín 
Losado,  curo  de  Lo  Jogua,  escribe 
en  1883,  en  informe  a  lo  Nuncia- 
tura, que  Altamira  tenía  entonces 
templo  de  tapio  y  tejo  y  coso  cu- 
ral.  Por  su  parte  el  podre  Silvestre 
Vargas,  que  fue  curo  de  Altamira 
desde  1916  hasta  1927,  dice  que 
efectivamente  él  encontró  la  igle- 
sia construido  de  tapio  y  teja,  pe- 
ro en  gran  abandono.  Los  comeje- 
nes en  lo  cumbrera  y  cayéndosele 
el  techo.  Inmediatamente  dicho  sa- 
cerdote comenzó  a  reconstruirla: 
aprovechó  el  descargue  del  techo 
paro  levantarle  a  los  muros  al  rede- 
dor de  un  metro,  le  hizo  frontis  y 
comenzó  lo  torre,  edificó  los  dos 
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capillas,  una  para  los  hombres  y  lo 
otra  para  el  colegio  de  las  Herma- 
nas, y  añadió  al  templo  todo  lo  que 
es  hoy  presbiterio  y  sacristía.  El  pa- 
dre Moisés  Murcia  acabó  la  torre 
y  puso  el  reloj  y  las  campanas. 

Según  pensaba  el  podre  Vargas 
la  casa  cural  que  existió  primero 
quedaba  hacia  la  salida  pora  la  ac- 
tual población  de  Tarqui;  posible- 
mente el  padre  Calderón  o  el  podre 
Repizo  adquirieron  la  que  está  ac- 
tualmente en  servicio  y  que  ha  sido 
adoptado  por  los  párrocos  subsi- 
guientes. 

Sacerdotes  oriundos  de  Altamira: 
1  —  Héctor  Angel.  2  ■ —  Luis  Igna- 
cio .Androde. 

Baraya. 

La  población  de  Baraya  está  ubi- 
cada en  tierras  que  pertenecieron 
a  la  hacienda  de  Reyes.  El  caserío 
comenzó  hacia  la  mitad  del  siglo 
XIX  y  se  llamaba  entonces  Santa 
María  de  la  Nutria  y  era  en  sus 
principios  sitio  ganadero  y  agencio 
de  quinas.  En  el  año  1873,  la  Asam- 
blea legislativa  del  Estado  Soberano 
del  Tolima  la  restableció  y  le  cam- 
bió el  nombre  vernáculo  por  el  de 
Baraya,  en  honor  del  héroe  de 
nuestra  Independencia  que  fue  cap- 
turado en  aquel  lugar  por  el  Al- 
calde de  Villavieja,  José  María 
Dussán  Povedo.  Esto  sucedía  en 
1884;  un  año  después,  por  Decre- 
to N*?  157  de  28  de  septiembre,  el 
Gobernador,  General  Manuel  Coso- 
bianca,  confirmó  esta  providencia 
y  la  aldea  quedó  segregada  defini- 
tivamente del  distrito  a  que  perte- 
necía. 

En  lo  eclesiástico  Baraya  hacía 
parte  de  la  parroquia  de  Villavieja, 
lo  mismo  que  en  lo  civil.  Los  prime- 
ros libros  parroquiales  se  abrieron 
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el  23  de  noviembre  de  1884  por 
su  administrador  Pbro.  Joaquín  M. 
Gamboa.  Los  partidas  se  encabeza- 
ban con  estas  palabras:  "En  la  pa- 
rroquia de  Villavieja,  Oratorio  pú- 
blico de  Baraya",  y  lo  aldea  tenía 
carácter  de  viceparroquia. 

El  11  de  octubre  de  1902  se 
constituyó  una  Junta  en  pro  de  lo 
erección  de  la  parroquia,  integra- 
da por  el  señor  cura,  Pbro.  Arturo 
Calderón,  y  los  señores:  General  Ul- 
piano  Manrique,  Leoncio  Huergo, 
Antonio  Uribe,  Abroham  Villoneda, 
Miguel  Manrique,  Santiago  Manri- 
que, Salomón  Manrique,  y  Panto- 
león  Valenzuela.  Los  dichos  contes- 
taron a  seis  puntos  que  se  proponían 
como  requisitos  para  la  creación  de 
la  nueva  entidad  religiosa.  Sobre  la 
capilla  dijeron  que  se  había  recons- 
truido en  cuanto  al  techo  y  se  ha- 
bía dado  yo  el  primer  paso  para 
el  nuevo  templo;  sobre  instrucción 
pública,  presentaban  dos  locales 
en  regular  estado  y  una  renta  de 
2.500  pesos;  el  número  de  habi- 
tantes se  calculó  en  6.000;  lo  ren- 
ta decimal  en  1  . 500  pesos;  para  el 
culto  se  estimó  que  las  contribucio- 
nes eran  suficientes  para  sostener- 
lo. Por  límites  se  daban  los  civiles." 

Estas  gestiones  y  otras  a  que  se 
hoce  mención  en  los  mismos  docu- 
mentos, no  surtieron  efecto.  El  De- 
creto de  erección  solo  se  expidió 
por  el  Señor  Rojas  el  8  de  diciem- 
bre de  1906,  y  es  de  este  tenor: 

"Hoce  bastantes  años  fue  erigi- 
da en  Municipio  la  población  de 
Baraya;  tonto  por  este  hecho  co- 
mo por  nuestra  vista  en  las  visitas 
pastorales  y  per  la  exposición  que 
en  una  de  estos  ordenamos  se  nos 
hiciese,  y  que  en  efecto  se  nos  hi- 
zo por  los  vecinos  desde  el  5  de 
febrero  de  1904,  en  lo  cual  se  ma- 
nifiesta estar  cumplidos  los  requisi- 
tos relativos  al  culto  divino,  instruc- 
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ción  pública,  congrua  sustentación 
de  un  sacerdote,  etc.,  indispensables 
para  la  erección  de  una  nueva  pa- 
rroquia, nos  hemos  persuadido  de 
la  posibilidad,  conveniencia  y  ne- 
cesidad de  decretar  la  erección  pa- 
rroquial de  dicha  población.  Hemos 
tomado  todos  los  datos  necesarios 
al  efecto  y  oído  el  parecer  favora- 
ble de  los  señores  curas  de  Villa- 
vieja  y  la  Unión,  de  cuyos  territo- 
rios se  ha  de  desmembrar  y  cons- 
tituir el  de  la  nueva  parroquia.  Por 
tanto, 

DECRETAMOS: 

1  —  Desmembrar  de  las  parro- 
quias de  Villavieja  y  la  Unión  el  te- 
rritorio que  comprende  los  límites 
siguientes:  Partiendo  de  las  cabece- 
ras del  río  Venado  y  siguiendo  su 
curso  hasta  su  desembocadura  en 
el  río  Cabrera;  siguiendo  el  curso 
de  éste  hasta  en  frente  de  la  loma 
de  Santarén;  de  aquí  por  el  filo  de 
esta  hacia  el  sur  hasta  el  Boquerón 
de  Las  Lajas;  siguiendo  el  curso  de 
esta  quebrada  de  Las  Lajas  hasta 
enfrente  de  la  loma  de  La  Cueva 
en  la  hacienda  de  Reyes;  por  esta 
loma  hacia  el  sur  hasta  encontrar 
un  mojón  de  piedra  que  se  halla 
al  sur  del  Camino  Comunal  que 
conduce  de  Villavieja  a  Baraya;  de 
este  mojón  línea  recta  a  la  punta 
alta  de  Cerro  Alto;  de  aquí  en  rec- 
to a  la  cabecera  de  la  quebrada  de 
los  Córdobas  en  el  mismo  cerro;  de 
aquí  por  el  curso  de  esto  quebrada 
hasta  su  desembocadura  en  el  río 
Guarocó;  de  ahí  remontando  el 
Guarocó  hasta  el  punto  en  donde 
recibe  las  aguas  de  la  quebrada 
de  Emayó;  remontando  luego  éstos 
hasta  sus  cabeceras;  de  aquí  línea 
recta  a  la  parte  más  alta  del  cerro 
llamado  El  Alto  de  la  Parada;  si- 
guiendo éste  al  sur  hasta  encontrar 
la  quebrada  llamada  El  Quebradón; 
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de  ahí  remontando  El  Quebradón 
hasta  sus  cabeceras  en  las  tierras 
altas;  de  ahí  línea  recta,  a  encon- 
trar las  cabeceras  del  Venado". 

2  —  Erígese  este  territorio  en 
parroquia  bajo  la  protección  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  como 
Patrono  principal,  y  de  San  José, 
dignísimo  esposo  de  la  Madre  de 
Dios,  como  Patrono  menos  princi- 
pal o  Vicepatrono:  y  se  llamará: 
"Parroquia  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  de  Baraya". 

3  —  El  Señor  Pbro.  Don  Eduar- 
do Guzmón,  o  cuyo  cargo  está 
actualmente  la  administración  del 
Municipio  de  Baraya,  continuará 
administrando  la  parroquia  como 
cura,  trotará  cuanto  antes  del  nom- 
bramiento de  Mayordomo  y  miem- 
bros de  lo  Junta  de  Fábrica,  al  te- 
nor de  las  leyes  sinodales".'' 

La  capilla  viejo,  que  primitiva- 
mente debió  ser  lo  choza  consabi- 
da de  palos  y  paja,  fue  techada  en 
1902  y  un  poco  más  tarde,  cubier- 
ta con  lámina  de  zinc;  sin  embargo 
de  esa  presentación,  era  recinto  de- 
masiado humilde  y  demasiado  pe- 
queño para  la  creciente  feligresía. 
A  principios  del  siglo  se  dieron  los 
primeros  pasos  para  construir  el 
templo  nuevo  y  el  Señor  Rojas  ben- 
dijo lo  primera  piedra  en  1905. 
Los  cimientos,  que  todavía  se  pue- 
den ver  al  lado  del  templo  actual, 
fueron  examinados  en  1926  por  or- 
den del  Señor  López,  y  se  recibió 
orden  de  edificar  sobre  ellos.  Sin 
embargo,  se  optó  después  por  aban- 
donar los  antiguos  planos  y  el  tra- 
bajo se  perdió. 

Por  fin,  siendo  párroco  el  Pbro. 
Fernando  Monje  (1932-1941)  se 
comenzó  en  firme  lo  edificación  de 
la  iglesia  actual.  El  iniciador  de  la 
obro  la  llevó  hasta  lo  mitad  y  su 
sucesor  inmediato,  Pbro.  Andrés 
Adolfo    Sánchez,    lo    concluyó.  El 
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templo  es  uno  de  los  más  bellos 
que  se  han  construido  últimamente. 
Es  de  tres  naves,  fabricado  íntegra- 
mente de  ladrillo  y  ferroconcreto  y 
techado  de  bóvedas.  Indudable- 
mente exige  uno  decoración  que 
correspondo  a  la  categoría  de  la 
obro.  Así  lo  ha  entendido  el  Podre 
Motta  y  yo  ha  empezado  colocan- 
do las  puertas  y  ventanas  de  hie- 
rro, sólidas  y  elegantes. 

Baraya  tiene  buena  Casa  Cural, 
reformada  recientemente;  pero  se 
aspira  a  edificar  otra  mejor,  situa- 
do al  lado  de  la  iglesia  mirando  a 
la  plaza,  sobre  uno  terraza  con  su 
correspondiente  escalinata,  jardin 
y  verjas. 

La  parroquia  tiene  suficientes  re- 
cursos para  realizar  estos  proyec- 
tos, y  el  Señor  Cura,  juventud,  in- 
teligencia y  dinamismo. 

Sacerdotes  oriundos  de  Baraya: 
1  —  limo.  Sr.  Daniel  Soto,  Vicario 
General  de  la  Diócesis.  2  —  Jorge 
Espinosa  Manrique.  3  —  Vicente 
Soto. 

Catedral. 

El  Decreto  de  21  de  abril  de 
1905  dice: 

"Hechas  estos  desmembraciones, 
el  territorio  restante,  que  es  lo  que 
constituye  el  centro  de  la  ciudad, 
conservará  siempre  su  carácter  de 
parroquia,  carácter  antiguo,  bajo 
la  protección  de  San  Miguel  Arcán- 
gel, y  sus  funciones  tendrán  lugar 
en  la  Catedral,  sin  que  nunca  es- 
torben o  los  del  coro,  y  su  nombre 
será  PARROQUIA  DE  SAN  MIGUEL 
DE  LA  CATEDRAL. 

La  iglesia  de  la  parroquia  de  lo 
Catedral  de  Garzón  ha  sufrido  re- 
formas no  pequeñas.  El  Excmo.  Se- 
ñor López  trabajó  en  lo  decora- 
ción del  edificio  que  después  de 
construido  no  había  recibido  orna- 
mentación de  ninguno  especie;  mas 
hoy  que  convenir  en  que  el  artista 


no  estuvo  afortunado  y  en  que  se 
necesita  uno  nueva  ornamentación 
digno  del  templo.  Monseñor  Martí- 
nez pora  utilizar  lo  llamado  Capi- 
llo de  los  ánimas,  oscura,  y  que  era 
un  espacio  muerto,   hizo  levantar 
los  muros  laterales  y  agrandar  los 
ventanos;  hacia  el  interior  se  abrie- 
ron por  la  parte  de  lo  nove  central 
y  de  lo  capillo  del  Santísimo,  gran- 
des orcos.  Así,  lo  Catedral  ha  re- 
cibido una  inmensa  cantidad  de  luz 
y  su  superficie  hábil  ha  aumentado 
en  uno  tercera  parte.  Asimismo  el 
actual   Prelado  edificó  al  lodo  de 
lo  Capillo  del  Santísimo,  la  Capillo 
pora  el  Seminario,  espaciosa,  y  de- 
corada con  sencillez  y  gusto,  Afcí'  • 
.mcHao  logró  hacer  en  la  Catedral 
una  decoración  de  austera  belleza 
Parece  que  la  antigua  casa  cural 
estaba  situado  en  lo  esquina  sur- 
este, donde  quedaba  lo  iglesia  vie- 
ja; la  nuevo  fue  construida  también 
sobre  lo  plazo,  en  seguida  del  tem- 
plo, por  el  Podre  Félix  Moría  Polo- 
nia; tiene  dos  pisos,  y  es  de  ladrillo 
y  tejo  de  borro.  Durante  lo  adminis- 
tración  del    Podre   Jesús  Antonio 
Castro,  y,  más  cerca,  durante  lo 
administración  del  Pbro.  Jorge  Var- 
gas, se  levantó  de  dos  pisos  lo  par- 
te interior,  con  lo  cual  se  ho  dupli- 
cado el  servicio.  Faltan  algunos  de- 
talles, hechos  los  cuales,  la  Coso 
Cural  de  la  Catedral  de  Garzón  de- 
jará muy  poco  que  desear. 

Isnos. 

En  una  hermosa  explanada  del  al- 
to Magdalena,  o  orillas  de  Quebra- 
da Negra  se  fundó  la  población  de 
Isnos.  El  año  de  1936,  el  Padre  Je- 
sús H.  Rodríguez,  entonces  cura  de 
Pitolito,  con  licencia  del  Excmo.  Sr. 
López,  fijó  el  sitio  de  su  fundación; 
en  1939  el  Padre  Justino  Mañosea 
trozó  las  calles  y  demarcó  el  terre- 
no paro  iglesia  y  casa  cural.  Los 
dueños  hicieron  donación  del  área 
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del  pueblo  que  se  fundaba,  por  es- 
critura pública,  a  la  iglesia  de  Pi- 
talito,  con  la  prohibición  expresa  de 
vender  los  solares. 

Según  nos  lo  ha  referido  el  Pa- 
dre Mañosea,  en  el  lugar  mismo  en 
que  se  fundó  Isnos,  no  existía  sino 
la  casa  de  un  señor  Vargas.  Poco 
a  poco  fueron  llegando  colonos,  es- 
pecialmente del  Tolima,  y  con  al- 
gunos grupos  de  indígenas  de  aque- 
llos contornos  se  fundó  la  población. 
Por  otra  parte,  a  la  orilla  derecha 
de  la  misma  Quebrada  Negra,  de 
tiempo  atrás,  se  había  poblado  una 
vereda  perteneciente  al  Municipio 
de  San  Agustín.  Estos  dos  grupos 
constituyen  el  núcleo  primitivo  de 
pobladores  de  Isnos. 

Su  fundación  desarrollóse  rápi- 
damente. Desde  1939  se  creó  una 
Inspección  de  Policía,  y  en  aquel 
mismo  año  el  Padre  Mañosea  cons- 
truyó una  Capilla-escuela  y  nom- 
bró maestra.  También  en  aquel  año 
visitó  Monseñor  López  a  Isnos  y 
confirmó  300  niños. 

En  lo  eclesiástico  la  nueva  pobla- 
ción perteneció  alternativamente  a 
Pitalito  y  a  San  Agustín.  Hoy  está 
erigida  en  Parroquia  por  Decreto 
número  192  de  Monseñor  Martínez. 

Nos,  Gerardo  Martínez,  por  la 
gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  Obispo  de  Garzón: 

CONSIDERANDO: 

1  —  Que  el  vecindario  de  San 
José  de  Isnos  se  ha  poblado  consi- 
derablemente y  rápidamente,  de 
suerte  que  son  al  rededor  de  seis 
mil  los  habitantes  de  dicha  región, 
a  quienes  queda  muy  difícil  el  ac- 
ceso a  sus  respectivas  parroquias. 

2  —  Que  con  grande  anhelo  y 
repetidas  veces  han  suplicado  el  be- 
neficio de  asistencia  sacerdotal  per- 
manente, y  por  lo  tanto  se  llenan 
los  requisitos  exigidos  por  los  cá- 
nones 1427  &  2  y  476  &  8; 


3  —  Que  cumplió  lo  prescrito  por 
el  canon  1248  &  1,  con  voto  favo- 
rable tanto  de  los  Venerables  Con- 
sultores como  de  los  Venerables 
Párrocos  interesados,  quienes  ma- 
nifiestan que  no  solo  les  parece 
conveniente,  sino  necesaria  la  erec- 
ción de  la  nueva  parroquia; 

4  — Que  asimismo  para  llenar  el 
requisito  del  Canon  454  &  3  he- 
mos obtenido  el  parecer  de  los  Ve- 
nerables Consultores  diocesanos. 

En  virtud  de  nuestra  autoridad 
ordinaria, 

DECRETAMOS: 

Art.  1  —  Erígese,  como  amovi- 
ble, la  parroquia  de  San  José  de 
Isnos,  en  territorio  desmembrado  de 
las  parroquias  de  Pitalito,  San  Agus- 
tín y  Solodoblanco,  con  los  siguien- 
tes límites:  Por  el  norte  desde  la 
desembocadura  de  la  quebrada 
"Agua-blanca" ,  en  la  margen  iz- 
quierda del  río  Mgdalena;  quebra- 
da arriba  hasta  su  nacimiento;  y 
de  allí  por  un  zanjón  arriba  hasta 
la  "Quebrada  Negra"  y  ésta  arriba 
hasta  su  nacimiento  en  la  Cordille- 
ra Central.  Por  el  occidente,  desde 
el  nacimiento  del  "río  Mazamorras" 
hasta  su  desembocadura  en  el  río 
"Magdalena" ;  por  el  sur  y  el  orien- 
te, desde  la  desembocadura  del 
río  Mazamorras,  Magdalena  abajo, 
hasta  la  desembocadura  de  la  que- 
brada "Agua-blanca" ,  punto  de 
partida. 

Art.  2°  —  De  conformidad  con 
lo  estatuido  en  el  Canon  1410 
del  derecho  canónico,  asígnase  a  la 
parroquia  de  San  José  de  Isnos  los 
terrenos  transferidos  por  escritura 
pública  N^  239  del  25  de  septiem- 
bre de  1934  a  la  parroquia  de  San 
Antonio  de  Pitalito,  por  los  señores 
Timoteo  Murcia,  Mario  Rojas  y 
otros. 

Art.  3°  —  La  dote  de  que  trata 
el  Canon  1410  será  constituida  por 
Ids  derechos  de  estola,  el  tributo 
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decimal  y  las  limosnas  de  los  fieles, 
según  las  normas  del  caso  en  la 
legislación  diocesana. 

Art.  4°  —  La  parroquia  funcio- 
nará en  la  Casa-Capilla  que  ha  ve- 
nido sirviendo  para  la  celebración 
del  santo  sacrificio  y  demás  funcio- 
nes litúrgicas. 

Art.  5°  ■ —  Procédase  cuanto  an- 
tes a  la  edificación  def  templo  pa- 
rroquial que  tendrá  por  titular  a 
San  José. 

Art.  6°  —  Quedan  modificados 
los  límites  de  las  parroquias  de  San 
Antonio  de  Pitalito,  San  Agustín  y 
Saladoblanco,  de  acuerdo  con  los 
límites  señalados  para  la  nueva  pa- 
rroquia. 

Art.  7°  —  Nómbrase  cura  amo- 
vible conforme  al  derecho  de  la 
nueva  parroquia,  al  Presbítero  Don 
Jesús  .Antonio  Munar. 

Art.  8°  —  El  presente  decreto 
empieza  a  regir  desde  el  primero 
de  mayo  próximo. 

PUBLIQUESE.  —  Dado  y  firma- 
do por  Nos,  sellado  con  nuestro 
sello  y  refrendado  por  nuestro  Can- 
ciller, en  Garzón,  a  treinta  de  abril 
de  mil  novecientos  cincuenta  y  dos, 
día  de  la  solemnidad  de  San  Jo- 
se  . 

Gerardo 
Obispo  de  Garzón. 

Francisco  A.  Cadena  B. 
Pbro.  Canciller. 

Naranjal. 

La  antigua  fundación  de  los  Pa- 
dres Agustinos,  primero  curato  de 
indios  y  después  viceparroquia,  fue 
elevada  a  la  categoría  de  Parroquia 
por  Monseñor  Rojas.  El  mismo  Pre- 
lado trazó  al  caserío  una  iglesia 
rotonda  de  500  metros  de  circun- 
ferencia que  se  edificó  en  piedra. 
Largos  años  fueron  menester  para 
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levantar  los  muros;  por  fin,  duran- 
te la  administración  del  Padre  Pío 
Perdomo,  se  logró  techar,  y  el  Pbro. 
Horacio  Valderrama,  le  puso  bal- 
dosas de  granito  y  se  empeñó  en  la 
decoración. 

La  casa  cural  es  apreciable.  Se 
construyó  durante  la  administración 
del  Padre  Pío  Perdomo;  es  de  ba- 
hareque  y  teja  con  suelos  de  ladri- 
llo y  de  modera. 

La  simpática  población  tiene 
alumbrado  eléctrico  y  está  conecta- 
da a  la  carretera  central  por  un  ca- 
rreteable.  Lo  parroquia  posee  la  fin- 
ca de  Pericongo  con  más  de  cien 
reses  y  algunos  caballares. 

Sacerdotes  oriundos  de  Naranjal: 
1  —  Jesús  A.  Osorio.  2  ■ —  Samuel 
Osorio. 

Nazaret. 

La  parroquia  de  Nazaret,  en  la 
ciudad  de  Garzón,  fue  creada  por 
Decreto  de  Monseñor  Rojas  expedi- 
do el  Viernes  Santo,  veintiuno  de 
abril  de  1905.  "Artículo  III  —  Des- 
membramos del  mismo  modo  de  la 
expresada  parroquia  de  Garzón  to- 
do el  territorio  del  sur-este  por  los 
siguientes  límites:  desde  el  naci- 
miento de  la  quebrada  de  'Majo', 
siguiendo  la  misma  línea  anterior- 
mente descrita,  hasta  el  punto  en 
que  la  quebrada  de  'Garzón',  com- 
puesta de  las  de  'Garzón  Grande' 
y  'Gorzoncito',  es  cortada  por  la  lí- 
nea recta  de  la  calle  de  Santana. 
Siguiendo  hacia  el  sur  la  línea  de 
dicha  calle  hasta  el  punto  de  con- 
tacto de  dicha  línea  con  la  quebra- 
da 'Cascajoso'.  De  ahí  por  el  curso 
de  esta  hasta  su  confluencia  con 
la  de  'Garzón'  y  luego  por  esta 
hasta  el  Magdalena. 

Art.  IV  —  Todo  este  territorio 
formará  una  parroquia  bajo  el  pa- 
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trocinio  de  San  José  y  se  llamará 
'Parroquia  de  San  José  de  Nazaret". 

Las  funciones  parroquiales  se 
ejercerán  mientras  no  se  disponga 
otra  coso  en  la  capilla  del  Semina- 
rio, dedicada  a  la  Inamculoda  Con- 
cepción. Y  aunque  la  conclusión  y 
paramentación  de  esta  capilla  con- 
tinuará siendo  de  cargo  de  la  Dió- 
cesis como  que  es  y  será  siempre 
la  capilla  del  Seminario,  sin  em- 
bargo esperamos  que  los  feligreses 
de  esta  nueva  parroquia,  atendido 
el  bien  que  reciben  sus  almas,  con- 
tribuirán con  sus  recursos,  trabajo 
y  omnímodo  apoyo  a  la  Diócesis, 
no  solo  para  los  objetos  ya  dichos 
y  conclusión  del  mismo  Seminario, 
sino  también  para  la  provisión  de 
la  Casa  Cural  y  construcción  de 
bautisterio. 

Las  primeras  partidas  escritas  el 
1 ,  4  y  7  de  mayo,  están  firmadas 
por  el  Pbro.  Don  José  Rufino  Ma- 
cíos. 

El  templo  que  está  para  termi- 
narse fue  iniciativa  de  la  Junto  de 
Fábrica  de  1918,  compuesta  por  el 
Párroco  de  entonces,  Pbro.  Víctor 
Félix  Silva  y  de  los  señores  Pastor 
Macías,  Joaquín  E.  González  y  Fé- 
lix Macías,  quienes  solicitaron  del 
Señor  Rojas  la  licencia  para  edifi- 
car un  templo  de  tres  naves.  La 
obra  fue  emprendida  por  el  párroco 
y  los  vecinos  durante  la  administra- 
ción del  Padre  Córdoba,  y  se  hi- 
cieron dignos  de  mención  especial 
por  sus  servicios,  Ceferino  Ospina, 
Plácida  Méndez  V.  de  Ardilo,  y 
Cayetano  Manrique.  Los  párrocos 
que  sucedieron  en  la  administración 
de  la  parroquia  trabajaron  sin  des- 
canso en  la  obra,  y  el  actual  Pbro. 
Jesús  S.  Abella,  que  ha  trabajado 
como  el  que  más,  está  en  la  em- 
presa de  decoración. 

La  Iglesia  nueva  de  Nazaret,  que 
se  edifica  según  los  deseos  de  los 
iniciadores,  es  un  templo  de  tres 
naves,  hecho  de  cal  y  canto  y  cu- 


bierto con  teja  de  barro.  La  nave 
central  está  techada  y  las  laterales 
iniciadas;  el  frontis,  concluido,  con 
su  triángulo  ático  al  centro,  coro- 
nado por  la  efigie  del  Santo  Patro- 
no. Ya  se  construyeron  sus  dos  ele- 
gantes torres  y  se  colocaron  los 
ventanales  moriscos. 

En  1948  se  bendijo  solemnemen- 
te la  primera  piedra  de  una  nueva 
casa  cural  contigua  al  templo,  en 
forma  de  escuadra;  es  de  ladrillo 
y  cal  y  con  techo  de  bóvedas.  Está 
ya  baldosinada  y  prácticamente 
concluida.  Lo  antiguo  ero  uno  sim- 
ple choza  que  acondicionaban  co- 
mo podían  los  párrocos  par  poder 
vivir;  aún  está  en  pie  sobre  la  pla- 
zoleta que  se  obre  frente  al  Semi- 
nario. 

Oporapa. 

Podemos  considerar  como  fun- 
dadora de  Oporapa  a  la  familia 
Motta,  que  en  agradecimiento  a  un 
milagro  le  hicieron  capilla  e  ima- 
gen al  bienaventurado  San  Ciro. 
La  imagen  fue  construida  de  un  ce- 
dro que  crecía  en  la  misma  casa 
solariega  y  que  fue  tallado  porte 
en  Oporapa  y  porte  en  Timaná, 
aunque  por  el  mismo  artista.  La 
capillita  sirvió  para  varias  misiones 
y  el  mismo  señor  Obispo  celebró  en 
ello  y  le  añadió  algunos  aditamen- 
tos. La  casa  de  la  familia  Motta 
servía  de  cosa  cural. 

Pero  dejemos  la  relación  o  una 
viejo  crónica:  "Primera  capilla  de 
San  Ciro.  Por  los  años  de  1868  a 
1 870  José  Moría  Motta,  su  espo- 
sa Francisca  Losado  y  sus  hijos  re- 
solvieron hacer  una  capilla  con  lo 
que  les  correspondía  de  diezmos, 
puesto  que  no  había  quien  los  co- 
brara. 

Estando  en  lo  obro  enfermó  gra- 
vemente uno  de  los  hijos,  Marceli- 
no, y  por  indicaciones  de  uno  bue- 
na becino  empezaron  o  encomen- 
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dárselo  a  San  Ciro,  médico.  Curó 
milagrosamente  y  la  agradecida  fa- 
milia encargó  la  hechura  de  la  ima- 
gen al  quiteño  Rafael  Atahualpa, 
que  por  entonces  se  presentó.  Fa- 
bricóla de  un  pedazo  de  cedro  ha- 
llado a  orillas  de  una  zanja.  La 
familia  entronizó  a  San  Ciro  en  la 
nueva  Capilla,  los  favores  obteni- 
dos ahí  la  convirtieron  en  lugar  de 
romerías.  El  primero  que  celebró  en 
ella  fue  el  Padre  Manuel  Agustín 
Losada,  Cura  del  Hato.  En  1905 
puso  el  Sr.  Rojas  el  primer  Cura, 
Pbro.  Silvestre  Vargas  y  constituyó 
el  caserío  en  parroquia". 

Sin  embargo  el  caserío  no  creció 
en  este  punto  sino  un  poco  más 
arriba,  en  donde  ahora  está  ubica- 
da lo  población.  El  señor  Obispo 
ordenó  a  los  oporapas  que  constru- 
yesen una  casa  de  respetables  di- 
mensiones y  para  ello  no  solamen- 
te les  dio  los  planos  sino  que  les 
señaló  la  línea  sobre  el  terreno. 
Ellos  queriéndolo  hacer  mejor  edi- 
ficaron un  gran  salón  bastante  ex- 
tenso en  el  cual  construyeron  algu- 
nas piezas  para  habitación  y  lo  de- 
más lo  dedicaron  al  culto  divino. 
Esta  casa-capilla  era  de  bahareque 
y  teja.  Desgraciadamente  no  cum- 
plieron a  cabalidad  con  el  pensa- 
miento del  señor  Obispo  y  como  no 
eran  hábiles  en  construcción  falla- 
ron en  las  líneas,  cosa  que  el  se- 
ñor Obispo  pudo  observar  desde  le- 
jos y  le  causó  no  poca  mortifica- 
ción. 

La  iglesia  actual,  inaugurada  en 
1920,  es  obra  del  Padre  Isaías  Man- 
rique, Cura  Párroco  desde  el  año 
1913  en  que  sucedió  al  Padre  Sil- 
vestre Vargas  hasta  1951,  con  una 
breve  ausencia  en  que  fue  reem- 
plazado por  el  Padre  Forero.  A  es- 
te último  sacerdote  se  debe  la  ca- 
sa cural. 

Sacerdotes  oriundos  de  Oporapa: 
1  —  Jesús  S  Abella.  2  —  Alonso 
Peña.  3  —  Jesús  Antonio  Barrero 


Platavieja. 

Según  personas  bien  enteradas, 
a  principios  del  siglo  presente  no 
existía  capilla  en  Platavieja,  mas 
ya  en  1916  no  solo  existía  sino 
que  se  contaba  el  caserío  como  V¡- 
ceparroquia.  Este  sitio  histórico  lo 
había  cubierto  lo  selva  y  hace  50 
años  esos  montañas  eran  baldíos. 

Se  nos  ha  dicho  que  los  prime- 
ros desmontes  se  deben  al  acauda- 
lado señor  don  Juan  Cuéllar;  de 
manos  de  éste  su  primer  dueño 
posaron  o  ser  posesión  del  doctor 
León  Díaz,  y  de  los  herederos  de 
don  León  o  manos  de  don  Manuel 
José  Barreiro,  hombre  de  grandes 
energías,  que  entró  a  la  montaña 
hace  unos  cuarenta  años  y  logró 
fundar  lo  hacienda  de  Solivia,  uno 
de  los  más  valiosos  de  la  región. 
Otro  de  los  primeros  zapadores  fue 
don  Querubín  Monteolegre,  campe- 
sino honorable  y  trabajador,  a  quien 
se  atribuyen  la  mayor  parte  de  los 
desmontes.  También  hay  que  con- 
tar entre  los  primeros  colonos  o  Ga- 
bino  Jara,  y  sobre  todo  o  los  Sán- 
chez, un  grupo  de  muchachos  al- 
tamireños  de  recios  músculos,  que 
fundaron  sus  haciendas  y  cuyos 
hogares  prolíficos  dieron  ser  a  la 
naciente  población. 

La  primera  capillo  con  su  cosita 
cural,  todo  de  poja,  que  servía 
también  de  escuela,  la  construyó 
el  vecindario  bajo  la  dirección  del 
Podre  Manuel  Ortiz,  cura  de  lo 
Plata.  Hoy  tiene  muy  bueno  capi- 
lla de  tapio  y  teja,  construida  por 
el  esfuerzo  del  incansable  Padre 
Andrés  Fernández,  quien  tuvo  la 
parroquia  bajo  su  jurisdicción,  sien- 
do cura  del  Pitol.  Monseñor  López 
la  bendijo  solemnemente  el  4  de 
julio  de  1937. 

También  han  logrado  los  vecinos 
de  Platavieja,  bajo  lo  dirección  de 
los  Padres  Andrés  Fernández,  Ur- 
bano Quintero  y  Pablo  A.  Ramí- 
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rez,  construir  muy  buena  casa  cu- 
ral  de  tapia  y  teja,  de  modo  que 
la  nueva  parroquia  posee  ya  sus 
dos  obras  durables  fundamentales. 

DECRETO  NUMERO  NUEVE 

NOS,  GERARDO  MARTINEZ, 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  San- 
ta Sede  Apostólica,  Obispo  de  Gar- 
zón, 

DECRETAMOS: 

Art.  II  —  Erigese  en  parroquia, 
bajo  el  título  de  San  Isidro,  la  par- 
te del  territorio  de  La  Plata  com- 
prendida bajo  los  siguientes  límites: 
"Desde  el  punto  en  que  entra  al 
río  La  Plata  el  arroyo  Mosco- 
pán;  éste,  aguas  arriba,  hasta  sus 
nacimientos;  de  aquí,  línea  recta  a 
la  cima  de  la  cordillera  que  divide 
al  Huila  con  el  Cauca;  de  ahí,  ha- 
cia el  Oriente,  a  dar  o  Cerropela- 
do;  de  ahí,  siguiendo  la  misma  línea 
oriental,  a  la  altura  de  la  Cordille- 
ra que  divide  las  aguas  del  Munici- 
pio de  La  Plata  con  las  de  Tarqui 
y  Pital;  hasta  llegar  al  punto  que 
queda  frente  a  los  nacimientos  del 
arroyo  de  El  Pescado;  éste  abajo, 
hasta  su  desagüe  en  el  río  Plata; 
éste  abajo,  hasta  la  boca  del  Mos- 
copón,  punto  inicial". 

Dado  en  Garzón,  a  28  de  marzo 
de  1948,  solemnísima  festividad  de 
la  Resurrección  de  N.  S.  Jesucristo. 

GERARDO,  Obispo  —  Francisco 
A.  Cadena  B.  Pbro.  Canciller"."' 

Praga. 

Memorándum  para  Olimpo,  Bue- 
nos Aires  y  Pavas  en  1918. 

Del  31  de  octubre  al  4  de  no- 
viembre de  1911  tuvo  lugar  la  pri- 
mera visita  episcopal  en  Olimpo  y 
Buenos  Aires  a  causa  de  las  noti- 


2"  El  Eco  del  Vaticano. 


cias  que  el  Padre  Forero  había  da- 
do respecto  del  número  de  habitan- 
tes y  su  distancia  de  once  horas  de 
la  parroquia  de  Aipe.  Desde  enton- 
ces proveíamos  a  la  construcción 
de  una  Capilla.  Del  24  al  28  de 
febrero  de  1913  tuvo  lugar  la  se- 
gunda visita  cuyo  esfuerzo  no  pu- 
do vencer  los  obstáculos  que  se  pre- 
sentaban para  la  designación  y  ad- 
quisición del  lugar  donde  había  de 
construirse  la  capilla.  Durante  la 
visita  practicada  en  Aipe  del  29 
de  enero  al  1  2  de  febrero  de  1916, 
se  aceptó  la  donación  que  hicieron 
la  señora  María  Conde  v.  de  Cha- 
rry  y  el  señor  Nazario  Aroca  de  una 
hectárea  de  terreno  cada  uno  pa- 
ra la  capilla;  en  esa  virtud  se  es- 
cribió después  una  nota  al  Padre 
Herrera  para  que  procediera  a  cons- 
truirla. A  las  dos  hectáreas  anterio- 
res se  agregó  después  la  que  donó 
el  señor  Honorio  Trujillo.  Para  fc- 
cilitar  más  la  construcción  se  en- 
vió como  cura  de  Organos  y  encar- 
gado de  Olimpo  y  Buenos  Aires  al 
Pbro.  Benjamín  Martínez. 

Pero  estos  esfuerzos  encallaron 
en  nuevos  obstáculos  y  principal- 
mente en  la  muerte  del  Padre  He- 
rrera, acaecida  el  30  de  junio  de 
1917. 

Hemos  practicado  la  tercera  vi- 
sita en  la  región  de  Olimpo,  Bue- 
nos Aires  y  Pavas,  del  1°  al  4  de 
junio  corriente  y  hallado  principios 
de  trabajos  de  construcción  inicia- 
dos por  el  Padre  Bahamón,  y  da- 
mos gracias  al  Señor". 

No  solo  ratificamos  la  aceptación 
del  terreno  donado  sino  que  tam- 
bién hemos  comprado  o  los  mismos 
donantes  media  hectárea  más  de 
terreno  a  cada  uno,  con  lo  que  se 
completan  4  y  media  hectáreas,  de 
las  cuales  hemos  recibido  un  cua- 
drilátero que  mide  por  su  costado 
oriental  380  metros,  por  occidente 
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400  mts.,  por  extremidad  norte 
1  00  y  por  el  sur  75. 

El  Padre  Forero  había  recauda- 
do uno  cantidad  en  limosnas  para 
la  capilla,  pero  por  una  parte  no 
ha  sido  posible  averiguar  a  cuánto 
ascendió  y  por  otra  es  cierto  que 
se  hicieron  gastos  de  alguna  consi- 
deración en  compras  de  objetos  ne- 
cesarios. Consta  además  que  la  su- 
ma recaudada  no  fue  de  muchos 
miles  y  que  al  separarse  el  Padre 
Forero  existía  alguno  o  algunos  do- 
cumentos pertenecientes  a  estos 
fondos.  Una  donación  hecha  por  un 
vecino  a  San  Roque,  unas  limosnas 
de  dispensas  y  algunas  otras  limos- 
nas se  han  asignado  a  la  capilla, 
cuya  suma  total  asciende  hoy  a 
34.000.00  pesos  papel  moneda 
consistentes  en  un  documento. 

Disponemos  lo  siguiente:  1)  Nom- 
brar al  señor  Diego  Tavera  Síndico 
de  la  Capilla  y  le  conferimos  la  ju- 
risdicción del  caso  en  las  fracciones 
Buenos  Aires  y  Pavas  y  la  Persone- 
ría Jurídica  para  representar  en  to- 
do los  intereses  de  dicha  capilla  que 
mandamos  se  erija  bajo  el  título  del 
DIVINO  NIÑO  JESUS  DE  PRAGA 
Y  DE  SAN  ROQUE  CONFESOR. 

2)  Ratificamos  la  constitución  de 
la  Junta  Directiva  de  la  Capillo,  o 
saber:  el  mismo  señor  Diego  Jave- 
ra, Presidente;  señor  Nazario  Aro- 
ca,  Primer  Vicepresidente;  señor  Do- 
mingo Ospino,  segundo  Vicepresi- 
dente y  al  mismo  tiempo  secretario; 
señor  Dositeo  Trujillo,  Colector  de 
Fondos  como  auxiliar  del  Síndico; 
señor  Salvador  Perdomo,  Vocal;  se- 
ñores Ignacio  y  Leandro  Narvóez, 
Suplentes  primero  y  segundo. 

3)  Domos  al  lugar  y  a  la  Capi- 
lla y  futura  población  el  nombre  de 
Praga,  ciudad  santificada  por  el 
Divino  Culto  del  Niño  y  por  el  mar- 
tirio de  San  Juan  Nepomuceno;  pe- 
ro no  queremos  que  se  inmute  en 
nada  en   las  fracciones  o  en  los 


nombres  de  los  fracciones  Olimpo, 
Buenos  Aires  y  Pavas. 

4)  Continuarán  en  las  casas  don- 
de están  establecidos  los  catecis- 
mos dominicales  o  la  hora  de  la  mi- 
sa parroquial,  menos  los  días  festi- 
vos que  haya  misa  en  los  cuales 
sucederá  donde  mismo  hoya  sido 
la  inisa. 

5)  Hemos  comisionado  a  la  Jun- 
ta para  que  nombre  en  codo  uno 
de  las  tres  fracciones  un  hombre  y 
una  mujer  que  colecten  mensual- 
mente  y  entreguen  al  Colector  las 
limosnas  que  se  comprometan  a 
dar  mensualmente  los  hombres  y 
las  mujeres  de  la  respectiva  frac- 
ción, advirtiendo  a  los  personas 
acomodados  que  pueden  dar  men- 
sualmente $  10.00,  las  de  la  me- 
dianía, $  5.00  y  los  más  pobres 
$  2.00  o  $  3.00. 

6)  Conviene  que  el  hombre  de 
más  prestigio  en  cada  fracción  for- 
me listo  de  trabajadores,  o  sea  cua- 
drillas bajo  la  dirección  de  un  ca- 
pitón cada  una,  las  cuales  pueden 
venir  a  trabajar  un  día  cada  vez 
que  se  los  Home. 

7)  También  conviene  que  cuan- 
to antes  se  emprenda  el  trabajo  de 
traer  agua  corriente  para  la  futu- 
ra población. 

8)  Es  indispensable  que  se  prac- 
tique una  excursión  por  personas 
bien  conocedoras  con  el  fin  de  ha- 
llar el  camino  más  fácil  y  corto  en- 
tre Organos  y  Praga  cuyo  apertura 
quedará  por  mitad  o  cargo  de  co- 
do una  de  los  dos  poblaciones. 

9)  El  Síndico  procederá  sin  de- 
mora a  percibir  el  documento  de 
los  fondos  de  lo  parroquia  que  le 
endosamos  por  valor  de  $  25.00 
oro  en  favor  de  la  Capillo  en  re- 
presentación de  las  limosnas  re- 
caudados por  el  Padre  Forero,  de 
que  se  ha  hecho  mención;  percibi- 
rá también  el  documento  de  los 
$  40.00  oro  o  los  PP.  Dominicos 
paro  una  misa  contado  en  Chiquin- 
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quirá  perteneciente  a  una  de  las 
dispensas  de  promesas  cuyas  limos- 
nas están  incluidas  en  ese  docu- 
mento, y  $  350.00  a  la  Tesorera 
del  Capital  de  Animas  para  sufra- 
gio del  autor  de  las  promesas  dis- 
pensadas. Pagará  también  sin  de- 
mora $  5 . 00  oro  o  coda  uno  de  los 
señores  donantes  del  terreno  por 
la  media  hectárea  que  a  cada  uno 
se  le  compró;  hará  además  los  gas- 
tos de  la  escritura  inclusive  los  que 
originen  el  viaje  de  los  otorgantes 
a  firmarla. 

10)  Una  vez  posesionado  el  Sín- 
dico ante  el  señor  Cura  y  sentada 
la  diligencia  del  caso  en  el  Libro 
respectivo  de  lo  parroquia  puede 
proceder  a  aceptar  la  esciitura  en 
la  cual  debe  constar  que  4  y  me- 
dia hectáreas  de  terreno  se  han 
comprado  por  $  1  5  . 00  oro  como 
se  dice  en  el  documento  con  desti- 
no a  lo  Capilla  que  va  a  construirse 
en  honor  del  Niño  Jesús  de  Praga 
y  de  San  Roque.  Puede  también 
proceder  o  otorgar  escritura  de  los 
dólares  que  hoya  vendido  de  acuer- 
do con  la  Junta  y  con  los  instruc- 
ciones recibidas  en  la  Visita. 

11)  Todos  los  gastos  deben  ser 
acordados  y  ordenados  por  la  Jun- 
ta y  ejecutados  y  comprobados  por 
quien  lleve  las  cuentas,  sea  el  Sín- 
dico o  el  Colector,  y  se  advierte  que 
debe  llevarse  una  sola  cuenta. 

12)  Domos  muchas  gracias  a  los 
señores  donantes  del  terreno,  lo 
mismo  que  a  todos  los  contribuyen- 
tes y  trabajadores.  De  Dios  tendrán 
lo  recompensa  en  proporción  del 
amor  y  pura  intención  que  tengan 
con  su  Divina  Majestad. 

Dado  en  Sonto  Visita  de  Aipe  o 
8  de  junio  de  1918. 

ESTEBAN,  Obispo. 
Hoy  un  sello. 

Este  documento  es  fundamental 
en  lo  historia  de  Praga.  Según  nos 
asevero    un    testigo    presencial  la 


primera  capillo  construida  por  el 
Padre  Bohomón  ero  de  bahoreque 
y  pojo;  un  huracán  lo  destruyó.  A 
los  párrocos  posteriores,  de  la  pa- 
rroquia de  Aipe,  corresponde  la 
edificación  de  lo  segunda  capilla 
hecho  de  terrón,  de  teja  de  zinc  y 
enladrillado,  y  de  regular  capaci- 
dad. También  la  casita  cural  de  pa- 
los y  pojo  que  existió  al  principio, 
fue  cambiada  por  el  Padre  Agustín 
Losado  por  bueno  Caso  Cural  de 
ladrillo  y  teja,  obra  que  está  ya 
baldosinodo;  por  rozón  de  topogra- 
fía, la  coso  cural  quedo  distante  de 
la  iglesia. 

Praga  es  hoy  un  pueblo  con  títu- 
lo oficial  de  parroquia;  tiene  cura 
propio,  rentas  y  administración  in- 
dependiente. 

DECRETO  164 

Nos,  Gerardo  Martínez,  por  la 
gracia  de  Dios  y  de  la  Sonto  Sede 
Apostólica,  Obispo  de  Garzón 

CONSIDERANDO 

Primero  —  Que  la  feligresía  de- 
nominada PRAGA,  perteneciente  a 
lo  parroquia  de  Aipe,  formo  un 
pueblo  de  más  de  tres  mil  habi- 
tantes. 

Segundo  —  Que  dicho  feligresía 
cuenta  yo  con  un  templo  dotado  de 
todo  lo  necesario  para  el  culto  di- 
vino, y  con  casa  cural  igualmente 
dotada. 

Tercero  —  Que  por  su  largo  dis- 
tancia de  lo  parroquia  (seis  horas 
a  caballo)  y  por  su  número  de  ha- 
bitantes se  llenan  los  requisitos  del 
Canon  1437  parágrafos  1  y  2. 

Cuarto  —  Que  paro  cumplir  lo 
prescrito  por  los  Cánones  454  pa- 
rágrafo 3  y  1428  parágrafo  1,  he- 
mos oído  el  parecer  favorable  de 
los  Venerables  consultorios  diocesa- 
nos y  del  señor  curo  d^^  Aipe. 

En  virtud  de  nuestro  autoridad 
ordinaria 
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DECRETAMOS 

Art.  1°  —  Erígese,  como  amovi- 
ble, la  parroquia  del  NIÑO  JESUS 
DE  PRAGA,  desmembrada  de  las 
parroquias  de  Aipe  y  Organos  y  con 
los  siguientes  límites:  Partiendo  del 
cerro  de  La  Churruca  en  línea  rec- 
ta hasta  el  filo  de  Berlín;  de  allí 
al  filo  de  La  Polonia,  y  por  este  filo 
abajo  hasta  donde  muere  la  con- 
fluencia de  los  ríos  Cachichí  y  Ai- 
pe;  esta  aguas  abajo  hasta  la  de- 
sembocadura de  Pilicuá;  esta  que- 
brada aguas  arriba  hasta  llegar  al 
alto  del  Perro,  y  de  aquí  en  línea 
recta  hasta  encontrar  el  río  Potó; 
por  este  río  aguas  arriba  hasta  sus 
cabeceras,  y  de  aquí  al  filo  de  La 
Ceja;  de  este  punto,  en  línea  recta, 
hasta  encontrar  nuevamente  el  ce- 
rro de  La  Churruca,  punto  de  par- 
tida. 

Art.  2^  —  Quedan  así  modifica- 
dos los  límites  de  las  parroquias  de 
Aipe  y  Organos. 

Atr.  3°  —  La  dote,  de  que  trata 
el  Canon  1410,  será  constituida  por 
los  derechos  de  estola,  el  tributo 
decimal  y  las  limosnas  de  los  fieles, 
según  las  normas  de  la  legislación 
diocesana. 

Art.  4°  —  Nómbrase  cura  párro- 
co, amovible  conforme  a  derecho, 
al  señor  Pbro.  Ildefonso  Fernández 
H.,  con  las  facultades  necesarias 
para  el  ejercicio  del  santo  minis- 
terio. 

Art.  5°  —  El  presente  Decreto 
empezará  a  regir  desde  el  primero 
de  enero  de  mil  novecientos  cin- 
cuenta y  cuatro. 

Publíquese.  Dado  en  Garzón  a 
veinticinco  de  diciembre  de  mil  no- 
vecientos cincuenta  y  tres,  día  glo- 
riosísimo de  la  Natividad  del  Señor. 

GERARDO,  Obispo. 

Francisco  A.  Cadena  B.,  Canci- 
ller.^' 


Eco  del  Vaticano. 


La  parroquia  está  actualmente 
sin  cura  propio  a  causa  de  la  vio- 
lencia, desde  abril  de  1955,  en  que 
fue  asaltada  la  población  y  aniqui- 
lado la  pequeña  guarnición  que  la 
defendía. 

Rivera. 

Según  las  crónicas  del  pueblo, 
existía  un  caserío  llamado  Aguaca- 
liente,  en  el  globo  comunero  de  es- 
te nombre,  recostado  contra  las 
estribaciones  de  la  Cordillera,  una 
legua  más  o  menos  al  oriente  del 
actual  Rivera.  Por  razón  de  la  in- 
salubridad del  clima,  porque  el  ca- 
serío estaba  rodeado  de  labranzas, 
según  dicen  unos;  o  por  temor, 
pues  según  contaban  los  viejos,  se 
oían  ruidos  como  truenos  sordos  en 
los  manantiales  de  agua  termal 
que  hoy  allí;  o  por  ambas  cosas,  el 
caserío  comenzó  a  trasladarse  al  si- 
tio que  hoy  ocupa  la  población,  en 
el  extremo  en  que  colinda  el  globo 
comunero  del  Pedregal  con  Agua- 
caliente.  Un  cerco  de  piedra  que 
posaba  por  lo  mitad  de  la  plaza  ac- 
tual, cruzándola  de  norte  a  sur, 
dividía  los  dos  heredades.  El  pueblo 
comenzó  en  el  globo  del  Pedregal; 
más  tarde,  siendo  Gobernador  el 
Dr.  Rafael  Puyo,  quien  tomó  mucho 
interés  por  el  poblado,  se  adquirió 
lo  parte  de  arribo  y  se  redondeó  el 
área  de  población. 

Esta  crónica  no  está  lejos  de  los 
datos  oficiales.  En  efecto,  según  es- 
critura de  9  de  julio  de  1888,  fir- 
mado en  Neiva,  los  señores  Vicente 
Poveda,  Jorge  A.  Pérez,  Francisco 
de  Sales  Cordoso,  Rafael  Quintero, 
Lisandro  Prado,  Juan  Nazorio,  y 
Pablo  Eustaquio  Puentes,  hicieron 
donación  perpetua  al  Municipio  de 
Neiva  de  un  derecho  de  tierra  de 
valor  primitivo  o  sea  antiguo  sobre 
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el  globo  común  de  Aguacaliente  de 
siete  pesos  ochenta  centavos  con  el 
objeto  de  que  con  dicho  derecho  de 
tierra,  pueda  el  distrito  o  sea  sus 
representantes  legales  demarcar  o 
expropiar  el  terreno  que  crea  sufi- 
ciente para  la  construcción  que  en 
el  Corregimiento  de  Aguacaliente  y 
en  terrenos  de  este  globo  debe  es- 
tablecerse o  fundarse  en  el  punto 
denominado  el  Viso  de  Riofrío.  Di- 
cha donación  la  hicieron  los  otor- 
gantes porque  deseaban  que  en  el 
expresado  punto  se  estableciera  una 
población  en  donde  pudiesen  las  di- 
ferentes masas  sociales,  construir 
sus  edificios  conforme  a  las  disposi- 
ciones del  Acuerdo  expedido  por  el 
Consejo  Municipal  reglamentando 
el  establecimiento  de  la  mencionada 
población. 

Más  tarde  el  martes  27  de  abril 
de  1926,  el  señor  Abbas  Turbay, 
cedió  al  Municipio  de  Neiva,  a  tí- 
tulo de  donación  para  el  mejora- 
miento y  urbanización  de  la  cabe- 
cera del  Corregimiento  de  San  Ma- 
teo, cuatro  zonas  de  terreno  para 
la  apertura  de  nuevas  calles  en  el 
barrio  de  la  Calle  de  la  Cruz. 

De  acuerdo  con  datos  bastantes 
seguros,  la  población  fue  demarca- 
da por  los  Generales  Ulpiano  Man- 
rique y  Napoleón  Rivera;  y  sus  pri- 
meros fundadores,  Jorge  Antonio 
Pérez  Aparicio  y  Clemente  Perdo- 
mo,  Sebastián  Cardoso  y  Elias  Ro- 
dríguez. 

El  caserío  nuevo  tuvo  la  más  se- 
ria oposición  de  parte  de  Aguaca- 
liente, pero  finalmente  triunfó  y 
adquirió  rápido  desarrollo.  Algunos 
afirman  que  las  primeras  casas  co- 
menzaron a  edificarse  en  1888,  y 
según  testimonio  irrecusable  de  los 
vecinos,  cuando  la  guerra  de  los 
mil  días  ya  existía  el  poblado,  y  era 
corregimiento  que  dependía  del  Mu- 
nicipio de  Neiva.  Su  primer  corregi- 
dor fue  don  Aparicio  Perdomo  Gas- 


par, quien  activó  la  construcción  de 
casas. 

No  hay  recuerdo  de  que  en 
Aguacaliente  hubiese  existido  capi- 
lla. El  culto  lo  comenzó  el  Padre 
Silvestre  Bahamón,  cuando  era  cu- 
ra de  Neiva,  por  los  años  de  1902 
a  1905.  El  padre  celebraba  en  una 
pieza  de  la  caso  de  la  señora  Pro- 
cesa de  Castaño,  que  daba  a  la 
plaza,  y  posaba  en  casa  de  la  se- 
ñora María  de  la  Paz  Fernández. 
Después  el  citado  párroco  de  Neiva 
en  asocio  de  don  Ramón  Sánchez, 
que  era  corregidor,  pensó  en  hacer 
capilla,  y  de  hecho  la  capilla  fue 
comenzada,  pero  en  un  mal  sitio, 
pues  estaba  dentro  de  la  plaza  que 
se  proyectaba  y  además  muy  mal 
orientada,  por  lo  que  el  Padre  Ba- 
hamón hizo  demoler  lo  que  se  ha- 
bía comenzado,  y  los  vecinos  do- 
naron el  lote  en  donde  se  construyó 
la  capilla,  en  el  costado  norte.  El 
mismo  sacerdote  adquirió  la  anti- 
gua Casa  Cural. 

La  Capillita  fue  estrenado  con 
misiones,  aún  antes  de  echarle  sue- 
los. Era  un  simple  salón  rectangu- 
lar de  bahareque  y  techo  de  paja. 
Como  pronto  se  comprobó  ser  muy 
estrecha,  se  le  hicieron  caedizos,  y 
apareció  muy  campante  como  igle- 
sia de  tres  naves;  más  tarde  se  le 
añadió  hacia  el  extremo  norte,  por- 
que aún  era  incapaz  de  contener  a 
la  creciente  feligresía.  Todo  esto  se 
hizo  con  la  iniciativa  y  dirección  del 
párroco  de  Neiva  y  el  esfuerzo  te- 
sonero del  pueblo.  La  primera  par- 
tida de  bautismo  firmada  por  él  es 
de  15  de  marzo  de  1906,  y  comien- 
za así:  "En  el  caserío  de  Nuestra 
Señora  del  Perpetuo  Socorro  de  San 
Mateo".,.  De  1907  a  1913,  estuvo 
anexo  «fil'.^Caguán  pues  las  partidas 
empiezan  con  este  encabezamiento; 
"En  la  Santa  Iglesia  del  Caguán". 
El  padre  Josué  Hernández,  desde 
1913  comenzaba  las  partidas  con 
estas    palabras  indefectiblemente: 
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"En  la  Santa  Iglesia  Parroquial". 
Sin  embargo,  solo  el  8  de  marzo 
de  1916  los  miembros  de  la  Junta 
pro  templo,  hicieron  al  señor  Obis- 
po lo  petición  para  que  erigiese  en 
parroquia  la  viceparroquia  de  San 
Mateo.  El  14  del  mismo  mes  y  año 
el  Prelado  respondió  lacónicamente 
que  tendría  en  consideración  lo  que 
se  le  pedía;  mas  el  asunto  anduvo 
con  rapidez,  y  el  Decreto  de  erec- 
ción se  dictó  el  1 6  de  junio  del  ci- 
tado año. 

Conforme  a  estos  datos  es  la  re- 
lación pormenorizada  que  el  exce- 
lentísimo señor  Rojas  hace  en  su 
auto  de  erección  de  la  parroquia 
de  San  Mateo. 

"Desde  el  principio  de  nuestro 
ministerio  en  la  diócesis  del  Tolima 
tuvimos  noticia  del  populoso  e  im- 
portante caserío  de  San  Mateo.  El 
1°  de  junio  de  1897,  a  consecuen- 
cia de  una  solicitud  de  los  vecinos 
sobre  erección  de  capilla,  lo  visita- 
mos aunque  muy  incidental  y  bre- 
vemente, a  nuestro  paso  del  Ca- 
guán para  Campoalegre  en  nuestra 
primera  visita  pastoral  y  continua- 
mos luego  favoreciéndolo  en  lo  po- 
sible aún  viniendo  personalmente  o 
celebrar  en  él  la  Santa  Misa  algu- 
nos domingos. 

Varias  dificultades,  a  que  se  agre- 
gó luego  la  guerra  de  tres  años, 
impidieron  la  construcción  de  la  ca- 
pilla proyectada,  hasta  que  aprove- 
chando la  venida  de  los  padres  Re- 
dentoristas,  hicima(s  anunciar  la 
Misión  en  el  caserío,  siempre  que 
se  construyera  una  capilla  provisio- 
nal para  este  fin;  pero  los  vecinos 
no  se  contentaron  con  eso,  sino 
que  construyeron  una  capilla  sóli- 
da y  no  pequeña,  donde  sucedió  la 
Misión  a  mediados  del  año  1904, 
capilla  que  después  fue  considera- 
blemente ensanchada,  convirtiendo 
sus  muros  longitudinales  en  colum- 
natas de  madera  y  añadiéndole  na- 
ves lateroles.  Recién  pasada  la  Mi- 


sión, esto  es,  del  10  al  14  de  agos- 
to del  mismo  año,  visitamos  por 
segunda  vez  el  caserío,  y  en  esta 
visita  nos  presentaron  los  vecinos 
un  memorial  para  pedir  que  diése- 
mos o  su  capilla  carácter  vicepa- 
rroquial  y  les  autorizásemos  debi- 
damente para  construir  un  templo; 
o  ambas  cosas  accedimos,  mediante 
ciertas  condiciones,  el  5  del  siguien- 
te septiembre.  En  eso  misma  visita 
se  inició  la  provisión  de  los  locales 
pora  las  dos  escuelas  que  hoy  fun- 
cionan, aprovechando  las  donacio- 
nes que  dos  buenos  vecinos  hicie- 
ron para  este  fin. 

Finalmente  compraron  los  vecinos 
una  cómoda  casa  cural  y  solicita- 
ron de  Nos  lo  erección  parroquia!. 

Ya  desde  el  principio,  la  situación 
de  la  parroquia  de  Neiva,  a  la  cual 
pertenece  el  caserío,  y  la  urgencia 
de  las  necesidades  de  éste  nos  hizo 
encargar  su  administración  a  sacer- 
dote distinto  del  Cura  de  Neiva,  in- 
dependizándolo de  hecho  en  cierto 
modo  de  la  parroquia,  pero  no  ha- 
bíamos podido  hacer  desaparecer 
varios  obstáculos  principalmente  en 
los  límites,  para  la  deseada  erec- 
ción. Hoy  los  vecinos  han  principia- 
do la  construcción  de  un  sólido,  es- 
pacioso y  bello  templo;  han  desapa- 
recido los  obstáculos  y  cumplídose 
los  requisitos  canónicos,  y  por  tan- 
to tenemos  a  bien  decretar  y  decre- 
tamos: Segrégase  de  la  jurisdicción 
de  la  parroquia  de  Neiva  todo  el 
caserío  y  territorio  que  constituye 
en  lo  civil  el  corregimiento  de  San 
Mateo  por  los  límites  que  adelante 
se  expresan,  y  erígese  en  parroquia 
cuyo  centro  sea  la  capilla  existente 
en  la  plaza  de  la  población  cons- 
truida en  honor  de  Nuestra  Señora 
del  Perpetuo  Socorro,  la  cual  es  eri- 
gida en  iglesia  parroquial  mientras 
se  construye  el  templo. 

Los  límites  de  la  nueva  pa- 
rroquia son  los  siguientes:  Desde  el 
punto  donde  el  Magdalena  recibe 
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las  aguas  del  río  Neiva,  siguiendo 
el  curso  de  éste  hacia  arriba  hasta 
donde  se  junta  con  la  quebrada  de 
Rivera,  y  siguiendo  por  ésta  hasta 
su  nacimiento.  Toles  son  los  lími- 
tes de  la  nuevo  parroquia  con  la  de 
Ccmpoalegre.  Con  la  de  Rioblonco 
y  con  el  Coquetá  limita  desde  el  na- 
cimiento de  lo  quebrado  Rivera,  si- 
guiendo los  filos  que  dividen  las 
aguas  que  desembocan  en  el  río 
Neivo  en  la  parroquia  de  Rioblonco 
y  los  que  van  al  territorio  del  Co- 
quetá, de  los  que  se  dirigen  por  Rio- 
frío  y  las  Ceibas  o!  valle  de  Neivo, 
hasta  el  cerro  llamado  de  Neiva  o 
de  San  Gregorio.  Siguen  los  límites 
con  la  parroquia  del  Caguán:  Del 
cerro  de  Neiva  siguiendo  el  filo  lla- 
mado deja  Cuchilla,  hasta  el  mo- 
jón del  mismo  nombre  situado  en 
la  pendiente  de  dicho  filo;  de  este 
mojón  en  línea  recto  hasta  el  na- 
cimiento de  la  quebrado  La  Ulloa, 
y  por  el  curso  de  ésta  abajo  hasta 
el  moján  de  los  Villolbas,  situado  en 
lo  boca  del  Callejón  que  miro  ha- 
cia lo  mismo  quebrado  de  Lo  Ulloo; 
de  este  m.ojón  línea  recta  hasta 
otro  situado  en  los  pantanos  que 
don  nacimiento  o  la  zanjo  de  Los 
Arenas;  por  ésto  hacia  abajo,  has- 
ta su  desembocadura  en  lo  quebra- 
da Honda;  por  ésto  abajo  hasta 
donde  se  desprende  de  ello  un  bra- 
zuelo llamado  Hondita.  Hasta  aquí 
son  los  límites  con  el  Caguán,  y  si- 
gue limitando  con  la  parroquia  de 
Neiva  por  el  curso  de  lo  Hondita 
abajo  hasta  el  mojón  de  piedra  y 
borro  llamado  de  los  FIórez,  nombre 
antiguo,  que  divide  los  tierras  de 
Totomocal  de  las  del  Diamante;  del 
mojón  de  Los  FIórez  hacía  el  Sur 
en  línea  recto,  en  la  cual  se  hallan 
otros  tres  mojones  hasta  otro  mojón 
situado  en  el  llano  del  Diamante  en 
un  punto  llamado  Las  Guacos;  de 
aquí  mirando  un  poco  hacia  el  sud- 
oeste en  línea  recto  hasta  otro  mo- 
ján de  piedra  colocodo  en  la  orilla 


derecha  de  lo  quebrada  de  Cogo- 
te, y  por  ésta  abojo  hasta  su  de- 
sembocadura en  el  Magdalena.  De 
aquí,  limitando  con  la  porroquio  de 
Polermo,  por  el  Magdalena  arriba 
hasta  lo  desembocadura  del  río  Nei- 
va. Dado  en  Garzón,  a  1  6  de  junio 
de  1916,  día  de  Nuestro  Señora  del 
Socorro.  Esteban,  Obispo  de  Garzón. 

Yo  se  movía  por  entonces  el  pro- 
yecto del  nuevo  templo,  según  lo 
expresa  un  "Libro  de  lo  Junta  Di- 
rectiva de  lo  obra  del  templo  Cató- 
lico de  este  caserío".  En  sesión  de 
26  de  febrero  de  1916,  que  fue  lo 
primera,  presidida  por  el  señor  Obis- 
po y  con  osistencio  del  Padre  Moi- 
sés Castro,  Curo  de  Neivo,  y  del 
Pbro,  Josué  Hernández,  cura  de  la 
aldea,  y  de  muchos  vecinos,  se  eli- 
gió la  Junto  Directiva  que  quedó 
integrado  por  los  señores:  Valerio 
Oliveros,  Isaías  Azuero,  Roberto 
Duque,  Moisés  Longos,  Toribio  So- 
lazar, Sebastián  Cardoso  e  Ignacio 
Solazar". 

En  lo  mismo  reunión  expuso  el 
señor  Rojos  dos  proyectos  poro  el 
templo;  edificio  de  tapio  pisodo  y 
de  tejo  de  borro,  de  cincuenta  me- 
tros de  longitud  por  diez  de  anchu- 
ra, formando  cruz  en  el  extremo 
interior;  y  las  mismas  dimensiones, 
sobre  arcos  de  ladrillo  y  col  y  can- 
to. Además  ofreció  lo  colero  del 
Caguán  y  monifestó  la  necesidad 
de  construir  chircal  poro  lo  obra 
proyectada.  El  3  de  marzo  de  ese 
mismo  año  se  bendijo  lo  primera 
piedro  con  osistencio  del  señor  Obis- 
po, del  Podre  Quesodo,  del  Podre 
Josué  Hernández,  y  de  gran  con- 
curso de  fieles. 

El  once  de  morzo  se  contrató  al 
señor  Roberto  Trujillo  poro  que  die- 
ra principio  a  los  cimientos  del  tem- 
plo, por  la  sumo  de  doscientos  cin- 
cuenta pesos  semanales,  con  pago 
anticipado  codo  semana.  En  la  mis- 
ma fecho  se  autorizó  ol  señor  Teso- 
rero poro  comprar  tres  garlanchas. 
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una  barra  y  un  libro  para  llevar  las 
cuentas.  Existe  la  constancia  de 
que  los  cimientos  debían  tener  seis 
cuartas  de  profundidad.  Se  relle- 
naban con  piedra  y  barro,  dejando 
por  lo  menos  dos  cuartas  para  el 
relleno  de  cal  y  canto. 

En  moyo  17  de  1917,  se  compró 
el  chircal  a  don  Enrique  Trujillo  por 
la  suma  de  50 . 000  pesos,  dándo- 
le 25.000  de  contado  y  el  resto 
con  tres  meses  de  plazo.  En  una 
nota  escrita  en  la  portada  de  un  li- 
bro parroquial  se  dice  textualmen- 
te: "El  16  de  junio  de  1918,  se  dio 
principio  al  templo  de  San  Mateo, 
siendo  cura  el  Pbro.  Ricardo  Vega, 
quien  salió  el  mes  siguiente;  en  oc- 
tubre de  1918,  entró  el  Padre  Emig- 
dio  Artunduago". 

Desde  los  cimientos  hasta  dejar 
techada  una  parte  del  edificio  y 
establecido  el  culto  en  la  nueva 
iglesia,  lo  hizo  todo  el  padre  Artun- 
duago, quien  logró  despertar  el  áni- 
mo de  los  fieles  y  organizorlos  de 
uno  manera  tan  perfecta,  que  la 
parroquia  entera  trabajaba  en  todo 
sentido  como  si  fuero  una  cuadrilla 
bien  remunerada. 

En  este  punto  difícilmente  se 
puede  lograr  un  éxito  tan  comple- 
to como  el  alcanzado  por  el  Padre 
Artunduago,  y  no  conocemos  parro- 
quia que  haya  trabajado  por  el  tem- 
plo y  por  el  culto  como  lo  hizo  en 
aquellos  tiempos  Son  Moteo. 

El  templo  se  acabó  de  techar  de 
1931  a  1933,  bajo  la  administra- 
ción del  Padre  Abraham  Castro, 
quien  también  comenzó  el  frontis, 
trabajando  siempre  con  el  cuidado 
y  buen  gusto  que  lo  caracterizaban. 
El  Podre  Horacio  Valderroma,  el 
Podre  Esteban  Folla  y  el  Padre  Moi- 
sés Murcia,  construyeron  lo  hermo- 
sa torre  y  la  dotaron  de  un  magní- 
fico reloj,  obra  de  don  José  María 
Bustomante.  El  atrio,  se  construyó 
en  tiempos  del  Pbro.  Manuel  Agus- 
tín Losada. 


El  templo  tiene  tres  noves  y  una 
capacidad  de  900  metros  cuadrados 
desde  el  fondo  hasta  la  puerta  prin- 
cipal; la  nave  central  tiene  diez 
metros  de  anchura,  y  la  madera 
toda  es  de  excelente  calidad.  Se 
puede  decir  que  está  hecha  la  obra 
negra.  No  hoy  altores,  no  hay  cie- 
los rosos,  no  hay  pavimento  que 
corresponda  a  lo  categoría  del  tem- 
plo; los  muros  y  las  columnas  es- 
tán sin  decorado.  Pero  la  disciplina 
de  los  fieles  y  su  celo  nunca  des- 
mentido, serón  en  manos  de  los  pá- 
rrocos un  instrumento  de  lo  Divina 
Providencia  pora  la  culminación  de 
ton  excelente  obro. 

Además  del  templo,  adelanta  lo 
parroquia  tres  obras  más.  La  Casa 
Cura!,  el  Cementerio  y  el  Hospital. 
El  Padre  Artunduago  empezó  e  hi- 
zo colocar  la  primera  piedra  de  lo 
casa  cural  y  dejó  yo  en  servicio  dos 
piezas.  La  construcción  es  de  col  y 
canto,  de  dos  pisos,  adosado  al 
templo  y  cuando  esté  concluida 
competirá  con  los  mejores  de  la 
Diócesis.  Los  sucesores  del  Podre 
Artunduago  la  han  adelantado  y  el 
actual  párroco  va  en  camino  de 
terminarla. 

Hubo  el  cementerio  viejo  hacia 
el  noroeste,  el  contado  por  José 
Eustasio  Rivera;  hoy  hoy  cemente- 
rio nuevo,  cercado  de  tapio,  con 
portada  y  puerta  de  hierro;  se  edi- 
fica en  él  uno  capillo,  y  lo  obra  es- 
tá planificado.  Existe  también  un 
pequeño  edificio  de  bahoreque  y 
tejo  de  zinc  paro  hospital,  que  ini- 
ció el  Podre  Abraham  Castro  y  tie- 
ne perfectamente  arreglado  y  bal- 
dosinodo  el  actual  párroco,  Podre 
Losado.  Inútil  decir  que  estas  tres 
obras  son  netamente  porroquioles. 

Por  Ordenanza  4  de  1943,  el 
corregimiento  de  San  Moteo  pasó  o 
ser  Municipio  con  el  nombre  de  Ri- 
vera, en  recuerdo  del  insigne  poeto 
que  posó  allí  los  oños  de  su  adoles- 
cencia y  donde  captó  muchos  de  los 
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paisaje  sque  eternizó  más  tarde  en 
sus  poemas  de  Tierra  de  Promisión. 

El  Rosario. 

Lo  parroquia  del  Rosario,  en  la 
ciudad  de  Garzón,  fue  fundada  si- 
multáneamente con  la  de  Nazaret 
el  21  de  abril  de  1905. 

"Desmembramos  de  la  antigua 
parroquia  de  San  Miguel  de  Garzón 
todo  el  territorio  del  Nor-Oeste  de 
la  misma  por  los  límites  siguientes: 
desde  el  nacimiento  de  la  quebra- 
da de  'Majo'  siguiendo  el  curso  de 
ésta  hacia  el  punto  en  que  la  corto 
la  línea  divisoria  entre  las  fraccio- 
nes de  'Jocheré'  y  'Santa  Marta', 
línea  constituida  por  un  cerco  de 
piedra.  De  ese  punto  siguiendo  ha- 
cia el  sur  la  dirección  de  dicho  cer- 
co hasta  el  punto  en  que  la  misma 
línea  corto  lo  quebrada  de  'Garzón- 
grande'.  Siguiendo  el  curso  de  ésto 
hasta  su  confluencia  con  la  de'Gor- 
zoncito',  y  luego  siguiendo  el  cur- 
so de  lo  mismo  quebrada  de  Gar- 
zón, hasta  el  punto  en  que  la  corto 
el  camino  real  que  une  esto  pobla- 
ción con  lo  del  Gigante.  Siguiendo 
hacia  el  sur  este  camino  y  la  calle 
de  Pío  X  hasta  el  punto  en  que  la 
dirección  de  esta  calle  corto  la  que- 
brada 'Cascajoso'.  De  ahí  por  el 
curso  de  ésto  hasta  su  confluencia 
con  la  de  Garzón,  y  luego  por  és- 
ta hasta  el  Magdalena. 

II  —  Erigimos  todo  el  expresado 
territorio  en  parroquia  bajo  el  pa- 
trocinio de  Santo  Domingo  de  Guz- 
mán,  y  se  llamará  "Parroquia  de 
Sonto  Domingo  del  Rosario".  Lo 
iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Rosa- 
rio de  Chiquinquirá  queda  del  mis- 
mo modo  erigida  en  iglesia  parro- 
quial, sin  perder  su  título,  y  con 
jurisdicción  sobre  todo  el  ya  descri- 
to territorio  y  sus  habitantes,  los 
cuales  la  mirarán  como  su  iglesia 
parroquial  y  le  contribuirán  como  a 


tal  con  los  recursos  necesarios,  so- 
bre todo  para  proveerla  de  Cosa 
Curol  y  bautisterio  que  es  por  aho- 
ra lo  más  urgente. 

Lo  parroquia  del  Rosbrio  subsis- 
tió hasta  1943  en  que  fue  suspen- 
dida por  el  Excmo.  Señor  Martínez. 
Creemos  encontrar  las  razones  de 
ello  en  este  aporte  del  acta  de  visi- 
ta del  señor  Vicario  General  fecha- 
da o  1  6  de  octubre  del  año  en  men- 
ción;' 'En  cuanto  o  los  obras  orde- 
nadas en  los  últimos  autos  de  visita 
Episcopal,  informa  que  las  dificul- 
tades con  que  tropezó  para  llevar 
o  cabo  los  de  lo  Iglesia  del  Rosario, 
hicieron  que  el  Excmo.  Señor  Obis- 
po le  ordenara  trasladar  todo  el  cul- 
to a  lo  Iglesia  Catedral  en  donde 
son  atendidos  por  igual  los  fieles 
de  ambos  parroquias". 

El  templo  es  espacioso  y  de  tres 
naves;  aunque  está  techado,  le  fal- 
to no  poco  paro  su  conclusión:  el 
frontis,  el  pavimento,  los  altores,  y 
no  tiene  decoración. 

Lo  Caso  Curol,  apenas  comenza- 
da; pues  no  podría  llevar  tal  nom- 
bre lo  cosucho  que  prestaba  los 
servicios  o  los  párrocos  en  los  años 
transcurridos  hasta  el  día  en  que 
la  parroquia  fue  suspendida. 

Volvanera  (Pitalito). 

Valvonero  fue  erigida  en  pa- 
rroquia simultáneamente  con  Son 
Agustín  por  el  Decreto  de  Monse- 
ñor Rojos  fechado  en  Tobo  el  29 
de  noviembre  de  1910.  La  porte 
pertinente  a  esto  parroquia  dice  así: 

3  —  "Del  restante  territorio  de 
la  dicha  parroquia  de  Son  Antonio 
de  Pitalito  segrégose  lo  región  com- 
prendida entre  lo  línea  que  acaba- 
mos de  describir  como  límite  de  lo 
nueva  parroquia  de  Son  Agustín  y  la 
que  describimos  a  continuación:  des- 
de el  punto  en  que  el  río  Guarapos 
recibe  la   quebrado   del  Cochingo, 
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por  dicho  río  arriba  hasta  donde  le 
entra  por  su  orilla  derecha  o  sep- 
tentrional la  quebrada  de  'Cálamo'; 
por  ésta  arribo  hasta  el  extremo 
occidental  de  la  calle  que  llamare- 
mos 'De  la  Presentación',  que  es 
la  que  tiene  en  su  línea  meridional 
el  colegio  de  señoritas  regido  por 
las  Hermanas  de  la  Caridad  del 
mismo  nombre;  por  esta  calle  ha- 
cia el  oriente  hasta  la  esquina  nor- 
oeste de  dicho  Colegio;  de  aquí, 
tres  cuadras  hacia  el  norte  por  la 
calle  que  llamaremos  'de  los  Cole- 
gios', que  contiene  en  su  línea 
oriental  el  Colegio  de  la  Presenta- 
ción y  el  que  está  en  construcción 
para  varones;  luego  hacia  el  orien- 
te por  la  calle  y  camino  'de  la  Con- 
cepción', hasta  donde  este  camino 
corta  la  quebrada  de  'San  José', 
que  divide  las  fracciones  de  'Agua 
Blanco'  y  'Río  Arribo';  por  lo  que- 
brada de  San  José,  aguas  arriba, 
hasta  su  origen  por  la  zanjita  de 
'Santo  Domingo'  en  la  montaña  de 
la  'Marimba',  límite  con  la  Con- 
cepción; siguiendo  luego  hacia  el 
sur  por  esta  serranía  que  divide  los 
aguas  que  van  al  Suazo  de  los  que 
vienen  al  Magdalena,  hasta  encon- 
trar el  filo  que  divide  las  aguas  que 
caen  al  río  Guochicos  de  las  que 
forman  los  quebradas  de  Criollo  y 
Matanzas. 

4  —  Erígese  este  último  territo- 
rio así  limitado  en  parroquia  bajo 
el  título  y  protección  de  Nuestra 
Señora  de  Volvonera,  y  señálase  co- 
mo su  Iglesia  parroquial  la  capilla 
inconclusa  que  con  este  nombre  se 
ha  erigido  en  el  centro  de  la  po- 
blación de  Pitolito. 

5  —  Declárase  como  propiedad 
de  esta  nuevo  parroquia:  a)  los  te- 
rrenos y  construcciones  adyacentes 
a  la  capilla  de  Volvanero,  adquiri- 
dos con  fondos  de  ella  o  parroquia- 
les; b)  la  antigua  cosa  cural  con  su 
solar  como  consta  en  la  respectiva 
escritura,  la  cual  está  situada  en  el 


ángulo  sudoeste  de  lo  calle  de  los 
Colegios  con  la  que  llamaremos  'del 
Carmen',  en  memoria  de  lo  fecho 
en  que  falleció  en  dicha  casa  el 
Pbro.  Arturo  Calderón;  c)  los  dos 
galpones  y  hornos  que  quedan  den- 
tro de  sus  límites;  d)  la  mitad  del 
valor  de  las  fincas  raíces  de  la  an- 
tigua parroquia,  cuya  venta  ya  es- 
tá autorizado  por  la  Delegación 
Apostólica,  como  también  las  ya 
adquiridas  y  que  se  vendan  en  ade- 
lante; e)  la  mitad  del  capital  en  di- 
nero que  tiene  colocado  a  interés 
el  Mayordomo  de  Fábrica. 

6  —  Autorízase  a  la  Junto  de 
Fábrica  de  lo  antigua  parroquia  po- 
ra conceder  en  donación  o  présta- 
mo o  lo  de  Volvonera  los  ornamen- 
tos, vasos  sagrados  y  otros  enseres 
del  culto  que  no  le  sean  o  aquello 
tan  necesarios,  siempre  que  se  ha- 
ga escrupuloso  inventario,  tanto  de 
lo  donado  como  de  lo  prestado,  ba- 
jo la  firma  de  los  legítimos  repre- 
sentantes de  ambas  parroquias,  y 
que  se  envíe  copio  de  uno  y  de  otro 
a  lo  curia. 

7  —  Procédose  inmediatamente 
o  promover  el  nombramiento  de 
Mayordomos  y  Juntas  de  Fábrica 
de  todas  los  tres  parroquias;  hecho 
lo  cual,  las  nuevas  Juntas  procede- 
rán sin  demora  o  examinar  cuida- 
dosamente todos  los  cuentas  ante- 
riores de  su  respectiva  iglesia  que 
no  hayan  sido  legítimamente  fene- 
cidas, y  o  darles,  si  así  lo  juzgan, 
el  debido  fenecimiento  en  primera 
instancia,  poro  luego  presentarlas  o 
la  Curio  según  los  prescripciones 
Sinodales. 

8  —  Los  fieles  que  viven  habi- 
tuolmente  dentro  del  territorio  de 
una  parroquia  pertenecen  a  la  ju- 
risdicción de  ello,  aunque  tengan 
propiedades  en  otra,  como  cosas 
donde  suelen  posar  o  posar  algún 
tiempo  que  no  constituya  domicilio. 

9  —  Todos  cumplirán  con  la  obli- 
gación de  contribuir  en  su  porro- 
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quia  respectiva  con  los  recursos  que 
lo  iglesia  les  exige,  como  son  la 
contribución  anual  del  culto,  las 
primicias  y  derechos  de  arancel  pa- 
ra el  cura,  los  diezmos,  los  cuales, 
si  son  reales  se  pagan  en  la  parro- 
quia donde  está  la  finco  que  los 
produce,  y  si  son  personales,  en  lo 
parroquia  a  que  pertenece  lo  per- 
sona. No  dudamos  que  los  fieles  to- 
dos se  mostrarán  o  cual  más  gene- 
rosos con  el  Señor,  quien  a  costo 
de  su  misma  vida  y  de  todo  cuanto 
tiene  les  ha  proporcionado  tantos  ri- 
quezas poro  sus  olmas,  y  que  ade- 
más es  quien  puede  darles  y  quitar- 
íes  los  bienes  temporales;  y  que 
dentro  de  poco  tendrán  sus  parro- 
quias bien  provistas  y  muy  florecien- 
tes, y  por  lo  mismo  muy  bendecidas 
por  el  Señor. 

10  —  Todos  los  establecimientos 
urbanos  de  educación,  cualquiera 
que  sea  lo  parroquia  donde  están 
situados,  serán  atendidos  espiritual- 
mente  por  todo  el  clero  de  la  ciu- 
dad, por  cuanto  que  los  educandos 
no  son  exclusivamente  de  uno  so- 
la parroquia. 

Acerca  de  lo  Iglesia  de  Valvane- 
ra  trae  don  Gabino  Chorry  la  si- 
guiente crónica:  "El  templo  de  Val- 
vanera,  o  capilla,  como  lo  denomi- 
nan comúnmente,  se  debe  o  un 
brote  sublime  de  generosidad  que 
se  anidaba  en  el  pecho  de  un  devo- 
to y  a  lo  vez  dueño  de  la  Imagen 
de  Valvanero,  señor  Nemesio  Ro- 
jas, cuyo  nombre  recoge  la  historia 
como  modelo  digno  de  ser  imitado; 
en  lo  construcción  de  este  templo 
ha  sido  eficazmente  notoria  la  in- 
fluencia del  limo.  Señor  Obispo  Doc- 
tor Rojas.  Es  de  longitud  y  latitud 
regulares;  y  ha  servido  para  consti- 
tuir lo  parroquia  de  Valvanero;  y 
en  un  futuro  no  muy  lejano  podrá 
hacer  ostentación  de  lo  torre  que 
tiene  en  proyecto.  Cuenta  la  capilla 
con  cuatro  campanas  nuevas,  gran- 
des y  muy  sonoras,  traídos  de  Eu- 


ropa. Ambos  templos  están  provis- 
tos de  suficientes  imágenes  y  de- 
más paramentos  necesarios". 

Esta  iglesia  solo  tenía  uno  nave; 
el  Padre  Camilo  Trujillo  (1936- 
1942)  le  añadió  en  el  extremo  oc- 
cidental una  capilla  de  tres  naves. 
La  parte  nuevo  y  la  sacristía  están 
boldosinados,  y  toda  la  nove  cen- 
tral, cielos  rasos  de  modera  hechos 
con  cuidado  y  buen  gusto.  El  tem- 
plo tiene  torre  de  dos  cuerpos  sin 
contar  la  pirámide  en  que  termina. 

Esta  parroquia  cesó  por  disposi- 
ción de  Monseñor  Martínez.  Allí 
están,  sin  embargo,  las  imágenes 
de  Nuestra  Señora  de  Valvanero, 
su  Sonta  Patrono;  de  Son  Isidro; 
del  Sagrado  Corazón;  del  poso  de 
la  Oración  del  Huerto;  y  de  Sonta 
Cito.  En  lo  sacristía  pueden  verse 
aún  el  polio  y  muchos  utensilios 
pertenecientes  a  lo  fenecida  pa- 
rroquia. 

Santa  María  de  Bache. 

Los  desmontes  del  sitio  de  don- 
de hoy  existe  lo  población  de  Sonta 
Moría,  fueron  hechos,  hacia  el  año 
de  1864,  por  los  Hnos.  Bernardo, 
Casimiro  y  Gregorio  Suórez,  natura- 
les y  vecinos  de  Polermo.  Paro  lo 
apertura  del  camino  contrataron  a 
su  compatriota  Agustín  Solano.  Pa- 
rece que  los  Suórez  se  volvieron  a 
Palermo  en  1875,  cuando  se  em- 
pezaron los  trabajos  del  templo, 
contratados  como  obreros. 

En  el  año  1893,  Felisa  Suórez, 
hermano  de  los  colonos,  vendió  los 
desmontes  o  Santos  Trujillo,  Custo- 
dio Zúñigo,  Jesús  Zúñigo  y  Esteban 
Androde,  iquireños.  Encontraron  los 
nuevos  colonos  algunos  pastos,  ca- 
ñaverales casi  perdidos,  uno  cocino 
viejo  y  una  enromado  en  ruina. 

Algún  tiempo  más  tarde  nuevos 
hombres  adquirieron  esos  propieda- 
des, fueron  ellos:  Sebastián  Vargas, 
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Abel  Gualí,  y  Leandro  Cuenca.  En 
1922,  don  Roberto  Cabrera  compró 
a  Juan  de  Dios  Quiroga  las  propie- 
dades que  éste  había  adquirido  de 
Abel  Gualí,  notogueño:  tierras,  pas- 
tos, sementeras,  unas  130  reses  y 
algunos  otros  semovientes.  De  he- 
cho el  Sr.  Cabrera  hacía  6  años  que 
se  había  internado  por  aquellos  pa- 
rajes y  quedaba  su  hacienda  hacia 
lo  montaña  a  30  kilómetros  de  San- 
ta Moría. 

El  lote  para  la  capillo  y  Cosa  Cu- 
ral  fue  comprado  por  el  mayordo- 
mo de  Fábrica  de  Palermo  a  María 
Lucía  Vargas  y  su  esposo,  lo  cual 
consta  por  escritura  pública  N°  291 
otorgada  en  Neiva  el  26  de  mayo 
de  1923,  y  consistía  en  un  cua- 
drado de  80  metros  por  lado.  Las 
primeras  gestiones  pora  el  edificio 
los  hizo  el  Pbro.  Tomás  Macías, 
párroco  de  Palermo,  quien  visitó 
por  primera  vez  o  Sta.  María  del 
6  al  9  de  febrero  de  1923;  antes 
de  él,  ningún  otro  sacerdote  había 
penetrado  en  aquella  fundación.  En 
esos  días  se  planeó  la  Capilla  y  se 
hicieron  ofertas;  el  27  de  abril  del 
mismo  año  estaba  armada  la  capi- 
lla. Y  en  mayo  se  empezaba  el 
embutido.  En  septiembre  de  1925 
compró  don  Roberto  Cabrera  a  los 
esposos  Miguel  Vargas  y  Lucía 
Vargas  el  terreno  donde  está  ubi- 
cado lo  población,  con  excepción 
del  lote  ya  vendido,  y  el  mismo  día 
en  que  se  firmó  la  escritura,  el  Sr. 
Cabrera  en  asocio  de  otros  vecinos 
trazó  lo  plaza  y  calles  de  la  pobla- 
ción. Ignoramos  si  aún  es  dueño  de 
eso  tierra  o  si  la  donó,  o  vendió  a 
la  población. 

Monseñor  López  visitó  por  pri- 
mera vez  o  Sta.  María  el  13  de 
junio  de  1927  y  se  alojó  en  lo  úni- 
ca caso  que  existía  entonces  en  el 
lugar  que  hoy  ocupa  la  población, 
el  pequeño  albergue  de  don  Santos 
Coronado.  El  25  de  agosto  de  1932, 
volvió  o  visitarlo  y  ya  encontró  ca- 


pilla, cosa  cural,  local  poro  uno  es- 
cuela alterno  y  cementerio.  Enton- 
ces facultó  al  podre  Esteban  Fallo 
pora  bendecir  lo  capilla  y  autorizó 
en  ella  el  Culto.  En  1936,  16  a  19 
de  agosto,  tornó  por  tercera  vez  y 
dejó  fundada  una  junto  de  vecinos 
paro  el  adelanto  de  los  obras  del 
caserío. 

En  cuanto  o  Iglesia,  lo  primero 
que  se  proyectó  fue  una  capillo  de 
bahareque  y  poja;  pero  en  el  inven- 
tario de  primero  de  agosto  de  1931 
se  lee:  ".  .  una  capillo  de  bahare- 
que y  zinc,  edificado  en  terreno 
propio,  donado  por  los  vecinos  Mi- 
guel Vargas  y  Santos  Coronado". 

Escuelas  —  El  terreno  poro  es- 
cuelas de  niños  y  niños  es  de  pro- 
piedad del  Municipio.  Los  construc- 
ciones las  hicieron  los  vecinos  casi 
siempre  bajo  la  dirección  y  con  la 
acción  de  los  párrocos,  quienes  ade- 
más aportaron  dinero  como  consta 
en  los  cuentas  de  Fábrica.  El  padre 
Silva  dice  textualmente:  "Se  puede 
decir  sin  exageración  que  el  mayor 
costo  lo  ha  hecho  la  Iglesia  desin- 
teresadamente". 

Casa  Cural  ■ —  El  tramo  que  do 
a  lo  plaza,  lo  edificó  el  podre  Fo- 
lla; el  interior,  el  podre  Antonio 
María  Trujillo,  aunque  lo  vino  a 
terminar  el  padre  Silva. 

Libros  parroquiales  —  Los  abrió 
el  podre  Trujillo  el  1 6  de  octubre 
de  1923,  quien  administró  el  case- 
río hasta  el  1 4  de  octubre  de  1934. 

Hasta  ahora  nada  se  ha  dicho 
de  la  obro  del  podre  Andrés  Her- 
mida  pero  es  indudable  que  tam- 
bién puede  catalogarse  entre  los 
fundadores  de  Sonto  María  como 
lo  prueba  una  corta  suyo  al  Excmo. 
señor  Rojas. 

"Abril  30  de  1929.  Me  propuse 
fundar  un  pueblito  en  las  monta- 
ñas de  Boché:  Santa  Moría.  En  mi 
primera  entrado  hace  más  de  tres 
años,  solo  encontré  dos  casitas;  hoy 
está  ya   formado  el   pueblito  con 
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unas  cincuenta  cosas,  plaza,  calle- 
citas  y  capillita  ya  casi  terminada. 
Don  Sebastián  Vargas  regaló  dos 
campanas  y  la  imagen  del  Carmen; 
ahora  en  la  Pascua  hice  la  bendi- 
ción de  la  imagen  y  la  entrada  triun- 
fante a  tomar  posesión  de  su  capi- 
lla en  su  fiesta;  todo  estuvo  solem- 
nísimo. Lo  procesión  de  la  entrada 
de  la  imagen  al  pueblito  estuvo  lin- 
dísima: seis  pabellones  conducidos 
por  los  niños  de  la  escuela,  tres  por 
los  niños  y  tres  por  las  niñas;  la 
im.agen  fue  conducida  en  andas, 
acompañada  de  cincuenta  pares  de 
padrinos  con  sus  cintas  pendientes 
de  la  imagen.  El  camino  fue  ador- 
nado con  arquerías  y  portadas;  hu- 
bo recitaciones  y  salves  durante  la 
procesión,  y  en  lo  puerta  de  la  ca- 
pilla pronuncié  un  discursito  alusivo 
y  terminé  con  la  consagración  de 
todos  los  habitantes  a  la  Santísima 
Virgen  del  Carmen  y  una  salve.  Por 
lo  noche  se  cantaron  vísperas  y  al 
día  siguiente  miso  con  sermón;  por 
la  tardecita  se  hizo  la  procesión  so- 
lemne por  las  calles  con  salves  en 
las  esquinas;  en  esos  días  hubo  más 
de  quinientas  comuniones.  Hace  un 
año  fundé  la  escuelita  y  ya  tiene 
cien  niños  de  ambos  sexos.  Entra 
mucha  gente  de  todas  partes,  pero 
la  mayoría  son  sureños  y  muy  bue- 
nos. Los  gamonales  allí  son  don 
Roberto  Cabrero,  hermano  del  Dr. 
Luis  Felipe;  él  es  el  almo  del  pue- 
blo, y  el  brazo  derecho  del  Curo; 
don  Sebastián  Vargas  y  don  Juan 
de  Dios  Sunce;  ahora  está  recién 
entrado  don  Agustín  Rojos,  de  Lo 
Unión.  Al  principio  sufría  porque  no 
había  caminos,  pero  hemos  aprove- 
chado el  camino  de  Palmiro  que  yo 
va  hasta  el  Paraguay,  e  hicimos  un 
banqueo  por  las  orillas  del  Boché 
hosto  Sto.  Mario,  de  suerte  que  sin 
peligro  ninguno  se  puede  ir  en  seis 
horas,  cuando  antes  gastaba  uno  el 


dio  y  andándole  duro.  (Podre  Her- 
mido  en  corto  ol  señor  Rojos)"."  Lo 
porroquio  fue  erigida  por  Mgr.  Mor- 
tínez  por  decreto  N°  9,  fechodo  en 
Garzón  el  28  de  morzo  de  1948, 
cuyo  artículo  III  dice  así:  Créose 
bajo  el  título  y  protección  de  Nues- 
tra Señoro  del  Carmen  lo  parroquia 
de  Sonto  Moría,  en  territorio  se- 
gregodo  de  lo  de  Polermo  por  los 
siguientes  linderos:  "De  lo  boca  del 
arroyo  Son  Rofoel  o  Voilecito  del 
Río  Boché,  se  sigue  este  río  arribo 
hosto  la  boca  del  arroyo  de  lo  Es- 
peranza; de  aquí  tomondo  lo  cu- 
chilla del  sureste,  hosto  su  termi- 
noción  en  el  filo  de  lo  Esperanzo; 
por  lo  cimo  de  este  cerro  hosto  su 
terminación  en  lo  Picoto  de  Ojo- 
blonco;  siguiendo  lo  cima  de  lo 
montoño  que  separo  los  oguos  que 
descienden  o  los  ríos  Sonto  Moría 
y  Boché,  de  los  que  descienden  o 
los  ríos  Tune,  Pedernol  y  río  Negro 
de  Norvóez,  hosto  encontror  la  ci- 
ma de  lo  cordillero  que  sirve  de  lí- 
mite con  el  Departamento  del  Va- 
lle; continuando  por  lo  lineo  que 
separo  los  oguos  que  descienden  ol 
río  Boché,  de  los  que  descienden  o 
los  ríos  Soldoño,  Aipe  y  Yayo,  hos- 
to encontrar  lo  depresión  de  donde 
noce  lo  quebrado  de  San  Rafael  o 
Voilecito;  esto  quebrado  obajo  has- 
ta su  desembocadura  en  el  río  Bo- 
ché, punto  de  portida". 

Lo  parroquia  tiene  templo  nuevo, 
obro  del  celo  inteligente  del  padre 
Darío  Ovies.  "Todos  mis  fatigas  los 
he  consagrado  o  lo  construcción  del 
templo,  que  con  el  favor  de  Dios 
entregamos  yo  ol  servicio  y  que  S. 
E.  R.  ha  venido  o  bendecir  e  inou- 
guror.  Teniendo  a  lo  visto  lo  obra 
y  enterodo  como  ho  estodo  S.  E. 
R.  desde  un  principio  de  lo  marcho 
de  los  trabojos,  me  porece  innece- 
sorio  y  serio  interminoble  un  infor- 
me ol  respecto;  en  pliego  aporte  ad- 
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hiero  a  este  informe  una  minuta  de 
los  gastos  y  de  las  entradas. 

El  templo  se  da  al  servicio  con 
su  decoración  fina,  sus  pisos  de 
mosaico,  su  techo  de  madera  tapo- 
nada, sus  puertas  de  hierro,  su  pul- 
pito, altares,  expositor  para  la  cus- 
todia y  cancel  en  maderas  tapona- 
das, todo  nuevo,  y  su  torre". 

Dos  obras  más  numera  el  infor- 
me citado,  la  una  concluida  y  lo 
otra  en  vía  de  construcción. 

Reconociendo  que  para  el  pro- 
greso de  la  región  era  un  gravísimo 
obstáculo  el  aislamiento  en  que 
aquí  se  vivía,  hice  un  memorial  al 
Ministerio  de  Correos  y  Telégrafos, 
pidiéndole  se  nos  estableciera  aquí 
una  oficina  con  esos  servicios. 

La  iglesia  donó  la  madera  para 
hacer  el  mobiliario  y  yo  ayudé  con 
una  cuota  personal.  Con  una  cua- 
drilla de  vecinos  voluntarios  ayu- 
damos también  a  sembrar  los  pos- 
tes para  la  línea. 

La  oficina  fue  bendecida  por 
mí  e  inaugurada  el  1  5  de  mayo  de 
1948,  en  una  fiesta  solemne. 

Uno  de  los  proyectos  de  la  pa- 
rroquia es  la  construcción  de  un  lo- 
cal escolar  en  una  de  las  veredas 
más  remotas,  a  unas  tres  horas  de 
caminos  de  aquí  del  caserío.  Para 
eso  le  fue  donado  a  la  Parroquia 
un  lote  de  terreno,  una  hectárea, 
más  o  menos;  tengo  ya  la  escri- 
tura pública  debidamente  saneada, 
y  se  ha  establecido  una  junta  con 
tal  fin;  ya  se  hizo  un  contrato  de 
adobes,  de  los  cuales  nos  han  en- 
tregado unos  pocos.  Esta  obra  de 
indiscutible  necesidad  se  realizará 
con  limosnas  que  los  vecinos  de  la 
vereda  del  Carmen  van  donando 
para  tal  fin. 


Soladoblanco. 

Parece  que  el  verdadero  funda- 
dor de  Soladoblanco  fue  el  Padre 
Rafael  Calderón,  famoso  no  sola- 
mente por  sus  conjuros  sino  por  sus 
aficiones  al  campo  y  por  su  capaci- 
dad administrativa.  El  Padre  Cal- 
derón edificó  una  casa  de  campo 
hacia  la  orilla  del  río  y  allí  mismo, 
en  la  Vega,  hizo  una  capillito,  don- 
de posiblemente  celebraba  la  San- 
ta Misa. 

Un  poco  más  tarde  los  vecinos 
hicieron  una  nueva  capilla  de  ba- 
hareque  y  paja  y  suelo  de  tierra, 
más  o  menos  en  el  sitio  en  donde 
está  ahora  la  casa  cura!.  Todo  es- 
to se  había  llevado  a  cabo  contra 
la  voluntad  del  Señor  Obispo  que 
no  quería  dejarlos  hacer  iglesia. 

Este  diminuto  centro  de  lo  nue- 
va parroquia  de  Soladoblanco  co- 
menzó a  ser  administrado  por  los 
párrocos  de  lo  Meso  de  Elias.  Fi- 
nalmente en  el  año  de  1906  fue 
designado  el  Padre  Silvestre  Vargas 
para  la  administración  de  los  case- 
ríos de  Soladoblanco  y  Oporapa  y 
durante  su  administración,  que  du- 
ró hasta  1913,  llevó  a  cabo  el  tem- 
plo de  la  naciente  población. 

El  podre  Vargas  dejó  lo  edifica- 
ción a  punto  de  techar  y  según  él 
ha  dicho,  lista  para  ponerle  las 
cornisas.  El  podre  Manrique  techó 
la  iglesia.  El  edificio  es  de  tapia  y 
tejo  de  barro  y  tiene  las  siguientes 
dimensiones:  47  metros  de  largo 
desde  lo  baranda  al  comulgatorio, 
por  12  metros  de  ancho.  Posee  So- 
ladoblanco en  su  templo  uno  her- 
mosa efigie  de  nuestro  Señor  Cru- 
cificado, tallado  en  madera,  de 
1  .20  metros  más  o  menos  de  altu- 
ra; un  Son  Pedro,  de  0.80  metros, 
talla  también  de  modera,  más  no 
tiene  los  méritos  artísticos  de  lo 
imagen  anterior. 

Soladoblanco  tiene  muy  buena 
caso  curol  de  dos  pisos,  el  primero 
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de  piedra;  obra  realizada  por  los 
Pbros.  Daniel  Castro  y  Arcadio  Ca- 
brera. 

En  el  Eco  del  Vaticano,  Serie  XIX, 
N°  549,  página  149,  hay  un  artícu- 
lo sobre  Parroquias  de  la  Diócesis, 
que  se  presume  seo  del  Podre  Da- 
niel Soto,  en  que  se  afirma  haber 
consultado  los  Decretos  de  erección 
de  Oporapa  y  Saladoblanco,  y  se 
aduce  como  fecha  paro  ambas  pa- 
rroquias el  8  de  mayo  de  1920.  No 
hemos  podido  verificar  este  aserto. 

Palestina. 

Palestina,  actualmente  corregi- 
miento de  Pitalito,  forma  parte  de 
la  Hacienda  El  Quebradón,  dejada 
por  don  Lorenzo  Cuéllar  en  su  tes- 
tamento o  sus  diez  y  seis  sobrinos, 
en  común  y  proindiviso.  Manuel 
Agustín  Parro  Cuéllar,  uno  de  los 
diez  y  seis,  vendió  a  Rufino  Murcia 
en  1922,  los  derechos  y  acciones 
que  le  correspondían  en  el  Que- 
bradón. 

Rufino  Murcia,  a  su  turno,  ven- 
dió a  la  parroquia  de  Valvanera, 
por  escritura  número  254  de  1  8  de 
noviembre  de  1923,  diez  hectáreas 
de  terreno  en  lo  comunidad  de 
Quebradón. 

En  1936  la  parroquia  de  Valva- 
ñera,  tomó  posesión  del  terreno  con 
la  construcción  de  una  capilla  me- 
diante el  trabajo  personal  de  los 
vecinos,  limosnas  y  bazares,  orga- 
nizado todo  por  el  celoso  y  activo 
párroco,  Presbítero  Don  Camilo 
Trujillo. 

Posteriormente  se  alargó  el  sa- 
lón de  la  capilla  y  se  abrió  en  la 
parte  añadida  una  escuela  parro- 
quial, con  maestra  nombrada  por 
el  señor  Cura  y  sueldo  mensual  de 
veinte  centavos  por  cada  alumno, 
que  pagaban  los  padres  de  fami- 


lia, más  quince  centavos  con  que 
contribuía  el  Municipio. 

Actualmente  se  construye  un 
templo. 

El  Excelentísimo  Señor  Martínez 
erigió  en  parroquia  esta  viceporro- 
quia  por  Decreto  N°  131  de  pri- 
mero de  octubre  de  1952.  Artículo 
1  —  Erígese  como  amovible  lo  pa- 
rroquia de  NUESTRA  SEÑORA  DE 
ARANZAZU,  mediante  desmem- 
bración de  una  parte  del  territorio 
de  lo  parroquia  de  Valvanera  de 
Pitalito,  con  los  siguientes  límites: 
"Partiendo  del  desagüe  del  arroyo 
de  La  Muralla  en  la  ribera  izquier- 
da del  río  Guarapos,  en  la  vereda 
de  Fundador,  arroyo  arriba  hasta 
su  nacimiento,  y  de  allí  por  el  alto 
de  El  Helechal,  en  dirección  suroes- 
te hasta  la  cima  de  La  Coqueta; 
siguiendo  hacia  el  sur  por  la  cuchi- 
lla montañosa  más  alta  que  separo 
los  aguas  que  descienden  de  la 
Quebradona  de  las  que  descienden 
a  lo  quebrado  de  El  Cedro  y  al  río 
Guachicos,  hasta  encontrar  la  cor- 
dillera Oriental,  que  sirve  de  límite 
con  el  Departamento  del  Cauca  y 
con  lo  Intendencia  del  Caquetó; 
continuando  por  la  misma  cordille- 
ra hasta  encontrar  el  ramal  que  se- 
para las  aguas  que  descienden  al 
río  Guarapos  de  las  que  descienden 
a  la  quebrada  de  La  Cascajosa  y  a 
los  ríos  Suaza  y  Riecito;  y  por  la 
misma  cuchilla  alto  montañoso  has- 
ta el  nacimiento  de  la  quebrada  de 
El  Carrasposal;  ésta  abajo  hasta  su 
desagüe  en  el  río  Guarapos,  y  éste 
abajo  hasta  la  desembocadura  del 
arroyo  La  Muralla,  punto  inicial. 

Artículo  6  —  Nómbrase  Párroco 
amovible  conforme  o  derecho  de  la 
nueva  parroquia  al  Pbro.  D.  Bue- 
naventura Parra. 

Artículo  7  —  El  presente  Decre- 
to empieza  o  regir  desde  el  19  del 
presente  mes"."* 
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San  Agustín. 

La  antigua  población  de  San 
Agustín  llegó  al  final  del  siglo  diez 
y  nueve  como  una  auténtica  aldea 
indígena  con  sus  chozas  y  capilla 
de  paja.  Solo  ha  adquirido  auge  y 
preponderancia  en  este  siglo,  o  me- 
jor, en  estos  últimos  años,  debido 
a  la  inmigración  caucana  y  a  la  di- 
ligencia y  celo  apostólico  de  sus  cu- 
ras, especialmente  desde  la  funda- 
ción de  la  Diócesis  de  Garzón.  Rea- 
cios paro  entrar  por  los  caminos  de 
la  verdadera  civilización  debían  de 
ser  los  habitantes  de  San  Agustín 
cuando  el  padre  Aya,  varón  de  sin- 
gular bondad,  escribía  el  27  de  abril 
de  1911  al  prelado:  "Diríase  que 
aquí  no  les  entra  la  parroquia  ni  a 
golpes,  y  que  con  su  refinada  indi- 
ferencia dicen  lo  de  ciertas  monjas: 
candileta  se  ha  dicho  y  candileta 
se  dirá.  En  cambio,  las  iniquidades 
de  cierto  género  abundan  cada  día 
y  sin  medio  de  atajarlas".  Pero  in- 
dudablemente uno  de  los  factores 
más  decisivos  en  el  progreso  mate- 
rial y  espiritual  de  la  población  ha 
sido  el  padre  Repizo;  acogemos  en 
su  totalidad  el  concepto  emitido  en 
la  revista  Diocesana: 

"La  administración  eclesiástica, 
iniciada  por  el  limo,  señor  Rojas, 
fue  el  comienzo  de  la  restauración 
de  San  Agustín,  hasta  poder  afir- 
marse que  todo  el  florecimiento  es- 
piritual y  gran  parte  del  material, 
es  obra  de  sus  curas  párrocos,  es- 
pecialmente del  padre  Repizo.  Fue 
este  sacerdote  quien  reemplazó  la 
antigua  y  ruinosa  capilla  de  paja 
que  encontró,  por  el  actual  templo 
que  inició  el  28  de  agosto  de  1919 
y  terminó  a  fines  de  1929;  fue  él 
quien  proyectó  y  llevó  a  cabo  el 
nuevo  puente  de  Sombrerillos  y  la 
variante  que  acabó  con  la  peligro- 
sa ascensión  por  la  Loma  del  Obis- 


po, obra  de  sus  esfuerzos  fue  la 
creación  de  las  Escuelas  rurales  de 
Isnos,  Quinchana  y  Azafrán  y  la  del 
Colegio  de  la  Presentación;  resulta- 
do de  su  tinosa  y  diplomática  ges- 
tión fue  la  Ordenanza  24  de  1926 
por  la  cual  fue  San  Agustín  creado 
Municipio"."" 

San  Agustín  fue  curato  de  indios 
y  como  tal,  asimilado  o  parroquia; 
sin  embargo,  como  después  se  an^- 
xó  en  calidad  de  viceparroquia  a 
pitalito.  Monseñor  Rojas  lo  erigió 
nuevamente  en  parroquia  por  De- 
creto de  noviembre  de  1910,  dic- 
tado en  el  caserío  de  Tobo. 

"Hace  mucho  tiempo  que  abri- 
gamos la  idea  de  la  división  de  la 
parroquia  de  San  Antonio  de  Pita- 
lito  con  su  anexo  caserío  y  vicepa- 
rroquia de  San  Agustín.  La  necesi- 
dad de  esta  división  se  nos  hace 
cada  día  más  patente  e  imperiosa, 
de  suerte  que  en  esta  nuestra  últi- 
ma Visita  hemos  conceptuado  que 
no  solo  el  bien  espiritual  de  las  al- 
mas si  no  también  la  buena  marcha, 
aún  temporal,  de  la  sociedad,  de- 
penden de  la  constitución  de  varios 
centros  de  acción  sacerdotal  que 
impulsen  cada  uno  por  sí,  el  movi- 
miento benéfico  de  la  fe  católica 
en  un  pueblo  tan  numeroso,  tan  di- 
seminado en  extensísimo  territorio 
y  tan  lleno  de  dificultades  de  todo 
género  para  su  administración.  A 
esto  se  agrega  que  los  habitantes, 
muchos  en  número  y  muy  necesita- 
dos de  instrucción  y  sacramentos, 
no  son  indiferentes,  y  solicitan  con 
empeño  su  remedio,  de  tal  suerte 
que  cada  vez  que  los  hemos  visita- 
do hemos  debido  llorar  como  el 
profeta,  viendo  a  los  pobres  y  pe- 
queñuelos  pidiendo  pan  sin  que  ha- 
ya quien  se  lo  distribuya  sufi- 
cientemente. Por  esta  razón,  desde 
principios  del  año  próximo  pasado 
propusimos  la  idea  a  los  vecinos. 
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quienes  por  dos  veces  se  dirigieron 
a  Nos  en  solicitud  de  la  onhelada 
división.  Por  nuestra  parte  no  he- 
mos cesado  de  trabajar  por  vencer 
los  obstáculos,  y  hoy  creemos  llega- 
do el  momento  de  realizar  este  bien. 

Por  tanto,  después  de  haber  da- 
do cumplimiento  a  los  requisitos  que 
los  sagrados  Cánones  prescriben  y 
de  haber  examinado  todo  cuidado- 
samente por  Nos  mismo,  y  visto  lo 
que  más  conviene  para  la  mejor  ad- 
ministración, venimos  en  decretar  y 
decretamos  lo  siguiente,  que  tendrá 
inmediato  efecto  el  día  8  próximo 
de  diciembre: 

1  —  Erígese  en  parroquia  el  ca- 
serío de  San  Agustín,  y  en  iglesia 
parroquial  la  capilla  del  mismo,  de- 
dicada al  culto  del  gran  Doctor  de 
lo  Iglesia  que  honra  ese  caserío  con 
su  nombre  y  lo  defiende  con  su  pro- 
tección como  Patrono. 

2  —  Segrégase  al  efecto,  a  per- 
petuidad de  la  parroquia  de  San 
Antonio  de  Pitalito  y  asígnase  co- 
mo territorio  propio  o  la  nueva  pa- 
rroquia, lo  región  comprendida  por 
los  límites  de  nuestra  Diócesis  con 
la  Arquidiócesis  de  Popayán,  lo  Dió- 
cesis de  Pasto  y  la  Prefectura  Apos- 
tólica del  Coquetá,  y  la  línea  que 
pasamos  a  describir:  Comenzando 
en  la  parte  más  alto  de  la  Cordille- 
rro  Central,  límite  con  lo  Arquidió- 
cesis, en  el  punto  en  que  ese  filo 
es  cortado  por  una  línea  recta  tra- 
zada con  dirección  perfectamente 
occidental  desde  el  origen  de  la 
quebrada  llamada  "La  Chorrera", 
y  siguiendo  por  esa  línea  y  quebra- 
da hasta  la  desembocadura  de  és- 
ta en  la  margen  izquierda  del  río 
Magdalena:  siguiendo  luego  la  co- 
rriente del  Magdalena  hasta  donde 
le  entran  por  su  derecha  las  aguas 
del  río  "Guarapos" ;  siguiendo  éste 
aguas  arriba  por  un  corto  trecho 
hasta  donde  le  entra  por  su  izquier- 
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do  lo  pequeña  quebrada  del  "Ca- 
chingo":  continuando  por  ésta  arri- 
ba hasta  su  origen;  de  aquí,  por  el 
filo  o  serranía  donde  noce  ésta,  filo 
arriba,  hasta  hallar  el  nacimiento 
de  lo  quebrada  "de  los  Tobares"  al 
lado  opuesto  de  dicho  filo:  por  esta 
quebrado  abajo  hasta  su  desagüe 
en  la  de  "Criollo",  y  luego  por  es- 
ta arriba  hasta  su  origen  en  la  sie- 
rra que  divide  sus  aguas  y  las  de 
"Matanzas"  de  las  que  caen  al  río 
"Guachicos" :  por  esto  sierra  hacia 
adentro  de  lo  montaña  hasta  hallar 
la  serranía  que  divide  los  aguas  que 
van  al  río  "Suaza"  de  las  que  vie- 
nen al  "Magdal'ena" :  y  luego  por 
esta  última  serranía  hasta  dar,  con 
el  filo  más  alto  de  la  Cordillera 
Oriental,  límite  de  nuestra  Diócesis 
con  la  Prefectura  Apostólica  del 
Caquetó"."" 

Según  lo  hemos  anotado  al  prin- 
cipio, poro  reemplazar  la  capilla 
pajizo  de  lo  parroquia,  el  Padre  Re- 
pizo  construyó  un  templo  que  poro 
su  tiempo  pareció  suficiente;  pero 
el  desarrollo  rápido  e  imprevisto  de 
San  Agustín  ha  hecho  que  el  edifi- 
cio seo  insuficiente  y  que  el  señor 
Obispo  dejara  en  su  Auto  de  Visita 
del  año  1937  la  orden  perentoria 
de  hacer  un  nuevo  templo: 

"Dése  cuanto  antes  comienzo  a 
un  nuevo  templo  que  consulte  no 
solo  los  necesidades  actuales,  sino 
también  las  futuras.  Juzgamos  de 
nuestro  sagrado  deber  ordenarlo 
así". 

Santa  Ana. 

No  se  ha  tenido  con  Sonta  Ana 
el  celo  que  desplegaron  algunos  sa- 
cerdotes paro  acopiar  datos  sobre 
los  orígenes  de  los  pueblos  y  debe- 
mos contentarnos  con  muy  escasos 
noticias.  En  1907  la  administró  el 
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Padre  Benjamín  Martínez,  y  nos 
refiere  que  el  caserío  constaba  de 
unas  cuatro  casitas;  tenía  capilla 
muy  diminuta  de  bahareque,  y  pa- 
ja, como  todas  las  construcciones 
del  poblado.  Hasta  entonces  la  vi- 
sitaba de  vez  en  cuando  el  cura  de 
Dolores,  Padre  Rincón.  Por  aquel 
tiempo  se  adquirió  uno  chocita  paro 
casa  cural.  El  caserío  tenía  escuela 
alternada,  y  el  hombre  de  más  po- 
sibles, como  decían  los  antiguos,  era 
Aparicio  Peña. 

Durante  la  administración  de  los 
presbíteros  Bruno  Suórez  y  Andrés 
Fernández  se  construyó  una  amplia 
capilla  de  tapia  y  teja  de  zinc.  El 
padre  Ismael  Wonumen,  acaba  de 
baldosinar  el  presbiterio  y  lo  ha  ce- 
rrado con  barande  de  hierro.  El  mis- 
mo sacerdote  adelanto  la  casa  cural 
que  se  construye  de  ladrillo  y  teja  de 
zinc;  está  hecho  la  obro  negra  y 
solo  falta  enlucirla  y  amoblarlo. 

Sobre  el  río  Cabrera,  que  se  pa- 
saba en  tarabita,  logró  construir  el 
Padre  Leopoldo  Cabrera,  un  puente 
de  madero  poro  peatones  y  caba- 
llos, y  el  Padre  Wonumen  empren- 
dió y  llevó  a  cobo,  con  el  concurso 
fervoroso  de  los  vecinos,  el  acue- 
ducto, otra  de  las  obras  urgentes 
de  la  población. 

El  Excmo.  Sr.  Martínez  erigió  esta 
Viceparroquia  en  Parroquia  por  de- 
creto de  28  de  marzo  de  1948. 

"Artículo  1  —  Segrégose  de  la 
achual  parroquia  de  Colombia  lo 
parte  norte  de  su  territorio,  desde 
el  arroyo  de  El  Lindero;  y  créase  en 
él  la  parroquia  de  SANTA  ANA. 

En  consecuencia,  los  límites  tota- 
les de  la  nuevo  parroquia  serán  los 
siguientes:  Desde  el  punto  donde 
desemboca  al  río  Cabrera  el  arroyo 
de  El  Lindero;  éste  aguas  arribo, 
hasta  lo  cima  que  divide  el  Depar- 
tamento del  Huilo  con  lo  Intenden- 
cia del  Meta;  de  aquí  siguiendo  lo 
mism.o  cima  hacia  el  norte,  deslin- 
dando en  la  última  porte  con  Cun- 


dinamarco,  hasta  ponerse  en  frente 
de  las  vertientes  del  Riochón;  de 
este  punto  a  dar  o  dichas  vertientes, 
éstos  abajo,  deslindando  en  adelan- 
te con  el  Tolima,  hasta  lo  desem- 
bocadura del  Riochón  en  el  Cabre- 
ro; éste  abajo,  hasta  lo  desemboca- 
dura del  Lindero,  punto  inicial. 

San  José  (Neiva). 

Esta  parroquia  la  erigió  el  Excmo. 
Señor  Martínez  por  Decreto  N°  165 
de  diez  de  enero  de  mil  novecien- 
tos cincuenta  y  cuatro,  fechado  en 
Garzón.  Artículo  1°  —  Créase  lo 
parroquia,  amovible  conforme  o  De- 
recho, de  San  José  en  lo  ciudad  de 
Neiva,  comprendida  dentro  de  los 
límites  siguientes: 

De  lo  margen  derecha  de  lo  que- 
brada de  Rioloro,  por  lo  carrero  10 
en  toda  su  extensión  hasta  encon- 
trar la  quebrado  de  Lo  Toma  en 
su  margen  izquierda;  por  esta  que- 
brada arribo  hasta  su  nacimiento; 
de  este  punto,  en  dirección  noroes- 
te, en  lineo  recta  hasta  encontrar 
lo  morgen  izquierda  del  río  de  Las 
Ceibas;  por  éste  aguas  arriba  has- 
ta llegar  ol  antiguo  camino  llamado 
de  La  Coboño  hasta  la  quebrada  de 
El  Mico;  por  esta  quebrado  arriba 
hasta  ponerse  al  frente  de  uno  fin- 
quita  llamada  El  Cocho;  de  aquí" 
en  línea  recta,  posando  por  lo  finco 
de  Martín  Lomillo,  hacia  el  sur, 
hasta  llegar  al  punto  denominado 
Las  Nieves;  y  de  allí,  bajando  por 
el  río  de  Los  Ceibas,  hasta  llegar 
al  puente  de  El  Guayobo;  de  aquí 
faldeando  las  cimas  bajas  a  buscar 
lo  quebrado  de  Rioloro,  y  ésto  aguas 
abajo  hasta  llegar  a  la  carrera  10 
punto  de  partido.  El  territorio  com- 
prendido dentro  de  estos  límites 
queda  segregado  de  lo  jurisdicción 
de  los  párrocos  de  la  Inmaculado 
Concepción  de  Neiva  y  de  Son  An- 
tonio de  Fortalecillas. 
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Artículo  4°  —  De  acuerdo  con 
lo  estatuido  en  el  Canon  1500,  se 
le  asignan  a  esta  parroquia  de  San 
José  la  cuarta  parte  de  la  propie- 
dad de  la  casa  número  8-10  de  la 
carrera  cuarta  en  la  ciudad;  cuanto 
antes  se  procederá  a  legalizar  la 
propiedad  de  la  respectiva  escritura 
pública. 

Articulo  5°  —  Nómbrase  cura 
amovible  conforme  a  Derecho  de 
esta  parroquia  al  señor  Pbro.  Félix 
María  Torres,  con  las  facultades  ne- 
cesarias pora  el  ejercicio  del  santo 
ministerio. 

Artículo  6°  —  El  presente  De- 
creto empezará  o  regir  desde  el 
siete  del  próximo  mes  de  febrero."' 

El  padre  Torres  emprendió  en  la 
construcción  de  una  pequeña  igle- 
sia parroquial  cuya  obra  negra  es- 
tá concluida;  falta  la  decoración. 
Los  planos  de  construcción  fueron 
diseñados  por  el  doctor  Molina  Ve- 
ga. También  se  halla  ya  terminada 
una  casa  cural  proporcionada  o  la 
iglesia,  adosada  a  ella  y  construido 
con  buenos  materiales. 

Nuestra  Señora  del  Perpetuo 
Socorro  (Neiva). 

Esta  nueva  parroquia  de  Neiva 
fue  erigida  por  Monseñor  Martínez 
el  seis  de  abril  de  mil  novecientos 
cincuenta  y  ocho,  por  Decreto  N° 
274  que  en  su  parte  resolutiva  di- 
ce así: 

"Artículo  1°  —  Erígese  la  pa- 
rroquia amovible,  conforme  al  De- 
recho, de  Nuestra  Señora  del  Per- 
petuo Socorro  en  la  ciudad  de  Nei- 
va, desmembrada  de  la  parroquia 
de  La  Inmaculada  y  con  los  siguien- 
tes límites:  Partiendo  del  puente 
sobre  la  quebrada  de  La  Toma,  en 
la  carrera  quinta,  por  esta  quebra- 


da hasta  su  nacimiento,  de  ahí  al 
norte  en  línea  recta  hasta  el  río  de 
Las  Ceibas.  Por  el  río  de  Los  Ceibas 
arriba  hasta  el  puente  de  El  Guaya- 
bo, en  la  carretero  de  Anaconia; 
del  puente  de  El  Guayabo,  toman- 
do la  loma  de  El  Gigante,  por  su  ci- 
ma hasta  su  unión  con  el  filo  de 
La  Cinta;  por  el  filo  de  La  Cinta 
hasta  que  muere  en  el  río  Fortale- 
cillos.  Por  el  río  Fortalecillas  abajo 
hasta  el  puente  del  ferrocarril  en 
el  caserío  de  Fortalecillas;  de  este 
puente,  hacia  el  norte,  por  lo  carre- 
tera nacional  hasta  la  quebrada  de 
El  Aceite  y  por  esta  quebrado  has- 
ta su  desembocadura  en  el  río  Mag- 
dalena. Por  el  río  Magdalena  arri- 
ba hasta  la  desembocadura  del  río 
de  Los  Ceibas,  por  el  río  de  Las 
Ceibas  hasta  el  puente  de  Las  Cei- 
bas al  extremo  de  la  avenido  José 
Eustasio  Rivera  y  por  el  centro  de  es- 
ta avenido  hasta  el  puente  sobre  la 
quebrado  de  La  Toma,  en  la  carre- 
ro quinta,  punto  de  partido. 

Artículo  4°  —  Nómbrase  Cura 
amovible,  conforme  al  Derecho,  de 
lo  parroquia  de  Nuestra  Señora  del 
Perpetuo  Socorro  de  Neiva,  al  se- 
ñor Pbro.  D.  Alonso  Peña,  con  los 
facultades  necesarias  poro  el  ejer- 
cicio de  su  cargo. 

Artículo  5°  —  Este  decreto  em- 
pezará a  regir  desde  el  veintisiete 
del  presente  mes".'' 

El  podre  Peña,  con  encomioble 
celo,  construyó  con  materiales  mo- 
dernos una  capilla  amplio,  capaz 
por  ahora  de  albergar  a  los  feligre- 
ses de  lo  nuevo  parroquia,  y  lo  ho 
dotado  de  todos  los  elementos  ne- 
cesarios para  el  culto.  También  el 
mismo  diligente  párroco  acabo  de 
edificar  bueno  coso  cural,  adosada 
o  lo  iglesia,  de  dos  pisos,  hecha  de 
calicanto  y  tejo  de  zinc. 
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CUASIPARROQUIAS  Y  CAPILLAS 


Alejandría. 

Vereda  de  Acevedo;  tiene  capi- 
lla de  bahareque  y  astilla,  relativa- 
mente nueva.  No  sabemos  quién  la 
haya  construido. 

Betania. 

Betania  es  vereda  situada  en  la 
margen  izquierda  del  Magdalena 
entre  Yaguará  y  Neiva.  Pertenece 
en  lo  civil  al  Municipio  de  Palermo 
y  en  lo  eclesiástico  a  Yaguará.  El 
señor  Rojas  proyectó  un  templo  al 
Sagrado  Corazón  y  él  mismo  lo  tra- 
zó el  27  de  junio  de  1919  con  el 
propósito  de  comenzarlo  el  7  de 
agosto  de  aquel  año.  El  templo  no 
pudo  edificarse  en  las  proporciones 
iniciales  y  las  bases  que  alcanzaron 
a  construir  los  vecinos,  se  perdieron. 
Con  todo,  se  construyó  una  iglesita 
proporcionada  al  caserío.  El  inven- 
tario de  10  de  mayo  de  1943  dice 
así:  "Capilla  de  adobe  y  cal  y  can- 
to, techo  metálico,  pavimento  de 
baldosín.  Altar  y  expositor  de  ce- 
mento armado,  baranda  de  madero 
y  su  respectiva  sacristía.  Caso  Cu- 
ral  de  bahareque  y  paja".  Tiene  los 
utensilios  indispensables  para  el  cul- 
to". Hoy  lo  casa  cural  ha  sido  no- 
tablemente mejorado  y  se  la  ha  cu- 
bierto de  teja  metálica. 

La  primera  partida  de  bautismo 
data  del  6  de  febrero  de  1918.  Es- 
tá firmado  por  el  Padre  Moisés 
Castro. 


Belén. 

Esta  nueva  población,  situado  a 
pocos  kilómetros  de  Sonto  Leticia, 
compuesta  de  elementos  eterogé- 
neos,  tiene  capilla  y  casa  cural;  en 
lo  eclesiástico  lo  administran  los  sa- 
cerdotes encargados  de  la  pobla- 
ción antedicha. 

Bolivia. 

Entre  los  veredas  del  Roblol  y 
del  Cedrol,  del  Municipio  de  Tello, 
edificó  el  Padre  Andrés  Fernández 
una  capilla  de  bahareque  y  zinc  de- 
dicada a  San  José  de  lo  Montaña. 

Bruselas. 

Bruselas  es  vereda  de  Pitalito. 
Tiene  escuela-capilla  y  se  ha  em- 
pezado un  templo. 

Cabuyal  del  Cedro. 

Vereda  de  Pitalito.  Tiene  escuela- 
capillo,  construida  por  el  padre 
Jorge  Vargas,  hecha  de  bahareque 
y  teja  de  barro. 

El  Arrayán. 

Vereda  del  Pital.  Existe  uno  ca- 
pillo-escuela de  bahareque  y  teja 
de  borro,  obra  del  incansable  pa- 
dre Andrés  Fernández. 
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El  Astillero. 


Ef  Socorro. 


El  Astillero  es  una  vereda  del 
Agrado,  situada  en  las  cabeceras 
de  la  quebrada  de  Buenavista.  Mon- 
señor Rojos  hizo  edificar  en  el  filo 
de  la  serranía  uno  copillito  de  ba- 
hareque  y  astilla  como  punto  de 
socorro  de  los  peregrinos  que  cru- 
zaban por  aquel  áspero  camino  en 
peregrinación  a  Nátago.  Más  tar- 
de la  capilla  se  trasladó  al  sitio  que 
hoy  ocupa,  ya  casi  al  pie  de  la  pen- 
diente. Es  esta  una  construcción  de 
bahareque  y  teja  que  sirve  de  ca- 
pilla-escuela. En  esto  capilla  murió 
súbitamente  el  Padre  Camilo  Tru- 
jillo,  mientras  confesaba  a  una  per- 
sona el  11  de  octubre  de  1945. 

El  Carmelo. 

Vereda  de  Pitalito.  Tiene  capi- 
lla-escuela, construido  por  el  padre 
Darío  Ovies,  hecha  de  bahareque 
y  teja. 

El  Avispero. 

Este  caserío  de  Suaza,  situado  en 
un  bellísimo  paraje,  fue  cuosi-pa- 
rroquia  en  el  siglo  XVIII.  Todavía, 
aunque  es  una  simple  vereda,  con- 
serva la  capilla  de  bahareque  y  teja 
con  su  pequeña  sacristía. 

El  Carmelo. 

En  el  alto  del  Carmelo,  vereda 
del  Pitol,  edificó  el  padre  Andrés 
Fernández  una  capilla-escuela  de 
bahareque  y  teja  de  barro  dedica- 
da a  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

El  Cauchal. 

Vereda  del  Pital  donde  el  Padre 
Andrés  Fernández  edificó  una  ca- 
pillo-escuela de  bahareque  y  teja 
de  borro. 


En  la  vereda  del  Cauchal,  Muni- 
cipio del  Pital,  construyó  el  podre 
Andrés  Fernández  uno  copillita  de 
tres  naves  con  ladrillo  y  tejo  de  ba- 
rro; preciosa  copillita  en  donde  se 
venera  o  Nuestra  Señora  del  Perpe- 
tuo Socorro. 

Fortalecillas. 

Caserío  del  Municipio  de  Neivo 
o  orillas  del  río  Fortalecillas.  El  se- 
ñor Rojos  autorizó  lo  erección  de 
uno  capillo  en  este  sitio  por  Nota 
N?  2132  de  30  de  agosto  de  1917, 
y  le  dio  por  Patrono  titular  o  Moría 
Auxiliadora.  Por  el  mismo  documen- 
to facultó  al  Mayordomo  de  Fábrica 
de  Neivo  poro  aceptar  lo  escritura 
de  donación  del  terreno.  La  capilla 
es  de  tapia  y  zinc,  y  está  baldosina- 
do;  lo  construyó  el  padre  Pedro  José 
Ramírez.  El  frontis  lo  edificó  el  pa- 
dre Ernesto  Cleves.  Fortalecillas  tie- 
na  uno  diminuta  casa  curol  de  ba- 
hareque y  zinc,  boldosinado. 

Gallardo. 

Gallardo  es  uno  vereda  de  Suaza 
incrustada  en  una  estrecha  encru- 
cijada del  risueño  valle.  El  podre 
Daniel  Castro  le  hizo  capillo  de 
adobe  y  techo  de  teja  de  borro;  es 
santuario  dedicado  a  Nuestra  Se- 
ñora de  Aronzazu.  El  terreno  de  lo 
capillo  es  donación  de  don  Isidro 
Silva.  Además  tiene  Gallardo  cosita 
curol  de  bahareque  y  paja. 

Guacirco. 

Caserío  de  Neivo  o  la  margen  iz- 
quierda del  río.  Tiene  capillo  de 
bahareque  y  zinc  con  piso  de  ce- 
mento. Ordenó  su  edificación  Mon- 
señor Rojas,  por  Noto  N^  2132  di- 
rigida al  Curo  de  Neivo  el  30  de 
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agosto  de  1917;  el  señor  Obispo,  en 
el  mismo  documento,  le  dio  por  Pa- 
trono titular  o  Nuestra  Señora  del 
Carmen."" 

Hatoviejo. 

Vereda  del  Pital.  Existe  allí  una 
capilla-escuela  de  bahoreque  y  te- 
ja, edificado  por  el  Padre  Andrés 
Fernández. 

La  Sierra. 

Lo  SieVra  es  una  vereda  del  Mu- 
nicipio de  Tello.  Allí  construyó  el 
Padre  Pedro  José  Molina,  durante 
su  administración,  uno  capilla  de 
bahoreque  y  zinc  dedicado  a  San 
Isidro.  El  podre  Alejandro  Solano  le 
edificó  Casa  Cural.  En  1940  se  es 
taba  terminando  lo  capilla,  según 
el  auto  de  Visita. 

La  Victoria. 

Vereda  de  Acevedo,  con  buena 
casa  de  bahoreque  y  tejo  que  sirve 
de  capillaescuelo.  Construcción  re- 
ciente. 

Maito. 

El  caserío  de  Maito,  de  existen- 
cia muy  remota,  cambió  en  este 
siglo  su  copillita  de  palos  y  paja, 
por  un  edificio  de  tapia  y  tejo,  que 
está  hoy  boldosinodo  y  posee  un 
magnífico  juego  de  campanos.  Lo 
capillo  se  edificó  bajo  la  adminis- 
tración del  Podre  Abraham  Castro. 

Marticas. 

Vereda  de  Acevedo.  Tiene  capi- 
lla pública  de  bahoreque  y  tejo,  de- 
dicado a  Nuestra  Señora  de  Aran- 


zazu.  También  hay  aquí  casita  cu- 
ral  de  bahoreque  y  poja,  contigua 
o  lo  Capillo,  que  sirve  de  escuela. 

Minas. 

Vereda  del  Pital  donde  ha  exis- 
tido desde  hace  mucho  tiempo  una 
capillito.  El  podre  Andrés  Fernán- 
dez la  reconstruyó  de  bahoreque  y 
teja. 

Monserrate. 

Monserrate  es  uno  vereda  de  Lo 
Plato,  hacia  Tierrodentro;  antigua- 
mente se  llamaba  Lo  Ovejera.  El 
podre  Manuel  Antonio  Ortiz,  en  su 
viaje  o  Europa  consiguió  lo  Virgen 
Morena  que  colocó  más  tarde  en 
uno  humilde  choza  de  La  Ovejera. 
Durante  lo  administración  del  pa- 
dre Emigdio  Artunduaga  se  le  edi- 
ficó a  Nuestra  Señora  una  verdade- 
ra iglesia  de  col  y  canto  con  techo 
de  teja  de  borro  y  suelos  de  ladri- 
llo; el  mismo  Podre  Artunduaga 
construyó  casa  cural  magnífica  con 
la  misma  clase  de  materiales. 

MortiñaL 

Vereda  de  Pitolito.  Tiene  capi- 
llo-escuela de  bahoreque  y  teja 
de  borro. 

Otás. 

Todavía  subsiste  el  viejo  caserío 
de  Otás,  antiguo  curato  de  indios 
tomos,  hoy  abolido.  Tiene  su  copi- 
llita y  algunos  paramentos,  con  al- 
guna frecuencia  es  visitado  por  el 
párroco  de  Campoolegre. 

Pacarni. 

La  antigua  viceparroquia  del  si- 
glo diez  y  siete  ha  posado  al  través 
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de  los  tiempos  no  siempre  con  igual 
suerte,  pero  en  todo  coso  subsiste 
el  día  de  hoy  y  no  de  cualquier  mo- 
do, como  puede  ponerse  de  mani- 
fiesto por  el  informe  del  Señor  Cura, 
Pbro.  Alonso  Buendía.  "Es  un  ca- 
serío que  tiene  conatos  de  puebleci- 
to  debido  al  interés  y  esfuerzos  del 
padre  Vicente  Pérez  quien  obtuvo 
de  los  señores  Cabreros  pora  área 
de  población  y  consiguió  que  los  co- 
lonos dispersos  hicieran  sus  habita- 
ciones al  rededor  de  la  capilla.  Tie- 
ne ésta  sus  dos  campanas,  un  cáliz 
precioso,  custodia,  ornamentos  de- 
centes y  demás  utensilios  indispen- 
sables para  el  culto". 

Se  han  hecho  algunos  gastos  de 
significación  en  el  arreglo  y  enlu- 
cimiento de  lo  casa,  especialmente 
en  la  cocina  que  era  invivible.  Se 
adquirió  lo  estufa  y  el  lavadero  ne- 
cesario. Se  hizo  el  arreglo  y  baldo- 
sinado  del  bautisterio,  de  las  gra- 
das del  altar  mayor,  el  encielado  de 
la  sacristía,  y  la  pintura  de  lo  igle- 
sia y  capilla. 

En  febrero  se  verificó  el  montaje 
del  reloj  público,  obsequiado  por  el 
dueño  del  Higuerón,  Dr.  Guillermo 
Amaya  R.  y  construido  por  el  maes- 
tro J.  M.  Bustamente  en  Neiva  por 
la  sumo  de  1  .300.00". 

Rioloro. 

Rioloro  ero  un  caserío  a  fines  del 
siglo  XVIII,  e  hizo  entonces  causa 
común  con  Garzón  para  emanci- 
parse de  la  Jogua  con  lo  erección 
de  una  viceparroquia.  Don  Gabino 
Charry  al  tratar  de  la  fundación  del 
pueblo  de  la  Honda,  lanza  la  hipó- 
tesis de  que  lo  hubieran  podido  fun- 
dar los  rioloreños;  lo  cual  supone 
que  nuestro  corregimiento  debe  re- 
montarse en  su  fundación  hasta  el 
siglo  XVII. 

El  12  de  diciembre  de  1904  los 
vecinos  del  poblado  dieron  por  ele- 


var a  Monseñor  Rojas  solicitud  pa- 
ra levantar  un  templo  al  Patriarca 
San  José.  Su  Excelencia  no  solamen- 
te la  concedió  sino  que  él  mismo 
bendijo  la  primera  piedra  el  1 9  de 
marzo  de  1905  y  en  auto  de  Visita 
de  25  de  abril  de  ese  año  se  expre- 
só así:  "Gran  satisfacción  sentimos 
por  haber  bendecido  y  colocado  la 
primera  piedra  el  1 9  de  marzo  pa- 
sado para  el  templo  de  San  José. 
Concluido  con  esto  la  capilla  pro- 
visional, autorizamos  para  bendecir- 
la al  Superior  de  la  Misión  que  ac- 
tualmente se  predica,  con  lo  cual 
queda  elevada  a  la  categoría  de 
Viceparroquia".  El  28  de  julio  y  el 
1°  de  agosto  celebró  allí  el  Padre 
Solazar  el  primer  Corpus. 

El  30  de  abril  de  191  1  el  Prelado 
en  su  auto  de  Visita  dice  que  los 
muros  todos  del  templo  están  ya  a 
tres  metros  de  altura  y  por  ello  ala- 
bo la  actividad  de  los  vecinos  y  es- 
pecialmente la  corrección  del  Sín- 
dico, don  Pedro  Villolbo. 

Más  tarde  el  acaudalado  cabolle- 
ron  don  Fortunato  Losada  donó  un 
altor  de  mármol  fabricado  en  Euro- 
pa; y  en  el  año  de  1946  don  Rafael 
Méndez  Trujillo  instaló  un  motor 
de  gasolina  en  su  caso  que  suminis- 
tró y  suministra  gratuitamente  luz 
al  templo  y  a  la  casa  cural.  Lo  ima- 
gen del  Patrono  la  dio  don  Ignacio 
Méndez. 

El  lote  poro  el  templo  fue  com- 
prado a  don  Simón  Vega  F.,  escri- 
tura de  25  de  abril  de  1909,  y  tie- 
ne las  siguientes  dimensiones:  por 
el  occidente,  lindando  con  la  plazo, 
33.80  metros;  por  el  sur,  46.34 
metros;  por  el  oriente,  28 . 70  me- 
tros; y  por  el  norte,  52.17  metros: 
Linda  al  norte  con  don  Olimpo  Gas- 
eo, y  al  sur,  y  al  oriente,  con  el 
vendedor. 

Por  la  misma  escritura,  cuyo  va- 
lor fue  de  mil  pesos  en  total,  se  ad- 
quirió el  lote  para  el  cementerio; 
cuarenta  metros  de  lado,  lindando 
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por  el  norte  y  oriente  con  el  ven- 
dedor; por  el  occidente  con  don 
Joaquín  M.  Vega;  y  por  el  sur  con 
el  General  Manuel  Antonio  Cuéllar. 

Como  pora  entrar  al  nuevo  ce- 
menterio había  que  hacerlo  por 
predios  del  General  Cuéllar,  éste 
donó,  por  escritura  número  310  de 
16  de  septiembre  de  1910,  el  si- 
guiente lote  rectangular:  "Desde  un 
árbol  de  huesito  en  el  camino,  45.20 
metros,  hasta  la  cerca  de  piedra  del 
frente,  deslindondo  con  el  donante. 
En  este  último  lote  es  donde  se  se- 
pulta actualmente". 

La  Viceparroquia  de  Rioloro  ha 
estado  siempre  bajo  la  jurisdicción 
de  lo  parroquia  del  Gigante. 

San  Adolfo. 

Esto  fundación  pertenece  o  la 
parroquia  de  Acevedo  y  se  llamó  en 
un  tiempo  Riecito.  El  pueblo  fue 
fundado  por  don  Adolfo  Motta  y  el 
podre  Jesús  Antonio  Osorio,  en  ple- 
na selva,  no  lejos  de  la  famosa  cue- 
va de  los  Guácharos.  Se  ha  construí- 
do  capilla  de  bahareque  y  astilla; 
la  imagen  de  lo  Sonta  Patrono,  que 
es  Nuestra  Señora  del  Perpetuo  So- 
corro, fue  donada  por  el  Fundador, 
señor  Motta.  Tiene  casita  curol  de 
bahareque  y  astilla.  Según  los  cálcu- 
los de  los  conocedores,  San  Adolfo 
podría  tener  el  día  de  hoy  un  poco 
más  de  mil  habitantes. 

San  Antonio  del  Pescado. 

Más  o  menos  a  dos  horas  y  me- 
dia o  tres  de  distancia  de  Guadalu- 
pe, se  encuentra  el  caserío  de  San 
Antonio  del  Pescado.  El  poblado 
tiene  iglesia  de  tres  noves,  hecha 
de  tapia  y  tejo  de  barro  y  entabla- 
da. Buena  casa  cural  de  bahareque 
y  tejo.  El  lote  de  la  actual  iglesia 
y  casa  cural  lo  donó  el  acaudalado 
caballero  don  Rafael  Méndez,  de 


Garzón.  Este  lote  tiene  anexo  uno 
mongo  que  fue  asimismo  donada 
por  el  expresado  señor  Méndez. 

Tal  es  el  pueblecito  de  San  An- 
tonio del  Pescado,  que  unos  veces 
ha  dependido  de  Garzón,  otros  de 
Altamira  y  al  presente  de  la  parro- 
quia de  Guadalupe.  Antiguamente 
existió  en  otro  lugar,  que  hoy  se  lla- 
ma Son  Antonio  Viejo  o  el  Rosal; 
el  padre  Córdoba  hizo  la  traslación 
al  sitio  que  hoy  ocupa  en  considera- 
ción a  mejores  condiciones  de  todo 
orden. 

San  Alfonso. 

San  Alfonso,  antes  Cabrero,  es 
uno  viceparroquia  que  depende  de 
Villoviejo,  situada  en  el  antiguo  ca- 
mino real.  Lo  vieja  capillo  y  la 
casita  cural  de  polos  y  pojo,  parece 
que  las  construyó  el  padre  Boho- 
món;  hoy  adelanta  el  padre  Carlos 
Manrique  una  capilla  de  col  y  can- 
to y  acaba  de  estrenar  cosa  cural 
de  ladrillo  y  tejo  de  borro  con  piso 
de  baldosín. 

San  Andrés. 

Pueblo  antiguo  de  indios  póeces 
situado  frente  o  lo  Plata,  sobre  una 
alta  serranía,  con  clima  muy  suave. 
Lo  capillo  pertenece  quizá  o  los 
últimos  diez  años  del  siglo  pasado. 
Nosotros  la  conocimos  hoce  cin- 
cuenta años.  Se  nos  ha  dicho  que 
el  padre  Emigdio  Artunduoga  lo  re- 
faccionó y  que  está  boldosinada.  Es 
sitio  de  romería  en  honor  de  Santa 
Lucía. 

San  Andrés. 

En  un  recodo  de  la  Cordillera 
Oriental,  a  orillas  del  Fortolecillos, 
en  tierras  del  Municipio  de  Tello, 
está  enclavado  el  caserío  de  San 
Andrés.  El  padre  Vicente  Pérez  pu- 
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so  los  cimientos  de  una  capilla  que 
luego  construyó  el  padre  Alejandro 
Solano,  de  bahareque  y  zinc.  El 
mismo  sacerdote  hizo  la  casa  cural, 
contigua  a  la  capilla,  también  de 
bahareque  y  zinc.  La  edificación  se 
levanta  en  terreno  propio  donado 
por  don  Luis  Murcia. 

San  Francisco. 

San  Francisco  es  vereda  de  Nei- 
va,  al  otro  lado  del  río,  sobre  una 
serranía  de  Organos.  La  capilla  es 
de  bahareque  y  zinc  y  está  baldo- 
sinada;  tiene  también  el  caserío  ca- 
sita cural,  así  mismo  de  bahareque 
y  zinc.  A  propósito  de  haberse  co- 
menzado la  capilla  de  Ovejeras  di- 
ce un  cronista:  "Esto  mismo  están 
haciendo  los  de  San  Francisco  en  la 
parroquia  de  Neiva,  con  no  poco 
contentamiento  de  los  sacerdotes  y 
fieles  de  lo  ciudad,  algunos  de  los 
cuales  ya  piensan  construir  habita- 
ciones en  San  Francisco  para  pasar 
en  clima  fresco  algunas  tempora- 
das". 

Son  José. 

A  la  margen  derecha  del  río  Sua- 
sa,  no  lejos  de  la  población  del 
mismo  nombre,  los  vecinos  de  la  ve- 
reda, edificaron  una  capillita  de  ba- 
hareque y  teja,  dedicada  al  Patriar- 
ca San  José. 

Santa  Leticia. 

Sobre  la  carretera  que  conduce 
de  La  Plata  a  Popayán,  en  un  va- 
llecito  que  se  abre  antes  de  coro- 
nar la  cordillera,  hace  alrededor  de 
unos  diez  años  que  comenzó  a  fun- 
darse esta  población.  Su  conglome- 
rado étnico  está  compuesto  princi- 
palmente de  caucónos,  huilenses  y 
antioqueños.  Tiene  Santa  Leticia 
iglesita  y  cosa  cural  proporcionada. 


No  es  parroquia,  pero  Monseñor 
Martínez  le  ha  asignado  un  sacer- 
dote permanente. 

San  José  de  Juntas. 

En  esta  vereda  de  La  Plata  exis- 
te uno  humilde  capillo  de  pojo  de- 
dicada al  Patriarca  San  José.  Es  ve- 
reda indígena. 

San  Luis. 

San  Luis  es  una  población  muy 
reciente  enclavada  en  uno  de  los 
contrafuertes  de  la  Cordillera  Cen- 
tral; es  región  cafetera.  La  capilla 
primitiva  de  principios  del  siglo,  fue 
derruida;  lo  actual,  que  forma  un 
rectángulo  de  45  metros  por  12, 
está  construida  de  bloque  de  ce- 
mento y  techada  con  zinc.  Tiene  al- 
tar provisional,  no  tiene  torre;  el 
piso  es  parte  de  cemento  y  parte 
de  tierra.  Existe  también  una  mo- 
desta Casa  Cural  de  bahareque  y 
tejo  de  zinc;  el  suelo  parte  es  de 
cemento  y  parte  de  madera. 

Satia. 

Vereda  de  lo  parroquia  de  Sua- 
zo,  ubicada  sobre  uno  de  los  cerros 
que  bordean  el  hermoso  río.  Tiene 
capillo  de  tapia  y  tejo  de  barro,  de- 
dicada o  Nuestra  Señora  de  Los 
Lajas. 

San  Marcos. 

Vereda  de  Acevedo.  Tiene  muy 
buena  casa  de  bahareque  y  teja, 
que  sirve  de  capilla-escuela.  Es  de 
construcción  nueva. 

Taperas. 

Taperas  es  una  vereda  del  Muni- 
cipio del  Agrado,  a  orillas  de  la  Ya- 
guilga.  Hace  más  de  un  siglo  que 
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existe  capilla  en  este  sitio;  lo  actual 
es  de  tejo  y  decente,  y  está  dedicc- 
da  a  San  José. 

Tobo. 

Sobre  una  alta  colina  de  los  al- 
rededores de  Timcná  está  el  case- 
río de  Tobo.  Tenía  una  capillita 
muy  pequeña,  pero  Monseñor  Ro- 
jas le  trozó  uno  iglesito  que  vino  o 
edificar  durante  su  administración 
el  padre  Eduardo  Guzmán.  Este 
santuario  está  dedicado  o  Nuestra 
Señora  de  los  Milagros. 

Ulloa.  ' 

Lo  Ulloa  es  una  vereda  muy  po- 
blado, colocado  entre  el  Caguán  y 
Rivera.  Durante  lo  administración 
de  los  padres  Alonso  Buendía  y 
Carlos  Munar  se  construyó  capilla 
de  bloque  de  cemento  y  techo  de 
eternit.  El  protestantismo  tenía  en 
esta  vereda  algunos  adeptos;  mas 
gracias  al  celo  del  Padre  Aurelio 
Vargas,  Curo  del  Caguán,  la  célula 
desapareció. 

Vegalarga. 

Esta  vereda  de  San  Antonio  de 
Fortolecillos  está  dotada  de  capilla 
de  bohoreque  y  zinc  y  pavimento 


de  baldosín.  No  tiene  altar.  Está 
dedicada  o  Nuestra  Señora  oe  Chi- 
quinquirá. 

Zuluaga. 

En  las  orillas  del  alto  Rioioro,  er. 
los  montañas  de  Garzón,  exi^;  ó  ia 
vereda  de  El  Oso.  Siendo  el  padre 
Anselmo  España  Curo  del  Rosorio, 
edificó  allí  una  capilla-escuela  de 
bohoreque  y  zinc,  dedicada  o  San 
José  de  lo  Montaña,  que  aún  sub- 
siste. Algún  tiempo  después  don 
Tulio  Arbelóez  Zuluaga  compró  ca- 
si toda  aquella  región  y  logró  darle 
un  impulso  extraordinario.  Hoy  el 
caserío  se  ha  desplazado  hacia  las 
orillas  del  riachuelo  y  se  adelanto 
un  templo  de  tres  naves  con  mate- 
rial de  ladrillo  y  cal. 

La  población  de  la  vereda  es  den- 
sa y  sus  habitantes  muy  religiosos 
y  de  gran  espíritu  cívico. 

Es  muy  posible  que  fuera  de  es- 
tos caseríos  y  capillos,  existan  otros 
cuyos  nombres  se  nos  escapan;  por- 
que el  desarrollo  en  los  veredas  ha 
sido  muy  intenso  en  los  diez  últi- 
mos años  y  el  celo  de  los  sacerdo- 
tes se  ha  hecho  notorio  en  la  cons- 
trucción de  iglesias  y  capillos.  Entre 
ellos  está  lo  capilla  de  Peñablonco, 
que  no  conocemos;  en  este  sitio  exis- 
tió capillo  desde  principios  del  si- 
glo XVIII. 
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EL  SEMINARIO 


I  —  FUNDACION 

Tanto  el  Seminario  Mayor  como 
el  Menor  se  abrieron  por  primera 
vez  el  1 5  de  octubre  de  1895,  en 
Elias;  en  conformidad  con  el  De- 
creto de  21  de  agosto  de  ese  año 
hubieran  debido  abrirse  el  ]°  de 
dicho  mes,  pero  no  fue  posible. 
Monseñor  en  comunicación  a  lo 
Nunciatura  fechado  a  1 3  de  junio 
de  1896,  escribe  con  signos  de  evi- 
dente contrariedad:  "El  Congreso 
autorizó  a  lo  Asamblea  pora  que 
me  cediere  por  10  años  el  Colegio 
de  Santo  Librada  con  sus  rentas  pa- 
ra abrir  mi  Seminario.  En  Neiva  hu- 
bo oposición  formidable.  Por  eso  tu- 
ve que  abrirlo  en  Elias  el  1 5  de 
octubre  de  1895  con  25  alumnos  y 
el  Menor  con  más  de  100  allí  mis- 
mo  . 

El  doctor  Rodulfo  Pérez  Castillo 
escribe  a  su  turno:  "Pocos  días  des- 
pués de  llegar  a  Neivo  (el  señor 
Rojos,  agosto  de  1895),  se  trasladó 
o  Elias,  en  donde  ordenó  de  sacer- 
dote a  Rodulfo  Pérez  Castillo,  quien 
hizo  sus  estudios  filosóficos  y  teoló- 
gicos en  el  Seminario  de  Bogotá.  El 
24  de  dicho  agosto  se  verificó  la  ex- 
presada ordenación  sacerdotal  y  el 
día  30  cantó  el  mismo  Pérez  su  pri- 
mera misa  en  Neiva,  con  asisten- 
cia pontifical  de  Monseñor  Rojas  y 
muchísimos  sacerdotes  y  fieles.  Po- 
cos meses  después  de  lo  dicho,  Mon- 
señor Rojos  elevó  el  Colegio  de  San 


Luis  de  Elias  o  lo  categoría  de  Se- 
minario Menor;  organizó  el  Semina- 
rio Mayor  en  el  mismo  local,  con 
alumnos  del  Tolima  que  estudiaban 
y  se  preparaban  en  el  Seminario 
Conciliar  de  Bogotá  y  nombró  rector 
de  ambos  seminarios  al  nuevo  Pres- 
bítero R.  Pérez  C.  En  el  Seminario 
Menor  fueron  Vicerrector  y  Prefec- 
to General  D.  Ulises  Silva  B.  y  D. 
Bernordino  Ramírez.  Algún  tiempo 
después  fue  ordenado  el  Pbro.  Ma- 
nuel Suórez  Saovedra  y  nombrado 
Rector  del  Seminario  Menor". 

Los  primeros  alumnos. 

Seminario  Mayor:  Aristides  Nie- 
to, Drigelio  Muñoz,  Bartolomé  Gue- 
vara, Andrés  Cruz,  Heliodoro  Per- 
domo,  Anselmo  España,  Delfín  Lo- 
sado, Félix  Castro,  Isidoro  Salgado, 
Moisés  Castro,  Arturo  Calderón, 
Juan  de  Dios  Jaromillo,  Demetrio 
Luque,  Antonio  Hartmonn,  Jesús 
Moría  Cuartos,  Abroham  Castro, 
Manuel  Suórez,  Teófilo  Castro,  Clo- 
domiro Díaz,  Leoncio  Chinchilla, 
Andrés  Hermido,  Silvestre  Boho- 
món,  Máximo  Luna,  Benjamín  Mon- 
caleano,  Arsenio  Repizo. 

(Elias,  noviembre  29  de  1895). 

Seminario  Menor:  Julio  Castaño, 
Juan  Bautista  Cortés,  Luciano  Díaz, 
Juan  Moría  Medina,  Juan  de  la  C. 
Rocho,  Elias  Silva  C.,  Roberto  Sil- 
va, Angel  Moría  Villaveces,  Anos- 
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tasio  Vásquez,  José  Moría  Cabrera, 
Abelardo  Plaza,  Eduardo  Guzmán, 
Sontos  Hermida,  Flavio  Méndez, 
Sixto  Molina,  Bernordino  Ochoa, 
José  Moría  Ordóñez,  Milcíodes  Per- 
domo,  Pedro  Puyo,  Julio  Quesado, 
Rafael  Ramírez,  Anastasio  Sendo- 
ya,  Gonzalo  Sendoyo,  José  A.  Silva, 
Daniel  Soto,  Jesús  Suárez,  Rafael 
Valderrama,  Juan  Velásquez,  Pío 
Perdomo,  Angelino  Calderón,  Aqui- 
leo  Torres,  Agustín  Sendoyo,  Pablo 
Portilla,  Luciano  Cabrero,  Silvano 
Carvajal,  Aureliono  Méndez,  Ben- 
jamín Martínez,  Gabriel  J.  Sendo- 
yo, Aristides  Plazo,  Dimos  Cabre- 
ro, Manuel  Antonio  Ovies,  Teófilo 
Vero,  Jorge  1.  Sánchez,  Policorpo 
Sánchez,  Aniceto  Bermeo,  Miguel 
Castro,  Gabriel  Acevedo,  Simón  Ve- 
ga, Juan  Plaza,  Carlos  Ovies,  Sobos 
Loro,  Francisco  Serrano,  Rafael  Fo- 
rero, Santos  Manuel  Toledo,  Boldo- 
mero  Calderón,  Víctor  Félix  Silva, 
Leónidas  Guzmán,  Tomás  Macíos. 

La  listo  comienza  con  el  título  de 
alumnos  del  Seminario  Menor;  lue- 
go prosigue;  los  demás  alumnos  del 
Colegio  de  Elias:  Sixto  Octavio  Ve- 
ga, Enrique  Ovies,  Julio  O.  Neira, 
Valentín  Trujillo,  Juan  Moría  Per- 
dom.o,  Miguel  Antonio  Vega,  Juan 
de  lo  C.  Muñoz,  Samuel  Silva,  Al- 
fredo Neira,  Roberto  Fallo,  Eduardo 
Ovies,  José  Moría  Vargas,  Bernor- 
dino Silva  V.,  Trifón  Plazos,  Ma- 
nuel J.  Hernández,  Manuel  Castro, 
Cristóbal  Castro,  Luis  Benigno  Fer- 
nández, Ignocio  A.  Volderroma,  Fi- 
lemón  Martínez,  Félix  Dussán,  Cri- 
sonto  Victoria,  Juan  de  Dios  Fernán- 
dez, Ricardo  Pizorro,  Constantino 
Gutiérrez,  Solvodor  Molina,  Moisés 
Polonia,  Isidro  Escobar". 

Plan  de  Estudios: 

Art.  1°  —  Los  cursos  determina- 
dos en  el  citodo  Decreto  se  distri- 
buyen en  los  cinco  años  así: 


Primer  Año: 

Filosofía.  Lógica  y  Metafísica  Ge- 
neral. 

Sagrado  Escritura.  Exposición  de 
tos  Salmos  y  de  los  Libros  Sapien- 
ciales. Oratorio  Sagrada.  Ejercicio 
Práctico. 

Segundo  Año: 

Filosofía.  Cosmología  y  Psicolo- 
gía. 

Sogrodo  Escritura.  Exposición  de 
todos  los  Profetas. 

Teología  Moral.  Trotodos  de  Ac- 
tibus  Humanis,  Conscientia,  Legi- 
bus,  Peccatis  el  Virtutibus. 

Teología  Dogmático. 

Lugares  Teológicos. 

Tercer  Año: 

Filosofía,  Etico  y  Teodicea. 

Sagrada  Escritura.  Exposición  de 
todas  las  Epístolas. 

Teología  Moral.  De  praeceptis  de- 
calogi,  ¡ustitia  et  jure  retitutione  et 
contractibus. 

Teología  Dogmático.  De  Deo  uno 
trino  e  c reatare. 

Cuarto  Año: 

Teología  Moral.  De  praeceptis  et 
poenis  ecciesiasticis  et  sacramentis, 
in  genere  et  in  specie. 

Teología  Dogmática.  De  incarna- 
tione,  cuitu  sanctorum  et  gratia. 

Derecho  Conónico.  De  personis 
et  de  bonis  Aeclesiae  temporalibus. 

Quinto  Año: 

Teología  Dogmático.  De  Sacra- 
mentis in  genere  et  in  specie. 

Derecho  Canónico.  De  rebus  sa- 
cris  sanctis  et  religiosis  et  de  ju- 
diciis. 

Liturgia.    Rúbricas  del  Breviario. 

Art.  2°  —  Todas  estos  materias 
se  distribuirán  en  nueve  clases  o 
saber:  uno  de  Filosofía  poro  el  pri- 
mer año  y  otra  poro  el  segundo  y 
tercero;  una  de  Sagrodo  Escrituro 
poro  todos  los  tres  años;  una  de 
Oratorio  Sagrado;  uno  de  Moral  pa- 
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ra  todos  los  tres  años;  una  de  Teo- 
logía Dogmática  para  el  primer  año 
y  otra  para  los  otros  tres;  una  de 
Derecho  y  otra  de  Liturgia  para 
ambos  años. 

Art.  3°  — .  Todos  los  seminaristas 
aprenderán  además  teórica  y  prác- 
ticamente el  canto  gregoriano,  y  los 
que  tengan  aptitudes,  el  figurado. 

Reglas: 

Los  profesores  no  se  limitarán 
ni  a  tomar  solamente  la  lección  ni 
solamente  a  explicar,  sino  que  du- 
rante la  clase  harán  trabajar  in- 
telectualmente  o  sus  alumnos,  ha- 
ciéndoles explicar  la  lección  y  pro- 
poniéndoles cuestiones  sobre  ella. 
Deben  no  solamente  hacer  trabajar 
a  sus  discípulos  sino  dirigirles  el 
trabajo  y  ayudarlos  o  él. 

Art.  4°  —  Los  harán  escribir  con 
frecuencia,  ya  dictándoles  enseñan- 
zas no  contenidas  en  el  texto,  ya 
ordenándoles  a  todos  simultánea- 
mente composiciones  sobre  la  lec- 
ción del  día  o  sobre  temas  designa- 
dos de  antemano,  revisando  luego 
personalmente  y  corrigiendo  tales 
composiciones. 

Art.  5°  —  También  se  harón  ejer- 
cicios orales  de  polémica  sobre  los 
puntos  contenidos  en  un  programa 
que  dictará  con  anticipación. 

Art.  6°  —  Calificarán  diariamen- 
te las  lecciones  de  los  alumnos  y 
anotarán  en  un  registro  de  califica- 
ciones, lo  mismo  que  las  faltas  de 
asistencia  y  notas  de  conducta. 

Art.  7°  —  Se  procurará  en  las 
clases  animar,  nunca  humillar,  aba- 
tir ni  avergonzar  a  los  alumnos. 

Art.  8°  —  Habrá  exámenes  tri- 
mestrales en  todas  las  materias  y 
las  calificaciones  de  éstos  serón  ele- 
mentos para  la  calificación  de  los 
finales.  Coda  profesor  dará  o  sus 


alumnos,  con  un  mes  de  anticipa- 
ción, el  programa  correspondiente 
a  cada  examen  trimestral,  el  cual 
servirá  también  para  los  finales.  El 
Rector  fijará  la  fecha  de  los  exá- 
menes trimestrales  y  nos  informará 
de  su  resultado,  así  como  de  la 
marcha  general  del  Seminario. 

Art.  9°  —  Todos  los  jueves  y 
días  de  precepto  serán  de  vacación, 
lo  mismo  que  toda  la  Octava  de 
Navidad,  toda  la  Semana  Santa  y 
el  nueve  de  diciembre. 

Nombramientos  y  sueldos. 

Art.  10  —  Los  nombramientos 
hechos  por  el  artículo  10  han  su- 
frido variaciones:  actualmente  es- 
tán distribuidos  así: 

Filosofía  inferior.  Pbro.  Heliodo- 
ro  Perdomo. 

Filosofía  superior.  Sr.  D.  Clodo- 
miro Díaz. 

Sagrada  Escritura,  Dogma  supe- 
rior y  Liturgia,  Pbro.  Manuel  Suó- 
rez  Saavedra. 

Oratoria  Sagrada,  Dogma  infe- 
rior. Moral  y  Derecho  Canónico. 
Pbro.  Rodulfo  Pérez. 

Canto  Gregoriano.  Sr.  D.  Deme- 
trio Luque. 

Figurado.  Sr.  D.  Teófilo  Castro. 

Art.  1  1  —  Coda  clase  diaria 
tendrá  una  asignación  de  diez  y 
seis  pesos  mensuales  ($  16.00).  To- 
das las  clases  son  diarias,  menos  la 
de  Oratoria  Sagrada  y  las  de  canto 
que  sucederán  dos  veces  por  sema- 
na y  tendrán  solo  seis  pesos  men- 
suales de  asignación  a  cada  una. 

Art.  12  —  El  Rector  tendrá 
ochenta  fuertes  mensuales  inclu- 
yendo en  esta  suma  el  sueldo  de 
sus  clases. 

(Decreto  N°  21.  Noviembre  4  de 
1895)."" 


La  Iglesia  del  Tolima.  Año  I.  N°  4.  Páginas  61  a  65. 


—  406  — 


Economía. 

Monseñor  Rojas  concebía  sus 
proyectos  y  se  lanzaba  a  lo  ejecu- 
ción confiado  en  Dios  y  en  la  ge- 
nerosidad de  sus  diocesanos;  así 
fue  que  el  Seminario  se  abrió  sin 
recursos  y  con  la  sola  confianza  en 
la  Providencia  Divina  y  munificen- 
cia de  los  fieles.  Así  lo  expresa  él 
en  una  Circular  conmovedora:  "La 
angustiosísima  situación  en  que  nos 
encontramos  nos  fuerza  a  dirigir  las 
miradas  al  único  refugio  verdadero 
que  acá  en  la  tierra  tenemos". 

"La  Iglesia  naciente  del  Tolima 
en  sus  angustias  y  temores  dice  a 
cada  uno  de  sus  sacerdotes  y  dioce- 
sanos: — En  tus  manos  está  mi 
suerte —  (Ps.  30-16).  Toda  su  suerte 
depende  de  la  voluntad,  celo  y  ab- 
negación de  los  buenos  y  generosos 
fieles  tolimenses  y  de  los  poquísi- 
mos sacerdotes  a  quienes  Dios  ha 
querido  destinar  a  este  fin  tan  de- 
licado y  difícil  de  echar  sus  prime- 
ros fundamentos.  La  primera  nece- 
sidad, la  más  imperiosa,  es  la  de 
abrir  el  Seminario  Mayor  dentro  de 
un  mes  para  que  los  seminaristas 
no  pierdan  ni  un  minuto  más  de 
tiempo.  Y  sabido  es  que  ni  para 
fundarlo,  ni  para  instalarlo,  ni  pa- 
ra sostenerlo,  contamos  con  recur- 
sos de  ninguna  especie;  no  conta- 
mos sino  con  la  turba  de  cerca  de 
cuarenta  o  cincuenta  seminaristas 
en  disposición  de  entrar  al  Semina- 
rio si  los  mantienen  o  enseñan  de 
balde,  y  con  la  otra  turba  de  pue- 
blos que  nos  abruman  con  sus  pe- 
ticiones de  Cura,  que  no  pueden 
satisfacerse  sino  cuando  esos  semi- 
naristas hayan  terminado  sus  estu- 
dios. Estos  son  los  dos  únicos  ele- 
mentos que  tenemos  para  fundar  el 
Seminario,  y  sin  embargo,  necesita- 
mos local;  necesitamos  empleados 
como  superiores,  profesores  y  sir- 
vientes; necesitamos  muebles  do- 
mésticos, muebles  para  el  estudio, 


muebles  y  útiles  de  mesa  y  cocina; 
necesitamos  becas;  en  una  palabra, 
necesitamos  cuantiosísimos  recursos 

para   el   sostenimiento   (6  de 

septiembre  de  1895). 

Vida  de  trashumancia. 

Los  meses  transcurridos  en  Elias 
fueron  meses  de  simple  organiza- 
ción; ni  había  tiempo  para  otra  co- 
sa. A  principios  de  1896  se  abrió 
el  Seminario  Mayor  en  Neiva  y  el 
Menor  quedó  en  Elias.  Trasladado 
a  Neiva  el  Seminario,  funcionó  en  la 
casa  donde  hoy  está  el  Hotel  Liber- 
tador; esta  casa  había  sido  com- 
prada por  el  padre  José  Joaquín 
Valbuena  para  que  sirviese  de  casa 
cural,  pero  el  señor  Rojas  la  permu- 
tó in  perpetuum,  por  una  de  la  Dió- 
cesis adyacente  a  la  Iglesia  Parro- 
quial. Allí,  bajo  la  dirección  del 
Padre  Rodulfo  Pérez,  recibían  lec- 
ciones de  los  Padres  Maristas  que 
entonces  tenían  a  su  cargo  el  Co- 
legio de  Santa  Librada. 

Creemos  que  el  Seminario  estuvo 
en  Neiva  en  el  año  1 896,  después 
de  haber  estado  en  Elias,  porque 
los  padres  Maristas  comenzaron  la- 
boras en  dicho  año  y  porque  no 
encontramos  espacio  en  los  últimos 
meses  de  1895  para  colocar  los  me- 
ses de  estudio  de  que  nos  hablan 
todos  los  exalumnos  de  este  perío- 
do escolar.  En  este  caso  habría  que 
borrar  de  la  lista  conocida  los  nom- 
bres de  Manuel  Suórez  Saavedra  y 
Heliodoro  Perdomo,  ordenados  por 
Monseñor  Rojas  el  8  y  el  21  de  di- 
ciembre del  año  de  1895,  quienes 
siendo  ya  presbíteros,  y  el  segundo 
de  ellos  Rector  del  Seminario  Me- 
nor no  tenían  por  qué  seguir  estu- 
dios en  Neiva. 

En  todo  caso,  lo  estadía  an  Nei- 
va no  fue  larga.  A  mediados  del 
año  1896  debieron  de  salir  los  se- 
minaristas para  Popayán  y  Bogotá. 
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Surge  la  duda  de  si  además  de 
los  mayoristas  que  estudiaban  en 
Popayán  y  Bogotá,  quedó  Seminario 
organizado  en  Elias  o  en  Garzón. 
No  lo  creemos,  pero  sí  es  probable 
que  algunos  seminaristas  del  Mayor 
se  quedoron  en  Elias  como  profeso- 
res. Así  que  todos  los  estudiantes 
del  Menor  que  pasaban  al  Mayor 
fueron  a  hacer  sus  estudios  en  Po- 
payán hasta  el  año  1899.  Este  año 
trágico  reunió  de  nuevo  Monseñor 
Rojas  a  sus  seminaristas  en  Garzón, 
en  la  casa  que  es  hoy  palacio  epis- 
copal, bajo  la  dirección  del  padre 
Manuel  Esteban  Paredes,  especiali- 
zado en  San  Sulpicio,  y  del  enton- 
ces Dr.  Ismael  Perdomo,  más  tarde 
Arzobispo  Primado  de  Colombia.  En 
1902  se  trasladó  a  Elias  nuevamen- 
te el  Mayor,  siempre  bajo  la  Recto- 
ría del  padre  Paredes;  en  1903 
asume  la  Dirección  el  Dr.  Pedro 
María  Rodríguez,  futuro  Obispo  de 
Ibagué  y  permanece  al  frente  de  la 
Institución  hasta  1908,  en  que  le 
sucede  el  Pbro.  Octavio  Hernández 
a  quien  toca  hacer  el  traslado  defi- 
nitivo a  Garzón  y  estrenar  el  nuevo 
edificio  de  que  hablaremos  luego. 

Por  análogas  circunstancias  o  vis- 
cisitudes  había  pasado  también  el 
Seminario  Menor.  Su  fundación  es- 
taba hecha  cuando  a  fines  de  1  895 
convirtió  Monseñor  Rojas  el  Cole- 
gio de  San  Luis  Gonzaga  de  Elias 
en  Seminario;  pero  tampoco  quiso 
permanecer  en  su  sitio  y  el  año 
1 896  se  trasladó  a  Garzón,  según 
se  nos  ha  dicho,  por  instancias  del 
párroco  de  entonces  Pbro.  Rómulo 
Madrid  (1896-1897)  y  contra  la  vo- 
luntad de  los  habitantes  de  Elias, 
quienes  se  opusieron  a  mano  arma- 
da, de  suerte  que  Monseñor  tuvo 
que  apelar  al  entredicho  para  ven- 
cerlos. Desde  el  trasteo  todo  fue  un 
desastre.  Se  tuvo  la  peregrina  idea, 
que  se  llevó  a  cabo  sin  temor,  de 
embarcar  los  muebles  en  el  río 
Magdalena  desde  el  paso  de  Maito 


hasta  el  Balseadero,  haciendo  en- 
sayo de  un  imposible.  Según  nos  ha 
dicho  el  padre  Félix  Castro,  la  ma- 
yor parte  de  la  carga  naufragó  y 
la  otra  llegó  muy  maltrecha  a  su 
destino. 

Tan  mal  sucedieron  las  cosas  en 
Garzón,  que  en  febrero  de  1899  el 
Seminario  volvía  alegremente  a  su 
antigua  casa  de  la  Mesa  de  Elias. 
Durante  toda  esa  peregrinación  lo 
había  presidido  todo  el  Padre  Suó- 
rez  Saavedra,  nombrado  Rector  por 
Monseñor  Rojas  desde  la  fundación 
del  Seminario;  ya  en  Elias  se  nom- 
bró nuevo  Rector,  que  lo  fue  el 
Pbro.  Clodomiro  Díaz,  el  Padre 
Teófilo  Castro  describe  en  sus  apun- 
tes íntimos:  "El  22  de  febrero  del 
año  1  899,  después  de  haber  hecho 
algunos  estudios  en  Neiva  y  Popa- 
yán, volví  al  Colegio  de  San  Luis 
y  tomé  posesión  de  Síndico  del  mis- 
mo, siendo  Superiores,  el  Pbro.  Don 
Clodomiro  Díaz,  Rector;  el  Pbro.  D. 
Moisés  Castro,  Vicerrector;  y  Pre- 
fecto General  D.  Arturo  Calderón". 

En  1901,  según  datos  de  Monse- 
ñor Rojas,  contaba  el  Seminario  Ma- 
yor con  diez  y  siete  alumnos  y  el 
Menor  con  cuarenta. 

Los  Rectores  para  ambos  Semina- 
rios fueron  los  del  Mayor,  y  el  Vi- 
cerrector hacía  los  oficios  de  Rector 
del  Seminario  Menor.  Nada  de  nue- 
vo durante  el  decenio  que  sigue  a 
estos  últimos  traslados. 

Nuevo  Plan  de  Estudios 
para  el  Seminario  Menor. 

El  primer  plan  de  estudios  del 
Seminario  Menor  comprendió  cua- 
tro años,  como  nos  lo  han  expresa- 
do los  exalumnos;  en  1905  se  re- 
formó, según  el  cuadro  que  trans- 
cribimos en  seguida. 

Año  Preparatorio:  Diariamente 
Historia  Sagrada  (Nuevo  Testamen- 
to con  catecismo).  Gramática  Roa, 
Aritmética  (cuatro  operaciones  de 
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enteros  y  quebrados).  Accesorio, 
Geografía  (Generalidades). 

Primer  Año:  Historia  Sagrado 
(Antiguo  Testamento  con  Catecis- 
mo), Aritmética  (Todo  el  compen- 
dio de  Rueda)  y  Castellano  (Isoza 
primer  curso).  Accesoria,  Historia 
Patria  (Conquista  y  Colonia). 

Segundo  Año:  Aritmético  exten- 
sa (Rueda),  Castellano  (Isoza  se- 
gundo curso).  Accesoria,  Historia 
Patria  (Independencia  y  República) 
y  Geografía  (Toda  lo  de  Ruedo  y 
Montoya). 

Tercer  Año:  Analogía  Latino, 
Geometría  y  Castellano  Superior 
(Apuntaciones  críticas  de  Cuervo, 
última  edición).  Accesoria,  Religión 
(Schouppe  primer  curso). 

Cuarto  Año:  Sintaxis  Latina, 
Francés  (primer  curso)  Historia  Pro- 
fana. Accesoria,  Religión  (Schoup- 
pe segundo  curso). 

Quinto  Año:  Prosodia  Latino, 
Francés  (segundo  curso)  Retórica  y 
Nociones  de  Filosofía  con  Pedago- 
gía. Accesoria,  Religión  (Schouppe 
Tercer  curso). 


II  —  EL  SEMINARIO  DE  GARZON 

Pero  entre  tonto  los  garzoneños 
pora  cumplir  un  grave  ofrecimien- 
to que  no  habían  podido  sostener, 
siempre  generosos  en  las  obras  de 
Dios,  se  dedicaron  bajo  la  dirección 
del  señor  Rojos  o  lo  construcción 
del  Seminario.  Tomemos  las  cosos 
desde  su  principio. 

En  1 895,  apenas  había  pisado 
tierra  el  Prelado,  que  venía  de  Ro- 
ma recién  consagrado,  en  Garzón 
se  le  hicieron  grandes  promesas 
con  relación  a  las  obras  necesarias 
para  la  nueva  Diócesis  y  especial- 
mente con  relación  al  Seminario.  El 
Sr.  Rojas  los  aceptó  y  les  advirtió 
de  sus  compromisos,  por  medio  del 


Decreto  N°  27  de  31  de  diciembre 
de  1895,  dado  en  Garzón. 

"I?  —  Acéptase  con  agradeci- 
miento lo  oferta  pecuniaria  (18.000 
pesos)  y  de  trabajo  gratuito  de  los 
vecinos  de  lo  parroquia  de  Garzón 
y  confírmase  lo  designación  hecho 
en  el  Sr.  Rodolfo  Rojas  pora  recau- 
dador y  tesorero  de  los  fondos  des- 
tinados o  lo  construcción  del  Semi- 
nario". 

"2°  —  Acéptase  igualmente  y 
confírmase  lo  constitución  de  la 
Junto  Directiva  compuesta  de  los 
seis  miembros  que  constan  en  el 
Acta  de  diciembre;  y  confiérese  o 
lo  dicho  Junta  todos  los  poderes 
necesarios  para  lo  dirección  de  los 
trabajos,  según  nuestras  instruccio- 
nes, como  también  pora  la  in- 
versión de  fondos,  debiendo  cubrir 
el  Tesorero  los  sumos  que  la  Jun- 
ta exija". 

"3°  —  Lo  presente  aceptación 
produce  en  los  vecinos  de  Garzón 
lo  obligación  grave  de  cumplir  fiel- 
mente sus  ofrecimientos  y  en  Nos 
la  de  destinar  el  edificio,  una  vez 
construido,  paro  Seminario  Mayor 
de  lo  Diócesis". 

"4°  —  Si  el  edificio  se  construye 
con  los  recursos  y  trabajo  de  los  ve- 
cinos de  Garzón,  y  si  en  algún 
tiempo  hubiera  de  trasladarse  el 
Seminario  Mayor  o  otro  lugar,  el 
edificio  quedará  de  propiedad  de  lo 
Iglesia  de  Garzón,  y,  como  tal  a 
cargo  de  la  Junta  y  Síndico  res- 
pectivo o  de  quien  lo  represente, 
siempre  bajo  la  dependencia  del 
Prelado  Diocesano;  pero  si  a  su 
construcción  concurrieron  recursos 
considerables  de  la  Diócesis  o  de 
otros  parroquias,  el  edificio  en  ca- 
so de  traslación  del  Seminario  a 
otra  parte,  quedará  de  propiedad 
de  la  misma  Diócesis".'" 

Según  los  datos  del  podre  Truji- 
llo,  el  edificio  del  Seminario  solo  vi- 
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no  a  construirse,  o  o  comenzarse 
su  construcción,  en  el  año  de  1898, 
y  la  obra  no  andaba  con  la  premu- 
ra que  se  deseaba,  porque  a  pesar 
de  la  voluntad  de  todos,  los  recur- 
sos no  eran  suficientes.  Las  limos- 
nas de  los  solos  vecinos  de  Garzón 
y  su  generosa  cooperación  en  tra- 
bajo, no  alcanzaban  para  una  obra 
de  suyo  dispendiosa,  y  en  tiempo 
en  que  se  adelantaban  nuevas  obras 
y  apenas  se  acababa  de  concluir  la 
Catedral.  Se  recurrió,  pues,  a  las 
demás  parroquias  y  la  Diócesis  en- 
tera tuvo  que  entrar  en  acción. 

El  Eco  del  Vaticano  trae,  en  el 
número  correspondiente  al  mes  de 
julio  de  1905,  una  advertencia  que 
nos  da  idea  exacta  de  cómo  se  rea- 
lizaban esos  trabajos. 

'La  construcción  del  Seminario, 
organizada  con  la  mayor  economía 
posible  y  con  el  apoyo  del  trabajo 
gratuito  de  los  fieles  de  Garzón,  de- 
manda un  gasto  de  dos  mil  o  tres 
mil  pesos  semanales.  Se  dan  mu 
chas  gracias  a  los  fieles  que  hasta 
ahora  han  contribuido  con  limos- 
nas, a  veces  cuantiosas,  para  esta 
obra,  en  los  pueblos  recorridos  con 
la  imagen  de  la  Inmaculada.  Enca- 
recidamente se  suplica  a  los  sa- 
cerdotes y  fieles  de  los  pueblos  de 
Organos,  Aipe,  Villavieja,  Baraya, 
Colombia,  La  Unión,  San  Antonio, 
Caguán,  Campoalegre  y  Hobo,  con 
^us  respectivos  caseríos,  que  reco- 
rrerá sucesivamente  la  imagen  de 
la  Inmaculada  en  la  provincia  de 
Neiva,  que  no  solo  le  den  sus  li- 
mosnas con  alegre  voluntad  para 
ganarse  el  afecto  de  Ella  y  de  su 
Divino  Hijo,  sino  que  se  active  con 
energía  su  peregrinación  y  se  remi- 
tan sin  demora  las  colectas". 

La  iniciativa  de  hacer  peregrinar 
la  imagen  de  la  Inmaculada  por  to- 
da la  Diócesis  fue  del  Sr.  Vicario 
General  Pbro.  Parménides  Velasco, 
según  consta  de  su  Circular  5 
de  marzo  de  1903. 


He  aquí  cómo  se  hacia  la  visita: 
"1°  —  La  imagen  de  la  Santí- 
sima Virgen  permanecerá  un  mes 
en  cada  población,  procurando  que 
en  este  tiempo  recorra  todo  el  ve- 
cindario con  acuciosidad.  Si  sobra 
espacio  se  la  hará  pasar  a  la  otra 
parroquia,  avisando  a  quien  corres- 
ponda. 

2°  —  El  sacerdote  a  quien  to- 
que el  turno  de  dicha  visita  en  su 
feligresía,  saldrá  a  recibir  la  ima- 
gen con  la  mayor  solemnidad  y  or- 
den para  conducirla  a  la  Iglesio  y 
hacer  allí  la  función  que  a  bien 
tenga.  Y  la  misma  solemnidad  el 
día  de  partir  para  otra  parroauia. 

3°  —  Los  señores  sacerdotes  ma- 
nifestarán con  persuación  a  los  fie- 
les la  excelencia  de  la  obra  y  los 
exhortarán  a  tomar  todos  parte  en 
ella  dando  cuanto  más  puedan. 

4°  —  Pasada  la  Visita  cada  se- 
ñor Cura  se  dignará  hacer  pronto 
envío  de  la  colecta  obtenida  en  di- 
nero, por  cuanto  la  obra  en  edifi- 
cación está  muy  desprovista  de  re- 
cursos pecuniarios. 

Lo  Imagen  saldría  de  Elias  al  Ha- 
to y  seguirla  su  peregrinación.  De 
modo  que  no  quedó  rincón  de  la 
Diócesis  que  no  fuera  requerido  pa- 
ra que  ayudase  a  la  obra  del  Se- 
minario. Así  tenía  que  ser  por  ab- 
soluta obligación  de  una  obtc  to- 
talmente diocesana  y  en  tiempo 
como  el  de  entonces,  cuando  la 
guerra  de  los  mil  días  había  dejado 
a  los  pueblos  en  una  absolutc  mi- 
seria. Construir  entonces  una  obra 
de  esa  naturaleza  era  una  hazaña, 
y  ella  se  realizó;  y,  es  preciso  con- 
fesarlo, ante  todo  por  la  generosi- 
dad del  pueblo  garzoneño,  sobre  el 
cual  pesaba  la  mayor  parte  del  tra- 
bajo. 

El  edificio  construido  era  sólido 
y  espacioso,  y  para  entonces  una 
obra  magnífica.  Tenía  tres  pisos, 
como  el  Colegio  de  Elias,  contando 
con  el  desván  que  servía  para  dor- 
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mitorio,  no  muy  cómodo,  pero  que 
al  fin  y  al  cabo  prestaba  sus  servi- 
cios. Además  estaba  muy  bien  situa- 
do en  la  porte  cita  de  lo  ciudad, 
sitio  espacioso,  sano,  ameno  y  con 
abundancia  de  aguas.  Se  estrenó  el 
año  1909  con  el  Seminario  Mayor. 

La  Dirección  de  los  Seminarios 
(1909-1920). 

Todo  el  tiempo  que  corre  desde 
1909  hasta  1920,  el  Seminario  Ma- 
yor permanece  en  Garzón  bajo  el 
Rectorado  del  Pbro.  Víctor  Félix 
Silva,  con  el  único  paréntesis  del 
año  1917,  en  que  fue  Rector  el 
padre  Lorenzo  González.  Asimismo 
el  Seminario  Menor  permanece  en 
Elias  bajo  la  dirección  del  padre 
Soto  durante  todo  el  decenio.  En 
1917  se  llevó  a  cabo  la  reconstruc- 
ción a  fondo  del  edificio  de  Elias, 
quitándole  el  desván  que  hacía  de 
tercer  piso  y  adaptándolo  mejor 
con  nuevas  construcciones.  Todo 
este  período  es  para  los  dos  semi- 
narios de  estrechez  y  angustia  des- 
de el  punto  de  vista  económico. 

Los  Rentas. 

Apenas  hemos  hablado  de  la 
obra  física  de  los  Seminarios.  Pero, 
cómo  se  sostenía  su  personal  por 
exiguo  que  fueser'  En  primer  lugar 
con  las  becas  particulares  de  las 
parroquias,  porque  en  sus  principios 
la  Diócesis  nada  tenía  para  ofrecer. 
Para  que  mejor  se  comprenda  la  si- 
tuación económica  y  lo  dispendioso 
e  inseguro  de  las  becas  parroquia- 
les, vamos  a  dar  ejemplo  de  lo  que 
fue  la  institución,  insertando  las 
ofertas  de  la  parroquia  de  Elias. 

Oferta  anual  de  los  Sres. 
Quiterio  Castro  y  Pola- 


nía  de  $   10.00  cada 

una   20.00 

Oferta  anual  de  los  se- 
ñores Romualdo  Chávo- 

rro,    Adelina    Castro  y 

Dolores  Castro  de  $  8 

cada  una   24.00 

Oferta  anual  de  los  Sres. 

Pbro.    Heliodoro  Perdo- 

mo  M.,  .Juan  de  la  Cruz 

Castro,  Nicasio  Gasea  y 

Dositeo  Rojas  de  $  5.00 

cada  uno   20.00 

Oferta  anual  de  los  Sres. 

Andrés     Parra,  Miguel 

Castro,  Juan  N.  Cruz  y 

Manuel  Correa  a  $  4.00 

cada  uno   16.00 

Catorce   ofertas  anuales 

de  $  2.00  cada  una  .  .  28  . 00 
186  ofertas  anuales  de 

$  1 .00  cada  una  ...  186.00 
Intereses    que  producen 

330.00  pesos   3.60 


TOTAL  ANUAL   ..    .,$  297.60" 

Y  así  se  comprometían  los  fieles 
de  todas  las  parroquias,  tanto  las 
del  Norte  como  las  del  Sur.  Indu- 
dablemente esas  limosnas  servían 
de  mucho,  pero  no  servían  para 
hacer  un  presupuesto.  Era  una  ren- 
ta pequeña  en  sí  y  muy  sujeta  o 
oscilaciones  y  fallas,  en  manera  al- 
guna suficiente  para  servir  de  ba- 
se a  la  economía  del  Seminario. 
Desde  el  año  98  comenzó  este  ex- 
pediente rentístico  que  tenía  forzo- 
samente que  desaparecer  por  su 
misma  constitución.  Lo  hemos  con- 
signado como  dato  histórico,  para 
recordar  la  generosidad  de  los  an- 
tiguos y  para  ponerlo  de  presente 
a  las  generaciones  de  hoy. 

Desde  un  principio  la  contribu- 
ción más  sólida  fue  ta  impuesta  a 
las  parroquias  por  el  Sínodo  del  To- 
lima,  en   1898;  pero  ya  en  1907 
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resultaba  deficiente  y  Monseñor  Ro- 
jas la  aumentó  de  modo  que  vinie- 
ron a  quedar  gravadas  las  parro- 
quias en  la  forma  siguiente; 


1  Neiva  $  400.00 

2  Pitalito   400.00 

3  Timanó   300.00 

4  Agrado   300.00 

5  Hato   300.00 

6  Nazaret   200.00 

7  Rosario   200.00 

8  Aipe   200.00 

9  Guadalupe   200.00 

10  Suaza    200.00 

11  Carnicerías   200.00 

12  La  Plata   200.00 

13  Guagua   160.00 

14  Colombia   160.00 

15  La  Concepción  .  .  .  .  160.00 

16  Yaguaró   160.00 

17  El  Pital   160.00 

18  Iquira   160.00 

19  Campoalegre   100.00 

20  Baroya   100.00 

21  Gigante   100.00 

22  La  Jagua   100.00 

23  La  Unión   100.00 

24  Paicol    100.00 

25  Villavieja   80.00 

26  Retiro   80.00 

27  El  Hobo   80.00 

28  Altcmira   80.00 

29  Elias  .  .    80.00 

30  Catedral   50.00 

31  Santana   50.00 

32  Organos   50.00 

33  San  Antonio   50.00 

34  Caguán   50.00 

35  San  Mateo    50.00 

36  Ríoblanco   50.00 

37  Nótoga   50.00 

38  Platavieja   50.00 

39  Oporapa   50.00 

40  Salado  Blanco  .  .   .  .  50.00 

41  San  Agustín   50.00 

42  Naranjal   50.00 


Otro  renglón  de  entradas  para  el 
Seminario  desde  un  principio  fue  la 
limosna  colectada  en  la  miso  los 
primeros  domingos.  Todavía  o  15 


de  noviembre  de  1907  el  Sr.  Rojas 
daba  un  Decreto  sobre  el  asunto: 
"Atendiendo  a  la  situación  difícil 
de  los  Seminarios,  mandamos  lo  si- 
guiente: 

1°  —  Continuará  destinándose 
invariablemente  para  el  Seminario 
la  limosna  del  primer  domingo  de 
cada  mes  en  todas  las  iglesias. 

2°  —  Donde  no  pueda  pedirse 
ese  día  en  lo  iglesia  por  no  haber 
misa,  se  nombrarán  y  publicarán 
por  el  párroco  comisiones  para  pe- 
dirla en  el  mercado  más  próximo  al 
primer  domingo. 

3°  —  Queda  derogada  cualquier 
excepción  que  se  hubiese  concedi- 
do en  este  asunto". 

Cnsis  de   1913  y  1914. 

La  Diócesis  se  hallaba  en  tre- 
mendo crisis  económica  por  los  años 
de  1913  y  1914,  como  puede  co- 
legirse por  este  angustioso  llama- 
miento y  por  los  más  urgentes  del 
Señor  Rojas  y  del  Venerable  Vica- 
rio General  Dr.  Pedro  María  Ro- 
dríguez. 

Sr.  Dn: 

"Me  veo  en  la  imprescindible 
necesidad  de  recurrir  al  corazón 
generoso  de  los  fieles  de  la  Dióce- 
sis. Se  ha  contraído  la  deuda  de 
cien  mil  pesos  para  no  cerrar  los 
Seminarios;  la  causa  ha  sido  la  an- 
gustiosa situación  que  se  atraviesa 
desde  el  año  último  con  relación  al 
precio  de  las  cosos,  lo  que  ha  he- 
cho que  el  presupuesto  no  haya  al- 
canzado ni  para  la  mitad  de  los 
gastos". 

"Yo  en  algunos  de  los  pueblos 
que  acabo  de  visitar  he  obtenido 
más  de  ocho  mil  pesos  y  espero  ob- 
tener algo  más  de  los  mismos;  pe- 
ro debo  manifestar  que  estoy  en 
absoluta  incapacidad  para  cubrir 
ese  déficit  si  no  lo  obtengo  de  li- 
mosna, y  por  eso  espero  de  cada 
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católico  alguna  contribución  propor- 
cionada a  la  magnitud  de  la  deu- 
da. Lo  que  Ud.  resuelva  dar  a  es- 
te fin,  sírvase  entregarlo  al  Sr.  Cu- 
ra de  esa  parroquia,  y  esté  seguro 
de  que  el  dueño  de  nuestras  almas 
lo  retribuirá  con  largueza. 

Dios  guarde  a  usted, 

ESTEBAN,  Obispo. 

Neiva,  marzo  de  1913. 

La  Circular  como  era  natural, 
surtió  sus  efectos.  En  el  número 
207  del  ECO  DEL  VATICANO  en- 
contramos la  lista  de  donantes  que 
acudieron  con  sus  limosnas  a  sal- 
dar la  deuda  del  Seminario.  La  su- 
ma colectada  desde  luego  fue  de 
sesenta  y  un  mil  setecientos  veinti- 
cuatro pesos;  el  déficit  que  aún 
quedaba  fue  cubierto  también  po- 
co después  por  la  generosidad  de 
los  fieles. 

En  el  año  de  1914  lejos  de  ce- 
der la  crisis,  aumentaba  de  modo 
que  el  Señor  Vicario  se  vio  en  la 
imperiosa  necesidad  de  dirigirse  a 
los  sacerdotes  de  la  Diócesis  por 
Circular  firmada  en  Garzón. 

"Alcanzo  a  preveer  que,  dado  el 
cambio  espantoso  de  las  cosas  en 
el  mundo,  el  limo.  Sr.  Obispo  no 
podrá  estar  en  su  Diócesis  para  la 
apertura  de  los  Seminarios  confor- 
me a  los  vehementes  anhelos  que 
él  llevaba  de  regresar  pronto  o  fin 
de  llegar  a  tiempo. 

Esta  agravontísima  circunstancia 
y  la  de  atravesar  la  Diócesis  por 
una  situación  pecuniaria  demasiado 
penosa,  me  obligan  a  proceder  con 
rigor  y  dictar  las  medidas  siguientes 
en  orden  a  la  iniciación  de  cursos 
en  los  Seminarios  Mayor  y  Menor, 
medidas  que  permanecerán  vigen- 
tes INEXORABLEMENTE  hasta  la 
venida  del  limo,  y  Rvmo.  Señor  Obis- 
po que,  en  su  sabiduría  y  pruden- 
cia, dispondrá  como  a  bien  tuviere. 

.  a)  En  el  Seminario  Mayor  paga- 
rán todos  los  alumnos  de  primero, 


segundo  y  tercer  año  quinientos  pe- 
sos papel  moneda  mensuales.  .  El 
que  por  el  momento  no  pueda  pa- 
gar, deberá  presentar  un  documen- 
to en  papel  sellado  y  con  todas  las 
formalidades  legales  y  fiador  bien 
competente,  en  que  se  comprometa 
a  pagar  las  pensiones  de  todo  el 
año  escolar  por  trimestres  vencidos, 
so  pena  de  no  ser  admitido  al  año 
siguiente,  si  no  han  cumplido  con 
su  compromiso.  En  el  Seminario 
Menor  no  habrá  internos  que  no 
sean  pensionados;  éstos  pagarán 
$  1.000.00  papel  moneda  men- 
suales, sin  excepción  ni  dilación. 
Los  demás  podrán  ser  alumnos  se- 
mi-internos  y  externos.  Los  prime- 
ros pagarán  $  300.00  papel  mone- 
da mensuales  y  tendrán  derecho  al 
desayuno,  al  refresco  y  al  dormito- 
rio en  el  Colegio,  en  salón  que  se 
destinará  para  ellos  exclusivamente 
con  sus  respectivos  prefectos. 

b)  De  consiguiente  este  año  no 
habrá  becas  en  el  Seminario  Menor 
ni  se  concederán  rebajas  ningunas. 
Queda,  pues,  al  albedrío  de  los  be- 
cados de  años  anteriores  el  entrar 
semi-internos  o  externos,  como  les 
plazca. 

c)  El  precio  de  la  matrícula  será 
el  mismo  de  los  años  pasados.  Los 
alumnos  que  coman  dentro  del  Se- 
minario se  proveerán  de  un  juego 
de  servicio  de  mesa  de  su  propiedad 
(cubierto  ínteqro,  platos  grandes  y 
pequeños,  taza,  vaso  de  beber,  ser- 
villetas, etc.,  todo  marcado). 

d)  El  máximo  de  los  llamados  se- 
miestudiantes  será  de  cinco  que  los 
superiores  escogerán  de  entre  los 
antiguos  y  arreglarán  con  ellos  una 
pensión  proporcionada  con  los  ser- 
vicios que  prestan  y  los  beneficios 
que  reciban. 

e)  En  el  Seminario  Menor,  al  que 
no  pague  su  mensualidad  al  debido 
tiempo,  se  le  dará  una  espera  de 
dos  meses,  al  fin  de  los  cuales,  si 
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no  se  pone  al  orden  del  día,  se  le 
despachará". 

Dios  guarde  o  usted  largos  unos 

Pedro  María  Rodríguez 
Vicario  General. 


III  —  NUEVOS  RUMBOS 
1920-1952. 

Otro  problema  que  había  traba- 
jado por  resolver  el  Seminario  era 
el  del  profesorado.  El  clero  estaba 
muy  lejos  de  ser  abundante,  y  pora 
dotar  de  profesores  a  los  Semina- 
rios ero  menester  desguarnecer  pa- 
rroquias. Los  maestros  estaban  en- 
cargados de  clases  y  al  mismo  tiem- 
po tenían  cura  de  almas.  Muchas 
veces  fue  menester  apelar  a  los  mis- 
mos alumnos,  con  los  inconvenien- 
tes que  pueden  presentar  estos  me- 
didas. 

Para  remediar  uno  vez  por  to- 
das el  mal,  a  mediados  de  1920  se 
hizo  contrato  con  los  Lozaristas  y 
en  octubre  llegaron  los  padres  Mar- 
tín Amaya,  Luis  Duriez  y  Nicasio 
Buitrago  y  se  hicieron  cargo  por  lo 
pronto  del  Seminario  Mayor;  en 
1922  se  trasladó  a  Garzón  el  Semi- 
nario Menor,  que  había  permaneci- 
do en  Elias  hasta  entonces,  para 
ponerse  también  bajo  la  dirección 
de  los  Hijos  de  San  Vicente  de  Paúl. 

Pero  tampoco  tenían  ellos  el  per- 
sonal suficiente  y  fue  menester  que 
les  ayudasen  profesores  del  clero 
secular  y  aún  laicos;  esto  y  algu- 
nas diferencias  entre  el  Visitador  de 
la  Comunidad  R.  P.  José  Pron  y  la 
Curia,  durante  la  administarción  de 
Mgr.  Leiva,  ocasionaron  el  retiro  de 
los  Padres  en  el  año  1924,  y  se 
planteó  otra  vez  el  problema  a  Mgr. 
López,  nuevo  Obispo  de  la  Diócesis. 


Otra  vez  el  Clero  Secular. 

Monseñor  López  tan  pronto  se 
posesionó  de  lo  Diócesis,  nombró 
Rector  al  doctor  Luis  CalixTO  Leyva 
quien  elaboró  para  el  año  de  1925 
el  siguiente  programa: 

P/an  de  estudios  para  el  Mayor: 

Filosofía,  Griego,  Teología  Dog- 
mático y  Moral,  Apologética  S  aCQ- 
rior.  Sagrado  Escritura,  Derec'-'o  Ca- 
nónico, Historia  Eclesiástica,  Litur- 
gia, Oratoria  Sagrada,  Teología 
Pastoral,  Elementos  de  Acción  So- 
cial, y  de  Patrística  y  Canto.  Estu- 
dio durante  seis  años;  en  cumpli- 
miento todo  ello  del  Canon  1365. 

El  Seminario  Menor. 

"Ocupa  preferente  lugar  la  en- 
señanza de  lo  religión  y  de  los 
lenguas  castellana  y  latino  (canon 
1364).  El  programa  de  humanida- 
des y  ciencias  comprende  además; 
Historia  Sagrado,  Historia  Univer- 
sal, Geografía  Universal  y  especial 
de  Colombia;  Idiomas  Francés  e  In- 
glés, Literatura,  Aritmética,  Alge- 
bro y  Geometría,  Física,  Química  e 
Historia  Natural.  También  se  dic- 
tan clases  de  caligrafío,  lectura,  ur- 
banidad, contabilidad  y  canto. 

Teniendo  en  cuenta  el  alzo  con- 
siderable de  los  artículos  alimenti- 
cios, la  pensión  se  ha  fijado  en  14 
pesos  mensuales.  Todo  debe  pagar- 
se por  trimestres  anticipados.  El 
alumno  que  se  retire  en  el  curso  de 
un  mes,  pagará  íntegra  lo  pensión. 

Matrícula  $  3  00. 

Garzón,  28  de  septiembre  de 
1925. 

El  programa  ero  suntuoso  y  el 
Rector,  todo  un  lujo. 

En  el  segundo  año  del  Gobier- 
no del  Sr.   López,  el   limo.  Señor 
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Vicario,  Dr.  Luis  Calixto  Leyva, 
asumió  de  lleno  el  trabajo  de  la 
Curia  y  fue  nombrado  como  suce- 
sor el  Pbro.  Daniel  Soto;  como  pro- 
fesores internos:  los  Pbros.  Carlos 
Ovies,  Juan  B.  Pastrana,  Vicente 
Medina,  Ceferino  Bermeo  y  Víctor 
Félix  Silva.  También  tenían  asigna- 
turas a  su  cargo  el  Pbro.  Horacio 
Valderrama  y  el  Pbro.  Jesús  H.  Ro- 
dríguez. La  Teología  la  daba  el  Dr. 
Leyva  y  el  Inglés  y  Francés  el  Dr. 
don  Juan  Clímaco  Díaz.  Se  matricu- 
laron 45  alumnos  en  el  Menor  y  1  1 
en  el  Mayor.  El  año  lectivo  empezó 
el  20  de  octubre  de  1926. 

El  padre  Soto  continuó  en  su  do- 
ble carácter  de  Vicario  General  y 
Rector  del  Seminario  hasta  el  año 
1931  en  que  le  sucedió  el  padre 
Alonso  Buendía,  quien  permaneció 
en  la  Dirección  hasta  1941,  año  en 
que  fue  Rector  el  Padre  Justino  Ma- 
ñosea. 

También  aparece  menos  angus- 
tiosa la  vida  económica  de  la  insti- 
tución desde  1  925,  cuando  se  inició 
el  Gobierno  de  Monseñor  López. 
Los  circunstancias  habían  cambiado 
mucho.  Las  pequeñas  fincas  rurales 
daban  alguna  renta;  se  edificaron 
las  casas  de  la  plaza  y  su  arrenda- 
miento en  algo  contribuía  a  las  ren- 
tas diocesanas;  Monseñor  miraba 
con  sumo  cuidado  esos  pocos  bie- 
nes, y  al  menos  las  grandes  banca- 
rrotas no  se  presentaron. 

Seminario  de  las  Mercedes. 

Así  fue  como  se  pudo  adquirir  la 
LOMA  CHATA,  punto  situado  en 
una  altiplanicie,  con  clima  sano,  en 
donde  el  Prelado  edificó  una  casa 
de  capacidad  suficiente  para  alber- 
gar los  dos  seminarios  y  mirar  por 
la  salud  de  los  estudiantes,  que  se 
reciente  fácilmente  por  el  clima  de 
Garzón.  En  ese  sitio  ameno  y  salu- 
dable se  radicó  definitivamente  el 


Seminario  con  notable  provecho  pa- 
ro la  salud  de  los  jóvenes  y  de  los 
maestros;  aunque  con  buen  núme- 
ro de  dificultades  por  lo  apartado 
de  la  ciudad  y  por  la  dificultad  de 
los  (Tansportes. 

La  escasez  de  clero  y  por  consi- 
guiente la  dificultad  para  el  profe- 
sorado, obligaron  al  Prelado  a  en- 
viar a  los  Seminarios  de  Popayón, 
Tunjo  y  Bogotá  a  todos  los  Semi- 
naristas del  Mayor.  El  Menor  siguió 
en  Garzón. 

La  nueva  era. 

Durante  el  primer  año  de  la  ad- 
ministración de  Monseñor  Martínez, 
el  Seminario  se  abrió  todavía  en  la 
Loma  Chata,  bajo  la  dirección  del 
Dodre  Alonso  Buendía.  Al  año  si- 
guiente, 1943,  comenzó  una  nuevo 
ero  con  lo  vuelta  de  los  seminaris- 
tas que  estaban  dispersos  en  otros 
centros  de  educación,  lo  llegada  de 
los  Padres  Lozaristas  y  la  construc- 
ción de  un  nuevo  edificio  de  estruc- 
tura moderna  capaz  de  albergar  los 
dos  Seminarios  cómoda  y  aún  es- 
pléndidamente. 

Los  Padres  Lozaristas  llegaron  en 
el  año  de  1943,  y  fueron  recibidos 
con  general  beneplácito: 

"La  Diócesis  de  Garzón  recibió 
en  el  año  que  acaba  de  terminar 
visibles  bendiciones  del  cielo  en  el 
orden  espiritual". 

Lo  vuelta  de  los  Reverendos  Pe- 
drés Hijos  de  San  Vicente,  o  regen- 
tar el  Seminario  Diocesano,  del  cual 
se  habían  separado  desde  hace  diez 
y  ocho  años". 

"Siete  Padres  Lozaristas,  ejem- 
plares modeladores  de  futuros  sa- 
cerdotes, trabajan  llenos  de  fervo- 
roso entusiasmo;  y  el  Seminario  que 
cuenta  con  noventa  alumnos,  es  yo 
una  prometedora  esperanza.  La 
Santísima  Virgen,  cuyo  imagen  fue 
colocada  en  regio  pedestal  como  ce- 
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Jestial  centinela,  ha  venido  movien- 
do los  corazones  de  los  fieles  y  pro- 
porcionando las  limosnas  para  el 
nuevo  edificio  que  por  la  solidez  y 
elegancia  de  su  construcción,  es 
motivo  de  santo  orgullo  para  la  Dió- 
cesis". 

Como  Rector  del  Seminario  fue 
enviado  el  padre  Guillermo  Kerre- 
man  muy  conocido  y  muy  aprecia- 
do en  la  Diócesis  y  de  cualidades  ex- 
cepcionales para  el  delicado  oficio 
que  se  le  había  confiado. 

El  nuevo  edificio. 

Como  el  Seminario  que  se  cons- 
truye es  la  obra  de  más  aliento  que 
ha  emprendido  la  Diócesis  en  toda 
su  historia,  no  vacilamos  en  insertar 
aquí,  para  mayor  conocimiento,  al- 
gunos apartes  de  la  Memoria  ela- 
borada por  el  ingeniero  constructor, 
Dr.  Molina  Vega, 

"El  edificio  está  localizado  en 
un  lote  de  propiedad  de  la  Dióce- 
sis, cuya  extensión  abarca  más  de 
cinco  (5)  hectáreas.  Se  encuentra 
situado  en  la  parte  más  alta  de  la 
ciudad  por  lo  cual  la  temperatura 
del  medio  ambiente  es  más  benig- 
na". 

"El  edificio,  por  sus  costados, 
queda  rodeado  de  parques  y  jardi- 
nes, y  se  proyecta  la  adquisición  de 
unos  predios  adyacentes  con  el  fin 
de  ensanchar  al  área  verde  que  ro- 
deará el  edificio". 

"El  edificio  del  Seminario  será  la 
única  obra  que  se  llevará  a  cabo 
en  ese  sector  de  la  ciudad.  La  zona 
urbana  está  delimitada  por  el  orien- 
te con  el  predio  del  Seminario,  con- 
tinuando hacia  el  occidente  el  de- 
sarrollo de  la  ciudad,  y  quedando 
dicho  predio  encerrado  entre  dos 
arroyos  o  quebradas,  las  que  se  en- 


sanchan en  seguida,  abrazando  lue- 
go toda  el  área  urbana  de  Garzón". 

"La  ciudad  de  Garzón  se  levan- 
ta sobre  un  terreno  bastante  incli- 
nado (pendiente  del  5%  más  o  me- 
nos) correspondiendo  al  predio  so- 
bre el  cual  se  está  levantando  el 
edificio  del  Seminario,  la  parte  más 
levantada  del  terreno  ocupado  por 
la  ciudad". 


Presupuesto  total  paro  la  obra. 

"El  presupuesto  total  paro  la 
obra  del  Seminario  Diocesano  de 
Garzón  según  puede  verse  en  el 
memorándum  que  acompaño  a  es- 
ta memoria  es  el  siguiente: 

Por  concepto  de  mate- 
riales y  mano  de  obra  $  780.945.00 
Por  dirección,  adminis- 
tración y  gastos  impre- 
vistos, el  diez  por  cien- 
to del  costo  total  .  .  .  .  78.094.50 
Por  prestaciones  socia- 
les, drogas  ,  médico, 
etc.,  el  diez  por  ciento 
del  valor  de  la  obra  .  .  78.094.50 


SUMA  TOTAL 


.$  937.134.00' 


Es  lógico  pensar  que  el  Semina- 
rio en  construcción  haya  tenido  y 
tenga  en  el  futuro  variaciones  en 
no  pocos  detalles  y  que  el  presu- 
puesto vaya  sufriendo  cambios  de 
consideración. 

De  esta  obra  inmensa  está  cons- 
truida la  mayor  parte.  No  se  ha  re- 
cibido hasta  ahora  sino  escasa  con- 
tribución oficial  y  casi  todo  cuanto 
se  ha  hecho  se  debe  o  la  generosi- 
dad del  Excelentísimo  Señor  Mar- 
tínez, de  algunos  sacerdotes,  de  no 
pocos  fieles  pudientes  y  generosos, 
y  al  óbolo  del  pueblo,  que  parece 
representar  a  la  misma  Providencia 
divina;  porque  los  bazares  y  las  se- 


^  El  Eco  del  Vaticano.  Serie  XVIII.  N°  525.  Página  227. 
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manas  pro  Seminario  que  se  cele- 
bran en  todos  las  parroquias,  son 
las  ordinarias  fuentes  de  ingreso  po- 
ra levantar  esta  edificación  gigan- 
tesco. 

El  más  insigne  benefactor  del  Se- 
minario, quizá  en  todos  los  tiempos. 


ha  sido  don  Alcides  Mejío,  acauda- 
lado caballero  garzoneño  que  legó 
o  lo  Diócesis  prácticamente  todo  su 
haber;  su  generosidad  se  recomien- 
da a  la  imitación  y  veneración  del 
clero  y  del  pueblo  católico  poro 
siempre. 


27 — Pboce.so  HisTORIcij 
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COLEGIOS 


Colegio  Nacional  de  Santa  Librada. 

Don  Rufino  Vargas,  quien  firmó 
sus  reseñas  sobre  Neiva  el  1 0  de 
julio  de  1873,  dice  lo  siguiente 
acerca  de  la  fundación  de  este  Ins- 
tituto: 

"El  edificio  para  este  Colegio  de 
niñas,  hoy  al  servicio  de  los  varo- 
nes, se  construyó  en  su  mayor  par- 
te en  el  año  de  1 852,  a  expensas 
del  Distrito,  y  algún  auxilio  que  dio 
la  Cámara  de  Provincia  siendo  Go- 
bernador el  Dr.  Eusebio  Castilla  y 
se  concluyó  y  abrió  en  1853,  sien- 
do Gobernador  el  Sr.  Valentín  Tru- 
jillo.  Con  la  renta  de  un  pequeño 
fondo,  creado  en  el  mismo  tiempo 
y  auxiliado  con  los  de  la  Provincia, 
se  mantuvo  abierto  por  poco  tiem 
po.  Dicho  fondo  con  el  edificio,  se 
destinó  más  tarde  a  engrosar  el  ca- 
pital del  de  varones,  y  desde  enton- 
ces quedó  suprimido  de  hecho  el  de 
Santa  Librada  para  niñas.  El  Cole- 
gio de  varones  le  usurpó,  pues,  al 
de  mujeres  hasta  el  nombre  de  és- 
te: he  aquí  el  motivo  por  qué  lleva 
el  título  que  llevó  aquél  (el  de  ni- 
ñas)". 

No  obstante  esta  declaración 
muy  valiosa,  el  Colegio  se  conside- 
ra fundado  el  26  de  septiembre  de 
1845.  No  intentamos  explicar  esta 
diferencia  de  fechas  ni  otras  que 
suelen  encontrarse  en  las  monogra- 
fías del  Plantel,  porque  nuestro  pro- 
pósito es  únicamente  recordar  a  los 


presentes  que  el  histórico  Instituto 
está  ligado  íntimamente  a  la  ac- 
ción de  la  Iglesia. 

Desde  luego,  en  su  fundación  in- 
tervino de  manera  decisiva,  el  Dr. 
Ricardo  María  de  la  Castilla,  Cura 
Párroco  de  la  ciudad  en  aquellos  le 
janos  tiempos.  He  aquí  los  docu- 
mentos: 

"República  de  la  Nueva  Grana- 
da —  Gobernación  de  la  Provin- 
cia —  Neiva,  10  de  marzo  de 
1843  —  Al  señor  Dr.  Ricardo  Ma- 
ría de  la  Castilla  —  Sírvase  Ud. 
poner  a  disposición  del  Sr.  Juan  Fe- 
lipe Rojas  contratista  para  levantar 
la  obra  del  Colegio  de  esta  ciudad, 
lo  cantidad  de  doce  pesos  cuatro 
reales  (12  ps.  4  rs.)  tercera  parte  de 
lo  que  Ud.  ofreció  para  la  cons- 
trucción de  dicha  obra,  exigiendo 
recibo  a  continuación  para  que  le 
sea  abonada  esa  suma.  Dios  guar- 
de a  Ud.  (Fdo.)  Miguel  María  Or- 
tiz  Durán. 

Neiva,  marzo  13  de  1843. 

Recibí  del  Sr.  Doctor  Ricardo  Cas- 
tilla doce  pesos  cuatro  reales,  los 
mismos  que  se  expresan  en  este  li- 
bramiento. (Fdo.)  Juan  Felipe  Rojas. 

República  de  la  Nueva  Granada 
—  Neiva,  9  de  agosto  de  1845  ■ — 
Al  señor  Jefe  Político  ■ —  Cantón 
Capital  —  En  atención  a  la  nota 
de  Ud.  de  fecha  seis  del  presente 
N°  123,  tenemos  la  satisfacción  de 
remitir  o  Ud.  el  recibo  del  Sr.  Te- 
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sorero  Provincial,  de  cuatrocientos 
treinta  y  seis  pesos  cinco  reales, 
que  hemos  colectado  para  los  fon- 
dos del  Colegio  de  esta  ciudad  y  las 
listas  de  los  vecinos  que  han  con- 
tribuido. También  fueron  entrega- 
dos al  señor  Tesorero  los  documen- 
tos del  dinero  a  rédito  por  disposi- 
ción de  la  Junta  de  vecinos. 

Dios  guarde  a  Ud.  (Fds.)  Ricardo 
María  de  la  Castilla  —  José  María 
Tobar. 

Don  Celso  Noé  Quintero,  Síndi- 
co del  Colegio  de  1889,  afirmo  en 
su  informe  al  Rector  del  estableci- 
miento que  el  doctor  de  la  Castillo 
hizo  entrega  de  los  fondos  colecta- 
dos para  la  obro  del  Colegio,  al 
Jefe  Político  del  Cantón,  por  un 
total  aproximado  de  dos  mil  pesos 
($  2.000)." 

En  el  año  1  885,  cuando  después 
de  la  guerra  quiso  el  General  Coso- 
blanco  restablecer  los  estudios  en 
el  Plantel  Oficial,  cuyo  recinto  aca- 
baba de  servir  de  cuartel,  nombró 
Rector  de  él  al  Cura  Párroco  de  la 
ciudad,  que  lo  era  entonces  el  Pbro. 
Leónidas  Medina,  futuro  Obispo, 
quien  asumió  el  cargo  en  asocio  de 
don  Napoleón  Rivera,  varón  escla- 
recido por  muchos  títulos. 

Posada  la  guerra  del  noventa  y 
cinco,  cuando  Monseñor  Rojas  co- 
menzaba a  actuar  como  Prelado  del 
Tolimo,  fueron  llamados  para  la  di- 
rección del  Colegio  los  Reverendos 
Padres  Maristos.  Los  tres  religiosos 
que  empezaron  la  obra  fueron  los 
padres:  Félix  Rougier,  José  Gauven 
y  Luis  Gandy.  Su  labor,  que  se  de- 
sarrolló desde  1896  hasta  1899, 
fue  ton  extraordinaria  que  en  aque- 
llos tiempos  alcanzó  el  Sonta  Li- 
brado a  contar  200  alumnos  y  su 
prestigio  se  extendió  hasta  fuero 
del  Departamento."' 


Pero  quien  indudablemente  dejó 
más  profunda  huella  en  sus  labo- 
res educacionistas  del  gran  estable- 
cimiento, fue  el  podre  Octavio  Her- 
nández. Cerco  de  1  5  años  mantuvo 
ton  ilustre  sacerdote  su  Rectoría, 
desde  1920  hasta  1935.  Ero  el  pa- 
dre Hernández  pedagogo  por  voca- 
ción; amaba  su  obro  y  sus  cuali- 
dades excepcionales  de  educador 
llevaron  el  Colegio  a  gran  floreci- 
miento. Quizá  seo  esta  la  época  de 
mayor  prestigio  y  de  mayores  fru- 
tos en  lo  historia  del  plantel. 

Desgraciadamente  en  el  año  de 
1936,  se  suprimió  la  Capellanía  en 
el  Santa  Librada.  La  imagen  de  la 
Sonta  Patrono  pasó  a  la  Iglesia  Pa- 
rroquial, los  ornamentos  fueron  dis- 
persados en  una  u  otro  formo  y  el 
salón  que  servía  de  Capillo,  dedi- 
cado a  otros  menesteres.  Sin  embar- 
go, hasta  el  día  de  hoy,  sin  inte- 
rrupción, un  sacerdote  ha  dado  las 
principales  clases  de  religión,  como 
si  el  establecimiento  no  quisiera 
perder  el  contacto  con  lo  Iglesia  a 
lo  cual  estuvo  siempre  asociado. 

Durante  su  administración  don 
Arturo  Espinosa  adquirió  de  nuevo 
altar  portátil,  destinó  un  solón  para 
los  servicios  religiosos  e  hizo  nom- 
brar capellán  .  Desde  entonces  el 
Colegio  no  ha  carecido  de  elemen- 
tos tan  necesarios. 

Colegio  de  San  Luis  Gonzaga 
de  Elias. 

El  Colegio  de  San  Luis  Gonzaga 
es  obro  del  Excmo.  Señor  Rojas.  Los 
trabajos  se  emprendieron  en  1891, 
cuando  el  ilustre  fundador  de  lo 
Diócesis  era  Cura  de  Timoná.  Lo 
indujo  o  ello  la  necesidad  en  que 
estaba  toda  lo  región  del  sur  de 
poseer  un   instituto  de  Enseñanza 


"  Octavio  Hernández.  Los  Curas  de  Neiva.  Conferencia. 
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Secundaria,  por  razones  fáciles  de 
comprender. 

Ignoramos  en  detalle  cuáles  fue- 
ron las  fuentes  económicas  con  que 
pudo  contar  el  Señor  Rojas  para  lo 
construcción  del  edificio  y  apare- 
jarlo de  lo  necesario  para  su  fun- 
cionamiento; sabemos  sí  que  él  te- 
nía algunos  bienes  personales  y  se 
disminuyeron;  lo  demás,  las  limos- 
nas de  distintas  partes  de  la  comar- 
ca y  la  mucha  generosidad  de  los 
habitantes  del  pequeño  Municipio. 

El  edificio  que  conocimos  en  su 
estado  primitivo,  era  de  tres  pisos, 
contando  el  desván  al  que  se  ha- 
bían hecho  ventanales  sobre  el  te- 
cho, y  bien  o  mal  se  utilizaba  co- 
mo dormitorio.  Era  suficiente  para 
alojar  cerca  de  un  centenar  de 
alumnos.  La  mesa  de  Elias  es  de 
un  clima  medio,  pero  salubre,  co- 
mo puede  comprobarse  por  los  ni- 
ños del  Colegio  y  en  general  por 
los  habitantes  del  poblado.  El  agua 
potable  la  suministra  un  pequeño  y 
elemental  acueducto.  Paro  el  baño 
el  Magdalena  corre  profundo  a  una 
legua  más  o  menos  de  distancia  y 
el  paseo  semanal  a  él  es  casi  obli- 
gatorio. El  año  1917  sufrió  la  casa 
antigua  una  reforma  en  grande,  se 
le  quitó  el  último  piso,  que  al  fin 
y  al  cabo  era  alojamiento  incómo- 
do, se  le  aumentó  la  capacidad  y 
se  le  acondicionó  mejor  de  acuer- 
do con  la  experiencia  de  muchos 
años. 

El  Colegio  de  San  Luis  Gonzaga 
abrió  matrículas  por  primera  vez  el 
año  1893  y  comenzó  labores  el  cua- 
tro de  abril  de  ese  año,  bajo  la  di- 
rección de  los  Hermanos  Maristas, 
siendo  su  primer  Rector  el  Rdo. 
Hermano  Celestino.  Apenas  se  ter- 
minó el  año,  y  se  presentaron  los 
exámenes  con  notoria  frialdad  y  aún 
descontento  de  Mgr.  Rojas.  No  sa- 
bemos en  concreto  lo  que  sucedió; 
pero  el  Hermano  Celestino  y  el  se- 
ñor Rojas  no  se  entendieron.  Algún 


tanto  se  esclarece  el  asunto  con  una 
carta  escrita  por  Monseñor  Ortiz  a 
este  propósito,  en  la  cual  consuela 
al  señor  Rojas  con  estas  palabras 
bien  significativas: 

"El  propio  me  entregó  su  carta 
del  1  4  y  los  cálices  para  consagrar. 
La  carta  me  dejó  comprender  el  ori- 
gen y  causo  del  rompimiento  con 
el  Hermano  Celestino,  de  que  el  te- 
legrama del  20  me  da  noticia.  De 
este  lado  de  la  Cordillera  los  Her- 
manos están  muy  bien  recibidos  y 
hacen  mucho  bien  a  pesar  de  que 
su  enseñanza  tiene  el  inconveniente 
que  Ud.  le  noto  de  abarcar  muchas 
materias,  cosa  que  no  es  peculiar 
de  ellos  sino  de  todas  las  Escuelas 
Francesas.  Creo  que  el  buen  resul- 
tado de  una  Escuela  de  esto  clase 
no  se  obtiene  sino  tomando  al  ni- 
ño desde  los  primeras  letras  hasta 
completar  la  primera  educación. 

Con  respecto  a  piedad,  pienso 
que,  sin  la  acción  constante  del  sa- 
cerdote, los  resultados  que  cualquie- 
ra congregación  laica  obtenga,  de- 
jarán mucho  que  desear". 

"Por  lo  demás,  esta  contrariedad 
no  lo  creo  imputable  ni  a  Ud.  ni  a 
los  Hermanitos,  porque  una  diver- 
gencia de  pareceres  puede  existir 
aún  entre  las  personas  mejor  inten- 
cionadas; Dios  ha  proporcionado  es- 
ta contrariedad  y  El  sabrá  sacar 
bien  aún  de  lo  que  parece  puro 
mal.  Si  Ud.  puede  organizar  el  Co- 
legio de  otro  modo,  no  debe  vaci- 
lar en  hacer  lo  que  pueda,  mientras 
otra  Congregación  se  hace  cargo 
de  él.  Lo  que  no  conviene  es  que 
se  descorazone  por  contrariedades, 
que  encuentra  siempre  el  que  quie- 
ra hacer  el  bien". 

Parece,  en  resolución,  que  no  le 
gustaba  al  señor  Rojas  el  método 
de  los  Hermanos  y  le  parecía  que 
su  calidad  de  laicos  no  favorecía  la 
formación  religiosa  de  los  alumnos. 
De  lo  uno  y  de  lo  otro  los  defiende 
el  Obispo  de  Popayón    En  el  fondo 


—  420  — 


de  todo  esto  lo  que  existía  sin  du- 
da era  que  el  señor  Rojos,  como 
fundador  y  dueño  del  Colegio,  in- 
tervenía quizá  demasiado  y  supe- 
ditaba lo  acción  de  los  Hermanos. 
La  ruptura  con  ellos  o  con  cual- 
quiera otro  comunidad  era  inevita- 
ble. 

Pero  sigamos  adelante.  Ya  en 
1894  el  Colegio  estaba  bajo  la  di- 
rección de  don  Ulises  Silva  B.  y 
don  Bernardino  Ramírez,  con  la  su- 
pervigilancio  de  Mgr.  Rojas.  Cuan- 
do él  hubo  de  viajar  a  Roma  con 
motivo  de  su  consagración  Episco- 
pal, a  ellos  les  tocó  no  solo  el  peso 
de  la  disciplina  y  enseñanza  sino  el 
afán  de  buscar  y  arbitrar  lo  nece- 
sario para  sustentar  un  instituto  sin 
rentas.  Eran  los  dos  pedagogos  de 
capacidad  indiscutible  y  celosos  has- 
ta el  sacrificio. 

Como  lo  hemos  anotado  en  otro 
lugar,  desde  el  año  de  1895  hasta 
el  año  de  1922  subsistió  como  Se- 
minario Menor  por  disposición  de 
su  fundador.  Con  la  llegada  de  los 
Padres  Lozaristas  el  Seminario  Me- 
nor se  trasladó  a  Garzón  y  el  Co- 
legio sin  mayor  respaldo  quedaba 
casi  al  descubierto.  El  Señor  Rojas 
comprendió  el  peligro  y  se  dirigió 
inmediatamente  al  clero  pidiéndole 
su  apoyo. 

Garzón,  12  de  julio  de  1922. 
Señor: 

Acabo  de  celebrar  con  el  Reve- 
rendo podre  Visitador  de  los  Loza- 
ristas, un  arreglo  por  el  cual  toman 
ellos  a  su  cargo  lo  dirección  del  Se- 
minario Menor  en  Garzón  al  lodo 
del  Mayor. 

El  Colegio  de  Son  Luis  Gonzoga 
de  Elias  ha  tenido  hasta  ahora  el 
carácter  de  Seminario  Menor  por 
haberlo  dispuesto  así  Monseñor  So- 
botucci,  que  fue  quien  promovió  y 


llevó  o  cobo  la  erección  de  lo  Dió- 
cesis del  Tolima. 

El  Colegio  tenía  entonces  poco 
menos  de  dos  años  de  existencia; 
y  hoy  que  confesar  que  ese  carác- 
ter de  Seminario  Menor  ha  contri- 
buido mucho  a  su  sostenimiento. 

Hoy  pierde  el  Colegio  ese  ca- 
rácter; y  antes  de  verlo  dejar  de 
existir  o  los  30  años  de  buen  ser- 
vicio para  esta  tierra,  y  teniendo  en 
cuenta  los  esfuerzos  de  los  pueblos 
huilenses  en  su  fundación  y  soste- 
nimiento, he  tenido  o  bien  explorar 
el  sentimiento  de  los  sacerdotes  y 
fieles  poro  ver  si  creen  conveniente 
que  el  Colegio  continúe  trabajando 
en  la  educación  de  seglares,  princi- 
palmente pora  maestros  de  Escue- 
las; si  habría  un  buen  número  de 
alumnos  pensionistas  paro  principiar 
un  nuevo  año  en  octubre  próximo, 
y  si  se  podría  con  algún  apoyo  pe- 
cuniario en  codo  pueblo,  para  pa- 
go de  profesores  y  educación  de  ni- 
ños pobres  en  la  forma  ya  varias 
veces  propuesta  de  contribuir  coda 
persona  con  lo  sumo  de  veinte  pe- 
sos anuales. 

Sabido  es  ya  que  empiezan  o  fun- 
cionar las  escuelas  liberales  o  fa- 
vor del  centavo  liberal;  sabidos  son 
también  los  demás  esfuerzos  del  li- 
beralismo contra  la  causo  de  Cristo 
y  su  Iglesia  y  principolísimamente 
contra  lo  educación  cristiano. 

Todos  estos  reflexiones  me  mue- 
ven o  intentar  algún  esfuerzo  pora 
que  el  Colegio  de  Son  Luis  no  se 
acabe. 

Puede  publicarse  esto  en  lo  igle- 
sia y  explorarse  el  sentimiento  de 
los  vecinos  principóles  pora  dar  uno 
respuesta  o  más  tardar  o  mediados 
de  agosto  próximo. 

Dios  guarde  o  Ud.  Esteban,  Obs- 
po"." 

El  Colegio  con  esa  prevención  tan 
justo  y  conmovedora,  no  se  liqui- 
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dó;  y  antes  bien  se  sostuvo  con  bri- 
llantez bajo  el  Rectorado  del  padre 
Soto.  Cuando  en  1 926  Monseñor 
López  retiró  de  Elias  al  padre  Soto 
para  confiarle  la  dirección  del  Se- 
minario, creyó  prudente  tranquili- 
zar a  los  padres  de  familia  que, 
con  toda  razón  debían  temer  por  la 
suerte  del  Colegio  una  vez  que  sa- 
liera de  las  monos  de  tan  experto 
superior  y  administrador. 

"La  admirable  disciplina  que  el 
antiguo  Rector  del  Colegio  de  Elias 
había  implantado  en  el  estableci- 
miento y  la  confianza  ilimitada  que 
por  esa  razón  los  padres  de  familia 
tenían  al  enviar  sus  hijos  a  ese 
plantel,  me  hacen  temer  que  cunda 
el  desaliento  y  se  crea  próxima 
o  sucumbir  la  magna  obro  empren- 
dida por  el  limo,  señor  Rojas  hoce 
33  años,  de  lo  cual  han  salido  los 
jóvenes  que  hoy  prestan  sus  servi- 
cios en  el  Departamento  como  sa- 
cerdotes y  como  simples  ciudada- 
nos". 

"No  es  posible  ni  conveniente 
que  este  Colegio  se  elimine,  habien- 
do sido  para  el  Huila  oasis  benéfi- 
co, donde  se  han  salvado  muchos 
niños  de  los  peligros  que  ofrecen 
aún  los  mismos  Colegios  de  Bogotá 
y  de  otras  capitales.  Además  por  vo- 
luntad de  su  meritísimo  fundador 
sirvió  muchos  años  de  Seminario 
Menor  y  ha  sido  después  la  Escuela 
Santa  de  Preparación  poro  los  jó- 
venes que  sienten  llamados  al  es- 
tado eclesiástico;  razón  por  la  cual 
en  la  adjudicación  de  las  becas  se 
han  admitido  en  el  Seminario  los 
estudios  del  Colegio  de  Elias  y  se 
ha  dado  preloción  a  los  alumnos  de 
este  establecimiento". 

"Podemos  asegurar  a  los  padres 
de  familia  que  el  Colegio  de  Elias, 
a  pesar  del  cambio  de  su  meritísimo 
Rector,  no  vendrá  o  menos,  ni  per- 
derá  en  nada  en  su  antigua  disci- 


plina, porque  cuenta  con  otro  sa- 
cerdote no  menos  competente  y 
virtuoso  y  con  colaboradores  sufi- 
cientes a  completa  satisfacción". 

(Garzón,  29  de  noviembre  de 
1926)." 

El  designado  para  reemplazar  al 
padre  Soto  fue  el  podre  Silvestre 
Vargas,  Después  de  él  siguieron 
otros  y  el  Colegio  probó  tener  sufi- 
ciente firmeza,  porque  no  solo  sub- 
sistió sino  que  tuvo  prestigio  a  pe- 
sar de  las  pequeñas  o  grandes  di- 
ficultades que  se  suscitan  después 
que  el  prestigio  y  lo  consagración 
dejan  uno  obra.  Solo  el  año  de 
1941  sobrevino  lo  crisis  y  fue  me- 
nester que  el  padre  Soto,  que  pue- 
de ser  considerado  con  justicia  el 
segundo  fundador  del  Colegio,  vol- 
viera a  Elias  y  sostuviera  una  vez 
más  la  obra  preciada  del  Obispo 
Rojos.  Muy  serias  debieron  ser  los 
dificultades  de  entonces  cuando  el 
nuevo  Rector  al  recibir  el  Colegio 
se  creyó  obligado  o  dirigirse  al  pú- 
blico poro  hacerlas  presentes  y  sal- 
var su  responsabilidad. 

"Factores  materiales  y  morales 
dificultan  lo  reapertura.  No  cuenta 
el  Colegio  con  subvención  alguno 
ni  de  la  Nación,  ni  del  Departa- 
mento, ni  del  Municipio,  ni  de  lo 
Diócesis.  Las  condiciones  modernas 
en  los  transportes,  vuelven  pora 
muchos  de  difícil  solución  el  tener 
que  andar  o  caballo  los  pocos  kiló- 
metros que  hoy  de  Timaná  o  Elias". 

"Es  necesario  reconocer  además 
que  son  muchos  los  padres  de  fa- 
milia que  a  trueque  de  conseguir 
becas  y  auxilios  para  el  Colegio  de 
sus  hijos,  no  sienten  el  menor  reato 
de  conciencia  en  mondarlos  a  esta- 
blecimientos en  donde  pora  nado 
se  atiende  la  formación  moral  y  re- 
ligiosa de  los  educandos.  Ni  debe 
callarse  la  metódica  y  tesonera  la- 
bor oficial  de  llevar  la  juventud  a 
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sus  establecimieníos  para  restar  im- 
portancia a  los  Colegios  particulares 
que  bregan  por  sostener  el  reinado 
de  Cristo  en  lo  sociedad.  Por  des- 
gracia o  la  decisiva  superioridad 
que  en  esta  contienda  da  el  dinero 
de  tántos  impuestos  como  llenan 
las  orcos  oficiales,  debe  sumarse  la 
abulia  huilense  que  se  contuerce  al 
tener  que  pagar  diez  y  seis  pesos 
en  un  Colegio  de  su  tierra,  a  lo  vez 
que  no  para  mientes  en  los  ochen- 
ta y  más  que  le  cuesta  en  uno  de 
las  grandes  capitales". 

Imposible  que  el  Colegio  se  ca- 
yera uno  vez  en  monos  ton  dies- 
tras. Volvió  a  la  normalidad,  siguió 
su  marcha  de  ascención,  y  cinco 
años  más  tarde,  siendo  Rector  el 
podre  Justino  Mañosea,  obtuvo  lo 
aprobación  oficial,  después  de  la  vi- 
site reglamentaria  que  dejó  un  ac- 
ta que  honra  al  Colegio  y  a  sus  Di- 
rectores. 

En  1948,  mediante  contrato,  lo 
Diócesis  entregó  el  Colegio  a  los 
Padres  Salesionos.  Breve  fue  lo  per- 
manencia de  los  padres  en  Elias;  se 
presentaron  dificultades  entre  la 
Comunidad  y  lo  Curia,  el  contrato 
se  rompió  y  los  Salesionos  se  reti- 
raron. Hoy  el  edificio  es  una  Es- 
cuela Apostólica  donde  los  semina- 
ristas cursan  sus  primeros  años  ba- 
jo la  dirección  de  Sacerdotes  secu- 
lares. 

El  Colegio  de  Son  Luis  Gonzaga 
ha  sido  en  el  sur  del  Departamento 
lo  que  el  Santa  Librado  en  el  norte: 
el  alma  mater.  Por  sus  claustros  han 
pasado  más  de  cinco  mil  estudian- 
tes, y  en  afirmación  general,  todo 
lo  que  hoy  o  ha  habido  de  valía  en 
esto  Sección  Departamental,  se  de- 
be al  claustro  acogedor.  Y  sin  em- 
bargo, su  largo  y  meritoria  existen- 
cia ha  sido  de  penuria  y  estrechez. 
El  padre  Soto  ha  hecho  este  cálcu- 
lo providencial. 


"A  que  sumo  de  dinero  se  eleva- 
rá lo  invertido  en  la  construcción 
del  edificio,  en  la  reconstrucción  ca- 
si total  del  año  17,  lo  reparación 
igualmente  costosa  de  los  desper- 
fectos causados  por  el  temblor  del 
18  de  diciembre  del  año  20,  de  lo 
posterior  adoptación  o  los  exigen- 
cias m.odernos?  Deducido  lo  paga- 
do por  pensiones,  que  escasamente 
alcanzo  poro  la  alimentación,  se 
tendrá  un  buen  saldo  en  contra,  cu- 
bierto de  donde?  De  los  inexhaus- 
tos tesoros  de  la  Divina  Providencia 
abiertos  milagrosamente  por  las  ora- 
ciones y  desvelos  del  fundador  limo, 
señor  Rojas  y  de  los  demás  Recto- 
res nombrados  que  tan  de  cerco  le 
siguieron  sus  posos". Huelga  decir 
que  todos  los  prelados  y  en  toda 
su  historia  han  dispensado  a  ton 
benemérito  Colegio,  toda  su  simpa- 
tía y  apoyo. 

Colegio  de  San  Medardo. 

Monseñor  Rojas  en  su  tiempo 
pensó  fundar  una  casa  de  padres 
Salesionos  en  Neiva  o  en  Garzón, 
pero  no  pudo  cumplir  sus  piadosos 
deseos;  más  tarde,  en  tiempos  de 
Monseñor  López,  se  trotó  más  o 
fondo  el  asunto.  Se  dieron  cita  en 
la  ciudad  de  Neiva  el  Visitador  de 
los  Padres  Salesionos  Rvdo.  Padre 
Bertolo,  el  podre  Charry,  benefactor 
de  la  institución  y  algunos  caballe- 
ros interesados  en  lo  importante  ini- 
ciativa. Por  lo  pronto  no  se  hizo  lo 
fundación,  pero,  como  consecuen- 
cia de  esta  visita,  el  Municipio  donó 
a  los  Padres  Salesionos  un  hermoso 
lote  de  terreno  en  la  parte  alta  de 
la  ciudad;  este  lote  fue  más  tarde 
permutado  por  otro  más  hacia  la 
estación  del  Ferrocarril,  por  haber- 
se comprobado  que  no  era  suficien- 
te  paro   las  grandes  edificaciones 
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que  proyectaban  los  hijos  de  Don 
Bosco.  Por  fin  el  año  1945  llegaron 
los  padres  a  Neiva  y  abrieron  un 
Instituto  con  el  nombre  de  Colegio 
de  San  Medardo.  El  primer  grupo 
de  sacerdotes  Salesianos,  el  de  los 
fundadores,  estaba  integrado  por 
los  Rvdos.  padres  Carlos  Julio  Ro- 
jas, Superior;  José  León  Arango, 
Carlos  Suárez  y  Manuel  García.  Es 
una  cosa  digna  de  reflexión  que 
durante  la  vida  del  padre  Charry, 
tan  interesado  en  la  obra,  no  hu- 
biera podido  ella  realizarse,  y  ape- 
nas pasó  él  a  mejor  vida  tuviera 
culminación.  Este  magnífico  sacer- 
dote hizo  donación,  en  compañía 
de  sus  hermanos,  de  la  casa  pater- 
na, edificio  el  más  espacioso  y  de 
mayor  ornato  que  existió  por  mu- 
cho tiempo  en  Neiva,  ubicado  en  la 
parte  más  central  de  la  ciudad. 

Allí  se  abrieron  tareas  en  el  año 
ya  citado,  con  notable  afluencia  del 
alumnado.  Un  año  después,  por  Re- 
solución 1321  de  25  de  julio 
de  1946,  el  Colegio  recibió  del  Mi- 
nisterio la  aprobación  oficial  de  sus 
dos  primeros  años  de  bachillerato. 
Hoy  tiene  aprobación  hasta  el  cuar- 
to año  y  funciona  en  el  gran  edifi- 
cio moderno  que  construyen  los  pa- 
dres en  el  lote  de  que  hemos  hecho 
mención. 

Colegio  de  la  Presentación 
de  Neiva. 

Las  Hermanas  de  la  Presentación 
llegaron  o  Neiva  por  primera  vez 
el  19  de  octubre  de  1882.  Fueron 
llamadas  por  don  Abraham  Aguirre 
en  nombre  de  la  Sociedad  de  Cari- 
dad y  Beneficencia  de  la  ciudad  pa- 
ra dirigir  un  Hospital,  u  Orfanato, 
Escuelas  gratuitas  y  un  pensionado. 
La  primera  Directora  de  todas  es- 
tas obras  fue  la  Madre  Catherine 
de  Ricci. 

El  Colegio  se  estableció  desde  un 
principio  con  un  personal  de  cuatro 


Hermanas  y  ochenta  niñas,  anexo 
al  Hospital.  En  1910  se  separó  el 
Colegio  y  comenzó  a  funcionar  en 
la  casa  de  la  Diócesis  que  ocupa 
actualmente  el  Hotel  Libertador. 
Hasta  1927  el  Plantel  expedía  a  las 
jóvenes  el  grado  de  Instituras  y  te- 
nía una  Escuela  anexa  con  un  per- 
sonal no  menor  de  150  niñas. 

En  1906  se  compró  al  Padre  Par- 
ménides  Velasco,  por  la  cantidad  de 
1  . 500  pesos,  una  casa  de  su  pro- 
piedad. El  ingeniero  Dr.  Julio  Bo- 
rrero  dirigió,  en  este  sitio,  la  cons- 
trucción del  actual  edificio  de  la 
calle  8°.  Compras  posteriores  am- 
pliaron el  lote  hasta  alrededor  de 
cuatro  mil  varas  cuadradas;  se  han 
construido  nuevos  tramos  y  se  han 
reformado  los  antiguos. 

El  año  1949  recibió  el  Colegio 
la  aprobación  oficial  hasta  el  cuar- 
to año  de  bachillerato,  después  de 
la  visita  reglamentaria  en  la  que  los 
Inspectores  Nacionales  dejaron  es- 
critas cláusulas  muy  honrosas.  En 
1953  fue  aprobado  hasta  el  sexto 
año,  siendo  entonces  directora  lo 
Madre  Abigaíl. 

El  Colegio  de  la  Presentación  de 
Neiva  es  el  más  antiguo  y  benemé- 
rito de  todos  nuestros  Colegios  fe- 
meninos. En  él  se  han  educado  casi 
todas  las  matronas  de  Neiva  y  de 
los  poblaciones  del  Norte,  y  el  De- 
partamento tiene  una  deuda  de  gra- 
titud que  todavía  no  ha  pagado. 
Creemos  que  existe  una  obligación 
urgente  de  que  el  Gobierno  tanto 
Departamental  como  Municipal  y 
la  sociedad  en  general  no  se  olvi- 
den de  su  propia  historia. 

Colegio  de  la  Presentación 
de  Ti  maná. 

A  esta  población,  la  más  antigua 
del  Departamento,  trajo  los  Herma- 
nas el  entonces  Pbro.  Esteban  Ro- 
jas, después  dignísimo  Obispo  fun- 
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dador  de  las  Diócesis  del  Tolimo  y 
de  Garzón.  Corría  el  mes  de  mayo 
del  año  1892.  Iniciaron  tareas  en 
la  Villa  de  Añasco  la  Madre  Rosa 
y  tres  Hermanos. 

La  primera  residencia  del  grupo 
de  religiosas  y  de  su  primer  alum- 
nado fue  la  sacristía  de  la  iglesia 
actual  que  el  diligente  párroco  ha- 
bía acondicionado  para  el  efecto. 
Así  nos  lo  atestiguó  el  Maestro  Ti- 
burcio  Carvallo,  testigo  presencial, 
y  lo  dice  también  en  su  Biografía 
de  Monseñor  Rojas  el  Padre  Igna- 
cio Curt  que  fue  su  coadjutor: 
"Una  vez  terminada  y  techada  la 
sacristía,  colocó  en  ella  provisional- 
mente a  las  Hermanas  de  la  Pre- 
sentación,- para  que  allí  pusieran  co- 
mo así  lo  hicieron,  un  Colegio  de 
niñas  internas  y  externas". 

El  informe  rendido  por  los  Cole- 
gios a  la  Reverenda  Hermana  Pro- 
vincial en  1948,  añade  que  la  pe- 
queña Comunidad  empezó  la  obra 
con  un  personal  de  40  alumnos,  las 
cuales  fueron  aumentando,  motivo 
por  el  cual  tuvieron  que  trasladarse 
a  Elias,  mientras  se  construía  un 
local.  Poro  esta  edificación  se  com- 
pró la  casa  de  Don  Braulio  Gasea, 
con  dinero  de  Nuestra  Señora  de  los 
Milagros  que  después  fue  reinte- 
grado. Lo  cosa  del  señor  Gasea  se 
derribó,  se  amplió  el  lote  con  nue- 
vas compras,  y  paulatinamente  se 
fue  edificando,  ante  todo  con  el 
apoyo  de  los  párrocos,  hasta  con- 
cluir el  edificio  que  hoy  existe.  Es 
de  bahareque  y  teja,  y  sin  embargo 
soporta  bien  los  dos  pisos.  Su  capa- 
cidad es  suficiente  par  el  alumna- 
do. Además  del  colegio,  regentan  las 
Hermanas  la  Escuela  Pública  de  ni- 
ñas, con  éxito  completo  y  o  satis- 
facción de  toda  la  ciudadanía.  Así 
fue  desde  que  llegaron  las  Herma- 
nas o  Timanó.  Solo  que  desde  el 
año  de  1934  hasta  1946  hubo  un 
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paréntesis.  El  Gobierno  Departa- 
mental quitó  a  las  Hermanas  la 
Escuela  Oficial,  que  solo  les  fue  de- 
vuelta con  el  cambio  de  Gobierno. 

El  informe  de  1948  dice  que  asis- 
ten al  colegio  85  niñas  entre  ellas  35 
internas;  y  la  Escuela  tiene  un  perso- 
nal de  135  alumnos.  Muchas  de  las 
niñas  formados  por  las  Hermanas 
se  dedican  o  la  enseñanza,  y  han 
sido  muy  útiles  en  las  Misiones  del 
Caquetó  en  donde  fácilmente  se 
colocan."' 

Colegio  de  la  Presentación 
de  Pitalito. 

"Grandes  sacrificios  costó  el  es- 
tablecimiento de  esta  amado  coso 
de  lo  comunidad  en  las  apartadas 
tierras  tolimenses,  cuando  por  los 
años  de  1 894  los  separaban  de  lo 
Capital  de  lo  República,  veinte  dios 
de  penosísima  jomado.  Fueron  las 
fundadoras,  la  Madre  Josofot  que 
permaneció  allí  30  años,  y  cuatro 
Hermanos  más". 

"Pocos  días  después  de  la  llega- 
do se  abrieron  los  tareas  con  18 
alumnos.  En  1895  empezaron  a 
funcionar  las  Escuelas  y  pora  dar 
cabido  a!  creciente  personal  se  inició 
la  edificación  de  un  local;  cuando 
yo  estaba  pora  prestar  servicios  es- 
talló la  guerra  y  la  cosa  fue  mora- 
do de  guardianes  y  soldados.  Ter- 
minada aquello  se  concluyó  el  edi- 
ficio y  con  no  pocas  incomodidades 
posaron  a  habitarlo  las  Hermanos. 
Por  este  tiempo  se  abrió  el  interna- 
do, se  tomó  la  dirección  de  la  es- 
cuela y  se  inició  también  una  in- 
fantil poro  niños.  Se  do  enseñanza 
infantil,  primario  y  secundario  y  se 
expiden  diplomas  de  Comercio.  El 
totol  de  los  alumnos  que  han  pa- 
sado por  sus  aulas  en  los  54  años 
de  existencia,  es  de  12.895.  Ac- 
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tualmente  hay  8  Hermnas  y  128 
niñas  en  el  Colegio.  El  edificio  ac- 
tual presenta  un  aspecto  atrayente 
y  goza  de  buenas  comodidodes, 
gracias  a  las  construcciones  de  es- 
tos últimos  años;  los  dormitorios 
amplios  tienen  capacidad  pora  unas 
cien  internas".'" 

Añadimos  al  informe  transcrito 
que  el  edificio  es  espacioso;  consta 
de  tres  tramos,  la  mitad  de  dos  pi- 
sos; está  hecho  de  adobe  y  tejo  y 
ha  sido  reparado  recientemente; 
ocupa  un  lote  muy  extenso  conti- 
guo a  la  Iglesia  de  la  Valvonera, 
que  le  sirve  provisionalmente  de  ca- 
pilla. El  Colegio  tiene  ahora  los  seis 
años  de  bachillerato  aprobados  en 
su  totalidad  por  el  Ministerio  de 
Educación. 

Colegio  de  la  Presentación 
de  Garzón. 

A  principios  del  año  1895  el  Ho- 
norable Concejo  hizo  gestiones  para 
conseguir  Hermanas  de  la  Presen- 
ción  que  regentaran  la  Escuela  de 
niñas.  El  contrato  se  firmó  en  Bo- 
gotá el  22  de  enero  entre  la  Re- 
verenda Hermana  Gertrudis  y  don 
Abel  Paredes.  El  14  de  marzo  lle- 
garon a  la  ciudad  la  Reverenda 
Hermana  Ignacio  y  las  Hermanas 
Rafaela  y  Estefanía.  Once  días  des- 
pués empezaba  la  Escuela  con  una 
matrícula  de  227  niñas.  Primero  se 
alojaron  en  uno  cosa  particular,  pe- 
ro según  dice  lo  crónica  les  fueron 
sustrayendo  muebles  hasta  dejarlos 
con  su  solo  taburete.  Por  tal  razón 
el  limo.  Señor  Rojos  las  alojó  en  su 
casa  paterno  hasta  diciembre  cuan- 
do se  posaron  al  edificio  en  que  hoy 
residen. 

En  febrero  6  de  1897  llegaron 
cinco  Hermanas  destinadas  al  Co- 
legio de  señoritas.  El  señor  Rojas 
suministró  el  dinero  poro  adaptar  y 
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amoblar  la  cosa,  y  hasta  1899,  el 
Colegio  estuvo  por  cuenta  del  señor 
Obispo,  quien  pagaba  los  sueldos. 
Desde  esta  fecha  hasta  1904,  el 
Instituto  tuvo  carácter  oficial;  de 
aquí  en  adelante  ha  sido  un  Cole- 
gio privado.  En  1900  se  abrió  lo 
Escuela  infantil  con  40  niños,  bajo 
la  dirección  de  lo  Hermano  Ano  de 
lo  Paz. 

En  1  904  se  abrió,  a  instancias  del 
señor  Obispo,  la  Escuela  de  varones 
que  regentó  la  Hermano  Carmen. 
De  ello  fueron  discípulos  aprovecha- 
dos los  Pbros.  Pedro  José  Ramírez, 
Agustín  Losado,  Simón  E.  Ardila, 
Jesús  Moría  Fernández,  Andrés 
Fernández,  Camilo  Trujillo,  Rober- 
to Trujillo,  y  los  doctores  Ismael  Ca- 
brera y  Enrique  Gómez  Díaz. 

"En  1905,  dice  lo  crónica  del  Co- 
legio, compró  el  señor  Obispo  una 
coso  contigua  al  Colegio  y  nos  la 
dio  pora  que  ensancháramos  éste 
con  la  condición  de  que  cuando 
fuero  posible  recibiéramos  huerfo- 
nitos.  Fue  este  el  origen  del  Orfa- 
nato abierto  el  1 3  de  octubre  de 
1915. 

En  1918  se  encargaron  los  Her- 
manas del  Hospital. 

El  informe  oficial  rendido  por  las 
Reverendas  Hermanas  a  la  Provin- 
cial con  motivo  del  septuagésimo 
quinto  aniversario  de  su  fundación 
en  Colombia,  dice  en  lo  relativo  al 
Colegio:  "El  3  de  marzo  de  1896 
salieron  de  Bogotá  tres  Hermanas, 
solicitadas  por  el  Concejo  en  nom- 
bre de  la  ciudadanía.  El  23  del  mis- 
mo mes  se  iniciaron  las  clases  con 
150  alumnos  y  el  1 0  de  abril  eran 
227.  El  limo.  Señor  Rojos,  les  dio 
poro  habitar  lo  caso  de  sus  padres, 
pero  como  no  fuera  apropiada  po- 
ra el  Colegio,  él  mismo  proporcionó 
lo  sumo  suficiente  poro  adoptarlo, 
e  hizo  traer  los  muebles  que  habían 
servido  en  el  Colegio  de  Elias". 
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"Hasta  1899  estuvo  el  Colegio 
por  cuenta  del  señor  Obispo  en 
ese  mismo  año  el  Gobierno  propu- 
so al  llustrísimo  Prelado  que  siguie- 
ra funcionando  con  carácter  oficial 
y  entonces  siguió  el  pénsum  de  las 
Escuelas  Normales  hasta  el  año  de 
1904.  Actualmente  se  siguen  cur- 
sos de  bachillerato  oficial  hasta  el 
4°  año,  con  especialización  en  Co- 
mercio"." 

Colegio  de  la  Presentación 
del  Agrado. 

En  mayo  de  1899  tomaron  bajo 
su  dirección  las  Hermanas  de  la  Pre- 
sentación una  escuela  con  cerca  de 
40  niñas;  fueron  estas  religiosas  la 
Madre  Cecilia  y  las  Hermanas  Es- 
ter y  Catalina.  En  mayo  de  1813 
se  encargaron  también  del  Orfana- 
to. Esta  última  institución  funcionó 
desde  el  principio  en  una  casa  do- 
nada por  la  señorita  Gricelda  Cué- 
ilar;  el  edificio  se  ha  ensanchado 
por  compras  sucesivas.  Actualmente 
las  Hermanas  se  alojan  en  un  am- 
plio edificio  de  dos  pisos  que  abar- 
ca, con  la  iglesia  y  la  casa  cural, 
toda  la  manzano  occidental  de  la 
plaza  principal  del  Agrado. 

Según  refiere  el  informe  que  he- 
mos consultado,  lo  misión  de  las 
Hermanas  en  este  lugar  se  inte- 
rrumpió de  1915  a  1936,  pero  los 
súplicas  del  pueblo  alcanzaron  de 
la  muy  digna  Madre  Félix  Joseph 
la  reaparición  de  las  obras  cesan- 
tes." Entendemos  que  esta  supre- 
sión se  refiere  únicamente  al  Co- 
legio, porque  de  hecho  desde  la 
fundación  no  se  han  retirado  total- 
mente del  Agrado  las  Hermanas  de 
la  Presentación. 

Ya  en  nuestros  días  el  Cole- 
gio se  ha  constituido  en  Normal  Su- 
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perior  y  los  cuatro  primeros  años 
se  encuentran  oficialmente  aproba- 
dos por  Resolución  N°  1422  de  4 
de  abril  de  1960. 

Colegio  de  las  Vicentinas 
en  La  Plata. 

Poco  antes  de  i  900  hicieron  una 
primera  fundación  las  HH.  de  la 
Presentación;  el  Colegio  estaba  ubi- 
cado en  el  sitio  que  ocupa  hoy  la 
Caja  de  Crédito  Agrario.  Solo  mu- 
cho más  tarde,  el  1  1  de  septiembre 
de  1915,  llegaron  las  HH.  Vicen- 
tinas, siendo  párroco  del  lugar  el 
Pbro.  Manuel  Antonio  Ortiz.  Se 
consideran  como  fundadoras  Sor 
Monteolegre,  Sor  Rueda,  Sor  Eche- 
verry  y  Sor  Pelóez. 

En  un  principio  se  encargaron  de 
la  Escuela  Pública  y  por  los  años 
de  1936  se  emprendió  en  la  fun- 
dación del  Colegio,  durante  la  ad- 
ministración del  padre  Luis  Emigdio 
Artunduaga.  El  edificio  en  que  fun- 
ciona el  establecimiento  es  de  dos 
pisos  y  suficientemente  espacioso 
para  el  alumnado.  En  este  benemé- 
rito plantel  se  han  educado  cente- 
nares de  niñas  de  La  Plata  y  de 
otras  poblaciones  del  sur  del  De- 
partamento. 

Colegio  de  las  Hermanas  Vicentinas 
de  Nátoga. 

En  el  año  de  1904  vinieron  los 
padres  Lazaristas  a  Nátoga  y  se 
establecieron  en  la  pequeña  cosa 
cural  que  existía.  El  año  entrante 
ya  habían  edificado  la  vasta  y  her- 
mosa mansión  que  todos  conoce- 
mos. En  seguida  dieron  pasos  paro 
traer  también  o  los  Hermanas.  En 
1906  el  señor  Rojas  autorizó  para 
que  de  los  fondos  de  la  fábrica  se 
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ayudara  a  la  fundación  de  un  Co- 
legio. Al  año  siguiente  el  Colegio 
estaba  fundado.  También  pudieron 
más  tarde  las  Hermanas  fundar  un 
asilo  de  huérfanos  y  necesitados. 
Desde  un  principio  las  religiosas  se 
encargaron  de  ambas  escuelas  pú- 
blicas, la  de  niños  y  la  de  niñas. 

El  Colegio  de  Nátaga  no  ha  ad- 
quirido el  desarrollo  a  que  está  lla- 
mado, se  puede  decir  que  por  la 
sola  causa  de  la  dificultad  en  los 
transportes;  de  otra  manera,  el  cli- 
ma, lo  propicio  del  lugar  para  los 
estudios  y  la  dirección  de  los  padres 
Lazaristas  y  de  las  Hijas  de  la  Ca- 
ridad, habrían  hecho  del  plantel 
uno  de  los  primeros  de  la  Diócesis. 

Colegio  de  la  Presentación 
de  Altamira. 

"Es  esta  población  una  de  las 
regiones  más  pintorescas  del  terri- 
torio huilense,  y  en  ella  se  fundaron 
el  4  de  octubre  de  1905  un  Cole- 
gio y  una  escuela.  Cinco  fueron  las 
fundadoras  de  la  Comunidad  en 
Altamira  y  hasta  1938  funcionó  la 
Escuela  Oficial;  en  esta  época  el 
Gobeirno  la  quitó  a  las  Hermanas  y 
éstas  siguieron  con  la  Escuela  del 
Sagrado  Corazón  en  la  cual  reciben 
año  tras  año  y  gratuitamente  la 
instrucción  40  niñas  pobres  de  la 
población.  El  Colegio  cuenta  actudl- 
mente  con  un  personal  de  8  Her- 
manas y  100  niñas,  cincuenta  de 
las  cuales  son  internas"." 

Añadimos  a  este  informe  las  si- 
guientes notas:  el  padre  Arturo  Cal- 
derón entonces  párroco  de  Altami- 
ra y  el  Hato  fue  quien  obtuvo  de  la 
Superiora  las  Hermanas  para  su  pa- 
rroquia. 

La  casa  antigua,  que  era  de  ta- 
pia y  teja,  ha  sido  reformado  con- 
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siderablemente,  en  particular  con 
el  tramo,  hecho  de  ladrillo,  cubier- 
to de  teja  eternit  y  baldosinado. 
Fueron  fundadoras  de  este  Colegio 
las  religiosas  Madre  María  San  Lu- 
cas; Hermana  Cecilia;  Hermana 
Albertina  y  Hermana  Antonieta, 
quien  nos  ha  suministrado  estos  da- 
tos. Hoy  el  Colegio  está  en  manos 
de  las  Hijas  de  la  Caridad  de  San 
Vicente  de  Paúl. 

Colegio  de  la  Presentación 
de  San  Agustín, 
t 

"Por  gestiones  que  hizo  el  Reve- 
rendo podre  Repizo,  se  llevó  a  ca- 
bo lo  fundación  de  este  plantel,  el 
22  de  enero  de  1938.  Los  labores 
se  iniciaron  con  un  personal  de  4 
Hermanas  y  75  niñas;  hoy  ascien- 
den a  8  Hermanas  y  153  niñas  de 
las  cuales  cien  son  internas.  El  Co- 
legio es  bien  mirado  por  todos,  de- 
bido a  su  alejamiento  de  los  cen- 
tros de  distracciones,  por  la  bondad 
de  su  clima  y  las  ventajas  econó- 
micas que  presta.  La  trayectoria  del 
Colegio  desde  su  fundación  ha 
sido  de  curso  ascensional  y  desde 
sus  principios  funcionan  todos  los 
años  elementales  y  dos  de  secun- 
daria". ' 

Liceo  Femenino  de  Santa  Librada. 

El  1 0  de  enero  de  1949  se  hi- 
cieron cargo  del  Liceo  Femenino  de 
Santa  Librado  las  Reverendas  Her- 
mionos  SalesiH«6,  por  contrato  cele-| 
brodo  entre  la  Reverenda  Madre 
Secundino  Boneschi,  Superiora  Prin- 
cipal de  la  Comunidad  y  el  Go- 
bernador del  Departamento,  doctor 
Eduardo  Ucrós.  Era  entonces  direc- 
tor de  Educación  el  doctor  Julio  Ro- 
jas. Como  fundadoras  de  esta  nue- 
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va  casa  llegaron  los  Reverendas 
Hermanas  Lía  Montoya,  en  calidad 
de  directora;  Carmen  Gutiérrez,  Ra- 
quel Betancourt,  Gabrielina  Luque 
y  Beatriz  Neira.  El  Liceo  se  abrió 
el  primer  año  con  un  personal  de 
ciento  ochenta  niñas,  de  las  cuales 
sesenta  eran  internas. 

En  1950  el  Colegio  alcanzó  un 
auge  inesperado.  La  matrícula  su- 
bió al  número  de  480  alumnos,  en- 
tre ellas  160  internas.  Las  Herma- 
nas profesoras  se  aumentaron,  se- 
gún la  nómina  siguiente:  Directora, 
Hermana  Lía  Montoya,  Hna.  Car- 
men Gutiérrez,  Hna.  Raquel  Betan- 
court, Hna.  Beatriz  Neira,  Hna.  Vir- 
ginia Ayerbe,  Hna.  María  Venco, 
Hna.  Magdalena  Colorado  y  Hna. 
Ligia  Reyes.  El  Colegio'  ha  recibido 
la  aprobación  oficial  en  todos  los 
años  de  bachillerato  y  goza  entre 
el  alumnado  y  la  ciudadanía  de 
gran  prestigio  y  de  extraordinaria 
simpatía.  El  contrato  con  el  Gobier- 
no Departamental  durará  por  el  tér- 
mino de  cinco  años  y  las  Hermanas 
que  recibieron  como  donativo  del 
Municipio  un  hermoso  y  amplio  lo- 
te en  ta  parte  alto  de  lo  ciudad, 
se  proponen  edificar  dentro  de  este 
término  un  Colegio  en  el  cual  abri- 
rán sus  tareas  tan  pronto  como  es- 
té concluío. 

También  tienen  actualmente  las 
Hermanas  Solesianos  bajo  su  direc- 
ción la  Normal  de  Gigante. 

Escuela  y  Normal  de  Quebraditas 
(Neivo). 

El  22  de  julio  del  año  1952,  se 
recibieron  con  gran  concurso  de 
pueblo  en  la  Estación  del  Ferroca- 
rril, cuatro  Hermanas  Vicentinos 
que  venían  a  regentar  la  Escuela 
Pública  de  Quebraditas:  Sor  Josefi- 
na Valencia,  Superiora;  Sor  Ano 
María  Mejía  Velósquez;  Sor  Cecilia 
Echeverry   Botero  y  Sor  Francisco 


Corrales  Martelo.  El  edificio,  cedido 
por  el  Departamento,  es  nuevo  y 
de  buena  construcción  pero  estre- 
cho, de  modo  que  se  impone  lo  edi- 
ficación de  nuevas  dependencias  in- 
mediatamente. 

Esto  obra,  de  inmenso  beneficio 
pora  Neiva,  se  debe  casi  exclusiva- 
mente o  lo  piedad  y  santa  obstina- 
ción de  lo  señorita  Josefina  Rivera 
Andrade  y  de  sus  hermanos.  Muy 
digna  es  asimismo  de  aplaudir  la 
conducta  de  las  autoridades  civiles 
y  el  celo  del  R.  P.  Jorge  Vargas,  pá- 
rroco de  la  ciudad. 

Actualmente  funciona  en  esto 
institución,  con  notable  éxito,  la  Es- 
cuela Normal  de  San  Vicente  de 
Paúl,  bajo  lo  dirección  de  la  R.  H. 
Josefina  Prieto  y  un  grupo  de  reli- 
giosas con  estudios  de  especioliza- 
ción. 

Colegio  de  las  Hermanas  Vicentinas 
en  Yaguarú. 

En  su  informe  parroquial  del  año 
1953,  el  padre  Arcodio  Cabrera, 
cura  de  Yaguarú,  escribía  este  ha- 
lagüeño aporte:  "A  Dios  gracias  ya 
estamos  dando  término  al  Colegio 
pora  los  Hermanas,  que  desde  ha- 
ce tóntos  años  ha  deseado  esta  pa- 
rroquia. Ha  quedado  muy  espacio- 
so y  relativamente  es  poco  lo  que 
nos  falto.  Las  Vicentinas  de  Neivo 
vinieron  o  ver  la  casa  y  quedaron 
encantadas  de  ello.  En  estos  dios 
recibí  carta  de  la  Madre  Visitadora 
de  Cali  en  que  me  dice  que  cuente 
con  los  Hermanas  en  enero  próxi- 
mo para  que  abran  tareas  el  próxi- 
mo febrero". 

En  realidad  todo  se  cumplió  y  el 
Colegio  de  Yaguarú  funciona  nor- 
malmente con  los  consiguientes  fru- 
tos pora  lo  población.  Ignoramos  la 
organización  que  se  le  haya  dado 
y  la  nómina  de  la  dirección  y  pro- 
fesorado. 
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ESCUELAS  PRIMARIAS  Y  CATEQUESIS 


I  —  DOCUMENTOS  SOBRE 
EDUCACION 

Cuando  leemos  los  documentos 
relativos  a  la  educación  pública  y 
especialmente  a  las  escuelas  prima- 
rias, firmados  per  Mgr.  Rojas  a  raíz 
de  la  erección  de  la  Diócesis,  que- 
damos en  la  convicción  absoluto  de 
que,  al  menos  en  el  norte,  desolado 
por  la  guerra  del  900,  no  solo  con- 
tribuyó lo  Iglesia  a  restaurarlas  si- 
no que  tomó  sobre  sí  la  totalidad 
de  la  empresa,  y  para  ello  ordenó 
hasta  el  paro  de  cualquiera  otra 
realización.  Se  levantaron  locales, 
se  buscaron  maestros  y  se  arbitra- 
ron recursos  para  sostenerlas.  To- 
do lo  hizo  la  Iglesia  hasta  que  el 
Estado  hubo  resurgido  de  su  pos- 
tración económiica.  Estos  documen- 
tos deben  ser  citados  para  que  se 
establezca  justicia  cuando  la  dema- 
gogia repita  su  eterna  mentira  del 
oscurantismo  de  lo  Iglesia. 

Comenzamos  esta  serie  de  exhor- 
taciones y  providencias  con  la  Cir- 
cular N°  72  sobre  escuelas  privadas. 

"A  todos  los  señores  curas  del 
Tolima: 

Todos  lamentamos  como  el  ma- 
yor de  los  males  causados  por  esto 
guerra  el  múltiple  daño  que  de  ello 
recibe  la  generación  que  se  levanta. 
En  todas  partes  se  ve  el  horroroso 
espectáculo  de  una  multitud  de  ni- 
ños alejados  de  toda  instrucción, 
privados  muchos  del  apoyo  de  sus 


padres,  viendo,  oyendo  y  sabiendo 
lo  que  es  capaz  de  corromper  para 
siempre". 

"Es  imposible  permanecer  indi- 
ferentes ante  un  mal  tan  grande. 
Se  han  alejado  las  esperanzas  de 
reorganizar  las  escuelas  públicas 
a  favor  de  la  paz;  por  tonto  se 
hace  indispensable  que  hagamos 
otros  esfuerzos  en  favor  de  los  ni- 
ños. Después  de  reiterar  los  graví- 
simos preceptos  relativos  al  catecis- 
mo y  primera  comunión,  exhorta- 
mos con  la  mayor  vehemencia  el 
celo  de  los  párrocos  pora  que  en 
todos  los  pueblos  promuevan  el  es- 
tablecimiento de  escuelas  privadas 
sostenidas  por  contribuciones  de  los 
vecinos  y  que  estén  como  lo  quiere 
la  Iglesia,  bajo  el  inmediato  patro- 
cinio y  dirección  de  los  mismos  pá- 
rrocos. 

"Todos  se  servirán  hacernos  co- 
nocer los  esfuerzos  que  hayan  he- 
cho y  el  éxito  que  hayan  obtenido". 

"Dado  en  Neiva,  a  28  de  octu- 
bre de  1901,  día  de  Son  Simón  y 
San  Judas,  Apóstoles". 

Sigue  en  orden  cronológico  una 
corta  que  casi  raya  en  visionaria, 
pero  expresa  cabalmente  el  celo 
ardoroso  y  magnánimo  del  Prelado. 

"Diócesis  de  Garzón  ■ —  Despa- 
cho Episcopal  —  Santa  Visita  en 
Villaviejo,  septiembre  22  de  1903". 

Señor  Gobernador  del  Departa- 
mento del  Tolima  —  Ibagué. 

Me  apresuro  o  dirigirme  a  Usía 
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a  mi  regreso  de  Roma  con  el  prin- 
cipal objeto  de  buscar  la  continua- 
ción de  esa  feliz  y  tan  cristiana  y 
católica  armonía  que  existe  en  este 
país  entre  las  dos  potestades  civil 
y  eclesiástica;  y  en  esa  misma  vir- 
tud me  propongo  empezar  a  tratar 
algo  relativo  a  la  Instrucción  Pú- 
blica. 

"Nada  tengo  que  decir  a  Usía 
respecto  de  la  Diócesis  de  Ibagué  y 
de  su  digno  Prelado,  fruto  todo  del 
celo  acucioso  de  nuestro  muy  llora- 
do Pontífice  León  XIII,  tanto  por 
eso  como  por  los  inestimables  pren- 
das del  limo.  Sr.  Perdomo,  por  el 
lamentable  estado  de  la  Diócesis  y 
su  mayor  proximidad  a  la  acción 
del  Gobierno,  es  muy  de  esperarse 
que  muy  pronto  se  verá  en  ello  una 
benéfica  transformación.  Me  atre- 
vo a  esperar  que  esta  mi  Diócesis 
de  Garzón,  también  tendrá  mucho 
que  recibir  de  la  vigilante  y  benéfi- 
ca acción  del  Gobierno  y  de  lo  be- 
nevolencia personal  de  Usía.  Por 
mi  parte  continuaré  siempre  hacien- 
do cuanto  pueda  en  favor  del  pres- 
tigio de  la  autoridad  civil  y  esfor- 
zándome muy  principalmente  por 
la  recta  organización  y  marcha  de 
la  Instrucción  Pública  ramo  en  el 
cual  lo  Iglesia  puede  felizmente  en 
este  país  ejercer  todo  el  influjo  a 
que  tiene  derecho  por  su  divina  ins- 
titución. Y  no  dudo  que  este  acuer- 
do y  esto  bien  atendida  comunidad 
de  intereses  y  aspiraciones  de  los 
dos  potestades,  serón  el  primer  fun- 
damento para  lo  reconstrucción  de 
nuestra  infortunada  patria". 

"De  acuerdo  con  la  doctrina  de 
lo  Iglesia  Católica,  creo  que  la  me- 
jor dirección  que  podemos  dar  a  la 
Instrucción  Púbica  es  poniéndola 
en  monos  de  congregaciones  reli- 
giosas. Por  eso  he  deseado  que  los 
Hermanos  de  los  Escuelas  Cristia- 
nas tomen  la  dirección  de  lo  Escue- 
la Normal  de  este  Departamento;  y 
como  es  tan  urgente  esta  necesidad, 


convendría  mucho  que  dicha  es- 
cuela se  abriera  ya  o  principios  del 
año  entrante  bajo  la  sabia  direc- 
ción de  los  Hermanos;  dígame  Usía 
en  qué  podría  yo  cooperar  poro  que 
eso  se  realizara. 

Dichos  Hermanos  están  prontos 
también  o  encargarse  de  las  cinco 
escuelas  poro  las  cuales  tenían  com- 
promiso anterior  con  el  Gobierno,  y 
de  las  demás  que  sucesivamente 
se  les  quiera  confiar". 

"Igualmente  he  obtenido  de  los 
Hermanos  Maristas  me  den  cerca 
de  sesenta  institutoras  pora  estas 
tas  dos  provincias  de  Neiva  y  Sur 
de  que  se  compone  mi  Diócesis,  in- 
cluyendo en  ese  número  los  Herma- 
nos que  antes  existían  en  Ibagué, 
Neiva,  Pitol  y  Timanó:  y  actualmen- 
te empiezo  a  promover  el  arreglo 
de  locales  uniendo  los  esfuerzos  de 
ambas  autoridades,  eclesiástica  y 
civil,  en  coda  localidad. 

Necesitamos  también  muchos  re- 
cursos pecuniarios  para  los  gastos 
de  venida  e  instalación  de  los  Her- 
manos; y  creo  que  nos  será  posi- 
ble colectar  las  sumas  necesarias 
aunando  los  esfuerzos  de  ambos 
Gobiernos,  Diocesano  y  Departa- 
mental, de  los  Municipios  y  de  los 
particulares.  He  hecho  varios  ges- 
tiones en  Europa  mediante  las  cua- 
les espero  que  con  unos  sesenta 
mil  pesos  (60.000)  se  pueden  ha- 
cer los  gastos  de  viaje  para  una  , 
Escuela  de  tres  Hermanes;  a  losfí?- 
vecinos  particulares  se  les  podía 
exigir  por  lo  míenos  lo  mitad  de  eso 
sumo  y  la  otra  mitad  la  proveería- 
mos de  otro  modo.  Y  quizá  no  se- 
ría imposible  que  en  el  discurso  del 
año  entrante  pudiésemos  establecer 
diez  o  doce  escuelas  principales  en 
estas  dos  provincias". 

"Si  Dios  nos  proteje  la  Escuela 
Normal  de  los  Hermanos  Cristianos 
nos  dará  institutores  seglares  den- 
tro de  pocos  años,  con  lo  cual  po- 
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demos  vulgarizar  lo  instrucción  por 
medio  de  escuelas  rurales". 

"Por  último  creo  que  no  aventu- 
ramos mucho  si  decimos  que  los  se- 
minarios de  nuestras  dos  Diócesis 
nos  darán  muy  en  breve  el  Clero 
suficiente  para  que  puedo  hacer 
sentir  con  vigor  su  acción  benéfica 
en  todos  los  establecimientos  tanto 
urbanos  como  rurales.  Estoy  seguro 
que  nuestra  patria  se  levantará  muy 
pronto  con  el  auxilio  divino  si  todas 
estas  aspiraciones  se  realizan". 

"Ya  sabrá  también  Usía  que  he- 
mos obtenido  lo  fundación  de  uno 
colonia  agrícola  en  Ibogué  y  de  uno 
escuela  de  artes  y  oficios  en  Neivo, 
bajo  la  dirección  de  padres  salesia- 
nos.  Yo  tengo  mucho  deseo  que  no 
sean  estas  dos  las  únicas  obras  agrí- 
colas e  industriales  que  se  funden- 
en  el  Tolima". 

"Deseo  para  la  persona  de  Usía 
toda  suerte  de  bendiciones  del  cie- 
lo; agradezco  todo  lo  que  ha  hecho 
en  favor  del  Departamento,  me  pon- 
go del  todo  o  sus  órdenes  con  toda 
esta  mi  Diócesis  de  Garzón,  y  me 
suscribo  de  Usía  muy  ataento  y  se- 
guro servidor, 

Esteban,  Obispo". 

A  este  interesante  documento  si- 
gue en  este  mismo  año  de  1903, 
uno  más  concreto,  más  ceñido  a  la 
realidad  y  que  debía  tener  cumpli- 
miento inmediato,  lo  Circular  25  de 
26  de  octubre. 

Diócesis  de  Garzón  —  Despacho 
Episcopal. 

A  todos  los  señores  sacerdotes  de 
la  Diócesis  de  Garzón. 

"Al  ver  la  triste  situación  en  que 
lo  guerra  ha  dejado  a  los  Munici- 
pios y  al  Gobierno  y  la  consiguiente 
casi  imposibilidad  de  reorganizar 
pronto  la  Institución  Pública  Pri- 
maria como  urgentísimomente  lo 
demandan  las  circunstancias,  he 
resuelto  encaminar  a  este  fin  la 
atención  y  apoyo  que  podamos  de- 


dicarle todos  los  miembros  del  cle- 
ro". 

"En  tal  virtud  he  dispuesto  que 
se  suspenda  o  aplace  toda  otra  em- 
presa en  los  parroquias,  y  me  es 
grato  ofrecer  a  los  Municipios  la 
acción  mía  y  la  de  los  párrocos  pa- 
ra la  colección  de  fondos,  consecu- 
ción de  materiales,  organización  de 
trobajos  y  demás  cosas  pertene- 
cientes o  la  refacción  inmediata  de 
los  que  faltan". 

"Si,  como  lo  creo,  esto  oferta 
fuere  bien  recibida  y  aceptada,  es- 
pero uno  respuesta  y  un  inmediato 
acuerdo  entre  los  autoridades  civi- 
les de  codo  localidad  y  su  respecti- 
vo párroco  paro  que  sin  demora  se 
emprendan  esos  obras  con  el  debi- 
do orden  y  concordia  y  se  conti- 
núen con  toda  lo  energía  y  efica- 
cia que  resultan  de  lo  unanimidad 
de  esfuerzos  de  las  dos  autorida- 
des". 

"No  dudo  que  todos  los  señores 
Párrocos  darán  sin  demora  los  pa- 
sos conducentes  al  fin  propuesto  y 
se  pondrán  al  frente  de  estos  obras 
con  el  mismo  o  mayor  empeño  que 
si  se  tratara  del  templo,  en  el  cual, 
como  cualquiera  otro  obro  parro- 
quial, no  se  emprenderán  ni  conti- 
nuarán trabajos  sin  anuencia  de  es- 
ta Curia  hasta  tanto  que  las  dos 
escuelas  de  cada  población  estén 
funcionando  en  sus  locales  pro- 
pios". 

En  conformidad  con  esta  resolu- 
ción no  solo  magnánimo  sino  he- 
roica, se  constituyó  en  Garzón  una 
Junta  Diocesano  de  Educación,  con 
facultad  poro  nombrar  Juntas  Pa- 
rroquiales, que  en  feliz  entendi- 
miento con  la  Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública  y  los  Juntas  Municipa- 
les creadas  por  la  ordenanza  N°  1  1 
de  1 9  de  moyo  de  1903,  hizo  fren- 
te o  la  tremenda  situación  de  des- 
barajuste, de  ignorancia  y  de  pos- 
tración absoluto  en  el  orden  econó- 
mico. 
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En  septiembre  de  este  año  de 
cruzada  en  pro  de  la  Educación 
emprendió  el  señor  Rojos  su  Visita 
Pastoral  a  los  pueblos  del  norte  de 
lo  Diócesis  de  Garzón  y  empezó  a 
realizar  su  obra  de  restauración  con 
la  resolución  y  prontitud  que  lo  ca- 
racterizaron siempre. 

He  aquí,  los  disposiciones  perti- 
nentes consignadas  en  los  Autos  de 
Visita  de  las  poblaciones  más  afec- 
tados en  materia  de  instrucción  por 
los  desastres  de  la  guerra. 

Escuelas  de  Aipe. 

El  prólogo  de  los  disposiciones 
que  dejó  en  Aipe,  es  común  para 
las  demás  poblaciones  y  contiene 
el  pensamiento  global  del  Prelado. 
"El  objeto  en  que  queremos  ver 
desplegado  mayor  esfuerzo  de  los 
pueblos  es  la  Instrucción:  basta 
considerar  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran los  niños  en  lo  actualidad, 
desprovistos  casi  por  completo  de 
todo  buena  dirección,  entregados  al 
ocio  y  a  la  tremenda  influencia  de 
pésimos  ejemplos  durante  más  de 
cuatro  años,  y  nos  convenceremos 
de  que  lo  desmoralización  que  aho- 
ra sufrimos  será  inferior  a  lo  co- 
rrupción futura,  si  no  corregimos  el 
mal  a  tiempo  estableciendo  las  es- 
cuelas debidamente,  aunque  poro 
ello  fuera  necesario  hacer  grandes 
sacrificios.  Y  como  aquí  se  trata 
no  solo  de  un  bien  o  interés  exclu- 
sivo del  Gobierno  civil,  sino  de  la 
suerte  próxima  de  coda  población, 
de  cada  familia  y  de  cada  persona, 
se  sigue  necesariamente  que  coda 
persona,  cada  familia  y  coda  po- 
blación deben  tomar  la  iniciativa, 
sin  esperar  lo  del  Gobierno,  en  lo 
remoción  de  obstáculos,  hechuras 
de  preparativos,  completo  de  recur- 
sos y  demás  cosos  necesarias,  que 
sería  absurdo  esperar  que  todo  nos 
viniera  del  Gobierno.  Tan  importan- 
te es  el  asunto  que  gustosos  con- 


sentimos en  que  se  suspendan  o  se 
aplacen  cualesquiera  otros  obras  en 
los  parroquias,  poro  que  todos  los 
empleados  civiles.  Clero  y  prelado 
de  la  Diócesis  atiendan  eficazmente 
o  lo  pronta  provisión  de  Escuelas 
Urbanas  y  aún  Rurales.  Queremos 
que  los  principales  sean  regenta- 
das por  Congregaciones  Religiosas, 
y  ya  tenemos  seguros  con  este  ob- 
jeto cerco  de  sesenta  Hermanos 
Moristas,  que  haremos  venir  de 
Francia,  Dios  mediante,  en  este 
año  y  el  siguiente,  siempre  que  en- 
contremos lo  cooperación  que  pe- 
dimos". 

"El  señor  Cura  procederá  inme- 
diatamente, de  acuerdo  con  el  Sr. 
Alcalde  y  el  Concejo  Municipal  a 
distribuir  en  cuadrillas  de  trabaja- 
dores a  todos  los  vecinos  tanto  del 
centro  como  de  los  campos  y  una 
vez  organizadas  así  estas  cuadri- 
llas, se  les  llamará  por  turno  a  tra- 
bajar un  día  coda  ocasión  en  las 
obras  que  se  emprendan  pertene- 
cientes o  la  Instrucción  Pública  de 
ambos  sexos.  También  formará,  de 
acuerdo  con  personas  entendidas, 
el  presupuesto  de  los  materiales 
que  se  necesitan  para  esos  obras 
y  los  repartirá  entre  los  vecinos  pa- 
ra que  les  proporcionen  lo  más 
pronto  posible.  Repartirá  coda  día 
festivo  sus  exhortaciones  al  vecin- 
dario en  favor  de  sus  empresas". 

"Convocará  en  la  miso  de  dos 
domingos  una  junta  general  de  ve- 
cinos que  deberá  reunirse  el  primer 
domingo  que  haya  miso  después  de 
la  convocatorio,  con  el  objeto  de  re- 
caudar limosnas  pora  lo  venida  de 
los  Hermanos  Moristas  o  regentar 
la  Escuela.  Estas  limosnas  pueden 
ser  consignadas  inmediatamente  y 
también  ofrecidas  paro  consignar- 
se más  tarde  en  otra  junto  cuya  fe- 
cha designará  el  mismo  Párroco: 
deben  calcularse  suficientes  paro 
los  gastos  de  viaje,  habitación  y 
mobiliario  de  los  Hermanos. 
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"Con  gusto  aprobamos  el  pensa- 
miento de  comprar  la  casa  y  terre- 
no adyacente  a  la  escuela  de  varo- 
nes y  ofrecemos  contribuir  con  el 
diez  por  ciento  del  respectivo  valor. 
Excitamos  además  muy  de  veras  a 
que  se  haga  desaparecer  lo  más 
pronto  posible  el  gravísimo  incon- 
veniente de  que  adolece  la  Escuela 
con  tener  la  Cárcel  adyacente  y  ba- 
jo un  mismo  techo:  ofrecemos  igual- 
mente contribuir  con  algunos  recur- 
sos para  que  la  instrucción  pública 
le  compre  al  Municipio  esa  Cárcel 
con  su  solar,  si  así  fuere  necesario 
para  obtener  el  objeto  que  se  de- 
sea  . 

"Si  para  la  refacción  de  los  loca- 
les de  Escuela  de  ambos  sexos  no 
bastaren  los  fondos  públicos  respec- 
tivos a  cubrir  los  gastos  pecunarios, 
el  Sr.  Cura  levantará  una  suscrip- 
ción especial  cuyo  producido  se  en- 
tregará al  respectivo  Tesorero  para 
cubrir  el  déficit". 

"Exhortamos  a  todos  a  que  pro- 
muevan con  mucha  insistencia  el 
ejercicio  de  la  agricultura,  procu- 
rando todos  los  hombres  dedicarse 
con  más  empeño  que  hasta  ahora 
a  sembrar  y  cultivar  la  tierra,  se- 
gún la  divina  sentencia  pronuncia- 
da en  el  paraíso  en  castigo  del  pe- 
cado. Que  no  haya  en  ninguna  po- 
blación hombre  alguno  que  no  sea 
poseedor  de  algún  cultivo  de  tierra. 
Y  aún  deseamos  mucho  que  no  sea 
el  comercio  la  profesión  preferida 
por  nuestros  diocesanos,  a  quienes 
hacemos  presente  que  ella  acarrea 
muchos  peligros  pora  el  alma". 

"Y  al  recomendar  la  agricultura 
recomendamos  con  especialidad  el 
cultivo  del  algodón  y  de  las  demás 
materias  primas  para  toda  clase  de 
tejidos". 


Escuela  de  Baraya. 

En  Baraya  se  obtuvo  la  constitu- 
ción de  una  Junta  Especial  de  Cons- 
trucción Pública,  encargado  de  to- 
do lo  relativo  a  la  colección  de  fon- 
dos y  construcción  de  cosa  para  la 
venida  de  los  Hermanos  Maristas. 
Una  de  sus  actas  dice  así: 

"En  la  casa  cural  de  Baraya,  a 
25  de  septiembre  de  1903,  los  sus- 
critos convocados  por  el  Sr.  Obispo 
de  esta  Diócesis,  nos  reunimos  con 
el  objeto  de  adoptar  los  mejores 
medios  en  favor  de  la  Instrucción 
Pública.  Y  habiendo  manifestado  el 
mismo  Sr.  Obispo  los  gravísimos  mo- 
tivos que  hay  para  vencer  todos  los 
obstáculos  que  actualmente  se  opo- 
nen al  establecimiento  de  escue- 
las, resolvimos  todos  unánimemen- 
te aceptar  y  secundar  con  todos 
nuestras  fuerzas  la  idea  iniciada 
por  su  Señoría  que  es  la  siguiente: 
Tratar  del  establecimiento  de  Es- 
cuelas de  Hermanos  Maristas  en 
este  Municipio,  pora  lo  cual  es  pre- 
ciso reunir  recursos  para  los  gastos 
de  viaje  desde  Francia  e  instalación 
de  los  HH.  por  medio  de  colectas 
voluntarias  de  dinero  u  objetos  ex- 
portables, y  además  organizar  la 
construcción  o  reparación  de  los  lo- 
cales con  el  auxilio  del  trabajo  per- 
sonal de  los  vecinos". 

"En  fe  de  lo  cual  firmamos  des- 
pués de  haber  designado  como  Co- 
lector de  los  fondos  al  Sr.  Cura 
Pbro.  D.  .Arturo  Calderón. 

"Esteban,  Obispo,  Arturo  Calde- 
rón Pbro.  Abroham  Villaneda,  Fe- 
derico Villoría  R.  Pablo  Emilio  Vi- 
lloría —  Miembro  del  Concejo  ■ — 
Moisés  Torres  O.  Personero  Muni- 
cipal —  Ulpiano  Soto  M.  —  Bue- 
naventura Lozano  A.  —  Rafael 
Manrique  —  Aureliano  Pinzón  ■ — 
José  Camocho  C.  —  Ismael  A.  Bo- 
hamón  —  Por  mí  y  por  Demetrio 
Cuevas,  Isaías  Torres  V. 
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Escuela  de  Colombia. 

"Hemos  tenido  el  gran  descon- 
suelo de  hallar  el  Municipio  des- 
provisto de  locales  para  las  escuelas 
y  sin  que  se  haya  hecho  ni  se  esté 
haciendo  nada,  después  de  la  gue- 
rra, para  remediar  este  gravísimo 
mal.  Esperamos  sin  embargo  que 
todo  el  vecindario  se  esforzará  por 
no  hacer  vanas  nuestras  exhorta- 
ciones, con  las  cuales  mezclamos  la 
promesa  formal  de  poner  un  sacer- 
dote permanente  y  exclusivo  para 
esta  parroquia  tan  pronto  como  es- 
tén concluidos  y  amueblados  los  lo- 
cales de  escuelas". 

"La  Junta  Municipal  de  Instruc- 
ción Pública  creada  por  la  Orde- 
nanza N°  1  1  de  mioyo  de  este  año 
se  encargará  naturalmente  de  la 
conclusión  de  la  escuela  de  varo- 
nes, para  lo  cual  hemos  hecho  un 
reparto  de  maderas  y  promovido 
una  suscripción  de  contribuciones, 
todo  lo  cual  esperamos  tendrá  muy 
buen  éxito". 

"Para  la  escuela  de  niñas,  cuyo 
recinto  y  primera  piedra  hemos  ben- 
decido y  cuyo  trazo  hemos  señala- 
do, constituímos  una  Junta  Especial 
de  Instrucción  Pública,  compuesta 
de  las  Sras.  siguientes:  Sofía  de 
FIórez,  Purificación  de  Herrera,  Ma- 
tilde Garzón,  Rosa  de  Bemol,  Gu- 
mercinda  de  Mata,  Julia  de  Osorio, 
Abigaíl  de  FIórez,  Elena  de  Herre- 
ra, Hercilio  de  Acevedo,  Pastora  de 
Mogollón  y  Sofía  González. 

A  esta  Junto  le  conferimos  auto- 
rización para  recaudar  limosnas  y 
dirigir  la  obra  de  acuerdo  con  el  Sr. 
Cura  y  con  personas  competentes". 

"Contribuímos  con  la  sumo  de 
mil  pesos  ($  1  .  000  .  00)  pora  las  dos 
escuelas". 

"Si  no  alcanzaren  a  concluirse 
los  locales  oportunamente  pora  es- 
te año,  ábrase  las  escuelas  en  otros 
lugares". 


Escuela  de  La  Unión. 

En  la  Unión  encontró  el  Prelado 
en  buen  estado  los  locales  de  las 
escuelas  y  provistas  éstas  de  mobi- 
liario y  útiles,  por  lo  cual  felicitó 
a  los  vecinos  y  los  exhortó  a  traer 
buenos  institutores,  complementan- 
do el  sueldo,  si  fuera  necesario,  con 
contribuciones  voluntarias. 

Escuela  de  Campoalegre. 

También  fue  dirigida  al  Concejo 
Municipal  de  Campoalegre  la  Cir- 
cular N°  4  de  26  de  octubre  de 
1903  en  la  cual  se  le  ofrecían  los 
servicios  del  clero  pora  impulsar  la 
obra  urgentísima  de  la  Instrucción 
Pública.  El  Concejo  en  una  nota 
incomprensivo  y  desabrida,  por  no 
decir  otra  cosa,  contestó  al  señor 
Obispo  lo  siguiente: 

"Dígase  a  los  señores  Cura  Pá- 
rroco de  este  lugar  y  al  limo.  Obis- 
po de  Garzón,  que  este  Concejo  se 
ha  impuesto  de  lo  nota  del  primero 
fechado  el  once  del  presente  y  de 
lo  Circular  N°  4  del  segundo  fecha- 
do en  Garzón  el  26  de  octubre  úl- 
timo, sobre  la  organización  de  to- 
dos los  trabajos  pertenecientes  a  lo 
refacción  de  los  locales  de  Instruc- 
ción Pública.  Es  indudable  que  este 
Concejo  y  todos  los  demás  del  De- 
partamento verán  con  sumo  agra- 
do el  que  las  autoridades  eclesiás- 
ticas, coadyuven  a  las  civiles  en  la 
organización  y  desarrollo  de  la  ins- 
trucción primario;  pero  como  el  ca- 
so es  nuevo  porque  en  ningún  tiem- 
po habla  dejado  conocer  el  Clero 
tan  noble  aspiración;  debemos  ad- 
vertirles, de  que  los  Decretos  y  Le- 
yes vigentes  sobre  lo  materia,  so- 
lamente facultan  o  los  Concejos 
Municipales  para  aceptar  los  dona- 
ciones que  se  hagan  o  los  escuelas. 
El  Concejo  ha  creado  los  fondos 
necesarios  de  acuerdo  con  los  ins- 
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trucciones  y  autorizaciones  del  Go- 
bierno, ha  celebrado  los  contratos 
necesarios  para  verificar  las  refac- 
ciones de  las  escuelas  de  la  manera 
prevista  por  la  ordenanza  N°  1  1 ,  es 
decir:  de  manera  que  los  locales  sir- 
van constantemente  al  fin  paro  que 
se  les  destinan.  (Art.  10  inciso  4  de 
la  Ordenanza);  y  tendrá  gusto  en 
aceptar  la  donación  incondicional 
que  se  le  ofrece  para  tal  fin,  la  que 
ingresará  a  los  fondos  del  ramo". 

"La  que  transcribe  como  resulta- 
do de  lo  Circular  citada". 

Dios  guarde  a  S.  S.  lima. 

F.  Bonifacio  Ortiz  R.". 

No  contestó  Monseñor,  por  el 
momento,  la  destemplada  nota  del 
Concejo  de  Campoalegre,  pero  en 
el  Auto  de  Visita  del  año  siguiente 
consignó  su  protesta  demasiado 
justa: 

"Agradecería  yo  inmensamente 
al  H.  Concejo  actual  de  Campoale- 
gre si  empleara  toda  su  energía,  su 
acuciosidad  y  su  esfuerzo  diario  y 
permanente,  en  no  tolerar  ni  por 
un  día  más  de  tiempo  la  falto  de 
las  escuelas  ni  lo  ocupación  de  los 
locales  pora  bailes,  espectáculos  y 
otros  usos  indebidos  y  terminante- 
mente prohibidos  por  la  ley,  como 
ha  sucedido  por  desgracia  en  su 
pueblo  durante  todo  el  tiempo  trans- 
currido del  presente  año;  sirvo  es- 
to de  respuesta  a  la  injuria  que  el 
Concejo,  su  inmediato  predecesor, 
lanzó,  con  tanta  injusticia  como  in- 
oportunidad, contra  el  Clero  cató- 
lico, en  la  contestación  a  la  Circu- 
lar en  que  ofrecí  a  las  autoridades 
todo  mi  apoyo  y  el  de  mi  clero  po- 
ra la  construcción  o  reparación  de 
locales  y  organización  de  la  instruc- 
ción, suspendiendo  toda  empresa 
parroquial  o  eclesiástica". 

La  oferta  de  Monseñor  se  man- 
tuvo, sin  embargo.  Sin  arredrarse 
por  lo  desapacible  acogida  y  sin 
quedarse  en  el  terreno  del  resenti- 


miento, bien  enterado  de  las  nece- 
sidades de  Campoalegre  en  materia 
de  instrucción,  siguió  adelante  en 
sus  propósitos  hasta  proveer  de  es- 
cuelas y  maestros  la  simpática  po- 
blación, como  consta  del  siguiente 
documento: 

"Damos  las  gracias  o  D.  Francis- 
co Díaz  y  a  la  señorita  Magdalena 
Mera  porque  han  aceptado  nuestra 
invitación  de  encargarse  de  la  di- 
rección de  los  escuelas  de  niños  y 
de  niños  respectivamente. 

Hemos  convenido  en  que  se  abri- 
rán ambas  el  lunes  próximo,  fiesta 
de  la  Asunción  de  la  Santísima  Vir- 
gen, para  lo  cual  hemos  dispuesto 
que  el  señor  Cura,  como  Inspector 
Local,  proceda  o  hacer  arreglar 
convenientemente  los  locales  y  o 
preparar  la  solemnidad  que  ha  de 
celebrarse  ese  dio  al  Espíritu  San- 
to, según  lo  tenemos  prescrito  para 
las  escuelas  en  nuestro  Sínodo  Dio- 
cesano, solemnidad  que  será  nota- 
blemente aumentada  con  la  bella 
e  imponente  ceremonia  con  que  la 
Iglesia,  eso  tierna  y  solícita  Madre 
de  los  niños,  bendice  los  edificios 
destinados  o  su  educación  y  for- 
mación". 

Una  labor  que  persiste. 

De  todos  los  grandes  proyectos  de 
Monseñor  Rojas  sobre  escuelas,  lo 
de  las  comunidades  religiosas  no 
pudo  llevarse  a  cabo:  los  Hermanos 
Cristianos  no  vinieron  poro  los  Nor- 
males, los  fundaciones  de  los  Her- 
manos Moristos  se  liquidaron  ape- 
nas comenzadas;  las  escuelas  de 
Artes  y  Oficios  que  debían  estable- 
cer en  Neivo  los  padres  Salesianos, 
tampoco  lograron  realizarse.  Eran 
proyectos  demasiado  grandes  para 
que  pudieran  cumplirse  en  medio  de 
ton  escaso  potencia  económica  y 
después  del  azote  inmisericorde  de 
la  guerra  de  los  mil  días,  pero  esos 
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grandes  pensamientos  dejaron  en 
su  fecundidad  gérmenes  para  más 
tarde  y  buen  saldo  de  obras  más  en 
armonía  con  los  tiempos  y  sus  po- 
sibilidades. Mas  lo  que  se  refiere 
a  la  parte  fundamental  de  sus  pro- 
pósitos que  era  abrir  escuelas  por 
encima  de  todas  las  dificultades,  eso 
se  realizó  con  un  heroismo  que  to- 
davía no  es  pesado  con  justicia. 

Todavía  en  1 905  se  arbitraban 
recursos  para  las  escuelas,  según 
consta  de  la  Circular  de  1  6  de  mar- 
zo dirigida  a  todos  los  párrocos  de 
la  Diócesis: 

"Sírvase  organizar  sin  demora 
una  colecta  de  limosnas  en  todos 
los  mercados  de  los  pueblos,  desti- 
nada a  las  obras  de  beneficencia  y 
principalmente  de  los  niños  pobres". 

"Para  estojDodrán  cómodamente 
formar  una  lista  de  comisiones  fe- 
meninas compuesta  cada  una  de 
dos  personas,  y  que  salgan  por  tur- 
no una  o  dos  comisiones  en  cada 
mercado". 

"Estas  limosnas  se  invertirán  en 
beneficio  de  la  respectiva  parro- 
quia". 

El  Sínodo  de  Garzón,  celebrado 
en  1913,  en  el  Capítulo  VIII,  De  las 
Escuelas,  estatuye  lo  siguiente; 

"Les  sacerdotes  mirarán  los  es- 
tablecimientos de  Educación,  como 
el  objeto  más  caro  de  sus  ministe- 
rios; harán  al  principio  del  año  es- 
colar, el  retiro  de  tres  días,  como 
está  dispuesto  por  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  en  su  Resolución 
de  1  5  de  junio  de  1888.  Retiro,  que, 
con  apoyo  de  los  maestros,  puede 
ser  general  para  ambos  sexos,  y 
ojalá  se  termine  con  una  misa  en 
que  se  invoque  al  Espíritu  Santo,  y 
se  reciba  la  profesión  de  fe  de  los 
maestros  y  maestras  y  visitarán 
mensualmente  las  escuelas,  al  me- 
nos urbanas,  para  inspeccionar  y 
promover  la  enseñanza  y  práctica 
de  la  religión,  facilitarán  la  confe- 
sión y  la  comunión  trimestral  de  los 


maestros  y  alumnos  (ojalá  fuera 
dicria)  y  enviarán  a  la  Curia  un  in- 
forme de  la  marcha  de  todos  los 
establecimientos,  al  terminar  el  re- 
tiro y  el  año  escolar". 

Solo  consignamos  hechos  refe- 
rentes a  los  primeros  años  de  la  Dió- 
cesis porque  los  demás  se  hallan 
expresos  en  el  manifiesto  del  Cle- 
ro que  transcribimos  adelante. 


II  —  TRADICION   Y  DOCUMEN- 
TOS PONTIFICIOS 

La  enseñanza  de  la  doctrina  co- 
menzó en  esta  comarca  con  la  mis- 
ma conquista.  Una  de  las  funciones 
más  importantes  de  los  párrocos 
era  la  enseñanza  de  la  doctrina,  es- 
pecialmente a  los  niños. 

En  los  curatos  de  indios  se  tenía 
especial  cuidado  en  enseñar  la  doc- 
trina, y  a  estos  sacerdotes  se  les  lla- 
mó curas  doctrineros.  Todo  el  siglo 
XIX  duró  esta  cruzada  y  Mgr.  Ro- 
jas, ya  como  cura  ya  como  Obispo, 
se  entregó  de  lleno  a  este  oficio 
apostólico,  tradicional  en  nuestro 
pueblo. 

El  celo  por  la  enseñanza  del  ca- 
tecismo se  redobló  con  las  nuevas 
exhortaciones  de  los  Pontífices  al 
comenzar  el  siglo  XX.  En  el  Eco  del 
Vaticano  de  25  de  julio  de  1905, 
aparece  la  traducción  de  un  nuevo 
mensaje  de  lo  Santa  Sede  al  orbe 
católico,  la  Encíclica  Acerbo  Nimis 
de  S.  Santidad  Pío  X  sobre  la  en- 
señanza de  la  doctrina  cristiana. 
Esta  vez  el  documento  pontificio 
viene  acompañado  de  una  nota  re- 
misoria de  la  Delegación  Apostó- 
lica: 

"limo,  y  Rdmo.  Señor  Obispo  de 
Garzón: 

Muy  señor  mío  y  Hermano: 
"Tengo  la  satisfacción  de  enviar 
a  V.  S.  lima,  la  carta  Encíclica  de 
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Nuestro  Padre  sobre  la  enseñanza 
del  catecismo,  participándole  ser 
voluntad  de  Su  Santidad  que  esta 
carta  traducida  al  castellano  sea 
impresa  y  comunicada  a  todas  las 
parroquias  de  esa  su  Diócesis  pa- 
ra que  llegue  en  conocimiento  de 
todos  los  fieles". 

"El  celo  acendrado  de  S.  S.  pora 
la  salvación  de  las  almas  me  da 
absoluta  confianza  de  que  la  volun- 
tad de  N.S.P.  será  completamente 
acatado  por  todos  sus  Diocesanos". 

Aprovecho  esto  ocasión  para  re- 
petirme de  S.S.I.  con  el  mayor  res- 
peto, afmo. 

Francisco,  Arzobispo  de  Mira. 
Bogotá  6  de  junio  de  1905. 

La  voz  del  Prelado  a  los  sacerdotes. 

El  Prelado  Diocesano  en  obedeci- 
miento a  la  voz  del  Pontífice  escri- 
bió uno  circular  o  todos  los  sacer- 
dotes de  lo  Diócesis,  firmada  en 
Elias  el  1 4  de  julio  del  mismo  año 
en  la  cual  se  ordenaba  que  fuese 
leído  y  explicada  por  cuatro  veces 
en  coda  iglesia  lo  Encíclica  sobre  la 
enseñanza  de  lo  Doctrina  Cristiana. 
Después  añadía  con  amargura  y 
dando  un  testimonio  de  los  esfuer- 
zos ya  realizados  sin  mayor  éxito  y 
de  su  obediencia  o  la  Santa  Sede: 
"Puede  suceder  que  o  algunos  per- 
sonas aparezco  impracticable  y  tal 
vez  inútil  lo  que  el  Santo  Padre  or- 
deno que  hago  el  clero  todos  los 
días  festivos  sin  exceptuar  uno  solo, 
hacer  por  separado  la  homilía,  el 
catecismo  para  el  pueblo  y  la  hora 
entera  del  catecismo  pora  los  niños: 
puesto  que  hasta  ahora,  aunque  no 
se  ha  hecho  todo  eso  con  lo  pun- 
tualidad que  ahora  se  exige,  sin 
embargo  se  ha  practicado  algo  y 
mucho  de  ello,  y  lejos  de  verse  gran 
provecho,  se  ha  visto  con  dolor  que 
todos  esos  obras  mueren  muy  pron- 
to  por  falta   de  concurrencia  del 


pueblo  y  de  los  niños,  o  por  falta 
de  perseverancia  en  concurrir. 

El  Santo  Padre  ha  de  restaurar 
todo  el  mundo  en  Cristo,  esa  es  su 
misión  divina;  tiene  que  ser  pues  al- 
go divino  todo  lo  que  hoce  y  ordena 
en  prosecución  de  su  fin,  tiene  que 
participar  de  los  caracteres  de  ese 
fin  y  de  esa  misión;  tiene  que  ser 
pues  algo  divino,  omnipotente,  do- 
tado y  acompañado  de  grandes  lu- 
ces, fuertes  llamamientos,  eficaces 
y  decisivas  gracias;  porque  el  mun- 
do está  dormido  y  tiene  que  des- 
pertar, está  corrompido  y  tiene  que 
renovarse  y  purificarse.  Por  tanto 
si  nosotros,  imitando  la  fe  de  San 
Pedro,  decimos  in  verbo  autem  tuo 
laxabo  rete,  no  lo  dudemos,  el  fru- 
to será  copioso,  nuestras  fuerzas  se- 
rán impotentes  poro  recogerlo. 

Hagámoslo  pues,  obedezcamos 
en  todo,  no  solo  con  los  hechos  si- 
no también  con  el  espíritu,  esto  es, 
démosle  a  nuestras  predicaciones 
catequísticas  todos  aquellas  cuali- 
dades que  contribuyen  a  obtener  el 
fin  que  el  Santo  Padre  desea  con- 
seguir, y  dejemos  o  Dios  el  cuidado 
de  lo  demás;  sembremos,  reguemos. 
Dios  doró  el  rendimiento". 

El  Sínodo  Diocesano. 

El  Sínodo  Diocesano  en  el  Capí- 
tulo VI,  De  la  catequizoción  de  los 
niños  y  adultos,  establece  lo  siguien- 
te: "Hacemos  presente  que  lo  con- 
gregación de  lo  Doctrina  Cristiano 
es  ineludiblemente  obligatoria  en 
todas  las  parroquias,  en  virtud  de 
grave  precepto  pontificio.  Los  seño- 
res curas  solicitarán  sin  demora  la 
respectiva  erección  canónico,  en  los 
parroquias  que  no  los  tengan  y  aún 
en  las  viceporroquios  y  capillos  ru- 
rales, donde  el  personal  lo  permita. 
En  los  demás  lugares,  establézcase 
catecismos  secundarios,  dependien- 
tes del   principal  de  lo  respectiva^ 


iglesia  o  capilla;  y  donde  ni  esto 
fuere  posible,  pónganse  al  menos 
catequistas  que,  debidamente  ad- 
vertidos y  provistos  de  lo  necesario 
se  encarguen  de  enseñar  los  domin- 
gos y  días  festivos  de  acuerdo  con 
el  reglamento  de  la  Congregación. 
Pero  de  ningún  modo  se  permita 
que  existan  caseríos  distantes  del 
centro  sin  enseñanza  catequística". 

Y  en  el  N°  51:  "Organícese  en 
cada  parroquia  una  enseñanza  de 
catequistas,  que  se  verifique  siquie- 
ra una  vez  al  mes.  Como  en  esta 
obra  estamos  todos  interesados,  es- 
peramos que  no  serán  pocas  las 
personas,  principalmente  del  sexo 
femenino  (cuya  genial  devoción 
proclama  la  Iglesia  y  por  el  cual 
hace  especiales  súplicas)  que  se  de- 
diquen a  este  oficio  de  catequistas, 
que  les  traerá  una  recompensa  y 
una  gloria  peculiar  en  la  eternidad". 

"Todos  los  fieles  están  obligados 
a  aprender  exactamente  y  a  con- 
servar en  la  memoria  los  rudimen- 
tos de  la  fe.  No  basta  para  alcan- 
zar la  bienaventuranza  creer  de 
una  manera  confusa  y  oscura. 

Exhortaciones  a  los  Heles. 

En  la  Pastoral  sobre  el  aprendi- 
zaje de  la  Doctrina  Cristiana,  lo 
parte  exhortativa  la  dirigió  a  los  fie- 
les, como  si  juzgara  innecesario  ur- 
gir a  su  clero  laborioso.  Su  doctrina 
es  de  tremenda  severidad:  "Todos 
los  fieles,  de  cualquier  edad,  sexo 
o  condición  que  sean,  están  grave- 
mente obligados,  esto  es,  bajo  pe- 
na de  perdición  eterna,  a  estudiar 
o  repasar,  sea  en  la  iglesia  o  en  la 
casa,  el  catecismo,  siquiera  su  par- 
te más  importante,  con  aquella  di- 
ligencia, frecuencia  y  continuación 
que  sea  necesario  para  aprenderlo 
de  memoria  con  efectividad.  Los 
fieles  que  ni  están  cumpliendo  del 
modo    dicho    con    este    deber,  ni 


quieren  cumplirlo  son  indignos  de 
la  absolución  sacramental.  Tam- 
bién lo  son  los  padres  y  madres  de 
familia,  dueños  de  casa  y  demás 
personas  que  tienen  súbditos,  y  no 
cuidan  que  los  suyos  aprendan  la 
doctrina,  no  se  la  enseñan  ni  se  la 
hacen  enseñar  lo  suficiente.  Del 
mismo  modo  pecan  también  los  hi- 
jos y  súbditos  que  no  concurran  a 
la  doctrina  por  su  culpa  o  no  re- 
claman o  solicitan  nunca  que  se  les 
enseñe,  ni  buscan  los  medios  de  po- 
nerse en  estado  de  aprenderla". 

Pasando  luego  a  la  Metodología, 
añade:  "Como  medio  facilísimo  y 
eficaz,  repetidas  veces  hemos  suge- 
rido la  idea  de  que  en  todas  las  ca- 
sos se  organice  ta  repetición  del  cate- 
cismo brevísimo,  que  con  tanta  pro- 
fusión, mucho  tiempo  ya,  hemos  he- 
cho circular,  siquiera  por  el  espacio 
de  cinco  o  diez  minutos  diarios,  ver- 
daderamente diarios,  mientras  se 
aprende  bien  por  todos  los  de  la 
coso". 

No  se  trotaba  de  un  memorismo 
mecánico:  "Todos  están  igualmen- 
te obligados  a  poner  atención  ver- 
daderamente mental,  no  tonto  al 
sonido  material  de  las  palabras  si- 
no a  su  significado". 

Normas  sobre  catequesis. 

La  intensificación  que  se  le  dio 
entonces  o  la  enseñanza  del  cate- 
cismo puede  medirse  por  las  nor- 
mas que  trazó  a  sus  sacerdotes: 

"Mandamos  que  todos  los  años, 
desde  el  domingo  de  septuagésima 
hasta  la  octava,  que  es  el  tiempo 
opto  pora  cumplir  con  lo  confesión 
y  comunión  de  precepto  anual,  se 
repita  diariamente  el  catecismo  ya 
citado  en  todas  los  iglesias  o  capi- 
llas públicas,  valiéndose  los  párro- 
cos para  eso  de  las  personas  pia- 
dosas de  uno  y  otro  sexo".  Luego 
refiriéndose  a  catecismo  de  los  días 
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festivos,  se  expresa  así:  "Manda- 
mos que  en  todas  las  misas  parro- 
quiales, después  de  conveniente 
preparación,  se  haga  el  catecismo 
al  pueblo,  por  lo  menos  durante 
quince  o  veinte  minutos,  y  se  em- 
plee otro  tanto  en  la  explicación  del 
Evangelio".  Y  llegó  en  su  celo  mí- 
■ww^©'  riHno,  hasta  fijar  un  plan  de  cuatro 
años  para  la  explicación  del  catecis- 
mo romano:  En  1906  los  seis  pri- 
meros artículos  del  Credo  y  los  cin- 
co primeros  preceptos  del  Decálogo; 
en  1907  lo  restante  del  credo,  sa- 
cramentos en  general,  los  últimos 
cinco  preceptos  del  Decálogo  y  los 
ocho  capítulos  que  tratan  de  lo  ora- 
ción en  general;  en  1908  Bautismo, 
Confirmación,  Eucaristía  y  las  siete 
peticiones  del  Padre  Nuestro;  y  en 
1909  los  otros  sacramentos  y  los 
preceptos  de  lo  Iglesia".  No  había 
más  que  desear  ni  que  pedir. 

La  obra  y  sus  resultados. 

Durante  todo  el  largo  decenio 
que  sigue  al  Sínodo  en  la  Adminis- 
tración del  señor  Rojas  se  multipli- 
can los  documentos  sobre  la  educa- 
ción catequística:  y  sería  inútil  con- 
signar, ni  siquiera  rememorar,  lo 
tantas  veces  repetido.  Sin  duda  que 
la  idea  que  más  de  lleno  y  más  am- 
pliamente ocupó  la  mente  del  se- 
ñor Rojas,  y  la  obra  en  que  más  in- 
tensamente trabajó  su  clero  fue  la 
obra  del  catecismo.  Esta  máquina 
poderosa,  admirablemente  organi- 
zada, casó  y  repasó  todas  las  parro- 
quias y  veredas  de  la  Diócesis  du- 
rante cerca  de  veinticinco  años.  Sin 
embargo,  después  de  todo  esto  se 
ha  dicho  que  nuestro  pueblo  es  pro- 
fundamente ignorante  en  materia 
religiosa.  Tal  vez  hayo  alguna  razón 
para  afirmarlo,  pero  no  toda  la  ra- 
zón. Mucho  quedó  por  hacer  des- 
pués de  haber  trabajado  tanto;  mas 
si  consideramos  el  punto  de  partida. 


la  desolación  y  la  barbarie  que  si- 
guió a  la  guerra  de  los  mil  días,  el 
cambio  fue  inconmensurable.  Mu- 
chas fueron  las  dificultades  que  in- 
terfirieron la  obra  de  catequización 
en  lo  Diócesis;  la  escasez  de  clero, 
la  dificultad,  hasta  el  día  de  hoy  no 
resuelta,  paro  la  formación  de  cate- 
quistas; la  pereza  y  falto  de  inte- 
rés en  el  pueblo  y  señaladamente 
en  los  adultos;  la  obra,  empero,  ni 
se  suprime  ni  se  disminuye  en  ac- 
ción hasta  el  día  de  hoy.  De  ellas 
ha  dependido  el  que  nuestro  pue- 
blo, más  que  otro  alguno,  se  haya 
conservado  en  la  fe  y  hayo  sido  ca- 
lificado como  uno  de  los  más  sanos 
y  honrados  de  la  Nación. 

La  catequesis  sigue  en  su  vigor. 

Estas  normas,  este  celo,  esta  cru- 
zada sin  descanso,  existen  hasta  el 
día  de  hoy,  como  que  la  convicción 
de  los  Prelados  y  del  Clero  es  que 
la  esencia  misma  de  la  formación 
cristiana  está  vinculada  a  la  cate- 
quesis. Todo  cuanto  hemos  dicho 
que  se  practicó  en  los  primeros  años 
de  lo  Diócesis  se  practico  al  pre- 
sente, y  aún  más,  si  fuera  posible 
superar  aquel  empeño  apostólico  de 
nuesrto  primera  edad. 


Es  ya  un  proverbio  la  bondad, 
compostura  y  honradez  del  pueblo 
huilense.  Esto  se  repite  en  nuestros 
días,  tal  vez  con  algún  exceso  de 
simpatía;  pero  quienes  pudimos  al- 
canzar otros  tiempos  podemos  decir 
con  certeza  que  si  alguna  vez  fue 
verdadero  este  juicio  acerca  de  la 
honestidad  de  nuestro  pueblo,  hay 
que  situar  eso  edad  de  oro  por  lo 
menos  veinticinco  años  antes  del 
momento  en  que  vivimos.  Todavía 
en  1938  el  Coronel  Orrego  Rosos 
se  sentía  impresionado  por  este  he- 


_  440  — 


cho  y  nos  decía  que  era  una  con- 
dición ton  preciosa  que  bien  mere- 
cía todos  los  esfuerzos  para  conser- 
varla por  ser  un  privilegio  único. 
Con  todo  tenemos  que  decir  que  ya 
entonces  había  desmejorado  la  mo- 
ral de  nuestro  pueblo  y  que  los  do- 
ce años  corridos  desde  aquella  épo- 
ca han  aportado  a  nuestra  sociedad 
elementos  de  perturbación  y  de  per- 
versión moral,  que  nos  parece  no 
estar  errados  al  decir  que  nos  ha- 
llamos a  gran  distancia  de  aquella 
época  en  que  quizó  sí  merecíamos 
los  elogios  que  todavía  se  nos  tri- 
butan, Al  analizar  las  causas  que 
hubieran  podido  desmejorar  nuestra 
condición  de  ciudadanos  y  de  ca- 
tólicos, sin  ahondar  demasiado,  he- 
mos podido  descubrir  varios  gérme- 
nes corruptores  que  se  ha  introdu- 
cido en  nuestro  organismo  social. 

La  enseñanza  en  toda  su  escala, 
particularmente  la  enseñanza  pri- 
maria, que  anduvo  buen  trecho  por 
caminos  extraviados  y  pervirtió  la 
conciencia  popular.  Una  larga  y  sos- 
tenida campaña  para  descristianizar 
a  los  pueblos  llevada  a  cabo  parti- 
cularmente desde  las  columnas  de 
los  periódicos  capitalinos  y  de  la 
prensa  local  en  no  pocas  ocasiones. 
También,  y  en  gran  manera  ha 
favorecido  este  movimiento  hacia 
atrás,  la  política,  que  ha  llegado  o 
tales  extremos  que  domina  todas 
las  ideas  y  sentimientos;  con  ella 
se  ha  llegado  o  inspirar  antipatía  y 
a  veces  odio  al  sacerdote  y  por  ella 
se  ha  alcanzado  un  libertinaje  total 
en  nombre  de  una  libertad  que  se 
pretendía  honesta.  Ciertos  elemen- 
tos de  cultura  moderna,  y  al  decir 


esto  nos  referimos  particularmente 
al  Cine;  porque  si  es  verdad  que  en 
todas  partes  hay  quejas  sobre  la  in- 
moralidad de  las  películas  y  la  fa- 
cilidad con  que  las  dejan  proyectar 
los  llamadas  Juntes  de  Censura,  en- 
tre nosotros  este  instrumento  admi- 
rable no  ha  servido  para  la  cultura 
sino  para  la  perversión,  ya  que  las 
peores  cintas  rechazadas  en  medios 
de  mayor  preparación,  aquí  se  han 
acogido  y  se  han  proyectado  sin  re- 
bozo. 

Además  de  estas  causas  de  ca- 
rácter general  tenemos  otra  pecu- 
liar nuestra,  que  empujó  al  pueblo 
a  lo  barbarie.  Poco  después  de  la 
guerra  con  el  Perú,  el  Gobierno  se 
dio  a  la  tarea  de  construir  las 
carreteras  departamentales.  Nada 
más  ambicionado  y  nada  más  jus- 
to; solo  que  para  los  trabajos  que 
debían  realizarse  no  se  escogió  el 
personal,  y  las  cuadrillas  de  carre- 
teros estaban  compuestas  no  sola- 
mente de  hombres  libres  sino  mu- 
chas veces  de  auténticos  fasci- 
nerosos.  Todas  las  poblaciones  por 
donde  ellos  pasaron  sufrieron  el 
castigo  inmisericorde  de  las  peona- 
das, que  en  los  días  de  fiesta  se 
entregaban  a  las  más  locas  baca- 
nales. Uno  mancha  de  sangre  y  lodo 
quedó  a  lo  largo  de  las  carreteras, 
y  el  pueblo,  aprendió  también  en 
buena  porte  a  ser  desalmado  y  sin 
escrúpulos  de  conciencia.  Los  ca- 
minos carreteables  que  se  constru- 
yeron son  beneficio  paro  los  ciuda- 
danos del  Huila,  pero  fueron  paga- 
dos no  solo  a  precio  de  oro  sino  a 
precio  imponderable  de  valores  es- 
pirituales. 
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LA  CUESTION  SOCIAL 


I  —  MONSEÑOR  ROJAS 

Indudablemente  la  acción  social 
católica  arranca,  no  solo  en  la  Dió- 
cesis sino  en  el  mundo  entero,  de 
León  XIII  y  particularmente  de  su  in- 
mortal encíclica  Rerum  Novarum, 
publicada  el  1 5  de  mayo  de  1891. 
Mas  si  quisiéramos  concretar  lo 
causo  próxima  del  intenso  movi- 
miento social  de  la  Diócesis  en 
aquel  tiempo,  tendríamos  que  ci- 
tar ios  conferencias  episcopales  de 
1 908  y  los  que  siguieron  hasta 
1913  que  extractan  19  artículos  de 
la  doctrina  de  León  XIII,  cuyas  ve- 
hementes exhortaciones  tenían  muy 
presentes  y  muy  frescas  los  miem- 
bros del  Sínodo  de  Garzón. 

Los  Prelados  Colombianos,  des- 
pués de  ponderar  la  importancia  de 
la  Acción  Social  Católica,  añadían: 

"La  Acción  Social  Católica  se 
propone  como  fines  de  sus  traba- 
jos el  conservar  al  pueblo  en  la  fe 
y  en  las  sanas  costumbres,  y  el 
atraer  a  los  extraviados  y  viciosos 
al  buen  camino,  para  de  ese  modo 
conservar  la  paz  social  y  procurar 
lo  salvación  de  las  almos". 

Como  medios  prácticos  establece- 
mos por  ahora  los  siguientes: 

Cada  uno  de  los  prelados  esco- 
gerá en  su  Diócesis  el  sacerdote  que 
crea  más  apto  para  dedicarlo  a  las 
obras  de  lo  Acción  Social  Católica, 
o  fin  de  que  venga  o  ser  como  el 


director  diocesano  de  ellos  bajo  la 
dirección  del  Prelado.  Procurará  en- 
viar a  dicho  sacerdote  a  Bogotá  pa- 
ra que  bajo  las  órdenes  del  Director 
de  la  Acción  Social,  estudie  prácti- 
camente el  manejo  de  lo  Cojo  de 
Ahorros,  lo  veo  funcionar,  asisto  o 
las  reuniones  de  obreros  y  estudie 
artículo  por  artículo  el  reglamento 
de  dichas  cojos,  hasta  hallarse  en 
lo  aptitud  de  fundarlos  y  dirigirlas". 

"El  mismo  sacerdote  fundará  lo 
primera  coja  de  ahorros  en  la  Capi- 
tal de  lo  Diócesis,  y  cuando  ésta  se 
halle  regularmente  establecida,  se 
trasladará  o  lo  población  que  más 
necesite  de  este  medio  poro  salvar 
o  preservar  la  clase  obrera;  enseña- 
rá al  párroco  el  mecanismo  de  la 
caja  de  ahorros;  con  su  concurso 
fundará  lo  caja,  y  cuando  ésta  fun- 
cione regularmente,  procederá  a 
hacer  lo  mismo  en  las  demás  pa- 
rroquias que  el  Prelado  le  indique". 

"El  Director  Diocesano  visitará 
oportunamente  las  diversas  cojos 
que  va  fundando,  paro  corregir  los 
defectos  que  puedan  resultar". 

"Fúndese  en  los  seminarios  uno 
cátedra  semanal  de  Acción  Social 
Católica,  pora  enseñar  prácticamen- 
te a  los  estudiantes  de  Teología  el 
mecanismo  de  estos  instituciones". 

Toles  fueron  las  normas  sobre 
acción  social  católico  a  que  debían 
atemperarse  todas  los  circunscrip- 
ciones eclesiásticas  en  Colombia.  Lo 
Diócesis  de  Garzón  las  concretó  e 
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interpretó  en  los  capítulos  24,  25 
y  26  del  Sínodo  de  1913. 

El  capítulo  24  se  refiere  a  lo  im- 
portancia y  necesidad  de  la  Acción 
Social  Católica.  Todo  él  es  más  o 
menos  transcripción  de  los  mencio- 
nados documentos.  "Lo  Acción  So- 
cial Católico  se  dirige,  ante  todo, 
como  a  su  fin  esencial,  a  procurar 
la  eterna  salvación  de  la  sociedad 
humana;  secundariamente,  como  a 
fin  próximo  e  inmediato,  a  procu- 
rar el  bienestar  temporal  de  lo  mis- 
ma sociedad  y  de  todas  sus  clases, 
principalmente  de  las  clases  pobres. 
Y  como  la  sociedad  humano  jamás 
podrá  llegar  a  ninguno  de  estos  dos 
fines  sin  cristianizarse  verdadera  y 
efectivamente,  todos  los  esfuerzos 
han  de  dirigirse  a  esto  cristianiza- 
ción social,  la  cual  incluye  todas  las 
reivindicaciones  de  justicia  que  a 
cierta  parte  de  la  sociedad  se  de- 
ben, y  el  desenvolvimiento  del  es- 
píritu de  caridad,  sin  el  cual  es  im- 
posible curar  las  llagas  causados 
por  el  egoísmo  y  la  injusticia  de 
unos  y  por  los  vicios  y  pecados  de 
otros". 

"Lo  Acción  Social  Católica,  es, 
pues,  el  influjo  moral  ejercido  so- 
bre lo  sociedad,  modificándola  en 
sentido  cristiano,  ya  en  sí,  ya  en 
sus  diversos  organismos.  "Las  obras 
sociales,  observa  Monseñor  Gibier, 
Obispo  de  Versalles,  están  caracte- 
rizados por  el  mismo  nombre  que 
les  damos.  Obran  más  sobre  lo  so- 
ciedad que  sobre  el  individuo...  Mi- 
ran al  hombre  como  ser  natural- 
mente sociable,  y  lo  socorren  me- 
jorando el  medio  en  que  vive,  la 
familia,  la  ciudad,  la  profesión". 

"La  acción  social  ha  de  ser  so- 
cial también  en  sí  mismo  y  en  su 
sujeto,  ha  de  ser  acción,  no  indivi- 
dual, sino  colectiva,  acción  asocia- 
do, hasta  el  punto  de  llamarse  'Ac 
ción  Social',  por  antonomasia,  oque 
lia   que   ejercen   muchos  aunados 


poro  un  mismo  fin;  y  obras  socia- 
les, las  agremiaciones  paro  diver- 
sos fines.  Unidad  y  tendencia  uná- 
nime de  todos  las  instituciones  y 
fuerzas,  tal  es  lo  acción  social,  di- 
ce su  Santidad  Pío  X". 

Con  las  anteriores  palabras  pre- 
cisaba el  Sínodo  en  el  capítulo  25 
lo  naturaleza  de  la  Acción  Social 
Católica.  Aunque  se  hace  mención 
del  pensamiento  de  León  XIII  y  Pío 
X,  sobre  agremiaciones,  el  extenso 
capítulo  está  dedicado  a  lo  recris- 
tianización de  lo  sociedad  por  la 
eliminación  de  los  vicios,  especial- 
mente los  que  tienen  relación  con 
el  bienestar  temporal,  y  lo  indica- 
ción de  algunos  medios  paro  influir 
saludablemente  en  el  orden  social. 
Este  capítulo  está  redactado  con 
gran  realismo,  frente  a  las  necesi- 
dades diocesanas  y  en  ocasiones 
con  detalles  mínimos. 

La  listo  de  las  folios  que  tiene 
lo  Diócesis  en  el  orden  moral  y  so- 
cial numera  los  siguientes:  el  egoís- 
mo y  el  antagonismo  de  los  distin- 
tas clases  sociales;  el  alcoholismo; 
el  juego;  los  concubinatos;  lo  usu- 
ra, lo  voraz  usuro  que  entonces 
había  alcanzado  límites  nunca  vis- 
tos en  la  anchura  del  espacio  y  del 
tiempo;  la  manía  de  los  pleitos;  la 
concentración  de  la  propiedad  en 
pocos  monos,  especialmente  los  la- 
tifundios; la  indelicadeza  de  con- 
ciencia en  los  modos  de  adquirir; 
el  horror  al  sufrimiento;  el  espíritu 
de  vanidad;  la  inconstancia  en  las 
actividades;  la  troshumoncio;  lo  ne- 
gligencia en  lo  administración  de 
los  bienes;  el  abatimiento  y  cobar- 
día en  las  dificultades;  los  engaños 
de  los  falsificadores;  los  viajes  in- 
necesarios; las  trasnochas  fuero  de 
casa;  el  trabajo  en  los  días  festivos; 
y  el  trabajo  desproporcionado  a  los 
fuerzas  de  los  niños  y  mujeres.  A 
todos  estos  defectos  se  suma,  como 
factor  preponderante,  lo  enferme- 
dad. 
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Como  arbitrios  generales  para  in- 
fluir saludablemente:  los  conversa- 
ciones privadas;  el  hacerse  todo  pa- 
ra todos  para  ganarlos  a  todos  para 
Cristo;  las  visitas  del  sacerdote,  es- 
pecialmente o  los  enfermos;  los 
excursiones  apostólicas  o  los  cam- 
pos; un  cuidado  extraordinario  en 
la  formación  de  los  niños,  para 
ellos  los  Oratorios  festivos  y  las  Ca- 
jos de  Ahorros;  la  bueno  prensa; 
los  agremiaciones;  el  incremento  de 
lo  agricultura  y  la  ganadería,  "por- 
que creemos  que  en  lo  agricultura 
y  cría  de  animales  está  el  primer 
remedio  contra  la  miseria,  y  que 
sobre  todo  los  hombres,  que  sin 
motivo  justo,  prefieren  los  oficios 
sedentarios,  como  el  de  fábrica  de 
sombreros,  hacen  mal  o  sus  pue- 
blos, a  sus  familias  y  a  sí  mismos; 
la  generosidad  de  los  que  poseen. 

Todo  este  inmenso  programa  de 
orden  moral  tenía  que  dar  mucho 
en  qué  entender  a  los  párrocos  y 
era  torea  inacabable.  Alguien  pu- 
diera pensar  que  de  todo  esto  se 
derivaba  como  uno  falta  de  com- 
prensión de  lo  que  era  la  Acción 
Social;  mas  todos  sabemos,  por  cier- 
to demasiado  y  con  mucha  inquie- 
tud, que  los  agremiaciones  y  sus 
triunfos  en  el  orden  económico, 
cuando  lo  moral  cristiana  no  lo  re- 
gula todo,  son  incentivos  y  medios 
de  corrupción  y  por  consecuencia 
causo  de  ruina  moral. 

No  se  puede  menos  de  lamentar, 
es  cierto,  que  desde  entonces  no  se 
hubiera  iniciado  en  firme  lo  forma- 
ción de  los  agremiaciones  que  una 
.  vez  constituidas  hubieran  sido  un 
¿t,  I  valladar  contra  las  instituciones  co- 
munistas. Evidentemente  nos  refe- 
rimos a  las  únicas  agremiaciones 
entonces  posibles,  como  las  del 
compesinato,  porque  otros  grupos, 
por  cierto  los  más  ariscos  y  comba- 
tivos, los  obreros  de  fábrica,  tos 
conductores,  los  carreteros,  vinie- 
ron más  tarde  y  han  planteado  pro- 


blemas desconocidos  entonces.  Sin 
embargo  nos  lo  explicamos:  el  clero 
era  insuficiente  y  vivía  abrumado 
con  el  trabajo  parroquial;  los  auxi- 
liares muy  difíciles,  casi  imposibles 
de  encontrar,  lo  obra  en  sí  misma  y 
por  su  novedad,  ofrecía  toles  difi- 
cultades que  aún  al  presente  está 
por  realizarse. 

He  aquí  un  esquema  de  los  obras 
sociales  realizadas  o  proyectadas 
durante  los  primeros  25  años  de  la 
Diócesis: 

Escuela  de  Agricultura. 

Desde  1904  aparece  un  proyecto 
de  escuela  de  Agricultura  ideado 
por  lo  Junto  Diocesana  de  Educa- 
ción. "La  Junto  Diocesana  de  Edu- 
cación residente  en  la  capital  de  lo 
Diócesis,  ha  emprendido  mediante 
el  apoyo  del  limo.  Señor  Obispo  lo 
fundación  de  una  escuela  de  Agri- 
cultura, obra  de  mucha  importancia 
y  que  merece  el  apoyo  de  todos  los 
pueblos,  pero  desprovista  en  absolu- 
to de  recursos.  Se  espera  que  podrá 
instalarse  en  junio  o  julio  próximo 
en  el  local  que  consta  de  varias  co- 
sas que  se  acondicionarán  al  efecto; 
y  está  dotado  de  un  extenso  y  fértil 
terreno  adyacente,  de  propiedad 
también  de  ia  Diócesis.  Denuncia- 
mos este  proyecto  o  los  buenos  ca- 
tólicos y  les  pedimos  el  poderoso 
contingente  de  sus  fervorosos  ora- 
ciones y  cuantiosas  limosnas,  que 
podrán  consignarse  en  monos  de  sus 
respectivos  párrocos".  (Eco  N°  19. 
Abril  8,  1904).  Tan  hermoso  pro- 
yecto no  se  llevó  entonces  a  reali- 
zación. 

Biblioteca. 

Se  hizo  también  en  Garzón,  el 
año  1905,  un  leve  ensayo  de  biblio- 
teca. La  Adoración  Perpetua  del 
Santísimo    Sacramento    fundó  una 
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pequeña  Biblioteca  Religiosa  en  ho- 
nor de  María  Inmaculada,  constan- 
te de  diversas  obras  piadosas  y  re- 
creativas, las  cuales  ofrecía  dar 
prestadas,  pagando  $0.05  por  día. 
La  Institución  estaba  bajo  la  direc- 
ción de  la  señora  María  V.  de  So- 
lano. No  sabemos  cuánto  duraría 
este  comienzo  de  obra  social,  pero 
ciertamente  antes  del  año  1925  ya 
no  existía. 

Sociedades  de  temperancia. 

En  muchas  poblaciones  se  esta- 
blecieron estas  sociedades  que  de- 
bieran existir  siempre  y  en  todas 
partes,  ya  que  combaten  uno  de 
los  vicios  más  comunes  y  de  peores 
consecuencias.  Hemos  leído  algunos 
de  esos  compromisos,  firmados  por 
buen  número  de  ciudadanos.  No 
obstante  la  bondad  y  urgencia  de 
estas  instituciones,  y  los  compromi- 
sos escritos  de  quienes  los  consti- 
tuían, desaparecieron  totalmente, 
porque  no  sabemos  que  las  socie- 
dades de  temperancia  existan  en 
ninguna  de  nuestras  parroquias. 

Cajas  parroquiales  de  auxilios. 

En  el  año  1911  se  desarrolló  en 
la  Diócesis  un  intenso  movimiento 
social  con  el  propósito  de  fundar  en 
todas  las  parroquias,  como  de  he- 
cho se  hizo,  distintas  obras  socia- 
les. La  primera  de  ellas  y  la  más 
universal  fue  lo  de  las  Cojas  Pa- 
rroquiales de  Auxilios. 

El  objeto  de  las  Cajas  Parroquia- 
les de  Auxilios,  constituidas  bajo  el 
patrocinio  de  María  Santísima  Au- 
xiliadora, era  el  de  favorecer  a  los 
pobres,  especialmente  jefes  de  fa- 
milia de  la  parroquia,  que  por  fal- 
ta de  recursos  no  pudiesen  empren- 


der ningún  trabajo,  industria  o  ne- 
gocio que  les  produjera  los  medios 
de  remediar  sus  más  graves  necesi- 
dades".'"' 

Anexas  a  lo  Caja  de  Auxilios 
aparecen  dos  instituciones  más:  La 
Cooperativa  de  Ventas  y  los  Mon- 
tes de  Piedad. 

Cooperativas  de  ventas. 

Estas  cooperativas  de  ventas  te- 
nían por  objeto  facilitar  a  los  po- 
bres la  venta  de  sus  productos  con 
la  mayor  utilidad  posible.  El  dinero 
de  la  obra  debía  ser  distinto  del  de 
lo  Caja  de  Auxilios  y  se  conseguía 
comúnmente  por  préstamos  al  1  % 
mensual.  Las  compras  se  verifica- 
ban a  precio  medio.  Mediante  el 
acuerdo  de  varias  cajas  se  reunían 
los  efectos  comprados  y  se  remitían 
para  su  venta  a  lugares  donde  ésta 
pudiera  hacerse  con  mayor  facili- 
dad. Verificada  la  venta  y  deduci- 
dos los  gastos,  el  saldo  se  repartía 
entre  los  dueños  de  la  mercancía.'"' 

Las  cooperativas  de  Ventas  po- 
dían estar  manejadas  por  la  Junta 
Administradora  o  por  la  Junta  Au- 
xiliadora, o  podían  constituirse  en 
sociedad  independiente  de  la  Caja 
de  Auxilios. 

Montes  de  piedad. 

El  objeto  de  los  Montes  de  Pie- 
dad era  dar  sumas  prestadas  a  los 
pobres  sin  fiador  pero  mediante 
prenda  o  finca  empeñada.  El  dinero 
para  este  fin  podía  reunirse:  1°  — 
Buscándolo  con  personas  caritati- 
vas, sea  en  donación,  sea  en  prés- 
tamo; 2°  —  Sugiriendo  a  los  per- 
sonas que  suelen  dar  préstamos, 
que  den  la  suma,  seo  en  donación, 
seo  en  préstamo  al  Monte  de  Pie- 


'■■  El  Eco  del  Vaticano.  Serie  VI.  N"  173.  Página  395. 
El  Eco  del  Vaticano.  Serie  VI.  N"  162.  Página  337. 
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dad;  3°  —  Tomando  dinero  a  in- 
terés al  1%.  Esta  institución  estaba 
gobernada  por  un  Consejo  Adminis- 
trativo nombrado  por  la  Junta  Ad- 
ministradora o  por  la  Junta  Auxi- 
liadora." El  20  de  marzo  de  1912 
se  publicaron  los  estatutos  de  las 
Cajas  Parroquiales  de  Auxilios. 

Caja  de  Socorros  Mutuos. 

La  Caja  de  Socorros  Mutuos  la 
formaban  los  socios  de  la  Caja  Pa- 
rroquial de  Auxilios  que  quisiesen 
cumplir  las  respectivas  reglas  para 
disfrutar  de  ciertos  auxilios  o  soco- 
rros en  caso  de  enfermedad  o  muer- 
te, a  saber:  1°  —  Durante  la  en- 
fermedad, el  socorro  médico,  que 
comprendía  los  remedios  y  la  asis- 
tencia médica,  y  el  socorro  alimen- 
ticio, que  consistía  en  un  auxilio 
semanal  pecuniario.  2°  —  En  ca- 
so de  muerte,  el  costo  del  entierro 
y  un  auxilio  pecuniario  para  la  fa- 
milia o  herederos." 

Caja  de  Ahorros  en  el  Monte 
de  Piedad. 

Lo  Caja  de  Ahorros  era  lo  mis- 
ma del  Monte  de  piedad  en  cuanto 
que  en  ella  se  reunían  los  ahorros 
o  economías  de  los  socios  con  el 
fin  de  asegurarlos  y  aumentarlos. 
Una  vez  constituida  esta  Caja,  de- 
bía el  Cajero  de  la  Caja  Madre  en- 
tregarle lo  que  tuviera  de  los  so- 
cios, y  en  esta  caja  de  ahorros  o 
del  Monte  de  Piedad  debían  seguir- 
se consignando  tales  economías  en 
adelante.  Tal  Caja  de  Ahorros  que- 
daba pues,  constituida  en  una  sola 
institución  con  el  Monte  de  Piedad, 
con  una  sola  Caja  y  cuenta  y  bajo 


las  mismas  reglas  y  el  mismo  Con- 
sejo Administrativo.'" 

Cayo  Parroquial  de  Ahorros. 

En  el  año  1913  la  Caja  Parro- 
quial de  Auxilios  adoptó  estatutos 
definitivos,  consiguió  personería  ju- 
rídica y  recibió  un  nombre  nuevo. 

"Como  es  imposible,  decía  Mon- 
señor Rojas  a  los  párrocos,  que  las 
cajas  continúen  indefinidamente  sin 
estatutos  ni  reglamentos  obligato- 
rios y  por  lo  mismo  sin  personería 
jurídica,  me  apresuro  a  remitirle  a 
Ud.  16  ejemplares  del  proyecto  que 
últimamente  he  formado  con  indi- 
caciones experimentales  y  de  perso- 
nas entendidas,  principalmente  del 
Rvdo.  Padre  Jesús  María  Fernán- 
dez". 

"Se  ha  juzgado  que  el  título  de 
'Caja  Parroquial  de  Ahorros'  es  más 
exacto  y  atractivo,  y  que  puede  ca- 
da cojo  elegir  su  Santo  Patrono, 
bien  sea  el  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús, a  quien  la  Conferencia  Episco- 
pal consagró  todas  las  obras  socia- 
les de  Colombia,  bien  sea  la  misma 
Virgen  Auxiliadora,  bien  sea  el  San- 
to Patrono  de  la  Parroquia  u  otro 
de  más  devoción  de  los  socios.  (Cir- 
cular, marzo  19  de  1913)".'" 

Este  movimiento  de  las  Cajas 
Parroquiales  de  Ahorros,  como  se 
llamaron  a  última  hora,  fue  en  gran- 
de porque  se  ordenó  su  estableci- 
miento en  todas  las  parroquias  de 
la  Diócesis,  y  el  limo.  Señor  Obispo 
recorrió  personalmente  todo  el  terri- 
torio para  realizar  una  de  sus  obras 
apostólicas  que  más  le  llamaban  la 
atención.  Duraron  unas  más  y  otras 
menos  pero  tal  vez  ninguna  de  ellas 
alcanzó  el  decenio.  En  Organos  en- 
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contramos,  en  tiempo  de  Monseñor 
López,  una  de  estas  Cajas,  cesante 
hacía  mucho  tiempo,  cuya  liquida- 
ción formal  fue  imposible.  En  Nei- 
va,  hemos  contemplado  las  ruinas 
de  su  famosa  Caja  de  Auxilio  o  de 
Ahorro.  Allí  está  todavía  el  arcón 
de  madera  donde  se  depositaban 
promiscuamente  los  valores  efecti- 
vos, los  documentos  de  crédito  en 
papel  común  y  sin  fiadores,  y  las 
prendas  envejecidas,  los  cadáveres 
de  cosas,  de  tantos  que  las  consig- 
naron por  dinero  y  no  volvieron  por 
ellas. 

Nadie  las  vendió,  porque  eran  in- 
vendibles. 

Centro  Católico  de  Garzón. 

De  esto  liquidación  total  que 
casi  pudiéramos  llamar  catástrofe, 
quedó  una  obra  supérstite  de  aque- 
llos tiempos:  el  Centro  Católico  de 
Garzón.  Esta  institución  fue  en  un 
principio  un  círculo  de  Acción  Ca- 
tólica, fundado  por  el  Padre  Fer- 
nando Arango  S.J.  en  1912,  con  el 
nombre  de  Juventud  Católica.  La 
primera  acta  está  firmada  el  5  de 
enero  de  1913.  En  1916  se  fundó 
en  el  Círculo  una  Caja  de  Ahorros. 
El  dinero  aportado  se  empleó  en 
compra  de  sombreros  que  se  lleva- 
ron a  Girardot  para  adquirir  cris- 
talería con  el  producido.  El  negocio 
se  llevó  a  término.  La  mercancía 
que  montaba  a  un  valor  de  seis- 
cientos pesos  se  embarcó  en  un 
champán  asegurándola  por  trescien- 
tos pesos.  Sobrevino  un  naufragio 
y  se  perdió  la  mitad  del  capital. 

Debido  a  este  fracaso,  la  Caja 
de  Ahorros  se  cambió  en  caja  de 
Mutuo  Auxilio.  Más  tarde,  el  año 
24  Don  Lázaro  Moría  Charry  indu- 
jo a  los  socios  a  redactar  estatutos 
y  se  pidió  la  Personería  Jurídica. 
Desde  entonces  tomó  la  sociedad  el 
nombre  de  Centro  Católico. 


Esta  Sociedad  mueve  actualmen- 
te en  el  año  alrededor  de  10.000 
pesos.  La  entrada  mínima  por  se- 
mana es  de  250 . 00  pesos  y  la  má- 
xima de  $  700.00.  Paga  el  6%  y 
cobra  el  12%  anual.  Posee  un  pe- 
queño local  en  lote  propio  y  un 
segundo  magnífico  lote  a  100  me- 
tros de  la  plaza  principal.  La  agru- 
pación consta  de  220  miembros.  En 
su  historia  muy  contrastada  mere- 
cen recuerdo  por  los  servicios  pres- 
tados al  Instituto  los  señores  Jorge 
Charry,  Luis  María  Guerra  y  Eurí- 
pides Fonseca,  su  actual  Tesorero. 

El  Centro  Católico  de  Garzón  tie- 
ne una  caja  de  mutuo  auxilio  para 
enfermos,  fundada  por  los  socios  y 
para  los  socios.  Le  consignación  se- 
manal es  de  cinco  centavos.  Se  re- 
conoce la  suma  de  ochenta  centa- 
vos diarios  cuando  la  enfermedad 
no  pasa  de  seis  meses.  Esta  institu- 
ción tiene  fondo  aparte  de  la  Coja 
principal. 

En  esta  única,  pequeña  y  solita- 
ria obra  parece  que  hubiera  venido 
a  terminar  tanta  teoría,  tanto  man- 
damiento, y  tanto  esfuerzo  de  la 
Iglesia  de  Garzón,  en  materia  de 
Acción  Social,  durante  el  primer 
cuarto  de  este  siglo.  Solo  que  la  in- 
mensa labor  de  orden  moral  desa- 
rrollada por  los  sacerdotes,  impri- 
mió carácter  en  nuestro  pueblo  y 
aún  no  ha  podido  ser  borrado. 

II  —  MONSEÑOR  LOPEZ 

Los  primeros  años  los  dedicó 
Monseñor  López  o  la  visita  de  su 
Diócesis  y  conocimiento  de  sus  pue- 
blos y  de  sus  pastores.  Consultando 
el  órgano  Diocesano  aparecen,  co- 
mo primer  documento  en  relación 
con  este  asunto,  los  acuerdos  de  la 
Conferencia  Episcopal  de  1927; 
"Socialismo,  deberes  de  patronos  y 
obreros  (Bogotá,  diciembre  9)".  Vie- 
nen acompañados  estos  documen- 
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tos  de  una  exhortación  pastoral  del 
limo.  Señor  Obispo  a  los  obreros. 

En  1931  el  Prelado,  con  motivo 
de  la  conmemoración  de  la  Encícli- 
ca Rerum  Novarum,  celebró  de  Pon- 
tifical y  el  Padre  Cleves  pronunció 
un  sermón  sobre  la  materia  de  la 
inmortal  Encíclica.  El  mismo  año  se 
comenzaron  a  publicar  las  Encícli- 
cas Quadragésimo  Anno  y  otra  de 
Su  Santidad  Pío  XI  en  defensa  de 
la  Acción  Social  Católica.  Asimis- 
mo se  dio  a  luz  pública  en  el  ECO 
DEL  VATICANO  un  estudio  del 
Rvdo.  Padre  L.  R.  David,  sobre  el 
peligro  del  bolcheviquismo  en  Co- 
lombia. 

En  1933  se  comenzó  en  firme 
con  la  publicación  del  acuerdo  de 
la  Conferencia  Episcopal  sobre  es- 
tablecimiento de  la  Acción  Católica 
y  la  Circular  correspondiente  de 
Monseñor  López:  "Señores  Curas 
Párrocos  de  la  Diócesis:  A  continua- 
ción se  publica  el  acuerdo  que  apro- 
bó la  última  Conferencia  Episcopal 
sobre  el  establecimiento  de  la  Ac- 
ción Católica  en  todas  las  Diócesis 
de  la  República". 

"En  consecuencia  esperamos  que 
ustedes  al  empezar  el  año  nuevo 
constituyan  los  Consejos  Parroquia- 
les y  comuniquen  los  nombres  de 
sus  miembros  al  Consejo  Diocesano, 
Garzón,  20  de  diciembre  de  1933. 

José  Ignacio  López,  Obispo  de 
Garzón". 

El  movimiento  se  acentuaba  en 
tal  sentido,  como  lo  prueba  el  via- 
je a  Bogotá  de  un  grupo  de  distin- 
guidos sacerdotes  con  el  propósito 
de  asistir  al  curso  de  conferencias 
que  sobre  Acción  Católica  dictaba 
un  ilustre  Jesuíta.  Fueron  ellos  los 
Presbíteros  Alonso  Buendía,  Justi- 
no Mañosea,  Francisco  Cadena,  su- 
periores del  Seminario;  Ernesto  Cle- 
ves Ortiz,  Canciller  de  la  Diócesis 
y  Director  de  El  Hortelano,  Pío  Per- 
domo  Lora,  Cura  de  Elias;  Félix  Ma- 


ría Polonia  e  Ignacio  Medina,  Vica- 
rios Cooperadores  de  Neiva. 

El  primero  de  marzo  de  1934,  por 
decreto  número  674,  el  limo.  Señor 
Obispo  constituyó  el  Consejo  Dioce- 
sano de  Acción  Católica  en  esta  for- 
ma: Pbros.  Alonso  Buendía,  Justino 
Mañosea,  el  Señor  Cura  de  la  Ca- 
tedral y  el  señor  Canciller  de  la  Cu- 
ria Diocesana.  Como  miembros  del 
subcomité  femenino  fueron  desig- 
nadas las  señoras  Matilde  Tamayo 
V.  de  Paredes  y  las  Srtas.  Soledad 
Silva  Gamboa,  Genoveva  Gómez 
Díaz  y  Julia  Martínez.  Asistente 
eclesiástico,  el  Pbro.  Carlos  Ovies 
Vega. 

El  Señor  Obispo,  que  presidió  la 
instolación  del  Consejo,  presentó  dos 
proyectos:  uno  sobre  la  creación  de 
oficinas  de  propaganda  de  la  bue-  ' 
na  prensa  en  las  parroquias  y  otro 
sobre  la  difusión  de  la  enseñanza 
catequística  y  visitas  a  las  escuelas 
urbanas  y  rurales. 

Los  consejos  parroquiales  no  se 
dejaron  esperar,  siendo  los  primeros 
los  de  Guadalupe  y  Palermo. 

En  mayo  de  1934  se  publicó  la 
carta  de  Su  Santidad  Pío  XII  al  Pri- 
mado sobre  la  Acción  Católica,  de 
14  de  febrero,  y  en  el  mismo  nú- 
mero de  la  Revista  Diocesana  los 
estatutos  definitivos.  Ya  a  fines  del 
año  aparece  otra  nómina  de  las 
Juntas  Directivas  Diocesanas  de  la 
Acción  Católica.  Es  el  cuadro  com- 
pleto de  las  asociaciones  prescritas 
por  la  Santa  Sede:  Asociación  de 
Matronas  (A.M.C.):  Soledad  Silva 
de  Vargas,  Matilde  V.  de  Gonzá- 
lez, Vicenta  B.  de  Novia  y  Josefina 
D.  de  Cabrera.  Asociación  Femeni- 
na de  Jóvenes  Católicos  (A.F.J.C.): 
Señoritas  Soledad  Silva  Gamboa, 
Moría  Luisa  Tamayo  y  Soledad  Gó- 
mez G.  Asociación  de  Jóvenes  Ca- 
tólicos (A.J.C.).  Se  aplazó  su  cons- 
titución por  estar  ausentes  algunos 
candidatos.  Secretaria  General:'  Se- 
ñorita Moría  Luisa  Tamayo  G. 
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En  1935,  cuando  ya  toda  la  ma- 
quinaria andaba  en  movimiento  y  se 
observó  . la  dificultad  de  vencer  los 
perjuicios  reinantes,  se  publicó  la 
Circular  del  Primado  sobre  la  Ac- 
ción Católica  y  la  Política. 

Este  mismo  año  predicó  los  ejer- 
cicios espirituales  del  clero  el  reve- 
rendo Padre  Jorge  Fernández  Pra- 
del,  quien  dictó  conferencias  sobre 
la  Acción  Católica  y  dio  amplias  ex- 
plicaciones en  sus  sermones  de  la 
Catedral  sobre  asuntos  de  Acción 
Católica.  Además  presidió  la  insta- 
lación de  las  Juntas  Diocesanas.  So- 
bre iguales  tópicos  disertó  el  ilustre 
Jesuíta  en  el  Gigante  y  en  Neiva. 
Aprovechando  la  presencia  del  gran 
técnico  de  la  Acción  Católica  se  rein- 
tegraron las  Juntas. 

En  1936  concurrieron  represen- 
tantes de  las  Parroquias  al  Congre- 
so de  Juventudes  Católicas  convoca- 
do por  el  limo.  Señor  González  en 
la  capital  de  la  República. 

Hasta  ahora  solo  aparece  en  ac- 
ción la  llamada  Acción  Catóica,  y 
la  parte  social  solo  en  documentos 
que  no  se  han  hecho  efectivos.  Mas 
ya  en  el  año  de  1937,  aprovechan- 
do la  llegada  del  Pbro.  Pedro  José 
Ramírez  Sendoya,  quien  se  presen- 
taba con  los  títulos  de  Licenciado 
en  Ciencias  Sociales  y  Políticas  y 
Maestro  de  Acción  Católica,  confe- 
ridos por  la  Universidad  de  Lovai- 
no,  el  limo,  señor  López  dio  un  nue- 
vo impulso  a  la  obra  nombrándolo 
Asistente  Diocesano  de  la  Juventud 
Católica,  e  Inspector  de  las  obras 
de  Acción  Católica  y  de  la  Acción 
Social  en  la  Diócesis.  (Circular,  fe- 
brero de  1937)." 

El  Padre  Ramírez  emprendió  su 
labor  con  la  capacidad  y  el  dina- 
mismo que  lo  caracterizan,  y  en  fe- 
brero dirigió  su  Circular  N°  1  así: 
Siendo  hoy  la  A.  C.  una  obligación 
primordial  de  nuestro  ministerio,  de- 


bemos emprenderla  sin  demora,  si 
diversas  circunstancias  han  impedi- 
do su  establecimiento,  o  darle  un 
empuje  más  vigoroso  y  metódico 
felices  iniciativas  han  puesto  ya  las 
bases  seguras  de  su  organización. 

El  Excmo.  Señor  Obispo  desea 
que  en  mi  carácter  de  Inspector  ha- 
ga una  gira  por  las  diversas  parro- 
quias para  ponerme  en  contacto 
cordial  con  los  párrocos  y  estudiar 
a  espacio  para  ponerlos  en  marcha, 
los  movimientos  de  A.  C.  y  Social 
que  sean  más  urgentes  según  las 
características  y  necesidades  de  las 
poblaciones.  En  consecuencia,  supli- 
co desde  ahora  a  Ud.  decirme  cuá- 
les son,  en  su  concepto,  las  obras 
de  Acción  Católica  o  Social  que 
conviene  desarrollar  en  su  parroquia 
para  tener  el  gusto  de  ayudarle.  Así 
me  sería  muy  agradable  ir  allá  este 
año  en  la  época  que  Ud.  juzgue 
más  propicia  y  oportuna  para  dic- 
tar algunas  conferencias,  con  moti- 
vo de  reuniones  especialmente  pre- 
paradas, fiestas,  retiros,  etc. 

Con  este  brío  y  sus  extraordina- 
rios conocimientos  en  el  asunto,  el 
Pbro.  Ramírez  Sendoya  comenzó  a 
remover  toda  la  Diócesis  con  la  Ac- 
ción Católica  y  la  Acción  Social  Ca- 
tólica. Infortunadamente  tan  escla- 
recido conductor  se  retiró  de  lo  Dió- 
cesis y  las  promesas  evidentes  de 
su  acción  se  vieron  en  parte  fallidas. 

Sin  embargo,  la  obra  no  se  extin- 
guía. En  diciembre  de  1939  se  ce- 
lebró en  la  misma  sala  Episcopal  un 
concurso  infantil  para  obtener  el 
premio  catequístico,  promovido  por 
la  Acción  Católica  Diocesana.  En 
1940  estaba  en  pleno  fervor  la  obra 
de  Acción  Católica  como  lo  prueban 
los  ecos  que  llegan  a  la  capital  Dio- 
cesana de  las  más  apartadas  parro- 
quias. El  1  7  de  junio  de  ese  mismo 
año,  el  Pbro.  Carlos  Ovies,  asistente 
eclesiástico  Diocesano  de  la  Acción 
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Católica,  rendía  un  consolador  in- 
forme sobre  la  visita  que  hicieron 
las  señoritas  Mercedes  Ricaurte, 
Presidenta  Nacional  de  la  Juventud 
Católica  Femenina,  e  Isabel  More- 
no, alta  empleada  de  dicha  institu- 
ción, a  algunas  poblaciones  de  la 
Diócesis,  por  voluntad  de  Monseñor 
González,  con  el  propósito  de  orga- 
nizar y  dar  nuevo  impulso  o  la  Ac- 
ción Católica. 

Fueron  visitadas  por  tan  distin- 
guidas mensajeras  las  poblaciones 
de  Neiva,  Garzón,  Pitalito,  La  Pla- 
ta, el  Agrado,  el  Pital,  Altamira, 
San  Agustín,  Timanó,  Santa  Libra- 
do, Guadalupe,  el  Gigante,  el  Hobo, 
Campoolegre.  En  agosto  se  publica- 
ron los  estatutos  generales  de  la  Ac- 
ción Católica,  reformados  por  las 
conferencias  Episcopales,  los  cuales 
comprendían  siete  capítulos:  Cons- 
titución y  Fin;  Organización  Funda- 
mental; Organización  de  las  Pa- 
rroquias; Jerarquía  de  la  Acción 
Católica,  Secretariados  y  Comités, 
Disposiciones  Generales,  Disposición 
Final  poro  las  parroquias  en  que  no 
sea  posible  la  organización  comple- 
ta, e  Indulgencias.  ' 

Por  lo  dicho  se  ve  que  Monseñor 
López  avocó  el  problema  de  la  Ac- 
ción Católica  y  puso  todos  los  me- 
dios para  asegurar  el  éxito  de  una 
inmensa  cruzada.  Seguramente  en 
todos  las  parroquias  de  lo  Diócesis 
se  establecieron  los  Consejos  Parro- 
quiales y  funcionó  por  lo  menos  al- 
guna de  los  romas  de  la  Acción  Ca- 
tólica. La  Diócesis  entera  se  movía 
con  fervor  y  había  esperanzas  de 
un  éxito  cercano  y  cierto.  No  puede 
negarse  que  se  produjeron  en  aque- 
llos años  de  intenso  movimier-to  r?- 
ligioso  frutos  muy  saludables;  pero 
es  preciso  advertir  también  que  el 
movimiento  inicial  se  fue  relajando 
poco  o  poco  hasta  el  punto  en  que 
el  día  de  hoy  se  pueden  contar  ios 


parroquias  que  poseen  la  Organiza- 
ción de  la  Acción  Católica,  tal  co- 
mo lo  prescribían  los  disposiciones 
de  la  Sonta  Sede  y  los  Conferencias 
Episcopales. 

III  —  MONSEÑOR  MARTINEZ 

Como  era  natural,  los  primeros 
años  de  su  administración  los  em- 
pleó Monseñor  Martínez  en  la  mis- 
ma forma  en  que  tos  había  emplea- 
do Monseñor  López,  es  decir,  re- 
corriendo su  Diócesis  y  enterándose 
a  fondo  de  lo  situación  religiosa  pa- 
ro poder  aportar  los  remedios  con- 
ducentes. Por  lo  pronto  se  siguió 
el  movimiento  de  la  Acción  Católico 
tan  intensamente  desarrollado  por 
el  Prelado  anterior,  mas  ya  en  el 
año  1946  se  encuentra  de  lleno  en 
lo  que  propiamente  se  ha  llamado 
Acción  Social  Católico. 

Por  Decreto  N°  212  de  7  de 
marzo  de  1947  el  señor  Obispo  fun- 
dó la  Acción  Social  Católica  Dioce- 
sana, y  se  publicaron  los  estatutos 
de  la  Coordinación  Diocesano  de 
Garzón  aprobados  por  el  Clero  en 
lo  Semana  de  Acción  Social  Católi- 
ca en  enero  de  este  mismo  año  de 
1947. 

DECRETO  212.— Nos,  Gerar- 
do Martínez,  por  la  gracia  de  Dios 
y  de  lo  Santo  Sede  Apostólica,  Obis- 
po de  Garzón. 

CONSIDERANDO 

1°  —  Que  los  Sumos  Pontífices, 
sobre  todo  en  los  últimos  tiempos, 
han  insistido  en  lo  necesidad  de  tra- 
bajar en  lo  solución  cristiana  de  los 
problemas  sociales  de  uno  manera 
organizado  y  conforme  con  las  ac- 
tuales circunstancias; 

2°  —  Que  la  V.  Conferencia  Epis- 
copal de   1944  estableció  un  plan 
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de  acción  largamente  meditado  so- 
bre la  forma  más  a  propósito  para 
llevar  adelante  la  acción  social  en 
nuestra  patria; 

3°  —  Que  para  alcanzar  los  ob- 
jetivos de  la  Acción  Social  Cat.í!'- 
ca,  es  necesario  constituí.'  una  en- 
tidad que  tome  a  su  cargo  h  di- 
fusión de  los  principios  soc'.ciie^  ca- 
tólicos y  aplicación  de  lo?  mismos 
para  beneficiar  a  la  clase  trabaja- 
dora buscando  la  solución  cristiana 
de  los  problemas  sociales  a  base  de 
armonía  entre  patrones  y  -rjojja- 
dores;  y 

4°  —  Que  dicha  entidad  debe 
gozar  de  personería  jurídica  y  tener 
sus  propios  estatutos. 

DECRETAMOS 

Art.  1°  —  Créase  en  nuestra 
Diócesis  una  persona  moral  y  cor- 
poración de  carácter  eclesiástico  con 
personería  jurídica  propia,  según 
los  sagrados  cánones  (Can.  100  y 
1 )  y  de  conformidad  con  los  artícu- 
los 5  y  10  del  Concordato  celebra- 
do entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobier- 
no de  Colombia. 

Dicha  corporación  se  regirá  por 
los  estatutos  que  al  efecto  'línos 
aprobado. 

Dado  en  Garzón,  a  siete  de  mor- 
zo  de  mil  novecientos  cuarenta  y 
siete. 

Gerardo,  Obispo. 

Por  orden  de  S.  E.  R.  Francisco 
A.  Cadena  B.  Pbro.  Canciller". 

En  abril  del  mismo  año  publicó 
El  Eco  del  Vaticano  la  Circular  N° 
36  que  es  fundamental  en  este 
asunto: 

"Venerables  sacerdotes: 

No  cabe  duda  de  que  el  párroco 
que  ha  trabajado  siempre  con  es- 
mero en  atender  o  su  rebaño,  de- 
be, en  los  actuales  momentos,  in- 
tensificar sus  esfuerzos  y  dedicarse 
con  sumo  interés  a  la  labor  de  lo 
Acción  Católica. 


La  Acción  Católica,  base  indiscu- 
tible de  toda  labor  apostólica,  ha 
estado  siempre  bien  atendida  aun- 
que a  veces  no  haya  estado  rodea- 
da de  aparatosa  propaganda;  pero 
la  gran  preocupación  sacerdotal  ha 
sido  esa:  hacer  conocer  y  amar  a 
Dios;  difundir  el  catecismo  hasta 
en  los  más  apartados  rincones  de  las 
parroquias;  bastaría  para  probarlo 
el  hecho  innegable  de  que  apenas 
si  habrá  escuela  de  esta  Diócesis 
que  no  haya  sido  fundada  por  los 
párrocos,  que  no  haya  sido  sosteni- 
da en  sus  comienzos  de  su  pobre 
peculio,  y  que  no  reciba  constan- 
temente su  apoyo  y  su  dirección  es- 
piritual. 

Pero  dadas  las  actuales  condi- 
ciones del  mundo  que  tiende  a 
organizarse  indefectiblemente  en 
agremiaciones  para  desarrollar  to- 
da humana  actividad;  y  dada  la 
intensidad  con  que  trabaja  el  co- 
munismo para  infiltrarse  en  tales 
aspiraciones  y  sembrar  en  ellas  el 
virus  de  la  irreligión,  de  la  inmo- 
ralidad y  del  desorden  económico, 
urge  que  los  sacerdotes  intensifi- 
quen la  labor  considerándola  como 
parte  imprescindible  del  ministerio 
parroquial  en  la  época  actual.  Con 
estas  palabras  del  Sumo  Pontífice  se 
da  una  norma  precisa  al  Venerable 
Clero.  Prepararse  con  profundo  es- 
tudio de  la  cuestión  social.  Debe 
pues  el  sacerdote  además  de  la  ora- 
ción con  que  siempre  implora  las 
luces  del  Divino  Espíritu,  preocupar- 
se por  estudiar  las  Encíclicas  y  de- 
más enseñanzas  que  estén  a  su  al- 
cance sobre  cuestión  social.  A  este 
estudio  se  debe  añadir  la  buena  vo- 
luntad para  secundar  los  anhelos 
apremiantes  de  la  Iglesia;  cruzarse 
de  brazos  a  reconocer  la  impoten- 
cia, no  sería  postura  digna  de  un 
sacerdote  cuyo  celo  no  debe  aho- 
rrar esfuerzos  para  sacar  avante  lo 
causa  de  Dios. 

Descargar  toda  responsabilidad  y 
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aspirar  o  que  toda  la  labor  sea  rea- 
lizada por  el  sacerdote  que  ha  sido 
dedicado  por  el  Prelado  como  Coor- 
dinador Diocesano,  sería  casi  una 
insensatez;  él  tiene  que  dedicarse 
de  lleno  y  exclusivamente  a  tales 
labores,  pero  se  evidencia  que  sin 
la  colaboración  efectiva  de  los  pá- 
rrocos, sus  esfuerzos  serían  negati- 
vos. 

En  consideración  de  lo  cual,  nos 
ha  parecido  conveniente  dirigiros 
esta  circular  para  recordaros  lo  con- 
venido en  los  Santos  Ejercicios: 

1°  —  Que  cuanto  antes  se  deba 
proceder  en  cada  parroquia  a  la 
formación  de  un  centro  Agrario  de 
acuerdo  con  las  normas  dadas;  2° 
—  Que  cada  centro  sea  afiliado  a 
Fanal,  lo  cual  es  muy  sencillo  e  in- 
dispensable para  que  los  centros 
puedan  empezar  o  disfrutar  de  los 
beneficios  de  la  Central  de  Abaste- 
cimientos y  de  otras  nuevas  crea- 
ciones que  puedan  venir;  3°  —  Pro- 
curar que  cada  parroquia  envíe  sus 
representantes  a  los  cursos  que  ya 
pronto  comienzan;  4°  —  Para  que 
lo  anterior  sea  una  realidad,  es  in- 
dispensable que  los  párrocos  vayan 
enviando  al  Sr.  Coordinador  las 
cuotas  de  sus  respectivas  parro- 
quias, aunque  sea  por  partes;  5° — 
Para  que  no  se  pierda  el  fruto  de 
los  cursos  preparatorios,  es  preciso 
que  los  párrocos  continúen  con  di- 
ligencia en  la  formación  de  los  di- 
rigentes y  le  den  a  ello  todo  el  in- 
terés que  merece;  6°  • —  Procurar 
colocar  el  mayor  número  posible  de 
acciones  en  Central  de  Abasteci- 
mientos, en  cada  parroquia,  y  en- 
viar cuanto  antes  los  dineros  a  la 
dirección  ya  conocida;  7°  —  Infor- 
mar oportunamente  de  sus  activi- 
dades al  Señor  Coordinador  Dioce- 
sano. 

Esperamos,  amados  Cooperado- 
res nuestros,  que  este  recuerdo  os 
ha  de  servir  para  intensificar  rnos 
aún  vuestra  labor  en  el  campo  de 


la  Acción  Social  Católica,  con  lo 
cual  procuraremos  a  Dios  mayor 
gloria  y  atraeremos  sobre  nuestras 
parroquias  los  divinos  favores.  Os 
bendice  vuestro  amantísimo  Prela- 
do, Gerardo,  Obispo  de  Garzón,  abril 
de  1947". 

El  Señor  Obispo  tuvo  cuidado  de 
formar  primero  algunos  sacerdotes 
para  la  difícil  tarea  de  desarrollar 
la  Acción  Católica  en  su  Diócesis  y 
los  envió  o  Medellín  con  este  pro- 
pósito. El  primer  Coordinador  Dio- 
cesano que  escogió  el  Prelado  fue 
el  Pbro.  Julio  César  Rivera,  joven 
sacerdote  de  clara  inteligencia  y  de 
grande  amor  por  la  obra  que  se  en- 
comendaba. Este  mismo  año  el  di- 
ligente Coordinador  escribió  cuatro 
documentos  llenos  de  entusiasmo 
pora  llamar  la  atención  sobre  la  ne- 
cesidad de  la  Acción  Social  y  sobre 
las  obras  que  se  podían  ir  desarro- 
llando; una  instrucción  sobre  círcu- 
los y  sobre  documentos  para  so- 
licitar lo  Personería  Jurídica  para 
círculos  y  otras  obras  similares,  y 
un  pormenorizado  informe  sobre  el 
Centro  Social  Católico  de  San  An- 
tonio de  Fortalecillos,  una  de  las 
mejores  realizaciones  hechas  sobre 
Acción  Social,  fundada  por  uno  de 
los  más  diligentes  e  infatigables 
apóstoles  de  esta  obra  actual  de  la 
Iglesia,  el  padre  Vicente  Pérez. 

En  el  año  1948,  paro  suceder  al 
padre  Rivera,  fue  nombrado  Coor- 
dinador de  la  Acción  Social  el  pa- 
dre Jacinto  Vósquez,  quien  como  su 
antecesor  tenía  todo  el  prestigio  de 
su  juventud,  de  su  vida  irreprocha- 
ble y  de  una  preparación  especial 
para  los  obras  sociales.  Comenzó 
a  trabajar  con  sus  visitas  a  las  pa- 
rroquias organizando  centros  socia- 
les y  coadyuvando  con  los  párrocos 
para  el  mejoramiento  de  los  insti- 
tutos ya  existentes.  El  padre  Vós- 
quez, empero,  que  por  necesidades 
apremiantes  de  la  administración 
había  recibido  en  octubre  el  nom- 
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bramiento  de  párroco  de  Neiva,  se 
vio  impedido  por  sus  múltiples  ocu- 
paciones para  atender  los  muchos 
reclamos  que  de  distintos  puntos 
de  la  Diócesis  se  le  dirigían.  En  la 
imposibilidad  absoluta  pora  este  sa- 
cerdote de  desempeñar  a  un  mismo 
tiempo  los  oficios  de  Coordinador 
Diocesano  y  cura  de  una  parroquia 
numerosísima  y  llena  de  trabajo,  el 
Prelado  se  vio  en  la  necesidad  de 
relevarlo  del  primer  cargo  y  nom- 
bró para  desempeñarlo  al  padre 
Sofonías  Ramos,  sacerdote  de  gran 
cultura  intelectual  y  de  exquisitas 
maneras,  quien  se  entregó  de  lleno 
o  las  duras  labores  de  su  apostola- 
do; pero  bien  pronto  se  quebrantó 
su  salud  hasta  el  punto  de  tener  que 
buscar  clima  más  propicio  para  re- 
cuperarse. Le  sucedió  el  padre  Ró- 
mulo  Trujillo,  muy  conocido  y  apre- 
ciado por  sus  múltiples  prendas  de 
caballero  y  de  sacerdote;  también 
fue  breve  su  permanencia  en  tan  im- 
portante comando,  y  por  habérsele 
nombrado  párroco  de  la  Inmacula- 
do Concepción  de  Neiva,  lo  sustitu- 
yó el  podre  Jorge  Vargas  quien  por 
su  celo  y  diligencia  proverbiales  es- 
tá llamado  o  realizar  grandes  he- 
chos en  el  vasto  campo  de  su  apos- 
tolado. 

Apenas  hemos  esbozado  las  nor- 
mas que  durante  la  presente  admi- 
nistración se  han  dictado  y  nada 
hemos  dicho  de  los  realizaciones, 
unas  ya  concluidos  y  otras  en  cier- 
ne. Hace  ya  alrededor  de  ocho 
años  que  el  Secretario  Seccional  de 
la  U.T.C.  don  Francisco  Gordillo  nu- 
meraba diez  y  nueve  organizaciones 
sindicales  bajo  lo  dirección  del  Se- 
cretariado; los  Escuelas  Radiofóni- 
cas se  hallan  instaladas  en  la  ma- 
yor parte  de  las  veredas  y  bien  pron- 
to cubrirán  la  totalidad  de  ellas  en 
lo  Diócesis;  los  cursillos,  de  tánto 
eficacia  en  el  apostolado,  se  han  he- 
cho coda  día  más  frecuentis;  lo 
Legión  de  María  se  propaga  en  to- 


das las  parroquias;  lo  Acción  Ca- 
tólica y  la  Acción  Social  se  han 
organizado  con  directivas  indepen- 
dientes con  el  propósito  de  mayores 
éxitos.  Se  siente  firme  la  acción 
evangelizadora  de  lo  Iglesia,  hoy  un 
sensible  movimiento  de  apostolado 
con  la  intensidad  de  los  mejores 
tiempos  y  con  uno  organización  más 
técnica  y  cuidadoso. 


IV  —  OBRAS  SOCIALES 
EN  BENEFICIO  DEL  CLERO 

Caja  de  Ahorros  del  Clero. 

También  el  venerable  clero,  ins- 
pirado e  impulsado  por  Mgr.  Rojas, 
quiso  entrar  y  entró  como  tal  en  el 
movimiento  social,  fundando  una 
Cojo  de  Ahorros  poro  los  sacerdo- 
tes diocesanos.  He  aquí  la  invita- 
ción formal  de  su  Director,  el  Pbro. 
Octavio  Hernández  R. 

"Garzón,  28  de  agosto  de  1910. 

A  los  señores  sacerdotes  que  no 
concurrieron  a  la  segunda  serie  de 
Ejercicios  Espirituales. 

Tengo  el  gusto  de  comunicar  a 
Uds.  que  los  señores  Sacerdotes  reu- 
nidos últimamente  en  Ejercicios  Es- 
pirituales propusieron,  discutieron  y 
aprobaron,  bajo  la  presidencia  del 
limo.  Prelado,  las  normas  o  conti- 
nuación reproducidas,  para  e!  es- 
tablecimiento de  una  Cojo  de  Aho- 
rros paro  los  Sacerdotes  Diocesanos. 
De  acuerdo  con  la  normo  2°,  cons- 
tituyeron la  Junta  Directiva  que 
quedó  integrado  así:  Principales, 
Pbros.  Víctor  Félix  Silva,  Carlos 
Ovies  y  el  suscrito;  suplentes,  Pbros. 
Sobas  Lora,  Anselmo  España  y  Ru- 
fino Solazar.  Instalado  esta  Junta 
el  1 8  del  presente  mes  con  asis- 
tencia de  los  miembros  principales 
Ovies  y  Hernández,  y  del  Suplente 
Lora,  por  hallarse  ausente  el  prin- 
cipal Silva,  eligió  Cajero  al  Sr.  Pbro. 
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D.  Carlos  Ovies,  y  Presidente,  al 
suscrito". 

No  parece  que  tan  hermoso  pro- 
yecto hubiera  cristalizado  por  el  mo- 
mento; solo  en  1916  aparece  de 
nuevo  el  frustrado  intento  de  la  Co- 
jo de  Ahorros  del  Clero,  en  firme, 
y  comienza  a  trabajar.  Así  lo  ma- 
nifiesta el  Acto  de  Fundación  fir- 
mada por  un  grupo  de  distinguidos 
sacerdotes; 

"Los  suscritos  sacerdotes  de  la 
Diócesis  de  Garzón,  con  lo  mira  de 
atender  a  las  excitaciones  de  lo  San- 
ta Sede  y  de  los  Prelados  de  Co- 
lombia, acerca  de  la  propensión  por 
las  obras  sociales  y  paro  ejemplo  oe 
los  fieles,  venimos  en  constituímos 
en  uno  sociedad  que  se  llamará  Ca- 
ja de  Ahorros  de  los  Sacerdotes  de 
la  Diócesis  de  Garzón. 

Garzón,  18  de  agosto  de  1916. 

ESTEBAN,  Obispo. 

Pedro  José  Molina,  Pbro. 
Octavio  Hernández  R.,  Pbro. 
Rufino  Solazar  H.,  Pbro. 
Rafael  Perdomo  P.,  Pbro. 
Juan  Bautista  Zúñiga,  Pbro. 
Julián  Quesada  H.,  Pbro. 
Moisés  Castro,  Pbro, 
Rafael  Forero  F.,  Pbro. 
Pío  Perdomo  Loro,  Pbro. 
Sobas  Lora  S.,  Pbro. 
Arsenio  Repizo  V.,  Pbro. 
Carlos  Ovies  V.,  Pbro. 
Benjamín  Martínez,  Pbro. 
Ricardo  Vega  F.,  Pbro. 
Ignacio  A.  Trujillo  S.,  Pbro. 
Silvestre  Bohomón,  Pbro. 
Isaías  Manrique  L.,  Pbro. 
Tomás  Mocías,  Pbro. 
Josué  D.  Hernández  R.,  Pbro".'"' 

En  breve  la  inercia  se  debió  sen- 
tir en  la  nueva  institución  y  su  Di- 
rector pugnaba  por  sacudir  el  or- 
ganismo que  parecía  dormirse.  Así 
lo  atestiguan  las  comunicaciones  del 


Director  de  lo  Junto  o  los  Sacer- 
dotes. 

"Garzón,  18  de  octubre  de  1916. 

Señores  Sacerdotes  de  la  Diócesis: 

Tengo  el  gusto  de  dirigirme  a  Ud. 
por  segunda  vez  con  dos  fines:  pri- 
mero, pora  encarecer  de  la  manera 
más  suplicante  o  los  señores  sacer- 
dotes que  todavía  no  han  avisado 
si  ingresan  a  la  Coja  de  Ahorros, 
que  lo  hagan  a  la  mayor  brevedad, 
y  segundo,  paro  noticiar  o  los  miem- 
bros de  ella  de  los  operaciones  efec- 
tuadas hasta  hoy. 

Aunque  lo  Sociedad  no  comunicó 
o  lo  Junta  Directiva  instrucción  al- 
guna sobre  lo  inversión  de  los  can- 
tidades que  los  socios  fueron  depo- 
sitando, como  lo  previenen  los  Es- 
tatutos, la  Junto  optó  por  invertir 
los  ahorros  recibidos  en  la  compra 
de  café  seco  de  aguo,  con  lo  cual 
se  propuso  dos  fines:  favorecer  o 
algunos  pobres  productores  de  ca- 
fé que  urgidos  por  la  necesidad  se 
ven  o  veces  obligados  a  venderlo 
por  ínfimo  precio  con  notables  pér- 
didas y  evitar  que  los  sumos  con- 
signadas permanecieran  muertas 
hasta  el  año  entrante  en  que  la 
Sociedad  podrá  comunicar  sus  ins- 
trucciones. 

Por  los  datos  obtenidos,  la  Junta 
cree  que  no  saldrá  mol  librada  en 
los  operaciones  que  ha  iniciado  y 
recibirá  con  verdadero  complacen- 
cia los  observaciones  que  sobre  el 
particular  tengan  o  bien  hacerles 
tos  socios,  naturalmente  interesados 
en  el  ensanche  de  la  Coja. 

Soy  de  Uds.  atento  servidor  y 
Hermano  en  Cristo 

Octavio  Hernández  H.,  Pbro"."' 

Por  lo  negociación  hecho  se  ve 
que  lo  Coja  de  Ahorros  del  Clero 
constituía  también  uno  cooperativa 
de  ventas.  No   sabemos   qué  éxito 


''^  El  Eco  del  Vaticano.  Serie  IX.  N"?  269.  Página  932. 
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tuviera  su  primera  iniciativa.  El  Eco 
del  Vaticano  no  vuelve  a  mencionar 
la  Caja  de  Ahorros  del  Clero,  y  se 
nos  ha  dicho  que  una  negociación 
ruinosa  dio  al  traste  con  esta  insti- 
tución social.  Así,  no  obstante  las 
buenas  intenciones  y  la  indudable 
respetabilidad  dé  su  comando,  la 
noble  institución  también  se  derrum- 
bó en  breve  tiempo. 

Sociedad  de  Mutuo  Auxilio 
del  Clero. 

Obro  importantüsima  fundada  pri- 
mero por  el  Excmo.  Señor  López  en 
Decreto  161  de  1  5  de  diciembre  de 
1933.  El  fin  de  esta  sociedad  es 
procurar  auxilios  temporales  a  los 
sacerdotes  que  ya  por  achaques  de 
edad,  ya  por  alguna  enfermedad 
que  les  sobrevenga,  se  hallan  en 
imposibilidad  de  atender  a  su  pro- 
pia subsistencia;  dicho  auxilio  es 
únicamente  personal  e  intrasferible. 

Nueve  años  pasaron  y  sin  em- 
bargo nadie  pareció  haberse  dado 
cuenta  plena  del  Decreto.  Cuando 
Monseñor  Martínez  comenzó  su  ad- 
ministración debió  cerciorarse  de 
esta  apatía  y  de  cómo  el  clero  no 
había  mirado  suficientemente  por 
su  propia  suerte. 

Pía  Unión  Misional  del  Clero. 

Fue  instituida  esta  asociación  por 
Monseñor  López  el  1°  de  mayo  de 
1929.  Art.  1°  —  Erígese  en  nues- 
tra Diócesis  la  Pía  Unión  Misional 
del  Clero.  Art.  2^  —  Adóptanse  los 
estatutos  generales  promulgados  por 
la  Sagrada  Congregación  de  Propa- 
ganda Pide  el  14  de  abril  de  1926. 
Art.  3°  —  Nombramos  a  los  seño- 
res Pbros.  D.  Daniel  Soto,  D.  Sil- 
vestre Vargas  y  D.  Alejandro  Sola- 
no para  que  constituyan  el  Consejo 
Diocesano,  como  Director,  Secreta- 
rio y  Tesorero,  respectivamente. 


Sociedad  de  Mutuo  Auxilio 
del  Clero. 

Esta  sociedad  la  fundó  por  segun- 
da vez  Monseñor  Martínez  por  De- 
creto N"?  28  de  23  de  diciembre  de 
1942,  que  a  la  letra  dice:  Art.  1  — 
Créase  la  Sociedad  de  Mutuo  Au- 
xilio del  Clero,  con  Personería  Ju- 
rídica según  el  canon  100,  entre 
todos  los  sacerdotes  incardinados  en 
la  Diócesis  de  Garzón  con  las  si- 
guientes obligaciones  de  contribuir, 
y  con  los  derechos  inherentes,  todo 
según  los  estatutos  que  al  efecto 
hemos  aprobado". 

Los  Estatutos  se  publicaron  en  la 
revista  diocesana.  Bien  pronto  todo 
el  Clero  perteneció  a  la  Sociedad 
que  funciona  normalmente  y  sin  tro- 
piezo de  ninguna  clase. 

Opus  Vocationum. 

Por  Decreto  de  3 1  de  enero  de 
1936,  sin  duda  inspirado  en  la  En- 
cíclica de  su  Santidad  Pío  XI  so- 
bre el  sacerdocio,  erigió  Monseñor 
López  la  santa  obra  de  las  voca- 
ciones. 

"Establécese  en  la  Diócesis  la 
obra  llamada  Opus  Vocationum, 
que  como  su  nombre  lo  dice,  tiene 
por  objeto  trabajar  por  el  fomento 
de  las  vocaciones  sacerdotales  y 
sostenimiento  del  Seminario", 

El  espíritu  de  esta  Santa  Obra 
existe  en  la  Diócesis,  pero  no  sa- 
bemos que  en  ninguna  parroquia 
hoya  sido  establecida  formalmente. 

Consejo  Diocesano  de  Misiones. 

Para  dar  impulso  a  las  obras  Pon- 
tificias de  la  propagación  de  la  fe, 
Santa  Infancia  y  San  Pedro  Apóstol, 
fundó  Monseñor  López  por  decreto 
expedido  en  Garzón  el  1  7  de  enero 
de  1938  el  Consejo  Diocesano  de 
Misiones,  y  nombró  la  Dirección. 
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Art.  1°  —  Establécese  en  esta 
ciudad  el  Consejo  Diocesano  de  Mi- 
siones o  fin  de  implantar  y  atender 
o  todas  las  parroquias  extendiendo 
las  obras  pontificias  de  la  propaga- 
ción de  la  fe,  Santa  Infancia  y  San 
Pedro  Apóstol  para  el  clero  indíge- 
no, y  secundar  todo  otra  iniciativa 
misional  aprobada  por  el  ordinario 


informe  a  las  directrices  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  propaganda 
Fide. 

Art.  2°  ■ —  Nómbrase  Director, 
Secretario  y  Tesorero,  respectiva- 
mente de  dicho  Consejo  o  los  Pbros. 
D.  Daniel  Soto,  Vicario  General  de 
la  Diócesis,  Don  Alonso  Buendía  y 
Don  Carlos  Ov'es. 
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BENEFICENCIA 


I  —  SOCIEDAD  DE  CARIDAD 
Y  BENEFICENCIA 

La  más  antigua  de  nuestras  ins- 
tituciones de  caridad  es  la  Sociedad 
de  Caridad  y  Beneficencia,  que  em- 
pezó a  mediados  del  siglo  pasado 
y  duró  por  lo  menos  el  primer  cuar- 
to del  presente.  Existe  el  acta  de 
instalación.  Según  ella  fue  fundada 
el  26  de  octubre  de  1856  por  invi- 
tación de  los  señores  Pedro  Durán 
y  José  María  Cuéllar  Poveda,  vice- 
gobernador de  la  provincia  de  Nei- 
va  en  aquella  fecha. 

La  lista  de  las  primeras  matro- 
nas que  la  constituyeron  es  la  si- 
guiente: Manuela  Herrera  de  Uri- 
be,  Melisa  Montalvo,  Moría  del 
Rosario  Tello,  Sinforosa  Duran  de 
Solano,  Paulo  Sánchez  de  Montal- 
vo, Teresa  Cuenca,  María  de  la 
Paz  López  de  Céspedes,  Pilar  Buen- 
día  de  Durán,  Virginia  Posse,  Ma- 
riana Buendío,  Bernardina  Cubides 
de  Posse,  Mercedes  Calvo  de  Alva- 
rez,  Juana  Alvira  de  Durán,  Ventu- 
ra Durán,  Adelaida  Arciniegas  de 
Cuéllar,  Antonia  Meléndez  de  Alvi- 
ra, y  Bárbaro  Durán.  El  Excmo.  se- 
ñor Medina  la  reorganizó  e  impul- 
só durante  su  administración  como 
cura  de  Neiva  (1885-1890)  y  fue 
siempre  objeto  de  singular  atención 
por  parte  de  los  párrocos  y  de  los 
Prelados.  No  se  concretaba  esto 
fundación  a  uno  obra  de  caridad 


determinada,  sino  que  las  abarca- 
ba todas  y  era  como  la  Providencia 
de  Dios  en  la  ciudad  de  Neiva.  Por 
el  informe  rendido  el  26  de  agosto 
de  1900  por  la  señora  Secundina 
Viatela  de  Chorry,  se  puede  obser- 
var la  amplitud  e  intensidad  de  su 
acción. 

Aludiendo  a  la  reforma  hecha  por 
Monseñor  Medina  una  de  sus  so- 
cios nos  ha  dado  por  escrito  el  si- 
guiente informe,  que  muestra  una 
total  reorganización  de  la  obra.  "La 
Sociedad  de  Caridad  y  Beneficen- 
cia lo  fundó  durante  su  período  de 
párroco  el  Excmo.  señor  Leónidas 
Medina.  Esta  Sociedad  se  componía 
de  cuerpo  directivo  de  hombres; 
Presidente,  Vicepresidente,  Secreta- 
rio, Síndico  y  Tesorero;  al  mismo 
tiempo  cuerpo  directivo  de  señores 
con  un  numeroso  personal  de  aso- 
ciados, los  cuales  trabajaban  en  la 
enseñanza  del  Catecismo  en  el  tem- 
plo y  en  los  barrios;  visitaban  los 
enfermos  y  los  preparaban  a  \a  re- 
cepción de  los  Sacramentos;  cuando 
ero  necesario  colectaban  limosnas 
en  los  barrios,  pora  lo  cual  se  nom- 
braban comisiones,  poro  ayudar  al 
sostenimiento  del  Hospital;  organi- 
zaban bazares  para  colectar  fondos 
para  levantar  el  edificio  del  Hospi- 
tal". El  Excmo.  señor  Rojas,  miró 
con  especial  complacencia  esta  con- 
gregación y  cuando  él  supo  que  ha- 
bían entregado  el  Hospital  al  De- 
partamento, obligó  o  la  Sociedad  o 
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que  siguiera  trabajando  con  el  fin 
de  levantar  el  edificio  del  Asilo  . 

Fundada  esta  obra  por  un  grupo 
de  matronas  ilustres  por  su  linaje, 
no  ha  carecido  nunca  de  unidades 
prestantísimas  de  lo  sociedad,  co- 
mo puede  leerse  en  los  numerosos 
documentos  de  la  Asociación  que 
han  llegado  hasta  nosotros.  Un  re- 
cuerdo especial  merece  doña  Roso- 
lío  Chorry  de  Leyvo,  lo  cual  durante 
el  largo  espacio  de  un  cuarto  de 
siglo  la  dirigió  con  lo  autoridad,  celo 
y  competencia  que  entonces  se  im- 
ponían. 

El  Pan  de  Son  Antonio. 

No  sabemos  el  origen  de  esto 
obra  de  caridad  que  existió  en  to- 
dos nuestros  pueblos  y  alivió  mu- 
chas calamidades,  desde  antes  del 
año  1900  casi  hasta  nuestros  dios. 
Dos  arquillas  se  colocaban  en  la 
iglesia  uno  para  depositar  las  peti- 
ciones, otro  pora  las  limosnas.  Ca- 
da semana  se  incineraban  las  pa- 
peletas y  se  repartía  entre  los 
pobres  el  dinero.  Monseñor  Rojos 
organizó  la  obra  por  Decreto  N°  82 
de  1900. 

DECRETO  82 

En  desarrollo  de  lo  dispuesto  en 
el  inciso  quinto  del  párrafo  XII  de 
nuestra  Pastoral  de  21  de  abril  de 
1899,  ordenamos  lo  siguiente: 

T?  —  Nombramos  director  Dioce- 
sano de  lo  obro  del  Pan  de  San  An- 
tonio al  R.  P.  Félix  Rougier,  supe- 
rior de  los  padres  Maristas. 

2°  —  Cada  párroco  nombrará 
uno  junta  de  tres  o  más  señoras  o 
señoritas  que  se  encargarán  de  lo 
obra  bajo  la  dirección  del  mismo 
párroco. 


Esta  junto  dará  cuenta  inmedia- 
tamente de  su  instalación  y  de  los 
nombres  de  sus  miembros  al  Direc- 
tor Diocesano. 

3°  —  Codo  domingo  por  la  no- 
che se  reunirá  la  junto  y  abrirá  la 
arquilla:  empleará  las  limosnas  en 
comprar  pan  y  otros  alimentos  que 
se  distribuirán  o  los  pobres  en  nom- 
bre de  Son  Antonio  el  martes  si- 
guiente; distribución  que  nunca  se 
hará  sin  lo  listo  de  los  pobres,  que 
será  aprobado  por  el  párroco.  Si 
hubiera  familias  vergonzantes  o 
quienes  socorrer,  lo  junta  en  delibe- 
ración secreta,  votará  con  ese  ob- 
jeto una  cantidad  semanal  que  uno 
de  los  socios  remitirá  a  su  destino 
reservadamente.  Esto  cantidad  no 
pasará  del  diez  por  ciento. 

4°  —  La  junta  llevará  un  libro 
de  cuentas  en  que  se  hará  constar 
cada  semana  lo  suma  recogida  en 
la  arquilla  y  su  inversión.  La  misma 
junto  dará  cuenta  codo  mes  al  Di- 
rector Diocesano  de  los  limosnas  re- 
cogidas y  de  su  empleo,  poro  que 
éste  lo  publique  en  el  Boletín. 

5°  —  Es  absolutamente  prohibi- 
do emplear  los  limosnas  en  otro  ob- 
jeto que  el  de  socorrer  a  los  pobres, 
y  el  hacerlo  acarreo  al  culpable  la 
obligación  de  restituir.  Si  las  limos- 
nas ascendieren  tonto  que  hubiere 
suma  suficiente  poro  otros  objetos 
plausibles  se  ocurrirá  por  el  respec- 
tivo permiso  al  Prelado  o  al  Direc- 
tor Diocesano.  Dado  en  Ibagué,  a 
17  de  abril  de  1900.  Por  mandato 
de  S.S.  Rodulfo  Pérez.  Pbro.  Secre- 
tario.'' 

Pensamos  que  los  repetidos  sa- 
queos a  las  arquillos  o  medida  que 
adelantaban  los  años  y  con  ellos  la 
descomposición  social,  acabaron  con 
esta  hermosa,  eficaz  y  sencilla  obro 
de  caridad. 
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Obra  Eucarística  de  los  Enfermos. 

Esta  obra  de  caridad,  ante  todo 
espiritual,  fue  erigida  por  Monseñor 
López  en  1940,  por  Decreto  N'?  158 
de  1 7  de  mayo, 

"Eríjase  canónicamente  en  nues- 
tra Diócesis  la  Obra  Eucarística  de 
los  Enfermos  de  conformidad  con 
los  estatutos  que  han  sido  aproba- 
dos paro  la  Archicof radío  del  mis- 
mo nombre  en  Buenos  Aires,  Repú- 
blica Argentina". 

Los  asociados  se  compromai-en  a 
facilitar  la  visita  del  sacerdote  a  los 
enfermos  de  lo  propia  familia,  o  de 
las  familias  de  los  amigos,  conoci- 
dos o  vecinos. 

No  sabemos  que  esto  asociación 
hayo  funcionado  en  ninguna  de 
nuestras  parroquias,  ni  hemos  en- 
contrado huella  alguna  de  ton  útil 
institución. 

El  Orfanato  de  la  Sagrada  Familia. 

La  fundación  de  este  Orfanato 
la  debemos  al  celo  de  Monseñor 
López  y  de  los  señoras  Teresita  de 
Quintero,  Paulina  de  Romero,  Ele- 
na Cuéllar  y  Rosa  Alvira.  Se  esco- 
gió para  dirigir  la  Institución  a  las 
Siervos  de  la  Sagrada  Familia.  El 
22  de  abril  de  1934  llegaron  las 
primeras  hermanas  a  saber:  Madre 
Genoveva  como  superiora  y  Herma- 
nas Clora  y  Esperanza.  Se  alojaron 
en  el  Hospital  por  no  estar  listo  lo 
caso  en  donde  debían  empezar  sus 
actividades.  Por  fin  abrieron  tareas 
en  lo  casa  de  doña  Rosario  de  Villo- 
ria,  calle  9°;  más  tarde  peregrina- 
ron para  lo  carrera  5°.  Así  prosi- 
guieron sin  techo  propio,  hasta  el 
punto  que  lo  Reverenda  Madre 
Margarita,  su  sonto  fundadora,  in- 
tentó tres  veces  retirar  las  religio- 
sas, lo  que  hubiera  sucedido  a  no 
mediar  el  Excelentísimo  señor  Ló- 
pez. En  enero  del  año  de  1935  se 


bendijo  la  primera  piedra  del  actual 
edificio,  con  gran  solemnidad,  por 
celebrarse  entonces  las  bodas  de 
oro  de  Monseñor  Medina;  tocó  al 
Excelentísimo  señor  Perdomo  presi- 
dir el  acto,  acompañado  del  Prelado 
diocesano  y  del  ilustre  homenajea- 
do, de  varios  sacerdotes,  y  de  se- 
lecto público;  en  el  cual  se  distin- 
guían lo  Reverenda  Madre  Margari- 
ta y  los  Hermanos  fundadoras. 

En  ese  día  hizo  escritura  del  lote 
pora  la  construcción  la  señorita  Vir- 
ginia Chorry,  y  de  lo  cosa,  el  Re- 
verendo Padre  Medardo  Chorry:  la 
misma  familia  Chorry  Vitela  que 
donó  más  tarde  el  edificio  en  don- 
de se  abrió  el  Colegio  de  Son  Me- 
dardo. Solo  en  1943  se  trasladaron 
o  este  sitio,  utilizando,  como  hasta 
el  presente  se  hoce,  lo  antigua  ca- 
sita de  pojo,  mientras  se  adelantaba 
el  nuevo  edificio  con  paciencia  in- 
finita. 

Hoy  se  hallan  más  o  menos  ter- 
minados dos  tramos  de  doble  plan- 
to, construidos  de  ladrillo  y  coi,  y 
lo  capilla,  hermosa  capillo  en  forma 
de  cruz  latino.  Su  pobreza  es  mu- 
cha y  su  resignación  no  tiene  lí- 
mites. 


II  —  HOSPITALES 

Es  coso  perfectamente  averigua- 
do que  todos  los  hospitales  de  la 
Diócesis  han  sido  iniciados  y  la  ma- 
yor parte  de  ellos  construidos  y  sos- 
tenidos por  el  esfuerzo  de  las  pa- 
rroquias bajo  lo  direción  y  esfuerzo 
de  los  párrocos.  Es  verdad  que  nues- 
tros hospitales,  con  excepción  de  los 
de  Neiva  y  Garzón,  carecen  de  los 
elementos  indispensables,  tanto  en 
lo  que  se  refiere  al  sostenimiento 
de  los  enfermos  como  al  servicio 
médico  y  o  los  remedios  indispensa- 
bles pora  aliviar  las  dolencias  de  los 
enfermos.  Pero  en  todos  los  que 
merecen  el  nombre  de  toles,  la  ma- 
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no  bendita  de  las  Hermanas  de  lo 
Caridad  o  de  otras  religiosas  suple 
en  parte  las  deficiencias  materiales, 
y  son  al  fin  y  al  cabo  asilos  de  ca- 
ridad y  obras  engendradas  por  el 
espíritu  cristiano.  Damos  una  bre- 
vísima reseña  de  los  principales 
centros  de  caridad  en  la  Diócesis. 

Hospital  de  Neiva. 

Hoy  por  hoy  el  Hospital  de  Neiva 
es  el  mejor  montado  de  todos  los 
de  la  Diócesis,  y  en  general  no  ca- 
rece de  lo  absolutamente  necesa- 
rio, aunque  está  muy  lejos,  ya  en 
su  edificio,  ya  en  sus  dotaciones  y 
aún  en  su  servicio  médico,  de  ha- 
ber llegado  a  lo  que  todos  anhela- 
mos: un  Hospital  de  primera  clase 
para  la  capital  del  Departamento. 

Esta  institución  está  estrecha- 
mente vinculada  en  su  nacimiento 
y  en  su  desarrollo  con  la  obra  de 
esto  Santa  Iglesia  parroquial. 

Desde  el  año  1882,  en  que  lo 
parroquia  fue  visitada  por  el  limo, 
señor  Moisés  Higuera,  por  manda- 
to del  Arzobispo  de  Bogotá,  Mon- 
señor Telésforo  Paúl,  hay  constan- 
cia de  la  obra  del  párroco  y  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad  en  la  fun- 
dación del  Hospital.  "Consignamos 
aquí  un  voto  de  aplauso  al  Venera- 
ble señor  cura,  a  las  amadas  hijas 
Hermanas  de  la  Caridad,  a  la  Ve- 
nerable Junta  de  Beneficencia  y  a 
todas  las  personas  que  han  contri- 
buido para  el  establecimiento  y  con- 
servación del  Hospital".  A  medida 
que  la  institución  se  fue  fortalecien- 
do y  el  gobierno  y  la  ciudadanía 
aportaron  mayores  contingentes  pa- 
ra su  sostenimiento,  iba  siendo  me- 
nos necesaria  la  obra  directa  de  los 
párrocos.  Sin  embargo,  al  reorga- 
nizar el  Hospital,  la  Asamblea  de 
1912,  por  ordenanza  N"?  1  1  de  28 
de  marzo,  al  nombrar  los  Miembros 
de  la  Junta  creada  por  ella  para 


administrar  el  Hospital,  designó  co- 
mo uno  de  sus  miembros  al  cura 
párroco. 

"Artículo  2°  —  Serán  miembros 
de  la  Junta:  El  Secretario  de  Go- 
bierno, el  médico  Oficial  residente 
en  la  capital,  el  Presidente  del  Con- 
cejo Municipal,  el  Cura  Párroco  y 
un  vecino  nombrado  por  la  Gober- 
nación". 

Durante  su  ya  larga  existencia  el 
Hospital  ha  sido  administrado  siem- 
pre por  las  Hermanas  de  la  Caridad 
y  el  Capellán  ha  sido  regularmente 
el  cura  párroco  o  un  sacerdote  de- 
signado para  ello  por  la  autoridad 
eclesiástica,  cuyos  serv¡c^os  puede 
decirse  que  han  sido  durante  mu- 
cho tiempo  gratuitos,  y  aún  actual- 
mente el  sueldo  que  devenga  el  ve- 
nerable sacerdote  que  con  tónto  ce- 
lo atiende  el  Hospital  es  inferior  en 
mucho  al  de  un  simple  portero  de 
oficina. 

Hospital  de  Garzón. 

Este  Hospital  tiene  un  local  de 
dos  pisos;  está  administrdo  por  las 
Hermanas;  tiene  su  capellán;  cuer- 
po médico  que  lo  atiende,  y  lo  ob- 
solutamente  necesario  en  materia 
de  medicina  y  de  instrumental  qui- 
rúrgico. No  conocemos  cuál  sea  el 
principio  de  la  institución  pero  ha- 
biendo conocido  la  obra  más  o  me- 
nos empezada  y  habiendo  asistido 
a  su  desarrollo,  estamos  facultados 
para  firmar  que  los  párrocos  de  Gar- 
zón, y  los  Prelados  Diocesanos  han 
sido  los  inspiradores  y  sostenedores 
de  la  obra.  A  su  esfuerzo  en  colec- 
tar limosnas  y  celebrar  festivales  en 
pro  del  Hospital,  se  debe  el  que  ha- 
ya llegado  al  estado  en  que  hoy  se 
halla  y  que  llamara  por  su  propia 
entidad  la  atención  del  Gobierno  pa- 
ra coadyuvar  a  su  sostenimiento  y 
desarrollo. 
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Hospital  det  Agrado. 

Nació  esta  obra  a  principios  de 
este  siglo  por  esfuerzos  del  párroco 
y  de  algunos  vecinos.  En  su  época 
primera  era  simplemente  una  casa 
de  bahareque  y  teja  donde  se  asi- 
laban algunos  enfermos  y  se  les 
atendía  pobremente  con  las  limos- 
nas recogidas  por  orden  del  párro- 
co; una  buena  mujer,  llena  de  ca- 
ridad, permaneció  muchos  años 
dirigiendo  esta  obra  casi  sin  remu- 
neración de  ninguna  clase. 

Así  pasó  más  de  un  cuarto  de 
siglo.  En  el  año  1947,  siendo  párro- 
co del  lugar  el  Pbro.  Rómulo  Truji- 
llo,  se  logró  traer  una  comunidad 
religiosa  para  su  administración.  La 
señorita  Ana  Rosa  Ardila  donó  una 
casa  contigua  y  se  hicieron  algunas 
reformas  en  la  construcción.  Hoy  el 
Hospital  del  Agrado  es  no  solamen- 
te un  asilo  de  caridad  sino  que  pres- 
ta verdadero  servicio  a  los  muchos 
enfermos  de  lo  parroquia. 

En  su  informe  de  noviembre  de 
1947  el  señor  cura  se  expresaba  así: 
"El  Hospital  tiene  muy  buenas  pers- 
pectivas: acaba  de  recibir  auxilio 
Nacional  de  cuatro  mil  pesos;  la 
Asamblea  subió  el  Departamental  a 
doscientos  cincuenta  pesos  mensua- 
les". 

"La  señorita  Ana  Rosa  Ardila  aca- 
ba de  donar  mil  pesos". 

"Por  iniciativa  del  Excmo.  Sr. 
Obispo,  tomaron  ta  dirección  del 
Hospital  el  28  de  junio  de  este  año 
las  Rdas.  Hermanas  de  los  Pobres 
de  San  Pedro  Claver,  cuya  casa  ma- 
dre está  en  Barranquilla". 

"Las  religiosas  llegadas  son  las 
siguientes:  Superiora  Rvda.  Madre 
Emelina,  Ayudantes  Hnas.  Amada, 
Petronila  y  Feliciana". 

Hospital  de  Ti  maná. 

El  Hospital  de  Timaná  fue  fun- 
dado por  Monseñor  Rojas  cuando 


era  cura  de  quella  parroquia,  del 
año  85  en  adelante.  Indudablemen- 
te con  el  correr  del  tiempo  se  ha 
cambiado  en  un  edificio  no  suntuo- 
so pero  sí  de  alguna  competencia 
para  recibir  buen  número  de  enfer- 
mos. Lo  administran  las  Hermanas 
de  la  Caridad  desde  aquella  época 
lejana  de  su  fundación,  y  esto  bas- 
ta para  que  se  entienda  que  hay 
higiene,  limpieza  y  verdadera  cari- 
dad. Actualmente  tiene  servicio  mé- 
dico, aunque  se  tropieza  con  la  par- 
te económica  porque  es  sabido  que 
estas  obras  viven  de  las  limosnas 
públicas  y  de  exiguos  aportes  de  las 
rentas  departamental  y  nacional. 

Hospital  de  Carnicerías. 

El  Hospital  de  Carnicerías,  aun- 
que iniciado  en  tiempos  ya  lejanos, 
solo  ahora  va  tomando  cuerpo.  Tie- 
ne un  tramo  construido  de  ladrillo 
y  teja  eternit.  No  está  todavía  en 
servicio,  mas  si  se  concluye  confor- 
me lo  va  realizando  el  actual  pá- 
rroco, prestará  los  servicios  que  en 
muchas  partes  están  prestando  es- 
tas edificaciones  no  propiamente 
como  hospitales  sino  en  forma  de 
asilos  para  los  pobres  más  desam- 
parados de  la  parroquia. 

Hospital  de  Suaza. 

Copiamos  del  Eco  del  Vaticano, 
N°  576,  la  siguiente  Nota  en  que  se 
relata  la  historia  de  este  nuevo  hos- 
pital. "El  22  de  junio  de  1952,  se 
inauguró  en  Suaza  el  hospital  Ve- 
lásquez,  con  asistencia  del  Excmo. 
señor  Obispo,  de  varios  sacerdotes 
y  de  casi  todos  los  vecinos". 

"El  20  de  mayo  de  1912,  la  se- 
ñora Juana  Velásquez,  después  de 
pedir  consejo  a  su  director  espiri- 
tual, otorgó  testamento  y  dejó  par- 
te de  sus  bienes  para  que  el  padre 
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Anselmo  España  funde  en  Suaza 
un  hospital". 

"Trabajó  tesoneramente  el  cita- 
do padre  España,  cura  entonces  de 
Suaza,  en  llevar  o  cabo  la  funda- 
ción Velósquez  y  llegó  hasta  inau- 
gurar un  hospital  que  colocó  bajo 
la  dirección  de  unas  religiosas  lle- 
vadas de  Bogotá.  Mas  nombrado 
cura  pora  otra  parroquia,  suplicó  al 
Prelado  prosiguiera  la  obra  y  con 
ese  fin  otorgó  la  escritura  647  de 
27  de  diciembre  de  1939  por  la  cual 
sustituyó  todos  sus  derechos,  facul- 
tades, funciones  y  mandatos  al 
Obispo  de  la  Diócesis  para  que  lle- 
ve a  cabo  la  fundación". 

"De  ahí  el  que  todos  los  párro- 
cos subsiguientes  hayan  trabajado 
en  la  obra  del  actual  hospital". 

"El  Excmo.  señor  Martínez,  en  el 
celo  que  lo  distingue,  consiguió  el 
terreno  necesario,  acondicionó  las 
casas,  las  dotó  de  agua  suficiente 
y  de  un  alcantarillado  hasta  el  río, 
exclusivamente  para  el  hospital,  y 
para  darle  caracteres  de  estabilidad, 
lo  puso  bajo  la  acertada  dirección 
de  las  Hermanas  de  los  Pobres  de 
San  Pedro  Claver,  segunda  funda- 
ción de  dichas  religiosas  en  la  Dió- 
cesis. Laus  Deo". 

Por  esta  revista,  que  no  es  com- 
pleta, puede  decirse  que  ninguno 
de  los  hospitales  actualmente  exis- 
tentes en  la  Diócesis  se  hizo  sin  la 
cooperación  de  los  párrocos,  y  que 
algunos  de  ellos,  no  pueden  reco- 
nocer otros  fundadores  que  los  mis- 
mos sacerdotes;  quien  conozca  me- 
dianamente nuestros  pueblos  sabe 
perfectamente  que  ninguna  obra  de 
progreso  se  realiza  en  ellos  sin  la 
iniciativa  y  sin  la  cooperación  del 
párroco.  Cuando  surge  algo  en 
nuestras  parroquias  que  merzca  la 
atención,  a  priori  puede  decirse  que 
allí  el  gestor  principal  es  el  pá- 
rroco. 


Hospital  de  Pitalito. 

Este  Hospital,  al  menos  en  la 
forma  en  que  hoy  se  encuentra,  fue 
iniciado  por  el  párroco  de  Pitalito 
entonces  Pbro.  Jesús  H.  Rodríguez 
cuyo  dinamismo  es  muy  conocido 
en  la  Diócesis;  lo  prosiguió  el  padre 
Jesús  A.  Castro. 

Puede  considerarse  como  el  ter- 
cero en  categoría  después  de  los 
Hospitales  de  Neiva  y  Garzón.  La 
edificación,  porte  de  dos  pisos,  par- 
te de  uno  sola  planta;  es  suficiente 
mente  amplio;  tiene  tres  salas  pa- 
ra hombres  y  tres  para  mujeres;  sa- 
la de  maternidad,  sola  de  cirugía,  y 
una  capilla  primorosamente  arregla- 
da. Actualmente  están  a  su  servicio 
cuatro  religiosas  de  lo  Presentación. 

El  lote,  de  suficiente  capacidad 
paro  que  en  cualquier  día  pueda 
pensarse  en  el  ensanchamiento  del 
edificio. 

Hospital  de  Palermo. 

Es  un  edificio  de  una  solo  plan- 
ta de  adobe  y  teja  de  barro,  suelo 
de  cemento.  Tiene  una  capacidad 
poro  veinticinco  o  treinta  camas, 
en  lo  que  está  actualmente  cons- 
truido. Se  le  piensa  reformar  y 
complementar  sobre  planos  que  es- 
tán ya  delineados;  para  ello  hay  una 
base  en  dinero  de  unos  cuatro  o 
cinco  mil  pesos. 

El  padre  Soto  en  su  respuesta  al 
Personero  Municipal  de  Palermo, 
que  ya  hemos  mencionado,  dice  re- 
lativamente a  esta  obra: 

"1°  —  La  obra  fue  iniciado  por 
el  párroco,  D.  Andrés  Antonio  Her- 
mida  (q.  e.  p.  d.);  lo  continuó  el 
Párroco  D.  Esteban  Falla  Sierra,  y 
lo  concluyó  el  Párroco  D.  Alejandro 
Solano  B.". 

3°  —  La  iniciación  de  la  obra 
por  un  señor  cura  Párroco;  la  con- 
secución de  los  dineros  y  materiales 
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necesarios  por  los  mismos  Párrocos; 
la  dirección  de  la  obra  y  el  pago  de 
los  obreros  por  los  señores  curas;  los 
actos  de  dominio  ejercidos  sin  inte- 
rrupción por  la  parroquia;  el  recha- 
zo terminante  que  la  misma  ha  he- 
cho cuando  se  ha  intentado  despo- 
jarla de  la  casa,  son  pruebas  más 
que  suficiente  de  que  el  dueño  del 
edificio  es  la  parroquia"/"  Hoy  el 
Hospital  está  bajo  la  dirección  de 
las  religiosas  de  Son  Pedro  Cíaver. 

Hospital  de  La  Plata. 

En  un  sitio  ameno,  a  orillas  del 
río,  sobre  la  carretera  que  conduce 
a  la  capital  del  Departamento,  está 
el  hospital  de  la  localidad.  Según 
entendemos  lo  fundó  el  padre  Si- 
món Ardila  durante  su  administra- 
ción y  lo  continuaron  sus  sucesores. 
La  institución  es  ya  una  auténtica 
realidad  por  su  edificio  y  sus  do- 
taciones; actualmente  lo  dirigen  los 
Hermanas  de  la  Caridad  de  San  Vi- 
cente de  Paúl.  Quien  más  ha  tra- 
bajado en  esta  obra  de  beneficen- 
cia, el  hombre  providencial,  ha  sido 
don  Antonio  Falla  Cantillo,  a  quien 
Dios  premie  su  caridad  infatigable. 

Hospital  de  Rivera. 

El  Hospital  de  Rivera  es  una  ca- 
sa de  bahareque  y  teja  de  zinc,  cu- 
yo total  en  construcción  mide  cien- 


to cincuenta  metros  cuadrados.  Tie- 
ne cuatro  piezas,  fuera  del  zaguán. 
El  terreno  es  de  la  Iglesia,  parece 
que  el  iniciador  de  la  obra  fue  el 
padre  Abrohám  Castro.  El  actual 
párroco  le  ha  dado  nuevo  ser,  y  es 
de  esperar  de  su  celo  y  de  la  disci- 
plina de  sus  fieles  que  llegue  a  ser 
dotado  convenientemente. 

Hospital  de  Tello. 

También  en  Tello  existe  una  ca- 
sa grande  de  regular  amplitud,  que 
está  destinada  para  un  Hospital; 
por  lo  pronto  es  un  simple  asilo  de 
mendigos,  que  tienen  allí  su  vivien- 
da y  se  sostienen  de  la  caridad  pú- 
blica. El  iniciador  de  esta  obra  se- 
gún nos  ha  dicho,  fue  el  padre 
Jesús  Antonio  Osorio. 

Hospital  de  Aipe. 

Desde  los  tiempos  lejanos  en  que 
rigió  esa  parroquia  el  Pbro.  Higinio 
Herrera,  se  construyó  una  casa  con 
destino  a  Hospital.  Ignoramos  si  la 
obro  realizada  por  el  padre  Herrera 
subsiste  todavía. 

Entendemos  que  sí,  pero  como  en 
otras  de  su  índole,  que  carecen  has- 
ta de  lo  más  estrictamente  necesa- 
rio, el  edificio  es  apenas  un  asilo 
de  mendicantes,  que  tienen  allí 
techo  para  guarecerse  y  buscan  la 
subsistencia  de  la  caridad  pública. 
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LUCHAS 


I 

Según  nos  refiere  el  Dr.  Ansel^io 
Gaitán,  en  publicación  muy  conoci- 
da, las  logias  masónicas,  instaladoG 
en  Neiva  en  1916,  fundaron  uro 
escuela  que  tuvo  por  Director  a  don 
Ramón  Alvira  y  como  profesores  a 
algunos  liberales  connotados.  El  se- 
ñor Alvira,  en  una  esquela  mL,y  cul- 
ta, solicitó  del  Obispo  profesor  de 
reí  igión  pora  los  alumnos  cuvo.-,  pa- 
dres lo  solicitaran  garantizándosele 
absoluta  libertad  e  independercia 
en  el  desempeño  de  ese  cargo.  (Nov. 
22  de  1916).  Monseñor  contestó  lo 
solicitud  ese  mismo  día,  manifes- 
tando al  Director  de  la  Escuela  el 
mayor  gusto  en  encargar  un  sacer- 
dote de  la  enseñanza  de  la  religión 
en  el  nuevo  instituto,  con  estas  tres 
condiciones,  que  debían  cumplir, 
tanto  el  Director  como  los  profe- 
sores: 

1°  —  Hacer  en  presencia  del  Or- 
dinario o  de  un  sacerdote  delegado 
por  él,  la  profesión  de  fe  prescrita 
por  el  Concilio  Plencrio  de  la  Amé- 
rica Latina. 

2°  —  Establecer  las  prácticas  de 
piedad  propias  de  todo  cristiano  y 
que  el  Ordinario  señalara 

3°  —  Reconocer  el  derecho  que 
tiene  el  Obispo  de  inspeccionar  por 
sí  o  por  medio  de  un  delegado  la 
marcha  del   establecimiento   en  lo 


moral  y  religioso,  y  de  objetar  la 
designación  de  los  catedráticos  y 
de  los  textos  adoptados,  cuando 
constituyan  peligro  para  la  fe  o  las 
'bunas  costumbres  de  los  discípu- 
los." 

Estas  normas  estaban  vigentes  y 
habían  sido  decretadas  por  lo  Con- 
ferencia Episcopal  de  1913,  y  por 
el  mismo  señor  Rojas  desde  los  tiem- 
pos de  la  Diócesis  del  Tolima.  Pero 
el  señor  Alvira,  que  no  sabía  nada 
de  estas  cosas,  se  sorprendió  al  re- 
cibir la  respuesta  de  Mgr.  y  optó 
por  desistir  de  su  intento,  como  se 
lo  dio  o  entender  en  corta  que  co- 
piamos literalmente  pora  no  expo- 
nernos a  traicionar  el  pensamiento 
del  autor. 

Ilustrísimo  señor: 

En  mi  poder  lo  atenta  respuesta 
con  que  su  Señoría  se  dignó  hon- 
rar mi  carta  de  ayer. 

Es  pora  mi  muy  penoso  no  poder 
allanar  los  inconvenientes  que  resul- 
tan de  los  condiciones  que  se  re- 
quieren poro  que  un  sacerdote  dicte 
lo  clase  de  religión  en  esto  Escuela. 

1°  —  No  creo  que  tengo  derecho 
para  pedir  o  los  profesores  de  mi 
Escuela  nada  en  materias  que  son 
del  dominio  exclusivo  de  coda  uno 
de  ellos.  Respeto  profundamente  las 
ideas  religiosas  de  los  demás,  sean 
las   que   fueren   porque  reconozco 
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;on  entera  franqueza  que  en  esas 
naterias  puedo  yo  mismo  estar  en 
?l  error  por  la  falibilidad  humana. 

1°  —  No  estando  yo  investido 
del  carácter  de  Ministro  de  un  cul- 
to, mi  misión  es  totalmente  terrenal 
/  por  consiguiente  no  debo  impedir 
□  nadie  que  practique  lo  que  crea 
verdadero.  En  este  caso  el  derecho 
del  padre  de  un  niño  es  antes  que 
ei  del  Director  de  una  Escuela. 

3°  —  Las  puertas  de  mi  Escuela 
están  abiertas  a  toda  hora  para  to- 
da persona  que  desee  informarse  de 
la  conducta  moral  de  los  alumnos  y 
con  mayor  razón  para  su  Señoría 
cuya  estricta  y  severa  moralidad  soy 
el  primero  en  reconocer  y  admirar. 

Si  a  pesor  de  esta  dificultades 
que,  como  dije  al  principio  no  de- 
penden de  mi  voluntad  allanar,  su 
Señoría  creyere  conveniente  que  se 
dicte  la  clase  de  religión,  prometo 
a  su  Señoría  que  la  persona  que 
venga  será  rodeada  del  respeto  y 
consideración  debidos  a  su  Minis- 
terio. 

Agradecido  por  su  atención  que 
se  ha  servido  dedicar  a  este  asunto 
tengo  el  honor  de  suscribirme  de  su 
Señoría  atento  y  seguro  servidor, 

Ramón  Alvira,  D. 
Neiva,  Nov.  23  de  1916. 
A  su  Señoría  Esteban  Rojas. 
L.  C. 

La  réplica  no  se  dejó  esperar.  El 
Prelado  refutó  largamente  el  indi- 
ferentismo religioso  y  demás  errores 
contenidos  en  la  corta  del  señor  Al- 
vira  y  le  expresó  la  imposibilidad  de 
acceder  a  la  petición  en  referencia. 

"Vea  y  juzgue  si  yo,  encargado 
de  la  salvación  de  las  familias  de 
esta  Diócesis,  podré  mirar  con  indi- 
ferencia un  establecimiento  educa- 
tivo que  profesa,  como  doctrina  fun- 
damental, que  los  deberes  del  hom- 


bre para  con  Dios,  lejos  de  ser  cosa 
esencial  en  la  vida  del  mismo  hom- 
bre y  por  lo  mismo  en  su  formación 
y  educación,  son  por  el  contrario 
cosa  nada  importante  y  muy  secun- 
daria en  las  escuelas,  y  hasta  un 
estorbo  que  no  debe  admitirse  en 
ellas"." 

Aquí  debió  terminar  aquella  con- 
troversia, pero  don  Ramón  quiso 
prolongarla,  y  lo  realizó  en  una  car- 
ta desarrollada  en  seis  puntos.  No 
vale  la  pena  enumerar  siquiera  esos 
paralogismos,  algunos  ejemplares 
bastarán  para  conocimiento  de  la 
lógica  de  uno  de  los  más  sagaces 
publicistas  de  entonces.  Como  en- 
contrara improcedente  el  hecho  de 
exigirle  a  él  y  a  sus  profesores  la 
profesión  de  la  fe,  argüía  que  Jesu- 
cristo había  ordenado  a  sus  após- 
toles que  fueran  a  predicar  y  ense- 
ñar la  religión  a  todo  la  humanidad 
y  en  ninguna  parte  constaba  la  or- 
den para  exigir  lo  profesión  de  fe. 
Porque  le  escoció  la  comparación 
evangélica  del  lobo  y  las  ovejas, 
amenazaba  a  su  Señoría  de  este 
modo:  "qué  cuentas  rendirá  al  due- 
ño del  rebaño  el  pastor  que  no  qui- 
so defenderlo  aún  con  previo  aviso 
del  lobo?  Sostenía  la  tesis  de  que 
los  hijos  tienen  que  obedecer  a  sus 
padres  en  todo  aún  en  el  error  y 
el  pecado,  y  lo  quería  probar  con 
los  ejemplos  de  Isaac,  de  Noé  y  el 
mismo  Jesucristo.  Pero  quizá  el  más 
original  de  sus  argumentos  fue  el 
excogitado  para  probar  que  la  fe 
de  los  alumnos  no  podía  correr  pe- 
ligro: "Dice  su  Señoría  que  los  so- 
los ejemplos,  ideas  y  espíritu  de  los 
Superiores  de  mi  Escuela  harían  fin- 
gida, nugatorio  y  burlesca  la  ense- 
ñanza religiosa.  Esta  afirmación  sí 
que  me  llena  a  mí  de  extrañeza 
porque  yo  estaba  convencido  de  que 
la  fe  de  su  Señoría  era  indestructi- 
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ble.  Cristo  mismo  aseguró  a  San  Pe- 
dro que  el  error  no  prevalecería  con- 
tra su  Iglesia.  Cree  por  ventura  su 
Señoría  que  la  verdad  es  tan  frágil 
que  la  vayan  a  derrocar  media  do- 
cena de  impíosí'  Yo  tengo  que  creer 
que  su  Señoría  no  meditó  su  con- 
cepto, pues  de  otro  modo  su  fe,  de 
la  cual  yo  no  quiero  dudar,  será 
problemática". 

E  I  señor  Obispo  para  terminar 
con  una  controversia  que  se  alimen- 
taba de  semejantes  argucias,  lanzó 
el  1  °  de  diciembre  de  aquel  año  una 
Pastoral  en  la  cual  después  de  sen- 
tar la  potestad  docente  de  la  Igle- 
sia, concluye: 

"Gravísima  es  la  ofensa  que  con- 
tra la  Ley  Sonta  del  Señor  cometen 
los  padres  que  en  lo  sucesivo  colo- 
quen o  sostengan  sus  niños  en  tal 
escuela;  y  pora  instrucción  de  vues- 
tras conciencias,  os  hacemos  saber 
que  son  tres  los  Mandamientos  que 
violan  tales  padres  de  familia:  el 
primero,  por  el  pecado  que  cometen 
contra  la  fe  y  la  religión  aceptando 
como  verdades  o  al  menos  como 
cosas  de  poco  importancia  graves 
errores  religiosos  y  favoreciéndolos; 
el  cuarto  porque  en  vez  de  cumplir 
su  obligación  de  cuidar  de  las  al- 
mas de  sus  hijos,  enseñándolos,  co- 
rrigiéndolos y  dándoles  buenos  ejem- 
plos, se  constituyen  autores  de  la 
perdición  de  sus  almas,  inducién- 
dolos a  errores  mortíferos  respecto 
de  sus  primordiales  deberes  y  de 
sus  destinos  quitando  todo  freno  o 
sus  pasiones,  destruyendo  de  sus 
ánimos  todo  fundamento  de  temor 
de  Dios  y  haciéndolos,  al  menos, 
presenciar  ejemplos  de  irreligión  y 
desprecio  de  la  Divina  Revelación, 
sino  es  que  positivamente,  ya  en  la 
enseñanza,  ya  de  otro  modo,  se  les 
propina  ese  desprecio;  finalmente 
violan  el  quinto  Mandamiento  por- 
que hacen  daño  grave,  no  solo,  co- 


mo queda  dicho,  a  los  almas  de 
sus  hijos,  sino  también  a  las  demás 
cooperando  a  pecados  ajenos  y  prin- 
cipalmente al  escóndalo,  esto  es,  al 
tropiezo  de  caída  y  perdición  que 
tales  escuelas  presentan  pora  mu- 
chos prójimos  y  para  toda  la  so- 
ciedad". 

"Este  múltiple  pecado  no  pue- 
de absolverse  sacramentalmente,  ni 
aún  en  la  última  hora,  si  los  padres 
o  tutores  que  lo  han  cometido  no 
se  han  arrepentido  de  él  ni  lo  han 
enmendado,  esto  es,  si  no  hacen 
cuanto  puedan  para  retirar  al  niño 
de  esa  Escuela  y  reparar  en  lo  po- 
sible los  males  y  daños  resultantes. 
Pecan  también  mas  o  menos  grave- 
mente los  personas  que  contribuyen 
o  de  cualquier  modo  prestan  favor 
al  sostenimiento  o  marcha  de  la  mis- 
ma escuela".'" 

Uno  de  los  mayores  contrarieda- 
des del  señor  Rojos,  en  punto  a  edu- 
cación, fue  el  colegio  fundado  por 
don  Angel  María  Paredes  en  Ya- 
guoró.  Hemos  conocido  muchos  dis- 
cípulos del  señor  Paredes  y  todos 
están  acordes  en  reconocer  la  ca- 
pacidad y  vocación  pedagógica  del 
maestro,  desgraciadamente  flaqueó 
por  donde  menos  lo  debía,  por  el 
aspecto  religioso.  El  Sr.  Obispo,  ago- 
tados los  esfuerzos  amigables,  pro- 
cedió a  lanzar  el  20  de  febrero  de 
1909  un  decreto  de  reprobación  del 
colegio  cuyo  texto  es  el  siguiente: 

"Por  cuanto  el  señor  D.  Angel 
Paredes,  institutor  de  Yaguaró,  tie- 
ne ideas  y  opiniones  contrarias  al 
dogma  católico,  lo  cual  nos  consto 
no  solo  personalmente  sino  también 
por  testimonos  fidedignos". 

"Por  cuanto  dicho  señor  se  ha  re- 
sistido a  todos  los  esfuerzos  amiga- 
bles y  paternales  que  por  más  de 
un  año  le  hemos  hecho  por  hacer- 
le abandonar  sus  errores  y  adherir- 
se franca  y  sinceramente  a  las  en- 
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señamos  de  la  Iglesia.  Por  cuanto 
se  ha  denegado  a  hacer  la  profesión 
de  fe  católico  como  Institutor  y  an- 
tes al  contrario  hace  profesión  prác- 
tica de  no  obedecer  los  mandamien- 
tos de  la  Iglesia": 

"En  cumplimiento  del  siguiente 
precepto  de  lo  S.  Sede  o  los  Obis- 
pos. 

"Emplead  toda  vuestra  influen- 
cia y  autoridad  pora  que  la  instruc- 
ción que  se  da  en  los  escuelas  pú- 
blicas y  privadas  sea  enteramente 
conforme  con  la  doctrina  católica  y 
para  que  la  juventud  que  en  ello 
se  reúne  tenga  maestros  irreprensi- 
bles por  su  conducta  moral  y  reli- 
giosa, que  le  enseñen  lo  verdadero 
virtud  y  le  pongan  en  disposición 
de  conocer  ios  asechanzas  de  los 
impíos,  de  evitar  sus  funestos  erro- 
res y  servir  útilmente  a  la  sociedad 
cristiana  y  a  la  sociedad  civil".  (En- 
cíclica Nostis  et  Nobiscum,  diciem- 
bre 8  de  1849,  Primer  apéndice  al 
sínodo  del  Tolima,  póg.  33,  K)". 

DECRETAMOS: 

]°  —  No  pueden  los  padres  de 
familia  sin  reato  de  conciencia  co- 
locar sus  hijos  en  establecimiento 
dirigido  por  el  Sr.  Angel  Paredes. 

2°  —  Los  padres  de  familia  que 
contravengan  a  esta  disposición,  co- 
meten pecado  grave  y  quedan  pri- 
vados de  recibir  los  santos  sacra- 
mentos. 

3°  —  El  presente  Decreto  será 
leído  públicamente  en  todas  los  igle- 
sias de  la  Diócesis". 

Con  todo,  el  colegio  siguió  fun- 
cionando siempre  con  el  mismo  es- 
píritu y  los  padres  de  familia  no  se 
arredraban.  En  1914,  reiteró  Mgr. 
la  condenación  del  Colegio  Paredes 
en  términos  todavía  más  vehemen- 
tes. No  sabemos  cómo  terminó  es- 
te instituto,  único  que  desafió  du- 
rante varios  años  al  Sr.  Rojas  en  su 
administración  episcopal. 


Con  el  cambio  de  Gobierno  en 
1 930  se  planteó  una  lucha  de  ca- 
rácter oficial  en  la  Instrucción  Pú- 
blica y  particularmente  en  la  prima- 
ria. En  nuestro  entender  hubo  dos 
cosas  en  que  se  erró  de  plano  en 
materia  de  enseñanza:  la  introduc- 
ción de  principios  eterodoxos  y  lo 
sub-estimación  del  material  humci-io 
de  la  docencia. 

Con  criterio  rusoniano  y  preten- 
diendo defender  los  derechos  del 
alumnado  se  le  concedió  a  éste  pre- 
rrogativas exageradas  y  casi  se  les 
sustrajo  el  mando  a  los  maestros; 
el  principio  de  autoridad  fue  preter- 
mitido y  se  acabó  por  este  dictamen 
absurdo  con  la  disciplina.  También, 
partiendo  de  que  el  niño  debe  co- 
nocer el  mal  para  esquivarlo  y  de 
que  se  le  había  ocultado  lo  que  era 
necesario  conocer,  se  llegó  a  excesos 
increíbles  de  imprudencia.  Pareció 
asimismo  que  los  centros  de  ense- 
ñanza eran  lugares  monacales  y 
tristes,  y  para  contrarrestar  este  es- 
píritu se  propiciaron  la  disipación  y 
las  maneras  libres,  que  no  solo  per- 
turbaron lo  instrucción  en  sí  mis- 
ma, sino  que  con  ello  se  llegó  poco 
menos  que  al  libertinaje.  Finalmen- 
te, se  enseñó  que  el  hombre  era  li- 
bre para  escoger  a  su  debido  tiem- 
po lo  religión  que  fuera  de  sus  sim- 
patías, y  que  no  era  menester  darse 
tónto  trabajo  pora  enseñar  tan  pres- 
to lo  que  solo  más  tarde  podía  es- 
cogerse o  conciencia;  y  así  en  mu- 
chas escuelas  o  no  se  enseñaba  la 
religión  o  se  enseñaba  a  medias. 
Dijimos  también  que  hubo  subesti- 
mación acerca  del  valor  de  los  maes- 
tros antiguos.  Por  ello  muchos  hos- 
tigados, abandonaron  el  magisterio, 
y  no  pocos,  para  conservar  su  pues- 
to, se  entregaron  a  las  nuevas  ideas. 
Las  escuelas  regentadas  por  religio- 
sas pasaron  a  manos  laicas  y  se 
pensó  con  esto  haber  hecho  una 
conquista.  Los  mismos  párrocos  fue- 
ron hallados  faltos  y  se  les  quitó 
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por  incompetencia  lo  Inspectoría  en 
las  parroquias.  Para  contrarrestar  el 
mal  que  crecía  momento  por  mo- 
mento, los  párrocos  y  los  católicos 
convencidos  y  celosos  abrieron  es- 
cuelas particulares  en  donde  la  ni- 
ñez fuera  amparado  contra  lo  ola 
paganizante  que  invadía  la  ense- 
ñanza oficial.  En  los  campos,  la  ma- 
yor parte,  por  no  decir  la  totalidad 
de  las  escuelas  habían  sido  funda- 
das por  los  sacerdotes  y  apenas  era 
lógico  que  ellos  dispusieran  de  esos 
locales  paro  lo  defensa  de  los  fie- 
les. Mas,  sucedió  que  pasando  de 
los  medios  habilidosos  al  evidente 
atropello  del  derecho,  el  Gobierno 
Departamental  trató  de  incautarse 
los  edificios  de  que  eran  dueños  las 
Iglesias  y  los  ciudadanos  solamente. 
El  caso  se  presentó  desde  los  tiem- 
pos de  Monseñor  López  y  todavía 
en  1942,  cuando  acababa  de  asu- 
mir el  Gobierno  de  lo  Diócesis  Mon- 
señor Martínez,  se  pretendió  hacer- 
lo con  la  escuela  de  Palestino.  Lo 
lucha  sin  violencia  se  había  estable- 
cido desgraciadamente  entre  la  Igle- 
sia que  defendía  sus  derechos  y  el 
Estado  que  trataba  de  imponerse. 
Poco  a  poco  se  iban  acumulando 
hechos  V  lo  tensión  aumentaba.  Por 
fin  el  Director  de  Educación  esta- 
lló en  un  informe  rendido  o  la  Asam- 
blea Departamental  el  año  1937,  en 
que  se  expresaba  rudamente  con- 
tra el  clero  y  lo  declaraba  sin  am- 
bojes  incompetente  paro  coadyuvar 
a  la  empresa  educadora  del  Gobier- 
no. Este  ataque  provocó  la  indig- 
nación general  y  el  clero  en  masa 
solió  por  sus  fueros  en  un  manifies- 
to dirigido  a  los  fieles,  apología  lle- 
na de  verdad  y  de  entereza.  Trans- 
cribimos este  documento  que  es  uno 
de  los  más  importantes  que  se  han 
producido  en  este  medio  siglo  de 
vida  que  lleva  la  Diócesis  de  Gar- 
zón. 


A  nuestros  feligreses. 

Amados  hijos  en  el  Señor: 

Es  probable  que  no  seo  conocido 
de  todos  vosotros  el  documento  pú- 
blico que  ha  motivado  esto  Circu- 
lar. Por  eso  queremos  haceros  sa- 
ber que  en  las  posados  sesiones  de 
la  Honorable  Asamblea  Departa- 
mental presentó  el  Director  de  Edu- 
cación un  informe  en  que  de  ma- 
nera procaz  irrespeta  y  calumnio  al 
clero  del  Huila. 

Si  se  tratara  de  una  ofensa  irro- 
cada  a  coda  uno  de  nosotros  co- 
mo personas  particulares,  habría- 
mos guardado  silencio  y  limitándo- 
nos a  perdonar  de  corazón  o  quien 
arrostrado  por  el  odio  a  la  Iglesia 
Católico  hizo  blanco  de  sus  iras  a 
cuantos  en  la  Diócesis  nos  gloriamos 
del  título  de  Ministros  de  Dios. 

Pero  sucede  que  la  honro  sacer- 
dotal no  nos  pertenece.  Es  lo  honra 
de  Jesucristo,  seqún  aquello  de  que 
Sacerdos  est  alter  Christus.  Es  la 
honro  de  la  Iglesia  Católica  de  la 
cual  somos  pastores.  Es  vuestra  pro- 
pia honra  porque  nosotros  tenemos 
lo  misión  de  comunicaros  y  acrecen- 
taros la  vida  del  espíritu,  razón  por 
la  cual  nos  llomáis  con  el  dulce 
nombre  de  padres. 

Toles  motivos  nos  impulsan,  no 
o  refutar  el  informe  del  Señor  Di- 
rector de  Educación  que  los  brotes 
de  indigno  apasionamiento  no  ad- 
miten réplicas  en  el  vocabulario  de 
la  decencia  sino  a  formular  ante 
vosotros,  con  la  anuencia  del  Excmo. 
Señor  Obispo,  nuestra  serena  pero 
firme  y  levantado  protesta  por  las 
falsas  imputaciones  que  se  nos  han 
irrogado. 

Antes  de  entrar  en  materia,  no 
podemos  menos  de  hacer  notar 
aquí,  queridísimos  hijos,  las  expre- 
siones procaces  con  que  el  Señor  Di- 
rector vilipendia  al  pueblo  huilense, 
llamándolo  ignorante,  cretino,  des- 
provisto de  todo  sentimiento  religio- 
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so  que  solo  esperaba  la  llegada  del 
señor  Salas  para  su  redención. 

El  pueblo  huilense,  trabajador, 
honrado,  hospitalario  y  humilde,  no 
necesita  panegiristas:  él  ha  llama- 
do poderosamente  la  atención  de 
personalidades  de  otras  regiones  co- 
mo una  de  las  reservas  morales  de 
lo  República,  donde  el  patriotismo 
es  todavía  una  palpitante  reali- 
dad. Testimonios  irrecusables  son 
los  conceptos  que  en  este  sentido 
expresaron  el  finado  Excmo.  Señor 
Presidente  Olaya  Herrera  en  su  vi- 
sita a  la  ciudad  de  Neiva  y  el  ctual 
ministro  de  Industrias,  Doctor  An- 
tonio Rocho  en  su  saludo  en  nom- 
bre del  Señor  Presidente  al  pueblo 
de  Garzón. 

Pero  todavía  nos  repugnan  más 
los  términos  groseramente  injurio- 
sos del  señor  Salas  contra  la  mujer 
huilense  cuando  dice  que  el  pudor 
y  la  decencia  son  palabras  desco- 
nocidas. Santuario  ha  sido  ella  siem- 
pre de  las  nobles  virtudes,  y  con  su 
abnegación,  su  sacrificio,  su  labo- 
riosidad, su  solícita  vigilancia  y  su 
fe  incontrastable,  pregonando  está 
en  millares  de  hogares  que  el  señor 
Salas  calumnio  al  denigrar  en  eso 
forma  indigna  tan  altos  y  delicados 
valores  espirituales. 

Dice  el  señor  Director  que  no  so- 
lamente nos  hemos  desentendido 
nosotros  por  completo  del  problema 
de  lo  educación  popular,  sino  que 
nuestra  intervención  ha  sido  alta- 
mente perjudicial  para  los  intereses 
de  la  escuela  y  que  por  este  motivo 
hubo  de  retirarnos  del  puesto  de 
Inspectores  Locales.  Cargo  es  este 
dilectísimos  hijos,  completamente 
desprovisto  de  fundamento,  pues 
como  bien  os  consta,  hemos  sido 
nosotros  quienes  con  vuestra  coo- 
peración levantamos  numerosas  es- 
cuelas en  casi  todas  las  poblacio- 
nes y  hasta  en  las  más  apartadas 
veredas. 


Fuimos  nosotros  quienes  como 
Inspectores,  y  aún  sin  serlo,  traba- 
jamos afanosamente  por  levantar  y 
sostener  la  asistencia  escolar  recor- 
dándoos la  obligación  que  tenéis  de 
educar  a  vuestros  hijos.  Fuimos  no- 
sotros el  más  firme  sostén  del  maes- 
tro mientras  él  supo  mantenerse  a 
la  altura  de  su  elevado  oficio,  sin 
que  por  eso  tuviéramos  la  escuela 
en  feudo,  ni  los  maestros  alquila- 
dos a  nuestro  servicio,  como  lo  di- 
ce mentirosamente  el  señor  Di- 
rector. 

Si  algunas  veces  hubimos  de  ejer- 
citar el  derecho  de  petición  y  de 
reclamo  consagrado  por  la  corta 
fundamental  de  la  República  para 
todo  ciudadano,  lo  hicimos  siempre 
movidos  por  el  deber  que  tenemos 
de  impedir  que  la  escuela  llegue  o 
convertirse  en  foco  de  escándalo  o 
en  peligro  para  las  sanas  ideas.  Ha- 
brá en  esto  algo  pernicioso  para  los 
inrereses  escolares  como  lo  preten- 
de el  Señor  Director?  Lo  que  suce- 
de, amados  hijos  nuestros,  es  que 
la  presencia  del  sacerdote  en  la  es- 
cuela mortifica  al  señor  Director, 
quien  sabe  muy  bien  que  mientras 
hoyo  comunicación  de  educadores 
y  educandos  con  el  sacerdote,  no 
es  posible  adelantar  solapadamente, 
el  plan  desmoralizador  y  descristia- 
nizador  acordado  por  la  masonería 
y  sostenido  ya  con  evidente  descaro. 

Mas  no  temáis  que  el  clero  del 
Huila  se  encuentre  resignado  o  sa- 
tisfacer humildemente  los  deseos 
del  señor  Director.  De  todos  modos 
nos  presentaremos  a  la  escuela  a 
informarnos  de  lo  que  ocurra,  no 
ya  como  delegados  del  Gobierno,  si- 
no como  representantes  del  señor 
Obispo  en  virtud  de  las  facultades 
que  nos  confiere  el  Concordato  vi- 
gente, en  nombre  de  la  voluntad 
omnipotente  del  pueblo  católico  de 
Colombia  que  exige  educación  ca- 
tólica para  los  hijos  de  Colombia 
Católica.  Los  niños  que  concurren 
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a  las  escuelas  no  le  pertenecen  al 
señor  Director  de  Educación,  sino 
que  son  vuestros,  de  la  iglesia  Ca- 
tólica y,  por  ende  de  Dios. 

Enrostra  el  señor  Director  al  clero 
del  Huila  el  carecer  de  la  instruc- 
ción necesaria  para  el  desempeño  del 
cargo  de  Inspectores.  Como  si  fácil- 
mente pudiera  infiltrarse  tal  super- 
chería en  la  opinión  de  un  pueblo 
que  bien  sabe  quiénes  fueron  los 
educadores  de  cuantos  pueden  con 
justicia  ser  considerados  como  cere- 
bro del  Huila  y  gloria  sustantiva  del 
foro,  de  la  medicina,  de  la  pedago- 
gía y  de  todas  las  octividades  men- 
tales. En  qué  establecimiento  de 
educación  secundaria,  preguntamos, 
hizo  estudios  esa  falange  de  hom- 
bres representativos  del  Huila,  sino 
en  los  Seminarios  Diocesanos  preci- 
samente en  donde  se  informó  el  cle- 
ro del  Huila  o  en  el  Colegio  de 
Elias,  regentado  por  sacerdotes;  o 
en  el  de  Santa  Librada,  que  vivió 
sus  mejores  días  bajo  la  dirección 
o  colaboración  de  ilustres  sacerdo- 
tes del  Huila? 

En  la  solemnísima  ocasión  de  sus 
bodas  de  plata  (noviembre  de  1932) 
calificó  así  el  Excmo.  Señor  Obispo 
nuestra  labor  educacionista:  Meri- 
tísima  ha  sido  vuestra  labor  en  la 
educación  de  la  juventud  y  de  la 
niñez.  Fundados  en  vuestro  propio 
conocimiento  y  en  los  informes  que 
nos  han  rendido,  los  señores  Direc- 
tores de  Escuela,  podemos  afirmar 
que  sin  la  influencia  del  sacerdote 
no  habría  alcanzado  este  importan- 
te ramo  el  desarrollo  que  tiene  hoy 
en  el  Departamento.  Hacemos  cons- 
tar que  más  de  veinte  locales  en 
que  funcionan  escuelas  públicas, 
han  sido  construidos  por  iniciativa 
de  los  párrocos  y  con  fondos  de  la 
Fábrica. 

He  aquí,  a  la  ligera,  la  listo  de 
los  locales  a  que  alude  el  Prelado: 

Escuelas  Urbanos:  La  de  varones 


de  Timaná  y  las  de  niñas  de  Alta- 
mira,  Colombia  y  Timaná. 

Escuelas  Rurales:  Los  Ríos,  San 
Marcos,  Boquerón  y  Sonta  Ana  en 
Colombia.  Vegagrande  y  la  Sierra 
en  Tello. 

Vegalarga,  San  Antonio,  San  Ma- 
teo, La  Ulloa,  San  Luis,  Palacio,  Ri- 
vera, Canoas,  Peñoblonca,  Guacir- 
co,  San  Francisco,  Arenoso,  La 
Mata,  Fortalecillas,  Cedral  y  Son 
Bartolo,  en  Neiva. 

Son  Alfonso  en  Villavieja. 

Líbano,  Salado  y  Toro  en  San 
Juanito. 

Otaz  en  Campoalegre. 

Potrerillos  y  Rioloro  en  el  Gi- 
gante. 

El  Oso,  Majo,  Mesón,  Platanares, 
La  Pita,  Caguán  y  San  Antonio  en 
Garzón. 

San  Calixto,  Gallardo,  Guayabal 
y  Satía  en  Suazo. 

Cachingal  y  Cauchal  en  Gauda- 
lupe. 

Morticas,  Cantorito,  San  Marcos 
y  Versalles  en  Acevedo. 

Regueros,  Guacacallo,  Quebro- 
dón,  Palmarito,  Matanzas,  La  La- 
guna, Criollo,  Mortiñal,  Aguazul  y 
Carmelo  en  Pitalito. 

Isnos,  Quinchono  y  Azafrán  en 
San  Agustín. 

Oporapa,  Caparrosa,  Montelargo 
y  Verde  en  el  Hato. 

Soladoblonco  y  Viso  en  Elias. 

Mantagua,  San  Marcos,  Cosan- 
za,  Quinche,  Pantanos,  Tobo,  Hol- 
quin  y  Montañita  en  Timaná. 

Cauchal,  Alto  del  Carmen,  Cima- 
rronas, y  San  Joaquín  en  el  Pital. 

San  José  de  Taperas  en  el  Agra- 
do. 

Nótoga,  Pacarni,  Alto  del  Hocho 
y  Golondrinas  en  Carnicerías. 

San  Matías,  Las  Lajas  y  Son  Isi- 
dro en  Paicol. 

Betania  y  Letrán  en  Yaguará. 

El  Oso  y  el  Chaparro  en  Iquira. 

Santa  María,  el  Moral,  y  San 
Juan  en  Palermo. 


_  470  — 


Potó  y  Potrerito,  en  Aipe. 
La  Batalla  y  la  Bodega  en  Ba- 
raya. 

San  José  de  Juntas,  San  An- 
drés, Chilicambe  y  Platavieja  en  la 
Plata. 

Igualmente  tenemos  el  orgullo  de 
reivindicar   como   obra   nuestra  la 
creación  de  los  colegios  de  Elias, 
Pitalito,  Garzón  y  el  Instituto  Huila 
de  Neiva,  y  los  colegios  de  las  RR. 
Hermanas    de    la    Presentación  y 
de  San  Vicente  en  Neiva,  Garzón, 
Agrado,  Nótagc,  La  Plata,  Altami- 
ra,  Timanó  y  Pitalito,  donde  se  ha 
educado  la  flor  y  nata  de  la  so- 
ciedad, huilense.    Inútil   es  decirlo 
cuando  es  una  verdad  tan  grande 
como   una   montaña,  que   no  hay 
obra  de  progreso,  espiritual,  intelec- 
tual, social  o  material,  que  no  se 
deba  en  el  Huila  por  lo  menos  a 
la  iniciativa  eficaz  y  decisiva  del 
Clero;  Todos  los  Hospitales  y  Asi- 
los,  Cajos   Populares   de  Ahorros, 
las  primeras  escuelas  profesionales 
de  Nazaret  y  Suaza,  los  relojes  pú- 
blicos de  Neiva,  Palermo,  Elias,  Ai- 
pe,  Iquira,  Yaguarú,  Garzón,  Cam- 
poalegre.  Gigante,  Altamira,  Agra- 
do, Pital,  Pitalito,  Elias,  Timanó;  la 
iniciativa  de  las  carreteras  del  Re- 
tiro, Agrado,  San  Mateo,  Carnice- 
rías, Suaza;  los  puentes  de  Orito- 
guaz.  Guayabo,  Bordones,  Remolino, 
Rionegro,  La  Laja  y  Sombrerillos; 
la  luz  eléctrica  de  Timanó,  Elias  y 
Naranjal;  los  nuevos  caminos  de  Pi- 
talito a  San  Agustín  y  de  Gallardo 
a  Suaza  etc.  Y  si  medimos  el  pa- 
triotismo,  quiénes   sino   los  pórro- 
cos,  se  pusieron  cuando  Colombia 
vio  invadidas  sus  fronteras  a  la  ca- 
beza del  movimiento  salvador,  con- 
virtiendo los  púlpitos  en  palancas 
formidables  de  entusiasmo,  algunos 
recorriendo  pueblos  y  veredas  para 
acrecentar  el  presupuesto  de  la  vic- 
toria, sacrificando  todos  en  el  ara 
sacra  sus  escasos  ahorros,  y  mar- 
chando otros  en  compañía  de  las 


tropas  a  las  selvas  amazónicos  don- 
de galvanizaron  el  valor  de  los 
combatientes  compartiendo  sus  sa- 
crificios, privaciones  y  peligros  y 
volviendo  después  demacrados  y  en- 
fermos, pero  cubiertos  de  gloria? 
Con  satánica  malicia  quiere  el  Se- 
ñor Director  presentarnos  ante  la 
opinión  ciudadana  como  profanado- 
res de  la  cótedra  sagrada,  pues  nos 
achaca  el  maldecir  consuetudinaria- 
mente contra  el  Gobierno  legítimo, 
cuando  a  vosotros  consta  que  nos 
hemos  limitado  a  reprender  doctri- 
nas censuradas  por  la  Iglesia  aun- 
que erróneamente  defendidas  por 
el  Gobierno. 

Hemos  hablado  contra  la  escuela 
sin  Dios,  contra  la  propaganda  in- 
moral en  las  escuelas,  contra  los  es- 
cóndalos de  los  maestros,  contra  la 
coeducación,  contra  la  llamada  edu- 
cación sexual,  contra  el  matrimonio 
civil,  contra  el  divorcio,  contra  las 
doctrinas  comunisantes.  Pero  nin- 
guna de  tales  enseñanzas  es  inven- 
ción de  nosotros.  Elias  emanan  di- 
rectamente de  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica y  son  doctrinas  que  obligan 
o  todos  los  hijos  de  la  Iglesia.  Por 
lo  mismo  nosotros  no  podemos  ca- 
llarlas, y  si  por  divulgarlas  se  nos 
odia  y  persigue,  aceptamos  la  per- 
secución y  el  odio  ya  que  Jesucristo 
proclamó  felices  a  quienes  padecen 
persecución  por  la  justicia.  Aprove- 
chamos esta  ocasión  para  recorda- 
ros una  vez  mós  la  obligación  que 
tenéis  de  velar  celosamente  por  la 
educación  de  vuestros  hijos.  Unidos 
estrechamente  sacerdotes  y  fieles 
cumpliremos.  Dios  mediante,  ese 
deber  que  es  sagrado  para  nosotros. 
Garzón  septiembre  de  1937. 
Presbíteros:  Daniel  Soto,  Rufino 
Solazar,  Esteban  Falla,  Alonso 
Buendío,  Carlos  Ovies,  Arsenio  Re- 
pizo,  Luis  Emigdio  Artunduaga,  Da- 
niel Castro,  Jesús  Segundo  Avella, 
Silvestre  Vargas,  Félix  María  Pola- 
nía,  Víctor  Félix  Silva,  Simón  Emig- 
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dio  Ardila,  Arcadio  Cabrera,  Froi- 
lán  Cabrera,  Francisco  A.  Cadena, 
Félix  María  Castro,  Jesús  Antonio 
Castro,  Ernesto  Cleves,  Jenaro  Díaz, 
Anselmo  España,  Andrés  Fernán- 
dez, Rafael  Forero,  Sobos  Loro, 
Manuel  A.  Losado,  Tomás  Loso- 
do,  Isaías  Manrique,  José  Justi- 
no Mañoseo,  Benjamín  Martínez, 
Ignacio  A.  Medina,  Fernando  Mon- 
je, Braulio  Mora,  Moisés  Mur- 
cia, Jesús  Antonio  Osorio,  Al- 
berto Otáloro,  Pío  Perdomo,  Rafael 
Perdomo,  Vicente  Pérez,  Antonio 
Ramírez,  Pedro  José  Ramírez,  Je- 
sús H.  Rodríguez,  Alejandro  Sola- 
no, Bruno  Suórez,  Antonio  Moría 
Trujillo,  Horacio  Valderroma,  Aure- 
lio Vargas,  Juan  B.  Zúñigo. 

II 

Este  Capítulo  no  es  de  controver- 
sia. Por  esta  rozón  no  haremos  sino 
breves  apuntes  de  nuestra  cosecha 
y  dejaremos  hablar  ol  Dr.  Gaitán 
poro  que  el  lector  pueda  juzgar  de 
los  ideas  y  del  estilo  de  la  prensa 
liberal  de  aquellos  tiempos,  histo- 
riada por  su  representante  máximo. 

El  primer  periódico  de  oposición 
que  aparece  en  la  Diócesis  fue  lo 
Reivindicación,  semanario  dirigido 
por  Plácido  Serrano,  Augusto  Mar- 
tínez y  Anselmo  Gaitán.  En  un  prin- 
cipio fue  órgano  de  lo  unión  Re- 
publicana, pero  se  orientó  después 
marcadamente  hacia  el  liberalismo; 
por  lo  cual  el  Dr.  Martínez  se  vio 
obligado  o  separarse  desde  el  pri- 
mero o  segundo  número.  Al  octavo 
número  cayó  sobre  él  la  censura 
episcopal. 

De  1912  a  1913  aparecieron  si- 
multáneamente la  Opinión  y  el  De- 
ber, ambos  de  Neiva,  voceros  de 
las  dos  corrientes  liberales  la  Repu- 
blicana y  Bloquisto  y  dirigidos  por 
Anselmo  Gaitán  y  Ramón  Alvira,  el 
cáustico  y  agresivo  padre  Arenales. 
Estos  dos  periódicos,  después  de 
combotirse  ásperamente  por  cues- 


tiones de  política  interna,  vinieron 
a  fundirse  prácticamente  en  uno  so- 
lo, que  la  emprendió  ferozmente 
contra  el  conservatismo  y  los  creen- 
cias religiosas.  Tombién  sobre  La 
Opinión,  cayó  lo  excomunión  Epis- 
copal. Además  se  deben  recordar 
por  su  crudo  saber  volteriano,  las 
páginas  del  Carnaval,  escritas  por 
Francisco  A.  Mogollón,  del  cual  di- 
ce el  Dr.  Anselmo  Gaitán:  "El  Car- 
naval desarrolló  una  admirable  com- 
paña anticlerical.  La  labor  del  Car- 
naval, fue  de  los  que  perduran. 
Minó  la  creencia  de  lo  intongibili- 
dad  de  la  autoridad  Eclesiástica". 
Esta  recomendación  basto  y  sobra. 

En  1918  fundó  nuevamente  el 
incansable  Dr.  Gaitán  un  periódico 
que  llamó  La  Palabra.  La  polvareda 
que  levantó  lo  nuevo  hoja  periodís- 
tica, se  ve  en  las  siguientes  decla- 
raciones, unilaterales,  de  su  ensa- 
ñado Director:  "Como  ero  natural, 
el  clericalismo  reaccionó  violenta- 
mente. La  soñó  clerical  llegó  hasta 
el  extremo  de  que  el  párroco  de 
Neiva,  Pbro.  Julián  Quesada,  no 
quiso  solicitar  los  servicios  de  la  ban- 
do de  músicos  de  esto  ciudad  poro 
la  fiesta  patronal  del  8  de  diciem- 
bre de  1918,  porque  lo  banda  ha- 
bía tocado  en  el  recibimiento  que 
me  hizo  el  pueblo  liberal  a  mi  re- 
greso de  los  sesiones  del  Congreso. 
Prefirió  el  pórroco  contratar  los  ser- 
vicios de  la  banda  del  Espinal.  Al- 
gunos liberales  traviesos,  con  lo 
complicidad  del  Director  de  dicho 
bando,  me  dieron  con  ella  una  se- 
renata, lo  que  bastó  poro  que  el  cu- 
rito  resolviera  no  aceptar  los  servi- 
cios de  esa  bando  tampoco  y  se 
negara  a  reconocerle  el  valor  del 
contrato.  El  Dr.  Roberto  Scorpetta 
Durán  como  apoderado  de  los  mú- 
sicos, obtuvo  poro  ellos  el  pago  de 
trescientos  pesos.  Y  en  un  sermón 
dominical,  el  párroco  declaró  que 
un  derrumbe  que  destruyó  en  esos 
días  algunas  humildes  viviendas,  ero 
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castigo  de  Dios  por  el  recibimiento 
que  me  habían  hecho.  Y  el  párroco 
de  San  Moteo,  Emigdio  Artunduaga, 
el  mismo  que  llamó  a  Jorge  Isaac 
el  Escorpión  del  Valle,  y  calificó  a 
La  María  de  novela  corruptora,  ex- 
hortó a  sus  feligreses  que  pidieran 
a  Dios  que  me  eliminara  de  este 
mundo.  Y  el  señor  Rojas,  interroga- 
do por  uno  señora  de  mi  familia, 
sobre  sus  diferencias  conmigo,  le 
contestó  que  lo  único  que  podía  de- 
cirle era  que  no  había  día  que  no 
le  pidiera  a  Dios  que  le  sacara  a 
él  de  la  Diócesis  o  me  sacara  a  mí. 
El  doctor  Concha  en  charlas  ínti- 
mas que  tuvimos  cuando  en  1921 
fue  él  Presidente  de  la  Cámaro  y  yo 
Vicepresidente,  me  habló  de  algu- 
nas gestiones  hechas  por  el  Señor 
Rojas  ante  la  Santa  Sede  en  este 
sentido". 

"Con  pretexto  de  mi  oposición  y 
de  mi  voto  negativo  en  la  Cámara 
de  Representantes,  al  proyecto  de 
homenaje  a  la  Virgen  María,  con 
ocasión  del  Congreso  Mariano,  se 
inventó  por  los  dirigentes  conserva- 
dores y  el  clero,  que  yo  había  blas- 
femado contra  la  Madre  de  Dios  y 
se  provocó  un  plebiscito  de  desagra- 
vio a  la  Virgen  por  medio  de  escri- 
tos, sermones,  discursos,  procesio- 
nes, y  otros  actos  religiosos  en  to- 
do el  Departamento;  plebiscito  en 
que  se  llegó  a  los  límites  del  ridícu- 
lo y  cayó  sobre  mí  y  sobre  La  Pa- 
labra una  excomunión.  A  las  sir- 
vientas de  mi  casa  se  les  aconsejó 
no  me  sirvieran  y  a  las  gentes  del 
camino  o  mi  finca  se  les  ordenó  no 
prestarme  ningún  servicio". 

"Pora  sortear  los  escrúpulos  de 
Creyentes  que  pudieran  temer  la 
lectura  de  un  periódico  excomulga- 
do, había  resuelto  en  anteriores  ca- 
sos cambiar  el  nombre  del  perió- 
dico. Ya  en  esta  tercera  excomunión 
le  notifiqué  al  señor  Rojas  que  no 
cambiaría  el  nombre  para  evitarle 
el  trabajo  de  una  nueva  excomunión 


y  porque  había  observado  que  o  ca- 
da nueva  excomunión  aumentaba 
el  número  de  los  suscriptores  hasta 
entre  los  mismos  conservadores  que 
ya  empezaban  a  gustar  el  sabor  de 
lo  prohibido  y  de  la  curiosidad  y  fa- 
miliarizarse hasta  simpatizar  con  las 
actitudes  irreverentes". 

Para  unificar  el  partido  en  la 
campaña  electoral  que  comenzó  a 
fines  de  1921,  cuando  fueron  can- 
didatos los  generales  Benjamín  He- 
rrera y  Pedro  Nel  Ospina  se  sus- 
pendió La  Palabra  y  como  órgano 
del  directorio  liberal  apareció  el  Re- 
nacimiento. 

Su  contenido  y  sus  maneras  de- 
bieron ser  de  la  misma  traza  que 
la  Opinión  porque  mereció  también 
ser  excomulgado.  "No  tardó  dice 
el  doctor  Gaitón  en  recaer  sobre 
mis  actitudes  el  gastado  y  despres- 
tigiado recurso  de  la  excomunión 
por  cuarta  vez.  Conservo  entre  mis 
papeles  viejos  los  telegramas  en  que 
el  general  Herrero  y  Luis  Eduardo 
Nieto  Caballero  me  felicitaron  por 
esa  nueva  consagración". 

"Más  tarde,  simultáneamente  se 
fundaron  La  Tenaza  de  Reinaldo 
Matiz,  y  El  Radical,  dirigido  por  Ro- 
berto Scarpetta  Durán  y  Arcadio 
Perdomo  Serrano.  Los  dos  periódi- 
cos se  empeñaron  en  una  tremenda 
lucha  de  agresiones  personales  que 
terminó  con  la  muerte  de  Matiz  en 
un  lance  que  todos  conocemos  y  la- 
mentamos". 

El  último  periódico  redactado  por 
Gaitón  antes  de  1930  fue  La  Infor- 
mación, fue  también  censurado  por 
lo  Curia,  con  sobrada  razón. 

"CONSIDERANDO:  Que  el  pe- 
riódico denominado  'La  Información' 
editado  en  Neiva  y  en  defensa  de 
doctrinas  liberales  publica  con  fre- 
cuencia escritos  que  desprestigian 
y  ridiculizan  las  dignidades  ecle- 
siásticas y  a  los  Ministros  de  la  Re- 
ligión católica,  que  en  un  suelto  pu- 
blicado en  el  número  1  17  dijo  estas 


_  473  — 


palabras  que  sintetizan  la  manera 
de  pensar  de  sus  directores  y  la 
orientación  del  periódico.  'Qué  obli- 
gación tiene  un  escritor  liberal  de 
atender  normas  de  la  Conferencia 
Episcopal?  Ya  que  los  hombres  li- 
bres somos  rechazados  del  reino  de 
los  cielos,  al  menos  que  se  nos  re- 
conozcan y  respeten  el  derecho  y 
lo  satisfacción  de  ser  libres  y  no 
tener  más  normas  que  las  de  nues- 
tra propia  conciencia  ajustada  a  la 
moral  y  a  la  ley'.  (?)  Proposiciones 
que  o  más  de  estar  concebidas 
en  términos  irrespetuosos,  expresan 
errores  condenados  por  los  Sobera- 
nos Pontífices  Gregorio  XIV,  Pío  IX 
y  León  XIII  en  solemnes  documen- 
tos (Encíclica  Miran  de  1  5  de  agos- 
to de  1832;  Alocución  Máxima  Qui- 
quidem,  de  9  de  junio  de  1862;  En- 
cíclicas Quanta  Cura,  de  8  de  di- 
ciembre de  1  864  y  Libertas,  de  20 
de  junio  de  1888):  Que  el  mismo 
periódico  La  Información,  bajo  el 
título  'La  Cuestión  .Romana',  publi- 
có en  el  número  1  16  un  escrito  en 
que  explícita  y  arrogantemente  nie- 
ga al  Papa  el  derecho  a  la  sobera- 
nía temporal,  incurriendo  así  en 
errores  condenados  en  las  proposi- 
ciones 75  y  76  del  Sillabus  y  en 
otros  constituciones  pontificias;  que 
con  motivo  del  reciente  arreglo  de 
la  cuestión  Romana  se  permite  in- 
juriar y  tratar  despectivamente  o 
nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa,  lo 
cual  constituye  gravísimo  delito, 
castigado  por  los  Cánones  1399-6, 
2344  y  2355.  Declaramos:  El  pe- 
riódico La  Información,  que  se  edi- 
ta en  Neiva,  está  prohibido  ipso 
jure,  al  tenor  del  Canon  1399-6 
20.  Por  consiguiente  los  fieles  cafó- 
licos  no  pueden  leerlo  sin  reato  de 
conciencia,  ni  retenerlo  en  su  po- 
der, ni  prestarle  apoyo,  ni  favore- 
cer su  propaganda.  (25  de  marzo 
de  1929). 

Después  del  triunfo  liberal  en 
1930,  sus  periódicos  aumentaron: 


Motivos,  de  Luis  F.  Collazos,  en 
Neiva;  El  Debate  de  Garzón,  diri- 
gido por  Tulio  Rubiano,  que  ha  du- 
rado casi  hasta  nuestros  días;  El 
Frente,  de  Alejo  Borrero;  El  Huila 
Liberal;  El  Derecho,  de  Emiliano 
Madrid;  Horizontes,  de  Julio  C.  Lo- 
sado; Lucha  Liberal,  de  Vicente 
Cerquera;  Ecos  del  Sur,  de  Luis  Ma- 
ría Peña;  La  Voz  Liberal,  líder  de 
la  candidatura  de  Eduardo  Santos, 
dirigida  por  Gaitón,  (1934);  El  Es- 
fuerzo, fundado  por  un  sindicato 
de  maestros;  Juventud,  dirigido  por 
Luis  A.  Cerquera  y  Pedro  I.  Alar- 
cón. 

Todos  estos  periódicos,  en  mayor 
o  menor  escalo,  cuantos  veces  se 
presentó  lo  ocasión,  dieron  muestras 
de  sus  ideas  antirreligiosas  y  de  su 
antipatía  o  la  Iglesia  y  al  Clero.  Lo 
mayor  parte  fueron  de  circulación 
escasa  y  de  vida  muy  corto. 

Paro  contrarrestar  el  alud  de  la 
prensa  irreligiosa  se  publicaron  des- 
de un  principio  los  periódicos  Dios 
y  César  y  La  Lid,  dirigidos  o  inspi- 
rados por  los  doctores  Pedro  María 
Rodríguez  y  Luis  Calixto  Leyvo.  De 
ellos  hace  mención  el  doctor  Gaitón 
con  palabras  que  muestran  clara- 
mente en  qué  forma  ton  denodado  y 
en  ocasiones  violenta  fue  defendida 
la  causa  de  la  Iglesia,  ante  todo  por 
estos  dos  grandes  Obispos  honra  de 
lo  Iglesia  de  Colombia.  "Fue  enton- 
les  — dice  Gaitón —  cuando  el  pres- 
bítero doctor  Luis  Calixto  Leyvo, 
después  obispo  de  Barranquilla,  de- 
dicó a  Alvira  y  o  mí,  en  respuesta 
a  algunos  de  nuestros  escritos,  un 
soneto  que  terminaba  con  el  siguien- 
te verso:  Yo  os  junto,  o  par  de  vi- 
varas rastreras" .  El  ardor  de  los  lu- 
chas de  esa  época  explica  estos  des- 
plantes de  quien  fue  un  terrible 
polemista,  un  escritor  castizo,  inte- 
ligente e  ilustrado  y  un  virtuosísimo 
Ministro  de  Cristo". 

Lo  prensa  liberal  de  entonces  in- 
sultó las  creencias  de  nuestro  pue- 
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blo  como  nunca  había  sucedido, 
desafió  a  los  católicos  con  un  volte- 
rianismo descarado,  usó  un  lengua- 
je intemperante  y  casi  brutal  en  sus 
desatinos,  fue  una  cruzada  maldita 
contra  la  Iglesia  y  su  sacerdocio,  y 
esta  es  la  verdadera  explicación  de 
por  qué  como  dicen  los  españoles, 
se  dio  estocada  por  cornada. 

De  Dios  y  César,  El'  Bien  Social  y 
El  Símbolo,  decía  el  doctor  Gaitón: 
"Periódicos  generalmente  dirigidos 
por  sacerdotes.  Editados  en  impren- 
tas clericales  y  distribuidos  en  las 
casas  cúrales.  El  lenguaje  intempe- 
rante de  esto  prensa,  ruborizaría  a 
cualquier  gente  de  arrabal.  Tal 
prensa  entraba  a  saco  en  la  vida 
privada  de  los  ciudadanos  y  no  se 
detenía  ante  ninguna  consideración 
ni  ante  ningún  límite,  usando  armas 
tan  viles  como  la  de  propagar  que 
yo  era  tuberculoso;  el  tuberculoso 
mediquillo,  me  llamaban,  con  el  pro- 
pósito de  alejarme  la  clientela". 
Acerca  de  Dios  y  César  parti- 
cularmente dice:  "Se  publicaba  un 
permanente  titulado  lista  de  los  em- 
pleados públicos  que  viven  aman- 
cebados; y  seguía  la  lista  con  los 
nombres  propios  de  ellos  y  de  ellos, 
los  empleos  desempeñados  y  deta- 
lles y  comentarios  de  la  más  asque- 
rosa y  repugnante  vulgaridad".  Co- 
mo se  ve  la  réplica  al  doctor  Gaitón 
y  o  sus  conmilitones  era  firme,  y, 
como  se  dice  vulgarmente,  levanta- 
ba ampolla. 

En  estas  controversias  religiosas 
hay  que  hacer  mención  también  por 
el  revuelo  que  levantó  la  campaña 
sobre  moral  que  desarrolló  el  Padre 
Arango  de  la  Compañía  de  Jesús 
por  los  años  de  1913.  El  Misionero 
tenía  físicamente  talla  heroica  y 
era  hombre  de  ánimo  resuelto,  ora- 
dor de  inmensos  recursos,  escritor 
acerado  y  sin  miedo  y  tal  vez  ha- 
ya que  añadir  también,  sin  conside- 
ración. Además  de  sus  discursos,  hi- 
zo campaña  verdaderamente  revo- 


lucionaria en  pro  de  la  moral  con 
unos  hojas  tremendas  de  agresión 
a  veces  personalísima  que  él  llama- 
ba Triquitraques.  Sin  duda  la  lla- 
marada que  levantaron  los  Triqui- 
traques contribuyó  a  que  cesaron 
muchos  escándalos  públicos,  pero 
los  resentimientos  no  tuvieron  lími- 
te. El  doctor  Gaitán  afirmo  que  al 
Padre  Arango  lo  callaron  unas  hojas 
de  réplica  llamadas  Parches  Poro- 
sos, que  se  atribuían,  no  sabemos  si 
con  razón  o  sin  ella,  o  don  Polo 
Sánchez,  y  una  interpretación  físi- 
co-psicológica de  los  actividades  del 
Padre  Arango,  artículo  publicado  en 
El  Republicano  per  el  doctor  Enrique 
Millón  O.  Es  infantil  la  afirmación: 
los  Triquitraques  no  volvieron  a  sa- 
lir sencillamente  porque  el  Misione- 
ro, acabada  su  correría  en  el  De- 
partamento, se  encaminó  a  otros 
lugares  conforme  a  las  órdenes  de 
sus  superiores. 

Puede  decirse  que  desde  que  se 
retiró  el  doctor  Gaitán  del  periodis- 
mo la  lucha  se  hizo  menos  bravia 
y  casi  fue  uno  tregua  de  paz,  du- 
rante la  administración  de  Monseñor 
López. 

Sin  embargo  no  faltaron  brotes 
esporádicos;  para  combatirlos  y  pa- 
ra enderezar  lo  que  andaba  mol, 
particularmente  en  la  instrucción 
Pública,  salieron  o  lo  palestra  El 
Hortelano  de  Garzón,  dirigido  por 
el  padre  Ernesto  Cleves,  y  El  Ami- 
go del  Pueblo,  viejo  líder  de  la  cau- 
sa católica,  fundado  por  el  padre 
Luis  Emigdio  Artunduoga. 

Hemos  escrito  que  durante  la  ad- 
ministración de  Monseñor  López 
hubo  una  especie  de  paz  con  el  pe- 
riodismo; por  lo  menos  las  luchas 
desaforadas  de  los  tiempos  yo  algún 
tanto  lejanos  de  Monseñor  Rojas  y 
Monseñor  Leyva,  habían  amainado. 
Sin  embargo  apenas  se  posesionó 
Monseñor  Martínez  el  periodismo 
adversario  provocó  una  contienda. 
A  principios  de  septiembre  El  Debate 
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de  Garzón  abrió  fuego  contra  el  cle- 
ro de  la  Diócesis,  una  verdadera  an- 
danada, con  los  propósitos  ya  sabi- 
dos y  también  con  el  objeto  osten- 
sible de  probar  la  reacción  que  este 
ataque  produjera  en  el  ánimo  del 
nuevo  Prelado. 

La  conducta  bizarra  del  señor 
Obispo  y  sus  réplicas  contundentes 
fueron  dignas  del  aplauso  unánime 
de  todo  la  Diócesis;  un  verdadero 
plebiscito  llegó  hasta  lo  Curia  para 
felicitar  y  desagraviar  a  un  mismo 
tiempo  a  Monseñor  Martínez.  Mas 
el  proceder  no  insólito,  pero  siem- 
pre gravemente  culpable  y  agresivo 
de  la  prensa  de  oposición  hirió  pro- 
fundamente el  sentimiento  de  los 
católicos  que  vino  a  estallar  un  po- 
co más  tarde  con  ocasión  de  una 
solemnidad  religiosa.  Un  Misionero 
dirigía  desde  los  balcones  de  la  Ca- 
sa Cural  la  palabra  a  una  muche- 
dumbre de  católicos  que  se  aglome- 
raba en  la  plaza  principal  de  Gar- 
zón. De  un  momento  a  otro  una 
sirena  o  pito  de  automóvil,  comen- 
zó a  sonar  no  sabemos  si  por  indis- 
creción o  por  malicia  y  con  inten- 
ción de  acollar  la  voz  del  orador. 
Inmediatamente  se  desprendieron 
grupos  de  la  multitud,  sonaron  dis- 
paros y  se  desató  un  motín  en  el 
que  se  pretendía  acallar  por  la  fuer- 
za a  quienes  por  la  fuerza  querían 
impedir  el  libre  uso  de  la  palabra, 
especialmente  de  la  palabra  de  Dios. 
Las  cosas  pudieron  llegar  muy  le- 
jos, pero  la  prudencia  del  clero  y 
de  los  dirigentes  contuvo  la  multi- 
tud que  después  de  haber  removido 
el  obstáculo  que  se  había  presenta- 
do tornaron  a  reanudar  la  interrum- 
pida manifestación. 


Fuera  de  la  prensa  y  de  la  cam- 
paña en  materia  de  enseñanza,  des- 
de 1930  se  comenzó  a  sentir  la 
oposición  a  la  Iglesia  por  vías  de 


hecho.  No  vino  este  movimiento  ex- 
plícitamente del  alto  Gobierno  sino 
de  esferas  secundarias,  fue  hasta 
cierto  punto  tímido  en  su  realiza- 
ción, y  tan  sin  fundamento  que  la 
jerarquía  superior  no  pudo  sostener 
lo  que  intentaron  sus  representantes 
en  el  Departamento  en  varios  muni- 
cipios. Como  prueba  de  esta  cam- 
paña maligna  de  pequeñeces,  cita- 
mos cuatro  casos  muy  conocidos:  el 
primero  es  la  Escuela  de  Palestino. 

La  Escuela  de  Palestino. 

Como  los  asuntos  son  relativa- 
mente nuevos  apelamos  a  la  trans- 
cripción literal  de  los  documentos 
pora  afirmar  de  manera  incontro- 
vertible los  hechos.  El  Eco  del  Va- 
ticano publicó  en  detalle  todo  este 
negocio  en  el  cual  se  trataba  nada 
menos  que  de  desposeer  a  la  Igle- 
sia de  la  Escuela-Capilla  de  Palesti- 
na. La  síntesis  que  precede  a  lo  do- 
cumentación pormenorizada  es  la 
siguiente: 

"En  1923  compró  la  Iglesia  de 
Valvanera  derechos  en  la  comuni- 
dad de  El  Quebradón:  construyó  una 
capilla-escuela  y  sostuvo  maestra 
(1938-1942)  o  contentamiento  del 
vecindario.  En  este  último  año  nom- 
bró el  Gobierno  con  carácter  oficial 
a  la  misma  maestra  y  con  permiso 
del  párroco  se  abrieron  tareas  en  el 
salón  de  la  Iglesia.  En  julio  fue  des- 
tituida; mas  como  el  párroco,  los  pa- 
dres de  familia  y  el  vecindario  todo 
estaban  satisfechos  de  su  actuación, 
le  suplicaron  continuara  como  maes- 
tra parroquial  y  siguió  ejerciendo. 
Pero  el  Gobierno  nombró  nueva 
maestra  que  abrió  tareas  en  salón 
que  ayudó  o  conseguir  el  mismo  pá- 
rroco. Siguieron  pues  dos  escuelas 
y  sobrevino  la  natural  competencia. 
Acudió  el  visitador  escolar  Santiago 
Marroquín  de  cuya  visita  resultaron 
estos  dos  hechos:  Wenceslao  Oroz- 
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co  Ospina  hizo  al  Departamento  (oc- 
tubre del  42)  escritura  de  donación 
de  un  lote  alinderado  en  una  co- 
munidad. Cuatro  colonos  advenedi- 
zos dirigieron  un  memorial  al  Go- 
bernador para  cederle  sus  limosnas 
y  trabajos  que  no  habían  dado  en 
la  obra  de  la  capilla-escuela". 

"Con  tan  jurídicos  titulas,  el  Go- 
bernador Carlos  Martínez  Borrero, 
ordenó  apoderarse  del  local,  lo  que 
ejecutaron  el  1 5  de  octubre  el  Al- 
calde Lucio  Gutiérrez,  Santiago  Ma- 
rroquín  y  15  agentes  de  policía  rom- 
piendo candados,  ocupando  el  sa- 
lón y  dejando  cinco  agentes  para 
guardia  de  la  maestra  oficial". 

"Reclamó  el  Prelado  Diocesano 
ante  el  alto  Gobierno;  coadyuvaron 
a  la  reclamación  el  Excmo.  señor 
Primado  y  la  diputación  huilense  al 
Congreso". 

"El  Gobernador  envió  sus  títu- 
los paro  pedir  concepto  al  Procura- 
dor General  de  la  Nación,  quien  le 
contestó:  son  nulos;  devuelva  a  la 
Iglesia  lo  suyo.  El  Ministro  de  Go- 
bierno resolvió:  devuélvase  el  lo- 
cal"." 

Esta  litis  no  vino  a  resolverse  si- 
no después  de  muchas  gestiones  del 
Excmo.  Señor  Obispo  ante  el  Minis- 
terio y  de  la  decisión  defintiva  del 
Procurador  General  de  la  Nación, 
quien  sentó  doctrina  para  casos  se- 
mejantes. 

El  Hospital  de  Palermo. 

"Dos  veces,  dice  en  su  informe 
el  padre  Silva,  en  mi  administración 
de  Palermo,  pretendió  el  Honora- 
ble Concejo  Municipal  apoderarse 
de  la  casa  del  Hospital  nuevo,  pero 
me  opuse  a  ello  respaldado  por  los 
fieles,  quienes  me  dijeron:  Si  eso 
sucede,  yo  quito  las  tejas  de  zinc 
que  di  a  la  Iglesia  con  ese  fin;  yo 


voy  por  mis  columnas  de  madero, 
etc.". 

Todavía  en  1945,  el  7  de  mayo, 
el  señor  Vicario  General  Pbro.  Da- 
niel Soto  debió  contestar  un  memo- 
rial del  Personero  Municipal  de  Pa- 
lermo con  idénticas  pretensiones  a 
las  que  acabamos  de  hacer  men- 
ción. El  padre  Soto  después  de  hacer 
la  historia  de  la  casa,  que  había 
sido  iniciada  por  los  párrocos,  cons- 
truida bajo  la  dirección  de  ellos  y 
administrada  siempre  por  ellos  co- 
mo un  bien  de  la  Iglesia,  hace  alu- 
sión a  las  contribuciones  que  haya 
podido  dar  el  Gobierno  y  al  aporte 
de  los  fieles. 

"4°  —  Es  verdad  que  la  obro  se 
llevó  o  cabo  con  los  materiales  y 
dineros  dados  por  los  vecinos,  y 
con  algún  auxilio  del  Municipio  y 
del  Departamento.  Pero  esto  no 
afecto  los  títulos  de  la  Iglesia,  co- 
mo paso  a  demostrarlo. 

"En  cuanto  o  lo  suministrado  por 
los  vecinos,  existe  ya  doctrina  sen- 
tada oficialmente.  En  efecto,  el  se- 
ñor Procurador  General  de  la  Na- 
ción, en  Nota  N°  151  de  fecha  2 
de  diciembre  de  1942  dirigida  al 
señor  Gobernador  de  este  Departa- 
mento dice:  No  cree  la  Procuradu- 
ría que  los  que  contribuyeron  con 
limosnas  en  dinero,  con  materiales 
y  obra  de  mano  en  la  construcción 
de  la  escuela,  tuvieran  algún  dere- 
cho a  ésta;  porque  esos  contribu- 
ciones se  don  a  título  gratuito,  y 
por  consiguiente,  sin  ánimo  de  ad- 
quirir derechos  en  esa  clase  de 
obras.  Pero  aún  en  el  caso  de  que 
los  materiales  y  la  obra  de  mano 
se  hubieran  suministrado  a  título 
remuneratorio,  los  que  hicieron  el 
suministro  tendrían  solo  ese  crédi- 
to en  contra  de  la  Iglesia  por  valor 
de  los  materiales  y  jornales,  y  ese 
crédito  sería  el  que  podrían  ceder". 
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"En  cuanto  a  los  $  470.00  da- 
dos por  el  Municipio  y  los  $  524.00 
del  Departamento  leo  en  la  nota 
que  tengo  el  honor  de  contestar:  'El 
Municipio  votó  auxilios  y  aún  del 
Departamento  se  consiguió  ayuda'. 
Dejo  al  buen  criterio  del  señor  Per- 
sonero,  si  auxiliar  o  ayudar  una 
obra,  son  fuente  de  dominio". 

"Y  excúseme  el  señor  Personero 
el  que  le  signifique  que  en  parte 
alguna  del  Código  Civil  he  encon- 
trado que  un  simple  Acuerdo  del 
Honorable  Concejo  Municipal  cons- 
tituya título  de  propiedad  de  un  in- 
mueble". 

"5°  —  Estas  mismas  considera- 
ciones demuestran  a  la  vez  la  lige- 
reza con  que  se  informó  al  Exce- 
lentísimo Señor  Presidente  de  la  Re- 
pública que  la  Curia  ha  provocado 
un  conflicto  sin  razón". 

"Y  dejan  también  en  el  aire  las 
órdenes  del  Ministerio  de  Trabajo, 
Higiene  y  Previsión  Social,  basadas 
en  un  informe  escrito  todo  él  en 
proposiciones  cuasirref lejas  de  ter- 
cera persona  (se  llevó  a  cabo  uno 
construcción  — se  hizo  ocupar  por 
algunos  mendigos —  se  permitió  la 
ocupación  para  enseñanza),  en  las 
cuales  aún  los  peritos  en  la  lengua, 
solo  descubren  el  sujeto  gramatical, 
pero  no  el  ideológico". 

"Con  todo,  repito  al  señor  Per- 
sonero que  el  tono  altamente  con- 
ciliador en  que  ha  planteado  el 
asunto  y  el  propósito  del  Honorable 
Concejo  Municipal  de  dotar  a  Pa- 
lermo  de  un  Hospital  Higiénico  y 
provisto  de  todas  las  exigencias  mo- 
dernas, inducen  a  la  curia  a  pres- 
tarse a  un  arreglo  equitativo.  Con 
este  fin  me  dirijo  hoy  al  V.  Sr.  Cu- 
ra Párroco,  para  que  de  acuerdo 
con  Ud.  hagan  avaluar  por  peritos 
la  casa,  deduzcan  del  avalúo  los 
$  994.00  reclamados  por  el  Muni- 
cipio y  hagan  ad  referendum  por  el 


resto  el  deseado  arreglo.  Dios  guar- 
de al  Señor  Personero.  (Edo.) 

Daniel  Soto,  Vicario  General.'"' 

El  Cementerio  de  Neiva. 

La  Corte  Suprema  de  Justicia  en 
su  fallo,  al  historiar  la  cuestión  di- 
ce así: 

"El  Congreso  homogéneo  de  1  938 
expidió  la  Ley  92,  la  que  en  el  ar- 
tículo 21  ordenaba  o  los  Concejos 
reglamentar  los  cementerios  cuyo 
nuda  propiedad  sea  de  las  entida- 
des Municipales". 

Esta  disposición  dio  asidero  a  la 
mayoría  del  Concejo  de  Neiva  pa- 
ra expedir  el  Acuerdo  N°  2  del  10 
de  enero  de  1940,  por  el  cual  se 
arrebataba,  sencillamente,  el  ce- 
menterio a  la  parroquia. 

Apenas  fue  conocido  el  Acuerdo, 
el  Excmo.  señor  Obispo  se  dirigió 
(Feb.  3)  al  Concejo  exponiéndole  en 
mensurado  memorial  los  títulos  de 
la  parroquia  de  Neiva  sobre  su  ce- 
menterio, para  demostrar  que  la 
nuda  propiedad  de  éste  no  pertene- 
cía a  la  entidad  Municipal. 

Tres  meses  después  decía  el  Pre- 
lado: "En  vano  hemos  esperado  res- 
puesta a  nuestra  nota;  ni  siquiera 
se  nos  acusó  recibo  de  ella  según 
lo  imponen  en  estos  casos  nociones 
elementales  de  cultura". 

Viendo  el  Excmo.  Señor  Obispo 
que  los  Concejales  neivanos  no  sa- 
bían cumplir  con  los  deberes  de  la 
justicia  entregando  las  cosas  a  su 
legítimo  dueño,  ni  siquiera  con  los 
de  simple  urbanidad,  contestando  a 
quien  les  dirige  la  palabra,  acudió 
a  la  Nunciatura  Apostólica  suplicán- 
dole interpusiera  sus  buenos  oficios 
ante  el  Ejecutivo. 

Tanto  el  Ejecutivo  Nacional  co- 
mo el  Departamental  contestaron 
de  viva  voz  y  telegráficamente  que 
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arreglarían  el  asunto.  Pero  lo  jus- 
ticia no  llegó. 

Para  vindicar  la  propiedad  de  la 
Iglesia  sobre  el  cementerio  de  Nei- 
va,  Monseñor  López  trae  una  his- 
teria completa  comenzando  desde 
el  año  1883  en  que  se  construyó 
el  nuevo  cementerio,  y  prueba  que 
siempre  la  Iglesia  ha  puesto  en  él 
su  concurso,  se  ha  considerado  due- 
ño de  la  obra  y  así  lo  han  estimado 
todos  los  fieles.  Además  de  eso 
prueba  histórica  aduce  la  irrefuta- 
ble del  Concordato  de  1887. 

El  Concordato  vigente  se  hizo  ne- 
cesario desde  la  separación  de  los 
dos  poderes  en  1852;  fue  anhelo 
constante  del  General  Julián  Truji- 
llo  en  1878  y  el  General  Sergio  Ca- 
margo  después.  Solo  hubo  de  cul- 
minar el  31  de  diciembre  de  1887 
y  en  virtud  del  artículo  30  de  este 
tratado,  surgió  la  Convención  Adi- 
cional que  hace  parte  del  mismo 
Concordato.  Restablecidas  las  rela- 
ciones entre  la  potestad  Civil  y  la 
Eclesiástica,  se  publicó  por  el  Eje- 
cutivo una  Resolución  tendiente  al 
cumplimiento  de  los  artículos  16  y 
1 7  de  la  Convención  en  que  previa 
solicitud  de  los  ordinarios  locales  de 
Bogotá  y  Panamá  se  decía:  "Se  fa- 
culta a  los  Gobernadores  de  los  De- 
partamentos para  que  teniendo  en 
cuenta  las  disposiciones  transcritas 
y  de  acuerdo  con  los  ordinarios  dio- 
cesanos ordenen  sean  entregados  a 
la  autoridad  eclesiástica  los  cemen- 
terios que  no  pertenezcan  a  indi- 
viduos o  entidades  particulares  y 
que  no  estén  en  el  caso  del  artículo 
16  antes  citado".  (Resolución  de  8 
de  ogosto  de  1894). 
.  El  Gobierno  eclesiástico  en  cum- 
plimiento de  la  disposición  anterior 
envió  al  párroco  de  Neiva  Dr.  Joa- 
quín Valbuena  Perdomo  el  9  de  oc- 
tubre de  1894  la  siguiente  circular: 
"Señor  Cura  de  Neiva:  En  nombre 
del  limo.  Señor  Arzobispo  pido  a 
Ud.  se  sirva  comunicar  o  este  des- 


pacho, si  el  cementerio  de  la  pa- 
rroquia que  Ud.  administra  está  ac- 
tualmente en  poder  de  la  autoridad 
civil,  o  si  ha  sido  entregado  oficial- 
mente o  la  autoridad  Eclesiástica. 
Dios  guarde  a  Ud.  Salustriono  Gó- 
mez Riaño.  Secretario".  El  párroco 
interrogado  contestó:  "Señor  Secre- 
tario del  Arzobispado.  Bogotá.  Mo- 
tivos ajenos  a  mi  voluntad  me  ha- 
bían impedido  dar  contestación  a 
las  últimas  notas  recibidas  de  Usía 
con  referencia  a  los  cementerios". 

"Las  poblaciones  que  pertenecen 
o  esto  Vicaría,  que  son  Neiva,  Ho- 
bo.  Caguán,  San  Antonio  de  Forta- 
lecillas  y  Campoalegre,  todas  tienen 
su  cementerio  y  está  en  poder  de 
cada  Iglesia,  a  excepción  de  la  pa- 
rroquia de  Campoalegre  que  tiene 
cementerio  pero  está  en  poder  de 
algunos  particulares,  quienes  se 
oponen  en  debida  forma  a  cederlo 
a  la  Iglesia.  Dios  guarde  a  Usía.  ■ — 
Joaquín  Valbuena  Perdomo". 

A  este  alegato  jurídico  tan  no- 
ble, tan  equilibrado  y  de  tanto  peso 
en  sus  razones,  nada  respondió  el 
Honorable  Concejo  y  fue  entonces 
cuando  el  Prelado  acudió  a  las  al- 
tas autoridades  de  la  Nación  para 
pedir  justicia.  Su  triunfo  lo  comu- 
nicó por  circular  de  24  de  marzo 
de  1931. 

"La  Corte  Suprema  de  Justicia 
acaba  de  declarar  inexequible  la 
mencionada  Ley  en  lo  que  respecta 
a  la  administración  de  los  cemente- 
rios, ya  que  como  io  afirma  el  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia,  el  Con- 
cordato que  es  un  tratado  público, 
no  puede  ser  desconocido  ni  violado 
unilateralmente,  y  se  cumple  mien- 
tras no  sea  modificado  de  común 
acuerdo  por  los  poderes  contratan- 
íes''. 

"En  consecuencia,  el  despojo  co- 
metido tiene  que  cesar,  por  las  ra- 
zones tantas  veces  expuestas  ante 
las  autoridades  de  Neiva  y  por  la 
reciente  sentencia  de  la  Corte  Su- 
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prema;  que  si  no  se  atendieron  las 
primeras,  tiene  que  atenderse  la  úl- 
tima. La  entrega  inmediata  del  ce- 
menterio no  es  más  que  un  efecto 
necesario  de  ella.  Por  tanto,  todo 
acto  del  Concejo  referente  a  la  Ad- 
ministración del  cementerio,  poste- 
rior al  folio  de  la  Corte,  es  nulo  y 
sin  ningún  valor,  y  quien  negocie 
con  la  entidad  Municipal  sobre  el 
particular,  es  considerado  según  las 
disposiciones  pertinentes  del  Códi- 
go Civil,  como  poseedor,  o  adqui- 
riente de  malo  fe.  Hacemos  esta 
prevención  pública  para  efectos  le- 
gales. Se  están  adelantando  las  ges- 
tiones conducentes  o  obtener  la  de- 
volución del  cementerio.  —  Garzón 
24  de  marzo  de  1931.  (Fdo.)  JOSE 
IGNACIO  LOPEZ.— Obispo  de  Gar- 
zón." 

El  Registro  Civil. 

Con  motivo  de  la  Ley  sobre  re- 
gistro Civil  se  presentaron  muchas 
quejas  contra  los  sacerdotes  y  has- 
ta quiso  encausárseles  o  por  descui- 
do en  la  expedición  de  partidos  o 
por  negarse  a  ello  rotundamente. 
"Sucedía,  como  dice  la  revista  de 
la  Diócesis,  que  algunos  abogados 
en  vez  de  hacerse  previamente  con 
las  partidas  necesarias  para  estable- 
cer sus  querellas,  esperaban  a  que 
éstas  siguieran  el  curso  ordinario  y 
luego  pedir  de  oficio  cuantas  certi- 
ficaciones necesitaran  sin  pagar  lo 
que  el  artículo  22  de  la  Ley  57  de 
1887  asignaba  a  los  párrocos  por 
derechos  de  las  que  expidieran.  Fue- 
ra de  esto  los  párrocos  carecían  de 
franquicia  postal  y  telegráfica  y  te- 
nían que  dirigir  los  respuestas  por 
correo  que  era  lo  menos  costoso, 
pero  naturalmente  vehículos  dema- 
siado lentos;  esto  desagradaba  pro- 
fundamente a  los  querellantes  y  era 


fuente  de  muchísimas  quejas  con- 
tra los  párrocos.  Uno  de  los  princi- 
pales oficios  de  lo  Curia  era  estar 
dando  curso  a  los  telegramas  con- 
tra los  párrocos,  dirigidos  por  Jue- 
ces, Alcaldes,  Corregidores,  Ofi-^ 
cióles  de  Estadística,  Visitadores, 
Agentes  del  servicio  militar,  etc.". 

Ante  semejante  estado  de  cosos 
el  Excmo.  Señor  López  publicó  la 
circular  de  26  de  julio  de  1940,  en 
que  decía  o  los  párrocos:  "No  den 
de  oficio  los  partidas  exigidas  por 
los  Jueces  o  Alcaldes  pora  asuntos 
criminales;  no  hay  obligación  de 
presentar  los  libros  paro  que  to- 
men datos  o  apuntes  los  notarios, 
empleados  de  estadística  o  del  ser- 
vicio militar;  ni  la  hay  de  enviar 
datos  de  todos  las  partidas  senta- 
das a  los  Notarios  o  Alcaldes.  (Eco 
437)". 

Lo  reacción  contra  este  medida 
fue  inmedito  y  violenta;  copiamos 
por  vía  de  ejemplo  lo  que  trae  el 
Eco  acerco  de  algunos  cosos  en  que 
se  hizo  manifiesto  el  ánimo  perse- 
cutorio de  algunos  empleados. 

"El  9  de  agosto  llegó  protesta 
de  la  Estadística  Departamental.  A 
continuación  aviso  oficial  del  Juez 
Superior  de  'haber  llamado  o  juicio 
criminal  al  señor  Curo  de  Neivo 
por  negarse  a  expedir  partidos  an- 
teriores a  1938'.  El  19  del  mismo 
mes  el  Juez  civil  de  aquí,  conmina- 
ba con  cárcel  y  multa  o  otro  pá- 
rroco si  no  expedía  una  partido  po- 
ro asunto  civil.  El  mismo  dio  el  se- 
ñor Ministro  de  Guerra  en  términos 
si  muy  comedidos  reclamaba  por 
qué  no  se  cumplía  con  lo  indicado 
en  la  Conferencia  Episcopal.  El  de 
Gobierno  (Sep.  21)  transcribía  las 
quejas  del  oficial  de  Estadística  de 
La  Plato". 

"Los  recursos  a  las  altos  autori- 
dades fueron  muy  numerosos  a  juz- 


El  Eco  del  Vaticano.  Serie  XV.  N°  444.  Página  58. 

—  480  — 


I 


gar  por  el  siguiente  mentiroso  tele- 
grama del  9  de  septiembre.  "Min- 
gobierno.  Bogotá  —  Párrocos  todo 
el  Departamento  desatan  agresiva 
campaña  desde  el  púlpito  y  prensa 
agitando  ánimos  so  pretexto  de  que 
se  exigen  expidan  partidas  estado 
civil.  Situación  insostenible.  Este 
despacho  hase  dirigido  ese  Minis- 
terio varias  veces.  Solución  proble- 
ma inaplazable.  Servidor,  Eliécer 
Pinilla  Rodríguez".  Y  llamamos 
"ment'roso"  o  ese  telegrama,  por 
más  que  lleve  la  firma  del  Juez 
Superior,  porque  de  los  43  pulpitos 
parroquiales  apenas  en  dos  se  men- 
cionó el  asunto:  En  Neiva  en  don- 
de multados  los  tres  sacerdotes,  avi- 
saron a  los  fieles  que  si  los  llevaban 
a  la  cárcel  tendrían  que  ir  a  allá 
a  solicitar  permiso  en  caso  de  que 
los  necesitaran  para  confesiones  de 
enfermos;  en  Tarqui,  en  donde  la 
familia  de  uno  de  esos  tres  sacer- 
dotes, hizo  pedir  oraciones  desde  el 
púlpito  por  esa  necesidad.  En  cuan- 
to a  la  prensa,  ya  se  sabe  que  a 
excepción  de  Neiva  y  Garzón,  no 
la  hay.  Y  el  señor  Juez  debe  saber 
la  suficiente  aritmética  para  hallar 
que  dos  no  es  de  43  ni  el  21/2%". 

"En  uno  de  los  Juzgados  de  aquí, 
añade  el  documento  citado,  reposa 
un  juicio  civil  porque  el  señor  Cura 
del  Agrado  se  ha  negado  a  pagar 
una  multa  impuesta  por  no  anular 
estampillas.  Los  interesados  se  pre- 
sentaron a  pagar  la  multa  para  que 
la  Justicia  siguiera  su  curso;  el  em- 
pleado se  negó  a  recibir  el  dinero, 
porque  era  el  cura  el  que  tenía  que 
ir  a  pagar,  fueron  sus  palabras. 
Porque  era  como  una  consigna  el 
llevar  los  sacerdotes  ante  las  auto- 
ridades y  obligarlos  a  consignar  mul- 
tas que  solo  la  ignorancia  y  la  mala 
intención  había  hecho  dictar  o  las 
autoridades  seccionales.  Y  era  mo- 
tivo de  regocijo,  como  nos  consta 
personalmente,  el  ver  delante  de 
ellos  al  sacerdote  humillado  por  dis- 


posiciones antilegales  y  por  la  fobia 
clerical. 

Por  fin  el  Prelado  se  dirigió  a  las 
altas  autoridades  en  el  siguiente  re- 
clamo para  dirimir  de  una  vez  la 
contienda:  "Garzón  18  de  febrero 
de  1941.  Mingobierno.  Minhacien- 
da.  Bogotá.  Administrador  Hacien- 
da Nacional  Neiva  insiste  sancionar 
multas  sacerdotes  omisión  anular 
estampillas  certificados  parroquia- 
les. Respetuosamente  reclamo  con- 
tra arbitrariedad,  porque  párrocos 
no  son  funcionarios  públicos,  ni  es- 
tán obligados  preguntar  solicitantes 
partidas  objeto  destíñanlas.  Suplico- 
Ies  intervenir  evitar  conflictos  per- 
judican actividad  social.  Servidor, 
Obispo  de  Garzón". 

Respuesta:  "Minhacienda.  Bogo- 
tá. Febrero  21  de  1941.  Excelentísi- 
mo Señor  Obispo  Garzón.  Atenta- 
mente refiéreme  suyo  del  1 8.  Aún 
cuando  párrocos  no  estén  obligados 
preguntar  solicitantes  partidas  ecle- 
siásticas objeto  destíñanse,  éstas  de- 
ben expedirse  papel  sellado  y  estam- 
pillarse con  diez  centavos  (0.10) 
timbre  nacional  conformidad  artícu- 
lo Ley  20  de  1923  y  artículo  1^ 
Decreto  Legislativo  N^  92  de  1932. 
Anulación  dicha  estampilla  corres- 
ponde empleado  público  ante  quien 
preséntase  partida  respectiva  acuer- 
do artículo  2°  Decreto  citado,  aun- 
que Decreto  1696  mismo  año  ads- 
criba párroco  tal  función,  porque 
sobre  estas  disposiciones  reglamen- 
tarias prima  precepto  constitucional 
que  hace  incompatible  ministerio 
sacerdotal  con  el  desempeño  de  car- 
gos públicos.  Así  acabo  manifestarle 
telegráficamente  Administrador  de 
Hacienda  Nacional  Neiva  en  aten- 
ción solicitud  informo  despacho  re- 
ferido. Carlos  Martínez  Borrero.  Je- 
fe de  Rentas". 

"En  concreto,  cuando  un  particu- 
lar se  presente  a  solicitar  una  parti- 
da para  asuntos  civiles,  debe  llevar 
el  papel  sellado  y  la  estampilla  de 
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diez  centavos.  El  párroco,  cubiertos 
los  derechos,  expedirá  la  partido  en 
la  forma  acostumbrada  y  adherirá 
después  la  estampilla.  No  toca  al 
párroco  la  anulación  de  los  estam- 
pillas; esto  corresponde  al  empleado 
público,  ante  quien  se  presente  !a 
partida".'' 

Así  quedaba  terminado  este  liti- 
gio; pero  la  injuria  inferida  a  los 
sacerdotes  era  ya  un  hecho  y  los 
dineros  consignados  en  el  erario  pú- 
blico por  esta  clase  de  multas,  no 
volvieron  jamás  o  sus  dueños. 

IV 

Durante  la  primera  administra- 
ción de  la  Diócesis,  no  se  registró 
incursión  a  fondo  ni  desarrollo  de 
errores  en  materia  religiosa 

El  mismo  señor  Rojas  daba  gra- 
cias o  Dios  por  ello  en  la  pastoral 
con  ocasión  de  sus  bodas  de  plata. 
El  R.  P.  Amayo,  predicador  sinodal, 
decía  en  su  sermón  de  la  primera 
sesión  solemne  del  Sínodo:  "Noso- 
tros, sacerdotes  y  fieles,  miembros 
de  este  cuerpo  militante  que  se  lla- 
mo Iglesia,  hemos  concurrido  o  la 
voz  de  nuestro  jefe,  no,  cierto,  o 
entrar  en  batalla,  porque  ahora  los 
enemigos  no  se  muestran,  sino  a 
ensayar  el  manejo  del  arma  espiri- 
tual, o  aprender  la  táctico  del  com- 
bate, y  la  disciplina  de  la  defensa 
o  fin  de  prepararnos,  si  fuere  ne- 
cesario, para  los  combates  reales  y 
efectivos  de  mañana". 

El  Sínodo  Diocesano,  que  entró  en 
vigencia  el  1 2  de  abril  de  1914, 
en  su  Capítulo  II,  De  los  peligros  de 
la  fe,  solo  enumera  el  magnetismo 
y  el  hipnotismo  como  supersticiones 
muy  peligrosas  y  sumamente  dañi- 
nos, y  el  espiritismo  que  califica  de 
herejía.  De  hecho,  hubo  algunos 
asomos  de  ambas  prácticos,  lo  hip- 
nótica y  la  espiritista;  mas  nada  en 


grande  que  amenazara  seriamente 
lo  fe  de  nuestro  pueblo. 

El  duelo  a  muerte  fue  con  el  li- 
beralismo y  lo  lucho  no  tuvo  pa- 
réntesis. El  señor  Rojos  tenía  acer- 
co del  liberalismo  colombiano  las 
mismas  ideas  y  los  mismas  convic- 
ciones que  el  Obispo  de  Posto,  quien 
en  su  testamento  dejó  esta  cláusula: 
"En  el  papel  que  quedo  adjunto  a 
este,  dejo  unos  apuntes  que  se  pue- 
den añadir  o  mis  instrucciones  so- 
bre la  conducta  que  hoy  que  obser- 
var con  los  liberales". 

"Confieso  una  vez  más,  que  el 
liberalismo  es  pecado,  enemigo  fa- 
tal de  la  Iglesia  y  del  reinado  de 
Jesucristo,  y  ruina  de  los  pueblos  y 
naciones;  y  queriendo  enseñar  esto 
aún  después  de  muerto,  deseo  que 
en  el  salón  donde  ^e  -exponga  mi 
cadáver,  y  aún  en  el  templo  duran- 
te los  exequias,  se  porgn  a  lo  vista 
de  todos  un  cartel  que  digo:  "EL  LI- 
BERALISMO ES  PECADO'  . 

El  documento  que  prueba  este 
aserto  es  su  circular  N°  3  a  los  sa- 
cerdotes de  la  Diócesis,  escrita  en 
el  Gigante  el  1  8  de  enero  de  1903. 

"Hemos  recibido  un  ejemplar  de 
las  instrucciones  del  limo.  Señor 
Obispo  de  Pasto  al  clero  de  su  Dió- 
cesis sobre  la  conducta  que  ha  de 
observar  con  los  liberales"  etc.,  ins- 
trucciones que  han  sido  no  solo 
aprobadas  sino  propuestas  como 
normo  al  clero  por  nuestro  Dignísi- 
mo Metropolitano.  Siendo  deber 
nuestro  informarles  o  los  otros  dos 
Prelados  de  esta  Provincia  Eclesiás- 
tica, y  sin  derogar  nado  de  lo  que 
ya  hemos  prescrito  en  nuestra  cir- 
cular N°  74  fechada  en  Neiva  el 
2  de  febrero  de  1902,  y  en  nuestro 
Decreto  N°  99  fechado  en  Bogotá 
el  6  de  mayo  del  mismo  año,  exi-  | 
gimos  que  los  confesores  no  o¡^!tan  ' 
el  hacer  que  todos  los  penitentes  ha- 
gan lo  misma  profesión  de  fe,  re- 
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prueben  expresamente  los  errores 
liberales  y  se  aparten  para  siempre 
de  corazón,  con  sus  palabras  y  con 
sus  hechos  del  partido  político  que 
los  profesa  y  defiende.  (Circular  N"^ 
74).  Encarecemos,  no  solo  la  lectLi- 
ra  sino  el  estudio  de  los  documentos 
citados  que  se  hallan  respectiva- 
mente en  los  números  7  y  9  de 
la  tercera  serie  de  "La  Iglesia  del 
Tolima",  lo  mismo  que  del  Decreto 
N°  95  sobre  profesión  de  fe,  que 
se  halla  en  el  número  4  de  la  mis- 
ma .serie". 

"Ordenamos  a  nuestro  clero  que 
ponga  en  práctica  dichas  instruccio- 
nes, que  más  tarde  pondremos  en 
sus  manos,  y  por  lo  mismo  en  ade- 
lante ningún  sacerdote  confesará  a 
ningún  penitente  liberal  sin  que  és- 
te le  presente  una  protesta  escrita 
en  la  cual  haga  constar  que  conde- 
na al  liberalismo  tal  como  lo  con- 
dena la  Iglesia,  o  bien  sin  que  ha- 
ga esa  misma  protesta  delante  de 
una  o  dos  personas:  esto  para  que 
sirva  de  garantía  al  confesor  y  de 
satisfacción  a  los  fieles.  Es  de  ad- 
vertir que  ni  esta  protesta  externa 
ni  la  profesión  de  fe  prescrita  son 
admisibles  cuando  la  persona  que 
las  hace  quiere  seguir  llamándose  li- 
beral o  perteneciendo  al  partido  li- 
beral, toda  vez  que  de  ese  modo 
no  serían  sinceros  tales  actos". 

"Los  sacerdotes  que  no  se  con- 
formen en  la  práctica  con  estas  re- 
glas se  hacen  responsable  delante 
de  Dios  de  los  confesiones  sacrile- 
gas que  hacen  las  personas  liberales 
cuando  se  confiesan  sin  dejar  de 
veras  y  de  corazón  al  liberalismo". 

En  tiempo  de  la  Concordia  Na- 
cional, expresaba  así  sus  esperan- 
zas y  sus  temores:  "Sin  embargo, 
quia  non  erit  impossibile  apud  Deum 
omne  verbum,  quien  pudiera  obte- 
ner de  la  bondad  y  Omnipotencia 
divina  que  así  como  vimos  en  1886 
a  nueve  liberales  principales  firmar 
y  sancionar    una    constitución  tan 


antiliberal  y  tan  católica  como  la 
que  tenemos  vigente  en  Colombia, 
excepción  del  mundo  entero  en  es- 
to; así  como  vimos  en  1905,  otros 
nueve  liberales  también  muy  princi- 
pales, por  amor  a  su  patria  firmar 
y  sancionar  otras  leyes  igualmente 
antiliberales  y  católicas  y  afirmar 
que  el  programa  liberal  va  sufrien- 
do modificaciones;  así  como  hemos 
visto  y  aún  vemos  a  tantos  hombres 
rectos,  que  han  defendido  errores 
liberales,  modificar  poco  a  poco  sus 
ideas,  e  ir  dejando  penetrar  en  su 
espíritu  el  saludable  influjo  de  la 
sencilla  y  fácil  verdad  católica  y 
muchos  de  ellos  terminar  por  renun- 
ciar a  lo  que  antes  sostenían  y  ad- 
herirse francamente  a  la  enseñanza 
de  su  Santa  Madre  Iglesia;  así  tam- 
bién viéramos  tornarse  en  realidad 
lo  que  afirmamos  no  haber  sucedi- 
do aún,  llevarse  finalmente  a  tér- 
mino verdadero  lo  que  se  ha  co- 
menzado exteriormente,  y  que  la 
concordia,  que  tanto  anhelamos  to- 
dos, y  sin  la  cual  es  imposible  la 
prosperidad  del  país,  no  se  limita- 
ra a  cosas  accidentales  y  tempora- 
les, sino  que  se  tornase  sólida  y 
fundada  en  la  aceptación  sincera 
de  los  principios  religiosos  enseña- 
dos por  Dios  mismo,  y  en  los  cua- 
les está  cifrada  la  verdadera  feli- 
cidad de  individuos  y  pueblo  Co- 
lombianos". 

"Pero  mientras  estos  votos  no  se 
cumplan  en  toda  realidad;  mientras 
el  liberalismo  Colombiano  no  renun- 
cie a  los  errores  que  profesa,  y 
que  esa  renuncia  sea  evidentemen- 
te cierta,  no  podemos  consentir  en 
que  se  crea  que  ello  haya  sucedido, 
porque  sería  un  engaño  fatal  y  mor- 
tífero para  los  pueblos  y  para  los 
intereses  de  la  iglesia  en  nuestra 
patria". 

Es  preciso  añadir  que  Mgr.  con- 
denaba al  liberalismo  no  como  un 
político  sino  como  un  Obispo.  "Nó- 
tese, decía  en  la  pastoral  citada, 
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que  nuestra  profesión  de  fe  no  con- 
tiene ninguna  expresión  contra  opi- 
niones políticas;  no  es  más  que  la 
reprobación  sincera  de  los  errores 
reprobados  por  la  Iglesia,  inclusive 
el  liberalismo,  por  supuesto  en  cuan- 
to tiene  de  erróneo  y  reprobado  por 
la  Iglesia". 

"Quién  puede  con  verdad  decir 
que  aquí  se  trata  de  política?  acaso 
es  política  el  aceptar  la  enseñanza 
de  la  Iglesia  y  someterse  o  ella?' 
acaso  no  es  este  un  deber  gravísi- 
mo de  todo  católico,  so  pena  de 
eterna  condenación''  es  pues  falso, 
injusto  y  calumnioso  el  cargo  que 
se  nos  ha  hecho  y  continúa  hacien- 
do de  que  exigimos  la  renuncia  a 
tales  o  cuales  opiniones  políticas 
para  admitir  los  fieles  a  la  partici- 
pación de  los  sacramentos,  o  que 
no  administramos  éstos  sino  a  los 
fieles  que  se  llaman  conservadores. 
Todo  esto  es  completamente  falso; 
y  todos  los  casos  concretos  que  han 
ocurrido  y  en  los  cuales  tanto  ruido 
se  ha  hecho,  han  sido  relativos  a 
personas  que  no  han  sido  admitidas, 
o  porque  han  perdido  la  fe  y  son 
verdaderamente  incrédulas,  o  por- 
que llevan  vida  escandalosa. 

Como  cristiano  perfecto,  el  Sr. 
Rojas  odiaba  y  combatía  el  error, 
pero  amaba  a  los  descarriados;  y, 
sin  dejar  de  ser  quien  era  por  tem- 
peramento, ejercitaba  con  ellos  su 
ardiente  caridad.  Un  ejemplo  admi- 
rable fue  su  conducta  con  el  Ge- 
neral Pulido  o  quien  visitó  en  la 
cárcel  y  a  cuya  ejecución  se  opuso 
cuando  se  intentaba  llevarla  a  co- 
bo en  su  ciudad  episcopal.  Pocos 
días  antes,  sin  embargo,  el  gue- 
rrillero había  penetrado  en  Garzón, 
el  caballo  del  Obispo  fue  muerto  de 
una  descarga  y  un  soldado  penetró 
en  el  templo  y  disparó  su  fusil  en 
momentos  en  que  arcediano  Dr.  Ro- 
dulfo  Pérez,  celebraba  el  Santo  Sa- 
crificio. 


Desde  1925  la  documentación 
acerca  de  este  tema  se  hace  cada 
vez  más  rara,  especialmente  en  las 
comunicaciones  de  la  Curia.  Mgr. 
López  rarísima  vez,  y  solo  en  con- 
diciones particulares,  expresó  for- 
malmente en  sus  escritos,  los  pen- 
samientos que  tanto  se  difundieron 
durante  los  años  precedentes  a  su 
administración.  Hay  que  afirmar 
también  que,  por  otra  parte,  el  pe- 
riodismo liberal  decayó  notablemen- 
te y  los  semanarios  que  se  publica- 
ron, con  raras  excepciones,  no  se 
produjeron  de  manera  categórica  y 
bravia  contra  los  dogmas  y  normas 
de  la  Iglesia.  Parece  que  la  lucha 
se  desplazó  del  terreno  de  las  ideas 
muy  sensiblemente  al  de  los  hechos, 
y  fue  en  este  campo  donde  Mgr. 
López  acudió  con  celo  y  su  acos- 
tumbrado tino  en  defensa  de  la 
Iglesia.  Los  ejemplos  nos  lo  dan  sus 
reclamos  sobre  el  Cementerio  de 
Neiva,  sobre  la  incautación  de  es- 
cuelas y  sobre  los  amagos  de  atro- 
pello contra  los  párrocos  con  moti- 
vo de  quejas  sobre  la  no  expedición 
de  partidas  solicitadas  por  las  en- 
tidades públicas  o  la  no  anulación 
de  las  estampillas  que  debían  ad- 
herirse o  algunos  documentos  pa- 
rroquiales. 

En  tiempos  más  cercanos  el  libe- 
ralismo intentó  una  cruzado  contra 
el  clero  y  contra  Mgr.  Martínez  o 
estilo  antiguo,  y  el  Prelado  repondió 
de  modo  categórico  en  lo  forma  en 
que  solía  hacerlo  Mgr.  Rojas.  Esta 
campaña  fue  casi  momentánea;  lo 
firmeza  del  Señor  Obispo  y  lo  acti- 
tud de  los  católicos  la  hicieron  con- 
cluir más  presto  de  lo  que  se  pro- 
metía. 

Según  refiere  el  Dr.  Anselmo  Gai- 
tán  las  primeras  logias  se  fundaron 
en  Neiva  por  un  grupo  de  jefes  libe- 
rales entre  los  cuales  se  contaba  él 
como  el  más  preponderante  sin  du- 
da. Las  duras  campañas  contra  los 
principios  religiosos  que  hubo  de  sos- 


_  484  — 


tener  Mgr.  Rojas  desde  el  año  1912, 
en  adelante,  eran  inspiradas  y  sos- 
tenidas por  la  célula  masónica  que 
se  había  fundado  en  nuestra  capi- 
tal. No  sabemos  cuánto  duraría  ac- 
tuando la  institución.  En  tiempos 
de  Mgr.  López  volvió  a  mostrarse 
ostensible  la  secta  anatematizada 
por  la  Iglesia;  Mgr.  la  condenó  por 
una  Circular  firmada  en  Neiva  ei 
14  de  abril  de  1944.  La  masonería 
quería  introducirse  entonces  y  ad- 
quirir adeptos  manifestándose  como 
Sociedad  de  Beneficencia: 

"Como  a  nuestro  paso  por  esta 
ciudad  con  dirección  a  Bogotá,  di- 
ce Mgr.  López,  tuvimos  conocimien- 
to de  que  el  centro  masónico  es- 
tablecido en  Neiva  había  ofrecido 
algún  auxilio  pecuniario  a  la  insti- 
tución de  la  Goto  de  Leche  que  Uds. 
administran  en  esta  ciudad,  nos  ha 
parecido  oportuno  y  conveniente  ad- 
vertirles que,  estando  la  Gota  de 
Leche  de  Neiva  aprobada  y  bende- 
cida por  Nos  y  teniendo  por  lo  mis- 
mo carácter  de  obra  católica,  no  le 
es  lícito  recibir  auxilio  alguno  de 
una  institución  que,  como  la  maso- 
nería, está  condenada  por  la  su- 
prema autoridad  de  los  Pontífices 
Romanos". 

"A  las  distinguidas  señoras  que 
integran  la  Junta  Directiva  de  la 
Goto  de  Leche". 

Que  sepamos  de  uno  manera  clo- 
ra, la  masonería  si  ha  existido  pos- 
teriormente en  Neiva,  como  lo  cree- 
mos, no  ha  tenido  la  audacia  ni  el 
carácter  ostentoso  de  otros  tiempos. 
Entendemos  que  celebran  sus  teni- 
das y  en  ellas  forzosamente  se  ha- 
brán maquinado  no  pocos  proyectos 
de  los  que  suele  la  masonería  aca- 
riciar, pero  su  acción  no  aparece  de 
manera  tan  ostensible  como  en  los 
días  ya  lejanos  en  que  la  fundó  el 
Dr.  Gaitán. 

Los  primeros  asomos  de  teosofis- 


mo  los  condenó  Mgr.  López  con  es- 
tas palabras: 

"Los  Libros  que  enseñan  de  cual- 
quier modo  el  teosofismo  o  espiritis- 
mo están  reprobados  claramente  en 
el  canon  1399,  N''  2-4-6,  y  en  es- 
pecial en  el  7  donde  se  lee:  Están 
prohibidos  ipso  jure,  los  libros  que 
enseñan  o  recomiendan  superstición 
de  cualquier  género,  sortilegios,  adi- 
vinación, magia,  evocación  de  espí- 
ritus, y  demás  prácticas  de  igual  na- 
turaleza". 

Algunos  años  después  un  corto 
grupo  de  afiliados  a  la  secta  hizo 
escritura  pública  por  medio  de  la 
cual  se  obligaban  a  que  sus  restos 
después  de  la  muerte  fueran  inci- 
nerados. Mgr.  Martínez  condenó 
ese  ridículo  documento  contrario  o 
los  normas  de  lo  Santa  Iglesia  so- 
bre inhumación  de  los  cadáveres  de 
sus  fieles."  Por  lo  demás  la  escritu- 
ra era  de  quellos  documentos  que 
se  escriben  para  no  ser  practicados; 
de  hecho  alguno  de  los  firmantes 
murió  en  ei  seno  de  la  Iglesia 
y  su  cadáver  fue  sepultado  con- 
forme al  rito  católico. 

Hoce  poco  se  oía  decir  que  la 
teosofía  progresaba  entre  nosotros 
pero  el  progreso  no  lo  hemos  visto; 
por  lo  que  hemos  podido  observar, 
la  teosofía  adquiere  sus  adeptos  en 
personas  tocadas  de  vanidad  y  con 
una  buena  dosis  de  desequilibrio 
mental. 

La  primera  aparición  del  protes- 
tciitismo  en  estas  regiones  parece 
haber  sido  en  el  año  de  1914.  Por 
los  telegramas  del  7  de  septiembre 
de  este  año  cruzados  entre  el  Vi- 
cario General  de  Garzón  y  el  Go- 
bernador de  Neiva,  se  entiende  que 
los  protestantes  habían  hecho  una 
giro  en  la  población  de  Yaguará.  El 
Vicario  le  decía  al  Gobernador  lacó- 
nicamente: "Nombre  Constitución, 
Concordato,  suplicóle  impida  pro- 
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pagando  protestante".  El  Goberna- 
dor, General  Alejandro  Villoría,  con- 
testó en  la  forma  siguiente:  "Vica- 
rio General  de  Garzón.  Transcríbase 
Alcaldes  territorio  Diocesano  tele- 
grama dirigido  Alcalde  Yaguará, 
que  dice:  Protección  exige  sacerdo- 
te contra  propaganda  protestante 
consistirá  impedir  manifestaciones 
externas  culto,  venta  libros  almo- 
neda pública,  por  calles;  cumplir 
Ley  35,  1888  sobre  Concordato".'" 
Poco  a  poco,  y  amparado  desde 

1930  por  el  nuevo  régimen,  el  pro- 
testantismo se  fue  infiltrando.  Mon- 
señor López  llamó  repetidas  veces 
la  atención  de  tos  fieles  sobre  el  pe- 
ligro de  la  secta:  "En  nuestra  Dió- 
cesis, según  lo  hemos  advertido  en 
otra  circular,  ha  empezado  o  difun- 
dirse lo  secta  protestante  con  el  des- 
lumbrante nombre  de  Religión  Re- 
formada, calificativo  que  a  priori 
hace  sospechar  sobre  la  pureza  de 
sus  doctrinas". 

La  Circular  de  6  de  agosto  de 

1931  o  los  sacerdotes  y  fieles  de 
la  Diócesis  es  fundamental  en  este 
punto,  y  tiene  apreciaciones  que 
merecen  consignarse  poro  ilustra- 
ción de  todos. 

"No  es  un  misterio  para  nosotros 
que  las  sectas  protestantes,  al  con- 
templar la  desbandada  de  sus  adep- 
tos en  los  pueblos  del  continente 
Europeo,  se  esfuerza  en  resarcir  sus 
pérdidas  en  los  países  del  Nuevo 
Mundo.  Y  no  se  crea  que  es  el  celo 
por  la  evangelización  de  los  idóla- 
tras la  causa  que  los  impulsa  a  em- 
prender sus  largas  y  costosas  corre- 
rías como  misioneros  evangélicos. 
Si  así  fuera,  dejarían  en  paz  a  los 
católicos  en  posesión  de  su  fe  reli- 
giosa, que  según  los  mismos  pro- 
testantes es  suficiente  para  que  el 
hombre  se  salve.  Y  en  vez  de  ve- 
nir a  perturbar  sus  conciencias  y  o 
sembrar  la  cizaña  del  error,  y  o  ino- 


cular el  veneno  del  odio  contra  la 
Iglesia  Católica  y  todo  lo  más  san- 
to que  estableció  Jesucristo,  busca- 
rían para  su  apostolado  esas  regio- 
nes a  donde  no  haya  llegado  la  luz 
del  evangelio  y  la  civilización  cris- 
tiana. Pero  no  es  su  tarea  edificar 
sino  destruir.  Recorren  nuestras  ciu- 
dades, y  sobre  todo  nuestros  cam- 
pos y  valiéndose  de  toda  clase  de 
falacias  hacen  creer  a  las  gentes 
que  los  dogmas  y  misterios  de  la 
Religión  son  ridiculas  invenciones 
humanas  sin  otro  resultado  que  la 
completa  descristianización  de  los 
fieles,  pues  la  mayor  porte  de  los 
nuevos  adeptos,  después  de  luchar 
por  algún  tiempo  con  esa  confusión 
de  ideas  en  materia  de  doctrina  a 
que  los  reduce  el  protestantismo, 
van  o  parar  a  lo  incredulidad". 

A  pesar  de  lo  vigilancia  y  celo 
el  protestantismo  ha  hecho  sus  con- 
quistas en  algunas  poblaciones.  Ac- 
tualmente tienen  centros  protestan- 
tes Neivo,  Campoolegre,  Baraya,  Gi- 
gante y  Algeciras.  No  son  muy  nu- 
merosos los  afiliados  a  lo  secta  y 
pertenecen  todos  o  gentes  de  clases 
muy  humildes  o  quienes  conquistan 
con  dinero  y  entretienen  con  su  cul- 
to de  salón. 

Frecuentemente  encontramos  ex- 
tranjeros a  sueldo  vendiendo  sus  Bi- 
blias y  otros  libros  que  compran  los 
incautos  por  la  presentación  y  el 
precio  al  alcance  de  todos,  como  fi- 
nanciados por  las  poderosas  socie- 
dades bíblicas  de  Inglaterra  y  de 
los  Estados  Unidos;  pero  lo  secta 
penetra  difícilmente  en  nuestro  pue- 
blo de  profunda  raigambre  católica 
y  de  temperamento  para  quien  no 
significa  nada  el  agua  tibio  del  pro- 
testantismo. 

El  peor  de  todos  los  errores  mo- 
dernos es  el  Comunismo,  por  ser  ra- 
dicalmente ateo  y  por  presentarse 
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con  halagüeños  mirajes  a  las  cla- 
ses desvalidas.  La  historia  entre  no- 
sotros de  este  movimiento  social  y 
religioso  no  es  muy  antigua;  data 
más  o  menos  del  año  1930.  No  sa- 
bemos con  certeza  cuál  sea  el  nú- 
mero de  comunistas  auténticos  que 
existen  en  la  Diócesis.  Es  muy  fácil 
confundir  los  liberales  de  izquierda 
con  los  comunistas  de  verdad,  por- 
que frecuentemente  los  encontra- 
mos juntos  como  si  persiguieran  un 
mismo  ideal.  Se  ha  pensado,  y  qui- 
zá con  razón,  que  todos  esos  gru- 
pos si  no  están  fundidos  se  fundirán 
en  un  solo  bloque  tan  pronto  como 


cualquier  ocasión  o  circunstancia 
hagan  viable  su  fusión. 

La  mayor  porte  de  los  adeptos 
o  las  nuevas  ideas  están,  y  esto  es 
muy  natural,  en  los  centros  de  obre- 
rismo, donde  la  miseria  suele  ser 
más  punzante.  Hasta  ahora  no  han 
logrado  solos  llevar  ni  un  represen- 
tante a  los  Cámaras  ni  un  Diputado 
a  los  Asambleas,  ni  un  edil  a  los 
Concejos  Municipales;  a  no  ser  que 
tengamos  por  comunistas  a  ciertos 
logreros  de  la  política,  siempre  lis- 
tos para  ser  voceros  de  quien  les 
confiera  en  su  simplicidad  el  dere- 
cho de  figurar  en  una  nómina. 
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ORDENANZA  NUMERO  10  DE  1958 
(Noviembre  21) 


Por  la  cual  se  asocia  el  Departamento  a  la  conmemoración  del  primer 
centenario  del  nacimiento  de  un  ilustre  huilense. 

La  Asamblea  del  Hulla, 
CONSIDERANDO: 

1°  —  Que  el  día  quince  (15)  de  enero  de  1959  se  cumple  el  primer 
centenario  del  nacimiento  en  el  antiguo  Municipio  del  Hato,  hoy  Tarqui, 
de  Monseñor  Esteban  Rojas  Tovar,  varón  de  grandes  virtudes  y  primer 
Obispo  de  Garzón, 

2^  —  Que  la  Diócesis  de  Garzón  ha  dispuesto  conmemorar  con  di- 
versos actos  tan  fausta  efemérides, 

ORDENA: 

Articulo  1°  —  El  Departamento  del  Huila  se  asocia  a  la  conmemora- 
ción del  primer  centenario  del  nacimiento  del  Ilustrísimo  y  Reverendísimo 
Señor  Esteban  Rojas  Tovar,  primer  Obispo  de  la  Diócesis  de  Garzón. 

Artículo  2°  —  Como  homenaje  al  fundador  de  esta  Diócesis  y  como 
contribución  a  la  cultura  del  Huila  en  el  campo  de  la  Historia,  el  Gobier- 
no Departamental  editará  en  sus  Talleres  la  obra  del  Presbítero  Jenaro 
Díaz  Jordán,  titulada  "Diócesis  de  Garzón  —  Proceso  histórico  de  pobla- 
ciones y  parroquias". 

Articulo  3°  —  Destínase  la  suma  de  diez  mil  pesos  ($  10.0(50.00)  que 
será  incluida  en  el  Presupuesto  de  la  próxima  vigencia  para  atender  a 
los  gastos  que  demande  la  publicación  a  que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Artículo  4°  —  Una  comisión  de  la  Asamblea  designada  por  la  Presi- 
dencia, representará  a  la  Corporación  en  los  actos  que  se  programen  con 
ocasión  del  referido  centenario. 

Artículo  5°  —  Sendas  copias  de  esta  Ordenanza  en  edición  de  lujo 
serán  entregadas  al  señor  Obispo  de  Diócesis,  al  señor  Cura  Párroco  y 
a  la  Municipalidad  de  Tarqui. 

Artículo  6?  —  Esta  Ordenanza  rige  desde  su  sanción. 

Dada  en  Neiva  a  los  cuatro  días  del  mes  de  noviembre  de  mil  no- 
vecientos cincuenta  y  ocho. 

El  Presidente, 

Luis  Eduardo  Sánchez. 

El  Secretario, 

Isauro  Medina  C. 

GOBERNACION  DEL  HUILA. 

Neiva,  noviembre  veintiuno  de  mil  novecientos  cincuenta  y  ocho. 
PUBLIQUESE  Y  EJECUTESE. 

FELIO  ANDRADE  MANRIQUE 
Gobernador  del  Huila. 

El  Secretario  de  Educación,  Carlos  Ramón  Repizo. 

El  Secretario  de  Hacienda,  Jorge  H.  Ossorio  O. 
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